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Prólogo 


El 30 de enero de 1933, Adolf Hitler recibió el 

nombramiento de canciller dei Reich. Bajo la conr 
signa del «resurgimiento nacional», la mayor parte 
del pueblo alemán creyó que se iniciaba im futuro 
halagüeño bajo un Gobierno estable, en contraste 
con el caos de los últimos años de la República de 
Weimar. La absoluta y estéril división política, la 
violenta y —en muchas ocasiones— sangrienta opo* 
sición entre los partidos políticos, la indescriptible 
miseria y la crítica situación de grandes masas de 
parados, tenían que tocar a su fin. 

Innumerables fueron las voces y demostracio¬ 
nes de simpatía que se elevaron desde todos los 
estamentos de la población al producirse un «nue¬ 
vo rebrotar» de la nación alemana bajo la direc¬ 
ción de Adolf Hitler. 

Aquellos que habían osado llamar la atención 
de los ciudadanos sobre las consecuencias destruc¬ 
toras e inmorales del nacioncdsocialismo, en ade¬ 
lante sólo pudieron manifestar su parecer con 
gran riesgo de su seguridad personal. Mientras Hit¬ 
ler hablaba con énfasis de la paz y del bienestar 
del pueblo alemán, se entregó infatigablemente, 
desde el momento en que fuera nombrado canci¬ 
ller del Reich, a eliminar de forma sistemática el 
menor vestigio de instituciones democráticas en 
Alemania. Todos los partidos políticos, excepto el 
NSDAP (Partido Nacionalsocialista Obrero Ale¬ 
mán), fueron borrados de la escena, y las asocia¬ 
ciones libres, salvo la Iglesia, disueltas. La prensa, 
la radiodifusión, la cinematografía, la edición de 
libros, toda la vida espiritual y cultural de la na¬ 
ción se redujo a un común denominador. Nadie 
estaba autorizado a criticar abiertamente las pala¬ 
bras y los actos de los prohombres nacionalsocia¬ 
listas. Quien, a pesar de todo, se atrevía a hacerlo, 
recibía una seria amonestación, acompañada de la 
advertencia de una dura represalia en caso de re¬ 
incidencia, o era conducido sin más a un campo 
de concentración donde gemían cientos de miles 
de prisioneros. Bajo el omnímodo instrumento de 
terror que fueron las SS, los adversarios del nacio¬ 
nalsocialismo, bien fueran políticos, del campo de 
la cultura, de la religión o de raza, eran obligados 
a manifestarse en contra de la dictadura de Hit¬ 
ler, siendo así objeto de enconada persecución. 
Estrechamente vigilados, aislados y bien definidos, 
resultaron fácil presa para los jefes nazis y sus 
órganos de represión. 

En el entramado de la dictadura hitleriana, so¬ 
lamente el Ejército detentaba todavía el único po¬ 


der efectivo digno de ser tenido ea cuenta; era la 
única institución que podría haber truncado la 
carrera de Adolf Hitler, verdadero epicentro voli¬ 
tivo del Tercer Reich. El primer hecho culminante 
de la resistencia militar, que debía conducir a la 
detención de Hitler, fue la acción planeada por 
los generales Halder, Oster y Van Witzleben. Aun 
cuando los políticos británicos estaban al corrien¬ 
te de la situación, el primer ministro Chamberlain 
jugó nuevamente la carta de Hitler. En la confe¬ 
rencia de Munich, en 1938, accedió a conceder al 
dictador alemán, que amenazaba con la guerra, la 
anexión del territorio de los Sudetes. Con ello 
desaparee^ el motivo fundamental para apear a 
Hitler de su pedestal: sus arriesgados planes bé¬ 
licos. 

Y así se llegó a la guerra, y con ella a lá ocu¬ 
pación de numerosos Estados europeos por las 
fuerzas armadas alemanas. Hitler, que al prin¬ 
cipio hizo creer al mundo que sólo perseguía la 
creación de un gran Reich alemán, llevaba a la 
práctica sus proyectos sobre un «nuevo orden 
europeo», que en realidad jamás dejó de alentar. 
«Nunca reconoceré a los demás pueblos iguales de¬ 
rechos que al alemán. Nuestra misión consiste en 
someter al resto de las naciones.» Esta era la idea 
matriz de la «nueva Europa» bajo la férula nacio¬ 
nalsocialista: el Norte y el Oeste, vasallos con 
cierta autonomía, y esclavitud para los pueblos del 
Este. 

Contra esos planes, que nada tenían que ver con 
la pura y simple ocupación militar de im país 
vencido, se levantó la resistencia en las diversas 
naciones afectadas. Este movimiento de resisten¬ 
cia, que en principio nació como una lucha pa¬ 
triótica para la liberación del solar nativo y la 
salvaguardia de los valores autóctonos, y en los 
lugares donde los comimístas desempeñaban un 
papel primordial, también constituyó un esfuerzo 
para subir al poder una vez conseguida la libera¬ 
ción del territorio nacional. 

En Polonia, donde inmediatamente después de 
la irrupción de las tropas alemanas se comenzó 
a poner en práctica la política destructiva nazi, 
fue la población amenazada la que inició el mo¬ 
vimiento de resistencia. Los otros movimientos na¬ 
cieron en «países germánicos» como Holanda, Di¬ 
namarca, Luxemburgo y Noruega. Desde luego que 
en ellos, al menos de inmediato, las medidas adop¬ 
tadas por las autoridades alemanas no tenían pun¬ 
to de comparación con las decretadas para los 
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países del Este. De ahí que resulte muy importan¬ 
te para el estudio de los movimientos de*resisten¬ 
cia el hecho de la localización geográfica. En Ho¬ 
landa, por ejemplo, donde la configuración oro- 
gráfica no brinda posibilidades de asilo, no podía 
constituirse un verdadero ejército de partisanos, 
mientras que en Yugoslavia dichas condiciones re¬ 
sultaron ideales para este tipo de operaciones. Otra 
faceta que debe considerarse, es la existencia de 
grupos rivales, como en Grecia, donde ninguno lo¬ 
gró la victoria, o como en Yugoslavia, donde el 
comimista Tito pudo hacerse con las riendas del 
poder, o, al igual que en Francia, donde el anti¬ 
comunista De Gaulle fue aceptado por los comu¬ 
nistas. A pesar de las diversidades geográficas, po¬ 
líticas y de ocupación, brotaron en los distintos 
países nutridos grupos de resistentes, servicios de 
información, destacamentos de sabotaje y fuertes 
contingentes armados. Ya en febrero de 1941 se 
organizó en Holanda una huelga general como 
protesta por el trato indigno a que se vieron so¬ 
metidos los judíos holandeses; en París hubo un 
levantamiento antes de la entrada de las tropas li¬ 
beradoras; Noruega resistió a la nazificación del 
país; el puerto de Amberes pudo ser salvado gra¬ 
cias a la intervención de los partisanos belgas; 
una huelga general en Dinamarca paralizó el trans¬ 
porte de tropas; Tito, de brutal stalinista, llegó a 
ser un victorioso y admirado jefe de guerrilleros; 
los judíos polacos emprendieron el desesperado le¬ 
vantamiento en el ghetto de Varsovia; los partisa¬ 
nos checos e liminar on al tristemente célebre Rein- 


hard Heydrich, jefe de los Servicios de Seguridad 
y de la Gestapo, viceprotector del Reich en Bohe¬ 
mia y Moravia, y la capital polaca se dejó destruir 
piedra a piedra para demostrar que Polonia no 
quería perecer... 

Por eso, hoy, que entre los Estados libres de 
Europa se busc^ fórmulas de integración pací¬ 
fica y voluntaria, y que los alemanes sostienen 
unas relaciones mucho mejores con sus vecinos del 
Este, y cuando todavía se discute la visión de una 
Europa unida desde el Atlántico a los Urales, es 
de gran importancia rendir el merecido tributo a 
incontables hombres y mujeres que bajo la dicta¬ 
dura nacionalsocialista y la dominación extranjera 
supieron combatir por la libertad de su pueblo, 
enrolándose en el movimiento de resistencia don¬ 
de millares de ellos perdieron la vida. Puede de¬ 
cirse que al luchar por una causa común se sen¬ 
taron las bases de una cierta comunidad de des¬ 
tino europea que, hasta entonces, debido a un na¬ 
cionalismo a ultranza, no había podido cuaj ar 
nunca en algo positivo en el seno del entrañable 
solar europeo. 

El sufrimiento y la miseria comunes bajo la do¬ 
minación nacionalsocialista dio como resultado una 
mayor tolerancia y comprensión entre los pueblos 
europeos, haciendo que cedieran en sus antiguos 
resentimientos en pro de una Europa unida, en la 
que el postulado de la libertad sea la divisa de to¬ 
dos sus habitemtes. 

La editorial 
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1933 a 1945 


—¡No puedo aceptar la actual situación! —^repe¬ 
tía con insistencia el joven, ante el agente de po¬ 
licía que, en Ja gélida noclie invernal, le instaba 
a que le siguiera hasta la comisaría. 

Luego, declaró al inspector Zirpin: 

—¡Esto ha de ser una señal, una llamaHaf 

Sin embargo, la acción del joven revolucionario 
resultó contraproducente. No se convirtió en una 
señal, en una llamada, sino que pasó a ser un 
arma en manos del enemigo contra el que aler¬ 
taba a la opinión pública. Su acto fue considerado 
como execrable incluso por aquellos a quienes iba 
destinado como grito de alerta, y el hombre que, 
con el valor que concede la desesperación, pre¬ 
tendía incitar a la resistencia, fue tenido por un 
«canalla», un «psicópata», un «traidor a la clase 
obrera» y xm «criminal». No obstante, su hazaña 
es tan conocida como la del coronel conde Von 
Stauff^iberg, si bien, naturalmente, una y otra de¬ 
ben valorarse de muy distinta manera. Mientras 
que el atentado del 20 de julio puede considerarse 
como la culminación de la resistencia organizada 
alemana contra el régimen de Hitler, la gesta del 
joven revolucionario holandés, al principio de la 
dominación hitleriana, pretendía ser la señal para 
un levantamiento popular. Tal hazaña consistió en 
el incendio del Reichstag, el 7 de febrero de 1933. 

£1 30 de enero de dicho año comenzó una etapa 
funesta de la historia alemana, aunque en apa¬ 
riencia marchó todo de ima manera normal y de¬ 
mocrática. En esa fecha, el jefe del más poderoso 
partido alemán fue nombrado canciller por el ma¬ 
gistrado supremo de la nación; el presidente del 
Reich, Von Hindenburg, sentaba a Adolf Hitler en 
el sillón de la Cancillería del Reich. Las colunmas 
de las SA, SS, Cascos de Acero y Juventudes Hit¬ 
leriana^ desfilaron, ebrias de triunfo, por las calles 
de Berlín. Las llamas de sus antorchas iluminaban 
con siniestro resplandor las avenidas de la capital 
alemana. 

En ella se encontraba un joven holandés de 
24 años, Marinus van der Lubbe. Un par de días 
antes, el 28 de enero, había salido de la clínica. 
Estaba desesperado ante el diagnóstico de su in¬ 
minente ceguera; acababa de ser dado de alta de 
la clínica oftalmológica, donde los especialistas le 
habían comunicado que no podían hacer nada 
para conservarle la vista, aquejado como estaba de 
tuberculosis ocular. 

Las frases de consuelo de los médicos no logra¬ 
ron tranquilizar lo más mínimo a Marinus van 


der Lubbe, No ignoraba el significado del diagnós¬ 
tico de su enfermedad. Al fin y al cabo, no era la 
primera vez que se veía internado en un hospital 
a causa de la vista. El joven era albañil de profe¬ 
sión. De aprendiz, uno de sus compañeros, por 
pura broma, le había puesto sobre la cabeza un 
saco de papel, vacio, de los utilizados en la cons¬ 
trucción para contener cal, cemento y otros ma¬ 
teriales afínes. Las partículas sueltas de cal lesio¬ 
naron los ojos del muchacho, al que se pudo librar 
de la ceguera mediante una rápida intervención. 

Empero, el joven tuvo muy mala suerte. Apenas 
transcurrido un año de la operación ocular, un 
cuezo lleno de argamasa cayó desde un andamio, 
mientras '^l joven trabajaba en una nueva cons¬ 
trucción, Van der Lubbe miró hacia arriba para 
ver lo que ocurría, y el mortero recién amasado le 
dio de lleno en el rostro. Permaneció varios meses 
en ima clínica, y al abandonarla no era sino un 
inválido; no podría volver a ejercer su profesión. 
En adelante, viviría de la pensión asignada como 
accidentado en el desempeño de su trabajo, 

A pesar de todo, esta desgracia tuvo su aspecto 
positivo. Van der Lubbe aceptó su situación y se 
dedicó a viajar por media Europa, Vivía bien gra¬ 
cias a su pensión y a algún que otro trabajo even¬ 
tual. De este modo llegó a Alemania y, concreta¬ 
mente, a Berlín. Hablaba perfectamente alemán y, 
especialmente, leía muchísimo en ese idioma. Era 
un joven ávido de conocimientos. El lamentable 
estado en que se hallaba la clase trabajadora por 
aquellas fechas le llevó a introducirse en la polí¬ 
tica, uniéndose a los llamados Comunistas de Ra- 
den; este reducido grupo, pese a su denominación, 
no obedecía las órdenes de Moscú, como ocurría 
con otros comunistas, sino que más bien tenían 
marcada tendencia anarquista. 

Marinus van der Lubbe, sabedor de que no iba 
a tardar mucho en perder la vista, decidió emplear 
el tiempo que le restaba en hacer algo útil en be¬ 
neficio de la clase trabajadora oprimida. Le pare¬ 
ció que el problema era más agudo en Alemania, 
donde Hitler, enemigo declarado de la clase obrera, 
detentaba el poder. Si los trabajadores alemanes 
no se aprestaban rápidamente a la defensa, Hitler 
llegaría a privarles de todos sus derechos y acaba¬ 
ría por sojuzgarlos de un modo feroz. El movi¬ 
miento obrero alemán era el más fuerte de Europa 
y quizá del mundo; y si se debilitaba su poder, 
entonces peligraba la democracia, y no solamente 
en Alemania. 
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¿Se defenderían los trabajadores alemanes? ¿Se¬ 
rían capaces de derribar a Hitler? ¿Podría él, Ma- 
rinus van der Lubbe, contribuir a ello? 

Al tiempo que las columnas en marcha reco¬ 
rrían la ciudad con sus antorchas, Van der Lubbe 
hablaba con el fundador del grupo Comunistas de 
Raden: Sierach. 

Sierach, antiguo marinero, no era un sujeto del 
todo desconocido en la vida política de Holanda. 
Pertenecía a las gentes de mar que, en 1918, siguie¬ 
ron el ejemplo de sus camaradas de la Armada ale¬ 
mana, amotinándose con frecuencia. Sierach había 
enarbolado la bandera roja de la revolución a bor¬ 
do del crucero acorazado holandés Zeven Provin- 
cien, siendo condenado por ello a varios años de 
prisión. Una vez en libertad, ya no quiso saber 
nada de la revolución mundial capitaneada por los 
soviets; tenía la impresión de que los obreros ru¬ 
sos vivían mucho más oprimidos que sus semejan¬ 
tes del resto del mundo. 

La respuesta de Sierach a la pregunta de su 
compatriota Van der Lubbe tiene un fuerte acento 
de amargura. 

—¿Los obreros alemanes? ¿Que si no van a de¬ 
fenderse? Ya se han encargado los socialdemócra- 
tas, en el curso de estos últimos años, de que los 
trabajadores no ofrecieran una resistencia organi¬ 
zada a la dictadura de Hitler. Ya lo han manifesta¬ 
do de antemano: «No os preocupéis por Hitler; 
terminará por desprestigiarse.» 

—(Vaya! '—exclama Van der Lubbe—. Pero, ¿y 
los comunistas? ¿No incitarán a la lucha a la clase 
trabajadora? 

—¿Cómo puedes pensar esto? —responde Sie¬ 
rach, sacudiendo la cabeza—. Te consta que los 
comunistas siguen las órdenes de Rusia, y es muy 
posible que los bolcheviques y Hitler persigan ob¬ 
jetivos similares. Supongamos que vencen a Hit¬ 
ler; en ese caso sería peor aún, puesto que los 
comunistas son los explotadores más infames que 
existen. ¡Sólo has de observar lo que está ocu¬ 
rriendo en Rusia! 

—No obstante —añade Van der Lubbe—, no po¬ 
demos quedamos cruzados de brazos. 

—Naturalmente que no —asiente el anarco- 
comunista Sierach—. Los obreros deben hacer algo. 
Han de asaltar y apoderarse de las fábricas y las 
instituciones benéficas. Los trabajadores deben 
adueñarse de lo que en justicia les pertenece. Hay 
que derribar los Ayuntamientos y Parlamentos, con 
el fin de que las clases dominantes no puedan se¬ 
guir oprimiendo al pueblo. Entonces los obreros 
podrán hacerse cargo del poder. Ellos, y no cual¬ 
quier élite política corrompida, que sólo busca su 
propio bienestar y no piensa más que en aherrojar 
a las clases trabajadoras. ¡Hay que dermmbar los 
cuarteles y las comisarías de policía, para destmir 
con ellos la fuerza del explotador Estado capita¬ 
lista! Ese es el verdadero camino. 

La conversación se prolongó hasta bien entrada 
la noche. Al separarse Marinus van der Lubbe 
de su camarada, tenía la convicción de que el 
destino le reservaba algo grande por hacer antes 


de que la luz desapareciera para siempre de sus 
ojos. 

El 10 de febrero de 1933, Marinus van der Lub¬ 
be había exhibido su pasaporte holandés, comple¬ 
tamente en regla, en la estación fronteriza alemana 
de Elten, y ya en suelo germano pasó por Cleve, 
Dusseldorf, Essen, Bochum, Dortmund, Brunswick 
y Magdeburgo, camino de Berlín. Ese mismo día, 
el periódico Bandera Roja apareció con los si¬ 
guientes titulares: 

«El partido comunista convoca elecciones, pero 
en relación con la lucha extraparlamentaria. ¡En 
marcha las unidades proletarias! ¡No hay tiempo 
que perder!» 

También figuraba en dicho periódico, en su edi¬ 
ción del día siguiente, 11 de febrero, el discurso 
del diputado del Reichstag, miembro del Consejo 
de Estado pmsiano y jefe del KPD, Wilhelm Pieck 
—más tarde presidente de la República democrá¬ 
tica alemana: 

«No nos consolemos con la esperanza de pro¬ 
seguir por otros caminos la lucha con el enemigo. 

»Ya no hemos de aguardar más tiempo.» 

En una octavilla, ampliamente difundida, or¬ 
denó; 

«Las armas han de estar en manos del pro¬ 
letariado y de los campesinos oprimidos.» 

Al decir en «manos de los campesinos oprimi¬ 
dos», los comunistas olvidaban que los obreros 
agrícolas alemanes estaban muy lejos de hallarse 
en la triste condición de sus camaradas soviéticos. 
Pero hacía algún tiempo que en Moscú se había 
decidido combatir en primer término a los social- 
demócratas y, en segundo lugar, al nacionalsocia¬ 
lismo hitleriano. La consigna: «¡Aplastad a los 
fascistas, dondequiera que se hallen!», señaló el 
comienzo de la acción, por más que aquélla más 
bien parezca un lema de esquizofrénicos. Entre los 
fascistas no se incluía únicamente a los nacional¬ 
socialistas, sino también a los «socialfascistas», es 
decir, a los socialdemócratas. 

Esta política llegó a su punto culminante con 
la huelga de los obreros del transporte en Berlín, 
a principios de noviembre de 1932, en la que los 
elementos comunistas, junto a los nacionalsocialis¬ 
tas, se enfrentaron con la policía, volcaron tranvías 
e incendiaron autobuses. 

Los motivos de esa política, que a la vista de 
la opinión pública y de los propios militantes co¬ 
munistas significaba el apoyo abierto al NSDAP, 
conviene buscarlos en la propia teoría del comu¬ 
nismo. De acuerdo con las doctrinas del «marxis¬ 
mo-leninismo», el «imperialismo» es la última fase 
normal del capitalismo moribundo, tras la cual 
viene necesariamente la época de la revolución pro¬ 
letaria. 

Pero un estadio todavía más crítico y parasitario 
del capitalismo es el fascismo, brutal dictadura del 
régimen capitalista que no puede seguir manejan¬ 
do los hilos del poder como no sea por medio de 
la fuerza. 
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De creerse en tal dogma, la lógica lleva de la 
mano a la conclusión definitiva: «Cuanto antes 
llegue el fascismo a su cénit, más pronto seguirá 
necesariamente la revolución proletaria y, en con¬ 
secuencia, la victoria del comunismo, que es la 
dictadura del proletariado.» 

De ahí que tanto Moscú como los dirigentes del 
KPD no estuvieran interesados en poner a contri¬ 
bución todos los métodos disponibles para obs¬ 
taculizar la subida de Hitler al poder. Su más in¬ 
mediato objetivo consistía en conquistar a la clase 
obrera y, en lo futuro, ora bajo un gobierno de 
factura burguesa, ora bajo un régimen hitleriano, 
lograr su meta más ambiciosa: la dictadura del 
proletariado bajo dirección comunista. Para ello 
era indispensable el hostigamiento de los social- 
demócratas, puesto que de otro modo se corría 
el riesgo de que la revolución que necesariamente 
seguiría al fascismo, pudiera ser aprovechada por 
los socialdemócratas. 

Con su habitual astucia dialéctica, el mando 
comunista puso manos a la obra. Los más desta¬ 
cados elementos socialdemócratas comenzaron a 
sufrir duras caliunnias, encaminadas a abrir xma 
brecha entre ellos y sus correligionarios. Al propio 
tiempo se desencadenó una intensa campaña de 
lucha y escarnio contra los trabajadores social¬ 
demócratas que no querían alejarse de sus «trai¬ 
cioneros» jefes. Es indudable que las tácticas obs¬ 
truccionistas del comunismo rindieron óptimos fru¬ 
tos, ya que a partir de 1928 sus enemigos perdieron 
escaños en todas las elecciones, los cuales eran 
heredados por los comunistas, si bien conviene 
hacer notar que no lograron la ruptura decisiva 
en las filas socialdemócratas. 

A fín de enmascarar dicha táctica, que contaba 
asimismo con la eventual subida de Hitler al po¬ 
der, a partir de finales de 1932 comenzó a hablarse 
del establecimiento de la «unidad proletaria», Pero 
en esa época los mandos del partido empezaron a 
moverse en el nebuloso ambiente de la ilegalidad. 

El aparato clandestino, ignorado por la gran 
masa de afiliados y por buena parte de altos diri 
gentes, fue aumentado progresivamente. Junto al 
partido oficial brotó otro en la ilegalidad. Se dis¬ 
tribuyeron gran cantidad de armas, se estableció 
un buen número de emisoras secretas, zonas de 
contacto para emisarios y células activistas en el 
extranjero. 

Los mandos del KPD ya contaban, naturalmen¬ 
te, con que muchos de sus afiliados y dirigentes 
—al igual que los del bando socialdemócrata— 
sufrirían prisión, tortura y muerte en el caso de 
que Hitler llegara a hacerse cargo del poder, aun¬ 
que eso era algo que no tenía demasiada impor¬ 
tancia. Siempre quedarían los suficientes para lle¬ 
var a cabo la revolución proletaria. La vida hu¬ 
mana y sus tragedias no contaban para ellos. Muy 
al contrario; se deseaba que el terror desencade¬ 
nado por los fascistas llegara a adquirir caracteres 
de extrema dureza para que los obreros lucharan 
con mayor denuedo bajo la dirección comunista, 
haciendo más seguro el éxito de la revolución. 


En la tarde del 18 de febrero, el albañil holan¬ 
dés viajaba en dirección a Potsdam. Un conductor 
de camión llevó al colega extranjero hasta Berlín- 
Schoneberg. En ese lugar conocía Van der Lubbe 
un albergue nocturno en la Alexandrínenstrasse, por 
haber pernoctado en él en anteriores viajes. Tam¬ 
bién en esta ocasión lo hizo asi 

Durmió bastante mal; en su cabeza bullían 
demasiadas ideas. Llevaba una s emana viajando 
por Alem ania y estaba enormemente decepcionado. 
Había conversado con mucdias personas en el ca¬ 
mino, como en pasadas ocasiones, llevado de su 
insaciable curiosidad. La mayor parte de sus inter¬ 
locutores eran obreros sin trabajo. Todos daban 
muestras de honda decqicite. «Nuestros jefes nos 
han abandonado», decían con desaliento. Sin em¬ 
bargo, el holandés escuchaba también con frecuen¬ 
cia: «Por fin está Hitler m el poder; se abre im 
futuro esoeranzador. La bicha de clases, el enfren¬ 
tamiento de todos contra todos, habrá terminado 
para siempre.» 

Desde luego que Van der Lubbe había leído los 
carteles de socialdemócratas y comunistas; había 
recogido octavillas frente a las oficinas en que se 
observaba el seguro de desempleo y leía con fre¬ 
cuencia la publicación Pote Fahne (Bandera Roja), 
distribuidíT en los comedores benéficos. 

En toda esa serie de letra impresa imperaba 
una unidad de criterio en el sentido de incitar a los 
obreros a pasar a la acción, a iniciar la lucha, pero 
no halló una sola línea en la que apareciese el 
cuándo, cómo, dónde y por qué. 

Van der Lubbe ignoraba que el doctor Goebbels, 
jefe de propaganda de Hitler y gauleiter (jefe de 
distrito) de Berlín, escribió en su Diario, por esas 
fechas, unas frases producto del sarcasmo y el 
delirio del triunfo: 

«Goering ha derrotado a una serie de jerifaltes 
rojos, entre ellos el gobernador Noske, de Hanno- 
ver. ¡Cuán insignificantes son esos enanos que, 
para chanza, nos ha deparado el destino como ad¬ 
versarios! Apenas ofrecen resistencia, no se lanzan 
a la lucha, y no hacen sino pedir dinero para su¬ 
fragar los gastos de sus manifestaciones políticas. 

»iEsta es la opinión que yo tengo de los diri¬ 
gentes obreros!» 

El errabundo holandés sostenía una opinión 
muy similar a la de Goebbels respecto a los que 
regían los destinos políticos de las masas obreras. 
Aumentaba su convencimiento de que se imponía 
hacer algo a fin de sacar a los obreros de su letar¬ 
go, y estaba resuelto a ser él quien lo llevara a 
término. A fin de cuentas, su vida no era de mu¬ 
cho valor, máxime estando a punto de perder la 
vista. Tenía la convicción, además, de que nadie 
se atrevería a actuar, si no tomaba él la iniciativa. 

Sin embargo, en eso andaba im tanto desenca¬ 
minado. Era verdad que los jefes socialdemócratas 
no actuaban; seguían aferrados a la idea de que 
Hitler procedería con toda legalidad y que, pese 
a todo, las cosas no marcharían mal. Tampoco los 
mandos comunistas destacaron por su actividad; 
obedeciendo a motivos tácticos, desaparecieron en 
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De creerse en tal dogma, la lógica lleva de la 
mano a la conclusión definitiva; «Cuanto antes 
llegue el fascismo a su cénit, más pronto seguirá 
necesariamente la revolución proletaria y, en con¬ 
secuencia, la victoria del comunismo, que es la 
dictadura del proletariado.» 

De ahí que tanto Moscú como los dirigentes del 
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taculizar la subida de Hitler al poder. Su más, in¬ 
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lograr su meta más ambiciosa: la dictadura del 
proletariado bajo dirección comunista. Para ello 
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tos, ya que a partir de 1928 sus enemigos perdieron 
escaños en todas las elecciones, los cuales eran 
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hacer notar que no lograron la ruptura decisiva 
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A fin de enmascarar dicha táctica, que contaba 
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extranjero. 

Los mandos del KPD ya contaban, naturalmen¬ 
te, con que muchos de sus afiliados y dirigentes 
—al igual que los del bando socialdemócrata— 
sufrirían prisión, tortura y muerte en el caso de 
que Hitler llegara a hacerse cargo del poder, aun¬ 
que eso era algo que no tenía demasiada impor¬ 
tancia. Siempre quedarían los suficientes para lle¬ 
var a cabo la revolución proletaria. La vida hu¬ 
mana y sus tragedias no contaban para ellos. Muy 
al contrario; se deseaba que el terror desencade¬ 
nado por los fascistas llegara a adquirir caracteres 
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con mayor denuedo bajo la dirección comunista, 
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no halló una sola línea en la que apareciese el 
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Van der Lubbe ignoraba que el doctor Goebbels, 
jefe de propaganda de Hitler y gauleiter (jefe de 
distrito) de Berlín, escribió en su Diario, por esas 
fechas, unas frases producto del sarcasmo y el 
delirio del trixmfo: 

«Goering ha derrotado a una serie de jerifaltes 
rojos, entre ellos el gobernador Noske, de Hainno- 
ver. ¡Cuán insignificantes son esos enanos que, 
para chanza, nos ha deparado el destino como ad¬ 
versarios! Apenas ofrecen resistencia, no se lanzan 
a la lucha, y no hacen sino pedir dinero para su¬ 
fragar los gastos de sus manifestaciones políticas. 

»iEsta es la opinión que yo tengo de los diri¬ 
gentes obreros!» 

El errabundo holandés sostenía ima opinión 
muy similar a la de Goebbels respecto a los que 
regían los destinos políticos de las masas obreras. 
Aumentaba su convencimiento de que se imponía 
hacer algo a fin de sacar a los obreros de su letEir- 
go, y estaba resuelto a ser él quien lo llevara a 
término. A fin de cuentas, su vida no era de mu¬ 
cho valor, máxime estando a punto de perder la 
vista. Tenía la convicción, además, de que nadie 
se atrevería a actuar, si no tomaba él la iniciativa. 

Sin embargo, en eso andaba un tanto desenca¬ 
minado. Era verdad que los jefes socialdemócratas 
no actuaban; seguían aferrados a la idea de que 
Hitler procedería con toda legalidad y que, pese 
a todo, las cosas no marcharían mal. Tampoco los 
mandos comunistas destacaron por su actividad; 
obedeciendo a motivos tácticos, desaparecieron en 
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el anónimo, dejando en la estacada a los afiliados 
y a unos seis millones de simpatizantes, Pero no 
todos los trabajadores permanecían inactivos. 

Eran «individuos oscuros», como Van der Lub- 
be, obreros, gentes sin empleo y funcionarios de 
poca monta, los que ponían manos a la obra. Mas 
nadie hablaba de sus actividades, que se desarro¬ 
llaban sin método ni coordinación. 

Claro que el Comité Central del KPD enviaba 
agentes a todos sus centros en el país, aun cuando 
tales desplazamientos no tenían otro objeto que el 
de convencer a los afiliados de la presencia de los 
mandos en su puesto de combate. Lo que llevaban 
los mencionados agentes no eran instrucciones con¬ 
cretas para una acción futura, sino frases hueras 
del siguiente tenor: 

«¡Cerrad vuestras filas!» 

«¡Actuad imidosl» 

«¡Muerte a los fascistas!» 

«¡Aprender de la Unión Soviética significa apren¬ 
der a vencer!» 

«¡Adelante con el espíritu de Leninl» 

«¡El imperialismo es la última etapa del capi¬ 
talismo!» 

«¡El fascismo es la dictadura de la facción más 
brutal y reaccionaria del capitalismo financiero!» 

«¡La subida de Hitler al poder no es una re¬ 
volución, sino una contrarrevolución preventiva!» 

Meras palabras sin contenido determinado, que 
hacen caer a uno en la tentación de comparar esta 
táctica del KPD con las consideraciones que Goethe 
pone en labios de Mefistófeles en Fausto: 

Pues siempre que faltan las ideas 
aparece una palabra justo a tiempo. 

Con palabras se llega a la disputa, 
con palabras se elaboran los sistemas, 
pues se cree siempre en las palabras... 

Muchos comunistas creían firmemente en las 
palabras de sus jefes. El Comité y el Secretariado 
centrales ya sabían por qué no se daba la orden 
de actuar, si bien no impedían ciertas maniobras 
sin trascendencia. 

En la Augustusplatz de Leipzig —^hoy Karl Marx- 
Platz— existe un edificio muy elevado, conocido 
por Torre Europa. En la fachada, a la altura de 
la última planta de la edificación, campean dos 
figuras de bronce que con enormes martillos gol¬ 
pean una campana de bronce, señalando los cuar¬ 
tos y las horas. Al dar estas últimas, son muchos 
los viandantes que dirigen su mirada a la cima 
del edificio, igual que los niños que juguetean 
junto a la Fuente Mende y los turistas que se en¬ 
tretienen alimentando a las palomas. 

El joven comunista Karl Stenzel, conocido por 
sus camaradas con el sobrenombre de Pachón, tuvo 
ima idea brillante, ensayada repetidas veces hasta 
que todo funcionó sin tropiezos. He aquí en qué 
consistió: 

Acompañado de dos camaradas, Pachón ascen¬ 
dió al terrado del rascacielos. No llamaron la aten¬ 


ción por vestir ropa de faena e ir provistos de 
un cubo, tablas y un voluminoso paquete, llegan¬ 
do a la azotea sin ser molestados. Una vez allí, 
pusieron mano a im insólito quehacer. Tendieron 
ima larga tabla, que sobresalía ligeramente de la 
comisa, y debajo una tabla más corta. En el ex¬ 
tremo exterior de la primera colocaron el paquete, 
desatado ya, y en el opuesto situaron el cubo lleno 
de agua. Una vez todo en orden, los tres cameira- 
das se miraron sonrientes, abandonaron el edifi¬ 
cio y se perdieron entre la muchedumbre que 
deambulaba por la Augustusplatz, 

Poco después, las dos figuras de bronce levan¬ 
taron sus martillos para tañer la campana y dar 
ima señal horaria. En esta ocasión, los curiosos 
que levantaron la cabeza para mirar, tuvieron la 
oportimidad de contemplar algo notable: por en¬ 
cima de ambas figuras comenzó a «nevar», aunque 
el claro cielo de aquel día de febrero no presagia¬ 
ba dicho fenómeno. No obstante, los «copos» pare¬ 
cían de mayor tamaño que de ordinario; nadie 
apartaba la vista de ellos, hasta que al llegar a 
cierta altura sobre el suelo se percataron de que 
no eran copos de nieve, sino octavillas. Aunque la 
gente estuviese habituada a todo género de pro¬ 
paganda, no pudo reprimir la curiosidad, puesto 
que se trataba de algo nuevo. Había, pues, que 
leerlo, y casi todos atcaparon la correspondiente 
hojita volante. 

«¡Trabajadores de Leipzig! ¡Elegid a Thaelmann 
y al KPD! ¡Quien se decide por Hitler escoge el 
camino de la guerra!» 

El Leipzig^r Volkzeitung —entre cuyos redacto¬ 
res y colaboradores figuraron personas tan conoci¬ 
das como Karl Marx, Friedrich Engels, Wilhelm 
y Karl Lieknecht, Vladimir Ilitch Lenin, Rosa Lu- 
xemburg, Kurt Eisner, Franz Mehring y August 
Eebel— reveló al día siguiente la triquiñuela uti¬ 
lizada: en el fondo del cubo se había practicado 
un orificio, de tamaño bien calculado, de manera 
que se vaciase a tal ritmo que equilibrase el peso 
del paquete de octavillas colocado al otro extremo, 
hasta que, al sonar la hora, hubiese perdido el agua 
suficiente para que comenzasen a caer las repeti¬ 
das octavillas de propaganda. «¡Un ejemplo a inú- 
tar, camaradas!», apostilló el precitado rotativo. 

Los restantes periódicos de la ciudad dedicaron 
asimismo un breve comentario relativo a la singu¬ 
lar forma de propaganda electoral, excepción hecha 
del afamado y burgués Leipziger Neuesten Nach- 
richten, que optó por silenciar el caso. Existía una 
razón que lo justificaba: el director era jefe de 
las SA y, como es lógico, no iba a hacerles propa¬ 
ganda gratuita a los comunistas. 

Transcurrido algún tiempo, otro acto de tipo 
similar, ejecutado también por los comunistas, 
corrió de boca en boca, constituyendo por mucho 
tiempo un tema habitual de conversación. 

La central productora de energía eléctrica, si¬ 
tuada cerca de las Termas Municipales, poseía una 
chimenea considerada la más elevada del Conti¬ 
nente. La enorme estructura circular que se alzaba 
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al cielo, era visible desde muchos distritos de la 
ciudad. 

El sol naciente, al emerger del horizonte y pro¬ 
yectar sus rayos sobre la ciudad amodorrada, hacía 
que éstos incidieran sobre la cúspide de la chi¬ 
menea. Y ima buena mañana apareció allí un trozo 
de tela, de color rojo encendido, agitado por el 
viento, perceptible desde varios lugares de la ciu¬ 
dad de las ferias, los libros y la música. Allí flamea¬ 
ba la bandera roja de la revolución proletaria 
mundial, donde permaneció durante algunos días. 

Los osados comunistas, que aprovecharon el 
descanso nocturno de gran parte del personal de 
la sección de calderas de vapor, no se limitaron a 
ejecutar la arriesgada empresa de colocar el sím¬ 
bolo del comunismo internacional en el extremo 
del cañón de la elevada chimenea, sino que al em¬ 
prender si descenso fueron arrancando gran nú¬ 
mero de los escalones de hierro adosados a la 
pared. Hubo que proceder a la penosa tarea de 
repararlos, antes de que alguien pudiera ganar la 
cima y quitar la enseña roja. 

No había transcurrido mucho tiempo de este 
suceso, cuando los moradores de Leipzig tuvieron 
ocasión de volver a asombrarse a la vista de la 
chimenea más alta de Europa, motivo de ufanía 
para ellos. Se comenzó a rodar una de las prime¬ 
ras películas sonoras, en la que representaba el 
papel de héroe el actor Harry Piel, que jamás con¬ 
sintió en que se le doblara. Si había que enten¬ 
dérselas con un tigre, era Harry Piel quien lo hacía, 
y no un domador profesional con la apariencia del 
actor; lo mismo se lanzaba en paracaídas o pilo¬ 
taba un avión que efectuaba adrede un mal aterri¬ 
zaje, cuando la escena así lo requería, y en caso 
de persecución subía y bajaba escalinatas pegado 
al sillín de una motocicleta. 

En uno de los más emocionantes episodios le 
correspondía ir en pos de un bandido, que en su 
loca huida se lanzaba chimenea arriba. Las cá¬ 
maras, a bordo de im globo cautivo anclado cerca 
de la base de la chimenea, filmaban la escena, 
mientras que los curiosos, con el corazón encogi¬ 
do, contemplaban cómo Harry Piel intentaba dar 
caza al «criminal» —para este papel se había recu- 
irido a un acróbata profesional—, que subía ha¬ 
cia la escalofriante boca de descarga de la chime¬ 
nea. 

Una multitud ávida de sensaciones se había 
congregado en las proximidades de la central eléc¬ 
trica. Tras ímprobos esfuerzos, la policía consiguió 
despejar la situación, obligando al público a circu¬ 
lar. 

«Yo creo, compañeros —comentó un individuo, 
a propósito de aquella escena en la que intervenía 
uno de los más célebres 3 *^ admirados actores de la 
cinematografía germana—, yo creo que Harry Piel 
se ha pasado a los comunistas. No puedo imagi¬ 
nármelo de otro modo.» Las hazañas deportivas 
son algo que siempre suscitará el entusiasmo de 
los humanos, y en el caso que comentamos se tra¬ 
taba, indudablemente, de un acto de innegable 


arrojo. De ahí la admiración que sentía la gente 
hacia los comunistas que habían izado la bandera 
roja en lo alto de la chimenea. Incluso entre el 
personal de las SA se hablaba en tono admirativo 
de los desconocidos «facineiDSOs». «Esos, al menos 
—se decía entre los miembros de las SA—, son 
tipos dignos de figurar entre nosotros. No hay 
duda que necesitamos gente así.» 

Un éxito parecido alcanzaron unos obreros, afi¬ 
cionados al alpinismo, en las montañas de piedra 
arenisca de Erb, lu^u' conocido también bajo la 
denominación de «la Suiza sajona». Este bello 
rincón, visitado tanto por los turistas como por 
ios adeptos de Kail May, a causa de los festivales 
que alU se ceMuan en tan incomparable marco 
natural, lo frecuentan montañeros de todos los 
países. Sus escarpados peñascos de piedra arenisca’ 
brindan un terTcno ideal para los escaladores, in- 
duso para los más arriesgados y difíciles ejercicios 
de ascenso y descenso que puedan presentarse. 

Uno de los lugares más inaccesibles de «la Suiza 
sajona» es la cima de la peña llamada Barberina, 
que se yergue desafiante y solitaria cual gigantesca 
columna pétrea. Sus paredes no sólo son de una 
verticalidad casi absoluta, sino que forman nu¬ 
merosos salientes en puntos diversos. Unicamente 
algunos de entre los más destacados alpinistas han 
logrado poner sus plantas en la pequeña platafor¬ 
ma cubierta de musgo que forma la cima de la 
Barberina. Bastante después del calamitoso final 
del Tercer Reich, cuatro jóvenes montañeros sajo¬ 
nes, mundialmente famosos, que se habían entre¬ 
nado escalando las paredes de la famosa roca cita¬ 
da, aparecieron en los titulares de la prensa mun¬ 
dial, luego de haberse fugado del imperio de Ul- 
bricht. Toni Hiebeler y sus compañeros de expe¬ 
dición alcanzaron por primera vez, utilizando la 
vía directa, el muro norte del Eiger, conocido tam¬ 
bién como «i>ared de la muerte». 

Pero en la época a que nos referimos, 1933, 
unos precursores de estos jóvenes alpinistas reali¬ 
zaron ya la proeza de escalar la enhiesta y difícil 
columna de piedra. Mas en esta ocasión no fue el 
espíritu deportivo lo que les movió, sino algo re¬ 
lacionado con la política. Los escaladores de la 
VKA (Unión de Alpinistas) pintaron, con gran es¬ 
fuerzo y riesgo de su vida, una consigna antifas¬ 
cista sobre la pared rocosa. Durante muchos me¬ 
ses, los visitantes de «la Suiza sajona» pudieron 
leer, en grandes caracteres blancos, la siguiente ins¬ 
cripción: «iAbajo Hitler!» 

Nadie se atrevió a emprender la escalada para 
borrar aquella frase escrita por «enemigos del Es¬ 
tado». Sólo la implacable naturaleza acabó por di- 
fuminar paulatinamente la blanca pintura del le¬ 
trero. 

Los montañeros del grupo Felsenstem (Estrella 
de Piedra), perteneciente a la VKA, emprendieron 
algo parecido a lo de sus camaradas de Leipzig en 
la central eléctrica. En la enorme chimenea de la 
fábrica de armas «Arsenal», en Dresde, la bandera 
roja ondeó durante una jomada entera. 
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El 15 de febrero, Hitler pronunciaba un dis¬ 
curso en Stuttgart, y la radio difundió la palabra 
del Fülirer. O, mejor dicho, tenia que difundir, 
puesto que, de acuerdo con la anotación que figura 
en el Diario de Goebbeis, las cosas no salieron 
como se esperaba: 

«Con sus palabras (Hitier) atacó a Boltz, toda¬ 
vía presidente en funciones, y descubrió las insidio* 
sas maniobras de los centristas. Parte del discurso 
DO pudo ser transmitido por radio, debido a la ne> 
gligencia de las autoridades en reparar una con- 
ducción eléctrica destruida por los comunistas. 

»Comoquiera que aquella noche teníamos que 
abordar el avión con destino a otro punto, convo¬ 
qué en el hotel a los directivos de la radiodifusión 
y Ies increpé por su falta de energía y competen¬ 
cia. Al día siguiente, dos de edos fueron desposeí¬ 
dos de sus cargos. Creo que los otros no sentirán 
más deseos de obstaculizamos con su sabotaje.» 

Las frases de Goebbeis describen con exactitud 
ei ambiente de aquellas jomadas. En ellas se adi¬ 
vina la resistencia que se oponía a los hitlerianos, 
probando asimismo que había mucha gente descon¬ 
tenta, incapaz de hacerles frente. Por esas fechas, 
^ebbels no era ni tan siquiera funcionario deí 
NSDAP, uno de los muchos partidos que pululaban 
en la escena política de Alemania, aun cuando ya 
era el más importante. Tampoco ostentaba ningún 
cargo oficial; no era ministro, ni secretario, ni jefe 
de negociado en ^isterio alguno, y no obstante 
se permitió «regañar» a los directivos de la radio¬ 
difusión, pagados por el Estado... e incluso pudo 
arreglárselas para que a dos los relevaran de sus 
puestos. 

^ La resistencia abierta contra el régimen hitle* 
nano sólo se producía en «los más bajos estamen¬ 
tos de la población». Se llegaron a originar nume¬ 
rosos y sangrientos choques entre elementos de 
ambos bandos. En las grandes ciudades, sobre 
todo, las SA practicaron por su cuenta multitud de 
arrestos. Atacaban a ios comunistas y encerraban 
a los detenidos en las celdas de sus locales políti¬ 
cos, Hubo que lamentar gran cantidad de muertos. 
Los comunistas se defendían, y en muchas ocasio¬ 
nes llegaron a tomar la iniciativa, desembocando 
la actitud de ambos en luctuosos encuentros que 
el mando comunista no había ordenado. Ese tipo 
de acciones surgió, como en otros movimientos de 
resistencia y contrarresistencia, de forma espon¬ 
tánea, debido a antiguos resentimientos de carácter 
personal. 

Los dirigentes-del KPD no ordenaron a sus afi¬ 
liados el desencadenamiento de la ola de terror 
pero su instigación a la lucha contra «la dictadura 
del capitalismo» y la consigna de «Aplastad al 
fascismo, dondequiera que se encuentre» contri- 
huyeron a tal estado de cosas. 

Por su parte, los dirigentes del NSDAP no veían 
con buenos ojos la forma de comportarse de sus 
gentes de las SA, sobre todo en la fase última de 
su lucha por hacerse con el poder. No obstante, no 
les quedó otro recurso que tolerarla; había que 
dejar vía libre a las SA para que no centraran su 


ardor combativo contra sus propios dirigentes. 
Durante muchos años, éstos les habían prometido 
una «revolución» nacional... y no estaban dispues¬ 
tos a quedarse sin eUa. Así, pues, optaron por sa¬ 
tisfacerlos; habría tiempo de calmarlos luego, 

Marinus van der Lubbe no estaba bien impues¬ 
to de la verdadera situación. Ignoraba la «nevada» 
de octavillas desde la Torre Europa, en Leipzig, 
la emulación de Harry Piel en la chimenea de la 
central el^trica de la misma ciudad y el «¡Abajo 
Hitler!» pintado en la roca Barberina, Es de su¬ 
poner, sin embargo, que el haber tenido noticia 
de los actos aislados de «gente insignificante» no 
habría alterado en nada su proposito de ejecutar 
una «acción sonada», definitiva, capaz de conmo¬ 
cionar al mundo entero. Ni las octavillas, ni la 
bandera roja en lo alto de la chimenea, ni la frase 
antihitleriana pintada en la colosal columna de 
piedra, ni los hombres de las SA caídos, serían 
suficientes para evitar la catástrofe. Tendría que 
ser algo que pudiera verse desde muy lejos, un 
«faro», como más tarde se le designó. 

Van der Lubbe continuó merodeando por la 
ciudad. En la tarde del domingo, 19 de febrero, 
inquieto en busca de su «acción sonada», ei ho¬ 
landés se unió a una imponente manifestación de 
la Reichsbanner (Bandera de la Repúbüca), que 
tenía lugar en la ÍÁistgarten, hoy Mant-Engels- 
Platz. Los militantes del SPD y los sindicatos mar¬ 
chaban en apretadas columnas. Van der Lubbe 
consideraba la enorme fuerza de las organizaciones 
obreras, y pensaba que aún quedaban por acudir 
muchísimos comunistas berlineses. ¡Cuánto poder 
encerraba la clase trabajadora unificada! En la 
capital alemana los comunistas contaban con un 
núcleo de más de medio millón de votantes. 

Al día siguiente, el holandés no cesa de andar 
de un lado para otro. Sigue de lejos a las huestes 
de las SA, acude a reuniones de distintos partidos, 
discute con funcionarios de la Beneficencia y con¬ 
versa con ios obreros que aguardan a que se les 
abone el subsidio de paro. Forma en las colas para 
obtener cupones con derecho a comida gratuita y 
se dedica a recorrer casi todo Berlín. En un cine 
de la Alexanderplatz ve la película El rebelde. 

El Jueves, 23 de febrero de 1933, Van der Lubbe 
pasa ante las oficinas de colocación de la Kosch- 
strasse, esquina a la Friedriebstrasse; es el lugar 
donde, en 1961, los blindados norteamericanos y 
soviéticos formarán frente a frente en plan ame¬ 
nazador; es el punto denominado Checkpoint Char- 
lie, de triste fama por ser el corredor por donde 
los fugitivos cruzarían ei «muro de la vergüenza» 
erigido por Ulbricht. 

En tal sitio se detiene Van der Lubbe más que 
en oíros; muchos de los sin trabajo le reconocen- 
Era frecuente que allí se produjeran airadas con¬ 
frontaciones entre los obreros, pues los había ene¬ 
migos y partidarios de Hitler. 

-—(Entrad ahí, en lugar de aguantar el frío y 
la nieve! ¡Tomad el dinero que os pertenece! —in¬ 
cita el holandés-—. ¿Por qué los obreros soportáis 
todo eso? ¿A qué esperáis para pegar fuego a ese 
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cubil? ¡No podéis imaginaixjs lo que correrían los 
ahitos funcionarios que se esconden ahf dentro! 

Los trabajadores hacen un gesto significativo 
con el índice apoyado en la sien. «¡Ese individuo 
debe de estar loco! Ya se nota que es extranjero, 
puesto que no sabe con qué rapidez acudiría una 
sección de agentes de la autoridad para imponer 
el orden. Si le hiciéramos caso, lo único que ga¬ 
naríamos sería un par de buenos golpes de cachi¬ 
porra o una temporada en la cárcel por "alterar 
el orden público", o tal vez peor. No; eso no 
va con nosotros. En res umidas cuentas: vale más 
dar tiempo al tiempo y ver de qué es cai>az ese 
Hitler.» 

En sus andanzas por Berlín, Van der Liibbe 
tropieza con muchos que son de su Tnisma opi¬ 
nión, pero nadie quiere ser el primero en dar ci 
golpe. 

—Si fueran todos a una... — darían al excitado 
holandés—. Pero ya sabes; los engranajes no se 
mueven si el brazo permanece quieto. Y suponior- 
do que se desee moverlos, ¿quién tomará el mando? 

La noche anterior, 22 de febrero, la policía ha¬ 
bía irrumpido en la sede central del partido comu¬ 
nista, sita en la Bülowplatz. Con gran aparato de 
motocicletas y camiones, los agentes habían acor¬ 
donado herméticamente el distrito. Los edificios 
contiguos a la Liebknecht-Haus, como se llamaba a 
dicha sede, también fueron registrados. La policía 
no ignoraba que los inquilinos de esas viviendas 
eran hombres de paja del KPD, y que se comuni¬ 
caban mediante pasadizos secretos con el domicilio 
del Comité central. 

En estancias bien disimuladas se encontró gran 
cantidad de material impreso; en im gran cuarto 
de baño había im verdadero arsenal. En las octa¬ 
villas se incitaba a la lucha armada, aunque su 
fraseología estaba tomada de las arengas de Lenin 
en los tiempos de la revolución bolchevique. Nada 
de lo encontrado en la liebknecht-Haus hacía sos¬ 
pechar una inmediata rebelión comunista. Claro 
que los papeles no dejaban de ser bastante com¬ 
prometedores, pero, como decían los berlineses, no 
era más que agua pasada. 

Naturalmente que Goebbels aprovechó la co¬ 
yuntura y propaló a los cuatro vientos que la po¬ 
licía berlinesa había evitado una guerra civil. Pero 
en la práctica no se tomaron por el momento 
medidas represivas contra los comunistas; Hitler 
y sus secuaces esperaban a que aquéllos iniciaran 
el juego, ya que ahora no les parecía oportuno 
actuar en serio. De esta manera, Hitler aparecería 
como salvador del pueblo a la vista de los electo¬ 
res, y no como enemigo de la clase trabajadora. 

Acerca de esa táctica para conquistar a la masa, 
escribe Goebbels en su Diario: 

«Por el momento, no es nuestra intención recu¬ 
rrir a las contramedidas directas. Primero debe 
aflorar el intento de revolución bolchevique; ya 
llegará el momento oportuno de asestar el golpe.» 

Y sería Marinus van der Lubbe quien daría a 
los jerarcas nacionalsocialistas el pretexto apro¬ 


piado para desatar la maniobra demoledora. Tras 
varias tentativas infructuosas, el holandés logró 
prender fuego al edificio del Reichstag. 

El 27 de febrero, alrededor de las cinco de la 
tarde, el holandés recorrió nuevamente el lugar de 
su proyectada acción, aunque en esta ocasión no 
se atrevió a ejecutarla porque había luz en algunas 
dependencias, señal evidente de que todavía que¬ 
daba gente trabajando; entre ellos se encontraba el 
presidente de la facción comunista del Reichstag, 
Emst Torgler. Comoquiera que aquella noche fue 
uno de los últimos en abandonar el edificio, los 
nacionalsocialistas aprovecharon esta circunstancia 
para acusarle como autor del hecho. 

Van der Lubbe visitó los monumentos conme¬ 
morativos de los reyes prusianos y militares famo¬ 
sos, en la Siegesallee; luego, por la Leípziger Strasse 
j la Alexanderplatz, Dcgó hasta la Potsdamer Platz, 
para d esandar el camino y r^resar al Reichstag. 
Eran las nueve de la noche cuando se detenía ante 
el edificio. 

Poco después de dicha bora acertó a pasar por 
allí el tipógrafo Wemer Thaler, quien tras una 
larga temporada de inactividad, había conseguido 
un empleo en la imprenta del periódico nazi Vól- 
kischer B^obachter, pese a ser contrario a las ideas 
nacionalsocialistas. Se dirigía a la estación Lehrter 
para tomar el tranvía que le llevaría a su distrito. 
Súbitamente Thaler oyó un fuerte ruido. Escrutó 
en las sombras y pudo ver una figura ante la 
puerta de acceso por el lado occidental. La sombra 
desapareció por una ventana situada frente a un 
enorme arriate, y seguidamente vio centellear una 
luz. ¿Acaso alguien pretendía incendiar el Reich¬ 
stag? Wemer Thaler quedó sumido en la perpleji¬ 
dad. Dio una vuelta en tomo al edificio, con la 
esperanza de encontrar a un agente de la auto¬ 
ridad. 

Otro transeúnte, el estudiante de teología Hans 
Floter, también había escuchado el ruido y visto 
el resplandor del fuego. Igualmente salió corrien¬ 
do, aunque en dirección opuesta a la de Thaler. 
Floter fue el primero en conseguir sus propósitos. 
Topóse con el inspector de policía Buwert, advir¬ 
tiéndole de que en la primera ventana a la derecha 
de la puerta principal alguien intentaba prender 
fuego. Buwert salió presuroso en la dirección in¬ 
dicada y se encontró con Wemer Thaler, que le 
dio la misma información. Entretanto, Thaler ha¬ 
bía avisado a un agente de servicio en el distrito 
del Parque Zoológico, apellidado Poeschel, que ha¬ 
bía comenzado su ronda unas horas antes. 

Buwert era el de más categoría de ambos poli¬ 
cías. Vaciló unos momentos, pensando en lo que 
debería hacer, circunstancia que concedió a Van 
der Lubbe 20 minutos para llevar a cabo la acción 
de la que había hablado con su amigo Síerach. 

Por el momento no se observaba fuego alguno. 
Lo único que se pudo comprobar en el lugar de 
referencia es que había una ventana rota y en el 
suelo, en !a rampa que daba acceso a los vehículos, 
veíanse numerosos fragmentos de vidrio. Así, pues, 
lo primero que hizo Buwert no fue avisar a los 
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cubil? ¡No podéis imaginaros lo que correrían los 
ahitos funcionarios que se esconden ahí dentro! 

Los trabajadores hacen un gesto significativo 
con el índice apoyado en la sien. «{Ese individuo 
debe de estar loco! Ya se nota que es extranjero, 
puesto que no sabe con qué rapidez acudiría u na 
sección de agentes de la autoridad para imponer 
el orden. Si le hiciéramos caso, lo único que ga¬ 
naríamos sería un par de buenos golpes de cachi¬ 
porra o una temporada en la cárcel por "alterar 
el orden público", o tal vez peor. No; eso no 
va con nosotros. En resumidas cuentas: vale más 
dar tiempo al tiempo y ver de qué es capaz ese 
Hitler.» 

En sus andanzas por Berlín, Van der Lubbe 
tropieza con muchos que son de su TnísTna opi¬ 
nión, pero nadie quiere ser el prímero en dar d 
golpe. 

—Si fueran todos a una... —decían al excitado 
holandés—, Pero ya sabes; los engranajes no se 
mueven si el brazo permanece quieto. Y suponien¬ 
do que se desee moverlos, ¿quién tomará el mando? 

La noche anterior, 22 de febrero, la policía ha¬ 
bía irrumpido en la sede central del partido comu¬ 
nista, sita en la Bülowplatz. Con gran aparato de 
motocicletas y camiones, los agentes habían acor¬ 
donado herméticamente el distrito. Los edificios 
contiguos a la Liebknecht-Haus, como se llamaba a 
dicha sede, también fueron registrados. La policía 
no ignoraba que los inquilinos de essís viviendas 
eran hombres de paja del KPD, y que se comuni¬ 
caban mediante pasadizos secretos con el domicilio 
del Comité central. 

En estancias bien disimuladas se encontró gran 
cantidad de material impreso; en im gran cuarto 
de baño había im verdadero arsenal. En las octa¬ 
villas se incitaba a la lucha armada, aunque su 
fraseología estaba tomada de las arengas de Lenin 
en los tiempos de la revolución bolchevique. Nada 
de lo encontrado en la liebknecht-Haus hacía sos¬ 
pechar una inmediata rebelión comunista. Claro 
que los papeles no dejaban de ser bastante com- 
pfTometedores, pero, como decían los berlineses, no 
cfa más que agua pasada. 

Naturalmente que Goebbels aprovechó la co¬ 
yuntura y propaló a los cuatro vientos que la po¬ 
licía berlinesa había evitado una guerra civil. Pero 
en la práctica no se tomaron por el momento 
medidas represivas contra los comimistas; Hitler 
y sus secuaces esperaban a que aquéllos iniciaran 
d jo^o, ya que ahora no les parecía oportuno 
en serio. De esta manera, Hitler aparecería 
oomo salvador del pueblo a la vista de los electo- 
íes; y no como enemigo de la clase trabajadora. 

Acerca de esa táctica para conquistar a la masa, 
escribe Goebbels en su Diario: 

«Pdr el momento, no es nuestra intención recu- 
nir a las contramedidas directas. Primero debe 
aflorar el intento de revolución bolchevique; ya 
el momento oportuno de asestar el golpe.» 

Y sería Marínus van der Lubbe quien daría a 
1k jerarcas nacionalsocialistas el pretexto apro¬ 


piado para desatar la maniobra demoledora. Tras 
varias tentativas infructuosas, el holandés logró 
prender fuego al edificio del Reichstag. 

El 27 de febrero, alrededor de las cinco de la 
tarde, el holandés recorrió nuevamente el lugar de 
su proyectada acción, aunque en esta ocasión no 
se atrevió a ejecutarla porque había luz en algunas 
dependencias, señal evidente de que todavía que¬ 
daba gente trabajando; entre eüos se encontraba el 
presidente de la facción comunista del Reichstag, 
Emst Toigler. Comoquiera que aquella noche fue 
uno de los últimos en abandonar el edificio, los 
nacionalsocialistas aprovecharon esta circunstancia 
para acusarie como autor del hecho. 

Van der Lubbe visitó los monumentos conme¬ 
morativos de los reyes prusianos y militares famo¬ 
sos, en la Siegesalke; luego, por la Leipziger Strasse 
y la Alexandeiplatz, 11^ hasta la Fotsdamer Platz, 
liara desandar el ramitio y regresar al Reichstag. 
Eran las nueve de la noche cuando se detenía ante 
el edificio. 

Poco después de dicha hora aceitó a pasar por 
allí el tipógrafo Wemer Thaler, quien tras una 
larga temporada de inactividad, había conseguido 
un empleo en la imprenta del periódico nazi Vdl~ 
kischer Bgohachter, pese a ser contrario a las ideas 
nacionalsocialistas. Se dirigía a la estación Lehrter 
para tomar el tranvía que le llevaría a su distrito. 
Súbitamente. Thaler oyó un fuerte ruido. Escrutó 
en las sombras y pudo ver xma figura ante la 
puerta de acceso por el lado occidental. La sombra 
desapareció por una ventana situada frente a un 
enorme arriate, y seguidamente vio centellear ima 
luz. ¿Acaso alguien pretendía incendiar el Reich¬ 
stag? Wemer Thaler quedó sumido en la perpleji¬ 
dad. Dio una vuelta en tomo al edificio, con la 
esperanza de encontrar a un agente de la auto¬ 
ridad. 

Otro transeúnte, el estudiante de teología Hans 
Floter, también había escuchado el ruido y visto 
el resplandor del fuego. Igualmente salió corrien¬ 
do, aunque en dirección opuesta a la de Thaler, 
Floter fue el primero en conseguir sus propósitos. 
Topóse con el inspector de policía Buwert, advir¬ 
tiéndole de que en la primera ventana a la derecha 
de la puerta principal alguien intentaba prender 
fuego. Buwert salió presuroso en la dirección in¬ 
dicada y se encontró con Wemer Thaler, que le 
dio la misma información. Entretanto, Thaler ha¬ 
bía avisado a un agente de servicio en el distrito 
del Parque Zoológico, apellidado Poeschel, que ha¬ 
bía comenzado su ronda unas horas antes. 

Buwert era el de más categoría de ambos poli¬ 
cías. Vaciló unos momentos, pensando en lo que 
debería hacer, circunstancia que concedió a Van 
der Lubbe 20 minutos para llevar a cabo la acción 
de la que había hablado con su amigo Sierach, 

Por el momento no se observaba fuego alguno. 
Lo único que se pudo comprobar en el lugar de 
referencia es que había una ventana rota y en el 
suelo, en la rampa que daba acceso a los vehículos, 
veíanse numerosos fragmentos de vidrio. Así, pues, 
lo primero que hizo Buwert no fue avisar a los 
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bomberos, sino ponerse al habla con su colega. 
Otro sujeto que acertó a pasar por allí, ávido de 
curiosidad por inquirir lo que estaba sucediendo, 
fue enviado a la comisaría más próxima, sita en la 
Puerta de Brandeburgo, para dar parte de los 
hechos. Mientras tanto, los agentes Buwert y Poe- 
schel penetraron en el edificio, a fin de asegurar¬ 
se de que ninguna persona más había irrumpido 
en él. 

El inspector fue el primero en descubrir las lla¬ 
mas. No cabía duda, alguien había provocado un 
incendio. El informe de Thaler y Floter era, pues, 
cierto. Otros dos curiosos que aparecieron por el 
lugar fueron enviados a im edificio que se alzaba 
enfrente, propiedad de la Asociación de Ingenieros, 
con el encargo de avisar a los bomberos. Efectiva¬ 
mente, el portero de tumo telefoneó al cuartelillo 
situado en la Lindenstrasse. 

El aviso fue registrado a las 21,13 horas. Minu¬ 
tos después, la brigada de servicio Stettin, sita en 
la Lindenstrasse, recibió la orden de trasladarse al 
edificio del Reichstag para sofocar un incendio, con 
un camión motobomba. Uno solo... en lugar de los 


tres que, de acuerdo con las ordenanzas, procedía 
enviar cuando se trataba de sofocar un incendio en 
un edificio público. Mas el hecho tiene su expli¬ 
cación, y es que la llamada no procedía del Reich- 
stag, donde había comunicación directa con el ser¬ 
vicio de extinción, sino de otro lugar, y podría tra¬ 
tarse de una falsa alarma. Además, si desde la cen¬ 
tral de bomberos preguntaban lo que ocurría y se 
les contestaba que no había ningún fuego a la vis¬ 
ta, las sospechas de tina falsa alarma aumentaban. 

A las 21.18 horas, el camión-cisterna de la briga¬ 
da de bomberos Stettin llegaba ante el Reichstag, 
Ties minutos antes de esa hora, un guardia del 
Parque Zoológico, que nada sabía del asunto, ma¬ 
nifestó que su colega Buwert ya se había preocu¬ 
pado de dar la alarma a los bomberos. Se dijo asi¬ 
mismo que otro camión perteneciente a la brigada 
Boa bit se ponía en marcha desde su emplazamiento 
en la Turmsstrasse, 

En el ínterin comparece en el lugar del sinies¬ 
tro el teniente de policía Lateit, de la comisaría de 
la Puerta de Brandeburgo, que ordena al inspector 
Buwert que dé nuevamente la alarma. Buwert 


Izquierda: Decreto extraor¬ 
dinario de ia Presidencia 
del Reich para «ia defensa 
del pueblo y el Estado», de 
26 de febrero de 1933. Con 
este decreto extraordina¬ 
rio, promulgado después 
del incendio del Reichstag, 
Alemania dejó de ser un 
E^ado de derecho. Los de¬ 
rechos civiies básicos fue¬ 
ron suspendidos «hasta 
fNieva orden». De esta ma¬ 
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Decreto extraordinario de 
ia Presidencia de/ Reich 
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arrestar impunemente a 
ioa enemigos políticos. 
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transmite el encargo a un camarada, pero el cuar¬ 
tel general de bomberos informa que‘ya ha man¬ 
dado otra motobomba. 

El teniente Lateit ve llegar el camión proce¬ 
dente de la Turmsstrasse, exactamente a las 21,20 
horas, y en la creencia de que era la respuesta a la 
segimda llamada, da el asunto por concluido. 

Los bomberos, sirviéndose de escaleras de mano, 
penetran en el edificio a través de la ventana for¬ 
zada. Al principio no descubren el menor rastro 
de fuego. El vigilante de la puerta V, el único que 
estaba de servicio, puesto que el resto de los acce¬ 
sos quedaban clausurados a partir de las 20 horas, 
no tenía la menor idea de lo que estaba sucediendo. 

Mientras, los bomberos llegan al salón restau¬ 
rante y allí advierten las llamas. El jefe de la bri¬ 
gada, Waid, alerta a su gente para que se preparen 
a obrar según el plan 10. Con el camión que aca¬ 
ba de llegar, aparece en escena el jefe superior de 
bomberos de Berlín, Gemmp. A las 21,42 horas se 
da la orden de f)roceder de acuerdo con el plan 15, 
tras haberse descubierto otro foco de incendio en 
el salón donde se celebraban las asambleas plenar 
rías. Entretanto, Lubbe había sido apresado. Por 
último, y aun cuando era ya demasiado tarde, se 
habían congregado ante el Reichstag 60 camiones, 
más unas lanchas del servicio contra incendios que 
patrullaban por el Spree. 

Para apresar al incendiario había acudido el ins¬ 
pector Scranowitz, que no estaba muy lejos del edi¬ 
ficio donde se había declarado el incendio. En 
unión de los agentes de policía Buwert y Poeschel 
registró las dependencias de la planta principal y 
a continuación procedió a revisar los sótanos. En 
una pieza cerca de la cocina, perteneciente a la 
cantina de los funcionarios, Buwert divisó, a tra¬ 
vés de una cristalera de vidrio opaco, la figura de 
un hombre. Hizo un disparo de revólver, pero la 
bala no dio en el blanco. 

Van der Lubbe desapareció de la vista de su 
perseguidor. Buwert no pudo alcanzarlo, puesto 
que todas las puertas estaban cerradas. El inspec¬ 
tor descubrió que el incendiario había podido es¬ 
cabullirse a través de la ventana de una despensa, 
aunque se dio cuenta de este hecho un tanto 
tardíamente. 

Al holandés le quedó tiempo aún para realizar 
la parte más importante de su proyecto. Consiguió 
llegar hasta una «gran iglesia», como explicaría 
más tarde. Era el salón de las grandes reuniones, 
donde también decidió prender fuego. Las sillas 
eran cuidadas con esmero, dándoseles de vez en 
cuando una ligera mano de barniz, material fácil¬ 
mente inflamable. Por otra parte, la madera de los 
muebles estaba seca por su vetustez. Las giganr 
tescas cortinas habían sido protegidas con una 
capa de líquido especial contra el fuego, pero la 
última había sido aplicada hacía muchos años y 
no sirvió para nada en absoluto. 

Entretanto, Van der Lubbe había agotado su 
provisión de teas. Sustituyó éstas con su jersey 
y unos paños de cocina. Una vez prendida la pri¬ 
mera cortina, la rasgó en pedazos y se sirvió de 


ellos como mecha para incendiar el resto del cor¬ 
tinaje. 

Luego siguió su tarea devastadora, emprendién¬ 
dola ora con im sofá, ora con un sillón. Mientras 
ejecutaba tales desmanes, podía oír las voces de 
los bomberos, y de los agentes de policía que lo 
buscaban. 

Por fin el holandés fue descubierto en el Salón 
Bismarck. El agente Poeschel y el inspector Scra¬ 
nowitz le localizaron. 

—¡Arriba las manos! —conminó Poeschel, apli¬ 
cando el cañón del arma en el pecho sudoroso del 
holandés, que había llegado a utilizar la camisa 
como tea—. ¿Por qué lo has hecho? 

—¡No puedo aceptar la actual situación! —ex¬ 
clamó Van der Lubbe, mientras levantaba ambos 
brazos. 

Poeschel y el teniente Lateit, que no tardó en 
presentarse, condujeron al detenido hasta la garita 
del portero, quien entregó una manta al holandés 
para que se cubriera la parte superior del tronco. 
Tras breve interrogatorio. Van der Lubbe fue lle¬ 
vado a la calle, donde aguardaba un automóvil de 
la policía para conducirlo a la comisaría de la 
Puerta de Brandeburgo, 

El coche partió exactamente a las 21,37 horas. 

Al mismo tiempo, otro vehículo se abría paso 
hasta el edificio del Reichstag, a través del amasijo 
de camiones y mangas. Se detuvo cuando ya no 
le fue posible avanzar más, y la persona que lo 
ocupaba se apeó sin perder un instante. Dicha per¬ 
sona era Hermann Goering, presidente del Reich¬ 
stag desde las últimas elecciones, como diputado 
del partido más fuerte, el NSDAP. Su secretaria, la 
señorita Grandtmann, le había llamado a su casa 
para darle la noticia, tan pronto como se enteró 
del suceso en la conserjería del palacio presiden¬ 
cial. Goering fue, pues, el primer jerarca nazi que 
acudió al lugar del siniestro. Hitler y Goebbels lle¬ 
garon cuando ya la principal sala de reuniones era 
un verdadero infierno y de la enorme cúpula emer¬ 
gían lenguas de fuego en dirección al frío cielo de 
aquella noche de febrero. 

Goering recibió a Hitler en el edificio invadido 
por el humo, y allí le dio la primera informa¬ 
ción. Uno de los incendiarios había sido atrapado, 
un holandés llamado Van der Lubbe, de filiación 
comunista, el cual había admitido en el propio es¬ 
cenario del hecho que el incendio constituía un acto 
de «protesta», una «señal» para el levantamiento 
de los trabajadores. 

Para Hitler, lo mismo que para Goebbels, la ex¬ 
plicación de los hechos era clara, aim sin el infor¬ 
me de Goering: eso sólo podían haberlo ejecutado 
los comunistas. ¿Quiénes, si no? 

El alto consejero gubernamental Diels, jefe 
provisional de la policía política prusiana, nomr 
brado recientemente primer jefe de la Gestapo, se 
encargó de esclarecer los hechos. Desde el primer 
interrogatorio se convenció de que el turbulento 
joven no tenía ningún cómplice en la provocación 
del incendio. He aquí lo que suscribió al efecto: 
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«Un ayudante de Hitler me descubrió por ca¬ 
sualidad entre la muchedumbre de bomberos y po¬ 
licías. Traía orden de Goering para que me presen¬ 
tase en la rotonda superior. Hitler y sus acom¬ 
pañantes contemplaban el mar de llamas, apoya¬ 
dos en tma balaustrada que daba a la sala de 
sesiones. Todos guardaban süencio. Al aproximarse 
a ellos, Goering me salió al paso. Su voz denotaba 
la emoción solemne de las horas dramáticas: "¡Esto 
es el comienzo de un motín comunista! ¡Ahora la 
cosa va en serio! No tenemos un minuto que per¬ 
der."» 

Diels manifestó a Goering que, según las pri¬ 
meras declaraciones de Van der Lubbe, resultaba 
casi seguro que era el único autor del hecho, pero 
Hitler intervino: 

«Una cosa así no puede haber sido improvisada 
por un solo hombre. Esa pandilla de banHíAvy ]o 
tenía bien meditado. Pero —prosiguió volviéndose 
hacia sus acompañantes— os aseguro, gamarada-o, 
que se han equivocado. Esos energúmenos no se 
imaginan hasta qué punto triemos al pueblo de 
nuestro lado. Desde los cubiles en que viven no se 
han percatado de los gritos de júbilo de las masas.» 

Diels opma para sus adentros que todo esto 
no son más que divagaciones. Dado el estado de 
cólera en que se encuentra Hitler, no es de esperar 
que dé órdenes claras y razonables. Por eso, Diels 
ruega a Goering que, en virtud de sus atribuciones 
como nuevo ministro-presidente prusiano y minis¬ 
tro del Interior, y, por lo tanto, su superior, le 
instruya acerca de lo que deba hacerse. Como es 
lógico, esto lo lleva a cabo en un aparte. Y Goering 
le ordena la inmediata detención de todos los fun¬ 
cionarios comunistas. 

Poco después, Diels comunica la orden de Goe¬ 
ring a un colaborador suyo llamado Schneider. 

Mientras que Diels y Schneider ponían manos 
a la obra, Goering tuvo una idea que le pareció 
afortunadísima. Era fácil convencer al pueblo de 
que tan gigantesco iiK^endio no podía ser obra de 
una sola persona. Sin embargo, no había mác que 
un detenido y, por si fuera poco, el Reichstag es¬ 
tuvo vigilado, prácticamente, ngida Tná<g iniciarse el 
incendio, por multitud de policías y curiosos que 
podían atestiguar que nadie había salido del edifi¬ 
cio. ¿Dónde estaban, pues, los colaboradores de 
Lubbe? A Goering se le ocurrió una explicación in¬ 
dudablemente lógica: los incendiarios comunistas 
huyeron por el pasadizo subterráneo que comunica 
el edificio del Reichstag con el palacio presidencial, 
bajo la Friedrich-Ebert-Strasse, donde se hallaba 
la sala de calderas común a ambas construcciones, 
desde la cual se alimentaba el sistema de calefac¬ 
ción central. 

El 1.® de setiembre de 1929 había estallado en 
estos sótanos un artefacto explosivo, y hacía unos 
seis meses, en setiembre de 1932, la policía recibió 
aviso de que en dicho pasadizo se iban a colocar 
unas cargas de dinamita. El aviso resultó infunda¬ 
do, pero a partir de entonces el Gobierno prusiano, 
a la sazón bajo los dictados de Papen, procedió, 
aun en contra de lo establecido por las leyes, al 


registro de los locales ocupados por los delegados 
de la facción comimista, así como de otros centros 
pertenecientes a dicho partido, en busca de armas 
y explosivos. Para Goering, los cómplices de 
Van der Lubbe, en cuya existencia él creía fir¬ 
memente, habían utilizado el corredor subterráneo, 

Weber, guardaespaldas y chófer de Goering, 
junto con tres agentes de policía escogidos al azar, 
fueron enviados a registrar los sótanos, y en par¬ 
ticular el pasadizo y la sala de calderas. Los cuatro 
se personaron en el palacio presidencial, allende la 
Friedricfa-Ebert^trasse, donde solicitaron la llave 
de la puerta del sótano a la esposa del portero. 
En su reoonido comprobaron que el acceso a la 
sala de calder as estaba cerrado, así como el corres- 
pondieate a los sótanos del Reichstag, a los que 
Il^arai por el pasillo subterráneo. No hallaron 
nada sospechoso en sus pesquisas. 

Así se lo comunicó Weber a su patrón, pero éste 
seguía aferrado a su primitiva idea de que un solo 
individuo no podía haber provocado un mcendio 
de aquellas proporciones. Habría que buscar co¬ 
laboradores entre los funcionarios del Reichstag, o 
cómplices al menos, que hubieran podido facilitar 
al incendiario duplicado de algunas llaves. Y ahon¬ 
dando más en el asimto, también pudo haber inter¬ 
venido eff el hecho algún diputado del Reichstag. 
Esta idea fija avalaba la teoría de que el incen¬ 
dio era una señal comunista que incitaba a la re¬ 
belión. 

Mas dicha idea fija no era únicamente privativa 
de Goering; también la compartían los comunistas. 
Estos razonaban del siguiente tenor: «Van der Lub¬ 
be no puede haberlo hecho solo, luego ha tenido 
a 5 aida. Y si nosotros los comunistas no lo hemos 
hecho, entonces no cabe duda de que han sido los 
nazis.» 

De las notas del escritor Gustav Regler sobre el 
caso, se deduce una ingente cantidad de fábulas, 
conjeturas y argumentos acerca del tan traído y 
llevado pasillo subterxán^. 

Sea como fuere, la cuestión es que a los nazis 
se les blinda la oportunidad de sacar partido del 
incendio del Reichstag. 

Hitler, Goering y Goebbels se encuentran toda¬ 
vía en el edificio del Reichstag en llamas, cuando 
llega el primer informe del interrogatorio del ho¬ 
landés. El inspector Heísig se encarga de transmi¬ 
tir tal información, junto con otros altos funcio¬ 
narios, entre ellos el jefe de la policía, almirante 
Von Levetzow. 

Levetzow hace notar al canciller del Reich que 
Van der Lubbe ha utilizado las expresiones «llama¬ 
da» y «señal» para referirse a su acto, añadiendo 
que «había llegado la hora de obrar». Después de 
los llamamientos de los últimos días a la «unidad» 
y a la «acción», y de las continuas manifestaciones 
de los comunistas de que «las armas deben estar 
en manos del proletariado», los agentes de policía, 
pese a que en su mayor parte no eran nazis, te¬ 
mían que en realidad se trataba del preludio de 
una revolución comunista. Ello dio lugar a que se 
desatara una oleada de arrestos. 
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Hitler se dirigió en primer lugar al hotel Kai- 
serhof y de allí, junto con Goebbels, ada redacción 
del Vdíkischer Beobachter, Se pararon las rotati¬ 
vas para explotar propagandísticamente el incendio 
del Reichstag, muy bien recibido por los nazis. El 
propio Hitler, con frases preñadas de odio, dictó 
los artículos a la componedora, en tanto que Goeb¬ 
bels regresaba a su despacho para redactar enar¬ 
decidas arengas. 

Al amanecer del 28 de febrero, el revolucionario 
holandés Marinus van der Lubbe había realizado 
lo que se propusiera semanas atrás. Pero no había 
conseguido poner en pie de guerra a las organiza¬ 
ciones obreras, sino que su acto se había transfor¬ 
mado en una victoria para los nacionalsocialistas. 
Van der Lubbe, al igual que otros muchos comba¬ 
tientes de la resistencia, logró exactamente lo con¬ 
trario de lo que pretendía. Con su acción había 
forjado armas para el enemigo. 

El presidente del Reich, Hindenburg, firmó 
aquel mismo día el «decreto-ley para la defensa 
del pueblo y el Estado». Incluso él lo consideró 
necesario. En la noche anterior, el presidente ha¬ 
bía sido huésped del vicecanciller Von Papen en 
la Alta Cámara prusiana, y desde ella pudo con¬ 
templar el incendio del Reichstag, que también 
consideró como una señal para el levantamiento. 

Una vez publicado el decreto-ley, con las con¬ 
secuencias de tipo legal de él derivadas, el Go¬ 
bierno tuvo en sus manos plenos poderes para 
coartar la libertad de prensa, de expresión y de 
asociación, y, además, carta blanca para, sin la 
correspondiente cédula judicial, violar la corres¬ 
pondencia, controlar las comunicaciones telefóni¬ 
cas y llevar a cabo intervenciones en la vida y 
hacienda de los ciudadanos. 

Además, el Gobierno quedaba autorizado por el 
presidente para que, en caso de necesidad, se hi¬ 
ciera cargo del poder general en todos los Estados 
alemanes. Porque entonces el Reich alemán, lo 
mismo que ahora la República Federal alemana, se 
hallaba dividido en una serie de Estados federales, 
y en ellos los elementos policíacos que ejercían el 
poder efectivo no estaban sometidos al Gobierno 
central, sino al de su Estado respectivo. 

Este decreto-ley, basándose en la «defensa del 
pueblo y del Estado», estuvo en vigor hasta el 
mismo derrumbamiento del Tercer Reich, aun 
cuando se tergiversó el espíritu que le diera vida. 
En vez de reforzar los principios en que se basa 
todo Estado de derecho, el repetido decreto-ley 
sólo sirvió para someter a los ciudadanos a la 
ilimitada arbitrariedad de la jerarquía dominante. 

Para Hitler, que acaso no había aquilatado en 
todo su alcance las consecuencias del decreto-ley, 
el incendio del Reichstag resultó im magnífico 
trampolín propagandístico para las próximas elec¬ 
ciones del 5 de marzo. 

A partir de ese momento, y aparte la contra- 
propaganda desencadenada por el SPD y el KPD, 
las masas populares podían ser trabajadas a con¬ 
ciencia para inculcarles la idea de que los nacio¬ 
nalsocialistas eran los únicos que estaban en situa¬ 


ción de desterrar para siempre el latente caos 
bolchevique, la amenaza de una guerra civil y, 
con ellos, el ocaso de Alemania. 

Ahora, después del incendio del Reichstag por 
la «acción liberadora» de Van der Lubbe, sería 
mucho más fácil que antes gritar a la muche¬ 
dumbre: 

«¡Vota a Hitler, salvador de la Patria!» 

Por fin, las calles se vieron dominadas por las 
SA, SS, Cascos de Acero y Juventudes Hitlerianas, 
axm cuando también los Reichsbanner de los social- 
demócratas no dejaban de hacer acto de presencia. 
El denominado Frente Rojo Comunista (FFB) ha¬ 
bía sido prohibido desde hacía algún tiempo. Mu¬ 
chos de sus miembros trataron de acogerse a las 
filas de las SA... y bastantes de ellos fueron admi¬ 
tidos. Las SA se consideraban como una «fuerza 
de carácter revolucionario»; también los comunis¬ 
tas sentíanse revolucionarios, que combatían al 
odiado «régimen» de Weimar. Se confiaba en in¬ 
culcar a la gente el espíritu de la Internacional, 
aunque en su vertiente patriótica, sobre todo a los 
individuos que militaban en los partidos socialistas 
alemanes. 

Con posterioridad a los dos registros efectuados 
en la casa Liebknech de la Bülow-Platz, se prohibió 
la aparición de prensa comunista. Los afiliados al 
partido comimista, sobre todo los de cierta cate¬ 
goría, que no lograron escapar al extranjero, fueron 
detenidos en corto plazo. Con ello, el KPD se vio 
convertido en tma organización innocua, aun sin 
ser formalmente desautorizada. 

Los miembros de las SA prestaron juramento 
como «policía auxiliar» y representaban el poder 
estated. El hecho de que cooperaran con las enton¬ 
ces autoridades federales no parecía molestar a los 
jefes de las SA. No obstante, con frecuencia actua¬ 
ban a su antojo, y así nacieron por aquellas fechas 
los primeros campos de concentración de Alema¬ 
nia, ilegales todavía, conocidos como «campos de 
prisión preventiva». Más tarde serían sistemática¬ 
mente organizados, con todos los medios a su aL 
canee, a fin de quebrar o neutralizar cualquier opo¬ 
sición al régimen de Hitler. Las SA efectuaban gran 
número de arrestos arbitrarios entre las filas de 
sus enemigos políticos, llevaban a cabo registros 
«policíacos» y sentÍEinse como factor poderoso de 
la «revolución». Ninguno de los jefes de las SA 
abrigaba la menor sospecha de que, andando el 
tiempo, se verían relevados por Heinrich Himmler 
y sus SS, encargados de allanar el camino al om¬ 
nímodo dominio hitleriano. 

En los días que precedieron a las nuevas elec¬ 
ciones, desaparecieron poco a poco del panorama 
callejero las banderas negro-rojo-doradas de la Re¬ 
pública. A partir del 30 de enero dejaron de on¬ 
dear en los edificios públicos. Los colores negro- 
blanco-rojo y la svástica de Hitler eran los dueños 
de la vía pública. 

Se sucedían los mitines en toda Alemania; al 
caer la tarde, las calles se poblaban de muchedum¬ 
bres portadoras de antorchas, entonando cánticos 
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marciales y gritando consignas. Una gran profusión 
de altavoces, colocados a toda prisa, difundían los 
discursos electorales de Hitler y sus colaboradores, 
tanto en la ciudad como en el campo. 

£1 NSDAP no sólo tenía a su disposición el apa¬ 
rato estatal —y con ello uno de los más importan¬ 
tes medios de comunicación de masas, la radio—, 
sino que, al ñn, poseía dinero en abimdancia. 

Hasta entonces la industria no había contribui¬ 
do a los gastos de sostenimiento de Hitler y su 
partido, salvo algunas excepciones. Las aportacio¬ 
nes de los magnates alemanes iban a las arcas del 
partido nacionalista, al centro católico y a los otros 
adictos a la República de Weimar. 

A juicio de los industriales alemanes, el partido 
hitleriano era demasiado revolucionario, vocinglero 
y plebeyo. Pero una vez Hitler convertido en can¬ 
ciller y, sobre todo, después de la «acción liberado¬ 
ra» de Van der Lubbe, los industriales, asustados, 
resolvieron tener en cuenta a Hitler en la cuestión 
de las subvenciones. Al fin y al cabo, les parecía 
mejor Hitler y sus rufianes de las SA que una 
guerra civil seguida de una Alemania comunisti- 
zada. Creísm poder manejar a su antojo a Hitler 
y su gente, con lo que se equivocaron de medio a 
medio. 

Hitler proclamó el 5 de marzo, fecha de las 
elecciones, como el «día del resurgimiento nacio¬ 
nal». La propaganda nacionalsocialista se preparó 
a conciencia para la jomada electoral. El 2 de 
marzo escribe Goebbels en su Diario: 

«...Desplegaremos todos los recursos de nuestra 
propaganda como no se ha visto jamás. El pueblo 
entero participará en la magna tarea...» 

Y después de las elecciones, el 5 de marzo: 

«...Por la noche asistimos a ima representación 
de Las válkirias. En la bella y sub 3 rugante música 
de Wagner palpita el eco de ritmos marciEiles en¬ 
tonados por las escuadras de Cascos de Acero, que 
tuvieron su gran día en Berlín. Empiezan a llegar 
los primeros resultados del escmtinio. Una victoria 
tras otra, fantásticas, increíbles... 

»Somos los dueños del Reich y de Prusia; los 
demás han tenido que morder el polvo. Nuestra ar¬ 
dua tarea se ha visto coronada por el éxito. 

»¡Despierta, Alemanial 

»E1 sur de la nación marcha a la cabeza del 
triunfo electoral. Es ésta una magníñca realidad 
que nos permite destruir para siempre el separa¬ 
tismo federalista... 

»Berlín ha aportado más de tm millón de votos. 

»Cada hora que pasa nos trae una nueva, grata 
e inimaginable soipresa. £1 Fiihrer se siente con¬ 
movido de pura alegría. Hemos alcanzado ya la 
meta. Por fin podrá dar comienzo la verdadera 
revolución alemana.» 

Al día siguiente, Goebbels consigna en su Diario: 

«...Todos nuestros colaboradores rebosan de ex¬ 
celente humor. Yo resumiría en una frase el balan¬ 
ce finaL Esta frase está llena de orgullo y sensa¬ 
tez: £1 pueblo está con nosotros.» 


Goebbels, que más tarde mandaría publicar su 
Diario, desñgura la verdad en este caso, como en 
tantos otros, puesto que tal verdad no se ajustaba 
por entero a sus deseos. 

El triunfo electoral nazi queda reducido a su 
justo valor si se tienen en cuenta leis posibilida¬ 
des propagandísticas que les brindó el incendio 
del Reichstag y el valioso instrumento que para 
ellos significó el «decreto-ley para la defensa del 
pueblo y dei Estado», utilizado contra sus enemi¬ 
gos políticos. Pese a la supresión de toda la prensa 
socialista y comunista, y a la detención de sus 
miembros más signiñcativos; no obstante la táctica 
de terror para con los adversarios políticos y el 
fuego graneado de la propaganda nacionalsocialis¬ 
ta, llevada a cabo des^ organismos oficiales y a 
través de la radiodifusión, el éxito obtenido por el 
NSDAP ISO resultó tan rotundo como Goebbels da 
a entender en su Diario, He aquí el verdadero re¬ 
sultado de las eleociones: 

NSDAP (nazis) 17277.180 votos 288 escaños 

SPD (soc^demócratas) 7.181.620 » 120 » 

KPD (comunistas) 4.848.058 » 81 » 

Centro 4.424.900 » 73 » 

Nacionalistas, «Frente 

negroj?lanco-rojo» 3.136.760 » 53 » 

A ello hay que añadir 19 escaños para el par¬ 
tido popular bávaro, filial del Centro; 5 para el 
partido estatal; 4 para los cristiano-sociales, 2 para 
el antaño orgulloso partido popular de Gustav 
Streseman y otros 2 para el partido agrario. 

Este era, sin duda, el mayor número de votos 
que había logrado jamás el partido de Hitler en 
imas elecciones libres, pero tampoco constituía un 
éxito tan rotundo como para que «el Fiihrer se 
sintiera conmovido de alegría», según escribe Goeb¬ 
bels. 

Junto con sus colegas de Gobierno, los naciona¬ 
listas de Hugenbeig, Hitler consigue, por primera 
vez desde hacía muchos años en Alemania, una 
mayoría realmente capaz de m andar , aunque no en 
la medida deseada por el Fiihrer. Los partidos de 
la coalición nacional no reunían la necesaria ma¬ 
yoría de dos tercios. Para realizar sus planes y 
actuar con apariencias de legalidad, tal y como lo 
aconsejaban las circimstancias a raíz del fracaso 
de 1923, Hitler necesitaba de xma mayoría consti¬ 
tucional en el seno del Reichstag. 

Para que las cosas marcharan de conformidad 
con sus deseos, 431 diputados deberían otorgarle 
su voto, o por lo menos dos tercios de los asisten¬ 
tes a la sesión decisiva, siempre que el número 
total representase los dos tercios de los diputados 
el 5 de marzo. Sólo de este modo podría lograr im 
cambio importante en la Constitución. 

En consonancia con su nueva táctica legalista, 
Hitler replanteó su modo de obrar. Le era indis¬ 
pensable conseguir el apoyo de los demás partidos, 
sobre todo del relativamente fuerte Centro católico 
—^y ello de forma «legal»— para hacerse con la 
obligada mayoría parlamentaria de dos tercios. La 
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cuestión era de importancia vital. Los partidos le 
facilitaron el ascenso a la cumbre, con dos excep¬ 
ciones; el SPD y KPD. 

El SPD rechazó durante cuatro años la ley de 
plenos poderes exigida por Hitler; en cuanto a los 
diputados comunistas, una vez aprobado el «de¬ 
creto-ley para la defensa del pueblo y del Estado», 
de 28 de febrero, consecuencia directa de la «acción 
liberadora» de Van der Lubbe, habían sido senci¬ 
llamente eliminados. La tan repetida y jocosamente 
denominada «táctica del salchichón» de los comu¬ 
nistas no fue un hallazgo del jefe húngaro Rakosi, 
ni de su colega el checo Klement Gottwald. Se tra¬ 
taba de ima táctica empleada por Hitler con rei¬ 
terado éxito, quien jamás rechazó la colaboración 
de quienes pudieran encumbrarle, para abandonar¬ 
los una vez en el poder. 

Con la descalificación del Acta de los 81 diputa¬ 
dos comunistas elegidos, a tenor del decreto-ley de 
28 de febrero, el número de diputados se reducía 
a 566, y la mayoría decisiva de los dos tercios se 
transformaba por lo tanto en 378 votos. Era pre¬ 
ciso alcanzar esa mayoría. 

Goebbels, el infatigable jefe de Propaganda, 
piensa en un ardid de indudable efecto psicológico. 
La apertura del nuevo Reichstag tendrá lugar el 21 
de marzo, justamente a los 62 años de la apertura 
del Reichstag en el Segundo Reich por Bismarck, 
tras la victoria sobre Francia y la imificación ale¬ 
mana en 1871. Y como lu^r de importancia his¬ 
tórica para la celebración de la ceremonia, Goeb¬ 
bels propone la Garnisonskirche (Iglesia de la 
Guarnición) de Potsdam. Hitler asintió complacido. 

De acuerdo con ello, se reunieron en Potsdam, 
el 21 de marzo de 1933, los nuevos diputados recién 
elegidos. Dichos diputados, en dos comitivas per¬ 
fectamente delimitadas, se pusieron en marcha ha¬ 
cia la Garnisonskirche. Los católicos partieron de 
la Stadtkirche, y los protestantes de la Nikolai- 
kirche. Con antelación a la ceremonia política, se 
había celebrado en esta iglesia ima misa solenme 
a la que asistieron todos los diputados. Las calles 
de Potsdam fueron bellamente engalanadas para 
dar mayor realce al paso de ambos cortejos. En el 
protestante figuraba en cabeza el ministro prusia¬ 
no, ministro del Interior y a la vez presidente del 
Reichstag, Hermann Goering, así como el ministro 
del interior del Reich, doctor Wilhelm Frick; al 
frente de los católicos marchaban el recién nom¬ 
brado ministro de Propaganda del Reich, doctor 
Joseph Goebbels, y el reichsführer de las SS, Hein- 
rich Himmler. 

En la Garnisonskirche habló en primer término 
el anciano presidente del Reich y mariscal de cam¬ 
po, Paul von Beneckendorff Hindenburg. A conti¬ 
nuación lo hizo el canciller Adolf Hitler, 

La fastuosa ceremonia no se prolongó demasia¬ 
do, pero su simbolismo resultó suficiente para que 
se vislumbrara el camino que iba a seguir el nuevo 
Gabinete. Se celebró ante el mausoleo del gran 
monarca prusiano Federico 11. El presidente del 
Reich se inclinó profimdamente ante el sillón vacío 
que solía ocupar su antiguo soberano, el emperador 


Guillermo II, exiliado en Holanda, y saludó al hijo 
del kaiser, el príncipe heredero Federico Guillermo, 
que lucía uniforme de general prusiano, quien 
había sido invitado por Hitler al solenme acto. 

Una vez declarada abierta la asamblea por el 
presidente del Reichstag, Goering, Hitler hace uso 
de la palabra y se dirige claramente a cuantos le 
habían combatido. Pero tiene buen cuidado en des¬ 
tacar los valores nacionales y cristianos, silencian¬ 
do en cambio las intenciones nacionalsocialistas. El 
nuevo canciller, que por primera vez había vestido 
el frac en un acto oficial, en vez del habitual imi- 
forme pardo, reafirma ante el presidente lo que le 
había dicho en su despacho oficial al prestar jura¬ 
mento en la toma de posesión de su cargo de 
canciller. 

El doctor Otto Meissner, que desde el mandato 
presidencial de Friedrich Ebner, en 1919, hasta la 
efímera jefatura provisional del gran almirante 
Doenitz vivió uno de los más confusos períodos de 
la historia alemana, escribió al respecto en sus 
Memorias: 

«En su discurso, Hitler rindió un cálido home¬ 
naje al anciano mariscal. Con frases altisonantes 
se refirió a las fuerzas nacionales, forjadoras del 
glorioso pasado de la nación alemana. También se 
refirió a la salvaguardia de la paz en el mundo. La 
respuesta de Hindenburg presentó trazas de severa 
advertencia. Esta asamblea, celebrada por la pren¬ 
sa derechista como el nacimiento del Tercer Reich, 
tuvo im carácter marcadamente nacional... 

»Con su alusión a los principios cristianos, al 
pasado conservador de Prusia y a sus grandes mo¬ 
narcas, quería simbolizar su voluntad de renova¬ 
ción del pueblo alemán sobre una amplia base 
nacional, con la ayuda de la Wehrmacht y de las 
fuerzas tradicionales del país, Hitler logró total¬ 
mente sus designios...» 

Si en verdad lo consiguió fue gracias al desfile 
que se celebró frente al templo tras la apertura 
del Reichstag; a su alianza con la Reichswehr, de 
la que había sido agente activo y la cual le ayudó 
a fundar sus SA; a los Cascos de Acero de Hugen- 
berg: a la policía prusiana —aim cuando estuviera 
dominada por los socialdemócratas—, a las SS y 
a las Juventudes Hitlerianas, 

Por la noche tuvo lugar en Berlín la primera 
sesión de trabajo del Reichstag. Los diputados se 
reunían en la Kroll Oper, puesto que el edificio del 
Reichstag había sido seriamente afectado por las 
llamas, sobre todo el salón donde se celebrabem las 
asambleas píen arias. Sólo había un tema a deba¬ 
tir en el orden del día: la elección de un nuevo 
presidente del Reichstag. Se esperaba que Hermann 
Goering saliera reelegido. Al cabo de dos días, el 
jueves 23 de marzo de 1933, se llevó a efecto aque¬ 
lla histórica y fatídica sesión del Reichstag en la 
que los diputados enterraron a éste y a la Repú¬ 
blica, haciendo entrega de Alemania a la dictadura 
de Hitler, mientras que ellos y sus partidos respec¬ 
tivos cometían un verdadero suicidio político, como 
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bien lo ::oniprendieron cuando ya no había re¬ 
medio. 

De las notas de Karl Bachem, cronista del par¬ 
tido católico del Centro, se desprenden considera¬ 
ciones que harán reflexionar a numerosos políticos 
sobre ciertos aspectos de la subida de Hitler al 
poder: 

«La ley de plenos poderes ha sido aprobada... 
y con los votos del partido del Centro. 

»La adhesión se basa sin duda en la consigna 
dada por Kaas (el prelado Kaas, presidente del 
partido del Centro) el día 17 de octubre, en Mün- 
ster. Aunque puede decirse que la ley hubiera sido 
igualmente ratificada, tanto con el voto en contra 
de los miembros del Centro como con su absten¬ 
ción. De haber optado por lo primero, el Centro 
habría resultado rápidamente destruido por los 
nacionalsocialistas,.. Si lo segundo, se hubiera ori¬ 
ginado un gran tumulto en el Reichstag y los di¬ 
putados del Centro se hubiesen visto vapuleados. 
Claro que entonces la facción centrista habría te¬ 
nido una retirada heroica, pero tal cosa no hubiera 
redundado en beneficio de la causa católica y del 
partido del Centro. En ese caso, la enemistad entre 
el Centro y el nacionalsocialismo quedaría sellada, 
y con ella toda posibilidad de colaboración con los 
nacionalsocialistas y cualquier influencia en su po¬ 
lítica, Tal vez fue más acertado intentar el enten¬ 
dimiento y la colaboración con los nacionalsocia¬ 
listas para así tomar parte en el planteamiento del 
futimo.» 

Lo mismo que otros políticos, Bachem imagina¬ 
ba ya que, no obstante las consideraciones prece¬ 
dentes, la aprobación de la ley de plenos poderes 
resultaba demasiado peligrosa: 

«¿Qué sucederá si fracasa la prueba? ¿Si la ma¬ 
rea nacionalsocialista invade nuestras organizacio¬ 
nes católicas, nuestras organizaciones juveniles ca¬ 
tólicas, etcétera, como ha ocurrido en Italia? ¿No 
se dirá que el Centro es culpable de haber dado 
carta blanca al Gobierno de Hitler por im plazo de 
cuatro años? ¿No quedará desacreditado el Centro 
ante sus partidarios, con la consiguiente pérdida 
de influencia sobre ellos?» 

Se vislumbraba el peligro, como se desprende 
de las palabras anteriores, mas nadie parecía to¬ 
marlo muy en serio. Pero entonces, en 1933, nadie 
podía ima ginarse lo que Hitler proyectaba y lo que 
Devaría a la práctica. Y Bachem, igual que otros 
políticos, estaba demasiado inmerso en el engra¬ 
naje político de la democracia de Weimar. Se pen¬ 
saba exclusivamente en los intereses del propio 
partido, en este caso el Centro. «Quedar desacre¬ 
ditado el Centro ante sus partidarios, con la con¬ 
siguiente pérdida de influencia sobre ellos.» He 
ahí la prueba de que Bachem seguía la trayectoria 
mental de los políticos de su época. En sus frases 
no trasciende el hecho de haber percibido que el 
peligro radicaba en la persona de Hitler. Se habían 
borlado de él durante muchos años denominándole 
«tamborilero», mas ahora se intuía su peligrosi¬ 
dad. Además, era cierto que el parlamentarismo, 
y con él el pensamiento democrático, no''habían 


demostrado ser muy eficaces. Brüning (que un 
año antes era todavía canciller del Reich por el 
Centro), intentó salvar el parlcunentarismo hasta 
el último momento. Pero en vano. El culpable de 
ello fue Hugenberg. En realidad, nadie se opuso 
seriamente a la idea de ensayar una nueva ruta. 

Es cierto que en su discurso Hitler tocó varios 
temas cuyo alcance comprendemos mucho mejor 
ahora, al cabo de algunos años. Pero, ¿podía Hitler 
seguir la línea enimciada, manteniendo a muchos 
de sus colaboradores —Hugenberg, Goering—, ene¬ 
migos acérrimos del catolicismo? 

Hugenberg, Goering y otros eran considerados 
como los principales adversarios, no Hitler o 
Himmler, por quienes profesaban la religión cató¬ 
lica; incluso se llegó a temer, falsamente desde 
luego, que el «moderado» Hitler pudiera Verse in¬ 
fluido por los otros. Para algunos políticos estas 
consideraciones resultaron de carácter decisivo a la 
hora de ratificar la ley de plenos poderes. 

Lo que, el 23 de marzo de 1933, movió al Centro 
a aceptar la ley de plenos poderes, se resume en 
las siguientes palabras: 

«En 1919 abordamos el bajel de la democracia 
con tranquilidad y optimismo..., y en 1933 subimos 
a bordo dff la nave nacionalsocialista con ánimo de 
manejar el timón. Esta táctica dio buenos resulta¬ 
dos desde 1919 a 1933. Los socisúdemócratas, forza¬ 
dos por la necesidad (escrito encima: convenien¬ 
cia), no pudieron gobernar sin el Centro, pese a 
sus discrepancias en materia religiosa. ¿Sería po¬ 
sible ejercer parecida influencia sobre los nacional¬ 
socialistas? 

»Si ello se hubiera conseguido, todos nuestros 
partidarios loarían la actitud de sus jefes políticos, 
igual que en 1919, cuando nuestra unión con los 
socialistas nos preservó del bolchevismo. Además, 
la alianza con el nacionalsocialismo también nos 
defendía del comunismo, del bolchevismo y de la 
anarquía. Esto era lo más importante: conjurar el 
I)eligro comunista; lo demás se nos dará por aña¬ 
didura.» 

«Un fantasma flota sobre Europa..., el fantasma 
del comunismo.» Con estas palabras comienza el 
famoso Manifiesto comunista que Marx y Engels, 
casi un siglo atrás, blandieron cual tea incendiaria 
sobre la caduca Europa. Estas palabras no se olvi¬ 
daban, lo mismo que las frases reseñadas a conti¬ 
nuación, verdadero llamamiento político destinado 
a sacudir los cimientos de la vieja sociedad: 

«Tiemblen las clases dominantes ante la revolu¬ 
ción comunista. El proletariado no tiene otra cosa 
que prerder sino sus cadenas. Pero pueden ganar 
el mundo. (Proletarios de todos los países, imíos!» 

También los políticos alemanes de 1933 se asus¬ 
taron ante la presencia de este fantasma, ante la 
inminencia de una revolución comunista. Ahí estaba 
la cúpula del Reichstag en llamas, como encama¬ 
ción de aquel fantasma que se abatía sobre Europa 
desde hacía casi una centuria, y que en Rusia ya 
se había transformado en carne y sangre, sobre 
todo en sangre. 
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El espectro que Marinus van der Lubbe había 
pintado en el firmamento berlinés no dejó de pn> 
ducir su efecto. El miedo al comunismo, la mani¬ 
fiesta incapacidad de los políticos dirigentes y de 
las fuerzas económicas de la nación para descubrir 
la verdadera esencia del nacionalsocialismo, y con 
ello, el desconocimiento del peligro que el nazismo 
signiñcaba para la paz, la libertad y la cUgnidad 
humanas, juntamente con la división política^ y el 
desconcierto remante, incapaz de atajar de raíz los 
verdaderos problemas, fueron en realidad las cau¬ 
sas que permitieron a Hitler ascender al poder. 

La llamada «ley para la defensa del pueblo y 
del Estado» era, en líneas generales, de contenido 
intrascendente. Sin embargo, hay que llamar la 
atención sobre los apartados I y II del artículo 5-® 
de la ley que nos ocupa: 

«Apartado I: Además de los cauces normales 
previstos por la Constitución, el Gobierno del Reich 
dispondrá asimismo de la facultad de promulgar 
leyes-*». 

•Apartado II: Las leyes propuestas por el G<> 
biemo podrán apartarse del espíritu de la Consti- 
tución siempre que vengan refrendadas por el 
Reichstag. Los derechos del presidente del Reich 
permanecen incólumes.» 

Así las cosas, Hitler podía hacer prácticamente 
lo que le viniera en gana. Le iba a resultar muy 
fácil adornar sus actos con el ropaje legal, aíoida- 
do por una propaganda monocorde y por compla¬ 
cientes juristas. 

Mas lo primero a conseguir era ganarse, me¬ 
diante hábiles maniobras, a los dos tercios del 
Reichstag, que refrendaran sus leyes, lo que acabó 
por lograr tras algunos forcejeos. 

El secretario de Estado, doctor Meissner, es¬ 
cribe en sus Memorias sobre el particular: 

«Los partidos burgueses, cuyo concurso resul¬ 
taba necesario para llegar a la mayoría de los dos 
tercios necesarios para ser aprobada la ley, debían 
haber defendido los derechos de la auténtica re¬ 
presentación popular, haciendo uso de todos los 
recursos legales para impedir su promulgación. En 
el pasado, por simples rencillas partidistas u otros 
motivos, derribaron Gabinetes o forzaron al presi¬ 
dente del Reich a promulgar decretos de excep¬ 
ción, dando origen con ello a frecuentes crisis 
gubernamentales.» 

Si los partidos de tendencia burguesa no actua¬ 
ron como de costumbre en esta ocasión, como les 
reprochan Meissner y otros políticos, sino que coad¬ 
yuvaron a sancionar la ley, no cabe duda de que 
lo hicieron impulsados por sus problemas internos. 
De unas notas de Bachem, fechadas el 22 de abril 
de 1933, se desprende claramente la tensión reinan¬ 
te en el seno centrista: 

«Antes de la sesión del Reichstag (el 21 de mar¬ 
zo de 1933), Kaas y Briining se entrevistaron en Co¬ 
lonia. En aquella ocasión expusieron su parecer 
acerca de la ley de plenos poderes. Briining se 
mostraba dispuesto a votar en contra, destacando 


que el Centro no i>odía estar conforme con el cariz 
que presentaban los acontecimieníos, y menos ayu¬ 
dar a la legitimización formal de algo que vulne¬ 
raba el derecho, lo que llevaría a un embrollo en 
el concepto legal. Todavía estaba en vigor la Cons¬ 
titución de Weimar, y el Centro debía mantener su 
postura como "partido afecto a la Constitución"* 
Sin duda alguna, el régimen nazi no se sentía muy 
identificado con las cuestiones de derecho. La con¬ 
ferencia resultó bastante agitada y ninguno de los 
interlocutores quería ceder. Por fin Kaas profirió 
las siguientes palabras, tras descargar un puñetazo 
sobre la mesa: "¿Soy o no el jefe del partido?" 
Pero Briining tampoco mudó de parecer, y las 
cosas quedaron como antes... Así resultaron en¬ 
frentadas dos posturas antagónicas: la de Briining, 
fiel seguidor de los principios, y la más o menos 
oportunista de Kaas. ¿Quién estarla en lo cierto? 
¿No puede decirse en este caso que el triunfo te>* 
nía la última palabra? Desde el punto de vista 
moral, nada puede reprochárseles a Kaas ni a 
Briining. Mas en cuestiones políticas, el éxito de¬ 
cide quién lleva la razón.» 

Mientras que los partidos burgueses daban su 
consentimiento a la ley, únicamente el SPD se pro¬ 
nunció en contra de ella. 

Otto Wels, el jefe de la facción socialdemócrata, 
aludió en un audaz parlamento a los ocho —de un 
total de 119 diputados del SPD— que habían sido 
detenidos a raíz del incendio del Reichstag. Wels 
fue el primer orador a quien el presidente del 
Reichstag, Goering, concedió la palabra. 

«Una auténtica comunidad —dijo Wels— no pue¬ 
de cimentarse en esta ley... Desde que existe el 
Reichstag, el control de los asuntos públicos no ha 
sido jamás negado en tal medida a los represen¬ 
tantes del pueblo... Semejante autonomía por parte 
del Gobierno repercutirá en la libertad de expre¬ 
sión de la prensa... Nosotros, los socialdemócratas, 
nos declaramos solidarios con los principios de 
hum£inidad, justicia y libertad y, naturalmente, con 
los postulados del socialismo... Saludamos a los 
perseguidos y a los oprimidos... Su firmeza y su 
fidelidad son acreedores a nuestra mayor admira¬ 
ción...» 

La falange de diputados del NSDAP, con su uni¬ 
forme pardo, atronaban la sala con ensordecedores 
gritos de protesta. 

Seguidamente le correspondió el tumo al prela¬ 
do doctor Kaas, representante del Centro católico. 
Se adhirió a la dictadura de Hitler y añadió al res¬ 
pecto: 

«...La hora actual no puede quedar bajo el signo 
de la palabra. Su ley, su única ley dominante, debe 
ser la acción rápida, constmetiva y salvadora...» 

El caballero Von Lex, posteriormente secretario 
de Estado del Gobierno federal, votó la ley de 
plenos poderes por el partido bávaro, filial del 
Centro. El diputado de los cristianosociales y el 
del partido estatal también manifestaron su con¬ 
formidad. El único diputado presente del partido 
popular ^emán de Streseman, tras alguna vacila- 
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ción, terminó por hacer lo propio. Les imitaron los 
nacionalistas, que formaban entre los partidarios 
de la coalición hitleriana. No precisaban alegar 
nada en pro de la ley de plenos poderes... por estar 
de acuerdo con ella por anticipado. 

El presidente del Reichstag, Goering, procedió 
a efectuar el recuento de los votos. La victoria es¬ 
taba ya consumada una vez que los diputados de 
todos los partidos, excepto el SPD, refrendaron la 
dictadura de Hitler. Los 81 diputados del KPD no 
estaban presentes; el Gobierno, a tenor del decreto- 
ley de 28 de febrero, había invalidado sus actas. 
Pero esto no modiñcaba las cosas, ya que aim con 
el voto desfavorable de los 81 diputados comunis¬ 
tas, que naturalmente se hubieran pronunciado en 
contra, el «Gobierno de coalición nacional» alcan¬ 
zaba los dos tercios necesarios para ratificar la ley. 

Los diputados habían entregado las tarjetas con 
sus nombres y estampado en ellas el «sí» o el «no». 
En tanto que se procedía al escrutinio, los repre¬ 
sentantes socialdemócratas abandonaron la sala, en 
la que antaño el público aplaudiera las represen¬ 
taciones de operetas y óperas bufas. Los socialde¬ 
mócratas presintieron que en aquel momento se 
iba a iniciar ima tragedia, y no deseaban participar 
en ella, ni siquiera como espectadores. 

El Deutsche Allgemeine Zeitung escribió el 24 de 
marzo, día siguiente al de la promulgación de la 
ley: 

«La jomada resultó movida. Hasta el interior 
de la sala llegaba el clamor de la gente uniforma¬ 
da que se apiñaba en la puerta de acceso, exigien¬ 
do a voces la aprobación de la ley de plenos pode¬ 
res. Mas antes tuvo lugar tina escena profundamen¬ 
te dramática. 

»La socialdemocracia, gracias a una hábil inter¬ 
vención de su máximo representante, Wels, trató 
de salvar lo que restaba de su prestigio. El canciller 
del Reich tomaba apuntes. Apenas Wels hubo re¬ 
gresado a su asiento, llegó veloz la réplica. En esta 
ocasión, Hitler hizo gala de su maestría en el arte 
de la polémica. Desde el recuerdo de los años difí¬ 
ciles por los que había pasado su partido, hasta la 
ironía cortante sobre los recientes entusiasmos na¬ 
cionalistas del SPD, pulsó todos los resortes para 
ganarse a la concurrencia... 

»Resultó particularmente demoledora la alusión 
a la trayectoria y al papel desempeñado por los 
socialdemócratas, y la relación de sus muchos erro¬ 
res alcanzó caracteres verdaderamente trágicos.» 

El Deutsche Allgemeine Zeitung se refirió a la 
habilidad oratoria de Hitler, pero no hizo mención 
de las deformaciones y mentiras de la argumenta^ 
dón nacionalsocialista. Tampoco aludió a la justa 
indignación de los socialdemócratas y de los sindi¬ 
calistas ante las calumnias de Hitler, como ya ha¬ 
bía expresado Theodor Leipart con ocasión de las 
manifestaciones del canciller: 

«Acabo de escuchar el "manifiesto" del nuevo 
Gobierno del Reich por boca de Adolf Hitler. He 
sentido una honda sacudida en lo más profundo 
de mi ser. Mi sentido nacionalista alemán, mi con¬ 
cepto del honor y el prestigio del pueblo alemán 


han salido profundamente lastimados. Tanta fal¬ 
sedad e injusticia, tanta doblez demagógica, tanta 
sinrazón y tantas invectivas contra su propio pue¬ 
blo, en labios de un canciller, pronunciadas ante el 
mundo entero, hacen que, en calidad de ciudadano 
alemán, sienta bochorno y me encuentre deprimido. 

»¿No opinan ustedes, amables lectores, que los 
hombres que integran los estamentos más instrui¬ 
dos de la población deberían dirigir una carta 
abierta al presidente del Reich, en la que expusie¬ 
ran su más enérgica protesta ante tanta insidia 
partidista y ante tamaña difamación a la clase tra¬ 
bajadora alemana y a otros elementos de nuestro 
pueblo? ¿No creen que ante todo debería salvarse 
la unidad del Reich y el prestigio de Alemania a 
los ojos del mundo, pidiendo que se ponga fin a 
las luchas intestinas y se renueven las estructuras 
por la vía legal? 

»¿ Quiénes se decidirán a tomar la iniciativa? 
Nuestros economistas no pueden silenciar el hecho 
de que el Gobierno y los partidos novembristas 
son los que han arruinado la economía agraria en 
los últimos catorce años, y los que en el mismo 
período han creado un ejército de millones de 
parados. Nuestros historiadores no pueden ocultar 
por más tiempo el hecho de que, después de dicho 
período, pueblo alemán ha olvidado los altos 
valores del pasado, su libertad y el honor del 
Reich, y que se halla al borde del abismo. 

»Ya no es el jefe de un partido político quien 
prommcia discursos plagados de sofismas y fala¬ 
cias, sino el canciller designado por el presidente 
del Reich. Por eso es a él a quien hay que dirigir 
la carta abierta, por su directa responsabilidad en 
este "manifiesto". 

»En esta hora crucial, me parece de apremiante 
necesidad la redacción de la indicada carta, a fin 
de salvaguardar el honor de nuestro pueblo dentro 
y fuera de nuestras fronteras, y de mostrar a los 
ojos de todo el mimdo que la honradez y la razón 
no han desaparecido de nuestro país. Ustedes sa¬ 
brán mejor que yo quiénes son las personas más 
adecuadas i>ara redactar la susodicha carta.» 

Pero la carta no llegaría a ver la luz. Y aun 
cuando los socialdemócratas hicieron gala de su 
valor al resistir a la promulgación de la ley de 
plenos poderes, dicha ley resultó aprobada por 
411 votos. Repetimos que, aim en el caso de haber 
estado presentes los 81 diputados comunistas y de 
haber sumado su negativa, sin ellos se habría lo¬ 
grado la requerida mayoría de dos tercios. 

Con todo, Hitler todavía no es dueño de obrar 
a su antojo. La ley no le autoriza personalmente, 
sino al Gobierno, y éste se compone en su mayoría 
de ministros que habían pertenecido a dos Gabi¬ 
netes de la República de Weimar, entre ellos el 
nacionalista Hugenberg, enemigo declarado de Hit¬ 
ler, y Selte, jefe de los Cascos de Acero. 

Quedaban aún otras fuerzas que reducir o cap¬ 
tar si Hitler deseaba convertirse en dictador con 
poderes ilimitados. 

En primer lugar, el presidente del Reich, cuyos 
derechos aparecían claramente garantizados en la 
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Stitilet 4 

Setttfige beS ¡ReicbS mit ftemben @taafen/ bie |i(b 
«uf @egenft&nbe beb IReic^Sgefetigebung beiiebtn/.be' 


bútfcn ntdbt^ bet Sbfiintmung bet an bet ®efefs* 
gebung beteiügteií fíótfjcifcbaften. ©ie SReicbStegic* 
tung etK|t tie jtit ©uiibfü^rung tiefer Sertiáge 
etfctbeiiiqeu Soifcbiiften. 
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Arriba: La ley para el «desarrollo del pueblo y el Estado», de 24 de marzo de 1933, llamada asimismo ley de plenos 
poderes, selló el sino de la democracia en Alemania, A tenor de la ideología nazi, la ley de plenos poderes condujo 
a un Estado totalitario, en la que estaba prohibida cualquier forma de oposición. Página derecha: La ley que prohíbe 
la formación de nuevos partidos —de 14 de ¡ulio de 1933 —, y, abajo, los titulares al respecto aparecidos en el perió¬ 
dico Vólkischer Beobachter, el «órgano de combate del movimiento nacionalsocialista de la Gran Alemania», 


28 











nueva ley de plenos poderes». Empero, el mariscal 
era un hombre anciano y enfermo, de manera que 
la naturaleza vendría en auxilio de Hitler. La des¬ 
aparición de Hindenburg era sólo cuestión de 
tiempo. Más importante era la Reichswehr, el ver¬ 
dadero poder en Alemania, y lograr su subordina¬ 
ción constituía el principal objetivo de Hitler. 

El Reichstag, institución a la que apenas afec¬ 
taba la ley de plenos poderes, no representaba 
para Hitler ningún quebradero de cabeza. Pese al 
párrafo de carácter limitativo en el texto de la ley 
de plenos poderes, el Reichstag quedaba neutrali¬ 
zado, en cierto modo, por im plazo de cuatro años, 
período bastante dilatado. Si Hitler no podía en¬ 
frentarse al Reichstag en pleno, sí estaba en situa¬ 
ción de hacerlo contra los diputados considerados 
aisladamente, contra los partidos y contra la pren¬ 
sa, Y entonces, el próximo Reichstag ya presentaría 
un cariz muy distinto. 

La Iglesia, cuyo favor buscaba Hitler, no tenía 
- que temer entonces verse molestada. Ni el credo 
protestante, al que pertenecen los dos tercios de la 
población alemana, ni el católico, cuyos miembros 
completan el tercio restante; entre estos últimos 
se contaba el propio canciller Adolf Hitler, su vice¬ 
canciller Von Papen, el reichsführer de las SS, 
Himmler, elemento todavía poco destacado, el doc¬ 
tor Goebbels jefe de la propagmda nazi, Heydrich, 
jefe del Servicio de Seguridad, y otros. Asimismo, 
Hitler nada tenía que temer de la oligarquía in¬ 
dustrial y financiera, pese a que hasta entonces, 
con algunas salvedades, se le había mostrado hostU 
por parecerles su partido demasiado revoluciona¬ 
rio y hasta bolchevique. Sin embargo, después de 
la ley de plenos poderes, y puesto que el Gobierno 
de Hitler se componía en su mayor parte de repre¬ 
sentantes de los círculos conservadores y del mun¬ 
do industrial, el canciller pasó a ser uno de los 
personajes que frecuentaban los salones con mayor 
asiduidad. 

Las fuerzas políticas conservadoras alemanas, 
los nacionalistas y otros, apoyaban al Gobierno de 
Hitler o pertenecían a él. 

Los partidos y organizaciones antinacionalsocia¬ 
listas continuaban siendo un peligro latente, aun¬ 
que no activo. Ni el SPD y sus ramificaciones com¬ 
bativas republicanas, ni los sindicatos podían, dada 
su difícil y comprometida situación, lanzarse a 
fiingiiTia empresa. Los jefes del SPD y de los sindi¬ 
catos sabían que, con la latente crisis de paro, no 
contarían con el apoyo de la masa obrera. Por otra 
parte, el mando del KPD, que asimismo no había 
emprendido nada decisivo en contra de Hitler, se¬ 
guía interesado, en primer término, en debilitar 
a los socieddemócratas. 

El pueblo continuaba observando el curso de 
los acontecimientos. Había visto tantos cambios 
de Gobierno en los últimos años, y experimentado 
tantaj; calamidades, que con su apatía parecía dar 
a entender que estaba por «dejar hacer a Hitler, 
para ver hasta dónde podía llegar.» 


Por entonces comenzaba Hitler a «hacerse con 
el poder», proceso que se consumó el 2 de agosto 
de 1934, cuando, tras la muerte de Hindenburg, la 
Reichswehr le tomó juramento al «Führer y can¬ 
ciller del Reich». Una vez tuvo en sus manos las 
riendas del poder, y apenas transcurridos seis 
meses, sigidó adelante paso a paso, sin que nadie 
le opusiera seria resistencia. Las dos Iglesias cris¬ 
tianas, la protestante y la católica, le ofrecieron 
una eficaz ayuda propagandística. Particularmente 
interesante fue la ayuda de la Iglesia católica, de 
gran importancia, tanto desde el punto de vista 
doméstico como del exterior... 

Conviene no olvidar que la Iglesia católica es 
una comunidad religiosa, que cuenta con represen- 
tadoiies diplomáticas en casi todos los países occi¬ 
dentales. 
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El Vaticano resolvió establecer nn Concordato 
con el Gobierno de Hitler, con lo que éste podía 
proclamar oficialmente el reconocimiento papal y, 
al propio tiempo, asegurar los derechos de la Igle¬ 
sia católica en Alemania, conforme a lo estipulado. 
Hasta entonces, la constelación de partidos que 
componían el Reichstag se había negado siempre 
a la conclusión de un concordato con la Santa 
Sede. Ni el SPD, ni los nacionalistas, los hberales 
o los comunistas hubieran mostrado su conformi¬ 
dad a una entente con la Iglesia católica. Ahora la 
situación era distinta. Muy a conciencia de lo que 
hacía, Hitler aprovechó en su favor la nueva situa¬ 
ción creada. En una instrucción del Gobierno, con 
la que Hitler envió a su vicecanciller Von Papen 
a Roma para conducir las negociaciones decisivas, 
se decía lo siguiente: 


«Desde que se ha aprobado la ley de plenos 
poderes, las cosas han cambiado sustancialmente. 
Existe la posibilidad de conformarse a los deseos 
de Roma sin tener que consultar al Reichstag en 
pleno. Sobre todo, cabe suscribir un concordato al 
que se oponía sistemáticamente la mayoría de los 
diputados.» 

De ese modo, Hitler corría al encuentro de la 
Iglesia, contra la que tantas invectivas había pro¬ 
nunciado. Inmediatamente se levantaron las medi¬ 
das que en todas las diócesis se habían dictado 
contra el NSDAP. Los miembros de este partido 
fueron nuevamente autorizados a celebrar ritos fú¬ 
nebres conforme a las prescripciones católicas y 
ceremonias nupciales luciendo el unifoime de las 
SA o del partido, anulándose asimismo la prohibi¬ 
ción de que los católicos entraran en las tilas del 


8 de setiembre de 1935. Actividades 
clandestinas en Dresde a partir 
del verano de 1933 

Durante los meses de julio y agosto de 1933, los 
miembros del SPD residentes en el país celebraron 
numerosas reuniones; por aquellas fechas reinaba 
un gran descontento hacia la actuación de sus 
camaradas en Suabia oriental, los cuales habían 
huido al extranjero para continuar allí sus activi¬ 
dades personales utilizando fondos del partido. La 
tensión disminuyó algo cuando tales fondos fueron 
devueltos a Dresde, y unos diez camaradas se esta¬ 
blecieron como enlaces. 

La existencia de esta organización clandestina, 
que operaba con visos de legalidad, fue descubierta 
a finales de setiembre, y comprendía a unos 
350 funcionarios en activo; todos ellos fueron con¬ 
denados a penas carcelarias. Una vez en libertad, 
quedaron sometidos a una estrecha vigilancia y la 
mayoría fueron despedidos de sus puestos de tra¬ 
bajo, pese a que muchos llevaban más de cuarenta 
años de servicio. 

Tras la desarticulación del SPD en Dresde, su 
actuación prosiguió a muy reducida escala. La 
única actividad digna de mención consistía en el 
reparto del semanario Sozialistische Aktion (SA), 
que a partir de noviembre de 1933 había rempla¬ 
zado al Neuer Vorwárts. Sabemos que se distri¬ 
buían regularmente cientos de ejemplares del SA, 
lo que dio lugar a numerosas detenciones. La dis¬ 
tribución se efectuaba desde la oficina de Thiele, 
cosa que él siempre negó alegando que no tenía 
un servicio suficientemente organizado para ello. 
Quienes realizaban esta tarea distribuidora lo ha¬ 
cían más por simpatía personal hacia Thiele, que 
por motivos políticos. 


Nuestro principal objetivo en Dresde era la 
creación de células en las fábricas, para lo cual 
organizamos frecuentes debates. Pero esta labor 
se reveló en extrema difícil. No podíamos insistir 
en nuestra opinión de que las fábricas eran ya 
núcleos de resistencia. En los grandes talleres rei¬ 
naba mayor tranquilidad que en los pequeños, 
puesto que en aquéllos los obreros no se conocen 
a fondo y en consecuencia son mucho más sus¬ 
picaces. Preguntados un centenar de jóvenes ele¬ 
mentos de confianza, respondieron que lo único 
que les importaba era seguir siendo socialistas. De 
este grupo de RS (Socialistas Revolucionarios) no 
era preciso que surgiese un «nuevo partido». «Mos¬ 
tradnos el camino — decían — y lo seguiremos.» 
La denominación es lo de menos, pero conviene 
hacer todo lo posible para unificar la línea de ac¬ 
ción de los diversos grupos, también con el SAP 
(Partido Obrero Socialista, de matiz izquierdista 
radical, escindido del SPD desde 1931) y el KPD, 
siempre y cuando éstos no se muestren demasiado 
egoístas... 

Es nuestro deseo colaborar con una organiza¬ 
ción que represente al núcleo de la voluntad re¬ 
volucionaria, que proporcione la claridad necesaria 
para escoger el camino mejor a fin de alcanzar 
la meta y la fuerza de cohesión requerida. Opina¬ 
mos que de esta manera se unirán a nuestras filas 
los mejores luchadores de Alemania, Cierto que 
resultaría magnífico que pudiéramos disponer de 
un elemento simbólico, pero esto no es impres¬ 
cindible; lo importante es la acción. La voluntad 
de los socialistas revolucionarios debe manifestarse 
en los debates internacionales y en las relaciones 
con el KP. Si los socialistas revolucionarios y él 
secretariado de Carlsbad actúan en dicho sentido, 
nosotros estaremos dispuestos a secundarlos. Nos 
consta que no somos grandes teóricos, sino hom- 
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NSDAP. Los obispos católicos se apresuraron a 
enviar mensajes a Hitler manifestando su decisión 
de colaborar con él. 

Exactamente once años antes de la más conoci¬ 
da acción de resistencia contra Hitler, es decir, 
el 20 de julio de 1933, se firmó el Concordato con 
la Santa Sede. Por parte del Gobierno del Reich 
asistió a la solemne ceremonia el antiguo canciller 
y luego segundo de Hitler, Franz von Papen, y en 
representación del Vaticano lo hizo el cardenal 
secretario de Estado Eugenio Pacelli, más tarde 
papa Pío XII. 

La conclusión del Concordato se convirtió en 
un asunto de extrema urgencia para el Vaticano, 
puesto que la aprobación por el Centro a la ley 
de plenos poderes, el 23 de marzo, le había colo¬ 
cado ante una deücada alternativa. En adelante, el 


Vaticano ya no podía confiar en un partido para 
que trabajara a su favor; necesitaba, pues, un 
concordato para asegurar su influjo directo sobre 
la Iglesia católica en Alemania. 

Los partidos católicos alemanes —el Centro y el 
popular bavaro— se desligaron a petición del Vati¬ 
cano. En el curso de las negociaciones, el vice¬ 
canciller Von Papen telegrafió al ministro de Asun¬ 
tos Exteriores, Von Neurath: «En las conversacio¬ 
nes que he celebrado en el día de hoy con Pacelh, 
el arzobispo Grober y Kaas (jefe del Centro), se 
ha convenido la disolución del Centro una vez que 
haya sido concluido el Concordato...» 

En la misma fecha, el prelado Kaas llamó a 
Joseph Joos, uno de los más prominentes miem¬ 
bros de su partido, y le preguntó irnpaciente: 

«—¡Vaya! ¿Todavía no se han disuelto ustedes?» 


hres de acción, y por ello buscamos apoyo en nues¬ 
tra labor cotidiana y una visión de conjunto para 
nuestra misión general. Por ello prometemos man¬ 
tener los contactos en persona y difundir el ma¬ 
terial de propaganda socialista revolucionario (so- 
bre todo las Cartas socialistas revolucionarias, 
publicadas desde i935), 

CDe la obra El fin de los partidos) 

23-10-1933: Otto Weis (Praga) 
a KarI Kautsky (Víena) 

bistituto Internacional de Historia Social, Amsterdam, 

Obras póstumas de Kautsky (mecanografiadas). 

Querido camarada Kautsky: 

Muchas gracias por su amable felicitación en 
el día de mi cumpleaños. Huelga decir lo mucho 
que me ha alegrado. Con tal motivo recibí numero¬ 
sas muestras de simpatía, infinitamente más va¬ 
liosas que las normales de otros años. Empero, la 
jomada tuvo también para mí su faceta triste. Es 
lamentable que muchos traten de hacer gala de su 
heroísmo buscando un traidor; he sido injuriado 
como tal, sólo porque tengo en mis manos el poder. 
Esto, además de reprobable, constituye una acu¬ 
sación necia y falsa. No puedo ni quiero asociarme 
a unas gentes cuyos objetivos e ideología detesto. 
Lo más duro de soportar es el modo unilateral 
con que se juzga a la democracia y se clama por la 
dictadura, precisamente por quienes con menos 
claridad ven lo que puede sobrevenir, 

A pesar de todo, la resistencia en Alemania 
sigue en aumento, y cede la antipatía inicial por 
Praga. Esto lo he podido constatar en los comen¬ 
tarios de mis visitantes alemanes. Los jóvenes tra¬ 
bajadores alemanes ven en peligro su libertad y 


me dicen que se sentirían satisfechos con tal de 
que se les indicara el camino a seguir para garan¬ 
tizar la seguridad de su pueblo. Esto es lo prin¬ 
cipal; las injurias son cosa muy secundaria. Lo 
más importante es que el odio a la injusticia y el 
ánimo combativo no decaigan. Para eso hemos 
organizado un centro. ¿Por cuánto tiempo? Nadie 
puede saberlo. Sea como fuere, nuestra tarea es 
ahora muy importante, sobre todo la que se desa¬ 
rrolla en Alemania, pues es ahí donde disponemos 
del mejor material humano. Los comunistas úni¬ 
camente consiguen progresos merced a la labor 
de los agentes provocadores, que atraen a inge¬ 
nuos jóvenes de buena fe que anteriormente se 
habían mostrado indiferentes en materia política. 
Ante la nueva oleada de persecuciones, nuestros 
adeptos recomiendan prudencia, pero no que se 
interrumpan las actividades. Resulta curioso ob¬ 
servar el optimismo que reina entre ellos, no obs¬ 
tante la dureza del actual régimen. Me cuesta de¬ 
cirlo, pero no puedo por menos que compartir su 
opinión, pues reconozco que es necesario reducir 
la intensidad de nuestras actividades ante los cre¬ 
cientes obstáculos que se interponen en nuestro 
camino. Hitler prometió al pueblo que las cosas 
se normalizarían en el plazo de cuatro años, mas 
el que recurra a la consulta nacional es signo de 
debilidad, un juego de prestidigitación que no tar¬ 
dará en descubrirse, y acabará por tener que re¬ 
currir al terror como medio persuasivo. 

Venga lo que viniere, no podemos permanecer 
inactivos. Llegará el día en que se contemplará 
serenamente el pasado, y creemos que nuestro 
sacrificio vale la pena. 

Entretanto, permítame renovarle mi más sincero 
agradecimiento por sus gratas líneas, rogándole al 
mismo tiempo que salude a su esposa Luise. Suyo 
afectísimo, 

Otto Wels 
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El 4 de julio de 1933, se disolvió el partido po¬ 
pular bávaro, y al día siguiente \o hizo el del 
Centro. 

El 14 de julio, una semana después de haberse 
firmado el Concordato, el Gobierno del Reich ce¬ 
lebró una reunión, Hitler trató de convencer a los 
diputados más escépticos, entre ellos Hugenberg, 
de la utilidad de im acuerdo con el Vaticano. En el 
acta secreta de la sesión consta que el canciller 
señaló tres de las principales ventajas que repor¬ 
taba el Concordato: 

«l.“ Que el Vaticano se había avenido a ne¬ 
gociar para seguir operando —sobre todo en 
Austria—, a pesar de que no ignoraba la actitud 
anticristiana y hostil a la Iglesia del nacional¬ 
socialismo alemán. 

»2.“ Que el Vaticano había decidido mantener 
buenas relaciones con xm Estado de carácter na¬ 
cional. El, canciller del Reich, no creía algún tiem¬ 
po atrás que la Iglesia pudiera estar dispuesta a 
que sus obispos aceptaran el nuevo Estado, El 
hecho de que hubiera sucedido así significaba sin 
duda el reconocimiento del régimen imperante. 


»3.“ Que, con el Concordato, la Iglesia se apar¬ 
taba de las asociaciones y partidos, así como de 
los sindicatos cristianos.» 

«Reconocimiento del novel Reich por el poder 
bimilenario ae la Iglesia». Con estos titulares anun¬ 
ció el Vólkischer Beobachter lo que Hitler preten¬ 
día con la firma del acuerdo, lo que no significa 
necesariamente que tuviera la intención de cumplir 
con sus cláusulas. Después de la hecatombe, el 
papa Pío XII explicó los motivos justificativos de 
la firma del convenio; 

«En tales circunstancias (la democracia y las 
libertades básicas habían sido suprimidas por Hit¬ 
ler), el único modo de asegurar los intereses de la 
Iglesia era la firma de un concordato. El hecho de 
que el mismo Hitler hubiera formulado la pro¬ 
puesta, hace que la Santa Sede no sea responsable 
de las lamentables consecuencias.» 

Acerca del éxito del Concordato, dice a conti¬ 
nuación: 

«Pese a todas las violaciones, el Concordato 
ofreció a los católicos un seguro instrumento de¬ 
fensivo ante la creciente oleada de persecución 
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Arriba: El «fundamento de la decisión oficial» para la prohibición del SPD en el Münchener Neuesten Nachrichten, 
de fecha 23 de junio de 1933. A la derecha, arriba, el primer número del semanario Neuer Vorwárts, editado por PSD 
en Checoslovaquia. Página derecha, abajo: Llamamiento del Neuer Vorwárts. 
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religiosa. Esta se concretó —sigue el papa Pío XII— 
en: 

«Disolución de las organizaciones católicas. 

«Clausiun progresiva de los centros de enseñan¬ 
za católicos, tanto privados como oficiales. 

«Separación violenta de la juventud de sus fa¬ 
milias y de la Iglesia. 

«Coacción a las conciencias de los ciudadanos^ 
en especial de los funcionarios. 


«Cal umni a sistemática a la Iglesia, al clero, a 
los fíeles, « las instituciones de filiación católica, 
a sus doctrinas y a sus medios de expresión. 

«Cierre de establecimientos y prohibición de 
asociaciones de carácter religioso. 

«Destrucción de la prensa y editoriales católi- 
cas.« 

Pero al firmarse el Concordato todavía no se 
había llegado tan lejos. La Iglesia creía aún en las 
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hilfst Du der deutschen Arbeiterschaft in ihrem sefaveren, opfer» 
leichen Kampfe gegen die Barbaréi des Faschismus* — 
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pfsi Du gegen Hitler, 


denn durch íeden neuen Be^ieher verden dem Verlag neué Míttel- 
zugeführt, die für die Finanzierung der gefahrvollen Yeibreituns 
des „Neueii Yorvarts** in Deutschland benotigt ’werden. . 
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palabras de Hitler, en sus solemnes asevemciones 
del siguiente tenor: «Ambas confesiones cristianas 
constituyen dos importantes columnas para la 
conservación de nuestra conciencia nacional.» O 
también: «£n el cristianismo se cimentan las bases 
inconmovibles de la vida moral de nuestro pueblo.» 
Y: «Serán respetados los derechos de la I¿esia, lo 
mismo c^ue sus relaciones con el Estado...» 

Lo íjue el pueblo no sospechabaj ni sabían los 
dirigentes de la Iglesia, es lo que el cancüler co¬ 
mentaba en privado sobre el tema, con sus más 
allegados colaboradores. Sus palabras eran enton¬ 
ces muy distintas: 

«En cuanto respecta a credos religiosos, lo 
mismo da uno que otro; todos son iguales, No tie¬ 
nen puesto en lo futuro..., al menos en Alemania, 
Arrancaré de raíz el cristianismo, tanto el Antiguo 
como el Nuevo Testamento, o simplemente la pa¬ 
labra de Cristo, según dice Houston Stewart Cham- 
berlaim Todo eso es cosa de la canalla judía. Es 
absurdo hablar de una Iglesia alemana, de cristia¬ 
nismo alemán. O se es cristiano, o se es alem^. 
Ya pueden arrojar de la cristiandad a ese epiléptico 
de Pablo... No aceptamos estas simplezas que no 
nos sirven para nada, y hemos de acabar con estos 
hombres que siempre tienen los ojos levantados 
en dirección al cielo. Queremos hombres libres, 
que vean a Dios en ellos mismos. (Y a una inter¬ 
pelación de Goebbels.) ¿Qué vamos a hacer? Voy 
a decírselo: dejar que la Iglesia siga haciendo lo 
que hace ahora, es decir, perder poco a poco su 
influjo.» 

Si los jefes de la Iglesia se hubiesen enterado 
de estas manifestaciones de Hitler, puede tenerse 
por segiiro que no le habrían respetado tanto, en 
lo que tal vez se excedieron en más de una oca¬ 
sión. El cardenal Faulhaber, que habría de ser el 
redactor de la encíclica papal Cgn ardiente preo¬ 
cupación, en la que se condenaba el nacionalsocia¬ 
lismo, escribió una carta a Hitler con ocasión de 
la firma del Concordato, en la que decía: ^ 

«Lo que los viejos Parlamentos y partidos no 
consiguieron en sesenta años, usted, con su certera 
visión de estadista, lo ha logrado en seis meses. 
Este acercamiento al Vaticano supone mucho para 
el prestigio de Alemania a los ojos del mundo; es 
un magno acto, digno de las mayores bendiciones.» 

El escrito termina con las siguientes palabras: 

«Esto nos sale del alma: que Dios guarde a 
nuestro pueblo y a nuestro canciller.» 

La conferencia de obispos de Fulda envió a Hit¬ 
ler una carta de agradecimiento y adhesión, sus¬ 
crita por el cardenal Bertram y el príncipe obispo 
de Breslau; el documento fue leído ante la Can¬ 
cillería en pleno. En el mismo, el episcopado ale¬ 
mán ofrecía a Hitler su «1^ y espontánea cola¬ 
boración». 

En la plaza de la Opera de Berlín —hoy August- 
Bebel-Platz— tuvo lugar una solemne ceremonia 
religiosa con motivo de la firma del Concordato. 
El templo aparecía adornado con banderas de la 
cruz gamada y del Vaticano. La jefatura berlinesa 


del NSDAP informó al «Führer y canciller» acerca 
del acto: 

«Después de la ratificación del Concordato, el 
nuncio de Su Santidad presidió el domingo, en el 
templo de Santa Eduvigis, una solemne ceremonia, 
en la que se entonó un Tedéum e impartió su ben¬ 
dición. Un sacerdote nacionalsocialista pronunció 
un emotivo sermón. Los miembros católicos de las 
SA y SS tomaron parte en la ceremonia. Los em¬ 
blemas de combate de las SA se alzaban a ambos 
lados del altar, mientras que los militantes forma¬ 
ron junto a los mismos al tiempo que se entonaba 
el Tedéum en alabanza al Altísimo. 

»Durante el solemne oficio en el templo de San¬ 
ta Eduvigis se celebraba también una misa en la 
plaza de la Opera. Una banda de las SA interpretó 
varias composiciones de música sacra. 

»E1 sermón pronunciado en el templo era escu¬ 
chado en la plaza a través de los altavoces. El 
Tedéum (Te alabamos. Dios Todopoderoso) fue en¬ 
tonado por la concurrencia del templo y del ex¬ 
terior, con acompañamiento de la banda de música 
de las SA. 

«Además de los miembros de las SA y SS, se 
congregaron en la plaza numerosas representacio¬ 
nes de los partidos católicos. El obispado instó 
a los fieles para que asistieran al magno oficio 
divino. 

»Este acontecimiento, que refleja la confónm- 
dad de la Iglesia con el movimiento nacionalsocia^ 
lista, avala<£ por la presencia del representante del 
papa, demostrará de modo fehaciente a los cató¬ 
licos alemanes que los reproches del Centro al 
partido nacionalsocialista son injustos y carecen 
de fundamento. Millones de nuestros ciudadanos, 
liberados de sus temores, se sentirán identificados 
con nuestro movimiento... 

»E1 clero católico no podrá seguir oponiendo 
resistencia a dicho sentir, sobre todo después de 
que la Santa Sede ha sentado este precedente. 

»Hei7 Hitlerh 

De esta suerte informó a Hitler la jefatura de 
distrito. Al parecer, no cabía mejor armonía entre 
la Iglesia católica y el nacionalsocialismo. 

Terminado el oficio divino, la multitud entonó, 
fuera y dentro, el Tedéum y, tras abrirse las puer¬ 
tas deí templo e impartir su bendición a los con¬ 
gregados el Nuncio de Su Santidad, monseñor 
Orsenigo, todos levantaron el brazo saludando al 
estilo hitleriano. Los fieles de paisano y uniforma¬ 
dos exclamaron seguidamente: 

¡Arriba la bandera! ¡Apretad las fitas! 

La SA marcha con paso firme y marcial 

Los camaradas asesinados por el frente rojo y la 

reacción 

marchan, en espíritu, en nuestras filas. 

Abrid la calle a los batallones pardos, 
abrid la calle al hombre SA. 

En todas las calles ondean banderas hitlerianas, 
amanece la hora de la libertad alemana. 
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No obstante la hermandad tan proclamada por 
ambas partes, se produjeron abundantes agresiones 
a las organizaciones católicas y a sus jerarquías. 
Participaron en ellas los elementos juveniles, enca¬ 
bezados por las Juventudes Hitlerianas, cuyos jefes 
no alcanzaban a comprender los propósitos de su 
Fiihrer, que hasta entonces había combatido a los 
«negros», «oscurantistas romanos»i «hipócritas je¬ 
suítas», «reaccionarios adictos al papa», que «em¬ 
brutecían al pueblo» y se oponían al «movimiento 
libertador del pueblo alemán», y que ahora, súbi¬ 
tamente, los consideraba como ciudadanos dignos 
de ser respetados. 

Los jóvenes fanatizados y los militantes revolu- 
cionarios no habían modificado su actitud con 
respecto a la Iglesia, cosa que Hitler tampoco hu¬ 
biera deseado, «La juventud no es más que eso, 
ídinamita pural Y ciertas cosas no pueden des¬ 
truirse de la noche a la mañana; hay que dejar 
que caigan por sí solas, como un miembro gangre- 

nado,» ^ j 

Sin embargo, ahora intentaba «frenar» los des¬ 
manes contra la Iglesia, castigando a aquellos jefes 
de las SA que se habían distinguido en sus arques 
a la misma: cuando llegara el momento de inici^ 
la proyectada destrucción sistemática de los cató¬ 
licos, no habría de temer ninguna oposición a sus 
designios. 

En cuanto a la otra gran fuerza moral, la Iglesia 
protestante, Hitler logró su objetivo con_ mayor 
facilidad. La Iglesia protestante, al contrario de la 
católica, ya apoyaba a las grandes fuerzas políú^s 
nacionalistas en tiempos de la República de Wer- 
mar, aun cuando no hiciera lo mismo con Hitler. 

Eso resulta fácil de comprender si se pien^ 
que la Iglesia protestante alemana estuvo, desde 
sus orígenes históricos, al lado las casas reír 
nantcs. El soberano era siempre el cabeza de la 
respectiva jerarquía eclesiástica territorial. Contra¬ 
riamente a la Iglesia católica, de c^cter universal, 
la Iglesia protestante es de cariz marcadamente 
nacional y alemán* 

Para las 28 iglesias nacionales protestantes, la 
República de Weimar significaba algo extraño y 
hostil, Iglesia protestante, pues, no se sentía li¬ 
gada a! régimen republicano, que estaba apoyado 
por católicos o ateos, marxistas o socialdemócratas, 
o por una coalición de los mismos, enemigos todos 
de la Iglesia protestante. 

Esta comunidad religiosa, que 3 ^ en 1920 habla 
manifestado claramente a sus feligreses que se 
abstuvieran de todo género de actividad política, 
practicó, sin embargo, la necesaria tolerancia al 
respecto. En lo importante, el partido nacionalista 
alemán, constituido casi exclusivamente por ele^ 
mentos protestantes, apoyó siempre al presidente 
del Reich, Von Hindenburg. 

En el resto de los partidos, sólo había un redu¬ 
cido número de practicantes en el seno del SPD, 
los «socialistas religiosos», siendo más abundantes 
los que militaban en las filas del NSDAP. 

A partir de 1932, los pastores y teólogos protesp 


tantes comenzaron a inclinarse por el nacionalso¬ 
cialismo. El 30 de enero de 1933, la Cancallería se 
vio ensalzada por la jerarquía y la grey pro tes* 
tante. Abundaron las manifestaciones de adhesión 
al nuevo Gobierno, incluso por parte de quienes no 
pertenecían a los llamados «cristianos alemanes», 
entre los que se contaba uno de los más célebres 
pastores, Martín NiemoHer, oficial de Marina en 
la Primera Guerra Mundial, que había prestado 
sus servicios en el arma submarina. Escribió tm 
Ubro titulado Del submarino al púlpito, que le dio 
gran prestigio. Níemólier celebró el acceso de 
Hitler al Gobierno, y el 5 de marzo hizo lo pro¬ 
pio con relación a la victoria electoral conseguida 
por la coalición NSDAP-DNVP. .. 

No obstante esos testimonios de adhesión, la 
Iglesia protestante tuvo que enfrentarse a mayores 
contratiempos que la católica. Las 28 iglesias na¬ 
cionales seguían dos tendencias bien delimitadas: 
una, la sostenida por los «cristianos alemanes^ y 
la otra, Dor la «Iglesia militante». Estas luchas 
intestinas tuvieron, al principio, muy poco que ver 
con cuestiones políticas, aun cuando ios pastores 
simpatizantes con el nacionalsocialismo o afiliados 
a él pertenecían en mayoría a los «cristianos ale¬ 
manes». ^ 

Ante todo se trataba de una disputa teológica 
motivada por las relaciones entre la Iglesia y el 
Poder civil. Las fuerzas conservadoras deseab^ 
regresar a las antiguas relaciones, en las que la 
Iglesia protestante figuraba como la oficial, aunque 
no como en épocas anteriores en las que el sobe- 
rano era asimismo príncipe de la Iglesia* En resu¬ 
men, pretendían desempeñar un papel semejante 
al de la Iglesia anglicana en Inglaterra. 

Los partidarios de la «Iglesia militante» po^an 
en primer término los Evangelios. Ninguna liga¬ 
dura con el Estado, siguiendo la consigna de Pablo 
de que el cristiano únicamente debe someterse a 
la autoridad que procede de Dios. ^ 

Por consiguiente, la querella entre los «cnstia- 
nos alemanes» y las jerarquías protestantes encua¬ 
dradas en la «Iglesia militante» no se dirigió, en 
principio, contra Hitler y su Gobierno. Ya el 8 dé 
marzo de 1933, el arzobispo Dibelius envió una 
pastoral a sus subordinados, redactada en los si¬ 
guientes términos. 

«Hemos de estar de acuerdo en que no es m 
idea de la nacionalidad, sino la del Imperio de 
Dios la que hay que difundir.» 

Este lema, al principio motivo de roces internos 
en la Iglesia protestante, se trocarla posteriormen¬ 
te en caballo de batalla contra el ideario nacional¬ 
socialista. El 15 de noviembre de 1933, a conse¬ 
cuencia de la retirada de Alemania de la Sociedad 
de Naciones, el pastor NiemoUer, que entretanto 
se había convertido en jefe de la Liga de Defensa 
Pastoral, en la que formaban todos los componen¬ 
tes de la «Iglesia militante», escribió así a Hitler: 

«En esta hora decisiva para la patria y el pue¬ 
blo, saludamos a nuestro Führer. Agradecemos su 
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valiente actuación y su diáfana palabra, salvaguar¬ 
dia del honor alemán. En nombre de los 2.500 pas¬ 
tores protestantes que no j>ertenecen al movimien¬ 
to de los ''cristianos alemanes", le reiteramos nues¬ 
tra más ferviente adhesión y elevamos nuestras 
preces. 

Martín Niemdller,* 

De una Iglesia protestante escindida por discu¬ 
siones teológicas no podía esperarse demasiada re¬ 
sistencia a la firme carrera de Hitler hacia la meta 
del poder omnímodo. 

Otra fuerza político-moral de considerable peso 
era la nobleza, en particular la de mayor rango. 
Los partidos y organizaciones de matiz político 
conservador esperaban del Gobierno nacional una 
vuelta a la monarquía. Por añadidura, existían 
muchos simpatizantes de ella en amplios esta¬ 
mentos de la población, como se había demostrado 
en el plebiscito por el asimto de la retribución a 
los príncipes. Tanto el SPD como el KPD sufrieron 
ima humillante derrota al consultar al pueblo so¬ 
bre dicha cuestión referente a los principes ale¬ 
manes. 

Sin embargo, tampoco desde este ángulo tenia 
Hitler nada que temer. Según las secretas esperan¬ 
zas que abrigaban muchos círculos de la nobleza, 
Hitler llegaría a reinstaurar la monarquía, si bien 
es verdad que algunos no tomaban muy en serio 
al plebeyo canciller; prueba de ello es que en los 
salones de la alta aristocracia se le designaba bur¬ 
lonamente como el «cabo bohemio», 

Jimto a los detractores, que, al fin y al cabo, le 
tenían sin cuidado, había otros que apoyaban deci¬ 
didamente a Hitler. El príncipe heredero celebró 
la investidura de Hitler como canciller enviándole 
un telegrama redactado con entusiasmadas pala¬ 
bras, y ya antes había protestado ante Hindenburg 
al pretender éste decretar la supresión temporal 
del NSDAP. 

Otros príncipes imperiales se adhirieron al mo¬ 
vimiento hitleriano. El príncipe Augusto Guillermo, 
conocido familiarmente por Auwi, era un alto jefe 
de las SA. El príncipe Federico de Hesse, hijo po¬ 
lítico del rey de Italia, respaldó a Hitler ejecutando 
misiones diplomáticas confidenciales, y fue asi¬ 
mismo jefe de las SS. También lo fueron —antes 
de 1933— el gran archiduque Von Meckienburg, el 
general conde Von Schulenburg, el príncipe Von 
Waldeck, el archiduque Von Braunschweig y el 
príncipe de Hohenzollem-Sigmaringen. 

El príncipe Bernardo de Holanda, consorte de 
la reina Juliana y padre de la princesa heredera 
Beatriz, también perteneció desde un principio a 
las SS; a la sazón se llamaba aún Bernardo de 
Lippe-Biesterfeld, y estaba empleado en el trust 
IG Farben. La que más tarde sería reina de Gre¬ 
cia, Federica, perteneció a las Juventudes Hitleria¬ 
nas, Sección Femenina, con un importante cargo, 
y se llamaba entonces Federica von Braunschweig. 

Entre la nobleza alemana se dio un porcentaje 
sorprendentemente elevado de jefes de las SA y SS, 


sobre todo de estas últimas, que ofrecían el atrac¬ 
tivo de ser la élite, ima especie de «Orden mili¬ 
tante». 

Muchos nobles, los jóvenes en especial, se ale¬ 
graron del advenimiento de Hitler al poder, pues¬ 
to que en su fuero interno jamás estuvieron con¬ 
tentos con la República. En Bamberg, un joven 
teniente de caballería se puso al frente de la co¬ 
mitiva de manifestantes para celebrar el triunfo de 
Hitler, El teniente se llamaba Claus Schenk conde 
Von Stauffenberg..., el mismo que once años des¬ 
pués sería protagonista principal en el atentado 
contra Hitler. 

Tenemos, pues, a otro grupo influyente alemán 
del que Hitler nada tenía que temer. El único obs¬ 
táculo que le impedía la materialización inmediata 
de sus sueños dictatoriales eran los distintos Esta¬ 
dos nacionales. Como hemos apuntado en otro 
lugar, el Reich alemán, lo mismo que en el presente 
la República Federal, se halla ba constituido por 
varios Estados nacionales, que tenían incluso sus 
representaciones diplomáticas ante el Gobierno cen¬ 
tral en Berlín. 

Claro que esto era de una importancia relativa. 
Donde residía el verdadero peligro para Hitler era 
en el hecho de que la policía no estaba unificada, 
dependiente de los respectivos Estados federales. 
Y éstos eran entonces, con la sola excepción de dos, 
netamente antinacionalsocialistas, ¿Qué ocurriría 
si los agentes de la autoridad se lanzaban a la 
carga contra los nacionalsocialistas? 

Porque ya había precedentes de ello. En Kiel 
la policía había detenido a varios elementos de las 
Juventudes Hitlerianas por haber asaltado la sede 
de las Juventudes Obreras Socialistas. En otras 
localidades, los agentes defendieron las dependen¬ 
cias de los socialdemócratas frente al embate de 
las SA. En Leipzig, formaciones de las SA obstacu¬ 
lizaron im acto de los Cascos de Acero, aun siendo 
éstos una organización afín; intervino la policía... 
y detuvo a los elementos de las SA. 

Hechos parecidos se produjeron en casi todas 
partes. ¿Qué sucedería si los Estados federales de¬ 
cidían lanzar a la policía sobre el Gobierno cen¬ 
tral? Hitler ni siquiera pensaba en tal posibilidad, 
pues ello constituiría un verdadero golpe de Esta¬ 
do, a lo que se oponían los prohombres de la 
política de los diferentes Estados, y en primer 
lugar los funcionarios. Aunque de todos modos... 

Por eso, la primera medida que tomó el Go¬ 
bierno de Hitler, una vez promulgada la ley de 
plenos poderes, fue la supresión de la Dieta. Eso 
ocurría el 31 de marzo, una semana después de 
la claudicación de los partidos en el Reichstag. El 
7 de abril, Hitler dispuso el nombramiento de «go¬ 
bernadores del Reich» en cada provincia, con ple^ 
nos poderes para tomar el mando en caso nece¬ 
sario. 

Se comenzó con Baviera, desde donde partieran 
Hitler y el NSDAP a la conquista de Alemania. El 
general caballero Von Epp, que en su calidad de 
jefe de la Reichswehr había sido el superior de 
Hitler en Munich, se hizo cargo de la situación des- 
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pués de desplazar al jefe del partido bávaro* doctor 
Heinrich Held, con ayuda de un comando de las 
SA, Held había sido quien, en 1924, como ministro- 
presidente bávaro, firmó, cinco días después de 
Navidad, la amnistía que sacaba a Hitler de su 
encierro, y también fue él quien impidió la expul¬ 
sión de Hitler como extranjero indeseable. Y así 
agradeció Hitler ambos favores, 

Pocos días antes de ser expulsado de su cargo, 
el doctor Held hizo algo decisivo en pro de la dic¬ 
tadura de Hitler, aun cuando pueda decirse que 
esa maniobra se habría llevado a cabo sin la in¬ 
tervención del ministro-presidente bávaro, sólo que 
más tarde. El 21 de marzo de 1933 —día de la 
apertura del Reichstag, el Día de Potsdam y co¬ 
mienzo de la estación primaveral—, el ministro- 
presidente doctor Held firmó la orden para el 
establecimiento de un «campamento de detención 
preventiva» en la zona pantanosa de Dachau. Con 
la firma de esta orden, el ministro-presidente, doc¬ 
tor Held, inauguraba oficialmente el primer campo 
de concentración. 

La destitución de Held fue seguida por el nom¬ 
bramiento del jefe de la policía muniquesa, el pri¬ 
mero designado por los nacionalsocialistas. Este se 
llamaba Heinrich Himmler, reichsführer de las SS, 


Desde este puesto oscuro de jefe de la policía de 
Munich ascendió Himmler, en sólo un año, hasta 
una posición en la cumbre inmediatamente detrás 
de Hitler, si bien apenas lo parecía, puesto que 
Himmler era uno de esos hombres que obran a la 
chita callando. 

Después de Baviera siguieron los demás Esta¬ 
dos, uno tras otro, hasta llegarse a la «unificación», 
como se designaba a la liquidación de todo lo pa¬ 
sado, ya se tratara de un Estado alemán o de un 
club de bolos, im sindicato o una entidad dedicada 
a la práctica de la gimnasia. 

La resistencia que Hitler hubiera podido esperar 
del federalismo alemán quedaba, pues, definiti¬ 
vamente eliminada. 

El futuro dictador podía ya emprender la manio¬ 
bra culminante; la disolución de los partidos políti¬ 
cos, si bien no lo haría de golpe. El SPD tomaría la 
delantera. El 22 de junio, el ministro del Interior, 
Frick, prohibiría el SPD como «enemigo del pue¬ 
blo y del Estado», aun cuando los jefes de dicho 
partido habían hecho grandes esfuerzos para si¬ 
tuarse en la línea del resto de los partidos; el 19 de 
mayo se había celebrado im debate en el Reichstag 
sobre cuestiones de política exterior, y tanto el 


«Fin del Centro, 7 de julio de 1933» 

Et Centro se ha disuelto formalmente. ¡El Cen¬ 
tro se ha disuelto por propia iniciativai Dicen que 
Brüning se oponía tenazmente^ pero que ha ter¬ 
minado por ceder ante la presiñn de los militantes 
católicos. Brüning prefería esperar a que et Centro 
fuera disuelto por el Gobierno: de este modo que¬ 
daba libre de responsabilidatL lo mismo ha st4r 
cedido con et partido popular bávaro. Toda acti¬ 
vidad política en línea con tas antiguas directrices 
det Centro resulta imposible. Se ha advertido pú¬ 
blicamente que cualquier intento de reemprender 
dicha actividad sería reprimido por la fuerza bruta. 

En verdad que es un destino aterrador, apenas 
imaginable, para un partido qtie lleva más de se¬ 
senta años en la liza política — y, por descontado, 
con tos máximos honores — y que tantos éxitos 
cuenta en su haber. Nada puede hacerse sino ar¬ 
marse de paciencia y valor, y confiar en la divina 
providencia. Et golpe ha sido tremendo. «Quam 
incomprehensibilia sunt judicia ejus, et investí^ 
hiles viae ejus», como se decía en una carta de 
Roma. No ha de sorprender que tos miembros jó¬ 
venes y temperamentales déí partido ataquen dura¬ 
mente a Brüning, Kaas y a otros jefes det mismo, 
acusándolos de cobardía por haber tolerado sin 
resistencia la disolución del partido. Pero, ¿qué po¬ 
dían hacer Brüning y Kaas ante semejante situa¬ 
ción? ¿Qué utilidad podía reportar a nadie que el 


partido católico y el Centro formaran un bloque 
compacto y se aprestaran a la resistencia? Esta 
seria inmediatamente aplastada por el poder pú¬ 
blico, el cual se reserva el derecho de aplicar la 
mdetención preventiva» a los contraventores. Pues¬ 
to que los obispos, por unanimidad, han reconod- 
áú al nuevo régimen, no nos queda el r^urso de 
justificar moralmente la oposición. Lo único qu^ 
resta por hacer es imitar el ejemplo de los obis¬ 
pos, y tratar de defender nuestros intereses reli¬ 
giosos, realizando cuantas gestiones sean necesa¬ 
rias ante las altas esferas del partido nacional¬ 
socialista. No vemos otra solución. Todas nuestras 
grandes organizaciones han quedado aniquiladas. 
Incluso se ha despojado de su personalidad a las 
asociaciones obreras, que se han visto ^encuadra¬ 
das» en el «frente del trabajo nacionalsocialista». 
Nadie es capaz de predecir lo que ocurrirá en ade¬ 
lante. Mientras tanto, el porvenir se presenta su¬ 
mamente nebuloso para nosotros. Nada podemos 
hacer en la práctica sino intentar lo que hemos 
indicado más arriba: la colaboración pacífica con 
el partido nacionalsocialista para la defensa de 
nuestros principios religiosos. El nacionalsocialis¬ 
mo: es dedr, Hitler, ha manifestado en repetidas 
ocasiones que desea un «cristianismo positivo» 
como fundamento del Estado. 


(Karl Bachem, cronista dri Centro, 7 de julio de 1933) 
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SPD como los otros partidos ajwyaron la opinión 
de Hitler. 

Esto no es del todo sorprendente, puesto que 
ya en el discurso pronunciado por Wels contra la 
ley de plenos poderes, se reveló la táctica del SPD 
frente al NSDAP en un próximo futuro, es decir, 
haciendo recurso a la oposición legal. Al socaire de 
una aceptación externa se quería preservar la esen¬ 
cia de los partidos y luego, cuando Hitler quedara 
«desprestigiado», las cosas volverían a su cauce 
normal. De ahí que Wels, convencido de ello, des¬ 
tacara la oposición del SPD al Tratado de Versalles 
y la lucha contra las «mentiras acerca de la res¬ 
ponsabilidad en la guerra» con las siguientes mani¬ 
festaciones: 

«A este respecto he de consignar que fui el 
primer ciudadano alemán que en un foro inter¬ 
nacional, en la Conferencia de Berna del 3 de fe¬ 
brero de 1919, salió al paso de las falsedades que 
circulaban acerca de la responsabilidad de Alema¬ 
nia por el estallido de la guerra mundial... £1 señor 
canciller pronunció anteayer una frase en Potsdam 
que nosotros suscribimos plenamente. Dijo así: 
"Sobre la extravagante teoría de los eternos ven¬ 
cedores y vencidos surge el absiudo de las repara¬ 
ciones y, en consecuencia, la catástrofe en la eco¬ 


nomía.” Esto es válido en el terreno de la política 
exterior, mas no en el de la doméstica.» 

Wels apeló a la propalada unión del pueblo al 
NSDAP e hizo alusión a la procedencia de Hitler: 

«Nosotros hemos contribuido a que en Alemania 
pudieran llegar al Gobierno no sólo príncipes y 
barones, sino individuos procedentes de la clase 
trabajadora. Por eso —añadió dirigiéndose a los 
diputados nazis— ustedes no pueden volverse atrás 
sin abandonar a su propio Führer.» 

Tampoco dejó de mencionar que el NSDAP ha¬ 
bía dado realce al socialismo en su programa. 

Con todo, la x>olicía prusiana ocupó, el 10 de 
mayo, las ofícinas y demás dependencias del SPD, 
a instancias del ministro-presidente prusiano y mi¬ 
nistro del Interior, Goering, confiscando además 
los bienes de dicho partido. Y luego, nueve días 
después, el SPD apoyaría en el Reichstag la polí¬ 
tica exterior de Hitler. La facción socialdemócrata 
del Reichstag hizo todavía más: se distanció de 
sus propios camaradas que ya habían emigrado, 
entre ellos algunos jefes del partido. En consecuenr 
da, el 19 de junio se eligió otra jefatura, retirando 
a los camaradas emigrados el derecho de actuar en 
lo sucesivo en nombre del SPD. 
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Mas todo resultó en vano. El 22 de junio dé 1933, 
exactamente ocho años antes de que se iniciara la 
campaña contra la Unión Soviética, el SPD alemán 
dejó de existir. 

Resulta fácil en la actualidad hablar de un fra¬ 
caso del SPD, reprochándole el no haberse avenido 
a ningún compromiso ni haber presentado batalla 
pese a las circunstancias adversas, Terence Pnttie 
comenta, en su obra Los alemanes coníra ffíííer, 
la cuestión del «fracaso de los partidos», y se re¬ 
fiere a Fritz Erier, elemento destacado de los 
socialdemócratas: 

«En primer lugar, habremos de considerar como 
un todo la era correspondiente a la República de 
Weimar. Entre las causas de su naufragio cabe 
destacar el hecho de que la democracia, en el 
año 1918, no fue instaurada por el pueblo alemán, 
sino que fue el resultado del descalabro militar 
y de la deserción de las fuerzas básit^s del país. 
Así, los alemanes no aceptaban la República por sí 
misma, sino por considerarla como un producto 
de la derrota nacional. Los más enardecidos de¬ 
fensores de la democracia de Weimar estaban en 
franca inferioridad; se habían aunado las minorías 
de derecha e izquierda, que eran antidemocráticas, 
en tanto que la mayoría de los alemanes contem¬ 
plaban indiferentes la pugna que se debatía. 

»E1 régimen autoritario de 1933 no surgió de la 
noche a la mañana. Le precedieron las fases semi- 
dictatoriales de Brümng, Von Papen y Schleicher* 
Hay que añadir a ello muchos factores causantes 
de que gran parte de la población no apoyara una 
forma democrática de gobierno. El problema del 
paro obrero, el mal estado de la econoinía agraria, 
la postergación del proletariado académico y la ne^ 
gativa de las potencias occidentales a otorgar un 
mínimo de concesiones, que posteriormente no va¬ 
cilarían en conceder al usurpador Hitler, fueron 
motivo de debilitación de las fuerzas defensivas 
de la democracia. Probablemente existió im mo¬ 
mento en que una acción decidida habría podido 
salvar la situación, por ejemplo en julio de 1932, 
cuando Von Papen suprimió el Gobierno social- 
demócrata de Braun-Severin en Prusia, Entonces 
la acción de los sindicatos bien pudiera haberse 
visto sustentada por la policía y la Administración, 
al menos en Berlín, y eso habría sido ya un factor 
decisivo. Pero los jefes del SPD y de los sindicatos 
no confiaban en el éxito, porque en tiempo de 
desempleo una huelga no era un arma demasiado 
efectiva y porque, además, dudaban de que una 
huelga de tal género hubiera merecida el consenso 
de la opinión pública. Y una huelga promovida a 
contrapelo de dicha opmión pública está conde¬ 
nada al fracaso 

Cuando se le preguntó la causa por la que los 
socialdemócratas no organizaron huelgas masivas 
a la llegada de los nazis al poder, como Von Papen 
y Schleicher habían apuntado, Erier respondió; 

«No es posible organizar una huelga política sin 
el asentimiento de gran parte de la población. Los 
socialdemócratas contaban con el apoyo del 22 por 
ciento del censo electoral. Los comunistas no nos 


habrían apoyado; al contrarío, ya en noviembre 
de 1932 se habían unido a los nacionalsocialistas 
cuando la huelga del transporte, dirigida contra los 
sindicatos libres y contra la administración muni¬ 
cipal de Berlín, marcadamente socialdemócrata. En 
agosta de 1931, los comunistas, en unión de los na¬ 
cionalistas y nacionalsocialistas, intentaron boico¬ 
tear la estabilidad de! Gobierno prusiano, de ma¬ 
yoría socialdemócrata. Por eso en junio de 1932 
quedaba descartada la colaboración comunista 
para tratar de salvar a dicho Gabinete. Y fue pre¬ 
cisamente en 1932 cuando los ^munistas estuvie¬ 
ron convencidos de que, por primera vez, les seria 
factible vencer a sus enemigos capitales, los social¬ 
demócratas. Consideraban lá dominación hitleriana 
como un período transitorio, tras el cual esperaban 
hacerse con el poder. Tanto nacionalsocialistas 
como comunistas veían a nuestro partido como la 
hoja de parra de la burguesía. Los comunistas nos 
tachaban de socialfascistas. A principios de 1933 
cundió entre el pueblo alemán la esperanza de que 
con un cambio de Gobierno, se solucionaría la 
cuestión del paro obrero, se pondría orden al caos 
económico y se mejoraría de forma pacífica la po¬ 
sición alemana ante el mundo, Bi mandato por el 
terror, el exterminio de la oposición y los planes 
bélicos eran algo desconocido para la mayoría de 
la población. En tales circunstancias, una huelga 
general en 1933 habría desembocado en un estrepi¬ 
toso fracaso.» 

Erier pudo haber añadido que, por un momento, 
se abrigó la ilusión de enfrentarse al nazismo por 
la vía legal, y que de este modo se confiaba ven- 

cerlo. ^ 

Una semana después de la supresión del SPD, 
el partido estatal alemán, al que pertenecía el que 
con el tiempo seria presidente de la República 
Federal alemana, doctor Theodor Heuss —<iue el 
23 de marzo, impelido por los diputados de su fac¬ 
ción, concedió su voto a favor de la ley de plenos 
poderes—, declara su disolución. 

El 4 de junio, el partido popular ^emán comu¬ 
nicó asimismo su liquidación al antiguo canciller 
y ministro de Asuntos Exteriores, Stresemann. Un 
diputado de este partido había otorgado, el 23 de 
marzo, sufragio Favorable a la ley de plenos 
deres..., porque de los dos únicos elegidos sólo él 
estaba presente. Esto es digno de mención, porque 
incluso en la actualidad —y con justicia— se habla 
de los méritos de Stresemann y de la República. 
Ko cabe duda de que Stresemann, junto con el 
presidente socialdemócrata Friedrich Ebert, fue 
una de 'as grandes figuras en la vida de la Repú¬ 
blica de Weimar. Mas el hecho de que en las elec¬ 
ciones decisivas para el Reichstag del 5 de marzo, 
el partido popular sólo obtuviera dos escaños, 
muestra claramente que este partido no pesaba en 
la lucha por el poder en un Estado de tipo demo- 
crático-parlamentario, y que, por lo tanto, no es¬ 
taba en disposición de extender su prestigio sobre 
amplios sectores de la población. 

El mismo día, luego de que el jefe del Centro, 
el obispo Kaas, hubiese preguntado telefóoicamen- 
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te: «¿Todavía no se han disuelto xistedes?», el par¬ 
tido popular bávaro, a través dél que fue más 
tarde ministro de Finanzas federal, el doctor Scháf- 
fer, anunció su disolución voluntaría, ün día des¬ 
pués le imitó el Centro, al que pertenecían el fu¬ 
turo canciller doctor Adenauer y el futuro presi¬ 
dente de la República Federal alemana, doctor 
Lübke. 

También adoptó la misma decisión el partido 
nacionalista de Hugenberg, coaligado con los na¬ 
cionalsocialistas. Hugenberg, que el día de su 
acceso al Gobierno de Hitler, el 30 de enero de 1933, 
manifestó que entraba a formar parte en el Gabi¬ 
nete del canciller Hitler «para sujetar los ^bos 
al desgraciado pintor austríaco*, se vio obligado 
a presentar su dimisióm Hugenberg era el hombre 
que hubiera podido defender los intereses de la 
vida económica frente al nacionaisociaüsmo, y con 
su retirada de la gestión política dejó inermes 
aquellos intereses. 

Las opiniones que expuso en la Conferencia Eco¬ 
nómica Mundial, celebrada en Londres, en el sen¬ 
tido de que discrepaba de los puntos de vista de 
Hitler en cuanto a la política exterior, forzaron 
cese como ministro de Economía y, aJ propio 
tiempo, la disolución de su partido. 

El 14 de julio todos los partidos políticos ale¬ 
manes se habían apartado de la vida política de la 
nación. En dicho día se publicó la «ley» que prohi¬ 
bía la formación de nuevos partidos: 

«Art. 1.® En Alemania sólo está autorizado el 
Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán. 

»Art. 2.° Quien intentare organizar otro partido 
político, de cualquier matiz, será castigado, si no 
existieren otras ¿sposiciones en las que se indique 
una pena más severa, hasta con tres años de cárcel 
o con arresto de seis meses a tres años.» 

Con la prohibición de los partidos políticos se 
eliminaba legalmente toda oposición organizada a 
la luz pública. La policía, la Gestapo, los confiden¬ 
tes y los campos de concentración representaban 
una seria amenaza para quienes trabajaban en la 
clandestinidad. 

El «campo de detención preventiva» instalado 
en los pantanos de Dachau, a tenor del decreto de 
21 de marzo, suscrito por el primer niimstro bá¬ 
varo dcx:tor Held y por el jefe de policía de Mu¬ 
nich, Himmler, era hasta entonces el primer campo 
de concentración oficial y, por desdicha, no iba 
a ser el último. Por otra parte, las SA instalaron 
sus propios campos, destinados a sus adversarios 
políticos en numerosos lugares, eligiendo de pre¬ 
ferencia barracones y naves de fábricas abandona¬ 
das, así como los sótanos de sus locales en las 
grandes urbes, sobre todo en Berlín. En esta capi¬ 
tal, los sótanos de la Hedemannstrasse y la Colum- 
bia-Haus en la Potsdamer Platz y Prinz-Albrecht- 
Strasse alcanzaron triste celebridad. 

Por otro lado, las SA realizaban campañas de 
proselitismo entre los detenidos, sobre todo con 
los comunistas. Intentabcin persuadir a los sol¬ 


dados del Frente Rojo para que se alistaran en 
las SA, que, en deñnittva, era una organización 
de combate de tipo socialista, si bien de proyección 
nacional y no a sueldo de Moscú. Resulta difícil 
afirmar sí las SA lograron convencer a sus anti¬ 
guos enemigos, o si el temor a ios malos tratos y 
a un encierro prolongado decidió a los hombres 
del Frente Rojo de Thaelmann a nutrir las filas de 
las SA. De todos modos, fue abundante el número 
de los que así lo hicieron; en el verano de 1933 
un tercio de las poderosas SA habían pertenecido 
a las huestes del SPD o al frente comimista. 

En Berlín, grupos enteros del Frente Rojo se 
unieron a las SA, con sus bandas de música. Estas 
no tuvieron que modificar demasiado su repertorio, 
puesto que las marchas rojas y las de las SA 
diferían únicamente en la letra. 

Cuando las SA cantaban la vieja canción del 
bosque Argonne, cuya letra original reza; «...Un 
granadero estaba de guardia», los comunistas sólo 
cambiaban una palabra: «...Un espartaquista es¬ 
taba de guardia», siendo idéntica la melodía. Los 
nazis también utilizaban las antiguas canciones re¬ 
volucionarias rusas, y así la que decía: «Hermanos, 
hacia el sol y la libertad», se convirtió en: «Her¬ 
manos de las minas, hermanos del arado». 

Si los elementos de las SA entonaban la canción 
del héroe popular tirolés, Andreas Hofer, «A Man¬ 
tua en grupos, donde se halla el dulce hogar», los 
asistentes rojos replicaban: «Camino de la aurora, 
todos los camaradas». Y por lo que se refiere a la 
balada del Pequeño cometa o a la de Dorado atar¬ 
decer, no se cambiaban sino unas palabras; unos 
hablaban de «un regimiento de Hitler», otros de 
«una brigada de Thaelmann»; unos de «miembros 
de las brigadas de asalto», otros de «guardias ro¬ 
jos». No había gran diferencia. 

La voz popular berlinesa, muy dada al chiste 
castizo, pronto halló un mote con que calificar a 
los individuos del Frente Rojo que pasaban a en¬ 
grosar las filas de las SA: las brigadas del rosbifs 
«pardas por fuera, rojas por dentro*. Estas «briga¬ 
das del rosbif 9 resultaron ser las más brutales con 
los enemigos políticos, que no eran otros que sus 
antiguos camaradas. 

Las detenciones y el terror, practicados por 
las SA con el fin de conquistar adeptos, hicieron 
que cesara toda resistencia seria por parte de los 
comunistas. El «fantasma comunista» se había con¬ 
vertido, en el terreno de la política interna, en una 
verdadera sombra que infimdía terror sólo por su 
denominación, pero que había dejado de existir 
como fuerza de combate. 

Mayor peligro ofrecían las poderosas organiza¬ 
ciones izquierdistas, que contaban con millones de 
adeptos: las uniones sindicales. Hitler descartaba 
la posibilidad de una huelga general contra su 
Gobierno organizada por los sindicatos. Los altos 
funcionarios de éstos, o habían huido del país o es¬ 
taban en la cárcel. 

Algunos sindicalistas confiaban en poder cola¬ 
borar con los nacionalsocialistas, y de ese modo 
salvar las organizaciones sindicales. Sin embargo, 
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esto no dejaba de ser una quimera. El doctoE^ Ley, 
jefe del Frente Alemán del Trabajo, el sustituto 
previsto de los sindicatos, manifestó: 

«Los Leipart y Grassmann (Leipart había sido, 
desde 1920, presidente de la Unión de Sindicatos) 
no necesitan hacer gala de su hipocresía declaran¬ 
do su adhesión al Führer; están mucho mejor en¬ 
tre rejas.» 

El día l.° de mayo fue señalado por Hitler como 
Fiesta Nacional del Trabajo, y su ya confirmado 
ministro de Propaganda preparaba la batalla psico¬ 
lógica para ganarse la confianza de la masa obrera 
alemana. 

Esta maniobra de fijar la fiesta del trabajo para 
el 1.® de mayo fue ima hábü jugada ajedrecística 
con la que Hitler pretendía la proclamación de su 
simpatía hacia la clase trabajadora, y demostrar 
que el NSDAP hacía honor a su denominación, es 
decir, que él era el «pcirtido nacionalsocialista obre¬ 
ro alemán». Hasta la implantación de la Fiesta del 
Trabajo el 1.® de mayo, no existía otra del mismo 
tipo, aunque muchos sindicatos concedían un día 
de fiesta a sus afiliados, remunerado o no, según 
los casos. £1 i.® de mayo es una fiesta tradicional 
entre los trabajadores asalariados de todo el mun¬ 
do, y por eso Hitler la eligió para captarse las sim¬ 


patías en un estamento donde no las tenía en 
abundancia: la clase obrera. 

Pero Hitler hizo algo más, algo que no se le 
había ocurrido a nin gún otro canciller anterior: 
recibir en la Cancillería a una delegación de obre¬ 
ros de toda Alemania, a la que cumplimentó en 
unión del presidente del Reich, mariscal Von Hin- 
denburg, para conmemorar la fiesta del trabajos 
«Podrán ustedes observar, mis queridos compatrio¬ 
tas —declaró—, cuán injusta es la especie de que 
nuestra revolución va dirigida contra los trabaja¬ 
dores alemanes. Es precisamente todo lo contrario.» 

Los discursos y carteles pregonaban que el par¬ 
tido de Hitler era el partido de los obreros. Los 
delegados invitados a Berlín fueron transportados 
en avión. Ninguno de los obreros había utilizado 
jamás tal medio de transporte. Para ellos el viaje 
en avión constituyó un recuerdo imborrable. Las 
distintas comisiones fueron recibidas por funciona¬ 
rios sindicales que les dieron la bienvenida en 
nombre de Hitler, quedando todos convencidos de 
que, £d menos por motivos tácticos, se podría lle¬ 
gar a un acuerdo con los nacionalsocialistas. 

Goebbels seleccionó a un grupo de expertos 
jefes sindicales para darles instrucciones acerca de 
cómo debían organizar la más densa concentra- 


Circular número 6/33 para la unificación 
de los sindicatos libres. 

Jefatura del partido Munich, 21-4-1933. 

El secretario Circítíar número 6/33 

El martes, 2 de mayo de 1933, comenzará la unh 
ficación de los sindicatos libres^ 

La dirección de la tarea queda en manos del 
Comité nombrado al efecto, constituido como 
sigue: 

Doctor Robert Ley, presidente; 

Rudolf Schmeer, vicepresidente; 

Schuhtnann, comisionado para la ADGB; 

Peppler, comisionado para la AFA; 

Muchow, jefe de Banco, comisionado para el 
Banco de Obreros, Empleados y Funcionarios; 

Brinkmann, tesorero; 

Biallas, encargado de prensa y propaganda. 

Los presidentes de las asociaciones afectadas co- 
laborarán con el Comité arriba mencionado. 

La acción va especialmente dirigida contra la 
Asociación General de Sindicatos Alemanes (AJXJB) 
y la Asociación Libre de Empleados (AFA). Todo 
conflicto relacionado con la unificación de los sin¬ 
dicatos libres queda bajo la jurisdicción de los 
jefes de distrito^ 

Las SA y SS se harán cargo de la ocupación de 


los locales pertenecientes a los sindicatos, asi como 
del arresto de los más destacados elementos de los 
mismos. 

Los jefes de distrito promulgarán las oportunas 
medidas en estrecha cooperación con las respecti¬ 
vas organizaciones locales. 

En Berlín la acción se emprenderá directamente 
por el Comité central. 

En todo el territorio del Reich serán ocupados; 
Las sedes centrales y las oficinas de los diversos 
sindicatos libres; 

los locales del SPD y de los sindicatos que en 
ellos tengan su sede; 

las filiales y pagadurías del Banco de Obreros, 
Empleados y Funcionarios; 
las oficinas de distrito de la ADGB y AFA; 
las oficinas locales de ambas asociaciones^ 

Serán detenidos: 

Los presidentes de tas citadas asociaciones; 
los secretarios de distrito; 
tos jefes de las filiales del Banco de Obreros, 
Empleados y Funcionarios. 

Queda entendido que la operación se realizará 
dentro de la más estricta disciplina. Los jefes de 
distrito son responsables de la buena marcha de la 
misma. 

Heil Hitler! 

Firmado: doctor Robert Ley 
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don obrera que se había visto en Alemania. Hitler 
se dirigió a los trabajadores en el aeródromo de 
Tempelhof, 

El 1° de mayo comenzó con una magna asanor 
blea juvenil en el Lustgarten. Goebbels fue el prir 
mero en hacer uso de la palabra, pronunciando un 
discurso que posteriormente extractó en su Diario, 
Explica Goebbels: 

«Se produjo una colosal explosión de júbilo. En 
coche descubierto aparecieron juntos el presidente 
del Reich y el Führer; ancianidad y juventud codo 
a codo. 

»E1 presidente del Reich habló a los jóvenes, a 
quienes exhortó a la fidelidad, a la perseverancia, 
la aplicación y el respeto al pasado. El Führer dio 
tres vivas, que fueron contestados con delirante 
entusiasmo. 

»E1 paso entre la compacta muchedumbre de 
jóvenes y muchachas tuvo caracteres de verdadera 
apoteosis. El campo de aterrizaje de Tempelhof se 
encontraba abarrotado de público: hombres, mu¬ 
jeres y niños, trabajadores y burgueses, gente adi¬ 
nerada y gente pobre... No había distingos; era él 
pueblo alemán, amalgamado, que caminaba hacia 
un brillante futuro. 


»Dos años antes, el l.° de mayo, se había oído 
en Berlín el crepitar de las ametralladoras... 

»Pero ahora la multitud llenaba las vías de la 
capital, en inacabable marea de hombres, mujeres 
y niños, que avanzaba en dirección al aeródromo 
de Tempelhof... 

»Entonces habló el Führer. Nuevamente hizo un 
resumen de lo que somos y lo que deseamos. "De¬ 
volver al trabajo el puesto que merece... La masa 
trabajadora abarca a todos los buenos alemanes... 
La nación ha vuelto a recobrar su pleno sentido..." 
Sus palabras fueron subrayadas por estruendosas 
manifestaciones de entusiasmo. La canción de 
Horst-Wessel resonó poderosa bajo la bóveda ce¬ 
leste. Las emisoras de radio llevaron la voz del 
Führer a los millones de ausentes del aeródromo 
de Tempelhof, por toda la nación, por ciudades 
y pueblos, llegando a los productores de la cuenca 
del Ruhr, a los obreros portuarios de Hamburgo, 
a los madereros de la Alta Baviera y a los solita¬ 
rios campesinos de las marismas de Masuria. ¡So¬ 
mos un pueblo perfectamente hermanado!, y no es 
ésta una frase tópica. 

»A1 terminar, el auto que conducía al Führer 
recorrió el camino triunfal hasta la Wilhelmstrasse, 
jalonado por una enfervorizada muchedumbre. 


Mr.tM. H, 
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«Mañana serán clausuradas las sedes de los sin¬ 
dicatos. No es previsible la oposición en ninguna 
parte, 

«En ninguna parte es previsible la oposición.» 

Así terminaba su reseña Goebbels. 

Pero eso no era cierto. Los sindicalistas se resis¬ 
tieron a la ocupación de sus locales por las fuerzas 
de las S4 y de la policía. En Leipzig, en el actual 
cuartel del general Oster, del Ejército de la Re¬ 
pública democrática alemana, el Regimiento de 
Infantería n“ 11 tuvo que disparar sobre la Casa 
del Pueblo con una pieza de artillería de caippaña, 
hasta que los sindicalistas se vieron obligados a 
entregarse. Durante mucho tiempo los habitantes 
de la ciudad pudieron contemplar ante la Casa del 
Pueblo el enorme boquete abierto por una granada. 

Nadie podía sospechar que, diez años más tarde, 
la Casa del Pueblo, emplazada en el centro de la 
dudad, ardería bajo las bombas incendiarias arro¬ 
jadas por los norteamericanos; la granada del 2 de 
mayo de 1933 sería el comienzo de algo muchísimo 
peor. La Südstrasse pasó a denominarse entonces 
Adolf-Hitler-Strasse, En la actualidad, y por estar 
Leipzig enclavada en la Alemama Oriental, el nom¬ 
bre de la misma es Karl-Liebknecht-Strasse. En re¬ 
cuerdo al triple cambio, la voz popular la designa 
por Adolf-Sud-Knecht-Strasse, que por sí solo es 
reflejo de unos jalones de la historia alemana. 

Sin embargo, esas acciones esporádicas por par* 
te de los sindicatos no podían ser consideradas 
como auténtica resistencia. Resumiendo, el 2 de 


mayo de 1933 no quedaba en Alemania un solo sin¬ 
dicato. Sus bienes fueron transferidos al Frente 
Alemán del Trabajo, que era el sindicato único 
autorizado por Hitler. 

De esta cuestión trata Annelore Leber, esposa 
de Julius Leber, miembro destacado de la resis¬ 
tencia, en la obra titulada Crisis de conciencia: 

«En la primavera de 1933, los nacionalsocialistas 
convirtieron en ruinas un gran edificio pertene¬ 
ciente a los sindicatos. La Unión General de Sindi¬ 
catos alemana contaba en 1930 con unos cinco 
millones de afiliados; la Unión de Sindicatos Li¬ 
bres, con medio millón. Los Sindicatos Cristianos, 
afines al Occidente católico, contaban con un mi¬ 
llón de adeptos; la Unión Nacional de Dependien¬ 
tes del Comercio, con 300.000, y el Sindicato Liberal 
Hirsch-Dunckersch, con 150.000. A ello hay que 
añadir diversas asociaciones de empleados y una 
serie de grupos menores.» 

Para explicar por qué los sindicatos no ofre¬ 
cieron mayor resistencia, son válidas las mismas 
consideraciones que hizo Fritz Erler, consignadas 
anteriormente. 

Mientras que el SPD apoyaba en el Reichstag 
la política exterior de Hitler, distanciándose de sus 
camaradas exiliados y eligiendo una nueva jefatura 
del partido, los socialdemócratas y comunistas en 
el extranjero acordaron organizarse para oponer 
resistencia a Hitler. Los primeros desde Praga y 
los segundos desde París. 


Noviembre 1936: Incidentes 
y enseñanzas de la derrota 

Desde la perspectiva actual, resulta difícil val(h 
rar debidamente la activa intervención de la clase 
obrera en tos acontecimientos de 1933, Es un gran 
error silenciaría cuando no puede ocultarse la im~ 
portancia de su papel. La derrota sufrida por las 
organizaciones del movimiento obrero alemán^ su* 
puso para sus afiliados el ocaso de una política 
mundial, acarreó severas críticas a dicho movimien* 
tú y planteó ¡a exigencia de tratar las cuestiones 
fundamentales bajo una nueva luz,** 

Los INCIDENTES DE lA DERROTA 

Las distintas organizaciones obreras, no obstas^ 
te su admirable disciplina, sucumbieron casi sin 
oponer la menor resistencia. El Frente de Hierro 
constituyó hasta el mes de marzo la esperanza de 
tos trabajadores, las demostraciones misivas orga¬ 
nizadas en febrero por el Frente de Hierro se ca¬ 
racterizaron por su inusitada virulencia, nunca las 
masas se habían sentido anitnadas de tanto entu* 
siüsmo, logrando así captar aun a tos mas tibios, 
No conviene dejarse engañar por ello: la masa veía 


en el Frente de Hierro el rector del movimiento 
revolucionario de la clase obrera. Había llegado el 
momento que preconizábamos desde setiembre 
de 1930: en todas las reuniones, tanto en las ciuda¬ 
des como en los pueblos, quedó bien definida la 
oposición de los trabajadores al nacionalsocialismo. 
En tas magnas demostraciones organizadas por el 
Frente de Hierro en otoño de 1932, se patentizó sin 
lugar a dudas que se combatiría por las libertades 
populares, poniendo en juego la vida si era necesa¬ 
rio. Asi lo entendía él pueblo, y así lo expresábamos 
en nuestros llamamientos. Pero había llegado el 
momento de «actuar» y, naturalmente, sólo estaban 
en disposición de hacerlo aquellos camaradas que 
disponían de arma de fuego o blanca; muchos fue¬ 
ron enviados a Suhl y a otros lugares para procu¬ 
rárselas. Se acentuó la esperanza de ser convocados 
por el mando a fin de defender los locales de la or¬ 
ganización El 31 de enero de 1933, el presidente de 
las delegaciones de la ADGB fue consultado sobre 
la conveniencia de promover una huelga general, 
a lo que respondió que todavía no lo consideraba 
oportuno. Esta manifestación fue ampliamente di¬ 
fundida por los dirigentes sindicalistas. Posterior¬ 
mente, los camaradas declararían que ellos estu¬ 
vieron siempre dispuestos, aguardando únicamente 
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En un primer momento se trs^ba de una re¬ 
sistencia de tipo propagandístico. prensa extran¬ 
jera, a través de ellos, recibía noticias sobre el 
terror de las SA y sobre la mar cha gradual de 
Hitler hacia la cumbre de sus ansias de poder. 

Por de pronto, y en contra de la voluntad ge¬ 
neral, se le había proporcionado un arma que re^ 
sultó decisiva en la aceptación de la ley de plenos 
poderes: Maiinus van der Lubbe, el joven revolu¬ 
cionario holandés, que con el resplandor del incen¬ 
dio del Reichstag había demostrado a la burguesía 
alemana que el fantasma comunista tenia «brillo» 
propio. Después del incendio los nacionalsocialis¬ 
tas empezaron a obrar; decreto-ley de 28 de fe¬ 
brero de 1933, que les permitió reducir a sus 
adversarios políticos; el triunfo electoral del 5 de 
marzo, con su secuela de la ley de plenos poderes, 
etcétera. Los comiinistas se prepararon para res¬ 
ponder. 

«¡Son los nazis quienes han incendiado el Reicb- 
stag! —insistían—. £1 fuego no es más que una 
acción planeada, una provocación para someter 
al KPD y acabar con la democracia en Alemania.» 

Este asunto ha sido tan discutido y embrollado 
que incluso en la actualidad, cuando se discute en 
serio acerca de la culpabilidad del incendio del 
Reichstag, no se llegan a poner las cosas en claro. 
Son varias las causas que han conducido a esta 
situación. Dos de las más importantes fueron la 
incapacidad de Goering y Goebbels, por una parte, 
para reconocer el peligro de una acción contra los 


comunistas con motivo del incendio del Reichstag; 
de otra, la genial habüidad de su oponente comu¬ 
nista, Willy Münzenberg, que hizo ver lo fácil que 
resulta a veces presentar osadas hipótesis como 
verdades incontrovertibles. A ello hay que añadir 
la personalidad del principal encartado en el pro¬ 
ceso por el incendio del Reichstag, que tuvo lugar 
ante un trib unal de Leipzig. Por supuesto que el 
primer inculpado fue el holandés Van der Lubbe. 
Inmediatamente después del incendio se procedió 
a la detención de los más destacados elementos 
comunistas... que pudieron ser atrapados. Fueron 
relativamente escasos, puesto que, desde hacía al¬ 
gunos meses, el KPD se había refugiado en la clan¬ 
destinidad. Uno de los jefes principales, al tener 
noticia de que iba a ser detenido, se presentó vo¬ 
luntariamente a las autoridades en la mañana del 
28 de febrero. Aseguró que tenía la conciencia 
tranquila y que confiaba en ser puesto en libertad 
a no tardar, máxime teniendo en cuenta que go¬ 
zaba de inmunidad como diputado del Reichstag. 

Se trata del hombre que trabajaba en su ofici¬ 
na del Reichstag en la noche del 27 de febrero, 
donde viera luz Van der Lubbe en su primera vi¬ 
sita al edificio del Reichstag. Su nombre: Emst 
Torgler, jefe de la facción comunista del Reichstag. 
Los diputados nazis manifestaron que Torgler ha¬ 
bía sido uno de los últimos en ^ abandonar el edi¬ 
ficio. Esto era suficiente para hacer que las sos¬ 
pechas convergieran sobre él. Torgler bien podría 
ser, pues, el autor del hecho; conocía perfectamen- 


la decisión del mando. Para calmar la irritación que 
la derrota produjo entm los camaradas, se les dijo 
que «en realidad, la situación era muy distinta a la 
que ellos imaginaban»; la actitud de las masas 
obreras hay que analizarla a tenor de las instruc¬ 
ciones recibidas de sus dirigentes. Estos al princi¬ 
pio manifestaron a los afiliados que seguían en 
vigor las normas generales para una huelga gene¬ 
ral y, sobre todo, las dictadas para sabotear las 
industrias más destacadas, en particular las quí¬ 
micas, En una segunda asamblea, celebrada a fina¬ 
les de febrero, no se volvió a mencionar el asunto 
de la huelga general. Ante ello, sólo cabía confiar 
en las organizaciones políticas del Frente de Hierro, 
del partido y de la cBandera de la República», las 
cuales se hallaban en situación de facilitar armas. 

Pero no se hacía ningún llamamiento a la ac¬ 
ción, Los órganos de comunicación fueron suspen¬ 
didos «hasta nueva orden», los locales ocupados, 
y el día 2 de mayo el NSBO «se hizo cargo» de los 
sindicatos, desapareciendo con ello las postreras 
esperanzas de los trabajadores en su lucha contra 
el fascismo. Los nacionalsocialistas justificaron su 
maniobra contra los sindicatos, afirmando que no 
era posible un verdadero progreso económico mien¬ 
tras los obreros estuviesen agrupados en sindicatos. 


Al mismo tiempo, los obreros sabían que la única 
forma de oponer una seria resistencia consistía en 
mantenerse agrupados. Con la «absorción» de los 
sindicatos, se frustraron las últimas esperanzas. 

Lo que se hizo posteriormente fue considerado 
inútil por la mayoría de los camaradas, Gran parte 
de los dirigentes de inferior categoría abogaban por 
la disolución voluntaria del partido antes de que 
fuese declarado ilegal, prosiguiendo su labor en la 
clandestinidad; con ello lograrían poner a salvo 
aquellos negocios controlados por el partido, pu- 
diendo así continuar sus actividades. No se resig¬ 
naban a esperar un final sin pena ni gloria, aun 
cuando el partido estaba ya muerto desde el punto 
de vista político; en un Estado nacionalsocialista 
no había tugar para un partido de orientación so- 
cialdemócrata. En tanto que se aplaudía el valor 
personal de algunos afiliados, demostrado en sus 
actuaciones ante el Reichstag y en los congresos 
regionales, por otra parte no se comprendía qué 
esperaban de su intervención en las discusiones. 
Algunos diputados del Reichstag llegaron a tildar 
a éste de «cueva de ladrones», con motivo de cier¬ 
tas amenazas dirigidas a sus componentes, 

(El fin de los partidos; Experiencias en las actividades ilegales^ 
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te el edificio y, en su condición de diputado, go¬ 
zaba de plena libertad de movimientos por el in¬ 
terior del edificio. 

Pero además de Torgler y de Van der Lubbe, 
sorprendido en el lugar de autos, otros tres indivi¬ 
duos fueron acusados de haber perpetrado el in¬ 
cendio, tres comunistas búlgaros aprehendidos en 
un restaurante de Berlín. Todo el peso de la acu¬ 
sación habría de recaer sobre uno de éstos; Mari- 
nus van der Lubbe pasaría a desempeñar un papel 
secundario, no obstante ser el único protagonista. 

El principal encartado era toda ima personali¬ 
dad, Jefe de la sección centroeuropea de la Oficina 
del Occidente Europeo del Komintem y de la In¬ 
ternacional Comunista, que había vivido ilegal¬ 
mente en muchos países, sobre todo en Alemania, 
Había cambiado constantemente de nombre, y ése 
era otro de los cargos que se le imputaban. 

Solamente en Berlín y sus alrededores disponía 
de varios alojamientos; y uno de ellos fue declara¬ 
do ilegal, puesto que era el domicilio de una ca¬ 
marada de confianza en Potsdam. Pero ella, natu¬ 
ralmente, ignoraba la verdadera identidad y tam¬ 
bién la verdadera misión de su huésped, Margare- 
the Buber-Neumann escribe sobre su primer en¬ 
cuentro con ese hombre en su libro De Potsdam 
a Moscú: 

«Cuando a la mañana siguiente alguien llamó a 
la puerta y acudí a abrir con la natural ansiedad, 
me encontré ante im hombre y una mujer de as¬ 
pecto poco corriente, portadores de abimdante 
equipaje. El se presentó como Helmuth y ella 
como Klara. El hombre hablaba un buen alemán 
con acento vienés y con fuerte pronunciación del 
sudeste europeo... En modo alguno respondía a 
la imagen que yo me había hecho sobre un "agita¬ 
dor profesional". En su semblante no había trazas 
de fanatismo. Más bien parecj^ un cantante de 
ópera por su corpulencia; tenía un poderoso crá¬ 
neo cubierto por oscura cabellera. Su voz era pro¬ 
funda y sonora, y no perdía ocasión para reír, lo 
que hacía de manera estentórea. De su persona 
emanaba el placer de vivir, y parecía estar plena¬ 
mente satisfecho de ello. Vestía con gran pulcritud, 
tal vez algo exagerada para el gusto alemán. Me 
habría reído en las barbas de quien me hubiera 
dicho que tenía ante mí nada menos que al jefe 
de la Oficina del Occidente Europeo, institución 
que dirigía todas las actividades ilegales y de es¬ 
pionaje del Komintem en la Europa occidental.» 

Este individuo, con nombres tan varios, se lla¬ 
maba en realidad Dimitrov, quien, junto con otros 
dos, apellidados Popov y Tanev, fue detenido al 
día siguiente del incendio del Reichstag en la cer¬ 
vecería Oberbayem, local al que concurrían algu¬ 
nas personalidades nazis y que se hallaba encla¬ 
vado en el distrito del Parque Zoológico berlinés. 
Junto con Marinus van der Lubbe y el alemán Tor¬ 
gler, fueron llevados ante el tribimal que entendía 
en la causa. 

El hecho de que este proceso, tan cuidadosa¬ 
mente planeado en sus efectos propagandísticos y 
jurídicos por Goebbels, Goering y el juez instmctor 


Vogt, se convirtiera en un estrepitoso fracaso para 
los nacionalsocialistas, se debió al talento organi¬ 
zador y experto en recursos psicológicos de Willy 
Münzenberg, amigo de Lenin, cofundador de las 
Juventudes Comunistas, secretario general de la 
Internacional Comunista, fundador y jefe del So¬ 
corro Internacional Obrero, editor y hábil propa¬ 
gandista. 

La personalidad de Münzenberg había sido ya 
destacada por varios comunistas eminentes. Arthur 
Koestler se expresó así acerca de él: «...Posee una 
personalidad magnética, enorme vitalidad y un en¬ 
canto nada sentimental, del que emana una firme 
actitud de mando...» Margarethe Buber-Neumann, 
que le había albergado en su domicilio de Potsdam, 
escribió también: «Ninguno de los otros destaca¬ 
dos jefes comunistas alemanes poseía tan gran 
caudal de ideas como Münzenberg... Casi t(^os 
se sentían atraídos por su vigorosa personalidad 
y se admiraban de sus facultades, que le permitían 
resolverlo todo, tanto se si trataba de una discu¬ 
sión sobre poesía, arte o ciencia, como si se preci¬ 
saba organizar una obra de auxilio.» 

Willy Münzenberg huyó a Frankfurt el día en 
que Dimitrov fue apresado; de allí se trasladó a 
Suiza y posteriormente a París, desde donde or¬ 
ganizó el aparato propagandístico antihitleriano. 
El entonces escritor comunista Gustav Regler fue 
uno de sus colaboradores. Así describe éste su lle¬ 
gada a la capital francesa: 

«Antes de comenzar mi trabajo en París hube 
de presentarme a unos elementos que constituían 
una especie de comité de los comunistas alemanes 
en París. El actuaba en segunda línea, inmediata¬ 
mente detrás de lo que podríamos denominar el 
frente de combate. Preguntaba a cada imo de los 
fugitivos el porqué de su estancia en París. Algunos 
contestaban burlonamente: "Para bailar con las 
chicas del Folies-Bergére." Pero si se acordaba 
uno de todo cuanto había sido pisoteado en Ale¬ 
mania —^la Constitución, los sindicatos, la liber¬ 
tad—, entonces respondía: "Por causa de Hitler." 

»En tal caso, los falsos gendarmes inquirían 
quién le había dado permiso para la huida. Los in¬ 
genuos contestaban que habían escapado a la 
muerte sin esperar ninguna autorizacite, y con 
idéntica ingenuidad eran declarados desertores. 

»Pero se podía eludir fácilmente dicha clasifi¬ 
cación. El desertor de París sólo necesitaba res¬ 
ponder satisfactoriamente a la siguiente pregunta; 
"¿Fue una derrota lo que sufrió el partido en enero, 
o simplemente una retirada estratégica?" 

»Yo sabía por boca de Münzenberg la respuesta 
deseada: "j Naturalmente que no fue una derrota, 
sino ima retirada estratégica!" 

»Así lo hice. Me dieron un número y empecé 
desde París, a luchar contra Adolf Hitler, el ene¬ 
migo distante.» 

Gustav Regler trajo consigo a París un arma 
muy importante. Estaba muy oxidada, quebradiza 
y roma, pero el genio de Münzenberg le devolvió 
su eficacia y con ella asestó buenos golpes al 
enemigo. A pesar de su frágil apariencia, supo es- 
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grimirla con acierto y le proporcionó resonantes 
éxitos. En las tormentosas jomadcis"" del resquebra¬ 
jamiento del Imperio, Regler, formando en las 
filas de las «tropas de protección republicanas» 
del SPD, había defendido el edificio del Reichstag 
del asalto de los espartaquistas. Conocía desde en¬ 
tonces la existencia del paso subterráneo que co- 
mimicaba el palacio presidencial con el Reichstag, 
Y había hecho algo más: de la Biblioteca Nacional 
de Estrasburgo había sacado fotocopias de los 
planos del edificio del Reichstag, en los que apa¬ 
recían claramente el pasadizo y la sala de calderas. 

Los refugiados comunistas de París pensaban lo 
mismo que su rival Goering en Berlín: Van der 
Lubbe no podía haber efectuado el trabajo solo, 
y los otros no pudieron ser hallados, luego habían 
logrado huir por el pasadizo. Claro que, así las 
cosas, los incendiarios tanto podían haber sido 
los nacionalsocialistas como los comunistas. 

Münzenberg deseaba publicar im Libro Pardo, 
en el que se probaría que fueron los nazis quienes 
incendieuon el Reichstag, para acabar con la dicta¬ 
dura hitlerima. Mediante dicho libro pretendía des¬ 
prestigiar a los nacionalsocialistas ante los ojos 
del mundo. En tanto que en Alemania se disponían 
los preparativos del proceso, Münzenberg organi¬ 
zaba a la vez vn contraproceso, en el que figurarían 
los nazis como culpables. 

También colaboraba con Münzenberg, en París, 
Arthur Koestler. Acerca de una organización simu¬ 
lada, que se denominaba Comité de Ayuda a las 
Víctimas del Fascismo, ejemplo casi único en la 
historia de la propaganda, Koestler escribió: 

«Este Comité de Ayuda, con su fama interna¬ 
cional, era ia verdadera palanca del partido. Con 
gran cautela se evitó que los comunistas —con 
excepción de algunos personajes de fama mundial, 
como Henri Barbusse y G. B. S. Haldane— figura¬ 
sen abiertamente como^miembros del Comité. El 
secretariado en París, del que dependía el Comité, 
estaba integrado por una élite comunista, con 
Münzenberg a la cabeza, y se hallaba controlado 
por el Komintem..., aunque eso era algo descono¬ 
cido para los no iniciados.» 

En realidad, el Comité recibía ayuda de todas 
partes. Perseguidos, emigrados, gente que sólo 
quería luchar contra Adolf Hitler, siquiera fuera de 
lejos; en una palabra, todas las personas que sen¬ 
tían en lo más hondo de su corazón el terror que 
imperaba en Alemania, y que deseaban ser útiles, 
a los que Lenin llamó en una ocasión, con cierta 
grosería, «idiotas útiles». 

Gustav Regler los seleccionaba. 

«Pedimos a todos los fugitivos que nos relataran 
sus vicisitudes: ministros, periodistas, aventureros 
—como el falso pariente de los Hohenzollem—, 
amigos del desgraciado Van der Lubbe..., agentes 
secretos del Ministerio de Guerra republicano, mo¬ 
zos de labranza con cierta cultura... 

»Nuestra oficina era como una isla en la que 
arribaban náufragos de todas las procedencias: 
había gente noble, quijotes, víctimas cargadas de 
odio hacia los nuevos amos de Alemania... Había 


condesas liberales de Inglaterra, lores laboristas, y 
un miembro independiente de la Cámara de los 
Comimes, de cabello rojizo y muy hablador. De 
Suecia llegó la hermana del primer ministro. Pu¬ 
siéronse a su disposición varios diputados de Fran¬ 
cia y el líder de los abogados de París» 

Nadie tenía idea de quién dirigía el asunto, des¬ 
conocían la existencia de Münzenberg, y había en 
verdad muchos «idiotas útiles» que no sabían ver 
la mano oculta del Komintem. El Libro Pardo de 
Münzenberg, el arma más eficaz de los comunistas 
en su lucha contra el nacionalsocialismo, se iba 
forjando poco a poco. La mayor parte de sus pá¬ 
ginas eran producto de la imaginación, puesto que 
ni los nazis ni los comunistas fueron los respon¬ 
sables del incendio del Reichstag. Koestler admitió 
más tarde: 

«Pero, ¿cómo podíamos convencer a Occidente 
de la verdad de tan fantástica historia? No dispo¬ 
níamos de ninguna pmeba fehaciente, carecíamos 
de testigos, y sólo manteníamos contactos clandes¬ 
tinos con Alemania. En resumen, no teníamos una 
idea concreta de los hechos. Debíamos basamos en 
sospechas, en embustes...» 

£1 libro Pardo apareció antes de dar comienzo 
el proceso de Leipzig. La primera edición vio la 
luz en diez idiomas, y se tiraron centenares de 
mües de ejemplares. Moscú pagaba, con la coope¬ 
ración de aquellos que ofrecían sus donativos al 
Comité de Ayuda a las víctimas de Hitler; se invir¬ 
tieron importantes sumas para el mejor éxito del 
Libro Pardo 

El prólogo llevaba la firma de una persona co¬ 
nocida y honorable, naturalmente no comunista, 
como la totalidad del Libro Pardo, que «nada tenía 
que ver con los comunistas»: lord Marley, miem¬ 
bro de la Cámara de los Lores. En realidad, dicho 
prólogo lo había redactado Münzenberg, «por de¬ 
ducción e inducción, y constituía un bluff», como 
escribió Koestler. 

Münzenberg y su colaborador Otto Katz compu¬ 
sieron el prólogo, que lord Marley convino en fir¬ 
mar por una sustanciosa cantidad de dinero. Esta 
nueva ficción produjo el efecto que Münzenberg 
había imaginado: nadie sospechó que el contenido 
del libro, en su mayor psirte, había sido inventado, 
y que sólo respondía a una meta política de Mos¬ 
cú, que buscaba incitar a Occidente contra el régi¬ 
men de Hitler. Este Libro Pardo sobre el incendio 
del Reichstag —así reza su título completo— tuvo 
la virtud de movilizar a la opinión pública mim- 
dial contra el régimen de Hitler, y en muchos as¬ 
pectos, contra la propia Alemania. Los correspon¬ 
sales acreditados en Alemania introducían ejem¬ 
plares en este país, y miles de ellos fueron pasa¬ 
dos en valija diplomática; muchos comerciantes 
los traían asimismo al volver de sus viajes al ex¬ 
tranjero. 

Pero el Libro Pardo y otras publicaciones fue¬ 
ron declarados ilegales en Alemania, y su mera 
posesión resultaba harto arriesgada. Dimitrov re¬ 
cibió en la celda un ejemplar del mismo, en papel 
finísimo, lo mismo que Emst Thaelmann, el jefe 
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del KPD, igualmente encarcelado. Los folletos pe¬ 
queños se escondían, por ejemplo, en bolsitas de 
papel conteniendo semillas. Incluso el policía más 
desconfiado podía comprobar que allí había, efec¬ 
tivamente, semillas, y devolvía la bolsa con toda 
cortesía. Ello no contravenía las ordenanzas. En el 
interior había un papel con instrucciones sobre el 
empleo adecuado de las semillas. Pero de pronto 
aparecían noticias sobre la vida política de Alema¬ 
nia, y de cómo había que sembrar las nuevas 
semillas para destruir la mala hierba nazi. Paque¬ 
tes de champú, de grato perfume, contenían la ob¬ 
servación de que Alemania olía a sangre, y que la 
patria necesitaba una limpieza a fondo. 

Münzenberg tenía mucho dinero a su disposi¬ 
ción.,* procedente de Moscú y de personas influ¬ 
yentes, con cuyas aportaciones deseaba aliviar las 
penurias de los que escapaban del terror hitleriano. 

Así pudo Münzenberg adquirir material cinema¬ 
tográfico de la Casa Kodak y, en vez de las ins¬ 
trucciones para el revelado, enviaba octavillas de 
propaganda. Ningún empleado aduanero consciente 
se atrevía a abrir los paquetes con un material tan 
sensible a la luz, puesto que podría echarse a per¬ 
der. Pero el destinatario, en su cuarto oscuro, leía 
el material a su antojo. 

El Libro Pardo fue intercalado con éxito en 
obras de Goethe y Schiller, En Ja edición de pro¬ 
paganda de Fausto, por ejemplo, terminaba la ex¬ 
cursión pascual con el paso del obergruppenführer 
de las SA, Edmund Heines, por el conredor subte¬ 
rráneo del edificio del Reichstag; y Los bandidos, 
de Schiller, eran remplazados al cabo de unas pági¬ 
nas por gentes de las SA. 

Otra victoria propagandística contra el régimen 
de Hítler lo constituyó el proceso por el incendio 
del Reichstag, que pese a cuantos esfuerzos se rea¬ 
lizaron para impedirlo, se inidó en Leipzig en 1933. 

Los contrarios a su celebración eran, ante todo, 
los jxuisconsultos del NSDAP; el ministro del In¬ 
terior, doctor Frick, y el abogado de Hitler, doctor 
Frank, posteriormente «gobernador general» de Po¬ 
lonia, donde tuvo que enfrentarse con una tenaz 
resistenda y que, al igual que Frick, fue ajusti¬ 
ciado en Nuremberg. Mas eso vendría después; 
sigamos con la época que nos ocupa y consigne¬ 
mos que los dos, lo mismo que otros muchos 
destacados nacionalsocialistas, se mostraron dis¬ 
conformes con el proceso que llevaba a un comu¬ 
nista alemán y a tres búlgaros ante la ley. Estaban 
convencidos de que esos individuos nada tenían 
que ver con el incendio del Reichstag, y que si la 
causa tenía que llevarse de acuerdo con las nor¬ 
mas más elementales del juego limpio, el resultado 
no podría ser otro que el de ima tremenda plancha, 
Pero Goering, Goebbels y el juez instructor Vogt 
consiguieron sdirse adelante con la suya y termi¬ 
naron por llevar adelante sus planes. En este caso, 
Goebbels confió demasiado en su habilidad como 
mago de la propaganda, y subestimó la de Mün¬ 
zenberg. Cuando éste, desde el extranjero, descono¬ 
ciendo los detalles del incendio, e incluso ignoran¬ 
do la marcha detallada del proceso, difundió por 


el mundo la noticia de que las SA habían prendido 
fuego al Reichstag, entonces Goebbels, con todos 
los recursos que le brindaban la prensa, la radio 
y el cine, manejados por su ministerio, trató de 
acusar del sabotaje a los comunistas. 

A partir de su orden del 27 de febrero contra 
los «criminales comunistas», Goering se muestra 
perplejo, y hasta contrariado, porque los comunis¬ 
tas DO han reaccionado con violencia. Y por ello 
pone todo su empeño en tratar de probar que él 
ha impedido xm levantamiento comunista y con 
ello ha salvado a la patria. 

El procese tuvo lugar en Leipzig, y desembocó 
en un tremendo fiasco para los nacionalsocialistas. 
El primer jefe nazi que se percató de que aquella 
farsa no podía salir bien ni con la mejor voluntad 
del mundo, fue Goebbels. Pero lo hizo cuando ya 
era demasiado tarde. 

Además de la inconsistencia y arbitrariedad del 
informe del perito doctor Schatz, que se contrade¬ 
cía en numerosos puntos y que no hizo sino pro¬ 
porcionar a Münzenberg los mejores argumentos 
para su propaganda, la torpe actuación de Goering 
determinó que todo el asunto acabara por abortar. 
El mundo entero supo del informal modo de ac¬ 
tuar de los nuevos amos de Alememia, los cuales, 
sin respetar las más elementales normas del Dere¬ 
cho, sólo se movían guiados por el oportunismo po¬ 
lítico. 

Goering compareció como testigo, y Dimitrov no 
ahorró ningún esfuerzo para ponerlo en ridículo 
ante los enviados de la prensa internacional. 

Por lo demás, los jueces tampoco estuvieron a 
la altura de un individuo tan inteligente como 
Dimitrov, revolucionario profesional. Con grein des¬ 
envoltura se presentó como acusador de los jefes 
nazis y formuló sus preguntas. Su teoría era idén¬ 
tica a la sostenida por el tribunal: el holandés no 
pudo haber provocado por sí solo el escandaloso 
incendio. Dimitrov, que ya sabía muy bien que ni 
él ni los otros tres comunistas tenían nada que ver 
con el hecho, trató de inculpar a los nazis como 
cómplices de Lubbe, cosa que le resultó muy fácil, 
ya que conocía la existencia del Libro Pardo y la 
campaña realizada por Münzenberg. Asi lo declaró 
ante el tribunal: 

«Estoy convencido de que Van der Lubbe no ha 
sido el Fausto que provocó el incendio. Tras él se 
esconde, sin duda, algún Mefistófeles. El pobre 
"Fausto” se encuentra ahora en el banquillo, pero 
el "Mefistófeles” ha desaparecido.» 

Durante la vista de la causa, Dimitrov se ganó 
la simpatía del auditorio objetivo y de toda la 
prensa no nacionalsocialista. Los mismos anti¬ 
comunistas no pudieron por menos de admitir que, 
como acusado, representaba un peligro para el na¬ 
cionalsocialismo. 

El 4 de noviembre de 1933 se enfrentan Dimi¬ 
trov y Goering. Este ha sido citado como testigo, 
y desea aprovechar su intervención para atacar 
a los comunistas. Pero las cosas no le salen como 
desea. Dimitrov está lejos de ser un pobre hombre, 
y como sea que se ha visto involucrado en el pro- 
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Alemania 1933-1939 

Et 21 de marzo, ""Día de Potsdam'\ se inauguró solemnemente el nuevo Reichstag en la Potsdamer Garnísonskirche. Hitler, 
en traje de paisano — frac y sombrero de copa —, y el anciano presidente del Reich,Von Hindemburg,de uniforme, tomaron 
parte en la ceremonia. El parlamento de Hitler, aunque adecuado a las circunstancias, revistió la forma peculiar en él. Juró 
luchar por la gloria del Reich, señaló los inconvenientes del pluripartidismo y el fracaso de la República de Weimar, y pro¬ 
metió forjar un nuevo Estado inspirado en las virtudes prusianas y del cristianismo; un Estado sólido, económicamente sano, 
salvaguardia del honor nacional. 

""La hora del nacimiento del Tercer Reich no pudo ser más brillante y optimista. Si un adivino hubiese pronosticado entonces 
que, apenas una docena de años después, todo acabaría en aflicción, desespero, muerte e incendio, nadie le hubiera creído, ni 
siquiera yo'\ escribió Hans Frank en su libro ""Al pie del cadalso”» 

Ocultando sus verdaderas intenciones, y gracias a una hábil propaganda y a una serie de éxitos iniciales, Hitler logró con¬ 
quistar al pueblo. 

Con sus implacables métodos de terror y el uso indiscriminado de los recursos que le brindaba el poder, acalló la voz de la 
oposición. Terror, habilidad maniobrera y propaganda, todo ello convenientemente manipulado, impidieron que la resisten¬ 
cia alemana, que luchó con valor y tesón para derribar a Hitler y evitaron el hundimiento de Alemania, consiguiera realizar 
sus propósitos. 









Antes de su advenimiento al poder, Hitler adoptó el lema ‘"Guerra al peligro bolchevique"', que atrajo hacia sí y su Movi¬ 
miento a numerosos anticomunistas. Inmediatamente después de haber sido nombrado Hitler canciller del Reich, Goebbels 
escribió en su Diario: “Como actividad preventiva, adoptaremos las pertinentes medidas contra los comunistas. Primero, 
dejaremos brotar un intento de revolución bolchevique; y luego, lo aplastaremos en el momento oportuno". Con estas pala¬ 
bras quedan de manifiesto las tácticas legalistas del movimiento nacionalsocialista. No se tomaba la iniciativa de emplear la 
fuerza contra el adversario, sino que se aguardaba a que éste vulnerase abiertamente las leyes promulgadas por el Estado, 
y entonces, amparándose en dichas leyes, se procedía al aniquilamiento del enemigo por la vía “legal". De pronto, en la noche 
del 27 de febrero, el edificio del P^eichstag apareció en llamas. Los nacionalsocialistas no vacilaron en atribuir al hecho un 
claro signo de revolución comunista, poniendo en marcha su maquinaria propagandística para sacar el máximo partido del 
suceso. La consigna “Guerra al peligro bolchevique" adquiere entonces gran popularidad, haciendo posible la eliminación de 
toda resistencia organizada contra el régimen de Hitler. 

Aquella misma noche fueron detenidos más 4.000 comunistas, y desarticulado todo el aparato del Partido. A los pocos días 
apareció la llamada “Ley de defensa del pueblo y del Estado". Con ella quedaban derogados los derechos fundamentales del 
ciudadano, y se abrían las puertas a la arbitrariedad y al empleo indiscriminado de la fuerza por parte del Estado. 

Esta ley, que se mantuvo en vigor hasta la caída del Tercer Reich, permitió la aplicación legal de la máxima pena a todos 
los que, de algún modo, se oponían a las directrices del nuevo régimen. Abajo: Transeúntes ante el edificio del Reichstag 
en llamas. A la derecha: Tres acusados en el proceso por el incendio del Reichstag: Torgler (arriba). Dimitroff (abajo, 
izquierda), y Van der Lubbe, el incendiario (abajo, derecha). El proceso, montado por Goebbels con gran despliegue pro¬ 
pagandístico, no pudo demostrar la culpabilidad de los comunistas ni la de los nacionalsocialistas. Fue una señal para que los 
jóvenes comunistas iniciaran una abierta oposición que, a partir de entonces, les haría cosechar sus primeras experiencias 
a costa de buen número de víctimas. 















Página izquierda^ ahajo: Ante la sede de la GestapOy en la 
Prinz-Albrecht-Strasse, los sospechosos descienden de la 
camioneta. La Gestapo, policía secreta política del Tercer 
Reich, fue el instrumento represivo más importante para 
combatir la oposición. En la misma página, arriba: Después 
del incendio del Reichstag, varios ‘^enemigos del Estado'^ 
son detenidos por elementos de las Y centro: Miembros 
de la resistencia en las celdas de tortura de las SA. Leit- 
hauser, biógrafo de Wilhelm Leusdsner 'que vivió el terror 
de las SA poco después de la subida de Hitler al poderj, 
escribió: '‘En cuanto los detenidos erari despojados de sus 
objetos personales, miraban desconsolados a su alrededor . . . 
Percibían con toda nitidez los horribles gritos procedentes 
de otras partes del edificio: quejidos v lamentos de personas 
torturadas, y el estrépito de los golpes ... Los verdugos 
trabajaban con ahínco en todos los rincones de la siniestra 
mansióná' Al terminar la guerra, la opinión p-Áhvica conoció 
las torturas de los campos de concentración, c:g:lados po^ 
componentes de las SS. Derecha: Campo de concentración de 
Oranienburg. “Se permite la lectura de periódicos en los 
campos de internamiento. Naturalmente, sólo la prensa 
nacional”. Abajo: “En la sala de esparcimiento, (os prisioneros 
pasan el tiempo jugando a los naipes _v conversando''. Con 
esto se quería dar la impresión de que los campos eran 
instituciones humanitarias, donde se brindaba a los recaí- 
citrantes la oportunidad de enmeyidarse v cooperar en la 
“obra creadora del Führer”. 











En /ííí elecciones mi Rcíchstag del 5 de mi-ino de 193^ 
nmcionahocialistas ohtíí'oicron 28S esemños y los nmcjonalisLií 
n. Entre un total de 647 puestos, el gabinete de "comhz. 
nacional*' ostentaba la viayoria absoluta, y pudo gobernar 
sobre base parlan^entaria, como disponía U Constitucif 
Pero Hitlcr no se contentaba con esto, aspiraba a í^Lfrr:'.-- 
el poder absoluto. Con la "'Ley de plenos poderes dio h 
gran paso en este sentido. En un discurso frí rpti CJcpíí-.- 
hs motivos por los que se había p^romuígado ¡a ley, prnt^ 
con negros colores la ^condición democrática de la *- 
blka Je Weimar. Según él, todo hasta entonces habla sido 
jaiso; las fuerzas políticas que hablan regido los desttr' 
del país fracasaron rotundamente, arrastrándolo hacia 
caos sin pizrangón. En vista del estado catastrófico en q-* 
se hallaba sumida la nación, se imponía emprender ia 
tarea del resurgir nacional; por eso el Gobierno necesitaba 
una autorización general del Reichstag para obrar sin trab¬ 
en defensa de los supremos intereses del país. Con U 
aceptación de ¡a Ley de plenos poderes de 24 de mane 
IditleT no tenía necesidad de solicitar a cada momento 
autorización del Reidístag para actuar conforme a 
voluntad. El Gobierno, durante un periodo de cuatro ¡ino^ 
podía dictar leyes sin ¡a intervención del Reiéjstag. El 
Parlamento perdió con ello su función moderadora y 
control de la gestión gubernamental y pronto la voz 
popular le puso un mote; "La masa coral mas cara^z Los 
diputados íf limitaban a levantarse t a aprobar cuanto se 

PraPOfi¡,< emonando hr ^20 m alto la canc¡¿n de Horst-Wesscl (derecha). Todos los partidos ¿«.gwfjes aceptaron «« 

W STD .. crpHSC en hlo,ue. Sh portavoz.. Oito Wels (arrtha) Pronnnejo el 

Uhre en el Reiástae. El m'm áipatado del partido estatal, Ueodor Heuss (ahajo, derecha), que andando el tiempo ser^. 
presidente de la Reptihllca Federal alemana, se tmió entonces a la deemón de s» partido, y voto por la 
loner fin a las necesidades del pueblo y del Estado", pero su aplicación no hmo sino attmentar aquellas hasta el infimu 
Ahajo, a la izquierda, el líder del partido Centro, Ludwig Kaas. 









La Liga General de sindicatos alemanes y el partido socialdemócrata alemán eran los más poderosos y fervientes 
del sistema democrático. El SPD — que contaha con más de siete millones de adeptos — y la ADGB con cas: ci-.: 
millones de afiliados, se encontraban ante el dilema: resistencia activa o acomodación, huelga general o concesión-:, s 
Spliedt, miembro de la junta directiva de la ADGB, describió tan enojosa situación con los siguientes té) minos: 'L.- 
más de seis millones y medio de parados desde hacía años, y millones de trabajadores a jornada reducida, y con un^. : 
bien armadas y dispuestas a la lucha, resultaba prácticamente imposible organizar una huelga general Habríamos envida 
inútilmente a al muerte a miles de obreros'l Por esta causa, el presidente de la liga sindical, Iheodor Leipar: . : a 
izquierda), hizo amplias concesiones con el propósito de salvar la organización y esperar el momento propicio ^ 

eficaz defensa de los derechos de la clase obrera. Pero tales concesiones no sirvieron de nada. El 2 de mayo, los locales as . 
liga fueron ocupados por los hombres de las SA, y la organización quedó totalmente deshecha. La forzosa afihacio’t a--. 






obreros y empresarios al ‘‘Frente Alemán del 
Trabajo'^ bajo el mando del doctor Rohert Ley 
(derecha), sustituyó a los antiguos sindicatos. 
El SPD adoptó asimismo una postura 
expectante. Tras la supresión de los sindicatos, 
parte de sus elementos más destacados emigró 
al extranjero, con objeto de sustraerse a la 
persecución que los amenazaba. Pero el 
partido tampoco pudo salvarse; el día 22 de 
junio de 1933, el SPD era declarado iuera 
de la ley. El resto de ¡os partidos se disolvió 
“voluntariamente'', y con la ley del 14 de 
junio de dicho año, que prohibía la jormación 
de nuevos partidos, el XSDAP prevaleció 
como partido tínico eti el Tercer Reidr. En 
adelante, toda resistencia política quedaba 
reducida a la clandestinidad, ¡o que coridu-o 
a la detención de numerosos elementos 
socialdemócratas y sindicales. Cuando 0::o 
Wels (página izquierda, arriba, en el centro 
a la derecha de Rudolf Breitsdreíd se hizo 
cargo de la jefatura del partido en el exAio, 
el SPD se vio obligado a abattdonar es 
camino de la “oposición legal" y pasar a la 
resistencia activa. El mando del SPD en el 
interior, bajo el dominio de Paul Lóbe 
(página izquierda, abajo, deredradecretó 
la expulsión del partido de todos los camara¬ 
das en el exilio, ante las exigettcias de los 
afiliados. Otto Heilmann (abajo) fue uno de 
los socialdemócratas que ya en 1933 sufrió 
“arresto preventivo". 




















,r 








El SPD y el KPD, el segundo 
tercer partido en importancia, res¬ 
pectivamente, al hacerse cargo Hitler 
del poder, que contaban con el apoyo 
de la masa trabajadora, no supieron 
valorar la dinámica del ‘"Estado'" 

nacionalsocialista. No sospecJsaron 
siquiera los brutales procedimientos 

que se emplearían en su persecucióm, 
ni las dificultades que entrañaba ia 
oposición ilegal a un Estado que se 
apoyaba en una masa de jañádeos 

partidarios. Esperaban, necesdahani 
mejor dicho, que Hitler no pudiese 
cumplir las promesas que sobre el 

resurgimiento económico de Atcmama 
había hecho. Pero se vieron defrauda¬ 
dos en este aspecto. 

Ilustraciones de la página izquierda, 
de arriba abajo: “Cientos de itnies de 
personas hacen economías para-adquird 
un automóvil. No está muy lep-ino et 
día en que puedan coleccionar en su 
álbum de fotografías una como -esta¬ 
cón la inscripción: Primera eiccursiron 
en mi automóviVñ i Afemanes en 
Tenerife! íTambién nosoíoros somos 
partidarios del Führcr!" *Aqui se 
construye gracias al FühreE". Con 
estos logros de índole práctica, v gr.í- 
cias al auge económico que imprimió 
al país, Hitler arrebató a la oposición 
sus más sólidos argumentos, y cons¬ 
truyó para sus detractores numerosos 
campos de concentración. Arriba, 
izquierda: Kurt Schumacher, social- 
demccrata, primer jefe del SPD 
después de la contienda, prisionero en 
un campo de concentración de 1933 
a 1943 y de 1944 a 1945. 

Arriba, derecha: Ernst Tíoaelmann, 
jefe comunista alemán, detenido en 
1933 y asesinado en 1944 en el campo 
de Buchenwald. — Centro: Miembros 
del grupo de resistencia “Agrupación 
de Montañismo"", escondidos en una 
cueva en la Suiza sajona, cerca de la 
frontera con Checoslovaquia. Estos 
grupos de resistencia mantenían el 
enlace entre el KPD alemán y los 
comunistas checos. Abajo: “Liberad a 
Thaelmann"", consigna comunista. 




"El 3 de marzo de 1933, (resck’iitoí prcijesores miversitarios de todas Ui tendaidas se prunariaeiroii a ¡avor de 
i a..í, « ta,^to„u/la masa estmdarttil ya hada algún tiempo .. habla pasado al campo naconai- 

ZiZa eTl93l, d partido contaba entre sas adeptos con ol dnenenta ai sesenta por ciento de los 
es decir,‘e¡ doble aneel promedio general dd país.. . Pese a los insostenibles prinapws que conttene su doctrina, 
nalsoeiálismo logró atraer no solamente .i una multitud de fanáticos sm base cultual, sino a profesores aniveist 
abogados con vocación política, escrirores v catedráticos de !nstatitú'\ (Hans Joaclnm L. J es p 

■‘Las ideas y los adornas no deben ser la razón de t^'uestra edstencia. El Fuhrer, y solo el « d presente y ¿ ^ 

realidad alemana, v su única ley", dijo^a sus alumnos, en noviembre de 1933. d mundialmente famoso fdásofo Mart n 

Heidegger.Eloportumsmo, la convicción, hi oleada de eritusiasmo nacional y la miopía política llevo a muchos intdeetua ,p 

ceden^ de Jas las ramas dd saber, a poner su grano de arena en los cimientos dd edificio hitleriano. Y cuando la dicta¬ 
dura impuso sus conceptos en ¡a prensa, cine, teatro, música, pintura v en la ciencia, mudsos comenzaron ^ ““J” ^ 

¡ante pérdida de libertad. Pero ante la sólida base sobre la que descansaba d poder en d 7 eicer Reíd} f ■ ■ 

en un campo de concentración, donde ¡alleció a consecuencia de hs malos tratos recibidos 

-calientemente las c.dgencias de los gobernantes nazis de que renunciara ai premio Nobel, con lo que hubiese ™ ’ 

seguir su libertad. Arriba, derecha: Emsi .Mühsam. político ji literato, internado el .1 de febrero de 1934 en eamp 
eoncenlraeión de Oranienburg, donde murió a causa de una tremenda paliza. . . 

La mayoría de hs religiosos protestantes se pusieron al principio al lado dd Tercer Reich, en apoyo dd ^ 

Sin embargo, al descubrir las intenciones hostiles de Hiller, muchos pasaron a engrosar las^ ^as de la 
gran resonancia h actitud de los " cristianos alemanes", bajo el dictado del obispo del Reah, Ludrmg Muiler, de qttie 
Hiitcr pensó en un principio que llevaría a término la uníEcación de la Iglesia protestante. Los cristianos alemanes ie 
moslTíiban conformes con las nuevas leyes raciales en su formulación del héroe Jesits , querii^ asimismo nnunc ^ 

‘teología del chivo expiatorio y de la humildad dd rabino Pablo", y denostaban d Antiguo 7?. 

píií'rcos ¡miíos r de ríífinnci\ Contra desvínción nhó su votí la " Liga de pasíoret: incabezada por ^ ' 

Jeme, arriba, derceha). el 21 de septiembre de 1933. La “Iglesia niilitanlc" se opuso a Hitler hasta el hundimiento del 
Tercer Rddi pese al terror, la persecución y hs mil obstáculos que les ponían los nazis £’m su camino, tn d sínodo de Barm. 
celebrado en junto de 19.34, se inició U lucha contra ei absolutismo dd Tercer Reich: “Reprobantes las falsas doctrinas, 
d Estado debe v puede llevar a cabo su misión de ordenar la vida de ¡os ciudadanos, pero nointerfernse 
de ¡a Iglesia". Los obispos Hans Meiser de Bavieni fpágina siguiente, arriba, izquierda), y Theophil Wurm di Wurtembe g 
(página siguiente, abajo, izquierda), fueron desposeídos de sus cargos y sometidos a arresto dom,charlo. ^ 

autoridades numerosos escritos de protesta por la muerte provocada a los enfermos mentales y parlas ente ¡dada ‘^Shai 
a los prisioneros de guerra y a la población civil de países extranjeros. En 1943, Wurm y Metser aharon va erosamente a 
voz contra la peisecueión de que eran objeto los judíos. Abajo, derecha, el juez de primera instancia, „ihi¡ado, Fnedrith 
Weissler, destacado elemento de la “Iglesia militante", coautor de ¡a Memoria, de mayo de 1136, en la que se denunciaba 
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persecución de los ¡os ccirsipos de concentración y los métodos de la Gestapo. Fue asesinado el 19 de febrero de 1937 

en el campo de conc-eníración de Sachsenhausen. 
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“£/ reconocimiento del joven Reich por el poder himilenario de la Iglesia", le otorgaba prestigio político tanto en e! íntenor 
como en el exterior. Estos fueron los motivos que movieron a Hitler, ya el 20 de jaUo de 1933, a firmar un Concordato 
con la Sante Sede. El objetivo del papa Pío XI era asegurar la libertad de la Iglesia católica en Alemania; "Dentro del 
marco de las humanas posibilidades, se evitarán tensiones y sufrimientos que de otro modo serian de esperar, dadas Lu j 

circunstancias”. Pero Hitler no dudó nunca en desviarse del espíritu y la letra del Concordato, y los creyentes viéronse 
obligados a seguir una clara linea de resistencia con el fin de salvaguardar su libertad religiosa. — Arriba; El Nuncio 
Pacelli V Eran?, von Papen, en el acto de la firma del Concordato, en Roma. — Abajo, derecha; Erkh Klansener, berlinés, 
dirigente de Acción Católica, ardiente defensor de su fe, asesinado en su oficina por elementos de las SS el 30 de iiif-o 
de 1934. El cardenal arzobispo Michael Fauihaber, de Munich (abajo, izquierda), y el cardenal Bertram, de Breslau (ab.z;a 












centro), ádvirüeron y protustaron conúnMaynente ante la persecución de que era objeto la Iglesia católica y 
los efectos permdosús de Us ínsenanzas nacionalsocialistas. En la encíclica papal ‘‘Con ardiente preocu¬ 
pación'', compuesta por el cardenal Eaulhaher y proclamada por el papa Pío XI (arriba), se juzgaba con 
claridad y dureza U idoelogía nacionalsocialista: Quien convierta a la raza, al pueblo o al Estado en 
razon suprema de la conducta humana, elevándolos hasta la idolatría, falsea y transmuta el orden de las 
cosas dispuesto y mandado por Dios". * 





LííJi diferenaas Hitkr Ronhm fizquivrd^xj jcertra dt. 

hapd de las SA se agudizaron a partir dd advenimiento^ 
al poder del primero. Para Hitier, las SA eran « 

instrumento hásíca dd partido en la ludki por d poder. ■ 

mientras que para Roehm constitaían en primer lagar unas « 

jonnadones que, fusionadas con la Reidjswehrj dehian 1 

transformarse en una millda bajo su mando. Sin embargo, 

H i tler re chazó siem p re e s te p ropo sito de Ro eh m. 

Por un ¿ado, d jefe “poüíkfA^ Hitlcr se había independizada 
dd jefe ^^miliuiA' Roehm, 7 por otro, d primero necesHab. 
de ios expertos militares de ia Reichs-Aoehv para formar un 
cjérciio moderno y c¡iden te. Pero cuando las energías 
revolucionarias de las SA, aumentadas por la 
iban camino de canalizarse en una "segunda revolución 
Hitíer decidió emprender una acción fulminante ^ / 
sangrienta — 30 de junio de 1934 —, ayudado por ^ on 
iilomherg, ministro de Lt Reíchswehr (ahajo, a la deredss 1 

V por Hdjirich Himmlcr (ahajo, a la izquierda). Sin e- 
menor asojno de legalidad, Roehjn y otros 150 enemígoi ^ 

potenciales dd nadonalsodalismo fueron traidoramenu 
asesinados. Esta maniobra se presentó como favorable ai | 

pueblo, que creyó haberse librado de un grupo de demenu - 
radieaks r criminales, v al ejército, que pensó sería d unict 
en disponer de las armas. El verdadero triunfador de U 
¡ornada fue Hdnrich Himmler con sus SS, que teman ya 
d camino despejado. La Rdchswehr contempla con total | 

indiferencta d sucio asunto de las SS Hermann y 

escribió al respecto: "El hecha de que el mando de j 

Rdciíswehr, no obstante las protestas de diversas circuir | 

militares, aceptara en silencia el aseslnata de los genera^ 

(Von Schldel)er y Von Bredov^), indica que por algún pun;,. 
redondito se sentían atados. Esto produjo una escisión ^ j 

d seno de la oficialidad, El germen de ¡a revolución hah^ | 











prendido en uno de los estamentos más inmunes de Alemania, Ésie jue e. irán iriurAo de HizUr el 3C de junio”. 
Se había dado el primer paso para impedir la oposición mas¡~ja de. e.em-enzo mi.iza'^ Apa^'o: ~Decisión tulminante, espíritu 
de ofensfua y caballerosidad en la lucha^ estas son las cualidades Que ezeae posee'^ e. z^uen es'^nmieior, ~]~al e^ la actitud de 
este grupo de esgrimidores de las SS , anunciaba la propazanaa. E.sz'^ma. eQuizacion. c^oxeo. auzomoz'iiismo motorismo, 
gimnasia, atletismo, represión de los sentimientos egoísias. espíritu de camaradcAa absoluta obediencia al mando, fueron 
los factores que contribuyeron a hacer de las SS un eñeaz instrumento eiecutioo de la voluntad de! Führer. Su misión 
consistía en ''descubrir a los enemigos del Führer - del movimiento nacionalsocialista, combatirlos y exterminarlos” íHimm- 
ler), con todos los medios que poma a su alcance un Fstado policiaco. .-í pesar de los horrores que lleva aparejado el nombre 
de las SS, conviene considerar a esta 
organización como algo más complejo, 
cuyos miembros no representaban a un 
tipo único y determinado de individuo. 

"Conviene distinguir — escribe el profesor 
Gebbardt — entre el elemento dirigente 
de las SS, una especie de SA distinguidos, 
la tropa de las SS, que al principio se 
nutría solamente de voluntarios, pero que 
andando el tiempo lo sería con reclutas 
forzosos, como cualquier otra arma de la 
Wehrmacht, y los funcionarios de policía 
que del Cuerpo General pasaron a formar 
parte de las SS. Los elementos criminales 
se abrieron paso hacia loT puestos de 
mando y los servicios de vigilancia de los 
campos de concentración. Entre los cola¬ 
boradores de la Oficina Central de 
Seguridad del Reich había individuos 
procedentes de buenas familias, muchos 
con formación universitaria, pero cuyo 
fanatismo ideológico los transformaba en 
auténticos criminales." Consideraban como 
enemigos, a quienes era preciso aniquilar, 
a todos aquellos que se oponían a la 
voluntad del Führer, en Alemania primero 
y más tarde en los territorios ocupados de 
Europa. 

Obediencia ciega, crueldad, fanatismo 
ideológico, oportunismo y espíritu de 
cuerpo, convertían a los sujetos de las SS 
en sanguinarios instrumentos, dóciles a la 
voluntad del Führer y de Himmler. Lab 
fotos de la parte superior, de izquierda a 
derecha, muestran a Oswald Kaduk, Flans 
Stark, Stefan Baretzki, Víctor Kapesius y 
^^tlhelm Boger, símbolos de barbarie que 
el mundo civilizado no podrá olvidar 
•amás. 










Arriba: Los reclutas juran bandera. Una hora después de la muerte del presidente del Reich, Yon Hindenburg, el 2 de agosto 
de 1934, se publicó el decreto por el que se unificaban los cargos de presidente y canciller del Reich. En el mismo día, Hitler 
dispuso que el personal del ejército prestara el siguiente juramento: 

''Juro por Dios obediencia absoluta a la persona de Adolf Hitler, Führer del Reich y del pueblo alemán, y generalísimo de 
la Wehrmacht, y estoy dispuesto a sacrificar mi vida si es necesario por este juramento^\ Con ello la Wehrmacht quedaba 
ligada indisolublemente a la persona de Adolf Hitler, lo cual no impidió que muchos militares, con su oposición al Führer, 
rompieran el juramento. Dificultaron en gran manera el movimiento de resistencia contra Hitler sus grandes éxitos iniciales, 
















tanto en política interior como exterior; éxitos agigantados por un excelente servicio de información y propaganda. La 
superación del paro obrero, la estabilidad política interna^ la reincorporación del Sarro, el incremento de armamentos, el 
acuerdo sobre unidades navales, la ocupación de la zona desmilitarizada del Rin y la anexión de Austria, le otorgaron una 
formidable aureola de autoridad y admiración en la gran masa del pueblo alemán. Pagina izquierda, abajo: Hitler, a su paso 
por Sarrebruck, aclamado frenéticamente por la muchedumbre, ~ Arriba: Hitler encabeza el Comité olímpico internacio¬ 
nal, entre los gritos de júbilo del público que llenaba el Palacio de los Deportes de Berlín. Abajo: Una vez consumada la 
anexión de Austria, Hitler se dirige a la enfervorizada muchedumbre que abarrota la Heldenplatz de Vlena. 















Tras la supresión de las instituciones democráticas y de los partidos políticos, no quedando en la liza mas que el nacional- 
socialismoy la Wehrmacht era la única institución capaz de enfrentarse a Hitler con posibilidades de éxito. Poco después de 
su ascensión al poder, cuando aún no lo había consolidado, Hitler lisonjeaba a los generales. Necesitaba de sus conocimientos 
técnicos para que le ayudaran a forjar el instrumento con el que posteriormente realizaría sus planes en el terreno de la 
política exterior. El 2 de febrero de 1933, en una reunión de altos jefes militares, Hitler manifestó que '^procedía instruir 
convenientemente a la juventud, e inculcarle el espíritu de lucha por todos los medios’^; por otro lado, la Wehrmacht debía 




































mantenerse “por encima de las disputas políticas y 
del partido'^ Apoyado por el ministro de la Reichs- 
wehry general Von Blomhergj y por el coronel Rei- 
chenau (página anterior, arriba, izquierda), Hitler in¬ 
tentó granjearse la adhesión del generalato con nu¬ 
merosas pruebas de simpatía. La mayor parte de los 
militares mostráronse satisfechos ante tal actitud. Los 
oficiales de las últimas promociones eran, en gran 
número, convencidos partidarios del nacionalsocialis¬ 
mo, y muchos de los antiguos no veían en la política 
de Hitler ningún peligro-al menos por el momento- 
ni para su privilegiada situación ni para la patria. Al 
contrario: el rearme (página anterior, abajo: los 
modernos carros de combate entusiasmaron a militares 
y paisanos con ocasión del Día del Partido en Nu- 
remberg, en 1936) y el destacado papel que comenza¬ 
ban a desempeñar los militares en la vida del país, 
elevaron su propia estimación. Liberados de los "^'en¬ 
gorrosos políticos”, encuadrados en su medio sin 
interferencias de ningún genero, vieron cómo su vida 
de soldado adquiría nueva y vigorosa savia. El ca¬ 
pitán general Von Fritsch manifestó su parecer 
respecto a la política, opinión sustentada por muchos 
altos jefes militares: "Me he impuesto como pauta 
alejarme de toda actividad política . . .” Pero esta 
actitud tenía una clara explicación, ya que cuantos 
se dedicaban a la política acababan por caer víctimas 
del político Hitler. Cuando el acelerado rearme 
amenazó con impedir el desarrollo orgánico de la 
Wehrmacht, y las quejas de Blomberg y sus colegas se 
intensificaron, Hitler decidió reducir a sus adver¬ 
sarios potenciales mediante las "crisis Blomberg- 
Fritsch”. Al saberse que Blomberg había contraído 
nupcias con una mujer de pasado nebuloso, fue obli¬ 
gado a retirarse del ejército el 27 de enero de 1938. 
Su sucesor el capitán general Von Fritsch, jefe del 
Estado Mayor general (derecha), cayó asimismo en 
las redes de una intriga y tuvo que presentar la 
dimisión el 4 de febrero siguiente. Hitler se hizo 
cargo entonces del mando Ifipremo de la Wehrmacht, 
poniendo al frente de la misma al complaciente 
general Keitel (página anterior, arriba, centro). 
Dieciséis generales fueron desposeídos del mando, e 
igual suerte corrieron el ministro de Asuntos Ex¬ 
teriores, Von Neurath, y el ministro de Economía, 
Schacht. Escribe el profesor Gebhardt: El caso Fritsch 
tuvo honda repercusión en elseno de la Wehrmacht. 
Hitler nunca depositó absoluta confianza en sus 
militares. Primeramente se inició una débil oposición, 
que terminó en fuerte resistencia”. 

Página anterior, arriba, derecha: el capitán general, 
barón Kurt von Hammerstein-Equord, que ya en 
1933 mostraba abiertamente su oposición a Hitler. 
Una vez terminada la campaña de Polonia, Von 
Hammerstein-Equord pasó a mandar un ejército en 
el frente occidental, y quiso detener a Hitler con 
motivo de girar éste una visita de inspección. El 
Führer suspendió el viaje y al poco tiempo el 
capitán general pasó a la situación de reserva. 


















En su comunicado a la Wehrmacht, de fecha 30 de mayo de 
19j>Sy Hitler dio a conocer sus primeros planes ofensivos: 

~He tomado la decisión irrevocable de aniquilar Checo¬ 
slovaquia en un tiempo no lejano''. Confió al ejército la 
misión de ocupar Bohemia v Moraz'ia; % penetrar hasta el 
corazón de Checoslovaquia". El jefe del Estado Mayor del 
Erército, Ludwig Beck, el rival militar mas activo 3 ' con¬ 
secuente de Hitleradvirtió del p€Í:%70 de un conflicto 
europeo “el cuah de acuerdo co?i la lógica humana podría 
desembocar no sólo en una derrota militar, sino en una 
hecatombe general para .-í/t Al rto conseguir la 

colaboración de Yon Brauedc-nsá:», comandarite supremo deí 
Ejército, en el molimiento oposicionista surgido entre ¡os 
generales, Beck se retiró del servicio activo. 

sucesor, el general Halder ' dereóta). estaba distuesto a 
secundar el golpe de Estado en el caso de que Hitler 
iniciara el ataque y las potencias occidentales se mostraran 
dispuestas a la presente batalla. Pero ^no se produjeron Ls 
circunstancias adecuadas para la iniciación de la empresa; 

¿as potencias occidentales cedieron momentáneamente a la 
presión de Hitler. Así se llegó a la Conferencia de Muñid?, 
donde Hitler logró una victoria sin lucha, consolidando su 
prestigio ante el pueblo alemán. Aun cuando el Gobierno 
antánico conocía perfectamente la existencia de un movi¬ 
miento oposicionista en Alemania, Chamberlain (izquierda, 
arriba, con el ministro de Asuntos Exteriores, Yon Ribben- 
'iropj jugó a la carta de Hitler. Esta acción a principios del 
verano de 1938 era la única que podría haber dado un giro 
raüical a los acontecimientos sin gran derramamiento de 
sangre". (Walter Hofer). Izquierda, abajo: Daladier, primer 
ministro francés, pasa revista a una compañía de las SS 
que le rinde los honores de ordenanza a su llegada a Munich. 

— Abajo: Influido por la actitud de las potencias occiden- 

Stalin decidió firmar un pacto de no agresión con Alemania (a la izquierda, Von Ríbhentrop, junto a él Stalin; senta- 
1 ^ 0 , el ministro de Asuntos Exteriores ruso, Molotov, en el acto de la firma, y a su lado el embajador alemán en Moscú, 

^ Para Hitler fue la señal de la puesta en marcha de sus planes ofensivos; para la resistencia 

militar, un fuerte revés. 
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El 8 de noviembre de cada año, Hitler pronunciaba su discurso ante los miembros de la “vieja guardia”, en la cervezería Bür- 
gerbrdukeller de Munich, en conmemoración del “putsch” del 8 de noviembre de 1923. En la sesión del año 1939, y poco 
después de que Hitler abandonara la sala antes de tiempo, estalló una bomba, ocasionando sesenta y tres heridos y seis 
muertos. Los motivos de este atentado, así como sus circunstancias, nunca se han podido aclarar de modo satisfactorio, pero 
Hitler vio en su salvación “una prueba de que la Providencia velaba para que él alcanzase sus objetivos”. La mítica aureola 
que rodeaba al Führer subió muchos puntos. — Arriba, izquierda: Un rincón de la cervecería en ruinas tras el atentado. 
Arriba, derecha: Georg Elser, supuesto autor del atentado. Abajo, de izquierda a derecha: obersturmbannführer Hubo, 
oberjührer Nebe, Heinrich Himmler, gruppenführer de los SS Heydrich y oberführer Müller, los cinco grandes del aparato 
policiaco hitleriano, “comentan los resultados de las pesquisas”. 











ceso por simple azar, resuelve aprovechar la oca¬ 
sión para hacer propaganda gratiíita en pro de los 
suyos. 

Dimitrov pregunta a Goering si sus repetidas 
manifestaciones como presidente del Reichstag y 
ministro prusiano del Interior, acerca de que el 
partido comunista es responsable del incendio, no 
han podido influir sobre la policía y el fiscal. 

Al principio, Goering parece ceder un tanto. Lue¬ 
go declara que la policía viene obligada por la ley 
a seguir todas las pistas que se abran ante ella. 
Pero que él no es agente, y por lo tanto tenía el 
derecho y la obligación de considerar el acto como 
un delito de carácter político. 

El juez Bünger facilita el camino a Dimitrov al 
preguntarle, un tanto airado, si se propone insi¬ 
nuar que el tribunal tenía una opinión preconce¬ 
bida del proceso. Pero el astuto Dimitrov no cae 
en la trampa, y responde con calma: 

—No; sólo he dicho, Señoría, que las investi¬ 
gaciones efectuadas por la policía y, posteriormen¬ 
te las judiciales han podido ser influidas por con¬ 
sideraciones políticas.'., principalmente contra el 
partido a que pertenezco. 

Goering muerde el anzuelo de inmediato. 

—Herr Dimitrov, si usted admite pertenecer al 
partido comunista, se acusa a sí mismo. 

El juez llama la atención al testigo Goering, 
diciéndole que el tribimal considera ofensiva su 
manifestación. 

Le corresponde el tumo a Dimitrov: 

—Puede que ésta sea su opinión. La mía es muy 
diferente. 

Goering contesta con candor impregnado de 
triunfo: 

—Pero la mía es la decisiva. 

Dimitrov asiente: 

—Naturalmente. Soy el acusado. 

El honrado doctor Bünger se percata de que 
algo no anda bien, pero de nuevo yerra el camino. 

—Limítese a formular preguntas —dice, volvién¬ 
dose a Dimitrov. 

—Está bien, Señoría —responde el interpelado—. 
Prosigo. .í Ignora el primer mini stro Goering que el 
partido, «con su criminal idea del mundo», según 
sus propias palabras, gobierna en un territorio 
igual a la sexta parte de la tierra? Se trata de la 
Unión Soviética. 

—Por desgracia —comenta Goering. 

Dimitrov no se deja desconcertar: 

—Y la Unión Soviética sostiene relaciones diplo¬ 
máticas, políticas y económicas con Alemania. Con 
sus pedidos da ocupación a centenares de miles de 
obreros alemanes. ¿No es cierto? 

A Goering no le queda otra solución que asen¬ 
tir, apoyando con ello la propaganda de Dimitrov: 

—En efecto. 

—Bien —dice Dimitrov. 

Y Goering prosigue: 

—^Aimque preferiría saber que ha cesado el 
llamado intercambio con Rusia. Desde luego que 
am sus encargos proporciona trabajo a nuestros 


obreros. Pero, en resumidas cuentas, se trata de 
una potencia extranjera. Lo que Rusia haga o deje 
de hacer me resulta indiferente. Yo sólo me ocupo 
de las actividades del partido comunista en Ale¬ 
mania y de las de sus colaboradores extranjeros 
que han venido a incendiar el Reichstag. 

Algunos presentes exclaman: «¡Bravo!», pero el 
juez Bünger no se molesta en censurar las inte¬ 
rrupciones ni al testigo Goering, que insiste en 
molestar al acusado. 

Dimitrov responde a Goering: 

—Está en su perfecto derecho de combatir al 
partido comunista alemán, pero a éste también le 
asiste el derecho de seguir trabajando en la clan¬ 
destinidad y combatir a su Gobierno. Y el cómo lo 
hacemos es cuestión de equilibrio de fuerzas, no 
de derecho. 

Por vez primera, Bünger amonesta a Dimitrov; 

—¡Dumtrov! ¡Le he prohibido hacer propaganda 
comunista en esta sala! 

A lo que el aludido, interrumpiendo al juez, res¬ 
ponde señalando a Goering: 

—Y él la hace de los nacionalsocialistas. 

Bünger no se da por enterado: 

—Se lo repito. El tribunal no desea que se haga 
propaganda comunista en esta sala, y usted nos ha 
hecho una pequeña demostración. 

Dimitrov mudó de táctica, envolviendo la pro¬ 
paganda en forma de preguntas. De acuerdo con la 
ley, el acusado podía seguir formulando preguntas 
al testigo. 

—Señoría, en relación con mi última pregunta 
queda por aclarar un punto. El señor primer minis¬ 
tro Goering ha manifestado que una potencia ex¬ 
tranjera como la Unión Soviética... puede hacer 
cuanto quiera, pero que en Alemania no puede 
admitirse la ideología comunista. Esa ideología, sin 
embargo, rige en la Unión Soviética, el país más 
inmenso y mejor del mundo. ¿No es eso bien no¬ 
torio? 

Entonces Goering perdió la compostura y em¬ 
pezó a proferir insultos, poniéndose en evidencia 
ante la prensa internacional: 

—¡Escuche usted! ¡Voy a decirle de ona vez qué 
es lo que piensa el pueblo alemánt Piensa que us¬ 
ted, con todo el cinismo de que es capaz, ha ve¬ 
nido a este país para incendiar el Reichstag y en¬ 
cima se burla de nosotros con sus intemperancias. 
Además, no estoy aquí para permitir que se me 
acuse. 

Dimitrov sonrió con impertinencia: 

—No. Usted es un testigo. 

Goering siguió dando rienda suelta a su cólera; 

—¡Para mí, usted no es más que un bribón, al 
que debían haber ahorcado hace tiempo! 

La sonrisa de Dimitrov se acentuó, consciente 
de su triunfo; 

—¡Muy bien! Estoy muy contento. 

El juez Bünger intervino. ¿Llamaría la atención 
al testigo, por haber afirmado que Dimitrov tenía 
una buena coartada, pero que era responsable del 
incendio? ¿Tendría en cuenta que el testigo había 
llamado «bribón» al acusado? 
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Naturalmente que no. Se limitó a amóhestar al 
acusado, proporcionando con ello mayor cantidad 
de buen material para la campaña propagandística 
de Münzenberg desde París. 

—iDimitrov! ¡Creo haberle dicho anteriormente 
que no quiero propaganda comimista en esta sala! 

Dimitrov iba a decir algo, pero sus palabras se 
perdieron en el murmullo general del público, y 
por eso no constan en el acta. 

—Si dice usted algo más al respecto —prosiguió 
el juez—, mandaré que le retiren de la sala y... 


Los taquígrafos no pudieron oír la última frase, 
a causa del clamor general remante. 

En el acta consta lo que sigue; 

—...No deseo propaganda comunista en esta 
sala. Lo ha intentado por segunda vez, y es lógico 
que el señor testigo se haya molestado de ese 
modo. Le conmino a que deje de hacerlo. Limítese 
a formular preguntas concretas, y nada más. 

Dimitrov sonrió complacido: 

—^Me siento satisfecho con las declaraciones de 
herr Goering. 


La prisión preventiva como medio 
más eficaz para combatir al enemigo 

El conjunto de medidas punitivas contra los 
prisioneros, así como el reglamento detallado con¬ 
teniendo las bases por las que debía regirse el 
campo, fue obra del oberführer de las SS, Theodor 
Eicke, quien a finales de junio de 1933 se hizo car¬ 
go de la dirección del campo de Dachau; éste se 
convirtió en el prototipo para los demás campos de 
concentración. Eicke, que a mediados de 1934 obtu¬ 
vo el nombramiento de inspector general de los 
campos, influyó enormemente sobre Himmler res¬ 
pecto a la organización y «espíritu» de los guardia¬ 
nes de las SS, 

Lo mismo que en sus anteriores «disposiciones 
especiales», el código disciplinario de Eicke preveía 
la aplicación de la pena capital para determinadas 
faltas. En los artículos 11 y 12 se indicaba: «Los 
prisioneros que se dedicaren (ula propaganda polí¬ 
tica o al derrotismo, atacaren a los centinelas, mos¬ 
traren desobediencia o practicaren la rebeldía en 
cualquiera de sus formas, serán ejecutados en el 
acto». Según el artículo número 13, el sabotaje 
también estaba sancionado con la pena de muerte. 

Otras faltas consideradas de menor importancia 
eran penalizadas con «trabajos muy duros o de¬ 
sagradables, bajo vigilancia». Se aplicaban asimis¬ 
mo, «ejercicios físicos violentos, azotes, prohibición 
de enviar y recibir cartas, reducción alimenticia, 
confinamiento en celdas de castigo, amonestacio¬ 
nes, etcétera». 

El reglamento prescribía también: «Los castigos 
aplicados se anotarán en tos respectivos expedien¬ 
tes, El arresto y los trabajos forzados ampliarán 
en ocho semanas el periodo de prisión preventiva; 
en algunos casos se podrá limitar la prórroga a 
cuatro semanas. Los prisioneros sometidos a régi¬ 
men de incomunicación sufrirán aumentos mucho 
más considerables.» Los principios en que se basa¬ 
ba el trato inhumano y la intolerancia hacia los 
detenidos, aparecen claramente en los reglamentos 
elaborados por Eicke y en las normas de adiestra¬ 
miento e instrucción del cuerpo de guardianes de 
las SS, Rudolf Hoss, comandante del campo de con¬ 


centración de Auschwitz, formado en el de Dachau, 
se refiere a las enseñanzas en él recibidas: 

«Cualquier muestra de compasión es interpreta¬ 
da por los "enemigos del Estado" como signo de 
debilidad y, naturalmente, es de esperar que hagan 
todo lo posible para aprovecharse de ella. Por eso, 
es indigno de un SS manifestar piedad hacia un 
"enemigo del Estado", Los débiles no tienen puesto 
en nuestras filas, y lo mejor para ellos es que 
ingresen lo antes posible en una comunidad reli¬ 
giosa, (Eicke) sólo necesita de hombres duros que 
cumplan fielmente las órdenes recibidas; no en 
vano lucen el emblema de la calavera y tienen sus 
armas siempre a punto. Ellos son los soldados que 
en tiempo de paz combaten día y noche al enemigo 
custodiado tras las alambradas, 

»El objetivo de Eicke consiste en inculcar a sus 
hombres la convicción de que es preciso mostrarse 
duros e implacables con los prisioneros...» 

El de octubre de 1933, Eicke redactó en 
Dachau unas minuciosas ordenanzas que contenían 
instrucciones destinadas a los guardias de escolta 
y vigilancia de los internados. En el articulado 
figuraban las normas adecuadas para la hora de 
pasar lista y para dirigirse en formación a los 
puestos de trabajo; los deberes de los guardias de 
las torres y de los de escolta; la necesidad de su¬ 
pervisión de todos los servicios del campo; la 
distancia que los guardianes debían mantener con 
los presos, saludos que debían efectuar éstos, 
manera de cargar y amartillar las armas, etcétera. 
He aquí un fragmento de dichas ordenanzas: 

«Los guardias de escolta tienen como misión 
primordial la custodia de los prisioneros y el con¬ 
trol de su comportamiento durante las horas de 
trabajo. Los internados que se muestren remisos 
en el desempeño de su labor deben ser estimulados 
para que aceleren el ritmo de su trabajo. Sin em¬ 
bargo, se abstendrá de maltratarlos de palabra u 
obra, 

»Si un detenido no efectúa su trabajo con el celo 
que se espera de él, o responde con altivez a las 
preguntas que se le formulen, el guardia tomará 
inmediatamente nota de su nombre. Una vez ter¬ 
minado el servicio, dará parte a la superioridad. 
Cualquier ayuda a los prisioneros supone una falta 
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Pero el juez Bünger también se dejó llevar de 
los nervios: 

—¡Si está o no satisfecho, me tiene sin cui¬ 
dado! 

DimitroV asintió otra vez: 

—Bien. En ese caso seguiré con las preguntas. 

Por fin intervino de nuevo el juez, mas fue 
para cometer un nuevo error: 

—Después de esta última manifestación, le re¬ 
tiro la palab^^a. 

Dimitrov repitió impasible: 


—Sólo haré preguntas... 

Bünger se impacientó; 

—He dicho que le retiro la palabra. Siéntese. 

Pero Dimitrov no perdió la serenidad: 

—Me quedan por hacer algunas preguntas in¬ 
teresantes. 

El juez casi gritó: 

—Le retiro la palabra. 

Un fotógrafo captó la escena. La foto hizo his¬ 
toria y se exhibe aún hoy como documento princi¬ 
pal en todas las publicaciones que se refieren al 


de disciplina. Los guardianes de las SS adoptarán 
una actitud digna en todo momento^ y se absten¬ 
drán de ponerse el arma en bandolera o apoyar las 
manos en la boca del arma, 

^Resulta ridicula y muy poco marcial la con¬ 
ducta de un centinela que se arredra ante la lluvia. 
Vn miembro de las SS debe comportarse en todo 
momento con orgullo y dignidad. Tampoco es 
admisible la familiaridad entre los guardianes en 
presencia de los internados. Es bochornoso para 
quien ostenta el emblema de la calavera servir de 
mensajero a los bolcheviques y jerifaltes políticos. 
Los guardianes de las SS tienen prohibido conver¬ 
sar con los prisioneros, a menos que deban hacerlo 
por cuestiones que afecten única y exclusivamente 
al servicio.,,» 

Mucho más rigurosas eran las instrucciones re¬ 
lativas al uso de las armas de fuego en los casos 
de huida o motín: 

•Quien facilite la evasión a un prisionero, será 
arrestado y entregado a la policía política. Si un 
prisionero intenta la^fuga se disparará sobre él 
sin previo aviso. El centinela que, en cumplimiento 
da su deber, causare la muerte de un prisionero, 
quedará exento de toda responsabilidad, 

»Si un internado atacare a un centinela, éste 
deberá repeler la agresión haciendo uso de su 
arma. El guardia que no cumpliere esta norma será 
wunediat amente expulsado del cuerpo. 

•Si un grupo de prisioneros inicia un alboroto, 
todos los centinelas más próximos deberán hacer 
uso de su arma. En modo alguno efectuarán dis¬ 
paros intimidatorios.» 

Estas normas eran preceptivas en todos los 
emnpos de concentración, de los que Eicke fue 
mspector general a partir de 1934. Entre marzo y 
^rü de 1935, en la Columbia-Haus de Berlín, dos 
prisioneros fueron muertos por supuesta resisten¬ 
cia, Los respectivos autores se justificaron ante el 
fiacM alegando que se limitaron a obrar «de acuer¬ 
da con las normas dictadas por sus superiores». 

El doctor Reiner, más tarde comandante del 
cmmpo, en un informe dirigido a Himmler el 8 de 
mmpo de 1935, manifestó que trataba a los prisio- 
meros de conformidad con las instrucciones recibi- 
dm del inspector general. Unicamente estaban pro¬ 


hibidos los nudos tratos y las burlas sin causa 
justificada, así como entablar conversación con los 
prisioneros. •M recibir los partes sobre perezas en 
el trabajo o desobediencia de los detenidos, él 
mismo indicaba los castigos corporales a imponer, 
conforme a las normas dictadas por el inspector 
general, presenciando siempre la ejecución de tales 
sanciones». 

De igual modo se daba parte de la muerte de 
los prisioneros ejecutados por intentar la fuga. Los 
fiscales jamás impugnaron la legitimidad de los 
actos ejecutados por los guardianes en cumplimien¬ 
to de su deber. 

(Martin Broszat, Anatomía del Estado de las SS. Campos de 
concentración nacionalsocialistas) 

Circular sobre la aplicación 
del arresto preventivo, 1938 

Prisión preventiva. (Normas.) 

Por la circular de 25 de enero de el mi¬ 

nistro del Interior ha dictado nuevas normas rela¬ 
tivas a la prisión preventiva. Seguidamente, con 
carácter confidencial, doy un extracto de dichas 
disposiciones. 

Ministro del Interior 

Berlín, 25-1-1938 

Artículo 1 

La prisión preventiva es una medida a utilizar 
por la policía secreta política contra todas aquellas 
personas que con su actuación perjudiquen de al¬ 
gún modo la seguridad del Estado y del pueblo. 

La prisión preventiva no significa en absoluto 
un sustitutivo de las otras penas que se puedan im¬ 
poner. Toda acción punible debe ser juzgada y sen¬ 
tenciada por los tribunales competentes. 

Artículo 2 

1. La Gestapo es el único organismo autorizado 
para decretar la prisión preventiva, 

2, Las propuestas de prisión preventiva deberán 
tramitarse necesariamente a través de la Ges¬ 
tapo, 
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proceso sobre el incendio del Reichstag, En ella 
se ve a Dimitrov, ligeramente inclinado sobre la 
mesa con el rmcrófono, y señalando a Goering dice: 

Tiene usted miedo a mis preguntas, señor primer 
ministro^* Goering aparece fuera de sí y gritando: 
«iUsted lo va a tener cuando salgamos de esta sala, 
bribón, más que bribón!» Bünger hizo lo que fal¬ 
taba para ponerle en entredicho ante la opinión 
pública. El testigo Goering acababa de amenazar al 
encausado, estando bajo la protección de la jus- 
tlda, pero él no intervino para llamarle al orden. 
En su desesperación no hizo más que echar leña 
al fuego de la propaganda antinazi, exclamando: 

—iOue encierren a Dimitrov durante tres días 
más! lAfuera con éll 

Un agente de policía siguió la orden y sacó a Di- 
mitrov de la sala con alguna violencia, 

Goering paseó la mirada por la sala con aire de 
triunfo, puesto en jarras, cual sí deseara preguntar: 
«¿Quién ha resultado vencedor?» 

No cabe ninguna duda acerca de quién salió 
airoso. La prensa internacional celebró a Dimitrov 
como el triimfante moral sobre Goering ante el 
tribunal. 

Ninguno de los actores del proceso pudo una- 
ginar entonces que, trece años después, Dimitrov 
remacharía su victoria, puesto que serla nombrado 
primer ministro de su patria, Bulgaria, mientras 
Goering esperaba enfrentarse con el verdugo en 
una celda del Palacio de Justicia de Nuremberg, 

El 23 de diciembre de 1933, el tribunal de Leip¬ 
zig anunció el fallo de la sentencia, esperada con 
verdadera ansiedad en el mundo entero, Dimitrov, 
Tanev y Popov resultaron absueltos por su proba¬ 
da inocencia; Torgler, diputado comunista, lo fue 
por falta de pruebas; en el acto se nota la mano 
del doctor Schatz. En cuanto a Van der Lubbe, 
cosa que esperaba él y todo él mundo, fue conde¬ 
nado a muerte y ejecutado el 10 de enero de 1934, 

Emst Torgler, a pesar de ser absuelto, pronto 
se vio encerrado de nuevo por una organización 
que calladamente iba adquiriendo vuelos bajo el 
manto protector del Estado: la Gestapo, Se le in¬ 
ternó en un campo de concentración, de donde sa¬ 
lió a ñnes de 1936, 

Los búlgaros fueron emdados a la Unión Sovié^ 
tica. La pista de Popov y Tanev se pierde en las 
jomadas de las grandes purgas stalinianas, mien¬ 
tras que Dimitrov murió en 1949, en Moscú, du¬ 
rante una visita oficial, en circunstancias no del 
todo aclaradas. 

El incendio del Reichstag resultó favorable a los 
nazis en el terreno político, pues a raíz de él se 
pudieron tomar medidas conducentes a tramfoiv 
mar el Estado de derecho que era la República de 
Weimar, en la dictadura hitleriana, quebrantando 
a los adversarios políticos gracias al empleo indis¬ 
criminado de la fuerza; no ocurrió lo mismo en la 
vertiente propagandística, negativa para los nazis. 
Merced a la hábil campana difamatoria de 
zenberg v sus colaboradores, la opinión pública 
mund-ial se volcó contra el Tercer Reich, circims- 
tancia que daría origen al nacimiento de los movi¬ 


mientos de resistencia; la publicación del Libio 
Pardo y el proceso de Leipzig hicieron «saber* 
a todos que los nazis eran tma pandilla de incen¬ 
diarios. 

En el primer momento, sin embargo, el pén¬ 
dulo de la Historia osciló del lado de los nacional¬ 
socialistas. Si bien en el extranjero se suscitó una 
intensa propaganda contra Hitler y su ré gimen , 
en el interior no se produjo ningún género de re¬ 
sistencia digno de ser tenido en cuenta. Los que 
podían oponerse, o bien buscaron un acomodo con 
los nazis, de uno u otro modo, abandonando vo^ 
luntariamente toda actividad subversiva, o sufrie¬ 
ron las consecuencias del terror pardo. Este lapso 
de tiempo permitió a Hitler consolidar su posición, 
sobre todo gracias a la obra del hasta entonces 
poco menos que ignorado rsichsführer de las SS, 
perito agrónomo y jefe de la policía muniquesa, 
Heinrich Himmler. Hasta entonces, Himmler no 
había sido sino el jefe de la escolta de Hitler, de 
las Schutz-Staffel (compañías de escolta o protec¬ 
ción), más comúnmente conocidas por SS, tan 
temidas y odiadas luego en el mundo entero. 

Hacía ya cuatro años, desde 1929, que Himmler 
se había hecho cargo del mando de los 200 hom¬ 
bres que componían la escolta de Hitler. A co¬ 
mienzos de 1931, medio año después de la gran 
victoria electoral del NSDAP, que le convirtió en 
el segundo partido más poderoso de Alemania, las 
SS contaban con unos 400 hombres. Los elementos 
de las SS y su jefe, Himmler, estaban subordin^ 
dos a las SA, y su superior era, por lo tanto, el 
jefe de las SA, el ex capitán Emst Roehm, 

El 4 de junio de 1931, Himmler, que era de un 
natural más bien reservado, trabó conocimiento 
con un teniente de navio que había sido expulsado 
de la Marina del Reich a causa de una ignominiosa 
cuestión de faldas. Uno de los muchos aristócratas 
que militaban en las SS se lo había recomendado 
a Himmler, quien un día de verano recibió al ex¬ 
pulsado oficial en su granja cercana a Munich. Un 
muchacho equívoco puso en contacto a dos hom¬ 
bres que habrían de convertirse en el terror de 
Europa, cuando no del mundo entero, Himmler 
creyó que el visitante había sido oficial de informa¬ 
ción en !a Marina; éste fue el motivo que le Mzo 
interesarse por él. 

En realidad, el oficial, de elevada estatura, 
rubio y de ojos azules, que compareció ante él, 
que hizo pensar a Himmler que encamaba el ideal 
de la «raza* germánica, había pertenecido al depar¬ 
tamento de Códigos y Señales. 

Pero antes de que Himmler llegara a descubrir 
su error, le encomendó, en nombre de las «comr 
pañías de protección» de Hitler, la misión de 
parar un estudio para la organización de un servi¬ 
cio de información del partido. Informó cumplida¬ 
mente a su interlocutor acerca de las funciones 
que, a su juicio, debería realizar dicho servicio se¬ 
creto, dejándole en completa libertad para adoptar 
las medidas que juzgase más oportunas. 

Apenas transcurrida media hora, eí ex teniente 
de navio, poseedor de una fría inteligencia, presen- 


76 



tó el trabajo de prueba, y Himmler vio en él al 
elemento que necesitaba para sus fines políticos. 
Aun cuando poco después cayó en la cuenta de que 
la expresión nachrichtendienst (que en alemán sig- 
niñca lo mismo Servicio de Transmisiones que Ser¬ 
vicio de Inteligencia) le había inducido a error, 
quedó tan satisfecho del hombre y de su «trabajo 
de prueba» que lo tomó a su servicio y le confíó 
la dirección del nuevo departamento de las SS, el 
llamado SD (Servicio de Seguridad) del partido. 
Himmler había cumplido ya los 30 años, y su 
nuevo jefe de sección, algo más joven, contaba 27. 
£1 nuevo colaborador de Himmler se llamaba Hey- 
drich, Reinhard Tristán Heydrich. Lo que Himmler, 
enconado antisemita, ignoraba era que Heydrich 
llevaba sangre judía en las venas. Cuando, once 
años más tarde, Heydrich moría a consecuencia 
de un atentado peipetrado por unos partisanos 
checos, Himmler manifestaría, en el discurso fú¬ 
nebre en honor del difunto: 

«Heydrich ha sido el artífice de la actividad 
más importante para nosotros, la lucha contra el 
judaismo. Había logrado superar lo que tenía de 
puro intelectual judío, inclinándose por el lado 
opuesto. Estaba convencido de que su escasa san¬ 
gre judía era para él una ignominia; la odiaba con 
todas sus fuerzas. En su campaña contra los judíos, 
el Führer no podía haber encontrado un hombre 
más, idóneo que Heydrich. Ante los judíos no co¬ 
nocía ni la piedad ni la conmiseración.» 

En 1931, pues, Himmler y Heydrich comenzaron 
a trabajar para convertir a las incipientes «compa¬ 
ñías de protección» en el más formidable instru¬ 
mento que les permitiría hacerse con el control de 
Alemania. 

En 1932 eran ya 30.000 los hombres que Himm- 
Icr reunía bajo su mando. Heydrich tenía a sus 
agentes del SD infiltrados en todas las secciones 
del partido, de las SA y de otras organizaciones 
afínes, así como en los puestos más importantes 
de la Administración y la economía, donde eran 
quienes llevaban la verdadera dirección. Heydrich 
no sólo era el jefe del SD, sino —aunque no ofi¬ 
cialmente— el jefe del Estado Mayor de Ifímmler, 
d encargado de transformar a las SS en una es¬ 
pecie de Orden militar formada por la élite nacio¬ 
nalsocialista. 

Para ello el instrumento más adecuado era el 
lecién creado Servicio de Seguridad, Himmler, por 
entonces, axm cuando ostentaba el cargo de reichs- 
führer, no era todavía el omnipotente jefe en que 
se convertiría después. Aparte que las SS no cons¬ 
tituían más que una sección de las SA, al mando 
de Roehm, Himmler no tenía demasiada autoridad 
sobre los jefes de las SS del norte del río Main, 
más allá de la denominada jocosamente «línea 
ecuatorial del chorizo blanco de Baviera». Los 
Jefes regionales de las SS, y sobre todo Kurt Da- 
In^e, de Berlín —Abasta entonces empleado en el 
servicio de recogida de basuras—, lo ignoraban, 
o poco menos. 


Himmler no podía hacer mucho contra ellos. En 
esta época su influjo sobre Hitler no era muy in¬ 
tenso. El Führer sólo veía en él al jefe de sus 
«compañías de protección», la guardia del partido, 
y nada más. Este distanciamiento de Hitler duró 
hasta el fin. Himmler jamás llegó a pertenecer al 
círculo íntimo del Führer, entre Roehm, Goebbels 
o Goering. 

La posición de Himmler resultó muy robuste¬ 
cida ima vez que Heydrich, al frente de su SD, 
hubo recopilado suficiente material sobre muchos 
altos funcionarios del NSDAP como para «suavi¬ 
zarlos» en caso necesario, aplicando la presión con¬ 
veniente. Paralelamente, creció su prestigio e in¬ 
fluencia en el seno de las SS. 

Esta ascensión a la cumbre dentro de la estruc¬ 
tura del partido, la debió al hecho de que las SS, 
sus SS, fueron consideradas como la crema del 
NSDAP, al contrario de las SA, donde se habían 
acogido numerosos elementos bolcheviques, que to¬ 
maban muy en serio el apelativo de «socialista» del 
nombre del partido. Pero, además, se habían ads¬ 
crito muchos que simpatizaban con Hitler y el 
NSDAP, mas no con el socialismo, y entre ellos se 
contaban elementos de la nobleza y de la intelec¬ 
tualidad. Esas personas contribuyeron a elevar el 
prestigio de Himmler y al fortalecimiento de su 
poder. 

Después de que Hitler hubo ocupado el puesto 
de canciller, se afiliaron a las SS otras muchas 
personalidades, los llamados «miembros patrocina¬ 
dores», entre los que destacaban el arzobispo cató¬ 
lico Groeber, el que era presidente del Banco Fe¬ 
deral, Blessing, el presidente del Banco de Dresde, 
Schmidt, y muchos otros. 

Poco a poco, las SS llegaron a ser consideradas 
como la flor y nata del NSDAP por la opinión pú¬ 
blica. El propio Hitler utilizó a sus hasta entonces 
simples «compañías de protección» para contrarres¬ 
tar el creciente poderío de las SA. Parece un con¬ 
trasentido, pero resulta cierto: el mayor peligro 
para Hitler residía en las SA, al principio «sección 
de gimnasia y deportes», y luego auténticas «sec¬ 
ciones de asalto». 

Al extenderse el partido de Hitler por toda 
Alemania, desde su sede inicial en Baviera, el po¬ 
der personal de Himmler también logró difundirse 
por todo el territorio nacional. En cuanto Hitler 
llegó al poder, Himmler recibió el nombramiento 
de jefe de policía de Munich, su ciudad natal. Tras 
la retirada forzosa del Gobierno bávaro del doctor 
Held, Himmler se hizo cargo de la «policía polí¬ 
tica» del Ministerio del Interior bávaro, en tanto 
que su colaborador, Heydrich, que acababa de 
cumplir 29 años, pasaba a dirigir la sección políti¬ 
ca de la jefatura de policía de Mimich, la misma 
que en un tiempo quisiera arrojar del país al 
austríaco Hitler como extranjero indeseable. 

A partir de este momento, el camino quedaba 
expedito, pudiendo avanzar por él con toda fir¬ 
meza y seguridad: Himmler iba apoderándose, una 
tras otra, de las jefaturas regionales, por supuesto 
no sin las correspondientes luchas e intrigas. El 
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ministro del Interior, Fiick, al prohibir la^ creación 
de nuevas jefaturas regionales, al menos donde ya 
antes existía una policía política de la era republi¬ 
cana, trató de obstaculizar la meteórica carrera de 
Himinler. En algunas regiones, los jefes de policía 
se negaron a someterse a Himmlcn Sin embargo, 
éste logró triunfar en tod a la 1 ínea, en buena 
parte merced a los expedientes secretos de Hey- 
drich, con los cuales fue posible «ablandar» a los 
funcionarios recalcitrantes. 

En enero de 1934, a poco de haber sido ajus¬ 
ticiado Maiínus van der Lubbe, Himmler era el 
amo de casi todas las jefaturas regionales de la 
policía política. Justamente en enero de 1934 aca¬ 
baban de caer en sus manos las últimas: Bruns¬ 
wick, Oldenburgo y Sajonia. Sólo faltaba apoden 
rarse del postrer baluarte, el más importante a la 
vez, que seguía resistiendo: Prusia, la región más 
extensa, que abarcaba casi la mitad del territorio 
del Reich. 

Si Himmler no consiguió antes tomar las rien¬ 
das del poder en Prusia no fue únicamente porque 
dicha región, durante casi todo el período de la 
República de Weimar, hubiese estado regida por 
los socialdemócratas y porque fuese la última don¬ 
de el «movimiento» bávaro del austríaco Hit 1er 
pusiera el pie, sino, fundamentalmente, jorque 
Hermann Goering defendió a ultranza su posición 
dominante en ella. 

En Prusia, Goering no sólo ejercía los cargos 
de primer ministro y titular de la cartera del 
Interior, ciño que asumía la jefatura de un orga¬ 
nismo denominado Gestapo, anagrama de la Ofi¬ 
cina de la Policía Secreta del Estado. El 20 de 
abril de 1934, al cumplir Hitler 45 años, nombró 
jefe de la Gestapo a Heinrich Himmler, quien 
traspasó a Heydrich la dirección efectiva de la 
misma. La «caída» de Goerijig se debió a varios 
motivos, especialmente al nada airoso papel que 
desempeñó durante el proceso por el incendio del 
Reichstag, lo que Goebbels no le había perdonado, 
pues el ministro de Propaganda de Hitler no lo 
olvidaría jamás. Además, Heydrich maniobró muy 
hábilmente contra Goering. Su Servicio de Segu¬ 
ridad descubrió, entre otras cosas, un atentado 
frustrado contra Goering, que la Gestapo había 
mantenido oculto. Por otra parte, Heydrich in¬ 
formó al Führer de que la Gestapo de Goering no 
era muy de fiar; había en ella demasiados elemen¬ 
tos del «régimen de Weimar». 

Goering acabó por ceder, porque la creación de 
la Luftwaffe absorbía toda su atención, y de entre 
sus múltiples cargos, el Ministerio del Aire era el 
más importante. Según él, como primer ministro 
prusiano y ministro del Interior, Himmler y Hey- 
drich seguirían bajo su mando. Con todo, la ver¬ 
dadera razón por la que Goering capituló ante el 
progresivo poder de la Gestapo, como a partir de 
entonces se denominó a la policía política de todo 
el país, fue otra. En 1933, Hitler había nombrado 
ministros a dos rivales de Goering: primeramente 
a Goebbels, y al finalizar dicho año a Emst Roehm, 
jefe de las SA. Roehm, el único que tuteaba a 


Hitler, era ministro sin cartera. Goering sabía que 
Roehm aspiraba a la jefatura suprema del Estado. 
Por el momento apuntaba al Ministerio de la 
Reichswehr —de Defensa—, para convertir al ejér¬ 
cito en una «milicia popular» con oficiales nacio¬ 
nalsocialistas o fundirlo con las SA bajo su mando. 
De ese modo, Roehm se convertiría en el superior 
de Goering, ministro del Aire. 

De ahí que Goering optase por no indisponerse 
con Himmler y su jefe del SD, Heydrich, a quie¬ 
nes confiaba dominar en todo momento. Goering 
supo captar la importancia de un hombre como 
Heydrich. Porque, a fin de cuentas, él había sido 
el primero en crear algo similar al SD, im orga¬ 
nismo conocido por Oficina Investigadora de la 
Luftwaffe, que en realidad no era otra cosa que 
una modernísima central de escucha telefónica. 
Goering sabía por propia experiencia el ascendien¬ 
te que otorga sobre otras personas el conocimien¬ 
to de sus secretos; así que, con vistas al futuro, 
prefería apoyarse en Himmler y su colaborador 
Heydrich antes que hacerlo en Roehm, su rival 
nato. El desarrollo posterior de los acontecimien¬ 
tos demostró que no se había equivocado en la 
elección. 

Hitler comenzó a desconfiar del poder de las 
SA, y del de Roehm. La amenaza que el creciente 
poder de las SA representaba para Hitler y el 
NSDAP consistía en su llamamiento a una «segun¬ 
da revolución». 

La «izquierda» del NSDAP deseaba llevar a la 
práctica los postulados socialistas contenidos en el 
programa del partido, y una vez conseguido el ob¬ 
jetivo de la toma del poder —mediante la «primera 
revolución»— hacer cristalizar en obras la denomi¬ 
nación del partido: Partido Obrero Nacionalsocia¬ 
lista. 

El lema «segunda revolución» fue acuñado por 
Roehm, jefe de las SA, que en este aspecto contaba 
con muchos partidarios, aparte sus SA. Uno de 
los más destacados elementos que en esta cues¬ 
tión seguían a Roehm era el ministro de Propagam 
da, doctor Goebbels. En 1926, Goebbels había soli¬ 
citado de Hitler la exclusión de la «pequeña bur¬ 
guesía» del seno del partido. Goebbels designó enr 
tonces al capitalismo como enemigo del NSDAP, 
sosteniendo postulados muy similares a los bolche¬ 
viques. 

Goebbels no había abandonado por completo 
dichas opiniones. De ahí que se preocupase por 
la suerte de Emst Torgier, el jefe de la facción 
comunista del Reichstag, declai^do inocente en el 
incendio del edificio, pero condenado a tm breve 
encierro en un campo de concentración donde, 
contrariamente a otros prisioneros, recibió un trato 
más que soportable. Goebbels manifestó que Tor¬ 
gier era un revolucionario del tipo que necesitaban 
las fuerzas «íntegras» del NSDAP. Torgier no era 
ningún «puerco moscovita». Dijo textualmente: 

«Me agradaría más ver en nuestras filas a Tor¬ 
gier que a muchos de los reichsleiter.., Torgier es 
un... socialista fanático, y además habría sido tam- 
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bién nacional, de no haber entre nosotros tantos 
burgueses que lo estropean todo.» 

Goebbels estaba enterado de que Karl Emst, 
jefe de las SA berlinesas, había visitado en su celda 
al jefe de la facción comunista, a mediados de 
enero de 1934. Torgler informó de esta visita en 
la revista Der Spiegel, en 1959: 

«A medianoche compareció Karl Emst, gruppen- 
führer de las SA, xm tanto animado por el alcohol, 
vestido de uniforme y acompañado de su ayudante, 
Von Mohrenschild, y del jefe de la Gestapo, Diels 
(el consejero nacional doctor Diels había sido el 
segundo de Goering en la Gestapo, y de hecho su 
jefe efectivo, hasta que Himmler lo separó de su 


cargo). Entre nosotros se desarrolló la siguiente 
conversación: 

»Emst. — Nos alegramos mucho al saber que 
salió absuelto. 

»Yo. — ¿Qué motivo tenían para estar tan in¬ 
teresados en mi absolución? 

»Emst. — Muy buenas razones. 

»Yo. — Es para mí extraordinariamente valioso 
conocerlas. Le ruego que concrete. 

»Emst. — No puedo hacerlo... En definitiva, no 
estamos tan distanciados; usted aspira al socialis¬ 
mo, al igual que nosotros. 

»Yo. — ¿Cree usted que Hitler aspira al socia¬ 
lismo? 


Los enemigos de la resistencia 


Las SS como organización protectora 

DEL PARTIDO Y DEL ESTADO 

A medida que se iba consolidando el Tercer 
Reich, el sistema de protección del partido tuvo 
que irse ampliando paulatinamente. Los órganos 
encargados de esta misión fueron absorbiendo gran 
parte de las funciones de los antiguos cuerpos de 
policía. De los dieciséis cuerpos nacionales de pch 
licía existentes surgió uno tan efectivo como no 
podía soñar ni aun el más fanático nacionalsocia¬ 
lista; la policía del antiguo régimen fue sustituida 
por otra mucho más activa y eficaz. La tarea reno¬ 
vadora de la policía fue obra del nacionalsocialis¬ 
mo, y la Guardia Negra fue una de las realizaciones 
más características del partido. 

El reichsführer de las SS era al propio tiempo 
jefe de la policía, e inculcó a sus subordinados el 
necesario espíritu de lucha para sofocar la resis¬ 
tencia y para enfrentarse con todo tipo de delin¬ 
cuentes comunes. Con ello, el Estado y el partido 
trabajaban hombro con hombro en perfecta y efec¬ 
tiva cooperación, 

(Meier-Beimeclceiisteiix, La forfa del Tercer Reich, 1939) 


El SD UB LAS SS como servicio secreto 

BEL PARTIDO NACIONALSOCIALISTA 

Durante el periodo de lucha, y a medida que 
transcurría el tiempo, se fue ampliando el radio 
de acción de las SS, unidades en principio destina¬ 
das exclusivamente a la protección personal del 
Führer y de las relevantes personalidades del ré¬ 
gimen, Conforme se iba consolidando él sistema, 
era preciso descubrir los posibles núcleos de opo¬ 
sición, a fin de poder combatirlos con la eficacia 
deseada. 


La expansión del partido complicó en sumo gra¬ 
do la tarea de las SS, relativamente sencilla en 
los primeros tiempos. Poco a poco fueron surgien¬ 
do cuestiones relacionadas con la seguridad de los 
organismos en constante crecimiento, y fue preciso 
recurrir a la creación de una tupida red de insti¬ 
tuciones destinadas a investigar, desenmascarar y 
neutralizar los focos de oposición que pudieran 
poner en peligro la integridad del Estado, Empero, 
al principio no existía una organización unitaria 
de los servicios de información. 

Las SS fueron incrementando sus propios efec¬ 
tivos, lo que les permitió realizar satisfactoriamen¬ 
te el nuevo cometido. Junto a los organismos nor¬ 
males de información del partido se creó uno que, 
andando el tiempo, se convertiría en el más amplio, 
sistemático y eficaz, encargado de velar por la con¬ 
tinuidad política del régimen. 

Este servicio policial estaba identificado con la 
ideología nacionalsocialista sobre la cuestión racial 
y la concepción del mundo, así como con los prin¬ 
cipios considerados básicos en las SS. En primer 
término velaba por la seguridad de las SS y del 
partido, y posteriormente por la del pueblo y del 
Reich, 

Tras el advenimiento al poder, el servicio de 
seguridad dependiente del reichsführer de las SS 
procedió a su reestructuración y fortalecimiento, 
librándolo de influencias de carácter personal, a 
fin de convertirlo en un organismo apto para com¬ 
batir a los enemigos interiores del Estado nacio¬ 
nalsocialista. 

Para comprender la evolución del servicio infor¬ 
mativo del partido, conviene tener en cuenta lo 
dispuesto en el decreto de 9 de junio de 1934, se¬ 
gún el cual «junto al servicio de seguridad del 
reichsführer de las SS no existirá ningún otro»; por 
ello, dicho servicio era el único de carácter político 
en el partido nacionalsocialista. 

El servicio de seguridad del reichsführer de las 
SS observaba atentamente la actuación, tanto pú- 
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3>Ernst. — Suponemos que así es. 

»Yo. — ¿Y qué sucederá cuando dejen de creér 
en él? 

»Emst se encogió de hombros y no respondió. 
Arremetió con violencia contra Hugenberg y los 
nacionalistas de Leder; Hitler se había comprome¬ 
tido en demasía con los grandes industriales y con 
los banqueros, cuando en realidad convenía se¬ 
pararse de ellos; la verdadera revolución estaba 
aún por llegar. 

»Luego, la conversación discurrió por otros cau¬ 
ces...» 


Entretanto, los «procesos de Roehm», tan im¬ 
portantes por sus consecuencias, revelaron a Karl 
Emst como a uno de los más fervientes defensores 
de la «segunda revolución», «en la que me habían 
confíado un cierto papel en calidad de captador de 
la masa obrera socialista... Eso lo supe con clari¬ 
dad cuando, tras la matanza de 30 de junio de 1934, 
Joseph Goebbels llamó personalmente al alcaide de 
la prisión de Plotzensee... para informarse de si 
aún seguía yo con vida...» 

Goebbels anotó en su Diario, el 18 de abril 
de 1933: 


blica como privada, de todos aquellos elementos 
que se distinguían por su aversión hacia el régimen 
y, por ende, hada la ideología nadonalsocialista. 
Dicho organismo era el protector del Estado y del 
pueblo, y trabajaba en perfecta colaboradón con 
la Gestapo, 

La cabeza de la organizadón del servicio de se¬ 
gundad deZ reichsführer de las SS era la Oficina 
Central de Seguridad, El jefe de la misma era el 
gruppenführer de las SS, R. Heydrich, que al pro¬ 
pio tiempo ostentaba la jefatura de la policía de 
seguridad. 

Los organismos regionales y locales del servicio 
de seguridad del reichsführer de las SS operaban 
en intima cooperación con los restantes departa¬ 
mentos de las SS. 

El cambio frecuente de las tácticas y métodos 
del enemigo, así como la forma mutable en que se 
manifestaba, obligaban al servicio de seguridad a 
plantear su actuadón no a escala ajustada a las 
necesidades del momento, sino teniendo en cuenta 
las que podrían presentarse en lo futuro, 

(Meier-Beimeckenstein, La forja del Tercer Reich, 1939) 

Gestapo 

La ley prusiana de 10 de febrero de 1936, sobre 
la Gestapo, dice literalmente en su artículo 7: 

^Las disposiciones y conflictos relacionados con 
la Gestapo caen fuera de la jurisdicción de los tri¬ 
bunales ordinarios,» Según esto, las leyes promul¬ 
gadas sobre la protección contra las acdones de 
la Gestapo quedaban reducidas a medios ilusorios 
e inoperantes, toda vez que, en última instancia, 
la Gestapo era la que pronunciaba la última pala- 
bra^ La detención arbitraria de los cuíversarios 
políticos quedaba, pues, fuera del ámbito de los 
jueces. Después de la promulgación de la citada 
ley, el doctor Warner Best, comisionado de Hey¬ 
drich en la Gestapo escribió: 

^Con el establecimiento del régimen autoritario 
nacionalsocialista, por primera vez en Alemania un 


organismo ha logrado reunir en sus manos las atri¬ 
buciones necesarias para defenderse eficazmente 
ante cualquier obstáculo con todos los medios de 
que puede disponer un Estado, La base totalitaria 
del nacionalsocialismo no puede tolerar la plura¬ 
lidad política, ni cualquier grupo de opinión que 
discrepe esencialmente de sus principios. Las orien¬ 
taciones políticas que no se ajusten a la sustentada 
por el régimen son consideradas como síntomas de 
enfermedad en el cuerpo nacional, capaces de poner 
en peligro a los miembros sanos; por consiguien¬ 
te, se aplicará la terapéutica adecuada, sea cual 
fuere la naturaleza del indicado síntoma. 

»De lo dicho se desprende que por primera vez 
en nuestro país, se ha procedido a la creación de 
una verdadera policía política, institíición encar¬ 
gada de velar celosamente por la seguridad del 
cuerpo nacional alemán, descubriendo cualquier 
foco de infección, ora provenga del interior, ora 
del exterior, y aplicando seguidamente las adecua¬ 
das medidas para su extinción, 

»Es misión de la policía política el descubrir, 
vigilar y neutralizar a su debido tiempo a los ene¬ 
migos del Estado; a fin de que pueda cumplir su 
cometido con la diligencia requerida, debe actuar 
con absoluta independencia de otros organismos 
y aplicar las medidas que crea pertinentes al mejor 
cumplimiento de su labor. En consecuencia, la po¬ 
licía política, como creación del Estado para su 
defensa y la del pueblo, no precisa legitimar sus 
actos mediante el concurso de la ley,.. Tan impo¬ 
sible resulta reglamentar la tarea de la policía 
política como determinar los procedimientos de 
que puedan valerse en el futuro los adversarios del 
régimen para tratar de minarlo,,. De ahí que haya 
surgido la necesidad de una policía política como 
institución que cuide de la seguridad del Estado, 
y cuyos miembros ejerzan sus funciones en estre¬ 
cha relación con los restantes organismos com¬ 
bativos...» 

(Martin Broszat, AnatomUí del Estado de las SS, Campos de 
concentración nacionalsocialistas) 
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«Por todas partes se habla de una segunda re^ 
volución, cuando la primera no Tía terminado to¬ 
davía. No tardaremos en enfrentamos con la reac¬ 
ción. La revolución no debe detenerse jamás.» 

Goebbels entendía por «reacción» a los magna¬ 
tes de la industria, la banca, la aristocracia, los 
grandes terratenientes, el generalato de la Reichs- 
wehr, a quienes Hitler, desviándose de su táctica 
habitual, no deseaba ganar por la fuerza y de ma¬ 
nera repentina, sino firme y paulatinamente. Por 
entonces Goebbels estaba de acuerdo con Roehm, 
el cual manifestó en un discurso pronunciado en 
junio: 

«Las SA y las SS no consentirán que la revolu¬ 
ción alemana se adormezca o se detenga a mitad 
de camino, traicionada por los no combatientes. 
Mientras que los espíritus burgueses piensan que 
la revolución nacional dura ya demasiado, nosotros 
decimos: Ha llegado ya el momento de que cese 
la revolución nacional, para transformarse en na- 
cionalsocialista. Proseguiremos la lucha... contra 
dios si llega el caso.» 

Y en otra edocución, en agosto de 1933: 

«Se da la circunstancia de que muchos elemen¬ 
tos que ocupan cargos oficiales, no poseen la me¬ 
nor idea del espíritu de la revolución. Los apartare¬ 
mos sin contemplaciones si intentan llevar a la 
práctica sus principios reaccionarios.» 

La segimda revolución no se ajustaba en ab¬ 
soluto al concepto táctico de Hitler. Apenas trans¬ 
currido un año de su acceso al poder, la resistencia 
latente en sus propias filas constituía un serio pe¬ 
ligro a sus apetencias de poder absoluto. De todos 
los grupos de la oposición, las SA eran con mucho 
d más amenazador, por encima del supuesto peli¬ 
gro comunista, socialdemócrata y burgués en con¬ 
junto. ^ 

En 1933 amainó un tanto la acción de las SA 
contra los enemigos políticos, desapareciendo en el 
año 1934. Aún subsistía el fantasma del paro, y no 
había el menor indicio de una repentina mejora 
económica. Las SA se apoyaban principalmente en 
los dos tercios de obreros parados y en aquellos 
que recibían el subsidio de desempleo. 

El partido lleva ya un año en el poder, se de¬ 
cían. ¿Dónde está el socialismo, dónde la recom¬ 
pensa a los fieles combatientes de las SA, dónde la 
verdadera transformación social que habría de 
elevar a quienes aún se debaten en la miseria? Todo 
parecía indicar que las cosas seguirían como an¬ 
taño. Entre un amplio sector de jefes de las SA se 
fortaleció la idea de llevar adelante la revolución 
por sus medios, no ya con Hitler, sino en contra 
de éL Entonces las SA se harían cargo del poder. 

—Si Adolf no está conforme —manifestó Emst 
Roehm a uno de sus subordinados—, lo derribare¬ 
mos del pedestal. 

El gruppenführer berlinés, Karl Emst, el mismo 
que visitara en su celda al jefe de la facción comu¬ 
nista del Reichstag, Torgler, se mostraba partidario 
de poner en marcha la segunda revolución. 


—(Hemos de exigir a Hitler que acepte nuestro 
ideario! O mejor aún: ;alguien más decidido habrá 
de ocupar su lugar! 

Pero Hitler no podía aceptar tal «ideario» en 
el momento en que quisiera, puesto que su posi¬ 
ción de poder se hallaba un tanto debilitada. No 
podía hacer frente al sector económico, y menos 
aún a la Reichswehr, único poder real en condicio¬ 
nes para oponer una seria resistencia. Por consi¬ 
guiente, el objetivo primordial de Hitler consistía 
entonces en ganarse a la Reichswehr. 

Rivales de ésta eran, empero, las SA, cuyo núr 
mero de afiliados llegaba ya a los tres millones y 
medio, con los que Roehm pensaba formar im 
ejército popular bajo su mando. De ese modo, la 
autoridad de las altas jerarquías de la Reichswher 
resultaría considerablemente mermada, amén de 
poder encontrarse Roehm frente a Hitler en una 
postura poco menos que inexpugnable. Ante este 
dilema, Hitler procuró antes que nada hacer todo 
lo posible para salir del atolladero. 

Ya en el verano de 1933, Hitler previno la posi¬ 
bilidad de que surgieran tales grupos entre sus 
filas, disconformes con su plan para la conquista 
del poder: 

«La revolución no es un estado permanente; no 
hay que hacer de ella una necesidad constante. 
Conviene encauzar la corriente revolucionaria que 
puede llevar a un desbordamiento, impidiendo así 
una sana evolución... Los gobernantes cuidarán de 
que ningima organización (no hay duda de que se 
refería a las SA) del partido se arrogue facultades 
de gobierno, destituya a personas y ocupe cargos.» 

Hitler no podía permitirse, en tanto no hubiera 
consolidado su posición, romper abiertamente con 
los rivales que anidaban en sus propias filas, y 
menos con Roehm y las SA. En su afán de ganarse 
el favor general (exceptuando, naturalmente, al 
KPD y al SPD), Hitler trató de apaciguar a las SA. 

—^Adolf procura entretenerme con vanas espe¬ 
ranzas... —se lamentó Roehm ante el presidente 
del Senado de Dantzig, Rauschning—. Quiere actuar 
con el ejército ya organizado, arreglárselas con los 
«expertos». Cuando oigo esta palabra no puedo 
evitar ponerme furioso. El dice que los convertirá 
en nacionalsocialistas, pero ha comenzado por en¬ 
tregarse a los generales prusianos. ¿Cómo es posi¬ 
ble que les llegue a inculcar el espíritu revolucio¬ 
nario? Nunca dejarán de ser irnos viejos chivos. 

A pesar de su comedimiento ante la Reichswehr 
y las SA, la situación era cada vez más crítica. 
Hitler no lograba su objetivo fundamental. Si que¬ 
ría ganar la confianza absoluta de la jefatura mi¬ 
litar, y no deseaba otra cosa con más fervor, en¬ 
tonces las SA resultaban un factor a descartar. 
Evidentemente, no conseguiría atraer a Roehm, y 
la Reichswehr insistía; Hitler vio, pues, la necesi¬ 
dad de actuar, pero aún no sabía cómo. Y aquí es 
donde interviene Heydrich, el teniente de navio ex¬ 
pulsado de la Marina. Himmler, su inmediato su¬ 
perior, una vez desaparecida la Gestapo prusiana, 
tenía en sus manos a toda la policía política de 
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Alemania, cuyo nombre, Gestapo (Policía Secreta 
del Estado), adquiriría gran notoriedad. 

Pero Himmler y Heydrich no se consideraron 
satisfechos, ni mucho menos, con haber ampliado 
su ámbito de poder al amparo de la policía secreta, 
ámbito que se extendía ya a escala nacional. Las 
órdenes y contraórdenes formaban todavía un es¬ 
quema un tanto confuso como para considerar 
que su encubierta potestad fuese lo bastante sólida. 

Las SS continuaban siendo una rama subor¬ 
dinada de las SA; Roehm era tanto el superior de 
Himmler como de Heydrich. Por otro lado, Himm¬ 
ler, como jefe de la policía política regional, de¬ 
pendía de los gobernadores respectivos, y en Prur 
sia, además, del primer ministro y ministro del In¬ 
terior, Goering. En cuanto a Heydrich, en calidad 
de responsable de las SS, tenía a Roehm y a 
Himmler como superiores, y como jefe del SD re¬ 
cibía órdenes del «lugarteniente» del Führer para 
asuntos del partido, el ministro Rudolf Hess, y de 
hecho también del stabsleiter Martin Bormann. 

Si Himmler y Heydrich estaban dispuestos a for¬ 
talecer su preponderancia, tenían que decidirse por 
una u otra de las partes en litigio. La elección no 
resultó muy difícil. Para que las SS y el SD alcan¬ 
zaran una posición de total supremacía, no que¬ 
daba otra solución que lanzarse contra Roehm. 

Así empezó Heydrich, con su celo característico, 
a utilizar el SD para reunir material contra Roehm 
y otros jerarcas de las SA, informando de ello 
tanto a Hitler como a los altos mandos de la 
Reichswehr. 

La tarea no ofrecía ningún escollo. Heydrich no 
tardó en abrir voluminosos expedientes sobre los 
atentados a la moral y delitos de todo tipo come¬ 
tidos por im buen número de jefes de las SA. Más 
valioso resultó el material que demostró a Hitler 
las intenciones de la alta jefatura de las SA de 
abatirle, si no accedía a la «segunda revolución», 
así como las pruebas de que Roehm y sus SA en¬ 
trañaban un riesgo muy grave para la Reichswehr. 
Según los cálculos de Heydrich, no sería difícil 
acercar ésta a Hitler, desautorizar a Roehm y for¬ 
talecer la postura propia. 

En un principio, el pedante, apocado y cobarde 
burócrata que era Himmler no estuvo de acuerdo 
con el plan de Heydrich; lo consideraba demasia¬ 
do audaz. Himmler temía a Roehm, y más aún la 
malevolencia de Hitler cuando algo le disgustaba. 
Prefería seguir quieto y oculto entre bastidores. 

Heydrich siguió adelante con su proyecto. No 
tuvo que recurrir, como más adelante en otros 
casos, a la estratagema de falsear o inventar prue¬ 
bas. La Reichswehr, a través de su propio servicio 
de información la denominada Abwehr, que entonr 
ces no estaba bajo Canaris, sino a las órdenes del 
capitán de navio Patzig, poseía información más 
que suficiente de los ambiciosos planes de Roehm. 

Así llegó a su conocimiento que del puerto bál¬ 
tico de Stettin había salido un vagón repleto de 
armas con destino a Munich, La información la 
obtuvo el capitán Patzig por medio de la Abwehr, 
y el oficial no perdió tiempo en transmitirla al Mi¬ 


nisterio del Ejército, donde no se tenía la menor 
idea del asunto. La Abwehr siguió la pista a través 
del Ministerio del Interior y del de Finanzas hasta 
averiguar que las armas procedían de la Unión So¬ 
viética y que el Ministerio de Finanzas había faci¬ 
litado las divisas necesarias. Todos los trámites es¬ 
taban perfectamente registrados, cual corresponde 
a ima biurocracia diligente y bien organizada. El 
peticionario de las armas soviéticas resultó ser el 
jefe de las SA, Emst Roehm. La Reichswehr deco¬ 
misó el cargamento a su llegada a Munich y lo 
entregó a un arsenal del Ejército. Roehm no hizo 
el menor movimiento, actuando como si nada su¬ 
piera. 

En una asamblea de jefes de las SA, donde 
volvió a la palestra el tema de la «segunda revolu¬ 
ción», Roehm habló con mayor soltura que de 
ordinario, declarando abiertamente que las SA 
deberían hacerse cargo del poder y subyugar a la 
Reichswehr: 

«Si Adolf no desea tomar parte iré contra él, 
seguido de otros cientos de miles que me acom¬ 
pañarán.» 

E! gruppenführer de Hannover, Victor Lutze, 
fiel partidario de Hitler, se indignó ante tales ma¬ 
nifestaciones de Roehm, informando del caso ^ 
coronel Reichenau, secretario de Estado en el Mi¬ 
nisterio del Ejército, quien transmitió la noticia al 
ministro, capitán general Von Blomberg, y éste la 
puso en conocimiento de Hitler. 

En el terreno tan bien trabajado por Heydrich, 
la semilla no tardó en fructificar. Lo único que le 
quedaba por hacer a Heydrich era abonar conve¬ 
nientemente el campo y poner fin a los titubeos 
de Hitler. 

Heydrich le informó —^al mismo tiempo lo hacía 
al mando de la Reichswehr, como de costumbre, 
para que Hitler no se viera tentado a jugar al aves¬ 
truz— de que Roehin había dotado de ametralla¬ 
doras pesadas a todos los destacamentos de las SA, 
además de organizar maniobras para sus hombres 
en la zona desmilitarizada del Rin. 

El plan de Heydrich comenzaba a surtir efecto. 
El ministro del Ejército, Von Blomberg, no cesaba 
en sus reclamaciones a Hitler. Así le escribió res¬ 
pecto al creciente pertrechamiento de las SA: 

«Sólo en la VI Región Militar existen de seis 
a ocho mil hombres de las SA, armados con fusi¬ 
les y ametralladoras...» 

Los ejercicios armados de las SA en la zona des¬ 
militarizada del Rin eran vistos con recelo por los 
países extranjeros, lo que motivó las siguientes lí¬ 
neas de Von Blomberg: 

«Este comportamiento hace ilusorias las pre¬ 
cauciones tomadas por la Wehrmacht respecto a 
los campamentos organizados por ella (habla cam¬ 
pamentos de las SA donde se impartía instrucción 
premilitar, patrocinados por la Reichswehr)...» 

La tensión entre la trilogía Hitler-Reichswehr-SA 
aumentaba por momentos. En el ínterin, el intri¬ 
gante sin escrúpulos Heydrich se había procurado 
un aliado de gran peso: Hermann Goering, Este 
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era ya ministro de Aviación y jefe supremo del 
arma más moderna de la Wehrmacht, y lo que más 
temía, por propio interés, era ver a Roehm como 
comandante en jefe de un «ejército popular». Goe- 
ling, quien por su modo de expresarse parecía un 
convencido revolucionario, no hacía con ello más 
que seguir un impulso que le llevaba a actuar con 
teatralidad y jactancia; en el fondo era un conser¬ 
vador a ultranza, mucho más identificado con las 
esferas tradicionales de la sociedad que con los 
vkdentos bravucones de Roehm, el eterno incon- 
fonnista. 


En abril tuvo lugar im hecho importante. Por 
vez, Hitler participaba en las maniobias 
de la Marina de Guerra, desarrolladas en el 



A bordo déí aawazado Deuischland —el n 
puesta en grada había origipado tanta 
en tiempo de la R^mbdca de We 
De d Gobiemo sorialdrmácrata de f 




m i litare s, lo 
conservadores en 
Van Fbpen, se abe^ba por 
la monarquía. En este su- 
^ ! heredero sería elevado a la pre- 
del Rcidi, para luego ser coronado como 
Hfrtrr en modo alguno podía aceptar 
,acsta sí quería alcanzar la meta como 
abserfuto. Se Uegó al fin a establecer un 

_o; d aimiraote Raeder, comandante supremo 

oe la Harina de Guerra; el general Von Fritsch, en 
nombre del Ejército, y Von Blomberg, ministro de 
M Reáchswehr, se comprometieron a apoyar la 
mn tBda tu ra de Hitler, con una condición: que éste 
desbaratase k» planes de Roehm relativos a la 
farm a rióp de un ejérdto popular y neutralizase 
a las SA, que cteberían* volver a su antiguo rango 
de CMgauizadón estrictamente política, quedando 
M Eeacbswehr como único instituto armado. Hitler 
Wmm qne .^iceptar este requisito. 

El M de mayo, en una conferencia con oficiales 
* fuerzas armadas, se sancionó el convenio 
‘do a bordo del Deuischland, por el cual 
__i había comprometido ante los militares a 
Mular a Roehm y a las SA. Una vez lo consiguiera, 
vuía ^ quien ocupase el puesto de Hindenburg 
M k> futum. De nuevo, pues, volvía a estar la 
Efirhsweh r con Hitler; éste había iniciado su ca¬ 
ra política como agente de la Reichswehr, des- 
la que creó y organizó las SA en Baviera al 
el segundo decenio de la presente cen- 


Hitler ha dado ya el penúltimo paso que le lle¬ 
vará a la cumbre. En connivencia con la Reichs- 
wehr quedaban superados Roehm y otros jefes de 
las SA, posibles obstáculos en su carrera política. 

Roehm y Hitler se reunieron de nuevo; las 
conversaciones se prolongaron por espacio de cin¬ 
co horas. Inmediatamente después de la misma, 
Hitler concedió unas vacaciones obligatorias a to¬ 
dos los elementos de las SA, en su calidad 
de OSAF (jefe supremo de las SA). Durante el 
mes de julio ningún miembro de las SA prestaría 
servicio activo. £1 30 de junio, tendría lugar una 
asamblea de jefes de las SA en Bad Wiessee, donde 
Roehm pensaba pasar sus vacaciones forzosas. 

Trece días antes, d 17 de junio de 1934 —la 
mtsiua fecha en la que dieemueve años más tarde 
kK trahajadnra de Alemania central se rebelarían 
contra la d nmmari ón de Ulbricht—, el vicecanciller 
Van Fzpen prennnfió un discurso de carácter opo- 
ññanista en la Ü ni r ejsi dad de Magdeburgo, en el 
qne dijok, entre otras cosas: 

«Ha la hora de mostrar más respeto y 

mmm al poeblo, de dejar de entorpecer la tarea de 
kB h o mba e s rabales y acallar a los exaltados doc¬ 
trinarias... Un pueblo no puede permanecer en 
rebelión constante, si es que desea aparecer airoso 
ante la Historia. Alguna vez debe acabar el movi¬ 
miento para cristalizar en una firme estructura 
social servida por una justicia inflexible y un po¬ 
der supremo evidente. La dinámica perpetua no 
conduce a ninguna parte. Alemania no debe ser un 
tren en marcha constante, del que nadie sabe nun¬ 
ca cuándo va a detenerse...» 

Sus palabras entusiasmaron al público que lle¬ 
naba el aula magna de la Universidad de Magde¬ 
burgo. También estaban presentes informadores de 
los más importantes rotativos del país y del extran¬ 
jero, que no perdieron un minuto en telefonear a 
sus correspondientes redacciones para adelantarles 
los puntos más relevantes del discurso de Von Pa¬ 
pen. Fuera del país, las frases de Von Papen fue¬ 
ron consideradas como auténticas manifestaciones 
de resistencia. Algunos personajes dieron rienda 
suelta a su imaginación; 

«¿No hemos afirmado siempre que Hitler se 
mantendría poco tiempo? jHasta el mismo Von Pa¬ 
pen se revuelve en contra suya!» 

En Alemania fueron pocos los que se enteraron 
del discurso, puesto que (joebbels prohibió su di¬ 
fusión. 

El ministro de Propaganda, que hasta entonces 
alentaba una «segunda revolución», fue quien in¬ 
formó a Hitler de las manifestaciones de Von Pa¬ 
pen, después de que aquél terminara ima de sus 
numerosas conversaciones con Roehm. 

Al mismo tiempo llegó una información alar¬ 
mante, por el SD de Heydrich, en la que se reve¬ 
laba que Emst Roehm se había entrevistado con 
el general Kurt von Schleicher. Schleicher fue el 
antecesor de Hitler en la Cancillería, ministro de 
la Reichswehr y, durante cuatro años, secretario 
de Estado en el Ministerio de la Guerra. Durante 
los años de la República había sido el hombre en- 
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tre bastidores que, con el apoyo de la Reichswehr 
y la confianza de Hindenburg, tejía y destejía Mi¬ 
nisterios y Gabinetes hasta que le llegó la hora de 
caer. 

Durante su breve estancia al frente de la Can¬ 
cillería como predecesor de Hitler en el puesto, 
Schleicher intentó la escisión del NSDAP, Con el 
refuerzo de las izquierdas, los «socialistas» del 
NSDAP, los socialdemócratas, de acendrado espí¬ 
ritu nacionalista, y los altos jefes sindicales, Schlei- 
cher intentaba crear una dictadura castrense res¬ 
paldada por el pueblo, a fin de protegerse de Hit¬ 
ler. En sus negociaciones privadas con Roehm le 
había ofrecido el cargo de ministro de la Reichs¬ 
wehr, puesto por el que Roehm se afanaba ahora. 
El vicecanciller también sería un nacionalsocialista, 
jefe de organización del NSDAP, cabeza del ala 
socialista del partido hitleriano, antiguo amigo de 
Goebbels en la lucha común contra Hitler, el «pe¬ 
queño burgués». Ese hombre era el doctor Gregor 
Strasser, farmacéutico rural, que antEiño tuviera 
un secretario llamado Heinrich Himmler. 

A causa de estos planes de Schleicher, a finales 
de 1932, se precipitan los acontecimientos, pero 
Strasser cae arrollado por ellos, aun cuando en el 
norte de Alemania era considerado como el ver¬ 
dadero jefe del NSDAP y contaba con un gran 
número de adeptos. Todavía miembro del NSDAP, 
no ejercía, sin embargo, función de ninguna clase. 

Y ahora, indicaba el informe de Heydrich —^no 
sabremos nunca si correspondía a la verdad o no—, 
no solamente el jefe de las SA, Roehm, sino tam¬ 
bién el antiguo jefe nacional de la organización del 
partido, doctor Strasser, han visitado al ya retirado 
general Schleicher. 

¿Sería eso una conspiración? ¿Querrían sus ene¬ 
migos privarle de toda influencia? Es de suponer 
que Hitler se mostrase muy receloso, puesto que 
en lo más profundo de su pensamiento albergaba 
ideas distintas a las que se veía obligado a mani¬ 
festar por razones tácticas; además, su natiualeza 
amoral no le hacía retroceder ante la mentira, la 
doblez, el asesinato y el incumplimiento de las pro¬ 
mesas, tratándose de la lucha por el poder político. 
De todos modos, parece ser que exteriorizó sus 
aprensiones en más de ima ocasión, cuando el 
día 21 de junio acudió a visitar al anciano presiden¬ 
te en su finca de Prusia Oriental. Allí se convenció 
de que Hindenburg ya no viviría mucho tiempo. 
Todo parecía indicar que resultaba conveniente 
acelerar la decisión final, y habría que apremiar a 
la Reichswehr para que le presentase la oferta de¬ 
finitiva. 

Apenas abandonó Hitler la residencia del maris¬ 
cal, recibe ima llamada de Von Blomberg, ministro 
de la Guerra, que también había acudido a la finca 
Neudecfc, invitándole a una entrevista. Con gran 
sorpresa de Hitler —quien sólo veía en Blomberg 
un «tigre de papel», sin personalidad alguna—, el 
ministro se expresó con vigor, conminándole a pro¬ 
ducir una inmediata «distensión», es decir, a neu¬ 
tralizar a Roehm y las SA, pues de lo contrario el 
presidente del Reich habría de declarar el estado 


de excepción en Alemania, en cuyo caso el Gobierno 
pasaría a manos de los militares, y concretamente 
a las suyas, como ministro de la Guerra. 

Desde hacía ya muchos años, nadie había habla¬ 
do a Hitler con tanta claridad. Si la amenaza de 
Blomberg tomaba cueipo, la posición de Hitler que¬ 
daría en estado muy precario. 

Cuatro días después, Hitler recibió un nuevo 
aguijonazo de la Reichswehr. Sin molestarse en ha¬ 
blar de ello con Hitler, el comandante en jefe del 
Ejército, general Von Fritsch, puso en estado de 
alerta a todas las guarniciones del país. El 28 de ju¬ 
nio, Roehm fue expulsado de la Liga de oficiales 
alemanes, medida que ya había sido puesta en co¬ 
nocimiento de la alta jeiarquía de la Reichswehr. 

Ya no cabían evasivas por parte de Hitler. En 
ese mismo 28 de junio sus dilatadas vacilaciones 
debían tocar a su fin. Hitler se trasladó a Munich 
y de allí a un hotel en Bad Wiessee. 

El obergruppertführer de las SA de Silesia, Ed- 
mimd Heines —según el libro Pardo el verdadero 
incendiario del Reichstag—, fue sorprendido en el 
lecho junto con su chófer, conocido por Fraulein 
Schmidt. Sin mediar palabras, a ambos Ic^ mata¬ 
ron en el acto, quedando los cadáveres sobre la 
cama. 

El propio Hitler llamó a la puerta de la habita¬ 
ción de Roehm, situada en la planta superior. Al 
principio, Roehin no reaccionó; antes de acostarse 
le habían puesto una inyección para combatir una 
fuerte neuralgia, y todavía estaba bajo los efectos 
del calmante. 

—i Levántate, de prisa! ¡Soy Adolfl —oyeron gri¬ 
tar a Hitler desde abajo. 

—¿Qué sucede? —^preguntó Roehm, mientras se 
vestía rápidamente—, ¡Creí que llegarías por la 
tarde! 

Cuando por fin abrió la puerta, Hitler lo recibió 
con un torrente de insultos. 

—¡Quedas arrestado, traidor, canalla, cerdo...! 

Roehm y otros jefes de las SA fueron detenidos 
y conducidos a la prisión de Stadelheim en Munich. 

Entretanto, se había puesto en marcha la acción 
en Berlín, al mando de Goering, con la ayuda de 
Heydrich. En dicha ciudad, el escenario de las eje¬ 
cuciones fue el patio de la Academia Militar Gross- 
Lichterfelde. Fueron ejecutados, entre otros, tres 
jefes de las SA, por un pelotón de las SS proce¬ 
dentes de la sede central de la Gestapo de Himm¬ 
ler, sita en la Prinz-Albrecht-Strasse, Pero no 
solamente se practicaron detenciones seguidas de 
fusilamiento, sino que hubo muchas otras víctimas 
en aquel cruento sábado asesinadas en el mismo 
lugar donde fueron encontradas. Al general Schlei¬ 
cher se le mató en su domicilio, sentado ante su 
escritorio, lo mismo que a su esposa, que se atra¬ 
vesó en el camino de los asesinos. 

El antiguo «jefe de la organización nacional», 
Gregor Strasser, fue detenido en su jmesto de tra¬ 
bajo de la firma Schering, y abatido a tiros en la 
celda de la Prinz-Albrecht-Strasse. Sus compañeros 
de prisión le oyeron gemir durante mucho tiempo. 
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hasta que, desangrado, la muerte puso fin a su 
tormento. 

El doctor Klausener, presidente de la Acción 
Católica y amigo íntimo del vicecanciller Von Pa¬ 
pen, se hallaba en el despacho del Ministerio de 
Comunicaciones contando sus emolumentos, que 
acababa de recibir. Era día de pago. En eso apare¬ 
cen dos hombres de las SS: 

—^¿Es usted el doctor Klausener? 

Al recibir la contestación afirmativa, sonaron 
dos disparos en la oñcina. 

El ex comisario de Estado bávaro, doctor 
Von Kahr —cuyas tendencias separatistas quería 
transformar Hitler, en noviembre de 1923, en un 
levantamiento nacional—, fue hallado muerto en 
las marismas de Dachau. 

Los asesinatos continuaron el domingo, para 
no te rmin ar hasta el lunes, 2 de julio de 1934. Emst 
Roehm, jefe de las SA, fue la última víctima. El 
jefe del campo de concentración de Dachau, Theo- 
dor Eicke, le llevó a su celda el Vólkischer Beo- 
bachter, órgano del partido. Subrayados con trazos 
encamados figuraban los nombres de los amigos 
y camaradas de Roehm que habían sido ejecutados. 

Jimto al periódico, Eicke dejó una pistola cargar 
da, como invitando a Roehm a suicidarse. Este 
rehusó. 

—Esto lo hará con mucho gusto el propio Adolf. 

Eicke volvió al poco rato con dos hombres de 
las SS. Roehm iba a decir algo, cuando los recién 
Degados hicieron uso de sus armas. Roehm se des¬ 
plomó en el suelo, sin vida, desapareciendo con él 
ci último peligro para Hitler. 

Pero no obstante esta evidente delictiva conduc¬ 
ta de las autoridades superiores, ejecutada sin la 
menor capa de legalidad, Hitler consiguió una vez 
ser festejado como salvador del pueblo. En 
sa discurso de justificación ante el Reichstag supo 
presentar las cosas cqp suma habilidad, de forma 
qoe; según él, la opinión debía agradecerle una 
ycz más su decisivo proceder: 

«Mientras que muchos valientes de las SA han 
padecido hambre, sacrificándose durante ima dé¬ 
cada por el movimiento, algunos elementos man¬ 
tenían tropas a sueldo, con ima clara finalidad sub¬ 
versiva. En repetidas ocasiones manifesté la más 
aérgíca protesta ante los excesos de esa minoría 
de las SA, que nada tienen en común con los bra¬ 
vos y honestos combatientes de primera hora... 

»En mayo de 1934 llegaron a conocimiento de la 
alta jefatura del partido numerosas protestas so¬ 
bre infracciones cometidas por destacados elemen¬ 
tos de las SA, las cuales figuran en los respectivos 
somarios y no pueden ser impugnadas por ampa- 
nrias pruebas fehacientes. Han llegado desde los 
Ascui'sos provocadores hasta incalificables abusos, 
flpiif iido una trayectoria bien definida... 

*Lo6 postulados que nos han engreindecido pier¬ 
den sa validez en este caso. La vida que llevaban 
d jefe y su círculo más allegado estaba reñida con 
M ética nacionalsocialista. Y no sólo eso, sino que 
fcahran vulnerado ya las más elementales normas 
dd decoro... Pero lo más bochornoso es que poco 


a poco se pretendía constituir en el seno de las SA 
una secta que no sólo era el germen del mayor 
atentado moral contra un pueblo sano, sino una 
amenaza para la seguridad del Estado...» 

Lo que Hitler manifestó acerca de los elementos 
criminales de las SA y de las faltas de sus jefes se 
ajustaba a la realidad; no tan cierta era su «sin¬ 
cera indignación» al enterarse de ello, puesto que 
Hitler lo sabía desde hacía mucho tiempo. Eviden¬ 
temente, hasta entonces no le habían molestado en 
absoluto, así hubiera seguido en lo sucesivo si 
los SA hubieran continuado trabajando para él, es 
decir, ayudándole en su luena por el poder. Pues 
a pesar del teatro desplegado ante las masas, la 
verdadera indignación de Hitler no procedía de 
una cuestión moral, sino, como en el caso de 
Roehm, de la lucha por alcanzar el dominio abso¬ 
luto, que deseaba obtener por todos los medios. 
La prensa alem ana informó que el canciller, gra¬ 
cias a su rápida y certera acción, había salvado a 
Alemania de un formidable peligro que la amena¬ 
zaba. El presidente del Reich, Von Hindenburg, con¬ 
firmó sin demora, mediante un decreto, «la necesi¬ 
dad del cumplimiento de las sentencias en orden 
a la seguridad del Estado». Remitió, asimismo, im 
telegrama de gratitud a Hitler: 

«...Gracias a su decidida intervención y valor 
personal, ha sido posible arrancar de raíz ese bro¬ 
te de alta traición.» 

El ministro del Ejército, Von Blomberg, le feli¬ 
citó personalmente en nombre de sus colegas. Ade¬ 
más, mandó publicar en el orden del día de la 
Reichswehr lo siguiente: 

«El Fiihrer nos ruega mantengamos buenas rela¬ 
ciones con los nuevos SA, en la seguridad de que 
todos lucharemos por un ideal común.» 

Así, pues, ahora que Hitler, presionado por la 
Reichswehr, había eliminado a su enemigo princi¬ 
pal, Von Blomberg le confería el título de Führer 
y descubría de pronto «amistosas» concomitancias 
entre la Reichswehr y las SA. 

La Reichswehr, confidente y cómplice pasiva, 
creyó haber logrado su objetivo, es decir, continuar 
siendo la única institución armada del país, aun 
a costa de tener que soportar el asesinato de 
Von Schleicher y Von Bredow, dos de sus gene¬ 
rales. 

Tampoco se produjo ningún rechazo entre la 
población. La mayor parte de ella se limitó a ha¬ 
cerse eco de la opinión del Gobierno y su propa¬ 
ganda. De los asesinados, Schleicher, Klausener y 
otros, el «hombre de la calle» pensaba: «¡Bah! 
Eran políticos, y habrán incurrido en el delito de 
alta traición. Por eso se han encontrado con el cas¬ 
tigo que merecían.» 

En cuanto al resto de los condenados, nadie sa¬ 
ludó su muerte. 

¿De quiénes se trataba? La pandilla de sodomi¬ 
tas en tomo a Heines y el jefe de las SA de Berlín, 
Karl Emest, habían instalado las cámaras de tor¬ 
tura para los socialdemócratas, comunistas y sin¬ 
dicalistas, gentes para ellos despreciables. El jefe 
de las SS, Toifl, torturó a muchas personas hasta 
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la muerte en los sótanos de la Columbia Hans, 
en la Potsdamer Platz berlinesa. 

El iniciador de la tristemente célebre «semsina 
sangrienta de Kopenick», el sádico doctor de las SA, 
Villain, figuraba entre los ejecutados, y lo mismo 
el sturmführer de Berlín, conocido por cmoiro de 
cerdo». Al publicarse la relación de los eliminados, 
tras el nombre de la víctima figuraba invariable¬ 
mente: «...por malos tratos y asesinato de los de¬ 
tenidos», «... por expoliación de im almacén jur 
dio», «...por asalto a mano armada, estafa, mal¬ 
versación de fondos..., traición..., traición..., trai¬ 
ción...» 

Los pueblos suelen aplaudir fácilmente las ac¬ 
ciones de sus gobernantes. En este caso se creyó 
que por fin se acabarían los tiempos azarosos; 
porque las gentes que habían vivido los años tur¬ 
bulentos de la República, con su secuela de críme¬ 
nes i>olíticos y manifestaciones estruendosas, las 


huelgas y las algaradas callejeras, no deseaban sino 
la paz. Y dado que Hitler, con tan penoso corte en 
la carne de su propio partido, había logrado al fin 
restablecer el orden público, la gente no podía por 
menos que estar «agradecida». 

Al cabo de un mes aconteció algo que Hitler 
aguardaba con impaciencia, algo que le había inspi¬ 
rado un secreto temor antes del 30 de junio, fecha 
en la que resolvió actuar. El presidente del Reich, 
mariscal de campo Paul von Beneckendorff und 
Hindenburg expiró en su finca de Neudeck, en la 
Prusia Oriental, a la edad de ochenta y siete años. 
Esto sucedía el 2 de agosto de 1934. Con su muerte 
se cerraba ima época de la historia alemana. 

El coronel Von Reichenau había puesto a punto 
la nueva fórmula de juramento que en lo sucesivo 
pronimciarían los oficiales y soldados de la Reichs- 
wehr al prometer fidelidad al nuevo jefe de Estado, 
sobre cuya identidad no cabía la menor discusión. 


Notas de un juez bávaro sobre 
los crímenes de junio de 1934 

Memoria 

Después de los crímenes de junio de 1934, me 
di cuenta de que acababa de empezar una etapa 
decisiva. No ignoraba que existían grupos de opo¬ 
sición, pero de todos modos, según el reciente 
discurso de Papen en Marburgo, aún confiaba en la 
eficacia de nuestros antiguos funcionarios y genera¬ 
les, y me parecía que en cualquier momento po^ 
drían contener el alud que amenazaba inundamos. 
Por eso me alegré de que el magistrado de mi tri¬ 
bunal me rogara a primeros de julio, que le pro¬ 
pusiera algo para combatir los abusos. Le respondí 
que, en efecto, le haría entrega de un borrador al 
día siguiente. Con tal motivo le aconsejé, el í2 de 
julio de í9J4, que reuniera a tos miembros del tri¬ 
bunal y les mostrara el escrito, con objeto de 
recabar su opinión. Luego se haría imprimir en 
secreto, o se obtendrían los ejemplares precisos 
mediante la multicopista, para su difusión. El bo¬ 
rrador estaba redactado en los siguientes términos: 

Acuerdo 

CoM fecha de 2 de julio de 1934, el Gobierno ha 
promulgado la siguiente ley, que ha sido publicada 
en él número 7 del Boletín Oficial, I, pág. 529: 

iíArtículo único: 

»Las medidas para la represión de los sucesos 
del 30 de junio y 1 y 2 de julio de 1934, deben con¬ 
siderarse legales por haber sido adoptadas en de¬ 
fensa de los supremos intereses del Estado.» 


Firmaban la ^ley» no solamente Hitler y Frick, 
sino también el doctor Gürtner, ministro de Justi¬ 
cia. Esta ley es nula y contraria a las más elemen¬ 
tales normas de derecho. El legislador tiene la 
facultad de declarar justas muchas cosas, pero 
hasta ciertos límites. En épocas de tranquilidad el 
poder legislativo no suele rebasar los límites de su 
competencia. Ahora se ha extendido la errónea 
opinión de que el legislador puede conferir fuerza 
legal a todo; él es la ^fuente» del derecho. La 
falsedad de esta teoría queda clara con el siguiente 
ejemplo. ¿Existe alguien en el mundo que diese 
por válida una ley que obligara a todo ciudadano 
alemán a comparecer, en determinados días del 
año, ante los esbirros enviados por el Gobierno, y 
que se dejase matar 5 ¿m ofrecer resistencia? Una 
ley semejante sería unánimemente considerada 
nula. Sin embargo, se acaba de promulgar una ley 
de esa naturaleza, que, además, regula un hecho 
pasado, no futuro. Ya existen leyes que justifican 
determinados actos en defensa de los supremos 
intereses del Estado, por lo que si de eso se tratara 
en realidad, no hubiera sido preciso promulgar una 
nueva ley. Mas si las acciones emprendidas no lo 
han sido en amparo de los intereses del Estado, 
ningún legislador puede justificarlas posteriormen¬ 
te valiéndose de un papel impreso. Además, el pro¬ 
pio autor o instigador de una acción no es quién 
para juzgar si ha procedido bien o mal^ Si es el 
legislador quien ha ejecutado o instigado una ac¬ 
ción, no puede entender en su propio asunto ni 
eximirse de culpa, cosa que significaría un abuso 
evidente de las prerrogativas que le concede su 
tarea legisladora. Una ley tal vendría a ser como 
una sentencia dictada por el mismo acusado. 

La legítima defensa sólo existe en el supuesto 
de una agresión ilegal. Hoy no estamos en situa¬ 
ción de enjuiciar si tales agresiones se han pro- 
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Se decidió arrumbar la denominación de «pre¬ 
sidente del Reich». En adelante, la jefatura del Es¬ 
tado y del Gobierno recaerían en la misma persona. 
El detentador de la suprema magistratura sería 
designado como «Führer y Canciller del Reich». 
Su nombre: Adolf Hitler. 

Apenas el anciano mariscal hubo cerrado los 
ojos en Neudeck, los soldados de todas las guar¬ 
niciones alemanas se ciñeron al bicizo izquierdo, 
por encima del codo, el brazalete negro como dis¬ 
tintivo de luto. En verdad que el 2 de agosto 
de 1934 resultó una jomada de duelo para Alema¬ 
nia. La tropa prestó juramento al nuevo jefe de 
Estado y generalísimo de los Ejércitos: 

«Juro ante Dios fidelidad y obediencia cd Führer 
dd Reich alemán y su pueblo, Adolf Hitler, coman¬ 
dante supremo de la Wehrmacht, y estar dispuesto 
a ofrendar mi vida en cumplimiento de este juia- 
acnto.» 


No se rendía homenaje al pueblo, a la patria, 
a la libertad o independencia del Reich alemán; 
ni siquiera por el honor de la bandera juraba 
ofrendar su vida el soldado, ni por el ideario na¬ 
cionalsocialista... No; lo hacía por una persona, 
por Adolf Hitler. 

El agitador austríaco, el «tambor», como se le 
conocía en tono despectivo; el «artista fracasado», 
como le llamaba Hugenberg; el hombre de quien 
dijera Von Papen: «Nos hemos confabulado»..., 
había llegado a la meta. Adolf Hitler era ya dueño 
y señor de Alemania. Sin tropezar con una sería 
oposición victoriosa, consiguió, valiéndose de su 
táctica legalista, de su habilidad para ocultar sus 
verdaderos designios y de su estrategia para atraer¬ 
se a la Iglesia y al Ejército, eliminar la Constitu- 
oón de Weimar y sostituÍEla por una dictadura 
persofiaL 


átacido, y, de ser así, hasta qué medida, Ims vícH- 
wnas a que se al ud e en la citada ley se hallaban en 
mtanos del Estado en calidad de sospechosos. ¿Por 
qué no se procedió a su detención y se les hizo 
com par ecer ante un tribunal? ¿Por qué no se han 
especificado las faltas de que se les acusa? La ley 
se ha limitado a justificar los hechos ocurridos en 
ims tres fechas mencionadas. Las «medidas» adop- 
tmdáis han recibido sin más el espaldarazo legal, 
¿Cómo puede calificarse de legitima defensa una 
moción, si ni siquiera se sabe en qué ha consistido 
im falta? El concepto «seguridad del Estado» resulta 
maey ambiguo, y su campo de aplicación puede am- 
pbáwse hasta límites insospechados, ¿Puede con¬ 
siderarse como un acto en defensa de la seguridad 
éd Estado el asesinato del anciano Von Kahr? ¿Es 
iáqfco invocar esta eximente en el caso de la eje- 
emdón de un hombre que en modo alguno era sos¬ 
pechoso, simplemente por haber sido confundido 
mam otra persona? Un crimen así clama al cielo; la 
mictma fue el doctor Willi Schmid, de Munich. 
Suponiendo que se hubiera tratado de una acción 
yusitíficada en defensa de la seguridad del Estado, 
¿qué tribunal decretó la ejecución? Ninguno. No es 
^ficü imaginarse adónde puede llegarse por este 
CMÚio; la arbitrariedad tendría campo libre. 
Foco hay que esperar de un médico que en plena 
mpadenúa abandona su puesto y busca amparo en 
Mas mostos espacios, esquivando el peligro. Nosotros, 
Ms jueces bdvaros, que hemos encanecido arropa¬ 
bas por la honorabilidad, no podemos imitar a ese 
mébico: en modo alguno podemos consentir que el 
derec h o quede en la estacada, justamente cuando 
^wmñesa por tan crítico periodo. La muerte y los 
■^líiHÍí ntos terrenos en manera alguna nos ame- 
Af ifnii; lo que sí nos horroriza es contemplar el 
mpmobio y el terror en que se hunde el pueblo ale¬ 


mán. Por eso, expresamos mancomunadamente y 
con toda solemnidad, ante Dios y el mundo: 

»Que si todo decreto promulgado por el Gobier¬ 
no ha de ser aceptado en adelante como fuente de 
derecho, nosotros renunciamos a la aplicación de 
ese derecho. Somos jueces, no lacayos.» 

Al presidente en principio le agradó este escrito, 
pero solicitó un plazo de veinticuatro horas para 
reflexionar. Al día siguiente manifestó que nada 
podíamos hacer, pues carecíamos de la necesaria 
competencia. Le respondí que se trataba de una 
notificación extraoficial, y que la competencia ema¬ 
naba de nuestra función. El argüyó que algunos 
jueces (creo que dos), estaban del otro lado; sugerí 
que tales caballeros no fuesen invitados. Por fin 
llegó a confesar lo que en verdad le preocupaba: 
todo esto le parecía muy arriesgado. No pude con¬ 
tradecirle en este punto, puesto que en realidad nos 
iba en ello la vida; empero, insinué que sería glo¬ 
rioso inmolarse por la libertad y el derecho. «Por 
lo demás —le dije—el partido se encuentra en si¬ 
tuación comprometida, y el ánimo del pueblo soli¬ 
viantado, de modo que es posible emprender con 
éxito la tarea de derribar este régimen inicuo y ha¬ 
cer que triunfe la razón.» Mis palabras no le cort- 
vencieron. Añadí que si se aprobaba el acuerdo, su 
tribunal adquiriría una gran celebridad en el mun¬ 
do entero. Esto le volvió más recalcitrante, de ma¬ 
nera que me resultó imposible hacerle desistir de 
su actitud. Quemó el borrador en mi presencia y 
me aconsejó que tuviera cuidado con mis ideas. 
Con ello dio por zanjada la cuestión. Yo poseía 
otro ejemplar del borrador, y así me ha sido posible 
transcribirlo, 

(Cuadernos trimestrales de historia contemporánea, enero, 
1957) 
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Resistencia en Alemania 


Hitler se disponía a utilizar el poder ilimitado 
que le habían conferido la neutralización de las SA, 
la eliminación de los partidarios de la «segunda 
revolución», la muerte del presidente del Reich 
y el juramento de centenares de miles de soldados. 
Lo que la República, con sus interminables disen¬ 
siones partidistas, no había sido capaz de conse¬ 
guir, el autócrata Hitler lo iba a llevar a cabo por 
medio de la dictadura. 

Para asomarse a la comprensión del porqué la 
gran masa de la población y las más destacadas 
personalidades de los estamentos más elevados de 
la sociedad presentaron tan parca resistencia al 
advenimiento del Tercer Reich conviene no perder 
de vista, entre otros factores, los grandes éxitos de 
Hitler, logrados, desde luego, por medios autori¬ 
tarios. Tanto en política interior como exterior, 
Hitler alcanzó casi todos los objetivos propuestos 
en los años Que precedieron al estallido de la gue¬ 
rra. En primer término se trataba de arrancar a 
Alemania de la postración económica y militar en 
406 se debatía. Pera entonces ni en el país ni en 
d extranjero dieron en pensar que el saneamiento 
eoonómico-militar de la nación no era más que una 
meta intermedia, una plataforma para im salto 
posterior más ambicioso. 

En el terreno de láT política exterior comenzó a 
u* el sendero triunfal hacia la «Gran Alemania» 
su abandono de la Sociedad de Naciones en 
íembre de 1933. Las potencias occidentales, so- 
í todo Francia, siempre habían rechazado la dis- 
lón de la paridad de armamento en relación 
Alemania, lo mismo que en la época de Weí- 
r, Alemania era el único país del mundo que, 
“imada la Primera Guerra Mundial, se vio for- 
' a] desarme. Las demás naciones prametieron 
cir su arsenal a tenor de lo dispuesto en el 
Tratado de Versalles, pero hasta el momento nin^ 
lo había hecho. 

Aboia, a! igual que se le dijera al Gobierno de 
K ^iáblica, se le decía al de Hitler que al no ha- 
rodad do el armamento las demás potencias, 
aspirar a la igualdad en esta cuestión. Así 
prametidD Phipps, embajador británico en 


Ptaw co Ginebra esa igualdad de derechos fue 
por un período de cinco años; Francis 
loeóg^, y la Gran Bretaña apoyó la preten sí ór 
Seg ui d am ente Hitler mandó llamar a la dele 
■ alemana y anunció la retirada de su país 
I Sociedad de Naciones. Al igual que en otras 


medidas posteriores, le guiaba el propósito de cap¬ 
tarse a las masas, y en esta línea convocó nuevas 
elecciones al Reichstag. En la papeleta figuraba una 
lista, y a continuación se preguntaba si el votante 
estaba conforme con la decisión de Hitler de aban¬ 
donar la Sociedad de Naciones. Una gran mayoría 
de la ix>blación se indinó por Hitler, en contra de 
la Sociedad de Naciones. 

En enero de 1934, antes de alcanzar el poder 
absoluto, Hitler avanzó otro paso importante en 
los dominios de la política exterior. Por iniciativa 
de Hitler, el Gobierno del Reich suscribió con Polo¬ 
nia un tratado de amistad y de no agresión. 

Con él, Hitler ponía una cuña entre Francia y 
Polonia de un lado, y de otra parte se presentaba 
ante su pueblo y a los ojos del mundo entero como 
adalid de la paz, que tan necesaria le resultaba en 
tanto que no contara con el poder militar suficien¬ 
te; por ello, en los discursos de esa época, invocaba 
siempre la paz. Todo aquel que lo escuchaba y 
creía en sus palabras, se convencía de que no 
había en el mundo entero otro estadista tan aman¬ 
te de la paz como Adolf Hitler. Sin embargo, en 
sus discursos latía un plan diametralmente opuesto 
que velaba con esmero mientras lo iba realizando 
pimto por pimto. En su primera entrevista con 
los jefes de la Reichswehr, el 3 de febrero de 1933, 
que naturalmente se mantuvo en secreto, reveló la 
táctica a seguir: 

«Objetivo del programa político general: Res¬ 
tauración del poder político... Restauración del po¬ 
der político...» 

Y, consecuentemente, en el interior, «inversión 
del actual estado político del país. Supresión de 
cualquier manifestación que se oponga al logro 
de los objetivos previstos. Quien no se someta vo¬ 
luntariamente, habrá de ser doblegado por la 
fuerza»... 

«Con vistas al exterior, guerra al Tratado de 
Versalles...» 

Mas esta lucha contra el Tratado de Versalles, 
que ya había sido emprendida por todos los gabi¬ 
netes de la República de Weimar, apoyada además 
por el pueblo entero, no era para Hitler la meta 
definitiva. «^Cómo ha de ser empleado el poder 
político una vez conseguido? Esta cuestión no pue¬ 
de resolverse todavía. Tal vez en la búsqueda de 
nuevas posibilidades de exportación, acaso —mu- 
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cho mejor— en la conquista de espacia vital en el 
Este y su enérgica germanización.,.» 

No dejaba de ver Hitler las dificultades que era 
preciso superar: 

«La época más crítica es la de la formación de 
la Wehrmacht. Entonces se verá si los estadistas 
franceses nos dan tiempo o bien se arrojan sobre 
nosotros, probablemente con la ayuda de los hom¬ 
bres del Este...» 

De ahí la cuña entre Francia y Polonia. De ahí 
los discursos sobre la paz, en los que aludía espe¬ 
cialmente al país galo. Destacaba el hecho de que 
en la Primera Guerra Mimdial, Francia y Alemania 
tuvieron el más elevado número de pérdidas hu¬ 
manas, que, no obstante el enorme tributo de san¬ 
gre, nada decisivo se había producido en la hisr 
toria de ambos pueblos, que él mismo, como sol¬ 
dado raso en el frente, siempre había admirado a 
los combatientes franceses, y que por haber sufri¬ 
do en primera línea estaba en favor de la paz. 
Y luego terminaba siempre con la misma can¬ 
tilena: 

«Alemania renuncia solemne y definitivamente 
a la reincorporación de los territorios de Alsacia 
y Lorena al seno del Reich.» 

Si Francia deseaba seguir en posesión de los 
mencionados territorios, él, Hitler, no presentaría 
ninguna reclamación, siempre y cuando Francia se 
aviniera a comprender al fin que lo mejor sería 
vivir en paz como buenos vecinos. Siguiendo su 
táctica de hablar sobre la Gran Alemania y la lucha 
contra el Tratado de Versalles, mientras que en su 
mente alentaba la idea del «espacio vital en el 
Este», Hitler prosiguió sistemáticamente su cami¬ 
no. El 13 de enero de 1935, el territorio del Sarre 
volvió «al seno del Reich»^ti‘as un plebiscito vic¬ 
torioso (90 por ciento de votos favorables). Na¬ 
turalmente, los electores del Sane no votaron a 
Hitler, sino a Alemania, su patria, aunque al mis¬ 
mo tiempo la votación favorecía a Hitler, al Führer 
de la Alemania de entonces. Ante los ojos del mun¬ 
do entero, Hitler se apuntó otro triimfo en la polí¬ 
tica exterior. 

El golpe siguiente lo asestó, por encargo de Hit¬ 
ler, su «más fíel paladín» —como le llamaba desde 
hacía mucho tiempo—, Hermann Goermg. El 10 de 
marzo de 1935, a las cuatro semanas de la victoria 
en el Sarre, el ministro del Aire comunicó a los 
agregados militares extranjeros que Alemania con¬ 
sideraba seriamente la cuestión del rearme y que 
había iniciado la creación de un arma aérea. La 
prensa internacional reaccionó con inusitada vio¬ 
lencia. 

Seis días más tarde, Hitler dio otro paso en su 
lucha contra el Tratado de Versalles. El 4 de marzo 
de 1935, la Gran Bretaña publicaba un Libro Blanco 
sobre la cuestión de los armamentos; el 15 de mar¬ 
zo, cinco días después del plebiscito del Sarre, el 
Parlamento francés aprobaba un decreto exten¬ 
diendo a dos años el servicio militar obligatorio 
y duplicando sus efectivos de tiempo de paz. 


El 16 de marzo, sábado, creyó llegado el momento 
de acabar para siempre con el Tratado de Versa¬ 
lles: las emisoras alemanas difundieron la noticia 
de la rehabilitación del servicio militar obligatorio. 
El ejército de la República de Weimar, que con¬ 
taba solamente con unos efectivos totales de 
100.000 hombres, dejaba al país poco menos que 
inerme ante un posible ataque del exterior. La po¬ 
tencia que Hitler asignaba oficialmente a la Wehr¬ 
macht en formación ascendía a 36 divisiones, es 
decir, unos 500.000 hombres. 

En la pequeña población de Stresa se reunie¬ 
ron los representantes de Francia, Inglaterra e Ita¬ 
lia, bajo la presidencia del Duce italiano Mus so- 
lini, a fin de tomar medidas contra Alemania. Pero, 
si bien en la conferencia, que en atención al lugar 
donde se celebrara se denominó Frente de Stresa, 
se acordó tomar «medidas enérgicas» contra Ale¬ 
mania, éstas no llegaron nunca a ponerse 
práctica. En Alemania se restableció el servicio 
militar obligatorio... sin que se opusiera la menor 
resistencia en el extranjero. 

No transcurrió mucho tiempo sin que Hitler 
rompiera asimismo las débiles medidas que contra 
el Reich se habíein tomado en el Frente de Stresa. 

Poco antes de celebrarse la conferencia junto al 
lago Maggiore, en Stresa, Anthony Edén, acompa¬ 
ñado del mini stro de Asuntos Exteriores británico, 
Simón, se había entrevistado con Hitfer. Este le 
había propuesto limitar los efectivos de la Flota 
alemana al 35 por ciento de los correspondientes a 
la británica. El 21 de mayo de 1935, Hitler pronun¬ 
ció ante el Reichstag otro de sus discursos en pro 
de la paz, en la Opera Kroll berlinesa. 

«Alemania necesita la paz y, por k) tanto, ha¬ 
brá paz... 

»Quien quiera esgrimir en Europa el hacha de 
guerra sólo puede desear el caos. Pero nosotros vi¬ 
vimos en el convencimiento de que nuestra época 
no verá la decadencia de Occidente, sino su resur¬ 
gimiento. Que Alemania pueda contribuir a esta 
magna tarea constituye nuestra más orguUosa es¬ 
peranza y nuestra fe más inquebrantable.» 

El discurso produjo una excelente impresión, no 
sólo en Alemania, sino en el mundo entero. Muchos 
críticos extranjeros consideraron bajo otro aspecto 
la cuestión del servicio militar obligatorio. 

El más prestigioso de los periódicos ingleses, el 
Times de Londres, se expresaba en estos términos 
al día siguiente del parlamento de Hitler ante d 
Reichstag: 

«Como puede observarse, la alocución ha sido 
moderada, sincera y exhaustiva. Si se lee con ob¬ 
jetividad, no cabe duda de que la política bosque¬ 
jada por Hitler es susceptible de sentar las bases 
para un completo entendimiento con Alemania, 
con ima Alemania libre y soberana, en lugar dd 
pueblo humillado por un acuerdo de paz de hace 
dieciséis años...» 

Naturalmente, lo que el Times quería poner de 
relieve era la proposición de Hitler de ajustar so 
potencia naval al 35 por ciento de la británica. Se 
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creía en Londres que Hitler buscaba realmente la 
paz con la Gran Bretaña, que renunciaba a una po¬ 
lítica colonial para Alemania porque, de otra for¬ 
ma, entraría en colisión con el Imperio inglés, y 
porque Kitler había condenado siempre la política 
naval del Kaiser y del gran almirante Tirpitz. 

El objetivo secreto de Hitler seguía siendo el 
«espacio vital en el Este». En junio de 1935, tras 
las negociaciones de Londres, se concluyó el con¬ 
venio naval germano-británico, con el que ambas 
partes vulneraban tácitamente el Tratado de Ver- 
saUes. 

Otra violación de aquél se produjo el 7 de mar¬ 
zo de 1936. En dicho día, Hitler permitió que los 
soldados de la Wehimacht regresaran a las anti¬ 
guas guarniciones del territorio del Rin, en la mar¬ 
gen derecha, que según el Tratado de Versalles y 
d de Locamo, suscrito en 1926, había sido decla- 
nda zona desmilitarizada. En cuanto a la izquier¬ 
da del río, Hitler envió solamente tres batallones, 
orano «símbolo del restablecimiento de la soberanía 
alemana». 


Tampoco esta vez se produjo reacción aprecia¬ 
ble en el ámbito internacional. Las fuerzas france¬ 
sas que guarnecían la frontera habrían sido más 
^oe suficientes para rechazar a los tres batallones 
alemanes que se dirigían a Tréveris, Saarbruck y 
Aqnisgrán. El comandante en jefe de las fuerzas 
francesas, general Gamelin, alertó a trece divisio- 
■es, desplegadas en la frontera franco-alemana. 
Con todo, no era de esperar ninguna medida im¬ 
portante por parte de París, La situación interna 
de Francia era más confusa todavía que la de la 
frcpública alemana en el año de su hundimiento. 
B presidente Roosevelt había manifestado en cier¬ 
ta ocasión, con acento desesperado: «¿Cómo es 
posible colaborar con los franceses? ¡En una se¬ 
mana he tenido que tintar con tres primeros mi- 
■Btros diferentes!» 



En el mismo año, Hitler consiguió un nuevo 
ufo: en agosto de 1936 se celebraron en Berlín 
X Juegos Olímpicos. La juventud mundial se 
en Berlín, junto cem una nube de perio- 
. leporteros gráficos, gente del cine y perso- 
^ ¡ de todas las naciones del orbe, 

£1 propio Hitler inauguró la Olimpíada el 1.® de 
‘ , en el recién terminado Estadio Olímpico de 
La magnífica organización y el ingente gas- 
empequeñecía Jas anteriores ediciones, el 
. . j de camaradería entre los participantes y 
<Í poe^ alemán, los asombrosos triunfos de los 
Bpalí Ijj alemanes —el equipo olímpico sería, 
por prónera y última vez hasta la actualidad, el 
óc todos—, hicieron que el legítimo orgullo 
potíiio alemán por los éxitos de sus atletas 
í en Hitler y el nacionalsocialismo, además 
tr una profunda impresión en los visitantes 
fieros. Estos veían una Alemania muy dis- 
1 al caótico país de unos pocos años atrás; 
■ ana itaciÓD unificada por Hitler y un pueblo 
i y dSigrn te, tm pueblo que sólo deseaba la paz. 


Las consignas difundidas repetidamente por Hit¬ 
ler y su partido, tales como «comunidad del pue¬ 
blo», «el uso común es antes que el uso particular», 
«honrad al trabajador» o «el trabajo dignifica», no 
parecían frases hueras, sino fiel reflejo de la ver¬ 
dad. 

La organización Socorro de Invierno ostentaba 
el siguiente lema; «Nadie debe padecer hambre 
o frío», en una activa campaña de a 3 ruda a los 
más necesitados. La NSV (Organización Nacional¬ 
socialista de Bienestar Público) se encargaba de 
fomentar y proporcionar viajes de vacaciones a los 
niños, distribuía comidas gratuitas a las clases me¬ 
nesterosas, recogía ropas y cuidaba de guarderías 
infantiles y casas de reposo para los «ciudadanos» 
económicamente débiles. 

Un atractivo especial io constit uía la organhía* 
ción KdF (La Fuerza por la Alegría). Por muy poco 
dinero los trabajadores podían salir de vacaciones. 
Dicha oiganización estaba a caigo del doctor Ley, 
jefe del Frente Alemán del Trabajo, que en el 
régimen de Hitler sustituía a los sindicatos. Ley 
mandó construir dos buques de 25.000 toneladas de 
registro bruto cada uno para el transporte de los 
veraneantes, y fletó además otras diez grandes 
unidades. Por una módica suma en concepto de 
entrada, los trabajadores y empleados podían asis¬ 
tir a representaciones teatrales. Los obreros tuvie¬ 
ron la oportunidad de presenciar sesiones de ópera 
y conciertos. Una orquesta sinfónica dependiente 
de la organización, compuesta por 90 músicos, daba 
conciertos en los más apartados rincones del país; 
se construyeron numerosas y magníficas autopis¬ 
tas, el automóvil «Volkswagen» adquirió un for¬ 
midable desarrollo y se multiplicaron los alber¬ 
gues de recreo. 

El doctor Hans Frank, antiguo abogado de Hit¬ 
ler y con el tiempo «gobernador general» de Polo¬ 
nia, condenado a muerte por el tribunal de Nurem- 
berg que entendió en la vista de la causa contra 
los criminales de guerra, escribió sus confesiones 
en una obra titulada Al pie del cadalso, Al prin¬ 
cipio juzgó despiadadamente a Hitler, pero en la 
tercera década del siglo se refirió a él en los si¬ 
guientes términos: 

«A partir del 30 de enero, cesó toda suerte de 
hichas de clases, huelgas, opresión de la clase tra¬ 
bajadora, paro, anormalidades en la producción, 
etcétera. De un solo golpe se acabó con el fan¬ 
tasma de la guerra civil, las luchas callejeras, las 
provocaciones de alemanes contra alemanes y las 
campañas difamatorias contra la nación... Bastaría 
eso para justificar el nuevo orden, a diferencia del 
anterior, donde imperaban el desorden, la lucha, 
la huelga, el caos financiero, la inseguridad y el des¬ 
concierto. La visión y energía de Hitler obraron 
el milagro. Y gracias a su tenacidad y disciplina 
comenzaron a recogerse los frutos de su actuación 
a escala nacional, haciendo que su figura descuelle 
como un verdadero salvador en la conciencia de 
todos... 
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»£1 paro cedió rápidamente; el comercio y la 
industria alcanzaron insospechado auge y, por fin, 
tras muchos años, la acción económica pudo ajus¬ 
tarse a los cálculos y la planiñcación necesarios 
para su buena marcha... 

»La política social de Hitler laboró infatigable¬ 
mente en beneficio de la clase trabajadora. Prés¬ 
tamos a corto plazo, seguridad social, seguros de 
accidentes... Sólo a él se debe el que millones de 
obreros, parados durante muchos años, volvieran a 
tener ocupación y paz... ¿Qué habían hecho por 
ellos los antiguos regímenes? Casi nada... 

^Quiero hacer resaltar aquí una mínima parte 
de los logros positivos de Hitler en di terreno de 
la política interior, que por sí nusma responde a las 
preguntas de lo que signiñoó el advenimiento de 
Hitler para el pueblo alemán... 

»Yo estuve entre los obreros que en la prima¬ 
vera de 1934 empezaron la construcción de la red 
de autopistas ,del Reich, en las que Hitler dio la 
primera paletada. Lo vi con mis propios ojos, y 
escuché el discurso que les dirigió. Sólo cito sus 
palabras fínales; "¡Obreros alemanes, comenzad la 
tarea!" Todos intentaban aproximarse a él para 
estrecharle la mano, y a su pregunta: "¿Os parece 
bien?”, brotaban de muchos labios sinceras frases 
de gratitud. Y lo mismo sucedió en todos los órde¬ 
nes de la actividad: minas, fábricas, construcción 
de edificios, presas y diversas artes y oficios. Siem¬ 
pre que aparecía en la nave de alguna fábrica, le 
acompañaban estruendosas manifestaciones de jú¬ 
bilo... 

»En este marco deslumbrador resaltaba su figu¬ 
ra gloriosa, tal como la veía el pueblo alemán e 
igualmente el mundo entero. Los hombres, acos¬ 
tumbrados a ver las apariencias en todas las cosas 
de la vida, se contentaban con eUo...» 

La última frase de Frank es muy importante 
para una total comprensión de Hitler en función 
de la actitud del pueblo alemán en dicha época y 
de la difícil situación de los elementos resistentes: 
c... Acostumbrados a ver las apariencias en todas 
las cosas de la vida...» 

Entonces, ¿a qué ofrecer resistencia ante dicha 
actitud, en medio de una racha de triunfos tanto 
internos como extemos? 

¿Por la pérdida de la libertad? 

¿Por la creación de campos de prisioneros? 

¿Por los métodos expeditivos de la Gestapo? 

¿Por el trato discriminatorio ante los judíos? 

O bien no se tenían suficientes respuestas lógi¬ 
cas a dichas cuestiones, o se prefería ignorar la faz 
«oscura» de la situa<ñón al lado de la brillantez de 
los éxitos. La mayoría de la población, teniendo en 
cuenta su horizonte limitado, no encontraba moti¬ 
vos en que fundar la existencia del movimiento 
oposicionista. No había, en verdad, una tradición, 
una libertad y una democracia al modo como se 
entendía en los países occidentales. La eficiencia 
de un Estado no la medían por el grado de liber¬ 
tad, sino por los resultados materiales, y al parecer 
Hitler había conseguido algo tangible y duradero; 
hasta los mismos adversarios de Hitler hubieron 


de inclinarse ante tamaña realidad, como UajA 
George, ministro de la Guerra en la primera cob- 
frontación mrmdial, quien tras ima visita a Hiíte 
en Berchtesgaden, exclamó: 

—Sí, también yo grito: ^Heil Hitlerh Verda¬ 
deramente es im gran personaje. 

En esa época la mayor parte de los que úesnitm 
después se conjurarían para acabar con su vid^ 
eran adictos al victorioso «Führer y canciller». 

El doctor Cari Goerdeler ocupaba los cargos át 
comisario de precios y primer alcalde de Leipzig. 
Beck, ascendido a capitán general, formaba parle 
del Estado Mayor durante el período del rearme. 
El teniente conde Stauffenberg prestaba serví» 
activo al mando de tropas, y se alegraba, jinM 
con sus camaradas, de que la profesión resultan 
nuevamente dignificada en Alemania. Ulrich vcm 
Hassell representó al Gobierno de Hitler como cia¬ 
ba j ador en Roma. El ministro prusiano de Finan¬ 
zas, Popitz, era uno de los más ardientes se^ñ- 
dores de Hitler. El doctor Schacht, presidente dA 
Reichsbank, fue ministro de Economía, y no encon¬ 
traba alabanzas suficientes para su venerado can¬ 
ciller. 

La oposición de los elementos civiles y militaies 
nació con posterioridad. La resistencia organizad^ 
como antaño, comenzó en el extranjero entre te 
emigrantes, principalmente comunistas y socñi- 
demócratas. Con todo, su actividad no podía daite 
seriamente al régimen de Hitler. 

El escritor Gustav Regler, iniciador de la taacm 
del «pasillo de la calefacción» del Libro Pardo, a 
la cuestión del incendio del Reichstag, y posterte^ 
mente autor de pasquines antihitlerianos que i»- 
trodujo secretamente en Alemania, describe el 
bajo clandestino que se llevaba a cabo en París: 

«Tuve la oportunidad de hablar con numermB 
individuos que regresaban de Alemsinia, después ^ 
haber repartió material de propaganda... Sólo k 
mostraban menos reservados en los lugares de fo- 
unión, pero en general trataban de pasar inadiw- 
tidos... Muchos de ellos mostraban cicatrices de 
heridas recibidas en los primeros días de Gxm 
de 1933. Me excusé con los elementos del Frcam 
Rojo por haberles considerado al principio cooe 
renegados. Los más parcos en palabras eran aq» 
líos que aprovechaban las vacaciones para trate- 
darse a París, pensando de continuo en su retorw 
a la lucha. Me sentí xm tanto avergonzado anar 
ellos al pensar en nuestra vida cómoda en » 
hotel parisiense y compararla con su existencia 
de perseguidos. Cuando se me ocurrió preguntar A 
efecto producido por nuestro material impresiu 
sólo obtuve respuestas evasivas... 

»Una noche hube de entrevistarme con un te 
I>ortante funcionario del partido en Saarbruck. Me 
condujeron a una buhardilla donde se celebr^a 
una pequeña reunión, que recordaré por la atmós¬ 
fera de desconfianza reinante. No había nada át 
romántico en su lucha, que resultaba más dmm 
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cada vez. Llegué a tiempo de cambiar unas frases 
con un joven que acababa de informar sobre la 
situación en el Reich. Sacó irnos folletos del bol¬ 
sillo y los lanzó a los pies del funcionario presente; 

»—Hemos distribuido esto varios meses —co¬ 
menzó en un tono de satisfecho menosprecio— y 
os hemos informado de muchas cosas, pero esto ya 
es demasiado. ¿Qué se puede hacer con eso? —dijo, 
señalando con el pie los impresos que había arro¬ 
jado al suelo—. No queremos arriesgar la cabeza 
por simple palabrería.» 

Si hemos de creer a Gustav Regler, quienes rea¬ 
lizaban actividades ilegales eran detenidos, conde¬ 
nados a muerte y ejecutados... a causa de las intri¬ 
gas de Walter Ulbrícht, el cual, en su cómodo refu¬ 
gio de París, manipulaba en la sombra para en- 
cmnbrarse en el escalafón del partido comunista. 

De todas maneras, un hecho resultó innegable: 
la propaganda ilegal introducida subrepticiamente 
en Alemania no dio el resultado que se esperaba. 

El cuadro que en ella se describía no se ajus¬ 
taba a la realidad, y esa discrepancia era notada 
por los trabajadores y por el pueblo entero, y lo 
qoe referían los camaradas emigrados como ver¬ 
dad no bastaba para poner en marcha un movi¬ 
miento de resistencia digno de tal nombre. Al con¬ 
trario, la evidente falsedad de la propaganda ilegal 
despertaba la repulsión entre aquellos a quienes iba 
destinada. Eso quedó demostrado después de los 
brillantes Juegos Olímpicos de 1936, después de 
la solución del problema del desempleo, del plebis¬ 
cito del Sarre, de la ocupación de la zona desmi- 
ilarizada del Rin, de la infracción en la práctica 
del Tratado de Versalles y de los discursos «pací¬ 
ficos» de Hitler. Transcribimos a continuación un 
folleto de propaganda redactado por los socialde- 
mócratas; 


«Decididos a liberarla Alemania del oprobio que 
mpresenta la dictadura que la sojuzga, así como 
del grave daño que representan para la economía 
Idb planes de rearme, que conducirá necesariamen¬ 
te a un conflicto a escala mundial, los partidos 
democráticos, socialistas y comunistas de Alemania 
mt han unido bajo un frente popular, y anuncian al 
paelilo las siguientes reclamaciones pragmáticas: 


L Derribar y aniquilar la dictadura de Hitler. 

2. Derecho y justicia para todos. Supresión 
de h justicia cruenta, lil^ración de los presos 
pBibícos, amnistía por delitos anteriores y repara- 
ciáa de las injusticias cometidas. 


3l libertad de credo y opinión, protección es¬ 
tol para la práctica de la religión, y libertad de 
Bsa y asociación. 

4. Autogobierno y autoadministración comple 
■ del pueblo alemán en un nuevo Reich regen 
da por una democracia política, económica 5 


5. Suspensión de la carrera de armamentos y 
^ la economía bélica. Seguridad para todos mé¬ 
rmate el desarme. Reducción del tiempo de ser- 
waD ea tilas. 


6 . Reconciliación y leal colaboración con Fran¬ 
cia. Paz y amistad con todas las naciones de la 
tierra. Constitución de ima sincera comunidad de 
Estados europeos en una Sociedad de Naciones re¬ 
estructurada 

7. Lucha contra el hambre, la pobreza y el 
paro, permitiendo que Alemania se reincorpore al 
concierto económico internacional. 

8 . Evitar que los seguros sociales y las cajas 
de ahorro sufran las consecuencias de la inflación. 
Semana laboral de 40 horas. Libertad del contrato 
de trabajo. 

9. Concentración parcelaria. Mayor ayuda al 
agricultor. Supresión de las cargas que pesan sobre 
el suelo y los productos del campo, y libertad 
para la constitución de comunidades agrarias. 

10. Nacionalización de la Banca, la industria 
pesada y las fuentes productoras de energía. Tra¬ 
zado de una política económica que tienda plena¬ 
mente a la mejora del nivel de vida de la masa 
trabajadora. 

¡Alemanes! El Frente Popular no cejará hasta 
que haya visto cumplido hasta el último punto de 
este programa. 

¡Alemanes! ¡Unios en tomo al Frente Popular! 
¡Abajo los explotadores y corruptores de Alemania! 

¡Viva la patria libre, pacífica y feliz! 

Frente Popular Alemán.^ 

¿Por qué esta democrática llamada a la Alema¬ 
nia de Hitler apenas encontró eco? ¿Por qué no 
tuvieron éxito las alusiones a los principios demo¬ 
cráticos y al Estado de derecho? Porque Goebbels, 
con todos los medios de que dispone un Estado 
totalitario, se lanzó a una ofensiva propagandística 
a ultranza, y porque la Gestapo de Himmler re¬ 
primía mediante el terror a todo individuo que 
tratase de sembrar entre el pueblo cualquier idea 
oposicionista, siguiendo la divisa del Führer: «Todo 
aquel que no se someta voluntariamente habrá de 
ser doblegado.» 

La advertencia socialdemócrata acerca del peli¬ 
gro de una guerra, que Hitler pensaba desencade¬ 
nar, advertencia que confirmarían los aconteci¬ 
mientos, no encontró eco en el pueblo alemán. ¿No 
hablaba Hitler continuamente de la paz? 

¿Acaso aquellos países que no cesaban de cri¬ 
ticar a Hitler, no estaban continuamente en guerra? 

¿No deseaba Hitler la sincera reconciliación con 
Francia? ¿Qué otra cosa anhelaba Hitler, sino la 
anulación del inicuo Tratado de Versalles? ¿No 
era su objetivo ima Gran Alemania? La propaganda 
dirigida era tan efectiva que el pueblo creía a cie^ 
gas que Hitler no perseguía fines imperialistas y 
no abrigaba intenciones belicosas. 

Pero, ante todo —y eso es lo más importante—, 
la alusión a «suprimir el hambre, la pobreza y el 
desempleo» resultó superflua, cuando no equivoca¬ 
da, puesto que Hitler ya lo había logrado «sin los 
partidos democráticos, socialistas y comunistas», 
sin «el autogobierno y la autoadministración com- 
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Wir haben keine terrUarialen Forderimgen « 
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pletos del pueblo alemán» y sin «una democracia 
política, económica y social». 

Por eso fracasaron los manifiestos ilegales, di¬ 
ficultando la oposición «democrática»: en realidad, 
Hitler había conseguido eliminar la miseria, y el 
pueblo alemán en general, en tanto tuviera trabajo 
y pan, no quería enfrentarse a Hitler por defender 
la democracia y un Estado de derecho. 

Ahí es donde hay que buscar el motivo principal 
de la inexistencia de un amplio movimiento oposi¬ 
cionista en el pueblo alemán, y de que Hitler, no 
obstante el cariz dictatorial de su régimen, consi¬ 
guiera ganar para el Tercer Reich a la mayoría 
de la población. De ahí que, pese al riesgo perso¬ 
nal que entrañaba la distribución de propaganda 
subversiva, ésta no alcanzase el éxito apetecido. 

La dirección de una firma de transportes envió 
a la feria de otoño de Leipzig un cartel impreso en 
París, cuyo texto en francés decía: 


«Sólo existen tres clases de alemanes: locos, 
perezosos y pazguatos. ¡Viva el partido comunista!» 

Los trenes internacionales eran los medios más 
utilizados para la difusión de esa clase de propa¬ 
ganda. En el lavabo de un vagón procedente de 
Bruselas había pegado en la ventanilla, con vidrio 
soluble, im recorte de periódico que resultó prácti¬ 
camente indespegable. Era de un rotativo inglés 
y mostraba la fotografía de una manifestación de 
protesta en Londres. Los manifestantes se oponían 
a la celebración de un encuentro internacional de 
fútbol entre Inglaterra y Alemania. ¡No hay que 
jugar al fútbol con los alemanes! Al pie del recorte 
figuraba la cruz gamada, con la siguiente leyenda: 
«¡Este es el emblema de los asesinos!» 

En un periódico, órgano de las juventudes social- 
demócratas- apareció un fotomontaje en que se 
pretendía mostrar el hambre de la Alemania de 
Hitler. Una familia sentada ante la mesilla de la 
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Mba izquierda: Carie! electoral para el referéndum del 10 de abril de 1938. Mediante la política social de los prés- 
■mos, generalmente bien aceptada, se trataba de ganar para Hitler y el nacionalsocialismo a las «fuerzas productivas» 
Mpa/s. Por supuesto que no se hacía la menor alusión a los verdaderos componentes de la política nazi: dictadura, 
mamo, guerra y odio a los judíos. Arriba, derecha: «Los campos de concentración de la Alemania de Hitler y sus 
wicarios.» En esta octavilla aliada de 1941 se muestra cómo Hitler frafaba de quebrar por todos los medios la resisten- 
tía en el Tercer Reich. Página izquierda: La advertencia del periódico socialdemócrata Neuer Vorwárts del 15 de 
MKD de 1936, acema de las intenciones belicosas de Hitler, no fue considerada seriamente por los aliados. El propio 
GtacAf'//, gran enemigo de Hitler, creía en él seis meses antes del estallido de la Segunda Guerra Mundial; creía que 
tí conílicto con la Alemania hitleriana podía ser evitado. Pero ai no poder ser frenada la diplomacia ofensiva del Füh- 
fracasados tos intentos de la resistencia, se llegó al conflicto que costó la vida a más de 55 millones de seres. 
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cocina comía eslabones de cadena y pe§as en vez 
de pan. En el encabezamiento podía leerse: «¡Col¬ 
gad a Hitler» Esta publicación ilegal circulaba asi¬ 
mismo por Alemania. Los empleados del ferrocarril 
encontraron varios ejemplares en los vagones. Al¬ 
guien había escrito sobre la fotografía: «¡Vaya 
cerdos!» En la frontera con Bélgica y Holanda, des¬ 
de los trenes procedentes de ambos países se lan¬ 
zaban folletos que decían: «¡El mundo os con¬ 
voca a la guerra contra Hitler!», o «¡Sólo la caída 
de Hitler os traerá libertad y pan!» 

En un informe de la Dirección de Ferrocarriles 
del Reich, de Aquisgrán, dirigido al Gobierno, se 
comunicaba en noviembre de 1934: 

«El servicio de vigilancia de la zona... de los 
Ferrocarriles del Reich se ha incautado del mate¬ 


rial impreso subversivo que se especifica a ooof»- 
nuación: 

a) Folletos difamatorios: 

227 en vagones de carga procedentes de Bélgica. 

188 en vagones de pasajeros procedentes de 
Bélgica. 

142 en lavabos de vagones de pasajeros proce¬ 
dentes de Bélgica. 

63 carteles de propaganda en vagones de pa¬ 
sajeros procedentes de Bélgica. 

38 en vagones de carga en la zona frontería 
alemana. 

38 en vagones de carga procedentes de Ha- 
landa. 


Situación y actividades de los enemigos 
del Estado: marxistas, comunistas 
y socialistas 

La vigilancia dét movimiento comunista durante 
el mes de agosto no ha revelado indicios de forma¬ 
ción de nuevas células en este distrito. Han sido 
detenidos varios elementos sospechosos de haber 
establecido contacto con comunistas residentes en 
el extranjero. Se ha podido comprobar que así era, 
en efecto, pero los comunistas residentes en este 
distrito se abstienen de toda actividad. La organi¬ 
zación comunista, ampliamente ramificada, que 
opera en esta zona, no ha vuelto a dar señales de 
vida después de la detención de sus principales 
cabecillas. No se han descubierto en este distrito 
operaciones o venta de publicaciones comunistas, 
ni de captación de prosélitos o de cobro de cuotas 
con destino a sus arcas. 

Se ha observado una activa campaña propagan¬ 
dística entre las masas obreras, sobre todo entre 
los mineros, aunque con escasa intervención del 
KPD o SPD; más bien se refería a la crisis general 
y al estado de la clase trabajadora. Según se ha 
podido apreciar en los últimos meses, los espías 
y dirigentes no llevan consigo material impreso, 
limitándose a la transmisión verbal de las consig¬ 
nas, Tal suposición ha sido confirmada por la acti¬ 
tud de los comunistas y otros individuos sospecho¬ 
sos de colaborar con el KPD. También se ha pro¬ 
cedido a la vigilancia de aquéllas personas que 
en sus frecuentes viajes al extranjero se personan 
en los domicilios de dirigentes comunistas o socia¬ 
listas evadidos de Alemania, Pero a su regreso al 
país no llevan nada que pueda comprometerlos 
en modo alguno,., 

(Parte de la Gestapo del distrito de Aquisgrán, correspondis¬ 
te a agosto de 1934) 


Detenciones practicadas 

1, Peter Pütz, minero, de Würselen, y 

2, Simón Holzapfel^ obrero, de la misma loco- 
lidad. En una taberna de Würselen, y mientras 
conversaban, manifestaron lo siguiente: ttSomos de¬ 
fensores de la libertad y de Moscú, ¡Viva Moscúl» 
Pütz y Hoízapfeí fueron conducidos ante el juezm 
quien ha decretado su prisión, {Véase parte núme¬ 
ro 10 del 13-1-1936.) 

3, Neujean, tornero, de Aquisgrán. Un tanto 
ebrio, se había detenido ante un escaparate y a la 
vista de un retrato del Führer exclamó: ^¡Canalla, 
traidor, cobarde! ¡Te mataría!» Se ha dictado arres¬ 
to preventivo contra él, (Véase parte número 1Q 
de 13-1-1936.) 

4, Wietki, inválido, de Baesweiler, distrito de 
Aquisgrán. 

En la noche de fin de año la comadrona Moss 
fue avisada para asistir a un parto en el domicilio 
de los Wietki, El marido, que estaba en la vivienda, 
un poco bebido, saludó a la comadrona con el 
puño en alto, al tiempo que pronunciaba estas pa¬ 
labras: «Este puño os aplastará a todos. Nunca he 
sido nacionalsocialista; me considero un luchador 
rojo. Este mismo año surgirá el TV Reich, y el puño 
rojo os destruirá a todos.» En cuanto vio que su 
mujer había dado a luz mellizos, manifestó a la 
comadrona que no se ocupara de los recién naci¬ 
dos, sino que atendiera a la madre. 

W. fue conducido ante un juez instructor, que 
ha dictado auto de procesamiento contra él. (Véase 
parte número 15 del 18-1-1936.) 

5, Max Müller, obrero, de Merkstein, distrito 
de Aquisgrán, El 17-1-1936, en una taberna de Her- 
zogenrath, dijo en presencia del jefe local del 
NSDAP y de otras personas: mEn Rusia no existe 
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1 en un vagón de pasajeros procedente de 
Holanda. 

2 en lavabos de vagones de pasajeros proce¬ 
dentes de Holanda. 

699 en total. 

h) Publicaciones prohibidas: 

932 ejemplares en poder de viajeros. 

183 en los equipajes de los viajeros. 

164 ocultos en diversos lugares de los vagones. 
73 en las vías. 

509 sin dueño, en los vagones de pasajeros. 

En total, 1.861 ejemplares, más 5 hallados en 
vagones de carga.» 


Los mismos comunistas y socialdemócratas no 
emigrados meneaban la cabeza negativamente ante 
ese tipo de propaganda. Habían encontrado hacia 
tiempo el único medio de resistencia adecuado a la 
realidad de las circimstancias, que consistía sim¬ 
plemente en permanecer callados, agruparse y es¬ 
perar tiempos más propicios. Se reunían en excur¬ 
siones domingueras, en clubs de bolos y otras enti¬ 
dades deportivas, incluso en los coros de las igle¬ 
sias, no obstante su nula o escasa simpatía hacia 
el clero, se hablaba de los «viejos tiempos» y se 
hacían comentarios sobre los errores propios y 
ajenos. Se trazaban planes para lo futuro, se estu¬ 
diaban las medidas má.^ adecuadas para cuando 
llegara el momento de entrar en acción, teniendo 
siempre presente evitar que Alemania cayera en 


el paro, mientras que en Alemania todavía es un 
problema. Y vosotros, imbéciles, no dejáis de gri¬ 
tar: Heil Hitler!» En el trayecto hacia la comisa¬ 
ría, insultó a los agentes de la autoridad. M. fue 
miembro del KPD. Tiene 12 hijos. Se ha dictado 
auto de procesamiento contra él. (Véase parte nú¬ 
mero 16 del 20-1-1936.) 

6. Raspar Alsleben, taxista, de Aquisgrán. 

En una taberna, y después de haber ingerido 
varias copas, A. dijo lo que sigue: «El jefe de dis¬ 
trito tiene relaciones con la señora Frings — propie¬ 
taria del local —. Schlosser (nombre del jefe de 
distristo) y el NSDAP me lamen el t...» 

Ha sido detenido bajo arresto preventivo. (Véa¬ 
se parte número 16 del 20-1-1936.) 

7. Andreas Pastors, de Aquisgrán. 

En un restaurante dirigióse de este modo a los 
eUentes: «Todos los nazis son unos canallas, y el 
Gobierno una pandilla de ladrones, que no ha hecho 
nada por los mineros.^ Ha sido detenido bajo arres- 
So preventivo. (Véase parte número 22 del 27-1-1936.) 

& Wardanian, estudiante persa. 

Desde hacía algún tiempo, W. estaba sometido 
m, vigfkatcia, por sospecharse que se dedicaba al 
nnmtrabando de moneda extranjera. En uno de sus 
^njes se le registró el equipaje, pero sus deciara- 
aimnes de divisas estaban en regla. No obstante, se 
fe emcontró un borrador de 87 páginas, que con- 
varios poemas en verso, escarneciendo a las 
jerarquías del pueblo alemán, sobre todo al 
fSDrer y canciller, Adolf Hitler, al primer ministro, 
Cnermg^ a los ministros Goebbels, Hess y otros, y 
MHéién al pueblo y al partido. El detenido mani- 
fBOó que se lo había entregado un tal Weinglück 
mAvís. 

En mi telegrama núm. 177, del 24-1-1936 —II K 
J—t y en el parte número 22-1-1936, informé debida- 
mmte del arresto de W. 


Otras cuatro personas han sido detenidas por 
supuestas actividades contra el Estado. Sin embar¬ 
go, ha habido que proceder a su puesta en libertad 
por falta de pruebas suficientes... 

(Parte de la Gestapo del 10 de febrero de 1936) 


Oposición popuiar al Estado policíaco 

Si se hace un resumen retrospectivo sobre las 
distintas corrientes de resistencia al nacionalsocia¬ 
lismo en el distrito de Aquisgrán, se llega a la con¬ 
clusión de que existe fuerte movimiento oposicio¬ 
nista a la dictadura de Hitler. 

El comunismo ha disminuido sensiblemente sus 
actividades, tras las medidas tomadas contra sus 
dirigentes. Sin embargo, continúa maniobrando en 
la clandestinidad. 

La socialdemocracia, apoyada por sus congéne¬ 
res de Bélgica y Holanda, sigue constituyendo un 
foco activo de resistencia. A pesar de ello, la pre¬ 
sión ejercida sobre la masa trabajadora hará que 
el resultado de las elecciones sea favorable al mo¬ 
vimiento. 

Los enemigos principales son los adeptos de las 
dos Iglesias cristianas. Con excepción de pequeños 
grupos de protestantes, las Iglesias cristianas y 
sus congregaciones forman el baluarte de la opo¬ 
sición. Es obvio que reciben ayuda de toda suerte 
procedente del extranjero. Sin embargo, su actitud 
no depende exclusivamente del apoyo que les llega 
del exterior. Gran parte de su resistencia proviene 
de la fuerza de su conciencia moral. 

En otros círculos de la población urbana y rural 
de diversos distritos, se han descubierto varios nú¬ 
cleos de oposición al régimen nacionalsocialista. 

(Resumen de informes de la Gestapo y jefatura del partido 
del’ distrito de Aquisgrán, 1934-1936. Bemhard VoUmer, 
Oposición popular al Estado policíaco) 
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otra dictadura. Con sólo el concurso de la propa¬ 
ganda llegada del exterior no se podía comenzar a 
trabajar: la incitación a la resistencia contra el 
«sangriento tirano» y los «asesinos de la clase tra¬ 
bajadora» no podía transformarse en hechos. 

En vista de las circunstancias, los más encar¬ 
nizados adversarios del nacionalsocialismo, los co¬ 
munistas, optaron por una nueva táctica para com¬ 
batir a Hitler. En tanto que antes y después del 
advenimiento de Hitler al poder combatieron a los 
socialdemócratas como «la avanzada del fascis¬ 
mo», cambiaron luego de proceder y se unieron al 
Frente Popular. Esta nueva orientación queda 
fie jada en las manifestaciones de Ercoli-Togliatti, 


delegados del Comité Ejecutivo de la Internacional 
Comunista, en el IV Congreso del KPD, en octubre 
de 1935, en su informe «El frente común antifas¬ 
cista y las próximas tareas del KPD»: 

«En nombre del Comité Ejecutivo de la Inter¬ 
nacional Comunista traigo al IV Congreso del Par¬ 
tido Comimista Alemán un encendido y fraterno 
saludo de combate. (Nutrida salva de aplausos. Los 
delegados se ponen en pie. El camarada Pieck ex¬ 
clama: "i El Partido Comunista de la Unión sovi6 
tica y nuestro gran maestro de las clases trabaja¬ 
doras, guía del proletariado mundial, camarada 
Stalin, nos alienta a constituir un poderoso Fren¬ 
te Rojol") 


Resistencia a media voz. 

Los riesgos del cütticlvclI en el 'Tetcet Reich, 

Humor con el «pueblo sin espacio». 

Teniendo en cuenta la ideología nacionalsocia¬ 
lista, no resulta difícil comprender que el carnaval, 
tanto en to que se refiere a las costumbres pojm- 
lares como en la faceta política, ésta por su carác¬ 
ter crítico, resulteu'a harto desagradable para el 
nuevo régimen. Es lógico, pues, que las autoridad^ 
nazis dedicasen atención preferente a la tarea de 
borrar las tradicionales manifestaciones del carno!- 
val para evitar los desmanes callejeros y la libre 
expresión política en forma burlesca. El carnaval, 
naturalmente, no encajaba en el cuadro general 
de educación de masas trazado^r el Estado na¬ 
cionalsocialista. Los seis carnavales transcurridos 
bajo el emblema de la cruz gamada —de 1933 a 

_ constituyeron un sendero espinoso entre la 

jalsa adaptación y la «resistencia a media voz». 

Ya antes del 1 / de noviembre de 1933 —fecha en 
que se celebraban las asambleas de las agrupacio¬ 
nes organizadoras de los festejos carnavalescos-^, 
el partido dictó unas medidas con carácter obli¬ 
gatorio que alteraban profundamente los usos y 
costumbres tradicionales; en ellas se delataba el 
cariz pagano y demoníaco del carnaval. Con todo, 
el máximo rigor de tas autoridades se dirigía al 
aspecto crítico, absolutamente vedado. Pese a las 
dificultades y riesgos que ello entrañaba, la gente 
aguzaba el ingenio a fin de no chocar directamente 
con la ideología del régimen. El «18 de Brumano 
de 1933», el papular jefe de protocolo de la Liga 
del Carnaval de Maguncia, Seppel Glückerí, recitó 
el siguiente verso desde la tribuna, presentándose 
como «canciller chiflado», cosa que por sí misma 
constituía delito de insulto a tenor de las dispost- 
dones vigentes desde 1933: 

Hace ya nueve años 

que sólo por placer 


recito aquí mis versos. 

Mas nunca mi corazón 
ha temblado como hoy. 

Hay que tener mucho valor 
para hablar en este lugar. 

Por cuidado que uno ponga, 
lo puede pasar muy mal. 

Por eso me he cuidado 
de decir adiós a mi mujer, 
porque nadie sabe 
cuándo nos volveremos a ver. 

Ante tas disposidones ufidales en materia de 
arte^ se comenzó en Alemania a componer himnos 
al Führer, el ^salvador», eí Mesías burgués. Amena¬ 
zados por el látigo del dictador, tos jóvenes poetas 
tuvieron que cultivar la literatura provinciana do¬ 
minante» Vn vate cómico compuso esta cuarteta, 
que tituló «Hada la luz»: 

Ha llegado un salvador, enviado del Cielo, 
a fin de que vele por el país. 

Tras blandir la recia y triunfal espada de los 

[nibelungos, 

el fiero dragón yace fulminado en el suelo. 

No obstante, los tabús tenían la virtud de exci¬ 
tar el ánimo de la gente, que no regateaba el aplau¬ 
so a tos audaces oradores» Bajo la denominación 
de «Martes de Carnaval 1934 n, el presidente de la 
liga del Carnaval de Maguncia, Heinrich Bender, 
que venia desempeñando sus funciones desde los 
tiempos de la Alemania imperial, recitó la siguiente 
composición, alusiva a la doctrina aria y a la uni¬ 
ficación : 

Todo ha sido hoy cambiado, 
todo ha sido vmificado. 

Ligas locales, pequeñas y grandes, 
deportes, coros y casinos, 
cría de cabras y de toros, 
policía y municipalidad. 
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»He sido especialmente designado para transmi¬ 
tiros el más cariñoso saludo de nuestro secretario 
general, camarada Dimitrov, que en el proceso de 
Leipzig fue el primero en señalar a las masas obre¬ 
ras el camino de la lucha contra el fascismo... 

»La situación y las tareas de vuestro partido re- 
Tisten extrema gravedad. En 1933 el partido ha 
tenido que soportar tres serios descalabros. Uno 
de ellos ha sido el verse obligado a refugiarse en 
la clandestinidad. Otro, la desaparición de la mayor 
parte de los que integraban los primitivos cuadros 
de mando. Casi todos los elementos han tenido 
qae desperdigarse, y el número de miembros ac¬ 


tivos ha disminuido sensiblemente. Ya desde los 
primeros meses de la dictadura fascista el partido 
no ha sabido cambiar de táctica, modificar su or¬ 
ganización y métodos operativos, más ajustados 
a las nuevas circunstancias... 

»Sabréis que la fuente principal de los errores 
políticos y tácticos cometidos por el partdo, antes 
y después de la instauración de la dictadura de 
Hitler, ha sido el subestimar al ^seísmo... 

»A1 encaramarse éste al poder, dominó durante 
algún tiempo la opinión de que la dictadura fas¬ 
cista no se sostendría por mucho tiempo en las 


Todo es hoy solidario, 
hasta el antepasado ario. 

Desde hace 52 semanas, 
hasta los huesos son pardos. 

El 6 de marzo de 1935, Miércoles de Ceniza, Mor 
guncia vivió una especie de tragicomedia. El gaur 
kíter nacionalsocialista de Hessen, Jakob Sprenger, 
dio la orden de que fueran detenidos todos los 
múembros del Comité organizador de la Liga del 
Carnaval, y que fueran conducidos al Hotel Central 
ée Maguncia. Esta «acción especiah^ significaba «na 
dora advertencia a los camavalisías, en el sentido 
de que les convenía cesar en sus críticas al régi~ 
mten. En la mañana del Miércoles de Ceniza unos 
agentes de policía vestidos de paisano arrancaron 
de su techo a los componentes de la Junta organi¬ 
zadora, El jefe de policía en persona compareció 
en el domicilio del presidente. La Gesta^ conocía 
de sobra a Martin Mundo y a Seppel Glückert; no 
les concedieron siquiera tiempo para asearse un 
poco y rasurarse, fueron conducidos a un salón deí 
Hotel Central, con fuerte escolta de policías, y alas 
lf,f # apareció el gauleiter. Se sirvió un ligero desa¬ 
yuno, mientras se procedía al interrogaíorio de los 
arrestados. 

Al cabo de tres horas de «prisión preventiva^, 
ios organizadores del carnaval «político» fueron 
Ebertodos con grandes muestras de cordialidad. La 
woichedumbre se irritó ante aquella demostración 
de fuerza de los nazis. Pero el carnaval se celebró 
€on el esplendor de siempre. En la siguiente edición 
de la fiesta, Glückert recitó los siguientes versos, 
refiriéndose a la de 1935: 

El ejercer la crítica aquí, 
puede conducir a Dachau, 

Se acabó para siempre la alegría, 
también para vosotros... 

¡Os conozco, hermanos! 

Tenéis razón, ¿por qué no? 


Hay que escuchar con sentimiento, 
aquello que no se puede leer. 

Martin Mundo, el otro gran orador, en él carna¬ 
val de 1936 manifestó a su entusiasmado público 
que no pronunciaría una palabra sobre política, 
sino que sólo mencionaría a los «arengues»^ Su 
actuación constituyó una pieza maestra de critica 
velada: 

El arenque no va a la escuela, 
tampoco ha de pensar, 
ni sabe nada de política. 

En lugar de ir a Dachau 
va a parar a ima lata. 

El arenque no se ensucia, 
ni habla, ni ríe. 

Nada y nada hacia su destino, 
sin la menor inquietud. 

Un orador puede decir cuanto quiera 
sobre los arenques; pues nadie 
le pisará la cola por ello. 

En un informe de 1938 respecto al carnaval de 
Maguncia, se manifiesta la opinión del Estado y del 
partido acerca de la «sátira positiva», que, dicho 
sea de paso, no les hacía nada de gracia: «Hay al¬ 
gunos que anteponen su pequeño yo a su conciencia 
ciudadana^ y no se someten a los dictados de ésta; 
así obran, por ejemplo, quienes sabotean la obra 
de Ayuda Invernal y el Plato Unico.» En varios 
automóviles aparecieron mapas de Alemania con 
la leyenda: «Pueblo sin espacio»^ La crónica del 
carnaval de Aquisgrán describe con toda minucio¬ 
sidad la fiesta del 11 de febrero de 1939, manifes¬ 
tando que no se recordaba otra igual. Asistieron a 
ella miles de obreros que trabajaban en la cons¬ 
trucción de la Línea Sigfrido. 

(Antón Keim, El undécimo carnaval político, trabajo apare¬ 
cido en el periódico “Süddeutsche Zeitung”, 19 y 20 de fe¬ 
brero de 1966) 
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alturas. Se esperaba una rápida desintegración del 
régimen fascista; se hablaba mucho sobre la catás¬ 
trofe que se avecinaba. Pero la dictadura fascista 
ha superado fuertes contratiempos. ¿Cuáles son sus 
pimtos de apoyo, dónde radica su fuerza? Sería un 
tremendo error pensar que el único sostén de la 
dictadura fascista consiste en el terror. Es indu¬ 
dable que este instrumento representa un gran 
papel en la solución de muchos problemas con que 
ha de enfrentarse la dictadura fascista; y hasta 
es posible que ese papel vaya en aumento. Sin em¬ 
bargo, el terror no es el único manantial de ener¬ 
gía del régimen fascista. ¿Cuál es, en definitiva, el 
manantial de energía de la dictadura fascista ale¬ 
mana? 

»La dictadura fascista no sólo ha sabido fomenr 
tar el auge del quehacer económico y destruir los 
partidos políticos y organizaciones obreras de la 
oposición, sino que, además de eso, "ha sido capaz 
de crear sus propias organizaciones obreras, que 
en la actualidad suman millones de afiliados, sobre 
los cuales ejercen un control absoluto". 

»En tal situación, lo primero, lo más urgente, 
es hacer todo lo posible para unir a los diversos 
elementos, grupos y clases entre los obreros, y opo¬ 
ner al fascismo im compacto frente popular que 
coordine la lucha contra el fascismo entre los obre¬ 
ros y los grupos de oposición antifascistas. Hemos 
de impulsar asimismo el incipiente movimiento del 
campesinado, encauzándolo y organizándolo debi¬ 
damente. 

^También es necesario introducir una cuña entre 
el Ejército y la dictadura fascista. En Alemania y 
entre los emigrantes existe una oposición antifas¬ 
cista, formada por restos de los antiguos partidos 
demócratas. Está latente en el país una nueva opo¬ 
sición, incluso en el seno de organizaciones fascis¬ 
tas y en estamentos de la población que han per¬ 
manecido hasta ahora bajo la influencia del nacio¬ 
nalsocialismo, y que aún lo están en parte, que 
no lucharían contra la dictadura fascista en su 
conjunto, sino contra determinadas medidas del 
régimen fascista. Nuestra misión consiste en coor¬ 
dinar ambas corrientes oposicionistas y ponerlas 
en marcha contra el fascismo. Solamente la clase 
trabajadora y el partido comunista son capaces 
de plantear y resolver el problema. 

»Las primeras medidas a tomar con vistas a su 
solución pueden enumerarse como sigue: enmendar 
antiguos conceptos equivocados en nuestras rela¬ 
ciones con la socialdemocracia; constitución de un 
frente único con las organizaciones socialdemó- 
cratas y el SPD; participación activa del partido en 
la reorganización de los sindicatos libres; penetra¬ 
ción en el Frente de Trabajo alemán, en las insti¬ 
tuciones deportivas, juveniles y femeninas del fas¬ 
cismo, etcétera. El partido deberá moverse por esa 
linea cón audacia, decisión y tenacidad. 

»Estos son, camaradas, en forma resumida, los 
problemas capitales de nuestra política en Ale¬ 
mania en cuanto a la unidad y respecto al pueblo. 


»Si se quiere combatir victoriosamente la poB- 
tica popular de la dictadura fascista, ello será pa¬ 
sible con el apoyo de un gran movimiento Iv 
masas populares. La tarea primordial del KS9 
consiste en "la organización de dicho movimienln^ 
Deben vencerse las dificultades que surjan, puesta 
que "el mando del partido (en el exilio) se encuca- 
tra en el presente algo alejado del país y del tea- 
dadero movimiento de las masas obreras". Lo mifr- 
mo puede decirse en cuanto a la prensa del par¬ 
tido. 

}»No obstante las mejoras realizadas en los 
timos meses, el contenido de nuestra publicaciáa 
Bandera Roja, por ejemplo, deja mucho que de¬ 
sear, y no se ajusta a la realidad del país. Ademán 
no proporciona a las organizaciones subordinada» 
la suficiente ayuda para que puedan afrontar loa 
problemas, tan agudos en el país. Resultan insufi¬ 
cientes para brindar la correspondiente solución. 
Están en lo cierto los trabajadores que escriben a 
la redacción de Bandera Roja exponiendo sus de¬ 
seos de que se traten con mayor extensión los pro¬ 
blemas de la actualidad. Bandera Roja no es ia 
órgano para miembros del partido de formaciúa 
intelectual, sino im periódico popular, destinado il 
trabajador común y corriente, a cuyas manos ape¬ 
nas llegan instrucciones que le muestren la ft»- 
ma de dirigir la cotidiana lucha contra las oi^ 
nizaciones fascistas. El lenguaje de los manifíestos 
subversivos debe ajustarse a la organización y ca¬ 
nalización del movimiento de masas dentro y fuero 
de las organizaciones fascistas, en consonancia coa 
las necesidades más inmediatas de la clase obrero 

»Para que el mando del KPD pueda convertir ca 
realidad dicho frente unificado, su organizaciéa 
debe adaptarse a las coyunturas variables: "¿Cómo 
podremos ejecutar la táctica del caballo de Troya 
(introducción de hombres propios entre las filas 
enemigas) si la organización del partido no se aco¬ 
moda al método de actuación ilegal y al medio 
ambiente de una dictadura fascista? Sin dicha 
información no es posible una acción masiva dd 
partido, ni tampoco en el seno de las organizacio¬ 
nes colectivas fascistas. 

^Conviene no olvidar la gran diferencia existente 
entre las condiciones en que los bolcheviques lu¬ 
chaban en los tiempos del zarismo, con las que lo 
hacemos nosotros en la actualidad bajo una dicta¬ 
dura fascista. La diferencia consiste en una serie 
de particularidades en los métodos y en la estruo- 
tura del partido y sus funciones. 

1. El aparato estatal que el zarismo tenía a 
su disposición era mucho más primitivo y débil 
que el del fascismo. De ahí que le sea mucho 
fácil a éste asestamos duros golpes... 

2. El régimen zarista no poseía una dema¬ 
gogia social bien extendida, ni disponía de organi¬ 
zaciones de las que posee hoy el fascismo, median¬ 
te las cuales encuadran y fiscalizan a la clase 
obrera... 

3. El terror contra el que luchamos es mucho 
más intenso. En toda la historia de los movimien- 
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tos obreristas no se había dado nunca el caso de 
un empleo masivo del terror bestial para aniquilar 
a los avanzados de la clase obrera. Por ello es pre¬ 
ciso tomar medidas especiales de protección y 
mantener nuestros cuadros...» 

Togliatti terminó su exposición con las siguien¬ 
tes palabras: 

«No lo olvidéis, camaradas. Sin la unificación 
de todas tas fuerzas antifascistas no es posible la 
victoria sobre el fascismo. 

»Sin un frente proletario unido no es posible 
constituir un bloque sólido frente al fascismo. 

»Sin una férrea dirección colectiva no puede 
haber un sólido partido bolchevique. 

»Sin un partido bolchevique fuerte no existe 
unidad proletaria. 

»Todo esto nos lo han enseñado los grandes 
maestros de nuestra política revolucionaria, Lenin 
y Stalin. 

»i Viva el Partido Comunista de Alemania, or¬ 
ganizador de la victoria del pueblo alemán sobre 
el fascismo 1 

(Estruendosa y sostenida salva de aplausos. 
Los delegados, puestos en pie, entonan La Inter- 
nacional.)* 

No obstante reconocer su imperiosa necesidad, 
los comunistas no consiguieron el tan deseado 
frente popular contra Hitler. La «demagogia so¬ 
cial» de las «organizaciones fascistas» y el «terror 
bestial para aniquilar a las avanzadas de la clase 
obrera» demostraron ser razones contundentes. El 
KPD no logró el objetivo primordial, es decir, la 
captación de una gran masa de trabajadores, im¬ 
prescindible para iniciar una política frentepopu- 
fista, fallando por su^base la creación de un mo¬ 
vimiento de resistencia desde abajo, a fin de lograr 
d derrumbamiento de Hitler mediante la rebelión 
de su propio pueblo. 

Mientras que el partido comunista alemán no 
conseguía ser «el orgeinismo de la victoria del pue¬ 
blo alemán sobre el fascismo», se iniciaba la rápida 
carrer a de Walter Ulbiicht, el comunista de Leipzig. 

Al ganar Hitler la partida, Ulbricht se convirtió 
en miembro del Comité Extranjero del KPD. La 
noción ilegal contra Hitler, dirigida desde París, 
syudó a Ulbricht a consolidar su |>oder en el seno 
dd KPD, con lo cual llegaría a primer magistrado 
en la República Democrática alemana, secretario 
j g ni ' a l y presidente del SED, presidente del Co¬ 
gité de Defensa y presidente del Presidium 
dd SED. 

En sustitución de Emst Thaelmann, detenido 
por culx>a de Walter Ulbricht, Wilhelm Pieck era el 
■iembro más antiguo del Comité Extranjero, y 
do le daba derecho a ocupar la jefatura del KPD. 
Bl intrigante biuxScrata Ulbricht no tuvo la menor 
dicnltad con él, y le quitó de entre las manos 
Ma serie de funciones burocráticas de menor im- 
f—a lo que Pieck accedió encantado, sin 


sospechar que Ulbricht lo hacía para devanar los 
hilos de la madeja, cosa nada difícil en el barullo 
y circimstancias de la actividad ilegal. Ulbricht no 
tardó mucho en ser el único en poseer una exce¬ 
lente visión de conjunto de las actividades del 
partido. 

Sólo había im serio peligro para él, y se lla¬ 
maba Emst Thaelmann. Por mediación del emba¬ 
jador soviético en Berlín, además de la liberación 
de Dimitrov al concluir el proceso por el incendio 
del Reichstag. Moscú había tramitado la de Emst 
Thaelmann, el cual sería canjeado por algunos 
alemanes prisioneros en la Unión Soviética. Ul¬ 
bricht comenzó a intrigar contra ese plan. Repetía 
en todas partes, subrepticiamente, la pésima im¬ 
presión que produciría entre los camaradas la li¬ 
beración de Thaelmann, que no podían esperar tan 
generosa acción por parte de los nazis. La moral 
de los camaradas presos iría por los suelos si se 
hacía «rancho aparte» con relación a Thaelmann. 
Wilhelm Pieck le ayudó, puesto que sólo i>odía 
continuar como jefe del partido si Thaelmann se¬ 
guía encerrado. Las intrigas de la pareja surtieron 
efecto, y Thaelmann no salió del campo de concen¬ 
tración. 

El jovial Wilhelm Pieck, llamado «padre del 
partido», es el hombre apropiado para Ulbricht; 
aquél es el hombre de paja, mientras que éste es 
el verdadero amo. Pero el peligro que representa 
Thaelmann sigue en pie. En tanto que Teddy, como 
le apodaban los obreros comimistas, tuviera la 
perspectiva de recobrar la libertad, Pieck peligraba 
en su puesto y Ulbricht perdería el control del 
KPD. Y dicha esperanza existía. 

Krestinski, el embajador soviético en Berlín, 
había recibido 60,000 reichsmark para contratar los 
servicios de un buen abogado, que debería encar¬ 
garse de la defensa de Thaelmann en el proceso 
que se celebraría en breve. En el Comité Extran¬ 
jero del KPD en París no se sabía nada de esos 
60.000 reichsmark ni de las gestiones del Komin- 
tem para defender a Thaelmann en im proceso. El 
caso se había tramitado por vía diplomática y de 
allí pasó al aparato del Komintem. 

Sin embargo, Ulbricht se enteró de lo que se 
tramaba e hizo lo imposible por obstaculizar la 
libertad de Thaelmann. El proceso no tuvo lugar. 
Ulbricht también logró convencer a Kippenberger, 
jefe del aparato ilegal del KPD, a fin de que le 
ayudara a impedir que Thaelmann se viera en la 
calle. Kippenberger no pensaba únicamente en 
Thaelmann, sino, como todo buen comunista, en 
el efecto oropagandístico de cada acción. Y la pro¬ 
paganda más increíble que podrían hacer era que 
Emst Thaelmann no fuese liberado ni después de 
un proceso ni por obra y gracia de los nazis, 
sino mediante la intervención «pura» del movi¬ 
miento de resistencia comunista. 

Kippenberger lo había dispuesto todo. Emst 
Thaelmann seguía en su celda de la prisión pre¬ 
ventiva del distrito Moabit de Berlín. En ella pres¬ 
taba servicio un oficial de prisiones llamado Moritz, 
antiguo miembro del KPD, pero que ya desde el 
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tiempo de la República había mantenido secreta 
su afiliación por habérselo indicado £feí el «apara¬ 
to» clandestino del partido. 

Moritz servía en la misma planta en que se ha¬ 
llaba la celda de Teddy, remplazando a im colega 
de vacaciones. Por advertencia del «aparato» de 
Kippenberger, el oficial de prisiones estableció con¬ 
tacto con Emest Thaelmann y le informó del plan 
de su liberación. El jefe del partido comunista dio 
su conformidad, aimque no acababa de compren¬ 
der por qué tanto empeño en evitar su liberación 
por vía oral. Hasta el fin de su existencia en el 
campo de concentración de Buchenwald no se sa¬ 
bría víctima de la lucha por el poder político, 

Moritz notificó a quien correspondía la apro¬ 
bación de Thaelmann al proyecto de sacarle secre^ 
tamente de la prisión preventiva del distrito Moa- 
bit. Moritz dejó por una noche las llaves de dos 
puertas de los corredores de acceso a las celdas y 
de la puerta trasera de la prisión; las recogió un 
camarada del «aparato», designado al efecto, A la 
mañana siguiente, antes de ser relevado, Moritz vol¬ 
vía a tener las llaves en sus manos tras haber saca¬ 
do im duplicado de las que cedió. Todo estaba 
dispuesto para la gran acción —que sin duda asom¬ 
braría al mundo, mostrando la activa resistencia 


de los comunistas al régimen de Hitler— en su 
logro de rescatar a Emst Thaelmann de sus garras 
en el «cubil de la bestia fascista» (así habrían de 
designar a Berlín en la Unión Soviética). 

Ni la administración del establecimiento peni¬ 
tenciario ni los altos funcionarios del Tercer Reich 
tenían la menor idea de que en el distrito berlinés 
de Moabit se forjaba una tremenda derrota propa¬ 
gandística para ellos. Sólo una persona lo sospe¬ 
chaba, llegó a comprobarlo y lo impidió: Walter 
Ulbricht. 

«Sus» escuchas le habían informado de lo que 
se tramaba, no obstante sus esfuerzos para evitar¬ 
lo, y él, a su vez, lo puso en conocimiento de 
Wilhelm Pieck, el «padre del partido», de quien 
con motivos bien fundados se sospechaba que el 
15 de enero de 1919 había traicionado, por cobar¬ 
día, a Rosa Luxemburg y a Karl Liebknecht, sien¬ 
do culpable de su muerte. Pieck temía, y con 
razón, que después de la liberación de Thaelmann, 
la jefatura del partido pasaría al tribuno popular 
hamburgués. 

Entretanto, el plan para liberar a Thaelmann 
se perfecciona. Los duplicados de las llaves son 
probados por Moritz, y éste las halla conformes. 
£1 domingo es el día más tranquilo en la prisión. 
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Abril 1935; Organización del KPD 
en la clandestinidad 

Poco después de la subida at poder del partido 
ftücionülsocialistúr, se declaró fuera de la ley al par* 
tido comunista e instituciones afines, siendo asi- 
fnismo confiscadas todas sus pertenencias. Pero 
su actividad contra el régimen continuó en la 
sombra. Sin embargo, las frecuentes redadas de 
la policía y las numerosas detenciones de miem¬ 
bros destacados del partido comunista, anuló di¬ 
chas actividades en distritos enteros, A fin de man¬ 
tener en lo posible la unidad de acción, la jefatura 
del partido procedió a una reorganización a fondo 
de sus estructuras. Eso ocurría a finales de 19S4, 
El nuevo sistema creado tendía principalmente a 
evitar la detención de tos mandos y a dar mayor 
flexibilidad a la red organizativa, a fin de paliar 
ios efectos de las incursiones policíacas. 

Se recurrió al llamado sistema de temas, apli¬ 
cado hasta el último escalafón. Solamente se co 
nocían tres hombres entre sí; es decir, el encar¬ 
gado de la sección política, el de la orgoíítzafíva 
y el de agitación y propaganda. Los únicos que 
mantenían contactos eran los respectivos jefes po- 
Uticos^ La jefatura suprema tenía su sede en París, 
con dos departamentos principales a ella subor¬ 
dinados : 

1) El llamado «de tránsito», y 

2) El llamado «Técnico del Reich», 
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El oficial sacaría discretamente a Thaelmann de 
la celda y lo conduciría a la planta baja, donde 
estaban las dependencias administrativas de la 
prisión y los locutorios. De tropezarse en el camino 
con alguno de sus colegas, Moritz se encogería 
de hombros diciendo que uno de los jetazos nazis 
deseaba tener una charla con el famoso detenido. 

Sin embargo, la excusa preparada resultó inútil. 
En esa tranquila tarde de domingo sus colegas no 
sentían interés por nada, a excepción de su partida 
de naipes, y acaso en que les relevaran a la hora 
en punto y poder gozar las boqueadas del domingo. 
Moritz condujo al jefe de su partido hasta un cuar¬ 
tucho, a sólo dos metros de la salida posterior de 
la prisión, donde se guardaba el material de lim¬ 
pieza. Allí debería esconderse Thaelmann hasta 
que sus camaradas fueran a recogerlo. Por enton¬ 
ces, Moritz estaría de regreso junto a sus colegas, 
para prepararse así ima buena coartada ante sus 
jefes y ante sus propios compañeros. 

En la calle esperaba ya el automóvil que había 
de ser utilizado en la fuga, además de documen¬ 
tación falsa y una peluca para la manifiesta cal¬ 
vicie de Teddy. Transcurridas veinticuatro horas, 
Moritz huiría acompañado de su esposa. 


En el último minuto el comando de liberación 
se vio sorprendido por una nueva no menos ines¬ 
perada, La noticia fue susurrada al oído de Moritz 
por imo de sus confidentes: la liberación del preso 
quedaba en suspenso. El plan quedaba convertido 
en agua de borrajas. Del Comité Extranjero del 
partido había salido la orden —^y eso era más im¬ 
portante que el mandato más imperioso entre pru¬ 
sianos— de que Emst Thaelmann tenía que seguir 
entre rejas. Porque resultaba im gesto insolidario 
para con el resto de los «camaradas combatientes» 
que gemían en los campos de concentración hit¬ 
lerianos sacar de la prisión a Thaelmann, aunque 
fuera el jefe del partido. Esta era la decisión de la 
jefatura, y todo aquel que no la acatase sería con¬ 
siderado como colaborador fascista y expulsado 
del partido. 

Emst Thaelmann se vio de nuevo en la celda. 
A partir de entonces, el solitario prisionero no 
vería a ninguno de sus camaradas. El último co¬ 
munista que le vio y habló fue el valiente Moritz. 
Nadie sabe lo que se dijeron el simple afiliado y 
el venerado jefe, puesto que Thaelmann no pudo 
hablar con nadie más, y el camarada Moritz, en un 
arranque de desesperación, se quitó la vida aque¬ 
lla misma noche. 


que hasta enero de 1935 tuvieron su residencia en 
Saarbruck y que posteriormente fueron traslada¬ 
dos a Luxemburgo y Holanda. La sección que se¬ 
guía en importancia era la «jefatura del país», con 
sede en Berlín. Según el esquema creado al efecto, 
e? país se dividía en ocho cabezas de distrito, con 
itn consejero al frente^ 

U Cabeza del distrito Noroeste (antes distri¬ 
tos 18, 19, 20 y 21), con sede en Dusseldorf, que 
comprendía los distritos siguientes: 

a) Rin medio; centro: Colonia, 
h) Bajo Rin; centro: Dusseldorf, 
c) Cuenca del Ruhr; centro: Essen. 

2. Cabeza del distrito Suroeste (antes distri¬ 
tos 22, 23, 24 y 25), con sede en Frankfurt del Main, 
que comprendía los distritos siguientes: 

a) Mannheim. 
h) Frankfurt del Main, 
c) Karlsruhe. 

3. Cabeza del distrito Norte (antes distritos 14, 
15 , 16 y 17), con sede en Hamburgo, que compreth- 

los distritos siguientes: 
u) Hamburgo. 
h) Bremen. 
c) Hannover. 

4 . Cabeza del distrito Berlín-Brandeburgo (an¬ 
tes distritos 1 y 2), con sede en Berlín, que com- 
geendía los distritos siguientes : 

m) Gran Berlín. 

h) Provincia de Brandeburgo; sede: Berlín. 


5. Cabeza del distrito Sur (antes distritos 26, 
27 y 28), con sede en Stuttgart, que comprendía 
los distritos siguientes: 

a) Stuttgart. 

b) Nuremberg. 

c) Munich. 

6. Cabeza del distrito Medio (antes distritos 8, 
9, 10 y 11), con sede en Leipzig, que comprendía 
los distritos siguientes: 

a) Halle. 

b) Leipzig. 

c) Dresde. 

7. Cabeza del distrito Centro (antes distritos 12 
y 13), con sede en Erfurt, que comprendía los dis¬ 
tritos siguientes: 

a) Magdeburgo. 
h) Turingia; sede: Erfurt. 

8. Cabeza del distrito Este (antes distritos 3, 
4, 5, 6 y 7), con sede en Koenigsberg, que compren¬ 
día los siguientes distritos: 

a) Koenigsberg. 

b) Danzig. 

c) Pomerania, con sede en Stettin. 

d) Silesia, con sede en Breslau. 

Las jefaturas de distrito se relevaban cada siete 
u ocho meses. El departamento «de tránsito» ac¬ 
tuaba de enlace con cada cabeza de distrito. Los 
ocho mensajeros se dirigían semanalmente a sus 
respectivos destinos, siempre en distinto día y por 
diferentes rutas, para hacer entrega del material 
de propaganda y recibir información. 
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La victoria de Ulbricht estaba casi consumada. 
El suicidio del íntegro Moritz condujo a la policía 
al descubrimiento de los preparativos de fuga. 
Thaelmann fue transferido a la prisión de Bautzen, 
mucho mejor custodiada^ y más tarde al campo de 
concentración de Buchenwald, Ya no se volvió a 
hablar de liberación, proceso o intercambio de 
prisioneros. 

Tampoco de Thaelmann se decía nada; ocasio¬ 
nalmente, cuando era necesario para fines de pro¬ 
paganda. En fin, que el nombre de Emst Thael- 


mann se fue olvidando poco a poco en Alemania... 
y en el mundo, hasta 1945. Ulbricht resucitó la 
antigua popularidad de Teddy, citándole como «hé¬ 
roe de la ciase trabajadora*, «guía del pueblo obre¬ 
ro alemán», «el más fiel colaborador de StalM»..,, 
ahora que Thaelm a nn ya no representaba ningún 
obstáculo para él. ^ ^ 

Este auge hasta la dirección del partido sinió 
de mucho a Ulbricht, puesto que con sus intrigas 
consiguió eludir las purgas y desprenderse de ene¬ 
migos potenciales entre sus camaradas. 


Además de lo reseñado anteriormente, cada ca¬ 
beza de distrito dependía de una llamada jefatura 
fronteriza, que tenía su sede en el país más inmer 
diato. He aquí la distribución: 

Noroeste . Amsterdam 

Suroeste . Estrasburgo 

Norte . Copenhague 

Berlín-Brandenburgo . Luxemburgo 


Fíete Schulze 



JA fettito fit MMAt, día VcrwIrkBdaag te koa* 
wmAtímékm VasklUalMa in Ptearhlmd n kcteilc** 
amm wntéamt p«nlaBd«B koanaaktlsckMi^ Ua» 
lllawg h mma, Mtetladl^ Ama Awltiac, Httta 
kh ja ium Aaftns VAammam^ wirda Idh es mgm» 
dsnsidk wfasstolgdsissf... Tfk wshi^dsMdsrBtsst^ 
■swalt sisisss ^fl kaksa akar sr mam sfak ks» 
•Osa, soasfc koBst srst ascb te Konaaateas sar 
Jla^t*., Kowst sacA spUsr so saUnlcd^ daa^soQt 
Ikr sa k s a , «la ala KamBaalir alMt •• 

Xlatr waa%ar — áte aUgaa ivardsa vlr doc^ 


Palabras de Flete Schulze ante el Tribunal Supremo han- 
seático, el 18 de marzo de 1935. 


Sur . Luxemburgo 

Medio . Luxemburgo 

Centro , . • . • Eraga 

Este Eraga 

Cada mando fronterizo se subdividía en varias 
secciones, en parte dentro y en parte fuera do 
país. El departamento denominado ^Técnico do 
Reick* tenia como función primordial ¡a prepara¬ 
ción del material impreso y su introducción en 
Alemania. Siempre que era posible, dicho more- 
rial era impreso en et país. Este departamento 
mantenía igualmente servicios de enlaces. Con esta 
doble organización, el mando se filaba siempre 
al corríeíiíe de lo que sucedía. Si alguno de los 
grupos era anulado por la policía, se volvía a or¬ 
ganizar de inmediato. Otra de tas misiones de te 
enlaces consistía en suministrar fondos para d 
mantenimiento de ¡a organización cidndesfina m 
Alemania, 

Los mandos también se personaban frecuente¬ 
mente a visitar el terreno; el medio de trasporte 
a utilizar ^~avión, ferrocarríí o awfomtívíí—, asi 
como el día y et punto de la frontera por el que de¬ 
bían internarse en el país, eran determinados por 
¡a central. Los enlaces íes comunicaban et santo 
y seña cofrespondíewfes, y además vetaban a fot 
de que se observaran las reglas primordiales para 
quienes operan fuera de la ley. 

De idéntico modo se organizaron el resto de tas 
distintas secciones del partido; es decir, por 
sistema de temas, que dependían del jefe político 
del distrito. 

Comportamiento de un comunista 
en su actividad ¡legal 

He aquí algunas de las normas básicas por tas 
que debe regirse un conspirador: 

1, No comunicará a ningún conocido ni amigo 
«de confianza» la verdadera naturaleza de sm 
cometido. 
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A fin de perder a las víctimas de la OGPU (la 
policía secreta rusa), el KPD se sirvió de cartas 
circulares, dirigidas a numerosas direcciones. 

Erich Wollenberg escribió: 

«En ellas se advertía de las maniobras subver¬ 
sivas de trotzkistas, ex comunistas y antiestali- 
nistas socialistas, figurando sus nombres comple¬ 
tos y domicilios, con datos sobre sus posibles es¬ 
condrijos y sus actividades políticas. Estas "circu¬ 
lares'" fueron a parar a manos de la Gestapo, que 


era precisamente el destino pensado... Ulbricht 
utilizó el mismo método con los emigrantes comu¬ 
nistas sospechosos de oposición. Al ser enviados 
en misión a Alemania, se daba aviso a los puestos 
fronterizos de la Gestapo para que los detuviesen.» 

Posteriormente envió a Kippenberger a Moscú, 
por negarse a permitir que los camaradas equivo¬ 
cados fuesen asesinados a mansalva por la Gestapo. 
Kippenberger cayó en manos de la OGPU y fue fu¬ 
silado, junto con sus inmediatos colaboradores. 


2, No dará ninguna explicación al primero que 
pregunte, sino sólo a quien proceda, 

X. No es preciso que su colaborador conozca más 
detalles de organización y de personas que los 
necesarios para su tarea, 

4 , Si se viste ropa muy modesta, se habla en se^ 
creta por la calle y se utiliza lenguaje mímico, 
se llama la atención de la policía y ello condur 
ce inevitablemente al arresto. 

5. El camino corto no es siempre el mejor. Cuath 
do haya que reunirse con un camarada, habrá 
que dar algún rodeo para despistar así a po^ 
sibles perseguidores. Hay que tomarse el tiem¬ 
po necesario para acudir al punto de reunión, 
y llegar siempre a él con la más escrupulosa 
puntualidad. 

No conviene hablar sobre cuestiones referentes 
a la actividad ilegal en plazas, calles, medios de 
locomoción o locales públicos. En el caso de 
tenerlo que hacer, se pondrá cuidado en limi¬ 
tarse a decir lo más indispensable y siempre en 
medio de una conversación que parezca trivial, 
7, En las reuniones, se convendrá de antemano 
lo que hay que decir a la Gestapo, ante la 
eventualidad de que ésta sorprenda la reunión, 
B, Se procurará llevar encima el material com¬ 
prometedor sólo durante el tiempo estricta¬ 
mente necesario. El domicilio ha de estar por 
completo «limpio». 

9 . Hay que comprobar las direcciones, lugares de 
reunión y otros datos importantes en relación 
con la misión a cumplir, a fin de evitar el más 
mínimo fallo. 

M, Desconfiar de los «contactos ocasionales». Se 
convendrán puntos de reunión con los colabora¬ 
dores, donde podrán reunirse cuando convenga 
sin necesidad de saber el nombre y domicilio 
respectivos. 

fl- La distribución del material debe organizarse 
de forma que nunca se encuentren dos cama- 
radas juntos, y si ello no es posible, que coin¬ 
cidan el mínimo tiempo posible. Conviene pla¬ 
near cuidadosamente la tarea distribuidora. 

12. No es aconsejable que existan relaciones entre 
los familiares de los camaradas. Tampoco con¬ 
viene buscar nuevas amistades en el terreno 


particular, aun cuando sean personas de toda 
confianza. En el caso de que dos camaradas 
se crucen en la calle, no darán la menor señal 
de conocerse; eso constituiría un indicio para 
la Gestapo. 

13. Ningún local público, bar, cine, etc., deberá 
convertirse en lugar de reunión habitual, ni 
tampoco los parques ni plazas. Hay que evi¬ 
tar ser conocidos por más personas de las que 
sea necesario. 


An Ftmi 6wny S oi w winnl 
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Después que Ulbricht logró escapar a duras pe¬ 
nas de la purga stalinista de 1936, su posición en 
el KPD ha sido de la máxima solidez hasta los 
días presentes. 

Queda visto, pues, que la acción oposicionista 
de los elementos exiliados del KPD, SPD y los sin¬ 
dicatos no ocasionaron serias inquietudes a las 
jerarquías del Tercer Reich. Mucho más les preo¬ 
cupaba el comportamiento de muchas personas 
que en 1933 habían celebrado con júbilo la exal¬ 
tación de Hitler a la cancillería del Reich, o que 
por lo menos la habían aceptado como mal menor. 
Había ciertos signos de inquietud en ambas Igle¬ 
sias, la católica y la protestante. Los motivos y 
pretextos para la lucha contra el nacionalsocialis¬ 
mo y la resistencia de la Iglesia, por muy com¬ 
plejos que puedan parecer, se reducen a un núcleo 
común: la incompatibilidad entre el cristianismo 
y el nacionalsocialismo. 

El hecho de que tal incompatibilidad se viera 
continuamente soslayada obedece a que muchos 
católicos y protestantes se percataron demasiado 
tarde del peligro que entrañaba el nacionalsocialis¬ 
mo, y porque la táctica nacionalsocialista, lo mis¬ 
mo que la seguida por la Iglesia, consistía en evitar 


la ruptura deñnitiva. Hitler nunca manifestó abier¬ 
tamente que su propósito era combatir a la Igle¬ 
sia; ésta, por su parte, al tener que desarrollar sb 
actividades en un estado totalitario, se veía obbgr 
da a ceñirse exclusivamente a su tarea de propaga 
la fe y cuidar de la salud espiritual de sus feligre¬ 
ses. Considerando las cosas desde un solo ánguli^ 
podría culparse a ambas Iglesias en Alemania de 
haber aceptado a Hitler sin oponer ima resistencia 
más enérgica. Mas tal cosa podría conducir a de¬ 
ducciones erróneas. Quien haya estudiado con nd- 
nuciosidad las fuentes documentales claro que pue¬ 
de encontrar posiciones equívocas, manifestaciones 
candorosas de las Iglesias católica y protestante 
sobre el nacionalsocialismo, muy buena fe y tam¬ 
bién oportunismo, pero no le puede pasar inad¬ 
vertido que ambos credos lucharon valerosamente 
por la cristiandad en un período extraordinarm- 
mente difícil. 

Para apreciar en su justa medida esa lucha, esa 
resistencia de ambas Iglesias, conviene considerar 
por separado la actitud de la católica y de la pro¬ 
testante. 

A la Iglesia católica se le ha reprochado, incluso 
en la actualidad, el haber colaborado con el nacio- 


14. Es de todo punto necesario combatir los ru¬ 
mores y las oleadas de pánico. No se transmi¬ 
tirá ninguna información hasta que haya 
sido debidamente comprobada su autenticidad; 
conviene, además, averiguar quién ha sido el 
propagador y el origen de tales rumores, para 
ponerlo en conocimiento del jefe más inme¬ 
diato. 

15. Pensar que la imprudencia no debe confundir¬ 
se con el valor. Nuestr(¡^misión sólo puede cum¬ 
plirse con éxito si se observan todas las me¬ 
didas de precaución apropiadas ai caso. Con 
la adecuada distribución de fuerzas y el em¬ 
pleo de las tácticas aprendidas, las tareas pue¬ 
den desarrollarse con la máxima eficiencia. 

Resulta evidente que en toda conspiración apa¬ 
recen siempre inesperados factores. De vez en 
cuando se impone discutir acerca de los métodos 
empleados por el enemigo, y establecer en conse- 
cuencia la propia actuación. De esta manera se 
dispone de la inapreciable ventaja de llevar la 
delantera. Hay que mostrarse enérgico y amigable 
con los camaradas que vulneren algunas de estas 
importantes reglas. Se planteará el cumplimiento 
de la misión de forma que pueda seguirse desem¬ 
peñando en medio de las condiciones más adversas, 
Y se tendrá siempre presente la siguiente frase 
de Lenin: ííA quel que en los difíciles períodos de 
lucha clandestina quebrante la disciplina bolche¬ 
vique^ se convierte, quiéralo o no, en instrumento 
de nuestros enemigos, los burgueses.'» 


PEUKCHEERSílZÍCTfE 
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Mjdirtío/lí-U, 
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(De una publicación clandestina hamburguesa) 


Dibujo de un periódico clandestino comunista, 1935. 
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■■Isocialismo. La censura resulta un tanto gratuita, 
^nesto que hoy, en condiciones de seguridad, se 
*Ph7?*n a posteriori unos hechos acaecidos en un 
Mibiente de enorme tensión, del que no podía 
vse libre la Iglesia católica. 

La Iglesia católica no dispone de los medios 
p^pios de un Estado, a saber: soldados, policía 
secreta, cárceles y otros paia reducir a sus ene^ 
la Iglesia dispone únicamente de su orga- 
«ñación internacional, de sus púlpítos, de sus doc¬ 
trinas, de sus creyentes, de las Escrituras y de la 
prédica, y con todo eso apela a Jas personas para 
fue, de una manera facultativa, vivan conforme 
M las leyes divinas. Esta es su misión piimordiaL 
y en ello abimdan las frases que pronunciara en- 
taces el que sería papa Pío XII: 

«La Iglesia católica no tiene la misión de recha¬ 
ta ninguna forma de Estado, nueva o tradicionaL 
i menos en cuanto a tal forma de Estado. La Igle- 
establece concordatos con repúblicas y monar- 
is, con democracias y con regímenes totalita- 
i, siempre que queden garantizados los "dere- 
5 de Dios*' y de la ''conciencia cristiana”,» 
Lógicamente, la Iglesia católica prefiere un 
n que no sólo le permita desarrollar sus funcio- 
i sin la menor traba, sino en el que, además» 
» de importantes prerrogativas. Si el régimen 
unas directrices en las que no cabe la Igle- 
ésta, en vez de romper con dicho ré gimen ^ bus- 
I nuevos derroteros para seguir bajo las nue- 
condiciones con el ejercicio de su sagrado mi- 
eno junto a su rebaño. Y cuando Hitler —de 
ai, a partir del 30 de junio de 1933, se sabia 
queria instaurar una dictadura en Alemania, 
» que ningún estadista responsable podía pen- 
adánde conduciría dicha dictadura— ofreció 
l^esia un acuerdo en condiciones favorables, 
» vieron en dicho acuerdo un medio eficaz de 
n a los derechos y funciones de la Iglesia 
en Alemania. 

A partir de entonces, el acuerdo fue la base de 
tata de la Iglesia católica contra el nacional- 
V la única base legal, tantas veces infrin- 
pcw' Hitler, pero nunca invocada por la Igle- 
Pbr el contrario, eran Hitler y sus secuaces 
en su lidia contra la Iglesia, apelaban al 
^ ,to en las cuestiones donde se involucraba 
poif tka. Poco después de firmarse el acuerdo, 
iM'TSkíscher Beobachter comentó: 

convenio probará al mundo, sin lugar 
que la aseveración hecha acerca de la irre- 
del nacionalsocialismo no es más que 
tarda patraña, con fines incalificables de agi- 
ÍB politíca... 

ta acuerdo con lo estipulado, la Iglesia prohíbe 
s fieles toda actividad de orden político...* 
añadió el UOsservatore Romano, portavoz 
Sede, que «se vedaba únicamente la 
política en el seno de un partido», pero 
alguno en sus tareas en pro del bienestar 




L discurso de 26 de octubre de 1933, Hitler 
que había emprendido la lucha contra 


la «descomposición de nuestro credo», porque es¬ 
taba convencido de que «el pueblo desea y nece¬ 
sita la religión». En particular, había «librado al 
clero de los avatares de las luchas políticas, de¬ 
volviéndolos a su Iglesia». Era su voluntad que 
«nunca salieran a un terreno que no les correspon¬ 
día y para el cual no estaban formados...» 

Pero en el Pastado hitleriano la Iglesia no tuvo 
más remedio que intervenir en el campo de lo 
«político», no por deseo de coiiqxtir con el Estado, 
sino porque el narínnafanriaKgnm en SU interpre¬ 
tación de lo «político», invadió ciertos ámbitos que 
habían sido desde antiguo priva tivos de la Iglesia. 
Precisainente porque el narionals o aalijsmo era 
«enrmigo de la rdigián», su verdadera finalida d 
oonastía en remplazar la ínfhimria de la Iglesia 
por los instrumentos polítioos. 

I>e ahí que surgiesen tensioiics entre el nacio- 
nalsncialismo y la iglesia católica, tanto más agu¬ 
das cuanto mayor era el porcentaje de habitantes 
que profesaran d catoHdsmo, según las regiones. 
Por extensién» la acritud cqiosiciofústa del clero 
podía aumentar a medida que se sentía respaldado 
por sos feligreses, como ocurría, por ejemplo, en 
d territorio dd Rin, de mayoría católica. 

Así ociutíó un incidente con ocasión de la tra¬ 
dicional festividad de Carlomagno en Aquisgrán. 
En la solemnidad celebrada en memoria de dicho 
emperador en la catedral participaron miembros 
del NSDAP, los miembros católicos de las SA y 
de las SS, vistiendo uniforme. La antigua y famosa 
Sociedad de Cazadores Carlomagno, católica, des¬ 
filó hasta la catedral precedida por una banda de 
música de las SA. Y mientras que en la casa de 
Dios sonaban los bellos acentos litúrgicos de la 
misa de Antón Bruckner, las Juventudes Hitleria¬ 
nas recorrían las calles con gran estrépito de trom¬ 
petas y tambores, con el propósito de molestar a 
los fieles que llenaban el templo. 

Apenas existe im solo informe de los servicios 
de seguridad, entre los que han podido conservar¬ 
se, relativos al distrito de Aquisgrán entre 1934 
y 1936, en el que no se hable de la oposición de 
los católicos y sus sacerdotes. Las siguientes co¬ 
municaciones son típicas en su género, y aparecen 
repetidas veces en los escritos y documentos de 
carácter oficial: 

«Aumenta constantemente la actitud reservada 
del clero católico... 

»En mi informe anterior he referido extensa¬ 
mente que la Iglesia católica ha pasado a la ofen¬ 
siva en toda la línea contra lo que l lam aTi neo- 
paganismo y contra otras corrientes que dicen 
atentar a los principios de la Iglesia, viéndose ésta 
obligada a defenderse. 

»La lucha de la Iglesia catóUca contra lo que 
denominan neopaganismo va imida casi siempre a 
diatribas contra los principios fundamentales del 
nacionalsocialismo y, por consiguiente, del nuevo 
Estado, adquiriendo formas cada vez más vio¬ 
lentas. 

»La posición hostil que vengo señalando en mis 
informes, adoptada por el clero católico hacía el 
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Estado y el movimiento, sale poco a poco de la 
fase pasiva para entrar en el terreno de la agresión. 

»Desde luego que el clero encubre cuidadosa¬ 
mente sus ataques al Estado y a sus organismos 
más representativos. Sin embargo, el doble sentido 
que imprimen a sus sermones llega perfectamente 
a sus oyentes, esforzándose en desacreditar los 
conceptos del nacionalsocialismo en cualquiera de 
sus formas.» 

El ideario nazi, que niega los valores eternos de 
la persona humana y todo nexo de la conciencia 
con las leyes divinas, que exalta pueblo y raza a la 
categoría suprema, jamás podía ser tolerado por 
la Iglesia. No solamente en el distrito de Aquis- 
grán, sino en Alemania entera, advirtieron la Ges¬ 
tapo y el SD el movimiento oposicionista de la 
Iglesia católica contra tal concepción del mundo. 
En el informe del SD —mayo-junio de 1934— al 
reichsführer de las SS, jefe supremo del SD, se ex¬ 
pone en detalle el antagonismo de los católicos: 

«La oposición del clero católico es tan general 
en todo el territorio del Reich, que parece tan im¬ 
posible como infructuoso proceder a la prolija des¬ 
cripción de casos particulares. Por ello se ha pro¬ 
cedido a resumir los más importantes y reiterados 
blancos de sus ataques. Es de notar que casi todas 
las manifestaciones adversas de la curia no se re¬ 
fieren a circunstancias personales de los interesa¬ 
dos, sino a su proyección política. Utilizan para 
ello los medios que les facilitan sus numerosos 
centros de enseñanza, el púlpito, el confesonario, 
las clases de religión, centros recreativos diversos 
y las visitas benéficas domiciliarias, 

»En particular se han observado: 

Ataques a la ideología nacionalsocialista, 
a las teorías racistas, 
al antisemitismo, 

al principio de autoridad («culto a la perso¬ 
nalidad»), 

y a los jefes e instituciones nacionalsocia'- 
listas; 

denuestos a determinadas personalidades, in¬ 
sultos a las Juventudes Hitlerianas, a su 
Sección Femenina, a las SA, etcétera, y 
coacción a sus oyentes para que se abs¬ 
tengan de ingresar en dichas organizacio¬ 
nes; 

ataques a la prensa nacionalista, 
y propaganda exclusiva para la prensa ca¬ 
tólica; 

ataques a las formas nacionalsocialistas, 
al saludo nacional alemán (no utilizándolo), 
instigando contra él, en especial a los jó¬ 
venes, y sustituyéndolo por otras formas 
de saludo, como por ejemplo: «iViva Pío!», 
«iViva la fidelidad!», etcétera; 
ataques a la svástica y a otros símbolos, 
al himno de Horst-Wessel, 
a los retratos del Führer. 
a los uniformes y prendas similares, 
al Socorro de Invierno (plato único, etc.), 
y a las medidas de defensa antiaérea; 
propagación de supuestas crueldades, etc. 


»De este modo se minan los principios del na¬ 
cionalsocialismo, sobre todo la confianza del pue¬ 
blo en el jefe del Estado.» 

Y ésa era principalmente la misión de la resis¬ 
tencia católica, socavar la fe del pueblo en el jefe 
del Estado, no porque la Iglesia repudíase al Asta¬ 
do en sí, sino por verse obligada a combatir un 
ideario hostil, base del Estado nacionalsocialista. 

Ese mismo Estado, a su vez, se enfrentaba a la 
resistencia eclesiástica, no en embates directoi^ 
sino por medio de tácticas para que la Iglesia «se 
pudriese por sí sola, como un miembro gangreno¬ 
so», sin provocar mártires entre sus dignatarios J 
sus fieles discípulos. 

De la noche a la mañana se abrió un proceso n 
varios sacerdotes católicos acusados de «tráfico 
ihcito de divisas», «enriquecimiento fraudulento», 
«robo», etcétera, delitos incluidos entre los comu¬ 
nes, para desviar la atención de la Kulturkampf 
(conflicto entre la Iglesia y el Estado). Los con¬ 
ventos eran registrados y los monjes acusados ífe 
«contrabando de divisas» y detenidos. 

Uno de los casos más conocidos fue el del padre 
franciscano Otto Oertel, administrador de los fon¬ 
dos de su convento, sito en Waldbreitbach, cerca 
de Colonia. En realidad había traficado con divi¬ 
sas, aprovechando la cotización favorable entre 
Alemania y Holanda. Acá y acullá había adquirida 
moneda extranjera, comprado valores industriales 
a fin de convertirlos en divisas, para adquirir nue¬ 
vamente valores industriales. El fiscal habló en d 
juicio del uso impropio de la religión, de la fe 
católica, de falsedad, de traición a Cristo, que arro¬ 
jó del templo a los mercaderes, y de deslealtad 
hacia Alemania. 

La Iglesia se desentendió rápidamente de Oertd 
y otros detenidos, de manera que los nacionalsocia¬ 
listas aprovecharon la cojmntura para apuntara 
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■n tanto a su favor. Fue una victoria píirica, sin 
embargo. La población católica no consideraba de- 
l^cuentes a quienes traficaban con divisas, máxi- 
IBe cuando dichas operaciones ilegales no redunda¬ 
ban en provecho propio, sino que iban destinadas 
a incrementar el patrimonio de la Iglesia. La acti- 
aal nacionalsocialista se interpretó conK> una oca- 
áíMí para desacreditar a la Iglesia. 

Un informe de la Gestapo del distrito de Aquis¬ 
tan, fechado el 5 de julio de 1935, atestigua el es- 
fmtu que animaba a la población católica: 


«...En las procesiones se notaba el fervor con 
que los católicos se untan en tomo a su Iglesia,., 
»Dicha adhesión no variaba al saberse los pro¬ 
cesos por tráfico ilegal de divisas en que se vieron 
envueltos varios miembros de la Iglesia... La gen¬ 
te los consideraba c^mo un atentado a la libertad 
de aedán de la Iglesia católica...» 

Al mismo tiempo se desprende del informe que 
los juicios seguidos a los traficantes de divisas 
atrajeron a la Iglesia a personas que antes no 
sentían demasiada afinidad hacia ella, pero que 


Otice preceptos para el comportamiento 
rfe los detenidos 

Xau: Un buen comunista no defiende su persona, 
mn al comunismo y a su organización, 

L Siempre que sea posible, debo ocultar a la 
foUcía mi nombre y dirección en los primeros 
Mas y semanas de mi encarcelamiento, puesto 
de ese modo mis camaradas quedarán aár 
wr/idos y tendrán tiempo de,„ 

Z. En principio, no haré ninguna declaración so¬ 
bre el partido y mis camaradas ante la Gesta¬ 
do, el juez instructor, el tribunal ni ante nin- 
^ma otra institución similar, puesto que si lo 
bago, un día u otro seré juzgado implacable^ 
miente por mis camaradas como traidor al mo- 
wbmento. 

X Tampoco daré nombres, apodos, descripciones 
fersxmales, direcciones y puntos de contacto, 
fmesto que, de lo contrario, seré considerado 
momo traidor, por^ ofrecer a la policía datos 
V perjuicio de nuestra organización. 

iLpMm reconoceré nunca los delitos que se me 
-mtputen, por abundantes que sean las pruebas 
mmeriales en contra, puesto que dichas prue¬ 
bas son susceptibles de falsificación y, por con- 
Mguienie, amañadas para lograr mi condena. 

X Comando se me diga: ^Estamos enterados de 
modo; hable con entera tranquilidad», entonces 
wo despegaré los labios, consciente de que lo 
tmás probable es que no sepan una palabra, ya 
si estuviesen enterados no tendrían ne- 
mmidad de interrogarme. 

C temido me digan que otros han confesado, no 
do creeré. Y en él caso de que lo hayan hecho, 
fes trotaré de embusteros y seguiré negando, 
^esto que las traiciones de otra persona no 
deben ser motivo para que me desmorone. 

Z. Mo atíraré en conversación con personas inte- 
Sgoítes, ni siquiera sobre temas secundarios 
m úo índole personal, puesto que en el curso 
de M pidtica pueden interrogarme con mucha 
^crecián. 

4 Me abstendré de discutir con personas inteli- 
mmtes, tratando de atraerlas al comunismo. 


puesto que no soy yo el encargado de hacer 
proselitismo directo. Por mi parte, sólo debo 
hacerle entrega del material; es decir, dar el 
primer paso en el camino de la provocación. 

9. Si me azotan o torturan, antes debo dejarme 
matar que traicionar a mi organización o a mis 
camaradas, puesto que un traidor es siempre 
despreciable, sea cual fuere el motivo de la 
traición. Si uno delata voluntariamente o des¬ 
pués de ser sometido a tortura, la cosa sigue 
siendo igual; el proletariado no hace distinción 
entre los traidores. 

Si mis verdugos se percatan de que cedo a sus 
torturas, y confieso, es probable que acabe 
siendo víctima de ellas, pues continuarán mar¬ 
tirizándome aun cuando en realidad no tenga 
nada más que confesar. Pero si consigo resis¬ 
tir los malos tratos y tormentos, es seguro 
que salvaré a diez, o tal vez más, camaradas 
de sufrir idénticas penalidades. 

/O. Nunca serviré de cebo en las calles y locales 
para que los camaradas que me hablen sean 
detenidos, puesto que Rudi Schwarz y otros 
muchos camaradas constituyen un ejemplo 
para mí. Recurrían a todos los medios ima¬ 
ginables para llamar la atención de sus camara¬ 
das ante un peligro, a fin de que pudieran 
confundirse entre la multitud. Gritaban para 
advertirles: ^¡Atención, toros!», o ^¡Yo no me 
dejo llevar así por las calles!» A veces se diri¬ 
gían al primer ciudadano común y corriente 
para desviar la atención de la policía. 

1U Debo tener presente que ante un tribunal no 
defiendo a mi persona, sino al partido, al ideal 
comunista. Dimitrov es mi maestro, puesto que 
en las actuales condiciones por que atraviesa 
Alemania, cualquier abogado trataría de de¬ 
fender sólo a la persona, e intentaría ponerme 
en contradicción con mi pensamiento comunis¬ 
ta, y esto no lo puedo permitir. 

Si el abogado, por el contrario, intenta defen¬ 
der al comunismo, a mi organización, corre el 
riesgo de verse en el banquillo. Por eso, repre¬ 
senta un dinero perdido el que se emplea en 
abonar las crecidas minutas de los abogados 
fascistas. 
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ahora la veían como posible centro de resistencia 
contra el régimen de Hitler. Seguidamente, una co¬ 
municación de la Gestapo a Berlín: 

«***Hay muchas personas que nada tienen que 
ver con la Iglesia, pero buscan a su amparo un 
campo desde el que manifestar su hostilidad al 
nacionalsocialismo. En un lugar de mi distrito exis¬ 
ten no menos de 20 elementos que participan en to¬ 
dos los actos religiosos; entre ellos hay varios 
antiguos miembros activos del KPD y SPD. Un 
antiguo funcionario del SPO, que se había desta¬ 
cado por sus furibundos ataques a ia Iglesia, alaba 
ahora el comportamiento de los fanáticos practi¬ 
cantes católicos que se distinguen por su enemistad 
contra nuestro régimen, diciendo de ellos que son 
esforzados héroes que luchan contra el neopaga- 
nismo...» 

La Gestapo, naturalmente, los tenía sujetos a 
estrecha vigilancia, lo mismo que a los socialdemó- 
era tas y comunistas. No obstante, los adversarios 
más peligrosos los tenía en sus propias filas, ante 
todo en las Juventudes Hitlerianas, los cuales inci¬ 
taban a la población a manifestarse contra el ré¬ 
gimen. 

En la zona de Vaalser, junto a la frontera ho¬ 
landesa, ocurrió un incidente que afectó mucho 
a la población católica. Un grupo de las Juventudes 
Hitlerianas apareció en el lugar entonando un hirn* 
no con la melodía de una vieja canción militar ti¬ 
tulada Por tierras de Francia.,., pero con distinta 
letra: 

Al entrar en Holanda, 
éramos tres. 

Un cura y dos frailes. 

Eran traficantes de divisas. 

Había también una monja, 

Al seguir adelante, ^ 
ya sólo éramos dos... 

La monja estaba en chirona* 

Echada en su camastro, 
la vimos por la ventana. 

Susurramos junto a ella: 

¿Qué tal va eso, damisela? 

Te van a pelar al cero, 
y vas a parecer un trasero con orejas 
cuando te llamen al cielo. 

El caso no irritó a los habitantes de Vaalser, 
sino que obtuvo amplia difusión en la prensa holan¬ 
desa. Un periódico católico fronterizo publicó el 
texto completo de la insidiosa canción, apostillando 
lo que podían esperar de Hitler los católicos. 

Seetzen, jefe de la Gestapo de Dusseldorf, in¬ 
formó asimismo acerca de la cuestión: 

«Es natural que una canción de este tipo mo¬ 
lestara a los padres, impidiendo que sus hijos 
acudan a nuestras juventudes, Pero lo más im¬ 
portante en este caso es el daño que ha producido 
su difusión en el extranjero. En general, puede 
decirse que los círculos católicos serían adictos 
a nuestro régimen "siempre y cuando no se aten¬ 
tara contra su religión y no se ofendieran sus 
sentimientos. 


A pesar del comportamiento hostil del nacional¬ 
socialismo hacia la Iglesia católica, de las provo¬ 
caciones de las Juventudes Hitlerianas y otras o**- 
ganizaciones del partido, de los procesos por tenen¬ 
cia ilícita de divisas, etc., proseguían las activida¬ 
des de la Iglesia en contra de la concepción dd 
mundo nacionalsocialista y en beneficio de su pro¬ 
pio fortalecimiento. 

El 4 de noviembre de 1936 se celebró una entre¬ 
vista de tres horas entre Hitler y el cardenal 
Faulhaber, quien, no obstante su táctica de ac^- 
camiento al Tercer Reich, estaba considerado pcM‘ 
el Servicio de Seguridad como «jefe espiritual de 
la oposición católica contra el Estado nacionalsocia¬ 
lista». Faulhaber manifestó claramente a Hitto 
que la Iglesia católica no podía establecer una dis¬ 
tinción entre las declaraciones del «intruso» Ro- 
senberg y las amistosas del Estado hacia la Iglesia. 
Después de la entrevista declararla Faulhaber: 

«He visto a Satanás en sus ojos...» 

Pero en el informe confidencial que envió al 
Vaticano, en colaboración con otras jerarquías de 
la Iglesia, expuso otro tipo de opinión: 

«Durante la conferencia, el Führer se comporté 
con gran aplomo, el mismo de que hacía gala en 
sus grandes discursos, y tan pronto como se 
caba algún punto delicado exclamaba con seguri¬ 
dad: "Eso no son más que nimiedades..." El Fuhrer 
demostraba poseer las cualidades diplomáticas que 
adornan a un soberano. No dejaba que la situación 
le dominara, como ocurría en tiempos del pari^ 
mentarismo, sino que iba derecho ai fondo de in 
cuestión, siendo el primero en tomar la iniciativa. 
DesarroUaba sus ideas de una manera un tanto 
afectada, pero con iimegable dominio. A veces 
adoptaba un tono solemne en sus declaraciones: 
"El individuo no es nada; el individuo está 
denado a morir. El cardenal Faulhaber morirá; 
también se extinguirán Alfred Rosenberg y Adcrff 
Hitler. Por eso hay que mostrarse sumiso a los 
ojos de Dios." Es indudable que el cancUler vive 
en la fe de Dios. Reconoce en el cristianismo U 
base de la cultura occidental,.. No resulta tan clara 
el papel que, en su opinión, desempeña la Iglesia 
católica como fundación divina, con su misión tan 
distinta a la del Estado, con sus valores espiritua¬ 
les y culturales.» 

Esa táctica tan característica de Hitler, de ma¬ 
nifestar siempre lo que le parecía más adecuado 
a las circunstancias, no influyó en lo más mínimo 
en el cardenal Faulhaber. Este tuvo la impresito 
de que, en realidad, Hitler perseguía lo que exterio¬ 
rizaba entre sus círculos más allegados: 

«...Se pudrirá como un miembro gangrenoso— 
Sólo hay que esperar que aparezcan en el púlpito 
los más grandes de esos majaderos... Entonces 
nada me detendrá en mi tarea de arrancar las ba¬ 
ses del cristianismo en Alemania...» 

El cardenal Faulhaber no se dejó convencer por 
la facundia hitleriana. La política hostil del nacio¬ 
nalsocialismo no cedió después de haberse cele¬ 
brado dicha conferencia, a raíz de la cual se produ¬ 
jo la encíclica papal Con ardiente preocupación. 
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ci 27 de marzo fue leída en todos los púlpitos 
iininnes, y en la que se juzgaba y condenaba la 
wsáátk nacionalsocialista del mundo. 

Tras esa protesta contra la irreligiosidad del 
■Baonalsocialismo, éste endureció sus ataques a la 
No en derechura, desde luego, ni con las 
«utas de la polémica, sino en forma de procesos 
Quinados a manchar el buen nombre de los ca- 
iBcos y sus instituciones. Con el concurso de la 
jaUirta, utilizada como arma propagandística, la 
l |> r-sia y sus miembros se vieron constantemente 
wlestados, en una intensa campaña de descrédito 
Eo tuvo el resultado apetecido. Muchos de los 
fujueaos, una vez acumulado el suficiente material, 
w Icsaron a iniciarse; ante el fabuloso eco de la 
meácUcsí papal había que mitigar sus efectos y des- 
la atención del pueblo hacia otros derroteros. 

Gocbbels, fíel a su máxima de que la propagan¬ 
da «oo consiste en la difusión de la verdad obje- 
tiaa, sino que ha de servir sin descanso a la verdad 
pBO|ña>, puso en movimiento su formidable apara- 
9 fnpagandístico. Jimto a los procesos se em- 
jiriMlió una campaña persecutoria contra las publi- 
odooes de la Iglesia y sus bienes, ahondando las 
tSkrcQcáas entre la Iglesia y el nacionalsocialismo, 
aente entre la masa juvenil. Hitler abii- 
d propósito de que sólo «los viejos» perma- 
fieles a la Iglesia. «La juventud sana 
■ está con nosotros.» 

£a cuanto a las organizaciones juveniles católi- 
d propio Servicio de Seguridad hubo de admi- 
^ ve «las sacrifícadas juventudes obreras —^no 


puede expresarse de otro modo— siguen el juego 
del clero católico». No obstante, pese a esa labor 
de «sacriñcio», en la que colaboraban todos los 
organismos católicos, desde el inferior al plano 
más elevado, no era suficiente para asegurar la 
vida legal de las instituciones juveniles católicas. 
Tras la difusión de la encíclica papal antes mencio¬ 
nada, las organizaciones católicas vivieron mía exis¬ 
tencia precaria hasta que; en 1938, fueron prohibi¬ 
das sus actividades y clausurada su sede central 
en Diisseldorf. 

Mientras que las oi^ganizi^sores juveniles ca¬ 
tólicas proseguían la lucha en la clandestinidad 
contra el régimen de Hitler, las jerarquías reali¬ 
zaron un nuevo intento de establecer una tregua 
con Hitler. La muerte de Pío XI y la subida al 
solio pontificio de Pío XII sirvió de pretexto para 
ello. Con motivo de la estancia en Roma de varios 
cardenales alemanes para asistir a la entronización 
del nuevo pontífice —^Bertram (de Breslau), Faul- 
haber (de Munich), Schulte (de Colonia) e Innitzer 
(de Viena)—, el nuevo papa consideró el problema 
en el sentido de mejorar las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado nacionalsocialista. En las actas 
de dichas conferencias, celebradas del 6 al 9 de 
marzo de 1939, se puso de relieve la difícil situación 
en que se encontraba la Iglesia, que tenía que com¬ 
batir a un adversario dotado con los ingentes me¬ 
dios que proporciona un régimen autoritario, a 
través de las palabras del Santo Padre: 

«Aprovecharemos la estancia de Sus Eminen¬ 
cias para tratar de la situación delicada por que 


Gacidica del papa Pío XI, del 14 de 
^■no de 1937, arárca de la situación 
A la Iglesia católica en el Reich 


introducción, él Santo Padre destaca ^que 
con ardiente preocupación y creciente 
ef camino de obstáculos que seguía la 
y la opresión ejercida sobre los fieles en 
yais donde San Bonifacio había difundido la 
y af mtensaje de Cristo y él reino de Dios», 





DB Concordato, anticuado 

Nos, venerables hermanos, estableci¬ 
do con el Gobierno del Reich en el vera- 
respecto a las negociaciones para un 
o que satisficiera vuestras aspiraciones. 
Ja preocupación de velar por la libertad 
evangélica de la Iglesia en Alemania 
ii sabid de las almas a ella encomendadas; y 
tiempo Nos abrigábamos el deseo de 
rm servició importante para el bienestar es- 
éei pueblo al&nán,» 


¿Para qué el Concordato? 

«Pese a los muchos inconvenientes. Nos deci¬ 
dimos no negar nuestro consenso. Quisimos evitar 
sufrimientos a nuestros hermanos y hermanas en 
Alemania, dentro de la humana capacidad, que de 
otro modo serían de esperar dadas las circunstan¬ 
cias.» 


Advertencia sobre infu^idad a lo pactado 

«Hemos hecho todo lo posible para salvaguar¬ 
dar la santidad de la palabra, la inviolabilidad de 
la obligación de defendemos de ciertas teorías y 
prácticas que, oficialmente amparadas, pueden mi¬ 
nar la confianza futura de los acuerdos estable¬ 
cidos.» 


Sin embargo, prosiguen las violaciones 
DEL acuerdo 

^Todo aquél en cuyo espíritu anide un atisbo 
de percepción para la verdad, o en cuyo corazón 
more una sombra de sentido de justicia, habrá 
de admitir que en estos difíciles años posteriores 
al Concordato, Nos hemos permanecido fieles de 
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atraviesa la Iglesia católica en Alemama en el mo¬ 
mento presente.» 

El embajador alemán cerca de la Santa Sede 
había transmitido al papa «las más cálidas salu¬ 
taciones del Führer y su Gobierno, junto con el 
ferviente deseo de una buena amistad entre la 
Iglesia y el Estado». 

«Eso es lo que Nos hemos manifestado en tér¬ 
minos generales —declararía el papa—, sin descen¬ 
der a particularidades* Nos hemos hecho lo mejor 


a fin de que las relaciones entre la Iglesia y el Es¬ 
tado entren en una fase de mayor distensión. 
Nos hemos pronunciado contra el régimen acti^ 
imperante en Alemania* En Budapest (como legado 
en el Congreso Eucarístico de 1938) hemos desta¬ 
cado que la Iglesia, siempre que se respeten las 
leyes de Dios, deja que cada pueblo elija su forma 
de Gobierno.» 

El nuevo papa así lo manifestó a todos los Es¬ 
tados que mantenían relaciones con la Sanu Sede. 


palabra y obra a los acuerdos estahleciáos. Bs por 
eíto mayor la sorpresa y el repudio al observar qtie 
¡a otra parte ha tergiversado y vulnerado en nu¬ 
merosas ocasiones ¡o$ pactos suscritos.^ 

Después de esta introducción, el Santo Padre 
señaló las heridas lacerantes en el cuerpo soctal, 
^que sólo podrán sanar con el retorno a ¡a fe 
y las buenas costumbres sancionadas por Dios.,*» 
*Cuidad ante todo, venerables hermanos, qt^ la 
fe en Dios, principio básico e inmutable de toda 
religión, se mantenga pura en la nación alemana. 
No es buen creyente quien se Umita a loar a Dios 
de palabra, sin que sus actos se ajusten a las leyes 
divinas.^ 

^Quienes exaltan la raza, el pueblo, el Estado, 
una forma determinada de régimen, unos gober¬ 
nantes u otro cualquiera de los valores fundamen^ 
tales de una sociedad —que en el orden terrenal 
ocupan un lugar importante de una sociedad— y 
elevan estos valores a la categoría de religión, no 
hacen sino fedsear el orden establecido y mundado 
por Dios. Y los que así "piensan están muy lejos 
de poseer la fe que pregonan. 

^Solamente ¡os superficiales pueden caer en el 
error de nacionalizar a Dios, de hablar de religión 
nacionaL Esto es como pretender reducir a Dios, 
creador del universo, rey y legislador supremo de 
los pueblos, ante cuya grandeza las naciones no 
son sino simples gotas de agua en un cántaro 
(Isaías, 40, 15), a los angostos limites de una sola 
raza, 

»Os agradecemos mucho, venerables hermanos, 
que sigáis cumpliendo vuestros deberes de cris¬ 
tianos en medio de una atmósfera de neopaganis- 
mo, estimidado por los elementos responsables, de¬ 
fendiendo tas enseñanzas de Díos.^p 

«.,.r cuanto más pugna el enemigo por llevar 
a término sus oscuros designios, tanto mayor debe 
ser la vigilancia en cumplir con la ley divina, aun 
cuando ello reporte todo género de amarguras. 

»No 5 constan las dí/tctíífades de sostener la edu¬ 
cación religiosa en un ambiente en el que otros 
teóricos de la enseñanza fomentan el odio a la 
religión, pero un buen cristiano no debe admífir 
justificación alguna a dichos procedimientos. So¬ 


bemos que los padres católicos se muestran tota^ 
mente disconformes con este proceder, lo que nos 
satisface sobremanera.» 

Una doble protesta 

«E/, que penetra los corazones y las entrañas 
(Salmos, 7, 9), es testigo de que sólo deseamos d 
restablecimiento de una verdadera paz entre te 
Iglesia y el Estado de Alemania. 

»Pero si no se produce la ansiada paz 
culpa por nuestra parte —, entonces la Iglesia tiene 
el derecho y la libertad de defenderse en nombre 
del Todopoderoso, cuyo brazo sigue siendo infi¬ 
nito.» 

La resistencia de la Iglesia, 
una realidad 

...Cuando tos poderes demoníacos del nacioruú- 
socialismo brotaron de las tinieblas, cuando Ro- 
senberg, Ley, Baldur ven Schirach y otros i^sacerdo- 
tes» del Anticristú propalaban su nueva concep¬ 
ción del mundo, ^t¿dónde quedaba la oposición ai 
nacionalsocialismo?». 

Ahora que se han derrumbado la^;^murallas que 
circundaban at Tercer Reich, él mundo tiene der^ 
cho a conocer la respuesta a dicha pregunta. 

Por supuesto que no cabe esperar una exphe^ 
ción a base de enumerar actos de resistencia par 
medio de la fuerza armada, atentados, sabotajes, 
conspiraciones, levantamientos, etc. 

En este caso se trata solamente de averiguar si 
existió oposición en defensa de la fe religiosa. Y a 
ello se puede responder afirmativamente: «Sí, hubo 
resistencia.» 

La oposición estuvo presente durante ios doce 
años que du^ó la dictadura nacionalsocialista, y 
ensimismo en el periodo en que Hitler luchaba por 
el poder (1923-1933). La resistencia fue intensa f 
tenaz, y en ella participaban todos los estamentos: 
el papa, los obispos, el clero y la población, los 
individuos y las organizaciones. 
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En lo que respecta a Alemania, se había preparado 
ya un proyecto en el que habría ocasión de tratar 
de los problemas más acuciantes... 

Una vez leído el citado proyecto, el Santo Pa¬ 
dre continuó: 

€¿Creen que será suficiente, o consideran ne¬ 
cesario añadir algo más? Nos agradaría escuchar 
las sugerencias de Sus Eminencias.» 

Cardenal Bertram: «No se me ocurre lo que po¬ 
dría añadirse.» 


Cardenal Faulhaber: «En realidad, no pueden 
manifestarse claramente ciertos deseos... Sólo de¬ 
seo sugerir que el documento no sea redactado en 
latín. A causa de su susceptibilidad en lo tocante a 
lenguas extrañas, el Führer desearía no tener que 
llamar a un teólogo para comprender el docu¬ 
mento.» 

Cardenal Schulte: «El texto me parece excelen¬ 
te, sin duda.» 

Cardenal Innitzen «Suscribo este parecer.» 


La resistencia se dirigía contra el Führer y su 
Gobierno, el partido y sus órganos, la arbitrariedad 
de sus jerarquías, la opresión, el incumplimiento 
de los pactos, la injusticia, la descristianización, el 
neopaganismo en forma de nueva concepción del 
mundo, la persecución de los judíos, las censura, 
la esterilización y la eutanasia. 

Es cierto que la resistencia no podía oponerse 
siempre con igual intensidad, como lamentaban 
algunos desde su cómodo abrigo en el extranjero, 
sin tener pleno conocimiento de las circunstancias. 
Tampoco podía manifestarse plenamente la opo¬ 
sición en determinados casos y momentos, cosa 
que provocó ciertas protestas tanto dentro como 
fuera del país, y aun en el seno de la Iglesia, 

Dificultades de la resistencia 

En la dictadura del Tercer Reich había gran nú¬ 
mero de leyes que regulaban las cuestiones de edu¬ 
cación pública y el ejercicio de la crítica. No exis¬ 
tía la libertad de prensa, de palabra ni de asocia¬ 
ción; los artículos ii7^ 118 de la Constitución del 
Reich fueron abolidos desde el principio, y de 
este modo permanecieron hasta el final (Decreto 
de 28 de febrero de 1933), 

La prensa no podía publicar una sola frase con¬ 
traria al partido o al Gobierno, ni siquiera algo que 
fuese desfavorable en leve grado. Todo el mundo 
debía expresarse en idéntico tono, condenando o 
ensalzando, gritando o callando, a tenor de lo que 
disponía Goebbels,., 

También resultaba difícil la defensa verbal 

Las conversaciones en que se criticaba al régi¬ 
men eran sumamente peligrosas, pues siempre ha¬ 
bía alguien al acecho dispuesto a presentar una 
denuncia por «derrotismo» o «injurias al ejército», 
faltas ambas que se castigaban con pena de 
rntuerte». 

Resistencia con energía y astucia 

Aun cuando el papa, los obispos y los sacerdo- 
ter, a despecho de un cúmulo de dificultades, alen¬ 
taban a sus fieles a resistir, se prefirió recurrir 


a la astucia para oponerse a las prohibiciones sin 
provocar con ello las correspondientes represalias. 
Porque en la atmósfera de terror, injusticia, mala 
fe y crueldad, la resistencia y las protestas desem¬ 
bocaban siempre en un recrudecimiento del trato 
infligido a quienes caían en poder de las autorida¬ 
des nazis. Los jueces y los funcionarios de la Ges¬ 
tapo del Tercer Reich no escatimaban medios con 
tal de rrumtener repletos los campos de concen¬ 
tración. 

Las manifestaciones brindaban motivo a la po¬ 
licía para endurecer las disposiciones sobre orden 
público y ejecutar una serie de actos de terror con¬ 
tra las personas, las asociaciones y la Iglesia, 

El cardenal Faulhaber, por ejemplo, exhortó a 
los feligreses para que se abstuvieran de manifes¬ 
tarse, después de la detención del padre jesuita 
Rupert Mayer (1937): 

«No podemos prestar mejor servicio a la poli¬ 
cía que darle ocasión de intervenir con las porras 
y las órdenes de arresto contra los católicos de 
Munich, demostrando así su odio contra nuestra 
religión, superior incluso al que les inspira el bol¬ 
chevismo,» 

«Yunque, no martillo» 

El obispo Clemens von Galen, de Münster, uno 
de los más valientes defensores de la Iglesia cató¬ 
lica, se dirigió a los feligreses desde el pulpito, 
el 20 de julio de 1941, recordándoles las virtudes 
cristianas de la paciencia y la obediencia: 

«Nosotros los cristianos no hacemos la revolu¬ 
ción, pero seguiremos siendo fieles a nuestros de¬ 
beres para con Dios y nuestro pueblo. Sólo existe 
un medio eficaz de lucha contra él enemigo in¬ 
terior: la resistencia tenaz. Hay que ser duros y 
permanecer firmes. En este momento no hemos de 
ser martillo, sino yunque, y la característica pri¬ 
mordial del yunque es la resistencia. Si es duro 
y tenaz, el yunque dura más que el martillo. Por 
recio que golpee éste, el yunque se mantiene ín¬ 
tegro, dispuesto siempre a admitir nuevo material 
para ser batido,,,» 

(Johann Neuháusler, La cruz y la svástica. Lucha del nacio¬ 
nalsocialismo contra la Iglesia católica y resistencia de la 
Iglesia) 
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El Santo Padre: «Puede redactarse en alemán. 
De esta manera quedarán resueltos algunos aspeo 
tos protocolarios de la cuestión. Hay que tener pre¬ 
sente la situación de la Iglesia católica en Alema¬ 
nia, Para Nos, eso es lo más importante...» 

Cardenal Faulhaber: «Abrigamos nuestras dudas 
acerca de si las altas esferas oficiales desean real¬ 
mente la paz con la Iglesia. Su espíritu de lucha 
les hace sentirse más satisfechos si tienen motivos 
para combatir, sobre todo si se trata de hacerlo 
contra la Iglesia. Pero considero que nosotros he¬ 
mos de hacer como quien no se apercibe de ello. 
No obstante, quedaremos sumamente reconocidos 
a Su Santidad si se hace todo lo posible para me¬ 
jorar nuestras relaciones con el Estado nacional¬ 
socialista.» 

El Santo Padre: «Hemos suprimido por el mo¬ 
mento toda polémica en las páginas de nuestro 
Uosservatore Romano, Nos hemos aconsejado que 
se dejen de emplear frases que puedan considerar¬ 
se molestas, Pero si ellos desean la lucha, no la 
tememos. De todos modos. Nos deseamos com¬ 
probar si es posible un entendimiento... 

»...Conviene invocar los principios fundamenta¬ 
les de la Iglesia y una política de brazos abiertos, 
por así decirlo, para tratar por todos los medios 
de llegar a ese acercamiento.,. 

*...No es aconsejable ceder, no obstante. Si de 
todos modos desean la guerra, habremos de defen¬ 
dernos, El mundo no ha de decir que no lo haya¬ 
mos intentado todo para vivir en paz con Alemania. 
Y no solamente eso; el deseo de vivir en paz sale 
de lo más profundo de nuestro corazón. Si ellos 
rechazan la mano tendida, habrá que disponerse al 
combate...» 

Cardenal Bertram: «Que no se diga que la San¬ 
ta Sede ha sido la primera en romper las rela¬ 
ciones.» ^ 

El Santo Padre: «Muchos cardenales han acudi¬ 
do a Nos para preguntar cómo se ha atrevido el 
embajador alemán a presentarse ante Nos, cómo 
ha tenido el valor de hacerlo. Nos hemos responr 
dido: ¿Qué podemos hacer? Nos hemos de obrar 
con benevolencia; no es posible hacerlo de otro 
modo. La ruptura es más cómoda, pero si hay que 
reanudar otra vez las relaciones, sabe Dios qué con¬ 
cesiones habría que otorgar. El Gobierno no lo 
consentiría sin concesiones por nuestra parte. Si 
son ellos los que rompen, entonces, en nombre de 
Dios... 

»,..¿Existen signos evidentes de que desean la 
paz con la Iglesia?» 

Cardenal FauUiaber: «La condolencia del Führer 
(por el óbito de Pío XI), y la actitud de la prensa 
en el presente. Tal Hitler considera que es me¬ 
jor mantener buenas relaciones. Salvo el artículo 
del Vdtkischer Beobachter, la prensa no se com¬ 
porta del todo mal con nosotros.» 

Cardenal Bertram: «Un poco fríamente, pero 
bien.» 

Cardenal Faulhaber: «El Gobierno observa con 
atención los sentimientos del pueblo.» 

Cardenal Schulte: «Y los del mundo.» 


El Santo Padre: «Nos garantizamos que el 
UOsservatore Romano se expresará con mesura.» 

Cardenal Schulte: «Es necesario.» 

Cardenal Faulhaber: «Pero cuando aparecen ar¬ 
tículos refiriéndose a la separación entre la Iglesia 
y el Estado, entonces no se puede permanecer en 
silencio...» 

Cardenal Schulte: «En general, el interés por 
las cuestiones internas de la Iglesia es más intenso 
que nunca.» 

El Santo Padre: «La persecución produce siem¬ 
pre esos efectos.» 

Cardenal Schulte: «Los templos están llenos a 
rebosar.» 

Cardenal Innitzer: «Igualmente acontece en 
nuestro país.» 

El Santo Padre: «No hemos de perder el va¬ 
lor.» 

Cardenal Bertram; «Nuestra gran tarea consiste 
en infundir valor a nuestros párrocos. Ckristus vin- 
cit. Hemos de recomendar, pues, muy encarecida¬ 
mente a los sacerdotes que...» 

Tras unas consideraciones acerca de la precaria 
situación de las juventudes obreras católicas, el 
papa Pío XII leyó el escrito dirigido a Hitler. 

«¿Muy honorable o distinguido?» 

Los cardenales: «¡Distinguido!» 

Cardenal Schulte: «Muy honorable es demasia¬ 
do. Hitler no merece tanto.» 

Cardenal Innitzer: «Tampoco la mayoría de 
ellos.» 

Los demás cardenales: «Siempre ha sido asL» 

Cardenal Innitzer: «Me inclino por tratarle de 
"usted" en lugar de "tú”,» 

Ceirdenal Bertram: «Tenemos una disposición en 
el Reich que ordena que no se hagan demasiadas 
cumplidos en la cuestión de los títulos... Se podría 
poner "usted" o "vos". Propongo lo primero.» 

El Santo Padre: «Así, "usted” en vez de "vosT 
o "tú".» 

Cardenal Innitzer: «Tal es mi parecer.» 

Cardenal Bertram: «En efecto, puede alegarse 
que no estamos en tan íntimas relaciones como 
para emplear el "tú".» 

El Santo Padre: «En Italia se dice actualmente 
tu o voz. Nos empleamos el tei, pero hemos notado 
que en Italia se prefieren las otras fórmulas.» 

Cardenal Bertram: «Yo emplearía el "ustedT. 
Por lo demás, el escrito me parece conforme.» 

El Santo Padre: «¿Así que todo está conforme?» 

Los cardenales: «Sí.» 

Cardenal Innitzer: «Creo que causará buena im¬ 
presión...» 

Este es el texto de la carta que el Santo Padre 
dirigió a Hitler: 

«41 distinguido señor Adolf Hitler, Führer y Can¬ 
ciller del P.eich. 

»Papa Pío XII. 

»Muy distinguido señor: Después de que Nos, 
por elección del cónclave cardenalicio, hemos sido 
elevado al solio pontificio, estimamos nuestro de¬ 
ber poner en su conocimiento, en calidad de jefe 
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de Estado, nuestra reciente entronización como 
pontífice, 

»A1 comienzo de nuestro apostolado insistimos 
en asegurar a usted que Nos seguimos vivamente 
interesados en el bienestar del pueblo alemán cuyos 
destinos corresponde a usted regir. Nos rogamos 
al Altísimo le conceda las mayores dichas terrenas 
y que se desarrolle al calor del alimento espiritual y 
la fuerza que proporciona la religión. 

»En recuerdo de los muchos años en que Nos 
desempeñamos el cargo de Nimcio Apostólico en 
Alemania, durante los que hicimos todo cuanto 
estuvo de nuestra parte para mejorar las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado, respetando las esferas 
de acción privativas de ambas instituciones, Nos 
pondremos ahora los mejores anhelos para alcan¬ 
zar dicha finalidad, habida cuenta de la responsa¬ 
bilidad a que nos obliga el puesto de vicario de 
Cristo que ostentamos. 

i>Nos abrigamos la esperanza de que este nues¬ 
tro ardiente deseo del mayor bienestar del pueblo 
alemán en el seno del orden actual llegue a una 
feliz realización con la ayuda de Dios. 

»Entretanto, Nos imploramos, distinguido se¬ 
ñor, para usted y sus súbditos, con nuestros me¬ 
jores deseos, la protección del cielo y la bendición 
del Todopoderoso. 

•Dado en Roma, en San Pedro, a 6 de marzo 
de 1939, primer año de nuestro Pontificado.» 

Las palabras del Santo Padre, que pretendían 
contribuir, sin renunciar a nada, a «salvar lo que 
pudiera ser salvado», no dieron el resultado apete¬ 
cido. Ora velada, ora abiertamente, Hitler prosi¬ 
guió la lucha contra la Iglesia incluso durante la 
guerra, y la Iglesia, por su parte, se vio impelida a 
ojxjnérsele. 

En tanto que la resistencia ofrecida por la Igle¬ 
sia católica presentaba un frente mucho más com¬ 
pacto, la protestante ^o podía hacer lo propio. El 
conocido teólogo Karl Barth enjuició en 1936 la 
situación de la Iglesia protestante a principios de 
la dominación hitleriana, en una conferencia pro¬ 
nunciada en Schaffhausen, Suiza: 

«...Después de la aplastante victoria del nacio¬ 
nalsocialismo, los círculos eclesiásticos se pronun¬ 
ciaron al unísono sobre los siguientes puntos ca¬ 
pitales: 

1. Aceptación incondicional del nacionalsocia¬ 
lismo, en el que se veía no solamente una bendi¬ 
ción para el pueblo alemán sino... la obra de la 
divina providencia. Todas las iglesias alemanas así 
lo manifestaron en sus prédicas y oraciones. 

2. Ajustar la actuación de la Iglesia protestan¬ 
te a la nueva atmósfera política y tratar de resol¬ 
ver las rgúltiples derivaciones inherentes a la 
misma. 

El problema capital queda centrado en la 
aceptación del nacionalsocialismo, de un lado, y la 
preservación de los derechos de la Iglesia protes¬ 
tante, por otro. 

•Entre los cristianos alemanes imperaba la vo¬ 
luntad de considerar seriamente los problemas 
planteados a la Iglesia en sus relaciones con el 


nuevo Estado...; es decir, entre el Evangelio de 
Jesucristo y las nuevas directrices políticas de 
Adolf Hitler... Para los dirigentes eclesiásticos se 
presentaba la cuestión de mantener la nave de la 
Iglesia de acuerdo con los dictados de la Biblia y, 
naturalmente, de adecuarse a la nueva situación 
política.» 

Según las palabras de Barth, se trataba, pues 
—por parte de la Iglesia y del nuevo movimiento 
de los cristianos alemanes—, de acomodarse a las 
Sagradas Escrituras en medio de unas circunstan¬ 
cias impuestas por la política de Hitler: 

«En resumen: de una parte, las Sagradas Es¬ 
crituras, y de otra, los acontecimientos históricos— 
De seguir la antigua tendencia del luteranismo, en 
el sentido de considerar el acaecer histórico y po¬ 
lítico, en especial la fuerza imperante en el mo¬ 
mento considerado, como manifestación de la vo¬ 
luntad divina, en cuyo caso había que someterse 
al poder político... 

»Todo aquel que en 1933 no creía en la misión 
salvadora de Hitler era considerado como un pros¬ 
crito, incluso entre las filas de los creyentes...» 

Los cristianos alemanes y la Iglesia militante 
no constituían, sin embargo, un bloque monolítico. 
Nunca se llegó a una verdadera unidad de acción, 
pues mientras que unos optaban por métodos ra¬ 
dicales, otros abogaban por soluciones diplomáti¬ 
cas o de compromiso. A fin de superar la crisis 
por la que atravesaba la Iglesia protestante, se 
decidió dotarla de una organización que le con¬ 
firiera mayor firmeza. Y así se llegó a mayo 
de 1933, en que por vez primera se procedió a la 
elección de un obispo del Reich como cabeza de 
todas las iglesias protestantes. 

Los cristianos alemanes exigieron que el obispo 
del Reich fuera elegido por votación entre los 
adeptos a la Iglesia protestante. La Iglesia mili¬ 
tante rechazó esa «reincidencia» en los tan com¬ 
batidos métodos del sistema democrático parla¬ 
mentario. No todos los fieles, sino únicamente los 
pastores, serian los únicos con derecho al voto. 
Y de esta manera se hizo. Dos candidatos resul¬ 
taron por fin elegibles: el pastor Ludwig Müller, 
de Prusia Oriental, y el pastor doctor Friedrich 
von Bodelschwingh. Müller procedía de las filas de 
los cristianos alemanes, y Bodelschwingh de la 
Iglesia militante. Müller pertenecía al NSDAP y 
conocía a Hitler desde hacía mucho tiempo; fue 
él quien presentó al Führer al entonces ministro 
de la Guerra, Von Blomberg. Müller confiaba, pues, 
en el apoyo de Hitler para su candidatura como 
obispo del Reich. Por ello propuso, a los 28 dele¬ 
gados de las iglesias regionales, que antes de dar 
comienzo a las elecciones se rindiera una visita 
de cortesía al Führer y canciller del Reich. Hemos 
dicho que confiaba en la ayuda de Hitler, pero el 
Führer se opuso a dicha visita, dado que no en¬ 
traba en sus deseos el tomar parte activa en las 
querellas internas de la Iglesia. 

Las elecciones para obispo del Reich, celebradas 
en Eisenach (Wartburg), resultaron muy competi¬ 
das y apasionadas. Por fin, tras una tema de es- 
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crutinios, resiiltií vencedor el pastor Bodelsch- 
wingh. Era la primera vez en la historia de la 
Iglesia alemana que había un solo obispo del Reich- 

El obispo del Reich, Friedrich von Bodelsch- 
wingh, tomó posesión de su cargo. Con motivo de 
una asamblea protestante en Eisenach, el obispo 
pronunció el sermón maugural^ en el que dijo en* 
tre otras cosas: 

«Agradecemos a Dios el que nos haya dado im 
Gobierno que, como vendrá a confirmólo la his* 
tona, trabaja con mano ftrme en la forja de nues¬ 
tro futuro, devolviéndonos las cualidades que fue¬ 


ron ornato de nuestros mayores, tales <^nio M 
fidelidad, la honradez y el amor al trabajo. N» 
otros los cristianos ponemos las manos y el cora¬ 
zón al servicio del pueblo.» 

Pero la elección de un obispo del Reich no con¬ 
dujo a la tan anhelada unidad del protestantísmn 
alemán; al contrario, la escisión resultó mucto 
más honda. El pastor Ludwig Müller comenzó a 
moverse con gran diligencia. 

De pronto declaró nula la elección, no obstante 
haber participado como candidato,^ alegando qite 
no podía ser válida sin la intervención de la mas a 


Nota de queja de la Iglesia 
protestante alemana a Hitler, 
en mayo de 1936 

La Iglesia protestante alemana^ representada 
por sus jerarquías y sus fieles, envía al Führer 
y canciller sus más respetuosos saludos... 

Hace entrega de esta nota en cumplimiento deí 
precepto divino que obliga a difundir su palabra 
y sus mandamientos ante todo el mundo, sin ex¬ 
cluir a quienes rigen los destinos de los pueblos. 
La Iglesia confía en la ayuda divina para llevar a 
cabo su misión de velar por la conciencia cris¬ 
tiana y también para que reine el amor y la com¬ 
prensión entre las gentes.» 

Peligro de descristianización 

Los actuales responsables de la Iglesia protes¬ 
tante se dan perfecta cuenta de lo que en el 
año 1933 y posteriores han manifestado claramen¬ 
te los portavoces de la revolución nacionalsocialis¬ 
ta: «Con nuestra victoria sobre el bolchevismo, 
hemos derrotado al mismo tiempo a un adver¬ 
sario que amenazaba con destruir al cristianismo 
y a la Iglesia cristiana.» 

Pero lo cierto es que en nuestros días vivimos 
rodeados de una actitud hostil hacia la Iglesia 
como no había sucedido nunca desde 1918. 

Ningún poder deí mundo, sea cual fuere, puede 
combatir o ayudar a la Iglesia de Dios sin la ex¬ 
presa voluntad de ella; la Iglesia es cosa de Dios, 
y sólo le pertenece a EL Por otra parte, la Iglesia 
tiene el deber de prestar ayuda a sus hijos... 

Los métodos puestos en práctica para conseguir 
la descristianización del pueblo alemán quedan re¬ 
sumidos en él siguiente párrafo de la obra de 
Rosenherg, El mito del siglo xx: 

«Para instituir una creencia verdaderamente ale- 
mana no hay que respetar a las que se opongan 
a ella, sino arrollarlas espiritualmente, provocar 
la atrofia de sus estructuras y neutralizarlas desde 
el ángulo político.» 


Y se ha procedido de acuerdo con estos prin¬ 
cipios. 

Aun cuando se ha dicho oficialmente que tes 
autoridades no se interfieren en la organizaciám 
interna y en la vida espiritual de la Iglesia, te 
realidad es que desde las designaciones para con¬ 
gos eclesiásticos de julio de 1933, han surgido unu 
serie de ingerencias por parte de las esferas po¬ 
líticas. 

Ingerencias normativas 

1. Ordenes del comisario de Estado en Prusio 
(24-V1-1933), y de los comisarios de Bramen, Hes- 
se, Lippe, Mecklenburgo y Sajonia. 

2. Decreto sobre nombramientos eclesiásticos, dei 
15-V11-1933. 

3. Alocución radiada del Führer, del 22-^1-2933. 

4. Prohibición de hacer públicos los asuntos rela¬ 
tivos a la Iglesia, según decretos del Ministerio 
del Interior, del 6 y l~xi-1934. 

5. Ingerencia del Ministerio de Finanzas por me¬ 
dio de una ley prusiana de marzo de Í935. 

6. Decreto de junio de 1935, 

7. Ley sobre la Iglesia protestante, del 24-TXrl935, 
promulgada bajo los auspicios de la Comisión 
Estatal de Asuntos Eclesiásticos. 


Ingerencias personales 

1. Detención del obispo de Württemberg y Baviera, 
en 1934. 

2. Intemamiento de religiosos en campos de con¬ 
centración, por ejemplo, en Sajonia y Nassau- 
Hesse. 

3. Separación de sus cargos de clérigos, algunos 
trasladados fuera de su provincia natal, sobre 
todo en Prusia. 

4. Detención de setecientos pastores en Prusia, con 
motivo de prédicas contra el neopaganismo, 
autorizadas por el Sínodo de Prusia en marzo 
de 1935. 

5. Suspensión del servicio divino y otros actos re¬ 
ligiosos, a veces en todo el ámbito del país. 
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de creyentes, Müller no quería resignarse a admi¬ 
tir que había sido preferido en beneficio de Bo- 
delschwingh. 

Los cristianos alemanes comenzaron a manifes¬ 
tarse contra el recién elegido obispo del Reich, exi¬ 
giendo el nombramiento de Müller para el puesto. 
Las confrontaciones adquirieron una violencia inu¬ 
sitada. 

Como réplica, los «militantes» actuaron contra 
el proceder de los «alemanes», acudiendo con sus 
quejas a Hitler y al presidente del Reich, Hin- 
denburg. 


Bodelschwingh no estaba hecho para la intriga 
y optó por presentar la dinüsión. El 23 de julio 
de 1933 se procedió a ima nueva votación, esta vez 
con el sufragio de todos los feligreses. En la pro¬ 
paganda de los cristianos alemanes se manifestaba 
sin ambages que se apoyaría incondicionalmeote 
al nacionalsocialismo: 

«Por primera vez desde la Reforma, esta nueva 
elección tiene el carácter de popular... Nuestra 
consigna es: formar una nueva Iglesia de Cristo 
en el nuevo Estado de Adolf Hitler. 


...Se ha exigido a los miembros de las organiza¬ 
ciones nacionalsocialistas que profesan la religión 
protestante su absoluta identificación con los prin¬ 
cipios de la ideología oficiaL (Ley: «El partido 
nacionalsocialista reclama su total preponderancia 
sobre el alma del pueblo alemán. No es admisible 
la existencia de otro partido o de otra concepción 
del mundo. Estamos convencidos de que el pueblo 
alemán sólo puede alcanzar la gloria que merece 
bajo las directrices nacionalsocialistas... Por ello 
exigimos que todo ciudadano alemán, sea católico 
a protestante...») Dicha concepción del mundo de¬ 
bía convertirse con el tiempo en sustituto del cris¬ 
tianismo. 

Si la estirpe, la raza, y las costumbres y tradi¬ 
ciones nacionales pretenden transformarse en va¬ 
lores supremos, el cristianismo protestante viene 
{^ligado, de conformidad con lo que dispone el 
primer mandamiento de la Ley de Dios, a rechazar 
dichas categorías. ^ 

Si los cristianos, dentro del marco de la con¬ 
cepción nacionalsocialista del mundo, se ven obli- 
pidos a profesar el antisemitismo que comporta 
eí odio a los judíos vulneran con ello el principio 
fundamental cristiano de amor al prójimo. 

Otro caso patente de conflicto espiritual lo 
constituye el choque entre los jóvenes educados 
conforme a la nueva ideología oficial, y los padres, 
formados en la fe cristiana y con el deber de for- 
mtar en la misma a sus hijos. 

La Iglesia protestante, consciente de su respon¬ 
sabilidad ante el pueblo y el Estado, se siente pro¬ 
fundamente apenada al observar que en Alema¬ 
na, oficialmente un Estado de derecho, aumenta 
de continuo el número de campos de concentra¬ 
ción, y que las medidas tomadas por la Gestapo 
escapan a la fiscalización de la jurisprudencia or¬ 
dinaria. 

Los cristianos protestantes, cuando se ven le¬ 
sionados en su honor, no encuentran a menudo la 
protección dispensada a otros ciudadanos. El cris¬ 
tianismo evangélico ve en ello un peligro de que 
se vaya imponiendo el espíritu pagano en nuestras 
costumbres. 


Por eso preguntamos respetuosamente al Go¬ 
bierno si con el tiempo podrá nuestro pueblo vol¬ 
ver a gozar de la misma libertad espiritual que 
en lo pasado; si proseguirá la presión sobre las 
conciencias y el desprecio de hecho a la fe evan¬ 
gélica. 

Quien atenta abiertamente contra la voluntad de 
Dios, acaba por arrastrar a su pueblo por el cami¬ 
no de la perdición. 

Nuestro pueblo se halla al borde de saltar las 
barreras impuestas por el Altísimo, y quiere con¬ 
vertirse en la medida de todas las cosas. Eso es 
soberbia, que clama a Dios. 

Hace pocos años, el mismo Führer manifestó 
su disconformidad con la presencia de su retrato 
en los altares de las iglesias evangélicas. Hoy, sus 
juicios constituyen ley, no sólo en el terreno de la 
política, sino también en lo concerniente a las cos¬ 
tumbres y derechos de nuestro pueblo. El Führer 
se ha investido de dignidad eclesiástica, declarán¬ 
dose mediador entre Dios y el pueblo... 

Nosotros pedimos que se devuelva al pueblo su 
libertad, para que siga el camino bajo el emblema 
de Cristo, y que las futuras generaciones no mal¬ 
digan a sus antepasados por haber forjado un Es¬ 
tado en la tierra separado del reino de Dios. 

Hemos escrito esta nota en cumplimiento de 
los deberes a que nos obliga nuestro apostolado. 
La Iglesia está en manos del Señor. 

Por las jerarquías de la Iglesia 
protestante: 

Firmado: Müller, Albertz, Bohm, 
Forek, Fricke. 

Por el Consejo de la Iglesia pro¬ 
testante alemana: 

Firmado: Asmussen, Lücking, 
Middendorf, NiemóUer, 

Von Thadden. 

(Heínrich Hermelink, La Iglesia en lucha. Documentos de la 
resistencia y de la constitución de la Iglesia protestante en 
Alemania, desde 1933 a 1945) 
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»Los cristianos alemanes son las ^SA de Jesu¬ 
cristo. Todos son camaradas en el frente del cris¬ 
tianismo y el socialismo nacional.» 

Los nacionalsocialistas, por su parte, estaban 
dispuestos a apoyar oficialmente a los cristianos 
alemanes. Desde luego que no pretendían contri¬ 
buir con elle a fraguar el fortalecimiento de la 
Iglesia, sino que entraba en sus planes poner al 
frente de ella a elementos por cuya mediación pu¬ 
dieran manejarla. 

El órgano oficial del partido, Vólkischer Beo- 
bojQhterf escribía el 19 de julio: 

«Estamos seguros de que los camaradas pro¬ 
testantes cumplirán satisfactoriamente con su de¬ 
ber de electores: es evidente que todos acudirán 
a las urnas. Tampoco duda nadie de que otorgarán 
su voto al movimiento de los cristianos alemanes.» 

En la víspera de las elecciones, Hitler se refirió 
a ellas en xma alocución radiada: 

«En interés del resurgimiento de la nación, de¬ 
seo que quienes resulten elegidos se ajusten a la 
nueva política del Estado y del pueblo,.. Con ello 
quiero significar que los acontecimientos de nues¬ 
tra época han de tener eco en la actuación de la 
Iglesia, y que ésta ha de amoldarse al espíritu 
actual. Las fuerzas vivas de la Iglesia protestante 
y los cristianos alemanes se identifican por com¬ 
pleto con el Estado nacionalsocialista.» 

Los resultados de esta propaganda no se hicie¬ 
ron esperar: los cristianos alemanes triunfaron por 
una mayoría de dos tercios sobre el frente Iglesia 
y Evangelio. En primer lugar, se eligieron los síno¬ 
dos de las iglesias regionales, y luego el sínodo del 
Reich, y el 1“ de octubre de 1913 Ludvrig Müller 
salía elegido obispo del Reich, 

Con todo, ya se había encendido la mecha de 
la resistencia contra la política eclesiástica segui¬ 
da por los cristianos alemanes, y muy especialmen¬ 
te contra sus intenciones de introducir en la Igle¬ 
sia el exclusivismo ario. El pastor Martin Niemo- 
ller creó, el 21 de setiembre de 1933, una Liga de 
Protección Pastoral. En una carta dirigida a un 
hermano en religión, el pastor Niemóller escribía: 

«Para remediar la actual situación hemos dado 
vida a la Liga de Protección Pastoral, que reunirá 
a todos aquellos que se atengan únicamente a los 
dictados de las Sagradas Escríti^s y que deseen 
ayudar a sus hermanos de religión,» 

La declaración de compromiso para entrar a 
formar parte en la Liga rezaba así: 

«1. Me comprometo, en mi cometido de servi¬ 
dor del Verbo, a seguir solamente los preceptos de 
las Sagradas Escrituras y las declaraciones de la 
Reforma como la única interpretación verdadera 
de las Sagradas Escrituras. 

2. Me obligo a actuar valientemente contra 
toda violación a tales declaraciones. 

3. Me comprometo a defender con todas mis 
fuerzas a aquellos que se vean perseguidos por la 
práctica de su religión. 


4. Estoy firmemente convencido de que <« j 
la inclusión del exclusivismo ario en el tobii» 
de la Iglesia de Cristo se infiere una injuria a la 
religión.» 

«En los meses siguientes —escribe Wilbeha 
Niemóller— sucedió algo maravilloso e inaudiío. 
Las comunidades cobraron nueva vida. Las zonas 
del Rin y de Westfalia se adhirieron a estos post^ 
lados. Eran conscientes de lo que significa la propia 
estimación; no querían dejarse arrebatar esa QK 
timación, ni la libertad, ni la predicación de la 
Biblia.» I 

Resulta aleccionador leer las Actas de los con¬ 
sistorios de ia época para comprender lo que sir 
niñean la palabra y el poder del espíritu. Las co¬ 
munidades se unían en apretado haz, se constituía» 
sínodos libres, los hermanos se agrupaban entre ^ 
y la Iglesia recobraba su anti^a pujanza. El ceño 
fruncido de las autoridades civiles y eclesiásticis 
no quitaba el júbOo a los buenos feligreses... Har 
bía asambleas comunitarias para escuchar el men¬ 
saje del Verbo y una gran herniandad en el cán^ 
tico y en la plegaria. Por fin existía una verdadera 
Iglesia militante... 

Entretanto, aumentaba paulatinamente el nu¬ 
mero de pastores adheridos a la liga. En setiean^ 
bre de 1933, dicho número ascendía a 2.300;^ a me¬ 
diados de octubre era ya de 2.500; en noviembre 
se llegó a los 3.000 y a mediados de enero de 1934. 
a 7.036; es decir, que comprendía a casi la mitad 
de los pastores protestantes. 

El 23 de noviembre de 1933 se produjo el de¬ 
nominado «escándalo del Palacio de los Deportes^ 
momento capital para los cristianos alemanes. Co» 
sólo un voto en contra, los 20.000 participantes 
aceptaron unas normas cuyas exigencias aperas 
tenían nada en común con el espíritu del cristia¬ 
nismo: 

«1. Suspensión de aquellos pastores que se 
nieguen a adaptar el protestantismo alemán al es¬ 
píritu del nacionalsocialismo. 

2. Reconocimiento del principio de autoridai 
entendido únicamente como salvaguarda y garantía 
del orden externo. 

3. Introducción del versículo ario. 

4. Supresión en el servicio divino de 

se aparte de! espíritu ario, sobre todo el Antiguo 
Testamento y la doctrina judia de la caridad. 

5. Supresión de todos los conceptos orientales 
en tomo a la figura de Jesucristo, estableciendo así 
la base para un nuevo cristianismo. 

6. Declaramos que el único servicio divino ver¬ 
dadero es el que sólo acepta a nuestros hermanos 
de raza...» 

No tardaron en elevarse airadas protestas por 
parte de la Iglesia militante. El obispo del Reich. 
MüHer, rechazó las exigencias de los cristianos ale¬ 
manes, pero no logró atraerse la confianza de la 
Iglesia militante. El propio Hitler, que no deseaba 
la unificación de la Iglesia protestante alemana 
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bajo Ludwig Müller, estaba visiblemente contra¬ 
riado. 

Decía un informe de la Iglesia protestante, de 
fecha 5 de enero de 1934: 

«Ayer visitaron al Fiihrer unos antiguos camara¬ 
das de lucha... El Führer se encontraba en im es¬ 
tado de gran excitación y no quería saber nada 
de la Iglesia protestante ni deseaba recibir a nin¬ 
gún obispo, ni siquiera al obispo del Reich. Ma¬ 
nifestó que la Iglesia podía hacer lo que le viniera 
en gana; ál se sentía profundamente decepcionado 
respecto a ella... El resultado de la entrevista pue¬ 
de resumirse como sigue: el obispo del Reich no 
recibirá apoyo del Führer y, por lo tanto, la Iglesia 
tendrá que seguir adelante con sus propios me¬ 
dios...» 

Resulta evidente que la postura de Müller que¬ 
daba harto menguada. La Iglesia militante consi¬ 
deró que había llegado su oportunidad, aprestán¬ 
dose a una seria lucha por conseguir sus objetivos 
y presentar sus reivindicaciones a Hitler y al pre¬ 
sidente del Reich, mariscal Hindenburg. No obs¬ 
tante su iracundia, Hitler no tuvo más remedio que 
recibir a los representantes de las diferentes ten¬ 
dencias religiosas y tener un cambio de impresio¬ 
nes que arrojara alguna luz sobre la disputa. 

El 25 de enero de 1934 la tensión alcanzó su 
punto culminante. Los representantes de la Iglesia 
militante expusieron al canciller sus deseos de lle¬ 
gar a la ruptura definitiva y acabar con la influen¬ 
cia de Müller y de los cristianos alemanes. Em¬ 
pero, la entrevista derivó por unos cauces insos¬ 
pechados. Justo al comienzo de la misma, Goering 
leyó un informe con las palabras textuales de una 
conversación telefónica entre el pastor Martin Nie- 
móller y un hermano en religión: 

«Hemos colocado nuestra mina; hemos enviado 
la memoria (que tenía por objeto derribar al obis¬ 
po del Reich) al presidente del Reich. La cuestión 
ha sido muy bien planteada. Antes de la audiencia 
de hoy, el canciller habrá sido llamado por el pre- 
ádente del Reich y éste le habrá aplicado la úl¬ 
tima "untura"...» 

Según palabras del obispo regional Coch, Hitler 
reaccionó con «santa cólera» y mandó llamar a 
Martin Niemoller: 

«¿Cree usted que con esta política de intriga 
pondrá una cuña entre el presidente del Reich 
y yo?» 

Exigió al pastor Niemoller que manifestara todo 
lo que tuviera que decir sobre la cuestión. Este 
hubo de admitir que la citada conversación sosteni¬ 
da con otro pastor se ajustaba al pie de la letra 
a la realidad, pero añadió que únicamente le movía 
su preocupación por los destinos de la Iglesia y por 
los del Tercer Reich, «por su pueblo alemán», se¬ 
gún le dijo al canciller, el cual le interrumpió ex¬ 
clamando: 

«La preocupación por el Tercer Reich es un 
asunto que sólo me incumbe a mí.» 

Niemoller, cuya osada actitud ya corría de boca 
en boca entre los pastores, se enzarzó en un vio¬ 
lento intercambio de palabras con Hitler: 


«Usted ha dicho que la preocupación por el 
Tercer Reich es un asunto de su sola incumbencia. 
Pues bien. Yo he de añadir a ello que ni usted ni 
ningún poder de este mundo impedirá que la Igle¬ 
sia y los cristianos dejen de sentirse responsables 
ante nuestro pueblo.» 

La mayoría de los pastores presentes se distan¬ 
ciaron de Niemoller, y Coch creyó poder cerrar su 
informe con las siguientes manifestaciones; 

«Con esto, la Liga de Protección sufría una se¬ 
ria derrota, mientras que nosotros, los cristianos 
alemanes, nos apuntábamos la rnás brillante vic¬ 
toria.» 

No obstante, este triunfo de los cristianos ale¬ 
manes no habría de durar mucho tiempo. El 31 de 
enero de 1934, los jefes de la Iglesia protestante se 
habían sometido al obispo Müller, pero la Liga de 
Protección no se desconectó por ello. Esta repen¬ 
tina sumisión de los jefes de la Iglesia protestante 
a un estado de cosas que ellos mismos habían 
repudiado fue juzgada así por los elementos res¬ 
ponsables de dicha Liga: 

«Ellos (los jefes de la Iglesia protestante) se 
han supeditado incondicionalmente al obispo del 
Reich, con lo cual no han hecho más que conceder 
vía libre al obispo y a sus consejeros para actuar 
en contra de las Sagradas Escrituras y del espíritu 
de la Reforma. No tardarán en comprobarse los 
perniciosos efectos de esa nueva orientación de los 
jefes de la Iglesia en los pastores y en los feligro 
ses... Pero nuestra lucha para la remoción de la 
Iglesia proseguirá sin descanso; estamos dispuestos 
a oponemos a esos manejos, tanto de palabra como 
por escrito...» 

Por doquier surgieron sínodos libres como focos 
de esa resistencia. A ello se añadieron posterior¬ 
mente las iglesias «intactas», a las que Müller pre¬ 
tendía someter por la ley y por la fuerza. 

Los obispos regionales Meiser (de Baviera) y 
Wurm (de Wurtemberg) acudieron a Hitler para 
protestar de la falta de formalidad de Ludwig 
Müller. Alegaron que se veían precisados a opo¬ 
nerse al obispo del Reich. Hitler reaccionó con 
violencia: 

«¡Mi mayor deseo es hacer una gran Iglesia pro¬ 
testante! ¿No quieren ustedes colaborar?» 

A lo que Wurm respondió: 

«Si tales son sus afanes, ha elegido a la persona 
menos idónea para ello, a Ludwig Müller.» 

No se logró llegar a una fórmula de compro¬ 
miso. Con el Manifiesto Teológico de Barm, del 
31 de marzo de 1934, se trazaron las directrices 
de la oposición para los sínodos de la Iglesia pro¬ 
testante alemana; 

«...Condenamos las falsas doctrinas que se opo¬ 
nen a las verdades reveladas por Dios, única fuen¬ 
te de inspiración para la Iglesia, que no puede 
comprometerse con los poderes, formas e ideolo¬ 
gías temporales contrarias a la voluntad divina. 

»...Condenamos las falsas doctrinas que exigen, 
en determinados ámbitos de nuestra vida espiritual, 
servir a otros señores antes que a Jesucristo... 
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»...Condenamos las falsas doctrinas por querer 
éstas que la Iglesia realice sus funciones espiritua¬ 
les dentro del marco de imas ideas políticas que le 
son ajenas. 

»...Condenamos las falsas doctrinas porque pre¬ 
tenden que el Estado rebase la esfera que le es 
propia; es decir, la ordenación de la vida material 
humana, y pretenda asimismo regular el cometido 
espiritual que sólo corresponde a la Iglesia. 

Condenamos las falsas doctrinas por aspirar 
a que la Iglesia preste su concurso para sancionar 
una forma de Gobierno y unas tareas que son de 
la exclusiva competencia del Estado...» 

Resumiendo, la Iglesia sólo debía ser eso, Igle¬ 
sia, para cumplir debidamente su misión. Se recha¬ 
zaron los privilegios que ofrecía el Estado, pre¬ 
firiendo oponerse a él para dejar bien definidas 
las relaciones entre ambos. Si algunos miembros 
de la Iglesia no obraban en consonancia con estos 
principios, lo hacían individualmente, nimca por 
mandato de la Iglesia. Resultaba muy lógico que 
surgieran conflictos entre la Iglesia y los poderes 
públicos. Del contenido del manifiesto de Barm se 
desprende no solamente la condena del ideario de 
los cristianos alemanes, sino de manera indirecta, 
de la concepción nacionalsocialista del mundo. 


De ahí la reacción del Estado nazi ante d wm- 
nifiesto, sobre la cual ha dicho el historiador 
rad: 

«...En casi todas las regiones del Reich, la €j» 
tapo requisó cuantos impresos contenían las i»- 
clamas de los sínodos, mientras respetabas d 
material de los adversarios. Incluso se llegó al » 
gistro domiciliario en busca de ejemplares dd 
nifiesto de Barm, amenazando con el camp o de 
concentración a sus poseedores. El acoso da ks 
instigadores cristianos alemanes iba en a iii a i niM 
A instancias suyas, las autoridades prohibÍCTas ko 
reuniones de oración colectiva en los doiddfaB 
particulares; los pastores que, por haber inftimi^ 
las leyes, habían sido obligados a trasladanc 
centro y se negaban a cumphr la orden, eran 
denados a prisión. Un pastor estuvo preso dur** 
una semana porque —si bien de una forma 
y cortés— contradijo, con ocasión de un en tiry , 
al orador del partido, quien había manifestado 
el difunto ''descansaría en la paz celestial de tliad 
Wessel". En sus reuniones, los muchachos de te 
Juventudes Hitlerianas se referían a los pastoeea 
sin que nadie los castigara por ello, como "bote» 
que se cebaban sobre la nación alemana”.» 

Pero ni los medios coercitivos de las autoikieis 
—Meisner y Wurm sufrieron largo tiempo vm á- 


Oposición y resistencia de la juventud 
al nacionalsocialismo y a las 
Juventudes Hitlerianas 

No es necesario demostrar que las corrientes 
de oposición y de resistencia en el seno de las ju¬ 
ventudes del Tercer Reich son tema de gran in¬ 
terés, no sólo por su valor intrínseco, sino como 
medio para interpretar el sistema educativo na¬ 
cionalsocialista y la actividad de las Juventudes 
Hitlerianas. Podemos anticipar aquí —ya se verá 
más detalladamente en el curso del presente ca¬ 
pítulo — que la educación nacionalsocialista de la 
juventud y la tarea de las Juventudes Hitlerianas 
no se ajustaron siempre a las líneas trazadas por 
los dirigentes nazis; entre las filas de tos jóvenes 
brotaron varios focos de oposición y resistencia 
—los propios mandos de las Juventudes Hitlerianas 
confirmaron la realidad de estos hechos — en fases 
bien delimitadas, y ya en los principios del Tercer 
Reich, y no, como algunos creen, poco después 
de comenzar la Segunda Guerra Mundial. 

En principio^ el movimiento oposicionista na¬ 
ció entre las asociaciones juveniles ya existentes 
en 1933. Estas pueden considerarse divididas en 
tres clases: las de carácter político (en el sentido 
restringido del vocablo), las religiosas y las libres. 

En todas ellas se adoptó una actitud hostil al 
Tercer Reich; como explicaremos detenidamente a 


continuación, había mucho en común entre te 
tintas asociaciones juveniles obreras, cont ranas m 
las directrices nacionalsocialistas. 

Si analizamos en primer lugar las as€>cLuikmm' 
juveniles de matiz político, existentes desde la 
ca de Weimar, llegaremos a la conclusión da 
su actividad clandestina después de 1933 pea te 
escasa importancia, excepción hecha del sector 
venü sometido a influencia comunista. Tras IP 
prohibición de los partidos políticos, tas osocte 
dones juveniles cesaron asimismo en sus actnméa 
des, lo que no obstó para que parte de sus rmeaa^ 
bros se adhiriesen a las tareas de los adultas des¬ 
pués de 1933; en realidad, y por razones fácám 
de comprender, sólo perseveraron en la lucha am 
cuadros más activos. 

En el caso de los socialdemócratas, Juventndra 
Obreras Socialistas, se realizaron pocos intemma 
de proseguir las actividades en él marco de M 
clandestinidad, como se hace constar en las te 
formes de las Juventudes Hitlerianas relativaa a 
los movimientos de los adversarios del régimea. 
Lo cierto es que la mayoría de los jóvenes 
dos a las Juventudes Obreras Socialistas se te 
sionaron después de 1933 con sus correligionátnaa 
adultos. Resultó asimismo de considerable impaa- 
tancia la contribución de otras asociaciones de ma¬ 
tiz socialista, no muy vinculadas a la socialdetm- 
erada (como es el caso de la liga juvenil obrem 
Amigos de la Naturaleza), Más deddidas se moa- 
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©cfefe.üBcr Me $itr«iuflett&, 

®om J. ©eiember 1936, 

Son let 3ttflml» ^Snflt bit gulunfí bes ©euff^ett SBoIftS ab. SH'e flefamlc btutf^e 3u0tnb mup btl5a® 
Attf ibrt ffinftigen ippicbten boibcteitet tonbtn,' 

íDie gieid^0U0Utttnfl 5at ba^et baS folflenbe <5efe^ -btfd^roíftn/ ba8 |itrmit btifúnbti toitb: 

§1 

íKc íefamtc1)Cttir<§c 3uíenb innet§alb beS lUíi^^áim ijl xtt bet euit^tiflenb jurajmnengefapU 

§2 

®íe flefamle bcutfd^e Sugenb íp aufer ín eitctnljaus unb ©d^uTc ítt itt Sitfcriugcnb roTjjetficb, grifKg tmb 
filtlic^ im íScijlc bes SlatiottalfojiflliemuS junv íD¡en|i am SJoIt wnb jui SoltSaemeinlc^ft ju eiait^eju 

§3 

5Mc SIufgaBe bcr Crstc^ung ber gcfamfcti beu(fí;en 3ugtnb lit ber fílle^gmb toitb bem Wtti^s^gcnb- 
fil^rcr ber Síl6íD2líp ufiettragen- gr‘ifl bamit ,3ugcnbfúbret be^.^eiilfíi^ bie eítiTung 

eíner Dbcrjlcji ÍRcidjSícbbrbe mit bem ©ife ín Sertin unb ijl bem Oú^ tmb íííc¡í5sfon¿lcc unniitíclbnc 
amterflelít. 

§4 

íDíe juríDurc^fü^tung unb Ergángung biefe^ ®efcfec8 crfotbetli^en Sic^tSberorbnungcn unb airgemcinc» 
SkttoartungSboxfd^ríften erláft ber ^§Ter unb 'Slei^SIanjlex; 

i&erliu/ ben 1. 'De3cmber 1936. 

íDev gü^reu unb SReíc^Sfan^fee 

SibDlf Sitien 

3)cr 0taat3fefreiar unb bcr Üleid^sCanjíei 
^ Dr. C.ammer8 


Con te «Ley de tas Juventudes Hitlerianas» de í,® de diciembre de 1936, el nacionalsocialismo adquirió el control ab~ 
soluto de tas juventudes del país. Con el tiempo, el resto de las organizaciones juveniles del país fueron absorbidas 
o prohibidas. Esta ley convirtió a tas Juventudes Hitlerianas en el único instrumento educativo, aparte los padres y la 
escuela (cuya influencia, por cierto, se trata de anuiar). Es evidente que dicha organización sólo cumpliría con los fi¬ 
nes señalados por el Estado nazi si se observaban al pie de la letra las directrices frazacias por la superioridad, in¬ 
cluso en cuestiones que en apariencia nada tenían en común con la política. Con ei apoyo absoiuto del Estado, las 
Mrrentudes Hitlerianas se convirtieron en un instrumento de presión que acabó por desterrar a otras organizaciones 
nrveniles preexistentes que sirvieron de base para su formación. En primer lugar se procedió a la separación de aque- 
8os dirigentes juveniles procedentes de las filas obreras, que con anterioridad a 1933 pertenecían ya a dichas orga¬ 
nizaciones, y que habían tomado en serio la frase «nacional socialismo»^ esperaban de las Juventudes Hitlerianas 
una acción social revolucionaria, como parecía desprenderse de su origen nacional socialista. Este tipo de elemento 
social revolucionario, que al principio formó parte de los mandos de las Juventudes Hitlerianas, fue apartado en 1934 
de los principales cargos, expulsado o destinado a puestos de escasa monta. Los dirigentes de la juventud nacional¬ 
socialista consiguieron una organización apta para seguir fielmente la linea trazada por la altas jerarquías del régi¬ 
men. Asi, los campamentos, publicaciones, actos diversos y, en fin, todo el quehacer de las juventudes, estaba super¬ 
visado por tos rnandos respectivos. Ni siquiera un estandarte o vitrina de los locales de las Juventudes Hitlerianas se 
upartaba de las instrucciones de ia superioridad. No se montaba ningún campamento, ni se cantaba ninguna canción, 
ni se permitía ninguna otra forma de tienda que no se ajustara a las disposiciones emitidas por ios mandos nacionales. 
La Delegación Nacional de Juventudes tenia reglamentadas en manuales de ordenanzas todas las actividades de las 
Juventudes Hitlerianas (uniformes y campamentos). 
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guroso arresto domiciliario, y 

ímprobos esfuerzos de su comunidad les fue 

poder circular con entera libertad—, m las 

leyes promulgadas al efecto resultaran satis¬ 
factorias pam la Iglesia protestante La <»mpla- 
cencia de ésta sólo habría sido posible en el raso 
de que el nacionalsocialismo hubiese renunciado a 
una parte importante de su ideología, la que nunca 
podría avenirse con el cristianismo, en partic^^ 
su coQceoción totalitaria del Estado y la cuestión 
racial, legitimada y elevada a la categoría de cien- 
cia o, mejor, de pseudociencia* 

El Estado nacionalsocialista, que siempre acor- 
daba concesiones de tipo táctico, jamás de orden 
básico no pudo terminar con la resistencia de 
la Iglesia hasta el fin del Tercer Reich. 


En octubre de 1934, el mismo año en que apare¬ 
ció el Manifiesto Teológico de Barm. se cetebró un 
segundo sínodo nacional en el Ay un taimen to de 
Dahlem. En él se dio respuesta a las medidas arbi¬ 
trarias del Gobierno, manifestándose en un co¬ 
municado de 20 de octubre; 

«Declaramos que la Iglesia protestante alemana 
no acepta las directrices de sus actuales jerarquías 
Los que regían los destinos de la Iglesia en el Reick 
y en las distintas regiones se han separado, p* 
sus actos, del verdadero espíritu de la Iglesia cris¬ 
tiana. De acuerdo con las normas vigentes, las co¬ 
munidades y sus pastores elegirán nuevos órganos 
directivos para la Iglesia protestante alemana. So¬ 
licitamos a las comunidades cristianas y a sus pa^ 
tores que no acepten ninguna orden de los anti¬ 
guos dirigentes ni de sus seguidores.» 


traron las juventudes comunistas, que continuaron 
sus tareas incluso después de f933, si bien en for¬ 
ma de grupos en cierto modo independientes de la 
organización clandestina del partido comunista. 

A dichos grupos se unieron muchos jovenes de 
izquierdas, no precisamente comunistas, por su¬ 
poner que en las filas de tales agrupaciones e^ 
contrarían más oportunidades para actuar en la 
resistencia. Hay que consignar aquí los contactos 
entre jóvenes cofnunistas y cüíólicoSf sobre todo 
para la distribución de propaganda ilegal La inten- 
sidad y frecuencia de los indicados contactos pasó 
por diversas fases con sus alternativas, pero nunca 
cesaron de producirse. Por lo que respecta a to 
asociaciones juveniles dt tipo religioso, puede de^ 
cirse que, bajo la dictadura nazi, las juventudes 
católicas mostraron mayor actividad que las pr^ 
testantes. Tanto desde el punto de vista ideoló¬ 
gico como de organización, la Iglesia católica pre¬ 
sentaba un frente más sólido que la protestante. 
Una importante ventaja para la primera fue que, 
a diferencia de las agrupaciones de jóvenes protes¬ 
tantes, disueltas o absorbidas por las Juventud^ 
Hitlerianas poco después del advenimiento de Hit' 
ler ai poder, ¡as católicas gozaron de la protección 
del Concordato, y bien que presionadas, muchas 
veces abiertamente, sin embargo pudieron sub¬ 
sistir. Entre 1913 y i937, la mayoría de las aso- 
daciones juveniles católicas aumentaron su quefv^ 
cer de modo considerable; durante dicho perimo 
se agudizó la oposición entre las Juventudes Hit¬ 
lerianas y tas católicas, puesto que éstas eran ^ 
ficientemente numerosas para enfrentarse a la If- 
bre competencia de ¡as primeras (así, por ejemplo, 
el órgano semanal de las juventudes catóUcas, 
Frente Joven, denominado posteriormente Micha^, 
tenia una tirada tan extensa como el semanario 
nacional de las Juventudes Hitlerianas), Merced 
al Concordato firmado entre el Vaticano y el Go¬ 
bierno del Reich el í2 de setiembre de 1933, las 


juventudes católicas y demás asociaciones 
misma religión tenían garantizadas sus actividad^ 
como «entidades religiosas y cultur^esy>, 
a este amparo, las juventudes católicas gozülM 
de mayor libertad de acción que las obreras, 
juventudes católicas ofrecieron una seria opostctcm 
a las Juventudes Hitlerianas, que observaban at» 
tómente su desarrollo^ Un jefe de las HJ escribm 

al respecto: . ^ . r i • ^ 

«El comportamiento general de la iglesia » 
fótica, los ataques de sus elementos juveniles a m 
de las Juventudes Hitlerianas, los pérfidos 
dios lanzados por los dirigentes juveniles catoíuM 
contra el Estado nacionalsocialista, han impulsam [ 
a éste a promulgar la ley de defensa del pm^í 
y del Estado (del 28-11-1933), a fin de obligar a 
organizaciones juveniles católicas a que Itrnite 
sus actividades al campo de la religión, Sigwíen*! 
el ejemplo de la orden dada por la policía prus^J 
na, del 23 de julio de 1935, referente a las 
dones juveniles religiosas, la mayor parte de 
provincias alemanas han prohibido a las ligas 
tólicas: procesiones, uso de uniformes y embletn^i 
áistnbución pública de material impreso 
y cualquier otra actividad que no tenga cardcfW 
netamente religioso* (entre las que hay que 
los deportes, actos culturales, etc.j. 

A partir de 1933, las Juventudes Hittenanas 
taron de obstaculizar la labor de las juventu 
católicas por medio de limitadones en el traba 
pTohihidones locales, disolución de algunas c 
daciones, arrestos, actos de terrorismo, repr^m 
en sus escuelas, etc. La publicación Die HJ f J 
Juventudes Hitlerianas} dedicó en 1935 su sect.^ 
política a lanzar ataques contra la juventud 
tólica: noticias acerca de actividades de lesa 
tria de las asodadones católicas y supuestos ac 
de terror de grupos jóvenes católicos cometh 
contra miembros de tas Juventudes Hitle^ 
Estos trabajos aparecían en una columna tztt 
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Esta llamada a la oposición tuvo su eco, con el 
resultado de una «doble dirección» que no pudo 
eliminarse a pesar de las medidas dictadas al efec¬ 
to, malográndose con ello el intento de Hitler de 
unificar a los protestantes bajo el obispo del Reich, 
Ludwig Müller. 

Con la lucha por ima organización sólida, dis¬ 
minuyó un tanto la rivalidad con la Iglesia mili¬ 
tante, puesto que, dada la política de «desconfesio- 
nalización» hitleriana, ya no era posible garantizar 
el influjo del verdadero Evangelio en el Tercer 
Reich. 

Un ejemplo de ello lo constituye la postura ma- 
nifestac¿ en el segundo sínodo de la Iglesia pro¬ 
testante de la antigua Unión prusiana, el 5 de mar¬ 
zo de 1935, en el que se juzgó con dureza el neopa- 
ganismo: 


«Vemos a nuestro pueblo amenazado por un pe¬ 
ligro mortal. Este peligro consiste en una nueva 
religión... en la que se convierte en mito la con¬ 
cepción racial del mundo. T ^ sangre y la raza, la 
nacionalidad, el honor y la libertad han sido ele¬ 
vados al rango de ídolos...» 

El directorio del sínodo prusiano encomienda a 
los pastores que lean ante sus ñeles la proclama 
del 17 de marzo de 1935. Sin embargo, el ministro 
del Interior proscribe dicha lectura, pues no desea 
tolerar ese llamamiento en contra del neopaganis- 
mo y el espíritu nacionalsocialista. No sólo en el 
thstrito de la Unión eclesiástica de la antigua Pm- 
sia, sutó en todo el país, entró en escena la Gestapo 
y exigió de los pastm^ una declaración jurada 
de que ni durante el servicio divino ni en ninguna 
otra oportunidad propagarian el manifíesto en 



páginas de la publicación antinazi «Camaradería», que de noviembre 1937 a mediados de 1940 tiró has¬ 
ta 9000 ejemplares en Bruselas. Amsterdam y Londres, y los difundió clandestinamente en Alemania. «Esta publica- 
«dn —escribirá Amo Klorine— tema mucho éxito porque sus editores —¡efes ¡uveniies católicos emigrados— estaban 
M contacto directo con los grupos juveniles clandestinos en el país, de los que recibían información detallada acerca 
de sus experiencias y actividades.» 
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cuestión* Los pastores que se negaron a ello ^eron 
puestos bajo arresto doimciliario o conducidos a 
prisión. Tal ocurrió con 715 pastores, de ellos 
500 prusianos* Mas la Iglesia no se amilanó: el 
presidente del sínodo de la Iglesia protestóte ale¬ 
mana, portavoz de todos los pastores fíeles al 
culto en el país, publicó la siguiente notificación: 

«En los servicios divinos de la semana venidera, 
además de las actividades normales, se hará pit 
blico lo siguiente: se piden oraciones a la comuni¬ 
dad por los siguientes pastores: 16 sajones, que 
han sido conducidos al campo de concentración de 
Sachsenburgo; 5 pastores de Hessen, detenidos en 
el campo de Dachau desde hace varias semanas; 
2 pastores sajones; 1 de Bremen; 3 prusianos, en¬ 
carcelados; 7 pastores brandeburg^eses y uno si- 
lesiano, expulsados de sus parroquias. Se ruega no 
olvidar en las preces a los huérfanos de la co¬ 
munidad...» 

Con el fin de contrarrestar la progresiva inquie¬ 
tud que se apoderaba de los creyentes, la policía 
se vio obligada a efectuar una retirada estratégica: 

«Por orden del ministro del Interior no se adop¬ 
tará ninguna medida p>or la lectura de dichas ro¬ 
gativas durante el servicio divino. La policía de se¬ 
guridad intervendrá en los casos que se considere 
necesario, pero nunca mientras se celebre el acto.» 


*La juventud católica*. Tras la promulgación de 
la ley de 1936 sobre las Juventudes Hitlerianas, se 
endurecieron las medidas contra las asociaciones 
católicas; en junio de 1937, Schirach prohibió la 
doble afiliación en las HJ y en tas asoctacumes 
juveniles católicas, y por lílíimo, en 1938, fueron 
disueltas las ligas que aún proseguían sus activi¬ 
dades, confiscándose sus bienes; se detuvo a la 
yor parte de los dirigentes, se prohibieron también 
sus publicaciones y agudizaron las medidas contra 
la continuación de sus tareas. 

Hay que hacer resaltar que, de Í93J a 193$, 
actividades de tas juventudes católicas, una de 
las más destacadas rivales de las HJ, obedecían en 
gran parte a la propia iniciativa de los jóvenes 
dirigentes y militantes, no siempre plenamente 
apoyados por la jerarquía católica, con la que no 
pocas veces íes tocaba asimismo resolver los con¬ 
flictos* 

Hemos indicado ya que a partir de 1933 gran 
parte de los grupos de jóvenes católicos se hicieron 
autónom os (por eje mplo, et Quickbo m-Jugends- 
chaft, la mayor parte del Sturmschar, parte det 
Neudeutschíand, y otros), si bien no hay que olvi¬ 
dar su estrecha cooperación mutua. Tras la diso¬ 
lución oficial en 1938, de las asociaciones católicas, 
ios grupos continuaron sus actividades en la clan¬ 
destinidad; las HJ intentaron en vano acabar con 
tas mismas recurriendo a todo género de medulas. 


En lugar de una acción masiva, que conducáa 
inexorablemente a una mayor oposición, ^ 
por el procedimiento de intervenciones msladas. 
Prohibición de ejercer el ministerio, de viajar^ át 
manifestarse en público, represalias, destierro, 
dusión en un campo, prisión o cárcel, denunci** 
por supuestas violaciones a la ley sobre reui 2 ií>" 

nes, etc. . 

«Todo aquel que profiriese frases ofensivas c»- 
tra nTia jerarquía o el NSDAP, o contra sus 
datos e instituciones, o cualquier manifesté*®* 
que, a su juicio, tendiese a socavar la confian» 
del pueblo en sus dirigentes políticos, era castiga¬ 
do con prisión...» 

El indebido uso de la palabra en el púlpito, ptr 
atentar a la prohibición de tratar en público ^ 
las disidencias en el seno de la Iglesia, todas er» 
medidas encaminadas a triturar sistemáticamea» 
la oposición eclesiástica. Como decían los eleme»- 
tos de la Gestapo en la lucha contra los «eaemíg» 
del Estado»; 

«El trabajo de la policía política no consisar 
en asestar golpes espectaculares; en este caT nj» 
de acción se opera por el sistema de la dura liKim 
subterránea, de minas y contraminas. Este ti po de 
actuación se desarrolla mucho mejor con pooos 
espectadores.» 


entre las que prevaleció, naturalmente, la íní» 
dación a los padres, 

Las medidas adoptadas por las Juventudes^ | 
lerianas contra las actividades de las asoctadar^ 1 
juveniles no encuadradas en sus filas, ponen ^ 1 
manifiesto que los grupos de jóvenes ■ 

no alcanzaron la significación de sus homónzee^n^ 
los católicos. De todos modos, había entre aqu£3m 1 
una serie de grupos clandestinos (et CVJM., I 
ejemplo) y otros que tenían por órgano el ta- 
gendwacht... 

En la parte histórica de la obra hemos mencm- 
nado ya que la primera medida de Schirach 
pués de su nombramiento como jefe supremo M 
las juventudes del Tercer Reich (en junio de 
consistió en suprimir las asociaciones juvermm \ 
autónomas. Esta ^prohibición de asocuicwnes i 
veniles», como se titulaba de forma oficial,^ 
reció reiterativamente en los años que siguierx^ 
indicio seguro de la ininterrumpida actividad \ 

grupos libres juveniles. En el texto de la dispam-\ 
ción figuraba una lista de las asociaciones que 
daban suprimidas, amenazando con severos £*»- 
gos la nueva formación de grupos y la propagac^em 
de folletos, canciones, etc. En una publica ción M 
las Juventudes Hitlerianas apareció un artac» 
que, entre otras cosas, decía lo siguiente: 

«No ha terminado aún la lucha contra las 
daciones juveniles, no obstante estar oficUúms^BK 
fuera de la ley. Continuamente surgen nuevos grw- 
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De acuerdo con las consideraciones de Otto Di- 
belius, se comprende muy bien el porqué la Iglesia 
protestante, tan respetada antes por las formas de 
gobierno precedentes, fue considerada «enemiga del 
Estado» en el régimen de Hitler. En una carta 
abierta de febrero de 1937, dirigida al ministro 
Kerrl (encargado de la cartera de Asuntos Ecle¬ 
siásticos desde 1935), se refirió a la Iglesia y el 
cristianismo en su discurso del 13 de febrero 
de 1937 y le respondió como sigue; 

«...Su discurso significa, poco más o menos, 
para las relaciones entre la Iglesia protestante y 
su Ministerio de Asuntos Eclesiásticos lo mismo 
que la reimión en el Palacio de los Deportes de 
noviembre de 1933 para el entendimiento entre 
nosotros y los cristianos alemanes. El velo que 
ocultaba Ja realidad se ha desgarrado. Las diver¬ 
gencias son muy claras; todo el mimdo sabe qué 
pretende el Ministerio de Asuntos Eclesiásticos con 
sus medidas y lo que proyecta para lo futuro... 
Usted ha puesto los cimientos de su futura actua¬ 
ción como ministro. Después del informe que le 
remití, usted ha manifestado: "El obisix) católico, 
conde Galen, y el superintendente general protes¬ 
tante Zoellner parecen haber querido enseñar lo 
que es el cristianismo, por ejemplo, en cuanto al 
reconocimiento de que Jesús es el hijo de Dios. 


Esto es risible y accesorio..." Esta frase, sin em¬ 
bargo, de que Jesucristo crucifícado y resucitado 
es el hijo de Dios vivo, es uno de los pilares más 
firmes de nuestra fe... Usted ha declarado, además: 
"Los pastores sostienen que Jesús era judío; se re 
fieren al judío Pablo y dicen que la salvación viene 
de los judíos. Y eso no puede ser." 

»No recuerdo si antaño en los sermones de la 
Iglesia protestante se hada hin c ap ié en esta cues¬ 
tión. Desde que los piincqales ataques de sus 
adversarios se centran en este punt o, la Iglesia no 
ha tenido otro remedio que admi tiir en efecto, 
Jesús de Nazaret es, según sn aicaniacián, miem¬ 
bro de la tribu de David y, por lo tanto, judío. Así 
lo enseña el Nuevo TestamcntOL 

»Se ha repetido hasta la saciedad durante los 
últimos cuatro años, que la intervención del Esta¬ 
do sólo afecta a la vida c aig a n a de la Iglesia; nadie 
ha pensado influir en sn oainctído fundamental, 
que es transmitir la palabr a de l>ios a sus fleles 
y cuidar de su salud e spiritua L La Iglesia militan te 
ha sostenido s i empre frente a esto que la política 
eclesiástica seguida por d Estado encieiTa una 
clara interferencia en las doctrinas y en la misión 
redentora de la Iglesia... Sus palabras del 13 de 
febrero no ofrecen lugar a dudas de que la Iglesia 
militante ha captado con justeza la situación. 


pos que actúan con todo sigilo, y que siguen ade¬ 
lante a pesar de los obstáculos que se les interpo¬ 
nen, Es posible que las fuerzas anárquicas del mey 
vimiento juvenil anterior a la guerra sean más 
poderosas que lo calculado, por lo que pueden 
actuar enquistados en la Alemania nacionalsocia¬ 
lista. Hasta el año 19^ (fecha de la publicación) 
han venido realizando numerosos intentos de in¬ 
fluir en la juventud alemana por medio de cánti¬ 
cos y material impreso, en los que se percibe clarar 
mente el sello de la propaganda comunista sovié¬ 
tica...» 

La actuación de los grupos clandestinos (sea 
cual fuere su filiación) hasta 1939 se concentró ge¬ 
neralmente en las siguientes direcciones: organiza¬ 
ciones de grupos para celebrar reuniones, salidas 
al campo y actos culturales, en contraposición con 
tas actividades de las Juventudes Hitlerianas; con¬ 
tactos con los adversarios del régimen nacional¬ 
socialista (tanto políticos como religiosos); con¬ 
fección y distribución de publicaciones ilegales; 
difusión de libros antinazis, de octavillas y otros 
impresos por el estilo. Durante la guerra se dedi¬ 
caron al sabotaje, a establecer contactos con los 
trabajadores extranjeros, a la práctica del <íderro- 
tismo» y al enfrentamiento en gran escala con los 
miembros de las Juventudes Hitlerianas. Conviene 
no echar en olvido que las pandillas tipo Edelweiss 
que actuaron en los postreros años de la contienda, 
parecían más bien grupos de bandoleros que ver¬ 


daderos luchadores de la resistencia. Al propio 
tiempo resultaría inexacto afirmar el carácter apo¬ 
lítico de dichos grupos. Una parte de ellos, así 
como la mayoría de los grupos ilegales juveniles 
que combatían al régimen nacionalsocialista, eran 
políticos sin duda alguna. Aun cuando cada uno 
de por sí ofrecía variantes respecto a su concep¬ 
ción del mundo y formas de enfocar los distintos 
problemas, sentían en común el odio al nacional¬ 
socialismo y a sus instituciones, tanto políticas 
como culturales. 

Es indudable, pues, que las asociaciones juveni¬ 
les dieron comienzo a sus actividades clandestinas 
desde ta implantación del régimen nazi, y que tanto 
para éste como para un estamento importante del 
mismo, las Juventudes Hitlerianas, constituyeron 
un problema que trataron de resolver utilizando 
los procedimientos de terror y aniquilamiento ca¬ 
racterísticos del nacionalsocialismo (era la única 
forma de vencer la oposición, pues nada habrían lo¬ 
grado por la persuasión ideológica y mediante solu¬ 
ciones administrativas). También se puso de re¬ 
lieve que las actividades ilegales de la juventud 
coincidían en gran parte con las ejecutadas por 
los grupos de resistencia de adultos, aunque la 
característica más destacable de aquéllos fue la 
espontaneidad, 

(Amo Klónne, Las Juventudes Hitlerianas. La Juventud y su 
organización en el Tercer Reich) 
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»Usted decreta medidas que atentau. contra el 
apostolado de la Iglesia, a la vez que anuncia la 
promulgación de otras nuevas* Si este proceder no 
constituye una violación de los derechos de la 
Iglesia, no se me ocurre qué es lo que entiende 
usted por intromisión. Este es justamente el punto 
sobre el que se centra la oposición de la Iglesia-» 
La problemática fundamental de las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado la interpreta Dibelius 
a la luz de la antítesis entre la enseñanza religiosa 
y la educación de las juventudes en las filas de las 
correspondientes organizaciones del partido: 

«Señor ministro: Si por la mañana, cuando los 
niños reciben su clase de religión, se les dice que la 
Biblia es la palabra de Dios, que nos ha sido transr 
mitida a través del Antiguo y el Nuevo Testamento, 
y por la tai^e se inculca a los muchachos que la 
Biblia es el Mein Kampf de Hitler, ¿quién le parece 
que ha de mudar sus métodos de instrucción? 

»He aquí otra cuestión primordial*.- 
»Eo tanto que el Estado se erija en Iglesia, im¬ 
poniendo su fuerza sobre las almas de los ciudadar 
nos, y pretenda adjudicarse la dif^ión de la pala¬ 
bra de Dios, habremos, según dijera Luteio, de 
oponemos en nombre de Dios, (Y estamos dispues^ 
tos a cumplirlo! Permita usted que la Iglesia se 
mueva en absoluta libertad e independencia* Si 
tal sucede, en menos de tres meses se pondrá coto 
a la lucha contra la Iglesia...» 

Por causa de esta carta, el superintendente ge¬ 
neral D. Dibelius se vio conducido ante un tribu¬ 
nal especial en Berlín. La acusación se basaba en 
«declaraciones falsas y ataques alevosos al Estado 
y al Führer». Kerrl negó haber manifestado que 
el dogma de que Cristo es hijo de Dios era risible 
y accesorio* El tribunal absolvió a Dibelius por 
falta de pruebas suficientes, 

«Habida cuenta de que no se tomó nota oficial 
del discurso del señor minisTro Kerrl, no puede es¬ 
tablecerse con certeza qué es lo que en realidad 
expresó,» 

Emi>ero, la verificación de las frases que real¬ 
mente pronunciara el ministro no encerraba dema¬ 
siada importancia* Tras la actitud oficiai de tolerar 
a la Iglesia se escondía el verdadero objetivo del 
Estado nacionalsocialista y sus jerarquías: la sus¬ 
titución del cristianismo por el concepto nacional¬ 
socialista del mundo. Hitler y sus colaboradores 
aprobaban las palabras de Bormann: 

«Del mismo modo que el Estado ha eliminado 
la perniciosa influencia de astrólogos, adivinos y 
farsantes de parecido jaez, se procederá a siq>riimr 
él ascendiente de la Iglesia en todos los terrenos.» 
De ahí que resultaran ciertos los reproches de 
Dibelius y que la lucha contra la Iglesia no tenm- 
narEa en un plazo de tres meses, sino que oon- 
tinuaria hasta el final del Tercer Reich. De ahí que 
fueran verdad «las declaraciones falsas y ataques 
alevosos al Estado y al Führer», aun cuando, de 
conformidad con la táctica del Estado nacionalso¬ 
cialista, en el tribimal no pudiese ser probado. 

Precisamente esa táctica nacionalsocialista de 
lucha contra la Iglesia y de discordia en la Iglesia 


protestante determinaba que cada ministro ecle¬ 
siástico se enfrentase con ima situación comprome¬ 
tida en cuanto a decidir su manera de actuar. Un 
ejemplo significativo del conflicto y una solución 
típica en el espíritu cristiano lo representa el do¬ 
cumento que transcribimos a continuación, relativo 
a la expulsión de im pastor del seno del partido. 
Dicho pastor había simpatizado al principio con 
el nacionalsocialismo: 

«Expd. VI/5/37. 

»14 de enero de 1938. 

»Se acusa al camarada W, P. de entorpecer los 
esfuerzos del NSDAP y mostrar escaso interés en 
su ideario, basándose en los siguientes puntos: 

a) Por tomar ocultamente posición contra los 
dictados del Estado nacionalsocialista. 

b) Por abstenerse de participar en las reimio- 
nes de su grupo local, no obstante haber sido in¬ 
vitado a ellas por escrito* 

»A los cargos comprendidos en el apartado a) 
responde el acusado que como ministro de la Igle¬ 
sia que es se siente obligado a cumplir con las 
disposiciones de sus superiores religiosos, tanto en 
el púlpito como en sus actividades fuera de él. 
Admite que, en la presente situación, se encuentra 
en xm problema conflictivo entre las medidas y dis¬ 
posiciones emanadas del Estado nacionalsocialista 
y aquellas que le son impartidas por la jerarquía 
religiosa. Por lo tanto, no ve el modo de resolver 
los conflictos que se le plemtean en su doble con¬ 
dición de ministro de la Iglesia y miembro del par¬ 
tido. En tedes casos opta por una postura ecléctica 
que le permite "soslayar inconvenientes". 

»A1 prohibirse las colectas en las iglesias, ha 
manifestado que considera injusta dicha disposi¬ 
ción; el Estado, en su opinión, no tiene ningún 
derecho a inmiscuirse en tales asuntos, y mucho 
menos el partido. 

»Las declaraciones del acusado, lo mismo que 
su proceder, demuestran que no puede compaginar 
el espíritu de las disposiciones oficiales con aque¬ 
llas directrices que le señala la Iglesia, ni como 
nacionalsocialista ni como militante del partido. 
No ve inconveniente en tales casos en anteponer 
las razones de su ministerio a las del Estado. 
Buen ejemplo de ello es su detención por ignorar 
la prohibición que pesa sobre las colectas en los 
templos. Un afiliado debe obedecer sin excusa las 
órdenes emitidas por el mando; si su comporta¬ 
miento no se ajusta a la ideología nacionalsocia¬ 
lista, no puede decirse que se trate de un militante 
fiel cumplidor de sus deberes. 

»Puesto que el inculpado se niega a obedecer al 
Führer, se manifiesta en su creencia de poder ser¬ 
vir a dos señores a la vez, cosa que la práctica 
en modo alguno sanciona. En su opinión, se ha 
visto inclinado a oponerse a las directrices nacio¬ 
nalsocialistas, invitando a sus feligreses a rogar 
por sus colegas detenidos. El hecho de haber to¬ 
mado posición, de una manera subrepticia, contra 
el espíritu nacionalsocialista, es más que suficiente 
para demostrar la culpabüidad del acusado. 
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»En cuanto al cargo que se le imputa, corres¬ 
pondiente al apartado b), el inculpado alega que 
su incomparecencia es debida a razones anejas a 
sus obligaciones como ministro de la religión. Al 
parecer, éstas le han tenido ocupado varias noches 
durante la semana. Por otra parte, aduce que no 
puede descuidar sus obligaciones religiosas, toda 
vez que es responsable de su cumplimiento ante 
sus superiores. Se le imputa asimismo no lucir en 
ninguna ocasión el emblema del partido; en su 
descargo, el acusado manifíesta que sólo desea re¬ 
cibir en su condición de pastor a los camaradas 
que acuden a él en demanda de consejo espiritual. 

»Si el acusado hubiera deseado sinceramente 
asistir a las reuniones del grupo local, se habría 
excusado por lo menos ante el mando político, 
cosa que no hizo en ninguna convocatoria. En 
cuanto a su pretexto por no llevar la enseña del 
partido, parece olvidar que éste, en cuanto tal, 
suscribe el criterio del cristianismo positivo. 

»Las circunstancias que se desprenden de los 
apartados a) y b) constituyen motivo más que fun¬ 
dado para aflrmar que el inculpado se ha opuesto 
al sentir del nacionalsocialismo y ha descuidado 
el cumplimiento de sus deberes de afiliado. 

A tenor de lo expuesto, es declarado culpable 
de transgresión a lo establecido en los apartados 
2b y 3c del párrafo 4.®» 

El pastor NiemÓller también quedaba incluido 
en el grupo de los detenidos por haber elevado sus 
preces, desde el púlpito, por sus hermanos encar¬ 
celados. Lo detuvieron en el otoño de 1937. HiÜer 
no había olvidado sus «insidias» de enero de 1934 
y había seguido cuidadosamente su actuación. 
El 7 de febrero de 1938 comenzó en Berlín el pro¬ 
ceso contra Niemoller; el 2 de marzo se dictó sen¬ 
tencia contra él. Dicho proceso coincidió con una 
transformación básica en las circunstancias polí¬ 
ticas en Alemania: después del caso Rohm en 1934, 
era el primero que entrañaba cierto peligro para 
Hitler y la preponderancia del nacionalsocialismo. 

Por el momento se trataba únicamente de la 
atención de la prensa internacional por la vista de 
la causa contra el jefe de la Liga de Defensa Pas¬ 
toral y reuresentante de la Iglesia militante del 
protestantismo, Martin NiemoUer. 

«El antiguo comandante de submarino Niem5- 
Oer ha hecho mundialmente famosa la comunidad 
de Dahlem merced a sus actividades», rezaba un 
informe de la oficina de Rosenberg, fechado en 
mayo de 1935. Por esas fechas, y sería el final de 
ello, Alemania era todavía un Estado de derecho. 
El 7 de febrero de 1938, día de la apertura del 
juicio, el acusado Niemoller fue interrogado duran¬ 
te tres horas, Al día siguiente, Niemoller rechazó 
al abogado de oficio. Por su parte, el fiscal se negó 
a admitir en la sala a los numerosos miembros 
de la Iglesia militante que deseaban estar presen¬ 
tes en el juicio. Eran «cómplices» del acusado. 

El tribimal declaró que había lugar a ambas 
peticiones. Los miembros de la Iglesia militante no 
podrían tener acceso a la sala. La vista fue apla¬ 
zada hasta el 19, a fin de que Niemoller tuviera 


tiempo de estudiar d {diego de cargos y preparar 
su defensa. Los representantes de la prensa inter¬ 
nacional consideraano raaonable la derisién del 
tribunal. 

En la vista de la cansa, Qoe c saw o lista para 
sentencia el 2 de marzo de 1938, lo más destac abl e 
fue la defensa que de sí mismo luciera tGemoUea*, 
y la impresión favorable que logrú infundir en 
el auditorio. 

Refirióse a su actuación en la Primera Goem 
Mimdial como comandante de rabmariiio, desta¬ 
cando como especialista en torpedos. (Ite infior- 
mador comentó con sarcasmo que IfiemóHer era 
todavía un especialista en torpedos, amaine en 
otro sentido.) 

El pastor Niemoller había recibido la máxima 
distinción imperial por sus hechos de guerra, la 
orden Pour le mérite. En sus certificados de la 
Marina, firmados por los almirantes Von Lützow 
y Von Scholz, consta que Niemoller fue un enemi¬ 
go acérrimo de la democracia, xm adversario en¬ 
carnizado de la República. 

El acusado declaró con orgullo que ya de ofi¬ 
cial había desobedecido los mandatos que a sa 
juicio eran absurdos. En contra del mandato del 
Gobierno republicano socialdemócrata de aquellas 
fechas, Niemoller no arrió la bandera imperial desp 
pués de la capitulación en noviembre de 1918, Su 
nave arribó al puerto militar de Kiel, el 30 de no¬ 
viembre de 1918, enarbolando la enseña imperial. 
Como buen alemán, desechó la orden de entregar 
el submarino a los ingleses. Además, como oficial 
consciente, debía estar en condiciones de «asestar 
la puñalada al marino, obrero o agitador social¬ 
demócrata que tratara de amotinarse». 

En el informe sobre el proceso, redactado por 
Rosenberg, el teórico del partido, se dice taxati¬ 
vamente: 

«El combatiente voluntario (NiemoUer) que 
mandó un destacamento después de la revolución 
de 1918 para limpiar Westfalia de elementos rojos, 
mereció una mención firmada por el general de 
división Von Watter, redactada en términos tan 
elogiosos como los de sus jefes óe la Marina. 

»Por último, Niemoller, tras agotar su peculio, 
decidió hacerse teólogo, para "ayudar al desmora¬ 
lizado pueblo alemán mediante la palabra de Dios, 
contribuyendo al resurgimiento patrio".» 

Desde 1924, en tanto que Hitler cumplía con¬ 
dena, Niemoller habla votado por el NSDAP y 
sentía gran veneración hacia su jefe. Su hermano 
Wilhelm, ya teólogo, había ingresado en el NSDAP 
en 1923. 

En la noche del 14 de octubre de 1933, Niemo¬ 
ller se enteró por im conocido del Ministerio de 
Asuntos Exteriores de que Hitler había dispuesto 
que Alemania abandonase la Sociedad de Naciones. 
En consecuencia, aquella misma noche envió un 
telegrama de felicitación «al Führer»; todavía en 
1938 se mostraba orgulloso de su acción, como en 
aquella ocasión, por la decisiva medida de Hitler, 
conducente a «la restauración del honor Fernán». 
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Luego a referirse Niemoller a los reproches 
fomiulados por el tribunal, eo el sentido de que 
su parroquia de Beriín-Dahlem era un foco de 
antiguos reaccionarios, de enemigos del pueblo, 
inconformes y judíos; de que en sus pláticas toma¬ 
ba partido por el judaismo internacional, *eneinigo 
del pueblo*, y pronunciándose contra las medidas 
oficiales antijudías. 

No era raro ver detenidos ante su parroquia 
automóviles de lujo, aunque también solían hacerlo 
en otras. Según él, su comunidad se compota de 
feligreses de todas categorías, «desde el ministro 
a la fregona* Lo que verdaderamente quedaba en 
pie de los reproches era lo de la cuestión judia, 
Niemoller declaró que los judíos le resultaban 
antipáticos y extraños. El hecho de que Jesús de 
Nazaret fuera judío representaba para el pastor 
Niemoller «una penosa y seria contrariedad*, Pero 
así constaba en el Nuevo Testamento, y él, como 
pastor, deola propagar la palabra de Dios, y a ella 
se atenía como miembro de la «Iglesia militante*. 
Consideraba injusto colegir de ello el menor sín¬ 
toma de animosidad hacia el Tercer Reich, si bien 
admitía haberla sentido hacia la democracia y la 
República. 

Para terminar la defensa, Niemoller volvió a 
referirse a la dolorosa jomada del 25 de ^ enero 
de 1935, cuando Goering leyó una conversaciÓD te¬ 
lefónica suya que había sido intervenida* Según 
palabras del propio Niemoller, «las cosas no ha¬ 
bían ido muy bien en aquella jomada*. Sin embar¬ 
go, el Führer le tendió la mano, por lo que llegó 
a creer que la cuestión quedaba zanjada entre 
ambos. 

En lo que al tribunal se refiere, el caso estaba 
hsto para sentencia. Niemoller fue condenado a 
siete meses de arresto y al pago de 2.000 mar^s 
de multa. Comoquiera qu^ dicho plazo había sido 
rebasado por eí tiempo de prisión preventiva, Ni©^ 
moller debía abandonar la sala como hombre 
libre, al menos para los jueces. 

Pero en el exterior esperaba la Gestapo, que 
condujo al pastor de Dahlem al campo de con¬ 
centración de Sachsenhausen, al norte de Berlín. 
Hitler había dictado personalmente el «veredicto», 
al enterarse de la sentencia que iba a ser pro¬ 
nunciada por el tribunal, 

^]Si ese insidioso canalla de Niemoller —dijo 
el Führer, poseído de cólera— es absuelto, habrá 
que encerrar al tribunal entero! 

Eran conocidas la peligrosidad de Niemoller y 
su indomable voluntad de resistencia. Así* desde 
aquel 2 de marzo de 1938 hasta abril de 1945, el 
pastor fue «preso particular de Hitler». 

La situación política se había agudizado por 
aquellos días de marzo. Hitler se veía acechado 
por un serio peligro, y a la par estaba en puertas 
un decisivo acontecimiento internacional. Precisa¬ 
mente porque el proceso contra Niemoller había 
comenzado ya prácticamente el 25 de enero de 1954, 
las causas que condujeron a aquél se habían pro¬ 
ducido ya desde hacía un tiempo. 


Se trataba del ahínco en «neutralizar» a la 
Wehrmacht: el único factor capaz de oponer una 
resistencia efectiva. No obstante todos sus empe¬ 
ños en conseguirlo, Hitler no había atraído a la 
causa nacionalsocialista a los altos mandos de la 
Wehrmacht. Por el contrario, la actitud de ésta 
frente al partido, y sobre todo frente a las SS, atra¬ 
vesaba un período de tirantez. Tras la supresión 
de Roehm y sus SA, el monopolio de la Wehrmacht 
como único instituto armado de la nación veíase 
amenazado por las SS, cuyas secciones armadas 
crecían en número y calidad. Esta tensión, puesta 
de relieve por la prensa internacional, era la que 
Hitler trataba de dulcificar, poniendo a contribu¬ 
ción sus innegables facultades dialécticas para lo¬ 
grar el favor de los militares. En sus discursos 
de 1935 campea «la confianza ilimitada, que nadie 
puede destruir* y la pericia, el espíritu de sacri¬ 
ficio y la lealtad que adornan a los jefes de la 
Wehrmacht*. «Esta confianza —decía uno de los 
generales presentes—, manifestada en una forma 
sobre la cual no podía abrigarse la más mínima 
duda, venía afirmada por una persona de quien 
no cabía sospechar que encabezase un grupo de 
intrigantes, de manera que no podía engañar a nin¬ 
gún hombre de honor,» Uno de los más «tocados» 
por la verborrea de Hitler fue el general Von 
Frítsch, quien calificó la campaña de Hitler como 
de «reconocimiento único de la lealtad del Ejér¬ 
cito y sus jefes» (Fritsch era uno de ellos). 

Otro testigo anotó, a tenor de las relaciones en¬ 
tre Hitler y su partido con la Wehrmacht: 

«Pero acaso un miembro del partido dirá: 'Tcwio 
marcha bien* mi Führer, pero tal y tal general ha¬ 
blan y trabajan contra usted.A lo que el Führer 
respondería: "Eso no lo puedo creer." Y si el otro 
objetara: 'Xe puedo presentar pruebas escritas, mi 
Führer", entonces contestaría éste: "Haré pedazos 
esos papeluchos, puesto que mi fe en La Wehrmacht 
es inquebrantable."» 

Esas manifestaciones contribuyeron en gran es¬ 
cala a fortalecer la confianza de la Wehrmacht en 
la persona del Führer, puesto que ellos estaban 
dispuestos a admitir que Hitler y el partido eran 
dos cosas distintas. Mientras que atribuían al Füh¬ 
rer el lado bueno de las cosas, hacían responsables 
de los desafueros a los otros jerarcas del partido. 
El propio Beck, que andando d tiempo se conver¬ 
tiría en uno de los principales elementos de la re¬ 
sistencia militar contra Hitler, creía posible una 
íntima colaboradón con él. El conocido argumento 
esgrimido por el hombre de la calle, de que no 
obstante las apariencias negativas de la domina¬ 
ción nacionalsocialista, la figura de Hitler era con¬ 
siderada bajo im aspecto positivo, con la inenos 
conocida frase: «El Führer no lo sabe», prendió asi¬ 
mismo en el ánimo de los militares. Esa equivoca¬ 
ción acerca del verdadero Hitler, considerado úni¬ 
camente en su faceta de salvador de Alemania en 
el campo de la economía y en el del prestigio na¬ 
cional, y no como el causante de tas tremendas la¬ 
cras del Tercer Reich, constituye el motivo princi- 
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pal de que aun los jefes militares más escépticos 
rechazasen siempre sus continuos, temores. 

Sólo cuando se enteraron de los planes de Hitler 
respecto a la política exterior comenzó a robuste¬ 
cerse paulatinamente la oposición a Hitler en el 
seno de la Wehrmacht, junto con el apartamiento 
de aquellos elementos de ella que trataban de fre¬ 
nar su carrera política basados en competencia 
técnica y en motivos éticos para no dejarse arras¬ 
trar por las opiniones del Führer. 

Un año después del discurso de Hitler del 30 
de enero de 1937, en el cual presentó «solenme- 
mente» ante el Reichstag el balance de su actua¬ 
ción, con la denuncia del Tratado de Versalles y la 
completa recuperación de la soberanía nacional, y 
a los tres meses del importante parlamento del 
5 de noviembre de 1937, mantenido en secreto, Hit¬ 
ler dio a conocer sus planes bélicos, contra los que 
se manifestaron Fritsch y Blomberg, reuniendo en 
su persona todo el poder del Tercer Reich. Como 
en otras ocasiones, Hitler no hizo más que apro¬ 
vechar en su favor, actuando con toda rapidez, la 
oportunidad que le brindaba la situación. 

La cadena de acontecimientos que permitieron a 
Hitler erigirse en dueño absoluto de los destinos 
de Alemania comenzó en la entrevista personal que 
el ministro de la Guerra, mariscal Yon Blomberg, 
intentaba celebrar con Hitler. 

El Führer invitó a su domicilio al ministro de 
la Guerra, recientemente ascendido a mariscal por 
obra y gracia suya. En su mansión de cinco piezas, 
sita en el número 12 de la Prinzregentstrasse de 
Munich, Hitler trató de sonsacar a Blomberg, antes 
de que el jefe de sus fuerzas armadas le refiriera 
el motivo de sus cuitas. 

El viudo ya sesentón, padre de tres hijos creci¬ 
dos, deseaba contraer nuevas nupcias. Hitler no 
acertaba a comprendej; el porqué de su preocupa¬ 
ción. ¿Qué había de malo en ello? ¿A qué inquie¬ 
tarse? 

Blomberg se explicó. Su novia era bastante más 
joven que él y pertenecía a ima modesta familia. 
El mariscal temía que sus compañeros de la 
Wehrmacht no aprobasen sus planes matrimonia¬ 
les. Porque el casamiento de un militar de alta 
graduación estaba sometido a imas normas muy 
severas, normas escritas y aceptadas por todos, 
a las que se añadían otras tácitas más estrictas 
todavía. En resumen, que Blomberg necesitaba la 
autorización directamente del jefe del Estado. Hit¬ 
ler disipó las vacilaciones del mariscal, manifestán¬ 
dole que estaba dispuesto a actuar de testigo en 
la ceremonia. 

El 12 de enero de 1938 se celebró la boda del 
ministro de la Guerra, barón Wemer von Blom¬ 
berg, con la señorita Erna Gruhn en las oficinas 
de un registro civil berlinés. Fueron testigos el 
Führer y canciller Adolf Hitler y el capitán general 
y ministro del Aire, Hermann Goering. La ceremo¬ 
nia estuvo lejos de revestir el fausto que rodeó 
a los esponsales de Goering con la actriz Emmy 
Sonnemann en 1935. La de Blomberg se ciñó al 


severo marco de un registro civiL La noticia apa¬ 
reció en los periódicos de un modo harto escueto. 

La gente se dio a pensar y pronto corrieron sa¬ 
brosos rumores acerca del casamiento de uno de 
los más destacados elementos del país. Del acon¬ 
tecimiento no se divulgó ninguna fotografía, no 
obstante haber participado en él nada menos que 
el Führer y canciller Adolf Hitler. A los pocos días 
de haberse celebrado, la prensa publicó una foto¬ 
grafía de los recién casados, antes de su partida 
para la lima de miel. Tal fotografía mostraba al 
mariscal y su joven esposa, sonrientes, ante las 
cámaras, junto a ima jaula del Parque Zoológico 
de Leipzig. 

Uno de los murmullos sobre’tan callada boda se 
propaló con gran insistencia. Al parecer, alguien ha¬ 
bía reconocido en la joven esposa, fotografiada 
ante una jaula del Parque Zoológico de Beiiín, a 
una antigua meretriz. 

Casi al mismo tiempo, Goering recogía una ubé¬ 
rrima cosecha de su Oficina de Investigación, de 
propia creación. El 22 de enero de 1938, el mini stro 
del Aire y primer ministro prusiano recibió, por 
mediación de un mensajero especial, una de aque¬ 
llas famosas «hojas pardas» en su lujosa mansión 
de Karinhall. 

Las citadas hojas, reservadas para noticias de 
gran alcance, iban en un sobre lacrado y con la 
indicación de «Secreto». El receptor de la llamada 
captada por la Oficina de Investigación de Goering 
era el Ministerio de la Guerra. Pero recurramos al 
texto de la «hoja parda» 

«Procedencia de la llamada: Teléfono público 
de la Honhoffplatz. 

»Interlocutor: Desconocido. 

»Destinada a: Ministro de la Guerra, cap. gen. 
Von Fritsch. 

»Tomada por: El cap. ayud. 

»Ayud.: Lo siento, señor, pero no puedo poner¬ 
le. ¿Puedo preguntar su nombre? 

»Desc.: Eso no interesa por el momento. Nece¬ 
sito informar de algo muy urgente al capitán ge¬ 
neral. 

»Ayud.: El caso es que no me es posible ponerle 
en comunicación con él sin más. ¿Quiere decirme, 
por favor, de qué asunto se trata? 

»Desc.: Déjese de historias y permítame hablar 
con él. Aquí el general de división Niemann. 

»A 5 uid.: El capitán general se niega a ponerse al 
teléfono si no declara usted su verdadero nombre 
e informa de qué asunto se trata, 

»Desc.; Entonces dígale al capitán general que 
la mujer que se ha casado con el mariscal Von 
Blomberg no es más que una vulgar ramera, que 
se ganaba el dinero en la vía pública.» 

Goering mostró su sorpresa al leer el texto de 
la conversación telefónica interceptada por su ser¬ 
vicio de información. También la escuchó en la 
cinta magnetofónica donde quedaría grabada para 
siempre. Quizá pensaba en el viejo adagio: «Donde 
las dan, las toman.» [Pensar que él, y también el 
Führer, habían asistido a la boda de ima ramera! 
Era algo inconcebible... de ser ello cierto. 
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Goering abrigaba sus dudas todavía. Su Oficma 
de Investigación había registrado muchas conver¬ 
saciones en las que no había movido al 
mante otra razón que la de adquirir cierta noto^e- 
dad. aun a costa de la reputación ajena. Posible- 
mente se trataba de uno de tales casos. 

Empero, las esperanzas de Goering de que asi 
fuera no se confirmaron. El Tercer Reich ya tenía 
su «escándalo Profumo», como el que posterior¬ 
mente tendría la Gran Bretaña. Sin embargóla 
ferencia de los casos de Christine Keeler y Gerda 
Munsinger. en el autoritario Tercer Reich la opi¬ 
nión pública no se enteraría en absoluto del caso 
Blomberg-Gruhn. . 

Los müitarcs exigieron la inmediata dimisión 
del mariscal. El capitán general barón Von Fntsch, 
en calidad de jefe supremo del Ejército, fue el en¬ 
cargado de elevar a Hitler la petición en norab^ 
de sus colegas. Que uno de los mUitares de más 
alto rango del Ejército se hubiera casado con um 
muchacha de condición modesta resultaba algo in¬ 
concebible, pero que encima resultase ser una pros¬ 
tituta era ya el colmo. Hitler, de buen o mal ta¬ 
lante, hubo de acceder a la destitución de! minis^ 
de la Gueira. so pena de exponerse a una revuelta 
del generalato. 

Pero no tuvo más remedio que rendiré a la evi¬ 
dencia, pese a mostrarse reacio a prescindir de un 
mariscal y ministro de la Guerra tan dócil como 
no habría de encontrar otro. 

La entrevista de despedida entre Blomberg y 
Hitler cobraría importancia histórica. La ex mere¬ 
triz Erna Gruhn, que había sido capaz de encan¬ 
dilar a todo un mariscal de campo alemán, llegaría 
a adquiri^r celebridad, cosa que seguramente no 
se había imaginado jamás. La despedida de! ma¬ 
riscal Blomberg de su Führer y canciller tuvo 
como resultado que el jifopio Hiüer preguntase a 
su ex ministro de la Guerra: 

^¿Qué haremos ahora? ¿A quién propone como 
sucesor, hcrr gencTülféidmüTSchüll^ n * 

Pronto el «escándalo Profumo» del Tercer Reich 
habría de verse superado por otro de mayores vue¬ 
los. El capitán general barón Von Fritsch se vio 
envuelto en un caso de sodomía de la más baja 
ralea. Blomberg estaba al corriente de ello, y en 
esa ocasión se comportó con e! capitán general 
Von Fritsch olvidando la más elemental camara- 
deria. 

A la pregunta de Hitler acerca de cuál le pare¬ 
cería adecuado para ocupar su puesto, Blomberg 
se apresuró a manifestar que Fritsch no era en 
modo alguno el candidato idóneo —no obstante 
serlo en otro aspecto como jefe supremo del Ejér¬ 
cito—, dando cuenta a Hitler de su más que pro¬ 
bada desviación sexual. Fritsch se había compor¬ 
tado siempre como un sujeto estrafalarioí jamás 
había tenido la menor relación con mujeres, y ni 
siquiera estaba casado. Lo que se decía de Fritsch 
era cierto y podía comprobarse. Desde luego, que^ 
daba descartado como futuro ministro de la Gue¬ 
rra. Pero, ¿qué había de su Goering? Después del 


barón Von Fritsch era el militar de más alta gm- I 
duación, y además ministro desde 1933. 1 

Hitler rechazó de plano la proposición. I 

—¿Goering? —exclamó-. Ni hablar. Es dema- 1 
si ado perezoso, y muy presumido, además. 1 

Entonces el antiguo ministro de la Guerra, des- I 
tituido por sus propios camaradas, hizo a Hitler I 
una proposición que no hana sino acumular más I 
poderes en manos del Führer. j j 1 

_¿por qué no se hace cargo usted mismo da 1 

Ministerio de la Guerra, mi Führer? La fusión dd 
movimiento nacionalsocialista y la Wehrmacht so- 1 
ría la mejor solución. I 

Y así hie. Hitler hizo suya la sugestión de Blom- I 
berg y aprovechó la coyuntura para sus propios I 
fines. No tardaron en surgir los reproches conti» j 
Von Fritsch, y si éste también se veía obligado a I 
dejar la jefatura suprema del Ejército, enton» 
miel sobre hojuelas. Se alzaría como amo y señor I 
de la Wehrmacht, 

No obstante, el caso Fritsch no aparecía tan 
diáfano como el de Blomberg: había en aquél mu¬ 
chos puntos oscuros que esclarecer. La solución se 
la brindaron las intrigas de Heydrich y Himmler. 
añadidas a la ingenuidad de los cabe^ de la 
Wehrmacht y al estado indefenso de Fritsch, qtx 
jamás llegó a comprender el verdadero carácter de 
Hitler ni, como rígido soldado que eia, a habi^ 
tuarse a los procedimientos de la Gestapo. 

En 1936, Heydrich y Himmler habían preparado 
un expediente con pruebas suftcientes para demos¬ 
trar que un vulgar delincuente de poca monta, ape¬ 
llidado Schmidt, había extorsionado al barón Von 
Fritsch por causa de ciertos deslices de carácter 
nefando. Hitler no consideró oportuno desencade¬ 
nar el temporal; le interesaba evitar todo cuMto 
pudiera suscitar inquietud en las filas de la Reichs 
wehr, llegando incluso a ordenar que e! expe¬ 
diente fuera destruido. Heydrich obedeció el man¬ 
dato de su superior... tras hacer fotocopias de cada 
uno de los documentos del expediente. Y precisa 
mente con esas fotocopias se pudo reconstruir d 
expediente de Von Fritsch, que proporcionaría a 
Hitler un valioso medio para aumentar su ascen¬ 
diente sobre la WehrmachL ^ 

Mas para utilizar con éxito el contenido dd 
expediente habla que comprobar la veracidad de 
los hechos, y acerca de esta cuestión porfiaroi! 
Goering, Hitler y su ayudante de la Wehrmacht, co¬ 
ronel Hossbach. 

El coronel Hossbach defendía al capitán gener^ 
Von Fritsch, en tanto que Goering le atacaba. Hit¬ 
ler apenas tomó parte en la polémica. Por fin 
Goering, con la aprobación de Hitler, mandó que 
Schmidt compareciese en la Cancillería, donde el 
ministro del Aire le «interrogó» en una pieza con¬ 
tigua. , 

Regresó al despacho de Hitler con aire de tnuur^ 
fo. Schmidt había manifestado de manera categ^ 
rica que la persona por él extorsionada era, sin 
duda alguna, el capitán general barón Von Fritsch. 
Le había reconocido inmediatamente entre vanas 
fotografías. 
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El coronel Hossbach, iracundo, olvidó por un 
momento la disciplina militar y descargó im tre¬ 
mendo puñetazo sobre la mesa de trabajo del 
Führer. ¿Cómo podía concebirse que el señor ca¬ 
pitán general Goering creyese más en la palabra 
de ese Schmidt, delincuente habitual, que en la de 
un alto jefe militar alemán? Y, peor todavía, sin 
informar al jefe supremo del Ejército de las terri¬ 
bles calumnias que pesaban sobre él. Goering, que 
ya se veía sucesor de Blomberg, y que consideraba 
a Fritsch como a su más temible rival, cuya expul¬ 
sión le beneficiaba, no hizo el menor caso de la 
argumentación del airado coronel. 

Hitler se mostraba indeciso. Por fin manifestó 
a los presentes que guardasen la más absoluta dis¬ 
creción respecto a lo que allí acababa de tratarse. 

Y sobre todo en presencia de Von Fritsch, el cual, 
si en realidad se consideraba culpable, ya tendría 
la oportunidad de organizar su defensa. 

El coronel Hossbach no pudo contenerse. 

—Me niego a cumplir esta orden, mi Führer. 

Y si nadie lo hace, yo mismo hablaré con el capitán 
general Von Fritsch y le informaré de la deshon¬ 
rosa imputación que se le achaca. 

Aquella misma noche, martes, 25 de enero de 
1938, Hossbach fue a AÚsitar a Fritsch, el cual es¬ 
peraba la visita del ayudante de Hitler. Deseaba 
saber noticias acerca del caso Blomberg y cómo 
había considerado Hitler la exigencia de los altos 
mandos militares en su decisión de fulminar a 
Blombei^ con la destitución. 

Mas en vez de ponerle al corriente acerca del 
caso Blomberg, el coronel Hossbach informó al jefe 
supremo del Ejército sobre el caso Fritsch, es de¬ 
cir, de su propio caso. El capitán general palideció 
al escuchar las palabras de Hossbach. Cuando éste 
concluyó, Fritsch lo miró de hito en hito, sin des¬ 
pegar los labios. Tras unos instantes de pesado 
silencio, el capitán general exclamó, furioso; 

—¡Esto es ima burda patraña! 

Hossbach sintió que le quitaban un gran peso 
de encima. Fritsch estaba ya al corriente y sabría 
cómo proceder. 

Al día siguiente, Hossbach informó a su su¬ 
perior, el Führer, de que no había respetado la 
orden de guardar silencio. 

—Lo he puesto en conocimiento del capitán ge¬ 
neral Von Fritsch, quien ha replicado que el cargo 
que se le imputa es ima burda patraña. 

Entre Hossbach y Hitler se entabló una viva 
discusión que subió de tono por momentos. Hitler 
se refirió, colérico, al decadente generalato, y a la 
evidente corrupción de costumbres que reinaba 
entre los altos mandos de la Wehrmacht. El coro¬ 
nel Hossbach protestó, enojado, contra tan gratuita 
generalización. 

Finalmente compareció el ex ministro de la 
Guerra, mariscal Von Blomberg, al objeto de efec¬ 
tuar su visita de despedida de la que se ha tratado 
en párrafos anteriores. Entonces se decidió Hit¬ 
ler en contra de Fritsch. De un lado, porque el 
propio Blomberg había considerado fundadas las 
acusaciones contra el comandante supremo del 


Ejército, y de otra parte porque ya no podía nom¬ 
brar a Fritsch ministro de la Guerra, puesto que 
pensaba echar sobre sus propias espaldas dicho 
cargo. ¿Qué hizo entonces el capitán general 
Fritsch? ¿Conferenciar con sus colegas, el doctor 
honoris causa Raeder, jefe supremo de la Marina 
de Guerra, o con Goering, comandante en jefe de 
la Luftwaffe? ¿Se dirigió a su amigo el jefe de 
Estado Mayor Beck, del Cuerpo Jurídico de la 
Wehrmacht? De ningún modo. ¿Habló con el almi¬ 
rante Canaris, jefe del Abwehr, el servicio de in¬ 
teligencia militar de la Wehrmacht, para encar¬ 
garle que averiguara la procedencia de la horrenda 
calumnia que se le imputaba? Tampoco hizo nada 
de eso. 

Al presentarse Fritsch en la Cancillería, Hoss¬ 
bach le salió £d encuentro para informarle rápi¬ 
damente que algo más horrible le aguardaba; el 
chantajista Sc hm idt había sido llamado para im 
careo con el capitán general. Es improbable que 
en toda la historia de Alemania o de cualquier 
otro país civilizado se haya dado el caso de que, 
en la propia residencia del jefe del Estado, un 
individuo carne de presidio tuviera que acusar 
a todo im jefe supremo del Ejército. 

Hossbach se llevó una decepción. Fritsch ni 
siquiera protestó. Tal como se le había ordenado, 
acudió al gabinete de trabajo de su Führer. Sabía 
que era inocente; entonces, ¿a qué tener miedo? 

Hitler mostró a su jefe del Ejército el conte¬ 
nido del expediente abierto por Heydrich. 

Fritsch dio a Hitler palabra de honor de que 
no tenía la menor relación con la absurda historia; 
no podría tratarse sino de un tremendo error. En 
respuesta, Hitler hizo algo increíble: no admitir 
la palabra de honor de Fritsch y hacer una señal. 
Se abrió una puerta para dar paso al «especialista» 
Schmidt, quien, apenas traspuesto el umbral, ex¬ 
clamó, señalando a Fritsch: 

—Sí, él es. 

El comandante en jefe del temido Ejército ale¬ 
mán, de pie frente al antiguo cabo Hitler, no pudo 
disimular un leve temblor. 

—Creo que el señor se equivoca —murmuró. 

Hitler no le creyó. Seguidamente ordenó a 
Fritsch que renunciara a su cargo. De pron¬ 
to Fritsch comenzó a reaccionar y a rebelarse, soli¬ 
citando que se abriera ima investigación para verse 
rehabilitado. 

Hitler concluyó por decirle que no valía la pena 
tomarse tantas molestias, puesto que ya había 
decretado su jubilación. 

Una vez que se hubieron retirado los presentes, 
Hitler mandó llamar al jefe de Estado Mayor, ge¬ 
neral Ludwig Beck, al cual dio a conocer las acu¬ 
saciones formuladas contra su amigo y superior, 
acusaciones que Beck calificó de injuriosas. 

Beck, aparte la amistad que le unía con su su¬ 
perior Fritsch, tenía otras razones para estar en 
contra de Blomberg y abrazar la causa de su 
amigo. Beck no era todavía el decidido adversario 
de Hitler, y mucho menos el oposicionista activo 
que andando el tiempo resultaría, aunque ya es- 
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taba en camino de ser ambas cosas. Blomberg 
debía ser alejado de las alturas porque no era más 
que un *tigre de papel»; hombre en apariencia 
violento, el gran mariscal hacía tiempo que se limi¬ 
taba a obedecer las órdenes de Hitler sin rechistar* 

Y Beck opinaba que, desde hacía un par de años, 
todo lo que Hitler mandaba era muy peñgroso* 

Ya en 1935, Beck había alzado la voz para ad¬ 
vertir de los riesgos que entrañaba la reinstaura¬ 
ción del servicio Tnititar obligatorio. Temía repre¬ 
salias del extranjero. Desde 191S la Wehrmacht esr 
taba muy debilitada para poder defenderse de un 
ataque enemigo con posibilidades de éxito, ^ pese 
a las manifestaciones de los altos jefes militares 
alemanes, quienes gozaban de gran prestigio en el 
ámbito internacional. Beck, en su calidad de jefe 
de Estado Mayor, estaba bien enterado de ello. 
Además, ternia que, con la reimplantación del ser¬ 
vicio militar obligatorio, la Wehrmacht crecería 
con excesiva rapidez. Y se formulaba la pregunta: 
¿Están preparados los cuadros de mando del Ejér¬ 
cito imperial para hacer frente al alud de cientos 
de miles de reclutas, para impartirles una instmo 
dón adecuada? 

Beck también había fonnulado reparos a la 
nueva ocunación del territorio del Rin por las tro¬ 
pas alemanas en marzo de 1936. Tal proceder p<> 
dría conducir a una guerra; los franceses quizá 
decidirían atacar Alemania. Por segunda vez no le 
dieron la razón..., excepto su amigo y superior 
Frítsch, con el que coincidía en los puntos esen¬ 
ciales. Por ello Beck apoyó el cese de Blomberg 
y la continuación de Fritsch* Tras el jefe de Es¬ 
tado Mayor, Beck, fue convocado a la Cancillería 
el ministro de Justicia, Gürtner, a quien se le en¬ 
cargó abrir un informe sobre el caso Fritsck M 
comunicarle esta orden, Hitler se dirigió al minis¬ 
tro de Justicia con estas-significativas palabras: 

^Ya debe saber de qué extremo de la soga ha 
de tirar. 

Gürtner era uno de los varios miembros del 
Gobierno Hitler que el recién nombrado canciller 
había admitido en su Gabinete, no obstante haber 
servido anteriormente a la República. Gürtner ha¬ 
bía sido ya ministro de Justicia bajo el mandato 
de los cancilleres Von Papen y Schleicher, predece¬ 
sores de Hitler en el poder. 

Era la primera vez que Gürtner tenía noticia del 
«caso Fritsch». El hecho de que Hitler solicitara 
de él un informe jurídico le extrañó bastante. El 
caso le pareció muy claro. Los cargos contra un 
comandante supremo del Ejército debían diluci¬ 
darse ante un tribunal militar y, a mayor abunda¬ 
miento, existían leyes que regulaban los procesos 
contra altos jefes militares. ¿Para qué el dict^en? 
¿Acaso había algo nebuloso en la historia del 
caso? 

El doctor Gürtner decidió no dar ningún paso 
en falso, y para ello nada mejor que efectuar per¬ 
sonalmente las pesquisas, auxiliado por su jefe de 
sección en el Ministerio, el consejero legal doctor 
Von Dohnanyi. Y ya tenemos al segundo hombre 
de los que habrían de conjurarse contra Hitler 


en el «caso Fritsch», puesto que Dohnanyi era ad¬ 
versario del Führer desde hacía mucho tiempo. 
Sus averiguaciones demostraron que el «ca^ 
Fritsch» no era más que un caso delictivo común 
y corriente, en el que justamente la policía era la 
que representaba el papel canallesco. 

Poco a poco fueron apareciendo personas qu^ 
por inquina, o simplemente por su escasa simpatia 
hacia Hitler, se mostraron dispuestas a favor de 
Fritsch. En realidad, y a pesar de todo, aparte los 
enemigos que tiraban de los hilos escondidos en 
la penumbra, el capitán general Von Fritsch seguía 
teniendo un oponente capital: él mismo. Aún se 
resistía a admitir que Hitler era un hombre en 
quien no se podía confiar. Ni siquiera la afrena 
que le infiriera al rechazar su palabra de honor k 
disuadió de seguir creyendo en la sinceridad del 
Führer: 

_Agradezco muchísimo al Führer su voto de 

confianza al Ejército y a sus jefes. De todo (^ra¬ 
zón me congratulo por la gran confianza que siem¬ 
pre me ha dispensado hasta el presente. Mi gi^ 
titud es tanto mayor cuanto que he oído de sus 
labios las continuas maquinaciones del partido ai 
contra de mi persona. 

Para Fritsch, el partido y Hitler fueron siempre 
dos entes distintos. No podía imaginarse rú por un 
momento uue el magistrado supremo a quien debía 
servir con lealtad, tenia algo que ver con las pérfi¬ 
das intrigas del partido. 

Hitler lo envió a la Gestapo, al ya famoso edi¬ 
ficio de la Prinz-Albrecht-Strasse {frente a lo que 
hoy es la «murallá de Berlín»), Al fin y al cabo, 
las acusaciones contra Fritsch habían partido de la 
Gestapo, y el capitán general debía preocuparse de 
su descargo ante ella... si tal cosa estaba a sn 
alcance. 

En su inocencia política, Frítsch se apresuró i 
cumplir la orden sin el más leve asomo de prot^ 
ta. El jefe supremo del Ejército alemán comparecm 
ante un funcionario de la Gestapo, el doctor 
el cual ocuparía tiempo después el ^rgo de jefe 
de la Gestapo en Dinamarca. A la vista del expe¬ 
diente, el doctor Best quedó firmemente convea- 
cido de la culpabilidad de Fritsch, que seguía sin 
comprender por qué le trataban como a un delin¬ 
cuente cualquiera, y sobre todo a manos de la 
Gestapo. El capitán general Von Fritsch soportó 
el interrogatorio, condescendiendo a casi todo. De 
haberse defendido con la energía que cabía » 
perar, la postura de Hitler y el Tercer Reich 
brlan sufrido una tremenda conmoción en su mis¬ 
ma base, Pero Fritsch parecía ajeno a cuanto esta¬ 
ba sucediendo. 

Sin embargo, otros fueron comprendiendo poco 
a poco. Todo el asunto lo llevaba la Gestapo, no la 
policía regular que normalmente entendía en estas 
cuestiones. El caso es que la Gestapo siguió con tí 
caso, sin ponerlo en manos de los órganos corres¬ 
pondientes del Cuerpo Jurídico Mihtar, Y la 
tapo eran,,. Himmler y Heydrich, es decir, las SS. 
¿No podría ser el caso Fritsch una provocacióii» 
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una pérfida ofensiva de Himmler contra los altos 
jefes militares? 

Algunos de los más suspicaces se reunieron para 
discutir el problema, entre ellos el presidente del 
Reichsbank y ministro de Economía, doctor 
Schacht; el jefe de la policía berlinesa, conde Hell- 
dorf; el jefe de la Policía de Seguridad del Reich, 
Nebe; el consejero jurídico doctor Dohnanyi, secre¬ 
tario particular del ministro de Justicia; el coro¬ 
nel Oster, que como jefe del departamento central 
del Abwehr era el personaje más importante del 
servicio de inteligencia militar, después del al¬ 
mirante Canaris; el jefe de Estado Mayor, general 
Von Beck, y otros. El recién destituido comisario 
de Precios y antiguo primer alcalde de Leipzig, doc¬ 
tor Cari Goerdeler, reunió en sus manos la trama 
de la conspiración —o mejor de la anticonspira¬ 
ción, si se confirmaban las sospechas sobre el pa¬ 
pel desempeñado por la Gestapo en el asunto—. 
Por mediación del general Beck, Goerdeler trató 


de convencer a Fritsch de que se abstuviese de 
cualquier acción impremeditada, que no haría sino 
favorecer a los intrigantes. Le participó, además, 
que había muchas personas influyentes dispuestas 
a defenderle de la conjura urdida por la Gestapo. 
Pero el capitán general Von Fritsch do se prestó a 
colaborar con quienes se esforzaban por salvarle, 
Artur Nebe, jefe de la Policía de Seguridad y 
«antiguo combatiente* del NSDAP, formaba parte 
del círculo de jefes de las SS que rodeaban a 
Himmler y Heydrich, circunstancia que le permitía 
tener acceso a determinados documentos, fuera 
del alcance de los demás conjurados. Pronto llegó 
a concebir ima sospecha que llegó a ser fundada: 
la historia del chantajista Schmidt era cierta en 
todos sus detalles, excepto en que la víctima no se 
llamaba Von Fritsch, sino Von Frisch. Lo único 
que restaba por dilucidar era sá la Gestapo estaba 
enterada de antemano del cambio de nombre, si, 
pese a haberse percatado de ello, seguían con su 
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Concenfrac/ón de poderes en manos del Führer. —La Administración de la Wehrmacht será el Alto Mando de la Wehr- 
macht. — Se constituye un Consejo ministerial secreto. — El embajador von Ribbentrop, ministro de Asuntos Exterio¬ 
res del Reich. — Blomberg y Fritsch causan baja en el Ejército por motivos de salud. Estos titulares del Volkischer 
Beobachter, similares a los de otros periódicos, esconden una serie de calumnias o intrigas en el seno de ¡as esferas 
nazis, encaminadas a separar de tos cargos civiles y militares a todos los resistentes de tendencia conservadora. 
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versión del caso «capitán general Fritsch» o si los 
elementos de la Gestapo creían tan firmemente en 
la culpabilidad del alto jefe militar que no se die¬ 
ron cuenta de la confusión en el nombre. 

Por encargo de su jefe, los agentes de policía 
comenzaron a practiccir diligencias, independiente¬ 
mente de la Gestapo. Nebe informó al consejero 
jurídico Dohnanyi de sus conjeturas sobre el error 
en el nombre, y también Dohnanyi inició sus inda¬ 
gaciones. 

El jueves 3 de febrero de 1938 celebróse ima 
agitada reunión en el gabinete de trabajo del 
Führer, en la Cancillería. Estaban presentes los 
altos jefes de las tres armas de la Wehrmacht y el 
reich^ührer de las SS, Heinrich Himmler. Los 
generales y almirantes exigieron a Hitler que el 
«caso Fritsch» fuese puesto en conocimiento de la 
Wehrmacht, y que Fritsch respondiera de las acu¬ 
saciones ante im tribimal militar. Los insistentes 
rumores que circulaban no hacían sino empeorar 
a causa del mutismo oficial y, por otra parte, la 
expectación e inquietud reinantes resultabcua no¬ 
civas peira el Reich y su Wehrmacht. 

Himmler y Goering protestaron con energía. El 
caso estaba ya lo bastante claro; ¿por qué seguir 
con procesos y más procesos? Cuando el capitán 
general barón Von Fritsch pasara a la situación de 
reserva, las cosas volverían a su cauce y los ru¬ 
mores terminarían por falta de objeto. 

Hitler no se pronunció en ningún sentido, dando 
por finalizada la reunión y despidiendo a los par¬ 
ticipantes. Al día siguiente el Führer tomó su de¬ 
cisión, de la que se enterarían los mandos de la 
Wehrmacht, el pueblo alemán y el mundo, en la 
noche del 4 de febrero, a través de las ondas. 

En una edición especial, psicológicamente pre¬ 
parada con música de charanga, se anunció que el 
hasta entonces ministro dg Asuntos Exteriores del 
Reich, barón Constantin von Neurath, se retiraba 
a la vida privada. En agradecimiento a los valiosos 
servicios prestados, el Führer le había nombrado 
presidente del Consejo Secreto del Gabinete. El 
nuevo ministro de Asuntos Exteriores sería el que 
hasta entonces había sido embajador en Londres, 
Joachim von Ribbentrop. Pasaban a la situación 
de reserva los embajadores Von Dirksen y Ulrich 
von Hassell, con destino en Tokio y Roma, respeo 
tivamente. 

Y luego seguía la parte más enjundiosa, aun 
cuando sólo unos pocos iniciados estaban en situa¬ 
ción de comprender que así lo era en realidad: 

«El ministro de la Guerra, mariscal Von Blom- 
berg, y el comandante supremo del Ejército, ca¬ 
pitán general Von Fritsch, han solicitado al Führer 
y canciller del Reich que se los releve de sus fun¬ 
ciones por motivos de salud. El Führer ha tenido 
a bien acceder a sus deseos.» 

Como sucesor de Fritsch en el mando supremo 
del Ejército, el Führer nombró al jefe de la Re¬ 
gión Militar prusiana, general Walter von Brau- 
chitsch. 

No había sustituto para Blomberg. El Ministerio 
de la Guerra quedaba disuelto, y en su lugar se 


creaba el Alto Mando de la Wehrmacht, a cuyo 
frente figuraba el general Wilhelm Keitel, direo- 
tamente subordinado al Führer. 

El ministro del Aire y comandante en jefe de la 
Lüftwaffe, capitán general Goering, fue promovido 
al rango de mariscal. Cierto número de generales 
pasaron a la reserva, mientras que otros fueron 
ascendidos. 

También se producen cambios en otros departa¬ 
mentos. El ministro de Economía, doctor Schachl, 
es remplazado por el doctor Walter Funk, peto 
continúa en su cargo de presidente del Reichsbank- 
Se hacen públicos otros cambios de personal, que 
apenas interesan a los radioyentes. 

Entre el cúmulo de particularidades se pierde 
el acontecimiento interesante de verdad: 

«Hitler se ha erigido en jefe supremo de la 
Wehrmacht, y ya es dueño del poder absoluto ea 
Alemania.» 

El sábado día 5 de febrero de 1938, los diarios 
aparecen con los siguientes titulares: 

«Concentración de poderes en las altas esferas 
del Reich.» 

Al mismo tiempo el Gobierno celebra asamblea, 
la última hasta abril de 1945, Hitler dio cuenta de 
los cambios introducidos en el personal, anuncia¬ 
dos por radio el día anterior, declarando que se 
imponía una mayor agilidad en la estructuracióa 
del Estado. 

A continuación, los respectivos generales se pre¬ 
sentaron a recibir el nombramiento de sus nuevos 
cargos; algunos de ellos tuvieron noticia el día 
antes. Hitler los informó a su manera de los ca¬ 
sos Blomberg y Fritsch; muchos de los presentes 
oían hablar de ello por vez primera. Las explicacio¬ 
nes del Führer fueron aceptadas sin la menor re¬ 
serva; bien mirado, no tenían motivo para dudar 
de la palabra del primer magistrado de la nacdáa 
y, por otra parte, su inmediato superior jerárquicoL 
De todos modos, el coronel Jodl —más tarde jefe 
del Alto Mando de la Wehrmacht, entonces jefe de 
sección bajo el mandato del general Keitel— es- 
puso en su Diario la opinión que sobre el caso 
Fritsch le diera el ex ministro de Economía, doc¬ 
tor Schacht, y que Jodl supo por otros conductos: 

«Schacht tiene la impresión de que por parte de 
las SS se utilizan todos los medios para incriminar 
a la Wehrmacht, y que pretenden aprovecharse de 
las ñaquezas de ésta. El (Schacht) considera que 
no tienen otra finalidad las acusaciones ctMitra d 
comandante en jefe del Ejército...» 

No se desprende del Diario de Jodl si le habías 
preocupado demasiado las ideas de Schacht, bas¬ 
tante cercanas a la realidad. Claro que era la mis¬ 
ma actitud de casi todos los generales, en especial 
de los recién ascendidos por Hitler. Todavía con¬ 
fiaban en él; en cuanto a Himmler y Heydrich, no 
tenían noticia de sus manejos, ya que los reali¬ 
zaban en la sombra. 

De todas formas, Hitler se enfrentaba ahora 
con la obligación de permitir que se abriera un 
consejo de guerra contra Fritsch, con lo que, al 
menos oficialmente, el caso escapaba de los domí- 
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nios de la Gestapo. Ya resultaba innecesario que 
Nebe mandara investigar a sus agentes. El juez 
instructor del tribunal militar había tomado cartas 
en el asunto, y podía recurrir contra el dictamen 
de la policía y de otros organismos. En ese punto, 
Heydrich cometió un error. En sus esfuerzos por 
seguir aportando pruebas acusatorias ordenó a los 
agentes de la Gestapo que detuvieran a un sargen¬ 
to, con destino en el Cuartel de Fürstenwalde, que 
en su tiempo fue ordenanza del ahora capitán ge¬ 
neral Von Fritsch. 

El ofícial de guardia protestó ante la injerencia 
de funcionarios de la Gestapo en el terreno militar, 
pero éstos alegaron que obraban por «orden del 
Führer». El sargento sería interrogado por la Ges- 
tajpo acerca de pretéritas aberraciones de su anti¬ 
guo jefe. 

Pero la marcha del caso inquietaba a los altos 
jefes de la Wehrmacht, pese a que consideraban 
a Fritsch culpable, sin imaginar que todo podía 
ser obra de la Gestapo. Heydrich se había exce¬ 
dido en esta ocasión. La Gestapo acababa de pisar 
el terreno de la Wehrmacht, y en eso sí que había 
peligro inminente. Esa era, al menos, la opinión 
del nuevo comandante en jefe, general Von Brau- 
chitsch, pero por el momento no deseaba interve¬ 
nir, Había que dar un poco más de cuerda a Hinun- 
1er y a Heydrich, y entonces llegaría la ocasión de 
golpear duro. 

En el ínterin, Himmler ensayó una nueva triqui¬ 
ñuela. Fritsch sería citado otra vez, mas no en su 
propio caso, sino como testigo de cargo contra el 
chantajista Schmidt. Fritsch podría probar el chan¬ 
taje de éste y al mismo tiempo aportar pruebas 
de su inocencia. 

Nuevamente cedió el ex comandante supremo 
del Ejército, mostrándose dispuesto a un nuevo 
interrogatorio i>or parte de la Gestapo. Pero en 
esta ocasión sus colegas decidieron meter baza. El 
almirante Canarís y el general Beck sugirieron al 
nuevo comandante en jefe, Von Brauchitsch, que 
hablara con Hitler recomendándole prudencia. 
Brauchitsch comunicó a Hitler que la Wehrmacht 
consideraba como afrenta el que un capitán ge¬ 
neral, una de las más altas graduaciones militares 
en el Ejército alemán, fuese a parar a manos de la 
Gestapo. 

Finalnumte se arbitró una fórmula de compro¬ 
miso: un funcionario de la Gestapo interrogaría 
a Fritsch en un lugar neutraL Brauchits<^ accedió, 
hacienda gala de muy poca astucia, en lugar de 
rechazar enérgicamente la pretendida inteipelación 
de la Gestapo. Mas, ¿qué podía hacer si el propio 
Fritsch no se rebelaba contra ella? 

Y así se produjo un suceso inaudito en la his¬ 
toria del Tercer Reich, una especie de marcha mi¬ 
litar contra las SS y la Gestapo. La hermosa quinta 
a orillas del Wannsee berlinés, lugar elegido para 
la reunión^ apareció disimuladamente rodeada de 
tropas que «casualmente» realizaban unos ejerci¬ 
cios por aquellos alrededores. 

Fritsch iba escoltado por un funcionario del 
Cuerpo Jurídico de la Wehrmacht. El coronel Oster, 


del Abwehr, le recomendó que disparase en caso 
de que advirtiera el menor peligro. La ayuda ne¬ 
cesaria no tardaría en presentarse. £n realidad, los 
alrededores de la quinta estuvieron concurridos, 
durante el interrogatorio, por una multitud de 
viandantes muy jóvenes y corpulentos. 

El juez de Fritsch era el funaanario de la poli¬ 
cía bávara, más tarde jefe de las SS, Josef Mei- 
singer, el mis mo que posterionnente, como agre¬ 
gado de la poMcía en Tokio, daría las órdenes de 
matar a los prisioneros que habían roto el bloqueo 
de la Marina. 

Efectivamente, las primevas frases cambiadas 
se refirieron al chantajista Fritsch, pero Meisinger 
no tardó en pr^untar al capitán acerca de sus 
opiniones políticas. ¿No estaba Fritsch, en su fuero 
interno, en contra del naraoffiateociali.sino? 

El ofícial del Cuerpo Jurídioo de la Wehrmacht 
que le acompañaba puso reparos a la forma en que 
se conducía el interrogatorio, y Fritsch negóse a 
responder preguntas de esa índole. A Meisinger 
no le quedaba otra solución que telefoiKar en de¬ 
manda de instrucciones. Al regresar de la estancda 
contigua, desde donde efectuó la llamada, mani¬ 
festó que no tenia nada más que preguntar, y agra¬ 
deció al capitán general su deferencia. 

¿Acaso las gentes de Heydrich se percataron de 
lo que sucedía en las proximidades de la villa? De 
todas maneras, no ocurrió lo que temieran el coro¬ 
nel Oster y otros: que Fritsch fuese asesinado en 
la solitaria villa y luego se amañase un falso sui¬ 
cidio con su correspondiente declaración de culpa¬ 
bilidad. 

Entretanto, el juez instructor doctor Sack no 
había perdido el tiempo. Interrogó a varios testi¬ 
gos y mandó seguir algunas pistas. En compañía 
de xm colega se dirigió al edificio en donde se 
decía que el capitán general había sufrido el chan¬ 
taje. Tras corta búsqueda dieron con una vivienda 
en cuya puerta figuraba la siguiente placa; «Car 
pitán de caballería retirado Von Frisch». Hicieron 
sonar el timbre y acudió a abrirles una señora, ya 
bastante madura: el ama de llaves de Von Frisch, 
la cual manifestó a los importunos visitantes que 
ro señor se hallaba en cama desde hacía mucho 
tiempo, pero que ella estaba dispuesta a facilitar¬ 
les cuanta información precisaran. 

No obstante las prot^tas de la buena mujer, los 
funcionarios consiguieron entrevistarse con el in- 
toesado. Poco había que hablar, puesto que es¬ 
taban en presencia de la persona que buscaban. 

El viejo capitán de caballería, retirado desde 
hacía mucho tiempo, admitió ser la persona que 
Schmidt hiciera víctima de su chantaje. Se le tomó 
juramento y firmó la sucinta declaración que re¬ 
dactaron los funcionarios, satisfechos de haber con- 
^guido probar la inocencia del capitán general 
Von Fritsch. Sin «nbargo, estaban lejos de sospe¬ 
char que les aguardaba un sobresalto sensacional. 
Al despedirlos, el ama de llaves hizo ima observa¬ 
ción que por poco hace tambalear los dmientos 
del Tercer Reich. 






—No acierto a compreoder —Kiijo la mujer— lo 
que en realidad pasa otra vez. 

Los dos funcioBarios se miraron perplejos. ¿Qué 
habría querido decir aquella señora con eso de 

«otra vez»? ^ i 

Preguntada de ouevo» les informó de la visita 
de unos agentes de la Gesta^ hacía dos semanas 
apenas. ¿Es que el asunto no iba a tenninar nunca? 

¿Un par de semanas? 

Sí, segiiTO, La mujer recordaba la fecha exacta: 
el 15 de enero. 

Los visitantes do querían dar crédito a lo que 
acababan de oír. Si el ama de Uaves no se había 
equivocado, el caso era monstruoso. La Gestapo, 
desde el 15 de enero al menos, estaba al corriente 
de la inocencia del capitán general Von Fritsch, de 
que había sido víctima de una confusión de nombre* 

Pero el expediente del caso Fritsch llegó a la 
mesa de Hitler después de la fecha citada. El 
día 12, Hiüer había asisüdo como testigo a la 
boda de Blomberg; aún no se habla producido el 
caso Blomberg, y mucho menos el de Fritsch, Has¬ 
ta el día 26 Hitler no mandó comparecer a Schmidt 
para un careo con el capitán general. El interroga¬ 
torio de Fritsch por la Gestapo, la detención del 
sargento..., |todo después de que la Gestapo hu¬ 
biera obtenido pruebas irrefutables de la inocencia 
de Fritsch! 

El informe de ambos jueces instructores se di¬ 
fundió rápidamente entre los círculos interesados 
de la Wehrmacht, que consideraban llegada la 
hora de asestar un fuerte golpe a Himmler, Hey- 
drichp la Gestapo y las SS. Estaba demostrado que 
el caso Fritsch no era otra cosa que una conjura 
tramada por la Gestapo en contra de los altos 
mandos de la Wehrmacht, 

Von Fritsch, que hasta entonces se había mos¬ 
trado incomprensiblemente pasivo en un asunto 
que tan de cerca hería su buena reputación, con¬ 
cibió la peregrina idea de retar a un duelo de 
pistola «al canalla negro de Himmler». 

Sea como fuere, el sucesor de Roehm como jefe 
de las SA, Víctor Lutze, no podía soportar a Himm¬ 
ler, cosa que no se abstenía de propalar, porque 
éste se había liberado de la subordinación a las SA 
y con sus SS negras había llegado mucho más 
lejos que las pardas SA, ya desprestigiadas. 

Cada vez resultaban más evidentes las pruebas 
de la conjura de las SS contra la Wehrmacht. Ya 
en noviembre de 1937, unos agentes de la Gestapo 
habían seguido al capitán general Von Fritsch has¬ 
ta Egipto, donde éste fue en viaje de vacaciones. 
El recibo de 1300 marcos que Schmidt había ex¬ 
tendido para la víctima —Nebe pudo averiguarlo 
porque pertenecía a la Gestapo y gozaba de la 
confianza de Himmler— le fue arrebatado al ca¬ 
pitán de caballería Von Frisch el 15 de enero. El 
recibo constituía una prueba exculpatoria para 
Von Fritsch y una acusación más que concluyente 
para los Intrigantes Himmler y Heydrich. 

El coronel Oster y otros miembros del Abwehr 
exigieron al mando de la Wehrmacht una acción 
contundente e inmediata. Se habló de enviar tropas 


de confianza al asalto del edificio de la Gestapo eo 
la Prínz-Albrecht-Strasse, lo mismo que a la sede 
central de las SS y a su cuartel en Uchterfelde, 
Himmler y Heydrich serían apresados, y Hitler se 
encontraría ante unos hechos consumados. 

También varios de los generales eran de la mis¬ 
ma opinión, a fin de restablecer el prestigio de la 
Wehrmacht, pero el nuevo jefe supremo del EJér* 
cito, Von Brauchitsch, rechazó la proposición, no 
obstante haber llegado a sus oídos fuertes repulsas 
contra Himinler y su Gestapo. El caso Fritsch e^ 
taba siendo ampliamente comentado entre los mi¬ 
litares alemanes* La situación no podía ser más 

Hitler también se sentía inquieto. Mandó com¬ 
parecer a Himmler ante él, mas éste llegó prepara¬ 
do con una excusa: el caso del capitán de cabar 
Hería Von Frisch era otro muy distinto. Lo único 
que había que hacer era volver a interrogar al chaiK 
tajista, y éste confesaría sin demora que se tratal^ 
de dos casos iguales..,, pero distintos: había 
hecho objeto de chantaje al capitán de cabaUería 
Von Frisch y al capitán general Von Fritsch. 

Hitler no se dejó embaucar con un pretexto tan 
burdo. Lo más importante para él era salir del 
atolladero sin perder prestigio. Lo mejor habría 
sido permanecer completamente al margen de tan 
nauseabundo asunto, pero estaba tan metido en 
él que su figura como Führer genial y enviado di¬ 
vino quedaba bastante en entredicho. Tal como 
estaban las cosas, no tenía otro remedio que orde¬ 
nar un Ck>nseJo de Guerra, y que decidieran las 
autoridades nülitares. 

A los pocos días, las investigaciones realizadas 
por oñciales del Cuerpo Jurídico dieron por resulta¬ 
do lo siguiente: el capitán general Von Fritsch ha¬ 
bía resultado víctima de una confusión de nombres 
y no cabía duda de que era inocente del cargo quc 
se le imputaba* El propio capitán general, entre 
otras cosas, manifestó en sus declaraciones: 

—Es éste el trato más infame que jamás haya 
dado pueblo alguno a un comandante en jefe de 
sus fuerzas armadas. Quiero que todo esto conste 
en el expediente, para que los futuros historiadores 
tengan pruebas fehacientes de cómo se trató en 1938 
a un alto jefe militar* Esta acción no sólo resulta 
humillante para una persona física, sino que va en 
detrimento del honor de todo el Ejército, 

Las palabras de Von Fritsch produjeron un 
efecto alarmante, sobre todo cuando se reñrió al 
«honor de todo el Ejército*. El enojo cundió entre 
los militares, y se hablaba con insistencia de una 
maniobra contra la Gestapo y las SS. 

Himmler y Heydrich estaban consternados. Sa¬ 
bían muy bien lo que podía venirles encima. HLmm- 
1er se entrevistó de nuevo con Hitler. Esta vez no 
le fue con la proposición de los dos casos Frisch 
y Fritsch. Por lo visto, el chantajista Schmidt era 
un gran embustero, y si el general era inocente, 
¿para qué complicar las cosas llevándolas al tribu¬ 
nal militar? Bastaba que el Führer comunicase 
formalmente que las investigaciones previas habían 
demostrado de manera más que suficiente la íno- 
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cencía de Fritsch, con lo cual quedaba sobrada¬ 
mente rehabilitado. 

Himmler sabía muy bien lo que significaba un 
juicio exhaustivo conducido por un tribunal cas¬ 
trense. La conclusión que sacaría no sería otra que 
una conjura de la Gestapo y el mando de las SS 
contra los jefes supremos de la Wehrmacht. Tanto 
él como Heydrich saldrían muy mal parados si las 
cosas se llevaban a extremos insospechados. 

Sin embargo, Hitler no estaba dispuesto a ter¬ 
minar el asunto con la sencillez que le proponía 
Himmler. Desde luego que necesitaba de la Gesta¬ 
po, y por motivos tácticos no deseaba tenerla des¬ 
contenta, pero también era preciso volver a paci¬ 
ficar los ánimos de la Wehrmacht. 

Los jefes militares, por mediación del capitán 
general Von Brauchitsch, solicitaron la celebración 
del Consejo de Guerra. Hitler no pudo negarse. 
Todavía los generales le resultaban más importan¬ 
tes que su reichsführer de las SS. 

Y así fue convocado el tribunal militar. Como 
jefe supremo de las fuerzas armadas, Hitler mismo 
tuvo que nombrar a los componentes: el comandan¬ 
te en jefe de la Marina, almirante doctor honoris 
causa Raeder; comandante en jefe del Ejército, 
capitán general Brauchitsch, y dos altos jefes del 
Cuerpo Jurídico Militar. El presidente del tribunal, 
como persona de más elevado rango en la Wehr¬ 
macht, puesto que ya había sido ascendido a maris¬ 
cal, era el jefe supremo de la Luftwaffe, Hermann 
Goering. 

Al parecer, Himmler y su Gestapo no tenían 
salvación. Muchos generales habían manifestado 
que, después del juicio, exigirían a Hitler la deten¬ 
ción de Himmler, Heydrich y otros grandes de 
las SS; en caso necesario se haría uso de las armas. 
El capitán general Von Brauchitsch tranquilizó a 
los más nerviosos, diciéndoles que él mismo enca¬ 
bezaría la comisión para^expresar sus deseos ante 
el Führer. Pero, tal como se ha apuntado..., «pri¬ 
mero el juicio, con lo que obtendremos la justifi¬ 
cación legal adecuada para actuar sobre terreno 
firme». 

Para desdicha del pueblo alemán y del mundo, 
Himmler se salvó de la quema gracias a un suceso 
en el campo de la política exterior: la anexión de 
Austria al Reich alemán. 

El 12 de febrero de 1938 trajo como sorpresa la 
inesperada entrevista en el Berghof de Berchtes- 
gaden entre el canciller austríaco Schuschnigg y 
Hitler. 

Era el mismo día en que se celebró el juicio con¬ 
tra el pastor Niemóller, mejor dicho, la jomada en 
la que se .aplazó para dar tiempo a que el defensor 
estudiase el expediente y preparase sus descargos; 
el día en que los jefes de la Wehrmacht formaron 
un frente común contra la Gestapo, con ocasión de 
ser interrogado el capitán general Von Fritsch, en 
una quinta junto al Wannsee, por el funcionario 
Josef Meisinger; este día, el canciller austríaco 
decidió tratar con Hitler la cuestión de su país, 
para evitar una intervención armada por parte de 
Alemania. 


Los días siguientes fueron de pmeba. Se discu¬ 
tió si Fritsch debía o no comparecer ante un tribu¬ 
nal militar; quedaba en pie la cuestión de la acti¬ 
tud de la Wehrmacht ante la Gestapo. ¿Esperaban 
los generales que el resultado de las investigacio¬ 
nes acabara por probar una maquinación de la 
Gestapo, y entonces terminar el asimto por la 
fuerza? El 9 de marzo se ammció que, al día si¬ 
guiente, se celebraría la primera sesión del tribunal 
militar que entendía en el caso Fritsch, el cual 
entre los iniciados se denominaba caso Himmler- 
Heydrich-Gestapo. i Por fin! Había llegado el mo¬ 
mento en que se podrían zafar de los intrigantes 
sujetos de las SS. 

El día 9 de marzo el canciller austríaco Schus¬ 
chnigg aparece de nuevo en escena, convirtiéndose 
en el salvador involuntario de Himmler. En contra 
de lo tratado en la conversación anterior en 
Berchtesgaden, donde se convino en una aproxima¬ 
ción entre ambos pueblos, Schuschnigg anunció 
la celebración de un plebiscito para declarar la 
independencia de Austria, que tendría lugar el 13 de 
marzo, es decir, en el plazo de cuatro días. Este 
paso decisivo, como es normal entre los dictadores 
de corte fascista, lo dio sin haber consultado a sus 
colegas de Gabinete, que ni siquiera fueron infor¬ 
mados de ello. El propio Miklas, presidente, se 
enteró por la radio del brusco cambio que 
Schuschnigg introducía en la política austríaca. 

La «votación» era susceptible de ser manipulada 
a placer; las últimas elecciones se habían celebrado 
en 1930, las listas del censo resultaban ya anticua¬ 
das, y el Parlamento elegido hacía años que había 
sido dispersado por 200 policías. Los nacionalsocia¬ 
listas y los socialdemócratas estaban encerrados en 
los campos de concentración de Schuschnigg. 

El único a quien el canciller austríaco informó 
de su acción fue al dictador italiano Benito Musso- 
lini. No hacía mucho que Winston Churchill había 
afirmado que Austria era ima «filial de Mussolini». 
Este previno a su «filial» sobre la improcedencia 
de las elecciones convocadas. 

—E un errare! —exclamó el Duce. 

La misma mañana en que Schuschnigg pronun¬ 
ciaba un discurso en Innsbnick, daba comienzo el 
esperado proceso contra Von Fritsch. Mas apenas 
hubieron transcurrido unos minutos, compareció 
im funcionario de la Cancillería y se dirigió al pre^ 
sidente del tribunal. Este anunció que la vista 
quedaba aplazada por tiempo indefinido. El maris¬ 
cal Goering, el general Von Brauchitsch y el almi¬ 
rante Raeder salieron apresuradamente en direc¬ 
ción a la Cancillería. El que más tarde sería el 
capitán general Jo di hizo la siguiente anotación en 
su Diario: 

«Schuschnigg, de una manera repentina, y sin 
consultar con sus ministros, ha convocado un ple¬ 
biscito general para el domingo 13 de marzo... El 
Führer está resuelto a no tolerarlo... Al general 
Von Reichenau se le ha hecho volver de El Cairo 
(donde asistía a una reunión del Comité Olímpico 
Internacional); también han sido llamados el ge¬ 
neral Von Schobert y el ministro Glaise-Horstenau, 
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regía los destinos del Ministerio de Guerra aus¬ 
tríaco y que casuaimente se encontraba en Alema¬ 
nia,,.» 

Hitler estaba dispuesto a invadir nulitarmente 
Austria. Los militares se mostraron inquietos* Para 
impedir las elecciones convocadas por Schtischnigg, 
dentro de un par de días tendrían que estar listos 


para la marcha, y eso, sin preparación, era con» 
pedir peras al olmo. 

Con todo, quedaba el plan de emergencia deno¬ 
minado «Otto» por el sucesor al trono austrlM 
Otto de Habsburgo. Un año atrás, el jefe de Estado 
Mayor, Beck, había recibido la orden de elaborar 
el plan, orden que le fue transmitida por el 



Con esta caricatura ilustró el dibujante del 
Star-Times, periódico de Sí. Louis, los bochornosos 
incidentes acaecidos en la vienesa catedral de 
San Esteban el 7 de octubre de 1938. El pie de la 
ilustración rezaba: «Sms raíces calan demasiado 
hondo para que pueda ser fácilmente derribado.^ 

El doctor Kart Rudolf, uno de los más desta¬ 
cados elementos del catolicismo austríaco desde el 
segundo decenio de ¡a presente centuria, y a partir 
de 1938 encargado de la catedral de San EstebaUf 
escribió en su interesante obra Organización en 
la resistencia, acerca de los vergonzosos sucesos 
en torno a Innitzer: 

«El 7 de octubre de 1938 se celebró un solemne 
acto en la catedral La juventud católica vienesa 
estaba a punto de iniciar la campaña de otoño, 
ansiosa por escuchar la palabra de sus mentores 
espirituales. Uno de ellos los alentó con una sen¬ 
tida plática; Su Eminencia ofició la misa. Las ora¬ 
ciones en común y los cánticos de unos ocho mil 


jóvenes conmovieron de iat modo at obispo, qjM 
una vez terminado el oficio divino subió oí púlpitú 
y habló a sus jóvenes feligreses. La ceremarúA 
transcurrió con entera calma, pese a la presencm 
de reducidos grupos de las Juventudes Hitlerianas. 
Lo normal hubiera sido que, al terminar la cere- 
monta, tos participantes marcharan camirío de sm 
domicilios, pero,, ¿quién podía impedir que espero- 
sen ai obispo en la Stephanplatz para darle 
hasta el palacio? Y sucedió algo más: al principio 
sonaron unas voces aisladas, pero muy pronfo fue- 
roií miles de ellas las que gritaban ante el palacio: 
“¡Damos las gracias a nuestro obispo! iDamos to 
gracias a nuestro obispo!“ Y puesto que nadie 
aparecía en la ventana, las voces arreciaron: “¡Que¬ 
remos ver a nuestro ohispoi“ Y entonces los jóve¬ 
nes y muchachas rompieron a cantar el viejo him¬ 
no firoles El juramento. 

»r esto colmó ya la medida. Tal cosa jamás fm 
bía ocurrido en Viena, comentaron los antiguos 
miembros del partido, testigos de la escena. A la 
noche siguiente, una formación de tas Juventudes 
Hitlerianas, con gran algazara de voces, pitos f 
piedras, compareció ante el palacio arzobispal: des¬ 
trozaron las ventanas, subieron a la vivienda dei 
obispo, sita en la primera planta, y comenzaroH 
a causar grandes destrozos, amenazando de muer¬ 
te a quienes trataron de impedirlo. El obispo pudo 
ser puesto a salvo en el último minuto. Arrojaroñ. 
mobitiario y ropajes a la plaza, formaron un mon¬ 
tón y colocaron como remate un retrato del obispo: 
seguidamente le pegaron fuego» A continuación, los 
alborotadores se trasladaron a la casa rectoré 
contigua, destrozaron puertas y ventanas, y arro¬ 
jaron al vicario por la ventana, dejándote maltre¬ 
cho en tierra^ Tras una hora de orgía destructora, 
comparecieron la policía y tos bomberos, no obs¬ 
tante haber sido avisados a los quince minutos de 
iniciarse la algazara, y tener sus puestos en los 
cercanías del lugar del suceso. Un simple pitido 
bastó para que los osados escaladores desapare¬ 
cieran sin dejar rastro. A la mañana siguiente, los 
periódicos comentaban los hechos... haciendo res¬ 
ponsables a los comunistas de tan vandálico y co¬ 
barde acto.» 


(Otto Molden, La voz de ¡a conciencia. La lucha austríacm 
por la libertad, 1938 - 1945 ) 
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nistro de Guerra, mariscal Von Blomberg. Beck se 
opuso a la orden porque empezaba ya^su oposición 
a Hitler; sencillamente, dejó de trabajar en el plan, 
ordenando a sus oficiales de Estado Mayor que 
hicieran lo propio. Sin embargo, eso no lo sabían 
ni Hitler ni el jefe del Alto Mando de la Wehr- 
macht, Keitel. 

Este pidió el plan con urgencia, y Beck tuvo 
que inventar un pretexto para que no saliera a re¬ 
lucir su secreta negativa a obedecer una orden, de 
manera que manifestó al general Keitel que la 
Operación Otto no servía por carecer de datos 
concretos sobre la composición de las fuerzas dis- 
jwnibles y sobre el armamento, ni tampoco hubo 
tiempo para estudiar la necesaria coordinación de 
las distintas armas para dicha acción específica. 

Le gustase o no la explicación, Keitel hubo de 
contentarse con ella, pero ora fuese por casualidad, 
ora con ocasión de la visita protocolaria del recién 
nombrado general Von Manstein Hals, posterior¬ 
mente elevado a mariscal, éste recibió el encargo 
de confeccionar im plan de ataque a Austria. 

En cinco horas quedó listo. El ejército alemán 
podría irrumpir en Austria cuando lo dispusiera el 
mando. 

Tras el rechazo por parte de Schuschnigg del 
ultimátum de Hitler, que le exigía el aplazamiento 
de las elecciones por tres semanas, y tras haber 
presionado Goering por teléfono, desde Berlín, al 
Gobierno austríaco y a Schuschnigg personalmente, 
se desencadenó al fin la invasión de Austria por las 
tropas alemanas. La «guerra de las ñores» acababa 
de comenzar. 

La población tributó un entusiástico recibimien¬ 
to a las tropas alemamas; los soldados austríacos 
no tardaron en confraternizar con sus colegas del 
Tercer Reich. Hitler llegó a Linz, su tierra natal, y 
el día 13 de marzo, el señalado por Schuschnigg 
para el plebiscito, el docter Seyss-Inquart, nuevo 
canciller austríaco, suscribía en Linz el «decreto 
de reunificación». 

El proceso contra Fiitsch había quedado rele¬ 
gado a un segundo plano. ¿A quién interesaba 
ahora? El Führer había vuelto a obrar con acierto; 
otra vez acababa de demostrar que era rm estadista 
genial al realizar el viejo sueño de la reanexión de 
Austria al Reich, en pocas horas, de manera in¬ 
cruenta. ¿Quién se atrevería a pronunciarse en 
contra de él? 

Los generales estaban muy ocupados en la tarea 
de fusionar el ejército austríaco con la Wehrmacht. 
El Regimiento de la Guardia, los Cazadores Im¬ 
periales del Tirol, los húsares, típicas imidades 
austríacas, habrían de recibir nuevos uniformes y 
prestar juramento de fidelidad al Führer y gene¬ 
ralísimo de los Ejércitos, Adolf Hitler. 

Y mientras todo el mundo tenía puesta la aten¬ 
ción en los acontecimientos de Austria, se reanudó 
el proceso contra Fritsch. El 17 de marzo tuvo 
lugar la primera sesión después del aplazamiento. 

El general Von Brauchitsch, que ya se había 
pronunciado en contra de la «cueva de ladrones» 
que era la Gestapo, volvió a elevar su voz después 


del juicio de Fritsch, el cual manifestó, en un 
círculo de amigos íntimos, que en uso de sus 
derechos exigiría que se descubriera el alevoso jue¬ 
go de la Gestapo y de los funcioiiaiios de ella 
responsables de tan abyecta acusación. 

Heydrich declaró, antes de reemprenderse el 
jmcio: 

—^Me parece que intentarán pasarme a cuchillo. 

Sin embargo, las cosas tomaron otros derrote¬ 
ros. En medio de la euforia reinante por el 
Anschluss de Austria, sobre todo por la buena mar¬ 
cha de la operación, nadie estaba dispuesto a remo¬ 
ver agua pasada. 

Tanto el general Von Brauchitsch como ^ «acur 
sado», capitán general Fritsch* y d fiscal, se per¬ 
dieron en cuestiones meramente secundarias. £1 
tribunal ni siquiera preguntó al chantajista Schmidt 
si la Gestapo le había preskMiado a testimoniar 
en falso. Heydrich no fue llaiiiario a declarar; su 
estancia en Austria era de gran importancia para 
los «intereses del Reich». £n su lugar compareció 
Meisinger, pero tampoco fue interrogado sobre 
aquella fecha crucial del 15 de enero, en que la 
Gestapo ya debía estar al corriente de la inocencia 
de Von Fritsch. 

£1 capitán general seguía sin rebelarse ni utili¬ 
zar las fuertes influencias dispuestas a intervenir 
en su favor. En su opinión, Hitler contaba mucho 
para el pueblo, y cualquier acción seria pudiera 
haber sido interpretada como la sedición particular 
de un general ofendido. Tiempo después habría 
de lamentar su actitud. 

—De haber sabido la falta de escrúpulos de ese 
hombre al jugar como lo hizo con los destinos del 
pueblo alemán —comentó Fritsch con su ayudan¬ 
te—, hubiera procedido como era lógico, impul¬ 
sado por motivos egoístas. 

No obstante, se dio por satisfecho con que el 
juicio terminase con su rehabilitación. 

Su colega, el nuevo jefe supremo del Ejérato, 
Von Brauchitsch, muy valiente de labios afuera, 
tenía un motivo especial para no indignarse con 
la Gestapo. Brauchitsch había solicitado de Hitler 
que le ayudara en ciertas dificultades personales, 
lo que sabían muy pocas personas, y entre ellas, 
naturalmente, Heydrich. £1 general de Artillería 
Von Brauchitsch se hallaba entonces en dificul¬ 
tades financieras que tenía que solucionar antes 
de hacerse cargo del alto puesto que le había sido 
designado, lo que por sí solo no hubiera podido 
superar. 

Brauchitsch había incurrido en deudas, motivo 
más que suficiente para que un militar, incluso de 
baja graduación, se viera expulsado del Ejército. 
Deber dinero o contraer nupcias con una mujer 
non sancta eran las dos únicas cosas que la ética 
cástrense no podía tolerar. En el caso de Braur 
chitsch, los débitos se vieron agravados por una 
petición de divorcio; su esposa exigió una fuerte 
suma para acceder a ella. 

Pero hete aquí que... tanto Hitler como los 
generales no se mostraron severos en el caso de 
Brauchitsch. El Führer pagó las deudas del general. 
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para que el prestigio de éste resultara inmaculado, 
abonó asimismo la cantidad reclamada por la es¬ 
posa y procuró que Brauchitsch pudiera atender 
debidamente los gastos de sostenimiento de la 
misma. Con eüo creía tener completamente en sus 
manos al nuevo jefe supremo del Ejército, Además, 
la futura consorte de Brauchitsch era una ardiente 
partidaria de Hitler, con lo que ya se encargaría 
de catequizar a su esposo para que acabara siendo 
un nacionalsocialista de cuerpo entero. 

El generalato estaba de acuerdo con Brauchitsch 
porque éste, hasta entonces, se había pronunciado 
en contra de las medidas de índole militar tomadas 
por Hitler, y porque su nombramiento como suce¬ 
sor de Von Fritsch había impedido que el titular 
fuese el general Von Reichenau, fanático nacional¬ 
socialista. Los generales no teman conocimiento de 
las deudas de Brauchitsch y de su separación; tam¬ 
poco de que Hitler le había prestado ayuda eco¬ 
nómica. Por otra parte, la postura de Brauchitsch 
había sido correcta en el caso Fritsch. 

Con todo, como juez, Brauchitsch estuvo al lado 
de aquellos que deseaban encubrir la confabulación 
de la Gestapo, como el mismo capitán general 
Fritsch, que no hizo todo cuanto debía para des^ 
xnascarar a los responsables de la campaña difa¬ 
matoria montada contra él. El veredicto del tribu¬ 
nal declaraba inocente al capitán general Von 
Fritsch, pero no aludía para nada a los culpables 
de haber desencadenado la campaña. El caso 
Fritsch tocó a su fin y con él el primer intento 
de un grupo de conspiradores antinazis, que ü> 
tentaron utilizar el caso como punto de partida 
para la lucha contra el poder secreto de Ilimmler 
y Heydricli. 

Mas el siguiente acontecimiento volvió a poner 
las cosas al rojo vivo. Los casos Blomberg y 
Fritsch, la transformación operada en el esquema 
del mando militar alemán, con Hitler al frente de 
la Wehrmacht, y el Anschluss de Austria, quedaron 
relegados a segundo plano —bien que no olvida¬ 
dos— por e! inmediato acontecimiento en el ái^ 
hito exterior: el aniquilamiento de Checoslovaquia 
y la incorporación del territorio de los súdeles al 
Reich alemán. 

cEs mi decisión inquebrantable, en un tiempo 
no lejano, emprender ima acción militar contra 
Checoslovaquia. Su realización deberá iniciarse 
el I.® de octubre a más tardar», rezaba una ins^ 
truoción referente a la llamada Operación Verde, 
con fecha 30 de mayo de 1938. Desde este momento, 
la resistencia de algunos militares y elementos ci¬ 
viles se desenvolvió por otros senderos. Aún no se 
hablan apaciguado los ánimos exaltados por el 
caso Fritsch. cuando se centró toda la actividad 
de los oponentes en impedir la «acción militar» de 
Hitler. 

Se realizaron un par de intentos para convencer 
ai capitán general Fritsch de que emprendiera una 
acción legal contra la Gestapo. Se dispuso el per¬ 
tinente material jurídico para persuadir a Brau¬ 
chitsch de que no se trataba de una revuelta anár¬ 
quica y arbitraria, sino de una acción debidamente 


fundada. El doctor Goerdeler consiguió ganar m 
Brauchitsch para la causa, haciéndole ver que tote 
calumnia contra la Werhinacht le alcanzaba 
bién a él. _ 

Brauchitsch admitió al fin que no quedaba oCia 
solución que obrar. El también lo haría persoiMl- 
mente. Sólo había que esperar una coyuntura te- 
vorable. Goerdeler se dio por satisfecho, sin saber 
que Von Brauchitsch tenía un carácter harto ines¬ 
table, y que no podía confiarse en él. 

Sin embargo, Goerdeler se enteraría dos dÓB 
más tarde. Brauchitsch se las compuso para safir 
de su compromiso de asestar un golpe militar 
contra la Gestapo, denunciando a Goerdeler te 
que había propalado en Londres que él, Bias- 
chitsch, preparaba una gran purga política en Ate- 
manía. 

Brauchitsch fue a Hitler con la noticia, pidite- 
dole que la Gestapo efectuase una investigacite 
para de este modo dar fin a tales rumores espai^. 
cidos por Goerdeler. Hitler meneó la cabeza y ma¬ 
nifestó que todo eso no eran más que «sandeces^ 
y no valía la pena tomarlas en serio. 

Bemd Gisevius, entonces consejero nacional m 
el Ministerio del Interior y ima especie de e nlacr t 
entre los estamentos superiores de la oposidó^ 
que poco a poco iba tomando cuerpo, escribió £■ 
su libro Hasta el amargo final: 

«Este incidente es destacable por haber siginfi- 
cado una verdadera prueba para nuestros nervios. 
Más que nada ha puesto de relieve la "firmeza' 
de Brauchitsch. Así es este "héroe” de áureos ^ 
Iones: primero siembra la confusión entre los gin- 
pos de la oposición civil, luego los utiliza para si» 
propósitos, y cuando efectivamente llega el iní>- 
mentó de la acción..,, corre a arrojarse en brazos 
del Führer y delata a uno de sus colaboradores* 

Otras personas enjuiciaron la personalidad te 
Brauchitsch de una forma menos agria, pero todos 
hubieron de admitir que su indecisión interior le 
impidió entregarse en cuerpo y alma a una aetm- 
ción definida y eficaz. 

El chantajista Schmidt fue ejecutado por Is 
Gestapo, siguiendo mstnicdones de Hitler. Fritsdh 
fue rehabilitado, mas no públicamente; la coss 
quedó dentro de la esfera castrense. El Führer, 
haciendo gala de su redomada hipocresía, conven¬ 
ció a los fefes militares de su «sinceridad*, en na 
discurso pronunciado el 13 de junio, «una pieza 
maestra de narrativa y sugestión, cuyo efecto psico¬ 
lógico quedó asegurado mediante la teatral afeo- 
tación de sus gestos», según escribiría Helmi» 
Krausnick. 

En una exposición prolija y atinada, supo Hitler 
convencer a los oyentes de que lamentaba honda¬ 
mente los «muy trágicos acontecimientos», pero qne 
en realidad no se trataba de una intriga del partida. 
Destacó que Fritsch recibiría, desde luego, tote 
clase de satisfacciones, mas no podía ser rehabifi- 
tado en su cargo porque era imposible pretender 
que siguiera gozando de la confianza del FührCT. 
Además, el Führer no podía retractarse ante la 
nación. Añadió que no convenía que el gran públi- 
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co se enterara de los pormenores,,toda vez que 
ello podría redundar en detrimento del prestigio 
de la Wehnnacht, si eventualmeiite llegaran a pro¬ 
ducirse casos parecidos. Este fue el punto más 
inconsistente de su argumentación. Dada la situa¬ 
ción exteiior, no consideraba oportuno convocar 
una sesión del Reichstag para despedir oficial¬ 
mente a Fritsch y agradecerle los excelentes servi¬ 
cios prestados, Hítler defendió que Fritsch no 
había sido objeto de «bajas intrigas» por parte 
de la Gestapo —sólo admitía fallos en los orga¬ 
nismos inferiores—, atreviéndose a afirmar que el 
único culpable de todo había sido el chantajista. 
Muy signilicativamente, Hitler creyó oportuno ase¬ 
gurar a sus jefes militares que «en el nuevo Reich 
era imposible que otras fuerzas combatieran a la 
Wehrmacht», que ella sola era la dueña de sus 
destinos y que estaba descartada la intervención 
de otros organismos. 

Recalcando una vez más la «tragedia» del caso 
y su fundamental «buena voluntad», Hitler trató 
de dar la impresión de que si Fritsch no había sido 
totalmente reivindicado obedecía a altas razones de 
Estado... 

La pareja Himmler-Heydrich había triunfado en 
toda la línea. Hitler, que hasta entonces no se ha¬ 
bía cansado de repetir a los generales que la Wehr- 
macht seria la «única institución armada del país», 
publicó, el 17 de agosto de 1938, un decreto por el 
cual se añadía un arma a las ya existentes —Ejér¬ 
cito, Marina y Aviación—: las «fuerzas especiales 
de las SSp, que pronto se denominarían más su¬ 
cintamente Arma SS, Hitler creía ahora saber tanto 
como Himmier y Heydrich; ya no tenía nada que 
temer de sus generales. Podrían hacer y decir cuan¬ 
to quisieren, pero en modo alguno podían signifi¬ 
car un serio peligro. El caso Fritsch bastaba como 
prueba. 

Este modo de enfocad las cosas no convenció 
al inflexible jefe de la Artillería, general Ludwig 
Beck, a quien ahora preocupaba Ja atmósfera crea¬ 
da por la Operación Verde. Beck trataba de ga¬ 
narse a los generales para la oposición, en base 
a consideraciones de índole puramente militar. Sólo 
los expertos XK)dían saber, precisamente por sus 
co^nocimientos, que la nueva orden de Hitler para 
iniciar una ^ción contra Checoslovaquia entrañaba 
im serio peligro, tal vez una guerra mundial. 

Después de que Hitler, el 28 de mayo, comuni¬ 
cara a los generales su decisión de «invadir Che¬ 
coslovaquia en un plazo no lejano..,», la amenaza 
Taticinada por Beck parecía tomar cuerpo. Beck 
m^festó al jefe supremo del Ejército, Brau- 
chitsch, que los generales podrían oponerse abier¬ 
tamente al plan. 

El 5 de mayo, Beck envió a Brauchitsch una 
comunicación, a la que siguieron otras dos el 30 del 
mismo mes y el 3 de junio, respectivamente. En¬ 
tretanto, Beck había asegurado a los más destaca¬ 
dos generales que él los apoyaría en su calidad de 
jefe de Estado Mayor. Al parecer, todos suscribían 
d sentir de su jefe: Alemania era demasiado débil 
para lanzarse sobre Checoslovaquia. 


Brauchitsch se adhirió, no sin titubeos, al espí¬ 
ritu de las comunicaciones de Beck, pero no se atre¬ 
vió a divulgar las críticas a Hitler en eUas conte¬ 
nidas. Nuevamente, el 16 de julio, Beck envió otro 
escrito a Brauchitsch, esta vez con la propuesta de 
«huelga». Brauchitsch vaciló. La desobediencia, la 
huelga y el motín earan palabras que no figuraban 
en el léxico de un general alemán. Por lo menos, 
todavía no. Dado su espíritu vacilante y conocien¬ 
do los puntos flacos de la Wehnnacht, Brauchitsch 
alegaba lo siguiente: «¿No ha tenido siempre razón 
el Führer, a pesar de todos los inconvenientes?» 

El 1.** de julio, Beck compareció otra vez ante 
el jefe supremo del Ejército, Abora exi gía algo 
más; ya no se trataba únicamente de una huelga 
de generales para protestar contra la Operación 
Verde. Los militares se unirían con la oposición 
civil a Hitler para librar al pueblo de los caciques 
nazis, restablecer la libertad de opinión y acabar 
con la persecución de que era objeto la Iglesia. 

Brauchitsch se mostró dispuesto a convocar ima 
reunión del Estado Mayor y de los generales con 
mando. 

La conferencia se celebró el 4 de agosto. Beck 
leyó su escrito del 16 de julio, que causó profunda 
impresión en el auditorio. Von Brauchitsch, sacan¬ 
do fuerzas de flaqueza, redactó un informe sobre la 
asamblea con destino a Hitler. 

El Führer no respondió directamente, sino que 
a su vez convocó una reunión para el 10 de agosto 
en el Berghof. A su discurso de tres horas, los ge¬ 
nerales no tuvieron nada que oponer, pero Hitler 
no los había convencido, ni mucho menos. El 18 de 
agosto, el jefe del Estado Mayor, Beck, presentó su 
dimisión, que Hitler aceptó. Y no sólo eso: le as¬ 
cendió a capitán general y le rogó que, dado lo 
crítico de la situación, no divulgase su retirada. 
Y Beck, que siempre había incitado a sus colegas 
no sólo a declararse en huelga, sino a derribar a la 
tiranía, juzgó oportuno guardar silencio. 

No obstante, siguió organizando el movimiento 
oposicionista, actuando de enlace entre los grupos 
civiles y los militares, confabulados contra Hitler, 

A fines de agosto tenía ultimado el plan para un 
golpe de Estado. Halder, el sucesor de Beck en el 
cargo de jefe de Estado Mayor, debía tener al co¬ 
rriente a los conjurados de que la acción se pon¬ 
dría en marcha en cuanto Hitler diera la orden de 
lanzarse sobre Checoslovaquia. Se contaba con que 
dicha orden fuese impartida con un mínimo de 
48 horas de antelación, tiempo suficiente para po¬ 
ner en marcha el plan. Ei general Von Witzleben, 
jefe del distrito militar, figuraba entre los conjura¬ 
dos, así como el general conde Von Brockdorff- 
Ahlefeld, jefe de la 23,» División de Infantería, acan¬ 
tonada en Potsdam. El general Hoepner, a] mando 
de una división blindada, con base en Turingia, 
tenía la misión de impedir que las tropas afectas 
a Hitler, estacionadas en el sur del país, se trasla¬ 
dasen a Berlín para intervenir contra el putsch. 

Hitler debería ser arrestado inmediatamente, es¬ 
tableciéndose una dictadura militar provisional que 
daña paso a un gobierno de mati?: conservador. 
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Mientras tanto, seguían adelante los preparati¬ 
vos para el ataque a Checoslovaquia. El nuevo jefe 
de Estado Mayor, Halder, se encontraba en la 
incómoda postura de disponer activamente los pía* 
nes ofensivos, a la vez que figuraba entre los con¬ 
jurados contra Hitler, precisamente a causa de sus 
proyectos sobre Checoslovaquia, 

Los confabtdados hicieron algo más: enviaron 
un representante a Londres para informar al Go¬ 
bierno británico de sus intenciones. El coronel 
Hans Oster, que después del almirante Canaris era 
el segundo en importancia dentro del Abwehr, en¬ 
vió a Londres a su hombre de confianza, Ewald 
von Kleist, el cual puso al corriente a Winston 
Churchill, con todo detalle, de lo que se tramaba, 
rogándole que comunicara al Gobierno inglés que 
siguiera con sus amenazas de guerra contra Ale¬ 
mania; los generales procederían contra Hitler tan 
pronto como éste diera la orden de invadir Checos* 
lovaquia. 


Lord Vansittart, que estuvo presente en la en¬ 
trevista, informó a su vez al primer ministro. Cham- 
berlain no quiso dar crédito a la embajada de 
Kleist. Era poco menos que increíble que los más 
destacados jefes militares alemanes, entre ellos d 
jefe de Esiado Mayor, se unieran contra su propio 
Gobierno y encima pidiesen ayuda al extranjero. 
Chamberlain tomó el asunto con escepticismo. 

El coronel Oster no cejó en su empeño. Envió a 
su hombre de confianza al agregado militar inglés 
en Berlín, para que le informara de los preparad 
vos de la Operación Verde, rogándole al propio 
tiempo que hiciera cuanto estuviese en su mano 
para conseguir que el Gobierno británico aceptara 
los hechos. Una guerra contra Alemania daría ia 
victoria a Inglaterra y Francia, y significaría d 
derrumbamiento del régimen hitleriano. 

El embajador inglés, Henderson, sacudió la ca¬ 
beza ante el informe que le sometió el agregado 
militar, limitándose a exclamar: 


Apuntes del general Beck, del 16 de julio 
de 1938 y de noviembre del mismo año. 

La conferencia ante el jefe supremo 
del Ejército, Von Brauchitsch, 
el 16 de julio de 1938 

Al parecer, el Führer considera inevitable el 
desenlace violento de la cuestión de los sudetes, 
procediendo a la invasión de Chécoslovaquia, Una 
serie de elementos radiadles e irresponsables que 
le rodean avivan este criterio. Unos creen recono¬ 
cer la gravedad de la situación, y dicen tratar de 
calmar al Führer, Otros señalan que, como en los 
casos de Blomberg y Fritsch, sólo se trata de un 
doble juego para averiguar quién está con él o en 
su contra. 

Por eso han sido convocados los más altos jefes 
de la Wehrmacht; ésta es la institución que ostenta 
la fuerza armada de la nación, y la encargada de 
llevar a cabo la guerra. 

Es necesario aquilatar el estado real del país 
antes de tomar una decisión. La historia culpará 
a los jefes civiles y militares que no obraron de 
conformidad con los principios básicos de sus co¬ 
nocimientos técnicos y de su conciencia. La obe¬ 
diencia también debe tener sus límites. 

Si no son seguidos los buenos consejos y adver¬ 
tencias de las personas responsables, les asiste a 
éstas el derecho y la obligación de dimitir de sus 
cargos. Si todos obraran de acuerdo con este prin¬ 
cipio, sería imposible cualquier aventura bélica. 
Con ello se evitaría lo peor para la nación. 

Refleja carencia de grandeza y escaso conoci¬ 
miento del verdadero alcance de su misión, el que 


un militar se reduzca a ver las cosas desde km 
estrechos límites de su función específica, sin Ém- 
ner en cuenta su responsabilidad ante el puébUm 
Las circunstancias extraordinarias requieren accio¬ 
nes también extraordinarias. 

Otras personas que ocupan puestos responso- 
bles deben unirse al esfuerzo común. Si se num- 
tienen bien abiertos ojos y oídos, si nadie se dejm 
ofuscar por cifras falsas ni contagiar por el defino 
de una ideología aún existen probabilidades dr 
salvación; de lo contrario deberemos admitir 
el país no está lo bastante preparado en ningám 
aspecto como para emprender una campaña ém 
grandes vuelos, 

Alemania en una guerra futura. 

Noviembre de 1938 
( Resumen ) 

Dadas las características previsibles de an fo 
turo conflicto armado, susceptible de ampliarse co 
el tiempo y en el espacio, y que podría poner a 
serio peligro la supervivencia de Alemania, los po¬ 
líticos y militares han de colaborar más esírccfco- 
mente que nunca. Antes que las consideraciones 
puramente estratégicas, conviene lograr una unideM 
de criterios entre el mando civil y el militar,,. 

Las diferencias de opinión entre ambos, lo meo 
mo que una disparidad de objetivos entre tos dam 
grupos rectores, son causas que pueden conduce 
nos a la derrota. Si se analizan los grandes cam- 
flictos de la historia, se observa que muchos A 
ellos se ganaron o perdieron antes de ser iniciadas 
La exacta fijación de un objetivo común es lo 
determina el éxito o el fracaso en política,., Ningpm 
genio humano puede conducir una guerra modenm 
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—¡Increíble! 

Fiel a su cometido, transmitió a Londres la 
noticia, añadiendo que, en su opinión, la cosa no 
podía considerarse en serio. Posiblemente se tra¬ 
taba de una hábil maniobra propagandística. 

El jefe del Estado Mayor, general Halder, envió 
a Londres a xm amigo suyo, retirado del servicio 
activo, para informar al Ministerio de la Guerra 
inglés y al Intelligence Service. Pero en ninguno de 
dichos organismos podían creer que el jefe del Es¬ 
tado Mayor y otros similares facilitaran planes 
bélicos alemanes ed servicio secreto enemigo y 
que, además, proyectaran con ello derribar a su 
Gobierno. Y por si todo esto no fuera suficiente, 
con sus propuestas se exponían a que estallara 
una guerra contra Alemania. La situación era tan 
insólita que incluso el propio Intelligence Service 
se negó a considerarla formalmente. Tampoco la 
visita del consejero de Embajada, Kordt, que fi¬ 
guraba entre los conjurados, al mini stro de Asuntos 


Exteriores inglés, lord Halifax, decidió a los ingle¬ 
ses en favor de los enemigos de Hitler. 

Sin embargo, el primer mini stro Chamberlain es¬ 
cribió a lord Halifax: «No sé si sería conveniente 
hacer algo al respecto.» 

En efecto, Neville Chamberlain actuó al fin. Se 
trasladó al Obersalzberg para entreristarse con Hit- 
ler y gestionar una solución pacífica. El plan de 
los conspiradores pasó a segundo término. El Ga¬ 
binete británico discutió su actuación futura ante 
la crisis de los sudetes. Lord Runciman, partícipe 
en los debates, hizo un resumen de sus investiga¬ 
ciones en Checoslovaquia, manifestando que no 
sólo recomendaba la autonomía de los sudetes, 
sino que consideraba necesaria su anexión a Ale¬ 
mania. Luego, Chamberlain se entrevistó con Hitler 
en Berchtesgaden y en BoniL Al no alcanzarse una 
unidad de criterio, se llegó a la amenaza de ima 
intervención armada. Gran Bretaña y Francia de¬ 
cretaron la movilización genered. 


en ios aspectos político y militar, como era posible 
en la época de Federico el Grande o de Napoleón L 
Ningún Gobierno puede ignorar este hecho sin 
exponerse a una catástrofe. Sin embargo, el dua¬ 
lismo político-militar es una posibilidad con la que 
hay que contar. Entre él dirigente político y él 
caudillo militar ha de existir una perfecta colabo¬ 
ración; el primero deberá tener una visión muy 
amplia respecto a la conducción de la guerra, y el 
segundo tratará de imponerse en las orientaciones 
políticas que puedan influir en el modo de llevar 
la contienda. Ninguno ^e ellos, empero, rebasará 
los límites concretos de su función, procurando por 
todos los medios una conjunción armónica en sus 
actuaciones, 

*En general, los acontecimientos se desarrollar 
ron de forma muy distinta a como había previsto 
Beck en sus informes.» (Wolfang Foerster.) Muy 
especialmente se equivocó respecto a la disposición 
para la lucha de ingleses y franceses, en el caso 
concreto de precisarse una ayuda efectiva a Che¬ 
coslovaquia. También resultaron equivocados mu¬ 
chos de sus juicios acerca de diversos aspectos de 
la situación. Sin embargo, fue acertada, en líneas 
generales, su visión de la política exterior seguida 
por Alemania; desgraciadamente, las llamadas de 
Beck a la prudencia no encontraron eco entre sus 
colegas. Los hechos confirmaron que sus temores 
no carecían de lógica. Beck veía en la política 
exterior seguida por Alemania el inminente peli¬ 
gro de que estallara un conflicto a escala europea 
primero, y muy probablemente de dimensiones uni¬ 
versales después. Alzó su voz para evitar tales 
desastres, que irremediablemente debían conducir a 
Alemania hacia la ruina. 



Primera página del memorándum de Beck, del 5-5-7938. 
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Esta posición de las potencias occidentales era 
precisamente lo que esperaban los conjurados. 
¿Habría llegado al fin el momento de que sus 
advertencias sobre la necesidad de acabar con el 
régimen hitleriano diera sus frutos? Tal vez con 
ello se lograría convencer a los indecisos acerca de 
la urgencia de pasar a la acción. Los civiles y mili¬ 
tares de la oposición habían apretado sus filas a 
consecuencia de la «crisis de mayo». £1 jefe del Es¬ 
tado Mayor, general Halder, se había entrevistado 
con el ministro sin cartera, doctor Schacht, para 
preguntarle si, en caso de un cambio de Gobierno, 
estaría dispuesto a hacerse cargo de la situación. 

Halder trató asimismo con el coronel Oster de 
los detalles para poner en marcha la conjura. 
Oster y el ex jefe del Estado Mayor, Beck, se 
pusieron en contacto con Gisevius, del Ministerio 
del Interior, con el jefe de la policía, conde Hell- 
dorff, y con el jefe de la Dirección General de 
Seguridad, Nebe. Muchos «civiles» se adhirieron al 
grupo oposicionista, entre los que destacaban: 

El consejero jurídico doctor Hans von Dohna- 
nyi; su hermano político, el pastor Dietrich Bon- 
hoeffer; el médico psiquiatra doctor Karl Bon- 
hoeffer, padre del Einterior (encargado de examinar 
a Hitler después de la caída y declararlo enfermo 
mental); el ex embajador en Roma Ulrich von 
Hassell; el consejero de Legación Von Trott zu 
Stolz; el abogado Fabián von Schlabrendorff; el ex 
jefe del Gobierno de Westfalia barón Von Lüninck; 
el segundo de Helldorff, el conde Fritz-Dietlof von 
Schulenberg, y otros. 

Sólo hacía falta que Hitler diera la orden de 
movilización, suficiente para justificar el putsch 
a los ojos del pueblo. Halder ya había dispuesto las 
cosas de modo que Hitler no pudiera depararles 
ninguna sorpresa: 

—Todo está a punto. He elaborado los planes 
de tal manera que dispongo de tres días para saber 
si Hitler proyecta algo distinto, y tiene que darme 
la orden irrevocable con un mínimo de veinticuatro 
horas de anticipación. 

Halder lo sabía perfectamente, puesto que, como 
jefe de Estado Mayor, se hallaba al corriente de la 
Operación Verde. Si todo seguía conforme al plan 
previsto —y eso lo sabía Hitler—, la orden de 
movilización tendría que darla aquel día, a las 
14 horas. 

El coronel Oster, del Abwehr, preguntó a los 
conjurados «civiles» del Ministerio de Asuntos Ex¬ 
teriores si había alguna modificación en el ámbito 
internacional. Ante la respuesta negativa, Oster 
sólo supo que el primer ministro británico, Cham- 
berlain, había convocado una reunión turgente de la 
Cámara de los Comunes, a fin de hacer importan¬ 
tes revelaciones al Parlamento, 

¿No sería la declaración de guerra a Alemania? 
Apenas podía admitirlo. A lo sumo, un ultimátum 
al Gobierno alemán. De todos modos, hacía unos 
veinticuatro años, había comenzado de idéntica 
forma una guerra mundial. De momento nada ha¬ 
bía acontecido en el exterior susceptible de alterar 
los planes de la conjura. 


El general Von Witzleben, jefe del distrito mili¬ 
tar de Berlín y principal comandante militar entre 
los confabulados, sólo esperaba la consigna para 
entrar en acción. En cuanto se convenció de que 
las potencias occidentales estaban dispuestas a 
declarar la guerra a Alemania si Hitler no desistía 
de sus planes de invasión, había ofrecido su cola¬ 
boración a los conjurados. 

Witzleben compareció en el cuartel general de 
Halder y desde allí hizo una llamada al jefe su¬ 
premo del Ejército, Von Brauchitsch, su inmediato 
superior. Hitler, con ocasión de su cumpleaños, el 
20 de abril, le había ascendido a capitán generaL 
Witzleben le informó de que todo estaba dispuesto 
para la acción. 

Witzleben insistió a su jefe para que se hiciera 
cargo del mando de la revuelta. Brauchitsch dio su 
conformidad, preparándose, no obstante, para la 
posterior negativa. Manifestó que, naturalmente, se 
trasladaría a la oficina del canciller a fin de ver si 
todo se hallaba en orden. En caso afirmativo, se 
haría cargo del mando. Si todo estuviera en orden... 

El general Von Witzleben mostróse satisfecho 
con ello, confiando excesivamente en Brauchitsch. 
Se despidió de Halder y se reintegró a su despa¬ 
cho, donde comunicó a los presentes que Brau¬ 
chitsch había dado su conformidad. 

—La cosa está en marcha —aseguró. 

No se comprende demasiado esta reacción, pues¬ 
to que Witzleben no confiaba demasiado en la fir¬ 
meza de Brauchitsch. Además, había manifestado 
en más de una ocasión que estaba decidido a seguir 
adelante, con o sin Brauchitsch. Es más, Witzleben 
se inclinaba por lo último; por «obligar al corrom¬ 
pido Brauchitsch a dispararse im tiro» o, cuando 
menos, por hacerlo arrestar junto con Halder, de 
quien Witzleben tampoco tenía muy buena opinión. 

Los planes para la ocupación de los puntos neu¬ 
rálgicos de la capital estaban ya ultimados. El con¬ 
sejero nacional, Gisevius, los había elaborado en 
buena parte, en imión del jefe de la policía beih- 
nesa y del de la Dirección General de Seguridad- 
Como premisas al proyecto, se poseía información 
minuciosa sobre la situación y efectivos de las uni¬ 
dades de las SS, así como de su armamento y man¬ 
dos. 

Entre otras cosas, Helldorff se había procurado 
un plano de Ja Cancillería. Un destacamento de tro¬ 
pas, perteneciente a la División de Infantería de 
guarnición en Potsdam, ocuparía la sede del Go¬ 
bierno y arrestaría a Hitler apenas se diera la or¬ 
den de actuar. 

De cara al exterior, no se mencionaría la de¬ 
tención de Hitler, Ni siquiera se informaría a los 
soldados, salvo a los del grupo destinado a irrum¬ 
pir en la Cancillería. Al contrario: en la orden se 
haría hincapié en que la intervención se debía al 
intento de un grupo de intrigantes deseoso de al¬ 
zarse con el poder, por discrepar de la política pa¬ 
cifista del Führer; por ello, la Wehrmacht se había 
visto en la obligación de poner a buen recaudo a 
los componentes de la facción belicosa, entre los 
que figuraban el ministro de Asuntos Exteriores, 
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Ribbentrop; el ministro de Propaganda, Goebbels; 
el jefe de las SS, Hiimnler; el jefe de los Servicios 
de Segundad y la Gestapo, Heydrich, y irnos cuan¬ 
tos más, entre los cuales se contaban algunos jefes 
regionales del partido. 

Al mismo tiempo se procedería a la ocupación 
de los Ministerios, emisoras de radio, oficinas de 
Telégrafos y redacciones de los periódicos. Había 
un acuerdo completo en cuanto a los planes para 
el futuro. 

Tanto los conjurados civiles como militares es¬ 
taban preparados, en espera de la señal de ataque, 
al mediodía del 28 de setiembre de 1938. £1 jefe 
del Estado Mayor, General Halder, sería el encar¬ 
gado de darla, a las 14 horas a más tardar, cuan¬ 
do Hitler, en el último minuto, diera la orden de 
movilización para la marcha sobre el territorio de 
los sudetes, que, según el plazo fijado por él mis¬ 
mo, se iniciaría el 1.° de octubre siguiente. 

Todavía no eran las doce. En su despacho de 
la Cancillería, Hitler discutía con el embajador 
francés, el cual trataba de explicarle la imposibili¬ 
dad de aceptar las pretensiones alemanas. 

Y entonces sucedió lo que ayudaría a Hitler a 
lograr un resonante triunfo y desbarataría los pla¬ 
nes de los conjurados. Un ayudante, presa de la 
mayor excitación, comunicó a Hitler que acababa 
de presentarse el embajador italiano, Attolico, que 
traía un mensaje urgente para el Führer y le ro¬ 
gaba ima entrevista inmediata. Hitler se disculpó 
con el embajador francés y salió al encuentro de 
Attolico, acompañado de un inté]T)rete. El embaja¬ 
dor italiano, al verle echó a correr en dirección al 
Führer. Al llegar ante él apenas podía respirar. 

—¡Führer! ¡Führer! —exclamó, haciendo caso 
omiso de las más elementales reglas del protocolo. 
Sus pupilas brillaban tras los gruesos cristales de 
los anteojos, mientras que se enjugaba la frente 
perlada de sudor—. ¡FiOirer! ¡Traigo un mensaje 
urgente para usted de parte del Duce! 

El mensaje en cuestión salvó al Tercer Reich... 
por el momento. Sin embargo, la persona de quien 
procedía no era el colega de Hitler, el dictador 
italiano Mussolini, sino el primer ministro británico 
Chamberlain, 

En su obra Hasta él amargo final, el doctor Gi- 
sevius relata aquellos dramáticos momentos del 
mediodía del 28 de setiembre. En ella explica: 

«...Mientras Oster lo disponía todo para el ins¬ 
tante supremo, en la Cancillería estaba todo revuel¬ 
to; y a medida que transcurrían los minutos ad¬ 
quiríamos la certeza de que se produciría el cata¬ 
clismo que tanto habíamos esperado... 

»Chamberlain, entretanto, había movilizado a 
su embajador en Roma; éste, hacia las diez de la 
mañana, convenció a Mussolini de que convenía 
llegar a un acuerdo; el conde Ciano (ministro de 
Asimtos Exteriores italiano e hijo político de Mus¬ 
solini) llamó por teléfono a Von Ribbentrop, sin 
poder comunicarse con él porque el embajador 
alemán había sido requerido por el Führer; se le 
llamó a la Cancillería, aunque en vano. Ribbentrop 
no se encontraba en ninguna parte. 


»Mussolini se puso luego en contacto con Attoli¬ 
co, su embajador en Berlín: 

»—^Aquí el Duce; ¿me oyes? 

»Debía apoyarse con urgencia la propuesta de 
negociación británica; urgió al embajador que acu¬ 
diese a ver a Hitler sin perder un minuto; 

»—Hazle saber lo que acabo de comunicarte. 
¡De prisa! ¡De prisa! 

>Attolico se apresuró de verdad, yendo en pri¬ 
mer lugar al Ministerio de Asuntos Exteriores y 
luego a la Caincillería. 

»A1 llegar a ella hacia las 11 de la mañana, le 
miraron perplejos los ministros, secretarios, direc¬ 
tores generales, a 5 mdantes y ujieres, entre los cua¬ 
les cundió el pánico. 

»Attolico encontróse con im Führer que no sabía 
qué hacer; los "moderados"' Neurath y Brauchitsch 
trataron de "apaciguar" al Führer^ quien reaccionó, 
al principio, dejándose llevar por la cólera, pero al 
fin aceptó la mediación de Mussolini... 

•Nosotros, mientras tanto, no hacíamos más que 
esperar, y nc llegábamos a comprender por qué 
Brauchitsch o Halder no nos transmitían señal al¬ 
guna. Los minutos nos parecían horas; apenas po¬ 
díamos soportar la enorme tensión..., y nos en¬ 
teramos de la noticia sensacional que lo derrum¬ 
baba todo. 

•Chamberlain y Daladier emprendieron el vuelo 
a Munich. 

•Durante un par de horas me puse a cavilar 
como un loco, pensando en que aún era tiempo de 
obrar, pero la réplica de Witzleben, muy sensata, 
me hizo desistir, al indicarme que la tropa no 
estaría dispuesta a lanzarse contra un triunfador. 

»Oster y yo, sentados ante la chimenea del ho¬ 
gar de Witzleben, arrojamos al fuego todos los 
documentos relacionados con nuestros prepara¬ 
tivos. 

»Lo mejor sería guardar silencio, pero no me 
resisto a describir nuestros sentimientos al leer la 
noticia de que los parisienses saludaron jubilosos 
a Daladier (después de su viaje a Munich), y que 
en Croydon sonaron parecidos vítores para Cham- 
berlain, al agitar éste un documento fümado... 

•Pcocc in our time... ¿Paz en nuestro tiempo? 
Digámoslo de una manera mucho más realista: 
¡Chamberlain acababa de salvar a Hitler!» 

La Conferencia de Munich, propuesta por el 
primer ministro británico Chamberlain, patrocina¬ 
da por el jefe del Gobierno italiano, Mussolini, y 
por el primer ministro francés, Daladier, y acep¬ 
tada por el canciller Hitler, representó una ro¬ 
tunda victoria para éste. Los checos debían des¬ 
alojar el territorio de los sudetes a partir del 
1.® de octubre, en un plazo de diez días. Las tropas 
alemanas avanzaron paso a paso por él. 

Los representantes de Checoslovaquia estaban 
en Munich, pero no participaron en las conversa¬ 
ciones. Después de la firma del Tratado de Munich 
por Chamberlain, Daladier, Mussolini y Hitler, los 
delegados checos fueron invitados a comparecer 
ante las representaciones francesa y británica. 
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La propaganda total dificulta la resistencia 
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Dél discurso del ministro de Propaganda, doo 
tor Josepk Goebbels, ^La propaganda no tiene nada 
en común con la verdad», acerca de la misión de 
la prensa, pronunciado el IS de marzo de 1933, se 
desprenden los fundamentos básicos de la política 
nacionalsocialista respecto a los medios informa¬ 
tivos: 

^Como ya he puesto de relieve en otra ocasión, 
el cometido de la prensa no consiste únicamente 
en informar, sino también en instruir. Me refiero 
de manera especial a la prensa de la nación, ¡Se¬ 
ñores! Una prensa bien organizada es como un 
piano en manos del Gobierno, con el que puede 
tocar la melodía que te convengtL No hay duda de 
que es uno de tos más eficaces instrumentos para 
influir en las masas, del cual puede servirse el 
Gobierno como juzgue oportuno,» 

Y a tenor de los titulares y de los artículos pw 
blicados, sobre todo en el Volkischer Beobachter, 
no cabe duda de que el Gobierno nucionalsocialista 
tsabía pulsar magistralmenie las teclas». En la 
cuestión de los st^etes, las directrices dadas a la 
prensa constituyen una excelente muestra de cam- 
paña propagandística en el Tercer Reich, una de 
cuyas características esenciales consistía en impu¬ 
tar la culpa al prójimo, sin que jamás se hablara 
de tos defectos propios. En las páginas de la prensa 
nacionalista no aparecía nunca la menor crítica a 
tas personalidades e instituciones deí régimen, nt 
siquiera opiniones que, sin ánimo de censura, se 
apartan de las directrices marcadas por la su¬ 
perioridad, 

27-IV-1938 

Se publicaron amplios reportajes acerca de 
zonas más pobres y sobre problernas culturales de 
los sudetes alemanes, como medio indirecto para 
criticar abiertamente la gestión del Gobierno checo. 
Este método fue remplazado por el de ataque di¬ 
recto al cabo de poco tiempo, 

20-V-1938 

Actitud más bien reservada en la cuestión de 
los sudetes. Todo cuanto había que decir aparecía 
en tono sereno, circunspecto, bajo la limitación 
impuesta por los hechos, 

2^V-1938 

Destacar los incidentes ocurridos, Tendencitv 
reina la calma entre los alemanes; en los den^ 
países, la agitación y el /error. De ahí la j^tific^ 
ción del ultimátum de Karlsbad, La movilización 
y las medidas militares tomadas por Checostov^ 
quia se han revelado superfluas; por tanto, habría 
que exigir su anulación* 

ia-VI-1938 

Consigna de Fritzsche: agudizar la situación. El 
Gobierno de Praga, lo mismo que el de la España 
roja, se considera una avanzadilla de la Unión So¬ 
viética, estableciéndose así un puente para la pene¬ 
tración bolchevique en la Europa central. Las car¬ 
gas económicas que pesan sobre los sudetes tienen 
como objetivo sumirlos en la indigencia, a fin 
de que sean presa fácil para el comunismo. Los 
ingleses tienen que responder a la siguiente cues¬ 
tión: ¿Qué harían si tres millones de ingleses re¬ 
sidentes en Alemania fueran obligados a apoyar 
una política antibritánica? 
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14-IX-1938 

La prensa debe propagar 
lo siguiente: no es posible 
la coexisienciü pacífica de 
grupos étnicos diferentes 
dentro de las fronteras de 
un mismo Estado, 

1&IX-1938 

Hay que hacer destacar 
en grandes titulares las me¬ 
didas militares adoptadas 
por Checoslovaquia. La des¬ 
moralización alcanza pro¬ 
porciones gigantescas ^ en 
Praga. Insistir en la crítica 
situación de los evacuados. 
Que muchos de ellos han 
tenido que abandonarlo 
lodo, y que hombres en¬ 
fermos, mujeres en avan^ 
lado estado de gestación y 
débiles e indefensos niños 
se han salvado en el últi¬ 
mo momento de las garras 
de los soldados checos. Lla¬ 
mamiento a la conciencia 
mundial: no es posible so¬ 
portar la situación pre¬ 
sente, 
t7-IX-J938 

Tendencia general: Ese 
Estado es un oprobio para 
Europa. Tiene que desapa¬ 
recer de la superficie de la 
tierra, y sólo entonces será 
posible la paz. Señores, us¬ 
tedes son la artillería pesa¬ 
da del Reich. Les corres¬ 
ponde por lo tanto macha¬ 
car la posición enemiga 
hasta que haya ttmadurMdo9 
lo suficiente para iniciar la 
ofensiva. Por el momento, 
el Reich no dispone de 
otras armas que las de us¬ 
tedes. Todos los periódicos 
han de contribuir a la tarea 
general. Hasta el momento 
la cosa ha funcionado a la 
perfección, 

19-IX-J938 

Los periódicos, que has¬ 
ta entonces habían citado 
las piezas del 7,5, debían re¬ 
cordar a sus lectores que 
también se habían utilizado 
cañones de 21 cm. Paulati¬ 
namente, el mundo tendría 
que darse cuenta de que un 
Estado asi no tenia derecho 
a existir. 

30-IX-1938 

El Pacto de Munich ase¬ 
gurará la paz en Europa, 
pero no hemos de actuar 
como si nos hubiéramos 
quitado un gran peso de 
encima. 
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Chamberlain y Daladier entregaron a los checos 
una copia del Tratado, advirtiéndoles de que cum¬ 
pliesen los extremos en él señalados. En caso de 
negativa por parte de Checoslovaquia, ésta no con¬ 
taría con la protección de Gran Bretaña y Francia, 

£1 jefe del Estado checo, Eduard Benes, desapa¬ 
reció por un tiempo de la vida pública. Durante la 
guerra volvióse a saber de él, al ponerse al frente 
del Gobierno checo en el exilio y dirigir desde Lon¬ 
dres la acción contra los ocupantes de su patria en 
el protectorado de Bohemia y Moravia. 

Sea como fuere, Hitler había conseguido otra 
victoria en su lucha contra el Tratado de Versalles 
y en su empeño de « unir las nacionalidades ale¬ 
manas». Y de nuevo por medios pacíficos, sin de¬ 
rramamiento de sangre. A la vista del pueblo, era 
más que nimca el invicto «príncipe de la paz». ¿No 
había convencido de ello a los Gobiernos de Fran¬ 
cia y Gran Bretaña? ¿No había conseguido para 
el pueblo alemán el derecho a regir sus propios 
destinos, cosa que durante tanto tiempo le había 
sido negada? Naturalmente, las debilidades de las 
I)otencias occidentales fueron hábilmente explota¬ 
das en beneficio de la postura del Führer. 

De nuevo las multitudes enfervorizadas le acla¬ 
maron en su jira triunfal por los territorios «li¬ 
berados»; nuevamente los altavoces lanzaban al 
aire sus gritos de: «¡Un pueblo, un Reich, un 
Führer!», lo mismo que con ocasión del Anschluss 
de Austria. 

No es de extrañar que el grupo de conspiradores 
no osara seguir adelante en sus planes contra Hit¬ 
ler. ¿Qué diría el pueblo alemán, ahora que Hitler 
había ganado otra vez la paz? La jugada encubierta 
con la consigna de «conjura de la Gestapo y las SS 
contra el Führer» quedaba desplcizada. Nadie cree¬ 
ría que Himmler y Heydrich, justamente en la hora 
de más resonante triunfo de Hitler tramasen una 
conjura en contra de la persona agasajada por mi¬ 
llones de alemanes. No, la mejor, casi la única 
oportunidad de apear a Hitler del poder, había pa¬ 
sado. 

Helmut Krausnick escribió sobre las graves con¬ 
secuencias que el Tratado de Munich tuvo para la 
oposición militar: 

«Quienes no rechazaban al nacionalsocialismo 
como un todo, sino que sólo centraban su aten¬ 
ción en "hechos aislados", combatiendo la arries¬ 
gada política de Hitler, estaban ahora perdidos 
para la oposición. Según su parecer, Hitler había 
enjuiciado bien la situación y obrado en consecuen¬ 
cia. Consideraba con "perplejidad creciente la in¬ 
creíble fortuna política con que Hitler alcanzaba 
sus propósitos, sin tener que echar mano de las 
armas". Ante tan "infalible instinto" (Manstein) 
con que ese hombre parecía manejar los intereses 
de Alemania, había que dejar a im lado las críticas 
y rendirse a la evidencia. Sus detractores veíanse 
empequeñecidos ante el afortunado maestro, tanto 
que muchos conjurados se olvidaron de sus anti¬ 
guas opiniones. En lo futuro resultaría muy difícil 
para los conjurados el atraer nuevos adeptos para 
su causa.» 


A Ludwig Beck, a quien Hitler, con ocasión de 
su retirada, ascendiera a capitán general, otra vez 
la suerte se le volvió de espaldas. Los funestos 
augurios que formulara, llevado de su genuina 
preocupación, también resultaron equivocados. 

Con todo, los activos conjurados no considera¬ 
ron su causa perdida. Continuaron tratando de in¬ 
fluir en los altos mandos de la Wehrmacht. El co¬ 
ronel Oster, del Abwehr; su jefe, el almirante Ca- 
naris; el segundo de Oster, el teniente coronel La- 
housen; el ex jefe del Estado Mayor, Beck; el secre¬ 
tario de Estado, Erwin Planck (hijo del famoso 
físico Max Planck, Premio Nobel); el ex embajador 
Von Hassell, y sobre todo el doctor Goerdeler, si¬ 
guieron aportando material y hechos para tratar 
de convencer a los indecisos generales de que Ale¬ 
mania, bajo el mando del Führer, se dirigía a una 
guerra, y de que el dominio progresivo de Himmler 
y Heydrich conducía inexorablemente a la supre¬ 
sión de todo género de libertades, circimstancia 
que, finalmente, terminaría por afectar a la Wehr- 
macht. 

Halder y Brauchitsch aprobaban dicha argumen¬ 
tación, pero no pasaban de ahí. 

El siguiente golpe de Hitler consistió en apoyar 
la formación de im Estado nacional eslovaco y la 
transformación del territorio checo restante en Pro¬ 
tectorado de Bohemia y Moravia. En esta ocasión, 
tampoco los conjurados pudieron hacer nada paiz. 
oponerse a las maniobras del Führer. 

Entonces se sucedieron con gran rapidez tres 
hechos relevantes. El ministro de Asuntos Exterio¬ 
res italiano, conde Ciano, suscribió en Berlín d 
llamado Pacto de Acero, alianza militar entre dos 
miembros del Eje: Alemania e Italia. A la noche 
siguiente de la firma del pacto, el Gobierno ale mán 
organizó una recepción en honor del yerno de Mus- 
solini en la que apareció un diplomático cuya pre¬ 
sencia hacía ya tiempo que no era notada en tales 
circunstancias: el embajador soviético, Astajov. Los 
miembros del cuerpo diplomático y los artistas de 
cine y teatro invitados para realzar la velada se 
asombraron al observar que el enviado ruso era 
atendido con un especial interés, que no decayó 
en toda la fiesta. 

El tercer hecho consistió en una decleuación del 
primer ministro británico, Chamberlain, el 31 de 
marzo, ante la Cámara de los Comunes. Chamber¬ 
lain dijo, entre otras cosas: 

«En el caso de que alguna potencia atentare con¬ 
tra la independencia de Polonia, y que el Gobierno 
de este país considerase necesario defender so 
soberanía mediante el empleo de la fuerza, el Go¬ 
bierno de Su Majestad se sentiría obligado a pres¬ 
tar ayuda al Gobierno polaco... Debo añadir que, 
consultado el Gobierno francés sobre este extremo, 
ha manifestado estar en completo acuerdo con d 
nuestro.» 

El público alemán sólo se enteró del primero 
de estos tres hechos: la firma del Pacto de Acero. 
Nada supo, al menos oficialmente, de la repentina 
aparición en una fiesta de gran gala del embajador 
soviético, ni del discurso de Chamberlain. Ni los 
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mismos iniciados acertaban a desentrañar el enig¬ 
ma. Las declaraciones de Chambérlain parecían 
una de tantas hechas por miembros responsables 
de los Gobiernos, tras las cuales nada serio se 
esconde. 

No obstante, algunos de los conjurados creye¬ 
ron adivinar algo en el aludido parlamento de 
Chambérlain. La ocupación del resto de Checos¬ 
lovaquia como «protectorado» alemán pareció ha¬ 
ber colmado la medida británica de apaciguamien¬ 
to, el appeasement, que decían los ingleses. Por lo 
visto, en esta ocasión el Gobierno británico hablar 
ba en serio. El núcleo principal de los conjurados 
temía que Hitler, en caso de una negativa polaca 
a ceder a las exigencias del Fiihrer, intentase im¬ 
ponerlas por la fuerza, con lo que Inglaterra y 
Francia habrían de acudir en auxilio de los polar 
eos. Y eso significaría nada menos que la Segunda 
Guerra Mundial. 

En esta ocasión los confabulados intentaron 
persuadir indirectamente a Hitler para que se ale¬ 
jase de tan peligroso rumbo político. Desde hacía 


algún tiempo pertenecía al círculo más allegado al 
Fiihrer un general, Georg Thomas, jefe de la Direc¬ 
ción de Economía de Guerra. Había sostenido más 
de un altercado con Hitler, pero comoquiera que 
éste deseaba mantenerse al corriente en esa dis¬ 
ciplina de carácter técnico, y siendo el general 
Thomas un verdadero entendido en la materia, el 
Fiihrer lo mantenía en su puesto. 

Thomas hizo como quien no se interesaba por 
las cuestiones políticas, pero en realidad elaboró 
unos informes, muy extensos y detallados, en los 
que venía a demostrar que Alemania no se hallaba 
económicamente preparada para sostener una gue¬ 
rra en dos frentes. 

Poco a poco fue difundiendo entre un grupo 
de expertos la idea de que un conflicto armado 
con Polonia significaría la inmediata entrada en 
liza de las potencias occidentales, y que la Wehr- 
macht no estaba en condiciones de soportar el peso 
de una contienda con probabilidades de éxito a 
largo plazo. 
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Arriba, Izquierda: El decreto del 13 de marzo de 7933, por el que se crea el Ministerio de Educación Popular y Propa¬ 
ganda, fue una de las muchas disposiciones tomadas para poner los medios de información y comunicación social al 
senrieio del Estado nacionalsocialista. Dichos medios — prensa, radio y cinematografía — perdieron la libertad de co¬ 
mentar según su entender y criticar las disposiciones oficiales; antes bien, se convirtieron en un vehículo mediante el 
cual el Estado formaba a su antojo la opinión pública. Este tipo de propaganda monocorde y sin competidores, pro¬ 
porciona a las autoridades una manera muy cómoda de gobernar, y hace prácticamente imposible ia labor de ¡a opo¬ 
sición. Arriba, derecha: El buen Miguel, encadenado de pies y manos, con la lengua clavada al poste. Así vio el cari¬ 
caturista A. Paul Weber las consecuencias de la falta de libertad de expresión. 
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El general Thomas, que sobrevivió a la guerra 
y a su reclusión en un campo de prisioneros, escri¬ 
bió a propósito de las jomadas que precedieron al 
estallido de la conñagración: 

«Redacté por aquellas fechas un informe (con¬ 
fidencial) en el que expresaba la convicción de que 
los planes de conquista del Führer conducirían a 
ima guerra mundial de larga duración, que exigiría 
grandes cantidades de material. Era evidente que 
Alemania no podía pensar en representar un buen 
papel sin poderosos aliados, que la a 3 rudasen con 
materias primas y productos alimenticios... 

»Este informe lo presenté a Keitel un par de 
semanas antes del ataque a Polonia. Keitel apuntó 
que Hitler no pretendía lanzarse a la aventura de 
un conflicto a escala internacional... 

»E1 domingo anterior al comienzo de la cam¬ 
paña de Polonia volví a ver a Keitel, y le mostré 
abundantes estadísticas comparativas de la pro¬ 
ducción de Alemania y del resto de las potencias 
del mundo. No le fue muy difícil admitir las in¬ 
mensas posibilidades y recursos de las potencias 
occidentales, circunstancia que redimdaba en xm 
serio peligro para nosotros. 

»Keitel me dijo, al día siguiente, que había mos¬ 
trado el informe al Führer, y que éste manifestó 
que no participaba de mis temores acerca de una 
posible guerra mundial, pues él ya había procurado 
ganarse a la Unión Soviética...» 

El general Thomas perseveró en su intento de 
convencer a Keitel sobre la lógica de sus opinio¬ 
nes, y solicitó a Popitz, y al doctor Gordeler, que 
le ayudaran en su tarea aportando su experiencia 
como economistas. Pero todo caía en saco roto; 
aunque Keitel y Hitler aceptaban los argumentos 
del general Thomas, no creían que las potencias 
aliadas llegaran a intervenir en la lucha. Y si no 
k) hacían, las consideraciones del general se con¬ 
vertían en algo totalmente ^era de la realidad. 

Keitel sabía, naturalmente, que no era sólo el 
general Thomas quien se preocupaba de dicha cues¬ 
tión y quien hacía sus reflexiones acerca de Hitler 
y la política exterior de Ribbentrop. Y así lo ma¬ 
nifestó en un oficio dirigido a generales y almiran¬ 
tes: 

«En el extranjero se han habituado a los modos 
de proceder del Führer; él posee su propio servicio 
de información y, por consiguiente, una visión ge¬ 
neral de las cosas mucho más amplia que la que 
podamos tener nosotros. Es mi deseo que ningún 
miembro del Alto Mando de la Wehrmacht, tanto 
entre sus camaradas como en público, comente o 
censure las medidas tomadas por el Führer en el 
terreno de la política exterior, la Iglesia, la cuestión 
judía u otra cualquiera. Quien proceda de otro 
modo no podrá contar con mi protección, llegado 
el caso.» 

El polo opuesto de Keitel era, como antes, el 
ex jefe del Estado Mayor, Beck. Había mantenido 
silencio desde la crisis de los sudetes, puesto que 
la intervención de Chamberlain le había hecho apa¬ 
recer equivocado ante Hitler. Mas ahora que la 
cuestión de Polonia había llegado a cierta tensión, 


con el consiguiente riesgo de una guerra geneiaL 
Beck vio en ello im nuevo punto de apoyo. 

Beck se dirigió incluso a Brauchitsch, a quien 
despreciaba como traidor a la ética castrense, por 
venal y abúlico. Escribió una carta al comandante 
en jefe del Ejército, en la que venía a decir: 

«Hitler trata de provocar una guerra mundial; 
luego, él y el régimen nacionalsocialista deben ser 
eliminados.» 

La ruda franqueza de la misiva era intencionada. 
Brautschich no tendría otro recurso que inclinaiae 
de uno u otro lado. O bien, como jefe militar leal 
a su Gobierno, hacía entrega del escrito a su in¬ 
mediato superior, Hitler, o a la Gestapo, o se pro¬ 
nunciaba sin reservas de parte de los conjurados. 
Los cálculos de Beck resultaron de nuevo fallido^ 
porque Brauchitsch, en consonancia con su manen 
de ser, optó por una tercera solución: ignorar fa 
carta de Beck y guardar silencio. 

Beck se dirigió entonces a su sucesor en el caigo 
de jefe del Estado Mayor, el general Halder, el cial 
se mostró de acuerdo con su Eintiguo jefe. Tuvo pn- 
labras fuertes contra Hitler, y seguía siendo el más 
decidido partidario de suprimir las SS y la Gesta¬ 
po, así como al propio Hitler, no airestándolo pan 
hacerlo comparecer ante un tribunal, sino preten¬ 
diendo acabar físicamente con él en un atentado 
encubierto bajo la apariencia de accidente fortuita. 

Pero... no por el momento. Hitler había ocmse- 
guido éxitos incuestionables, más que ningún otro 
estadista alemán, y era posible que también sofai- 
cionase la cuestión del «corredor polaco» y la re¬ 
incorporación de Danzig al territorio alemán. 
bría que esperar a que resolviera la papeleta. 

Halder no estaba de acuerdo con los argumen¬ 
tos de Beck de que esta vez el peligro de una 
guerra mundial era más serio que nimca. Asegu¬ 
raba el actual jefe de Estado Mayor que Hitler nn 
deseaba la extensión del conflicto, y que había 
tomado medidas para que las potencias occiden¬ 
tales no se inmiscuyesen. 

Lo que había dicho Hitler aparece en una nota 
que el antiguo embajador alemán en Roma, Ulrich 
von Hassell escribió en su Diario el 15 de agosto 
de 1939: 

«Por la tarde ha venido a verme Gisevius, muy 
excitado. Los altos mandos militares estuvieron 
ayer en el Berghof, donde Hitler les dijo que jdo- 
neaba lanzarse sobre Polonia... Hitler no cree qoe 
las potencias occidentales se sumen a la lucha. De 
hacerlo, entonces tomaría otro rumbo... Gisevius 
opina que no hay que gastar pólvora en salvas, j 
que los militares deberían entrar en acción antes 
de que sea demasiado tarde. Es preciso aprovediar 
una contingencia que acaso no volverá a presen¬ 
tarse. Goerdeler es del parecer de que se acuda 
rápidamente a Brauchitsch. He manifestado a Gi¬ 
sevius que, de acuerdo con sus noticias, yo soy 
partidario de dejar la acción directa para más 
tarde. Gisevius ha apuntado que debería hacerse 
algo decisivo antes del 27 de agosto, señalando 
como fecha ideal el 22 de dicho mes. 
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»Lo más sensacional que Gisevius me ha comu' 
nicado es lo siguiente: una persona digna de eré* 
dito había leído el telegrama dirigido a Sdiulen- 
burg (el embajador alemán en Moscú), en el que 
Hitler le encargaba que intentase de nuevo llegar 
a un entendimiento con Molotov, y que si era 
preciso, él, Hitler, estaba dispuesto a entrevistarse 
con Stalin, ¡La noticia me ha dejado con la boca 
abierta.,.!» 

(k»n la «boca abierta» se quedaron asimismo los 
generales a los que Hitler convocó a una reunión 
el 23 de agosto. En ella les aseguró solemnemente 
que el peligro de una guerra mundial había sido 
descartado. El ministro de Asuntos Exteriores del 
Reich había mantenido negociaciones con el Krem¬ 
lin, y Ribbentrop acababa de comunicarle que se 
había firmado ya el tratado de amistad germano- 
soviético. 

Los altos jefes de la Wehimacht enmudecieron 
por unos momentos. Era éste el giro más sensacio¬ 
nal que podían imaginar en la política de Hitler. 
Incluso quienes para sus adentros habían parti¬ 
cipado de los temores de la oposición, ya no con¬ 
sideraban tan absurdo emprender una guerra con¬ 
tra Polonia. En su opinión, los occidentales no se 
lanzarían a una guerra para defender a Polonia, 
si Hitler tenía las espaldas guardadas por Moscú. 
Polonia no podría soportar una guerra en dos 
frentes con ¿emania y la Unión Soviética y, desde 
luego, las potencias occidentales no desearían un 
conflicto con ambas. En esto se equivocaron 
tanto Hitler como otros muchos, pero lo vieron 
demasiado tarde para frenar la loca carrera de los 
acontecimientos. 

El 25 de agosto, Hitler dio la orden de invadir 
Polonia, pero fue revocada al poco tiempo, Ingla¬ 
terra y Francia habían concluido un nuevo pacto 
de ayuda mutua con Polonia, ¿Acaso las potencias 
occidentales iban a suiáérgirse en el proceloso mar 
de la guerra? 

El ministro Schacht, el general Thomas y el co¬ 
ronel Oster querían poner nuevamente la pistola 
en el pecho a Brauchitsch y Halder, al enterarse 
de que se había dado la orden de invasión. Estaban 
dispuestos a trasladarse a Zossen, sede del Alto 
Mando, para exigir a ambos generales que pusie¬ 
ran las tropas a disposición de Schacht, bajo el 
pretexto de que la orden carecía de legalidad, pues¬ 
to que una declaración de guerra tenía que contar 
con la sanción del Gabinete, y Schacht, como mi¬ 
nistro, necesitaba el concurso de las tropas para 
respaldar los derechos del Gobierno. 

Pero vino la revocación de la orden de ataque. 
Algunos de los conjurados cantaron victoria. El 
coronel Oster ya veía a Hitler desposeído de sus 
funciones. Según él, el Führer no sobreviviría al 
ridículo de tener que retractarse de una guerra 
prácticamente iniciada. «El Führer es un hombre 
acabado», dijo el coronel con expresión radiante. 

Nadie se atrevía a dar un paso, en espera de los 
acontecimientos. Pero llegó el 31 de agosto y los 
conjurados, en su mayor parte situados en puestos 
de responsabihdad, se llevaron la más grande de 


las sorpresas al dar Hitler la orden de invasión, 
esta vez irrevocable, para la mañana siguiente. Ya 
no había nada que salvar. 

El viernes. I," de setiembre, comenzó la cam¬ 
paña de Polonia y con ella la Segunda Guerra Mun¬ 
dial. Las victoriosas batallas de la primera «guerra 
relámpago» hicieron enmudecer, por el momento, 
las voces de los conjurados. Ahora lo más impor¬ 
tante era concluir la campaña. 

El 3 de setiembre, Inglaterra y Francia declara¬ 
ban la guerra a Alemania. Hitler no había con¬ 
tado con ello, por lo que éste fue su primer des¬ 
calabro en el terreno de la política intemacionaL 
Pero aun así, tuvo una relativa suerte al principio, 
ya que los franceses avanzaron solamente unos dos 
kilómetros en la zona boscosa del territorio del 
Sarre, y los ingleses no hictóron sino asegurar, con 
palabras y muestras de simpatía, el apoyo a los 
polacos. Por de pronto, la tenúda guerra en dos 
frentes no se veía por ninguna parte. 

La campaña de Polonia pronto tocó a su fin. 
El 17 de setiembre los soviéticos cruzaron la froih 
tera oriental polaca, topándose con los maltrechos 
restos del ejército polaco, el mismo que unos meses 
antpjg había an unciado que aniquilaría a los alema¬ 
nes en el Grunewald berlinés. El 29 de setiembre 
capituló la ciudad de Varsovia, terminando con ello 
la contienda, si bien algunas unidades polacas si¬ 
guieron la lucha, sobre todo en la península de 
Hela, en la bahía de Dantzig y en la ciudadela de 
Modlin. 

Las tropas alemanas reforzaron inmediatamente 
su frontera occidental, por si los franceses pasaban 
a la ofensiva. Hitler tenía el proyecto de iniciar las 
operaciones en ese sector, yendo al encuentro del 
enemigo. Sabía que el tiempo iba contra él, que las 
potencias occidentales no tardarían en poner en 
marcha los cuantiosos medios de la Common- 
wealth, en tanto que Alemania, como una isla en 
el centro de Europa, no disponía de muchas re¬ 
servas, excepto la ayuda que pudiera venirle de su 
nueva aliada, la Unión Soviética. 

El comienzo de la ofensiva alemana fue apla¬ 
zándose. Una vez por la intercesión de los monar¬ 
cas belga y holandés, otras porque Hitler esperaba 
la reacción francx>británica. Para él hubiera sido 
lo mejor, una vez finalizada su guerra imperialista 
contra Polonia, no tener que exponerse a ninguna 
otra confrontación. De nuevo entraban en liza las 
consideraciones de carácter militar, y ahí es cuan¬ 
do intervino aún Brauchitsch para tratar de per¬ 
suadir a Hitler. 

Brauchitsch notificó a los conjurados que había 
redactado un informe sobre la proyectada campaña 
en el Oeste para presentarlo a Hitler. De persistir 
éste en la ofensiva, Alemania se exponía a una se¬ 
ria derrota, puesto que la Wehrmacht no contaba 
con la fuerza suficiente para enfrentarse con éxito 
a las potencias occidentales. En este aspecto, Brau¬ 
chitsch colaboró activamente con la oposición. Sin 
embargo, ni sus argumentos hicieron mella en 
Hitler ni, en realidad, prestaba con ello un gran 
servicio a ios confabulados. 
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Desde luego que no podía confiarse en ese co¬ 
mandante en jefe. El coronel Oster informó a las 
misiones diplomáticas belga y holandesa en Ber¬ 
lín, que la Wehrmacht desencadenaría el ataque el 
12 de noviembre. 

Tres días antes, el 9 de noviembre, Hitler apla¬ 
zó de nuevo el comienzo de la ofensiva. La noche 
anterior se había producido un atentado contra su 
vida. Como lodos los años, pronunció un discurso 
en la Bürgerbráu-Keller —la histórica cervecería— 
en conmemoración del putsch de 1923. Doce minu¬ 
tos después de que abandonara la sala estalló una 
bomba junto a ima colunma próxima a la tribuna. 
La explosión causó siete muertos y sesenta y tres 
heridos, muchos de ellos graves. 

A la noche siguiente fue apresado un hombre 
que intentaba pasar furtivamente la frontera para 
internarse en Suiza. Cacheado por los aduaneros, 
no se encontró nada sospechoso en él. No obstante, 
al enterarse por la radio del atentado contra Hit¬ 
ler, uno de los funcionarios cayó en la cuenta de 
que el hombre llevaba una tarjeta postal de Mu¬ 
nich: era una fotografía del interior de la Bürger- 
brau-Keller, una de cuyas columnas estaba señala¬ 
da con una cruz hecha a lápiz. En caso normal, 
sólo se hubiera tratado de la detención de un in¬ 
dividuo sorprendido al tratar de cruzar clandesti¬ 
namente la frontera, pero en esta ocasión llamaron 
al puesto de Lindau, desde donde transmitieron la 
noticia a Munich. De ahí partió hacia la frontera 
la conñsión especial de la policía que se ocupaba 
en el esclarecimiento del atentado. 

Georg Elser, que así se llamaba el detenido, fue 
trasladado a Munich sin pérdida de tiempo. En el 
primer interrogatorio, Elser se confesó autor del 
atentado y también explicó el motivo. Un her¬ 
mano suyo, comunista, había muerto en un cam^ 
po de coacentración. Elser hacía responsable de 
ello a Hitler, lo mismo que.¿e la guerra. Le odiaba 
con todas sus fuerzas y había querido suprimirle. 

La bomba era de fabricación casera, provista de 
un mecanismo de relojería. Durante varias noches 
Elser se había quedado rezagado en la cervecería 
para practicar en la colunma un hueco donde alo¬ 
jar la bomba. En su cartera de mano se encontra¬ 
ron fragmentos de estuco y pared. El agujero no 
podía ser visto por estar la columna cubierta con 
planchas de madera, que Elser volvía a colocar 
con esmero. Era ebanista de profesión. 


Según él, el explosivo y el fulminante se lo ha¬ 
bían proporcionado dos hombres en im local de 
Munich. El atentado de Elser no ha sido toc;^ 
mente aclarado hasta la fecha. Lo único que se 
puso en claro fue que Elser obtuvo el explosivo ea 
una cantera de las inmediaciones de su pi^ble 
natal, sustrayéndolo, naturalmente, y que mantenía 
contacto con elementos comunistas, amigos de sn 
hermano, entre ellos varios emigrados a Suiza. No 
se ha podido esclarecer si el propio Hitler fragaó 
el atentado, para hacerse festejar por el piirhin 
como salvado milagrosamente por la ProvideocíB. 

Los conjurados contra Hitler creían en esta 
última versión, altamente sorprendidos de qitó al¬ 
guien hubiera emprendido lo que entre ellos no 
constituía más que frases. Pero tanto si era o n» 
verdad que Hitler lo había dispuesto todo pan 
imputar su buena estrella a la intervención divina 
los conjurados veían un buen argumento para cao- 
vencer al pueblo de que la cosa había sido ofan 
de las SS y la Gestapo, que ansiaban el poder abso¬ 
luto. Nadie más que Himmler y Heydrich 
tenido la mejor oportunidad de tramarlo todo. 

También fracasó este plan. Los generales no es¬ 
taban dispuestos a colaborar, y sin tropas nada se 
podía emprender, y menos estando en guerra. Así 
se llegó a un estancamiento hasta que, por fin, la 
«guerra de niños» que se desarrollaba en el freme 
occidental, donde los adversarios combatían a base 
de octavillas y altavoces en vez de lanzar balas y 
granadas, trocóse en una «guerra en serio». 

El coronel Oster aún intentó una acción de re¬ 
sistencia; en la noche del 9 de mayo de 1940 in¬ 
formó al agregado militar holandés, coronel Sas^ 
que la Wehrmacht atacaría a la mañana siguiente 
en todo el frente occidental, desde Holanda a Fran¬ 
cia. 

No obstante, todo resultó en vano. Oster había 
comunicado tantas veces el ataque alemán en dis¬ 
tintas fechas, que en Holanda nadie creyó que esta 
vez su advertencia era cierta. El movimiento de 
resistencia entre las altas esferas, que más tarde 
se formó, sólo volvió a considerar la oportunidad 
de pasar a la acción una vez acabada la cadena 
de brillantes victorias de la Wehrmacht, cuando se 
batía en retirada en todos los frentes. 

Durante la guerra inicióse y se desarrolló la lo¬ 
cha contra Hitler y el nacionalsocialismo en todos 
los países ocupados por los alemanes. 
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Resistencia en el Norte 


Dinamarca 


El I* de febrero de 1940, el ministro de Marina, 
y posteriormente primer ministro de Inglaterra, 
Winston Churchill, recibió a los periodistas escan¬ 
dinavos, quienes preguntaron en qué medida estaba 
dispuesta la Gran Bretaña a a 5 mdar a estos países. 
Churchill manifestó que Noruega y Suecia sí po¬ 
dían esperar socorro, mas no así Dinamarca: 

—No puedo garantizar nada a los daneses. Los 
otros tienen al menos una barrera, el mar, que los 
«Tigres» no pueden salvar, pero Dinamarca está 
terriblemente próxima a Alemania y es imi>osible 
ajmdarla. De manera que nada podemos hacer res- 
I)ecto a Dmamarca... Este país tiene un convenio 
con Alemania, pero no abrigo la menor duda de 
que Hitler, el día que le convenga, lo invadirá. 

Ese día llegó: el 9 de abril de 1940. Pese al pacto 
de no agresión entre Alemania y Dmamarca, fir¬ 
mado el 31 de mayo de 1939, en el que se decía: 
«El reino de Dinamarca y el Reich no se harán la 
guerra bajo ningún concepto, ni efectuarán mani¬ 
festación de fuerza entre sí», las tropas alemanas 
comenzaron la invasión de Dinamarca a las 4,15 de 
la tarde. 

A las 4, el enviado aTemán, Von Renthe-Fink, 
había solicitado una entrevista con el ministro de 
Asuntos Exteriores danés, doctor Munch, quien le 
recibió veinte minutos después. El alemán le in¬ 
formó de la irrupción de las tropas de su país, 
asegurándole que «Alemania no tenia la intención 
de dictar ninguna medida encaminada al menosca¬ 
bo de la integridad territorial o independencia polí¬ 
tica del reino de Dmamarca, ni ahora ni en lo 
futuro». Por supuesto que para ello deberían abs¬ 
tenerse de ofrecer resistencia a las fuerzas alema¬ 
nas, ya que de lo contrario empeorarían las cosas. 

El Gobierno danés encontróse ante ima situa¬ 
ción comprometida. Como pequeño país, de sólo 
cuatro millones de habitantes, nada preparado mi¬ 
litarmente y sin ayuda exterior, amenazado como 
estaba por el eficiente y bien equipado ejército ale¬ 
mán, el Gobierno danés decidió no ofrecer resis¬ 
tencia. Se hizo im llamamiento a la población in¬ 
vitándola a conservar la calma bajo la ocupación 
alemana. El primer ministro Stauning manifestó 
que su Gobierno había obrado bajo «el sincero 
convencimiento» de «salvar al pueblo y al país de 
un trágico destino». 

No obstante, para una nación tan amante de la 


libertad como Dinamarca, el mero hecho de la 
ocupación significaba ya im «trágico destino» y, por 
consiguiente, cada día se hizo más intensa la resis¬ 
tencia, tanto activa como pasiva. 

En primer término, la preocupación del Gobier¬ 
no danés se centró en conseguir para su país, en 
sus negociaciones con las autoridades de ocupa¬ 
ción alemanas, el máximo respeto a sus libertades 
democráticas. De una parte, se imponía velar por 
los intereses nacionales frente a los alemanes, y de 
otra, combatir a los nacionalsocialistas daneses, 
que creían llegada su gran hora con la ocupación 
alemana. El 10 de abril de 1940 exigieron que «el 
gobierno de la nación fuese confiado a Fritz Clau- 
sen», quien constituiría un gabinete pro-germano. 
Sin embargo Fritz Clausen, cabecüla de los nacio¬ 
nalsocialistas daneses, no poseía fuerza bastante 
para cumplir con tal exigencia. 

Los cinco partidos democráticos que dominaban 
el Parlamento danés apretaron aún más sus filas. 
El 2 de julio se celebró una asamblea en la que 
se esbozó un plan para mejor defender la integri¬ 
dad del país. 

Que esa integridad estaba amenazada lo fueron 
comprobando los daneses a medida que se pro¬ 
longaba la ocupación alemana. Hitler había dicho 
en ima ocasión que, una vez ganada la guerra, no 
toleraría la existencia de una Dinamarca indepen¬ 
diente. Mediante la difusión del «pensamiento ale¬ 
mán», se llegaría a crear una cuña entre el rey y 
su pueblo, hasta que la situación adquiriese sufi¬ 
ciente madurez como para poner a Clausen frente 
a los destinos del país, desplazando al monarca. 

Mas esta tesis no se impuso. Dondequiera que 
axiareciese el rey, la población le manifestaba su 
más leal y firme adhesión, mostrando con ello su 
resistencia pasiva a la ocupación alemana. 

Las autoridades alemanas se habían equivocado 
respecto a Clausen. Con objeto de facilitar el 
juego a los nacionalsocialistas daneses, se utilizó 
como pretexto la denominada «crisis del telegra¬ 
ma». El 26 de setiembre de 1942, el rey de Dina¬ 
marca celebraba su 72.® aniversario, Hitler le envió 
un telegrama felicitándole, al que contestó el rey: 
«Gracias por su felicitación. Christian Rejc.», texto 
escueto y poco cortés a juicio de los alemanes. El 
jefe de un pequeño país no debía comportarse de 
ese modo con el Führer del Gran Reich alemán. 
Había llegado el momento de colocar a los nacio¬ 
nalsocialistas daneses al frente de los destinos de 
su país. Pero el Gobierno se opuso, y en las eleccio¬ 
nes parlamentarias del 23 de marzo de 1943 los 
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nacionalsocialistas daneses sufrieron una estrepi¬ 
tosa derrota. Participó en las elecciones el 90 por 
ciento del censo, caso único en Dinamarca. El par¬ 
tido de Clausen sólo obtuvo 3 de los 149 escaños, 
es decir, el 2,5 por ciento de los votos. 

El resultado reflejó bien a las claras el estado 
de ánimo de la población, que habría de orgam- 
zar paulatinamente la resistencia. 

Una vez que la población se hubo recuperado 
del estupor ocasionado por la ocupación alemana, 
en el verano de 1940 comenzaron ya las masivas 
manifestaciones oposicionistas. En todos los rin¬ 
cones del país la gente se congregaba en las plazas 
púbHcas y entonaba cantos patrióticos, en los que 
abundaban alusiones al «idioma patrio», los «fron¬ 
dosos bosques» y la «milenaria Dinamarca». En 
ellos flotaba la protesta contra la ocupación alema¬ 
na y el vigor del sentimiento comunitario danés. 

Para demostrar a los alemanes el repudio que 
inspiraban a la población, se propagó la siguiente 
consigna: «Mirarlos por encima del hombro.» La 
mayoría de los habitantes llevaban im botón en 
el ojal con los colores nacionales, y más tarde se 
generalizó el uso de una especie de medallón, tam¬ 
bién con Ja bandera del país y el anagrama de la 
casa real en esmalte y plata. Muy populares fueron 
los prendedores en los que figuraba el criptónimo 
de una consigna, como, por ejemplo, SDÚ {Smid 
dem ud!: ¡Fuera con ellos!». 

La actuación de Henrik Kauffmann, embajador 
danés en Estados Unidos, era de clara oposición. 
Poco después de la ocupación de su país por los 
alemanes, declaróse embajador «libre», no acep¬ 
tando las instrucciones de Copenhague, sino actuanr 
do siempre en favor de los auténticos intereses de 
su país. Con palabras convincentes justificó su ac¬ 
titud ante el mundo, que comprendió que muchas 
de las «manifestaciones pro-alemanas del Gobierno 
danés» obedecían a la presión ejercida por los 
ocupantes, y que en modo alguno expresaban el 
verdadero sentir del pueblo danés. El 9 de abril 
de 1941, Kauffmann suscribió un convenio con los 
Estados Unidos, por el que se otorgaba a éstos el 
derecho a instalar bases militares en el territorio 
danés de Groenlandia, a fin de que pudieran su¬ 
ministrar armas y pertrechos a Europa con más 
facilidad. 

Para destacar la resistencia danesa a la ocupa¬ 
ción, citaremos el ejemplo de los marinos mercan¬ 
tes daneses, que, al irrumpir los alemanes en Dina¬ 
marca, se encontraban en su mayor parte en puer¬ 
tos y aguas extranjeros. El Gobierno danés los 
invitó a dirigirse a puertos neutrales. Desde Lon¬ 
dres recibieron el llamamiento, no legitimado por 
ninguna autoridad danesa, de atracar en un puer^ 
to aliado. Gran parte de los marinos daneses des¬ 
obedecieron las instrucciones de su Gobierno ofi¬ 
cial, prefiriendo aceptar el amargo destino de estar 
lejos de sus familiares y de su país por tiempo 
incierto, para coadyuvar a la causa aliada. El 90 
por ciento de las gentes de mar, es decir, unos 
5.000 individuos, se dirigieron a puertos aliados y, 
bajo pabellón británico, aportaron su esfuerzo en 


la lucha contra los alemanes. De dichos marinos, 
600 perdieron la vida en el empeño, resultando hun¬ 
dido el 60 por ciento del tonelaje en barcos al ser¬ 
vicio de los aliados. 

También en Dinamarca se iniciaba lentamente la 
resistencia activa. No tardaron en aparecer las pri¬ 
meras publicaciones clandestinas y a practicarse 
algunos actos de sabotaje. 

Al ser declarado fuera de la ley el partido co¬ 
munista, después de producirse el ataque alemán 
a la Unión Soviética, los comunistas se apresura¬ 
ron a lanzarse a la lucha en la clandestinidad. Eran 
un grupo reducido, pero muy cohesionado y de 
enorme eficacia. 

Pese a la gran actividad desplegada en la resis¬ 
tencia contra los alemanes, a veces había que 
combatir al propio Gobierno, toda vez que no 
existía un gabinete danés en el destierro, en Lon¬ 
dres, por ejemplo, desde donde poder dirigir me¬ 
jor las operaciones de la resistencia. 

A finales de otoño de 1940 se establecieron en 
Estocolmo los primeros contactos anglo-daneses; 
con la finalidad de coordinar la tarea de la resis¬ 
tencia. Del lado inglés participó un individuo lla¬ 
mado Charles Hambro, delegado por el SOE ii^és 
(Special Operations Executive), creado en julio 
de 1940, desde cuya sede en Londres promovía j 
apoyaba los nacientes movimientos de resistencia 
en los diversos países ocupados por las tropas ale¬ 
manas. La sección danesa del SOE atrajo a sos 
filas a muchos daneses residentes en el extranjero^ 
instruyéndolos en diversos menesteres adecuados 
a su misión, entre ellos el manejo de estaciones de 
radio y ejecución de actos de sabotaje. 

Mientras que en Inglaterra los primeros hom¬ 
bres adiestrados estaban listos para ser lanzados 
en paracaídas e iniciar su arriesgada misión, desde 
Londres se intentaba ganar para la causa de la 
resistencia al político danés Christmas Moller, 
quien tuvo que dimitir de su cargo de ministro 
de Comercio, bajo la presión alemana, y era te¬ 
nido por acérrimo enemigo de los germanos y 
político de gran habilidad. Su prestigio aportaríá 
una enorme contribución a la causa de la resisten¬ 
cia, tanto en el país como en el extranjero. A con¬ 
dición de que le acompañaran su esposa e hijo, 
Moller accedió a huir de Dinamarca para trasla¬ 
darse a Inglaterra. Ocultos en un barco cargado 
de caolín alcanzaron la costa inglesa sin contra¬ 
tiempos. El 14 de mayo, Moller habló a sus com¬ 
patriotas a través de la emisión danesa de la BBC 
Trató de explicar al resto del mundo que el Go¬ 
bierno danés, por razones obvias, se veía obligado 
a aceptar a los alemanes, pero que el pueblo abri¬ 
gaba sentimientos muy diferentes; de una Dina¬ 
marca ocupada quería hacer una plataforma al 
servicio de las naciones aliadas en su lucha contra 
Alemania. Desde los micrófonos de la radiodifusión 
británica, Moller incitó a sus paisanos a la resis¬ 
tencia y al sabotaje. 

Poco después tomaban tierra en Dinamarca los 
primeros elementos lanzados en paracaídas, dota¬ 
dos de armas y equipos de radio. No tardaron en 
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establecer contacto con los diversos ^grupos locales, 
que actuaban con explosivos de fabricación propia 
y armas escamoteadas a los ocupantes. Las accio¬ 
nes iban en aumento, hasta llegar a tal extremo 
que el mando alemán apremió al Gobierno danés 
para que reprimiese con mayor dureza los actos 
de sabotaje. No obstante, el Gobierno se negó a 
ello. El 7 de agosto se decretó el estado de excep¬ 
ción en Esbjerg, localidad de la zona surocciden- 
tal de Jutlandia, a consecuencia de irnos actos de 
sabotaje ocurridos en su demeircación. Los habi¬ 
tantes dejaron de acudir a sus puestos de trabajo 
y los alemanes tuvieron que dejar en suspenso las 
medidas tomadas. 

En la ciudad de Odense, en la isla de Fiinen, se 
produjeron serios incidentes entre la población 
y las tropas alemanas, a los que siguieron el estado 


de sitio y la huelga generaL A las mudiachas que 
habían intimado con los soldados alemanes —lla¬ 
madas «colchones de campaña»—, les desgarraban 
las ropas y en la espalda se les marcaba la cruz 
gamada con pintura de minio. Un oficial ale mán 
disparó sobre la multitud, hiriendo a dos Jóvenes; 
la gente se abalanzó sobre él, causándole lesiones 
de consideración. 

El comandante al emán de la plaza no tuvo m á s 
remedio que ceder, y el 26 de agosto volvía a ins¬ 
taurarse la normalidad. Lo ocurrido en Odense 
encontró eco en muchos lugares del país. Las huel¬ 
gas menudeaban en todo el ámbito nacionaL No 
se trabajaba en las fábricas, ni abrían las tiendas, 
ni funcionaban los transiwrtes públicos. 

El Gobierno se veía incapaz de contener con 
sus proclamas las iras del pueblo. El doctor Wer- 


En los años 1944 y 1945, el 
número de acciones de sa¬ 
botaje contra tas vías fé¬ 
rreas tomó un incremento 
tal, que el transporte de 
tropas y material por los 
caminos de hierro se vio 
seriamente afectado. La 
frecuencia del transporte 
llegó a disminuir hasta en 
un 75 V» dei ritmo normal. 
En total se efectuaron más 
de 1 800 operaciones entre 
1942 y 1945. 



Número de incursiones 
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ner Best, comisario general del Reich en Dina¬ 
marca desde 1942, envió el 28 de agosto im ultimá¬ 
tum al Gobierno danés. En él se pedía el estado 
de sitio para todo el país, el cese de las huelgas 
y la requisa de toda clase de armas. Además, había 
que tomar drásticas medidas para que no se im¬ 
portunara a quienes simpatizaban con los alema¬ 
nes. Se impuso la censura en la prensa y se orga¬ 
nizaron unos tribunales volantes que aplicarían 
inexorablemente la pena capital en el caso de te¬ 
nencia üícita de armas y participación en actos 
de sabotaje. 

El Gobierno danés no podía aceptar el ultimá¬ 
tum a causa de la enorme presión ejercida por 
el pueblo y por el orgullo de los políticos dirigen¬ 
tes. El rey dijo «no», y los alemanes pusieron ma¬ 
nos a la obra. Sus tropas y carros blindados patru¬ 
llaban las calles, haciéndose amos de la situación. 
Los soldados daneses fueron despojados de sus 
armas sin previo aviso; la guardia del palacio real, 
tras ligera escaramuza, fue sustituida por soldados 
alemanes. El monarca había dejado de ser un pro¬ 
tegido para convertirse en un prisionero. 

El jefe de la Marina de Guerra danesa, viceal¬ 
mirante A. H. Vedel, conocedor del ataque alemán, 
dio personalmente la orden a las 4,07 horas de 
la madrugada: 

—i Huid a Suecia o hundid los barcos! 

En menos de una hora se fueron a pique 29 uni¬ 
dades de la Marina de Guerra danesa y otras mu¬ 
chas resultaron seriamente averiadas, tanto que 
eran poco menos que irrecuperables. Trece buques 
lograron ponerse a salvo en Suecia, y sólo igual 
número de naves menores cayeron en poder de los 
alemanes. 

La policía alemana mostróse sumamente activa 
deteniendo a destacadas personalidades de la pren¬ 
sa, el arte, la Iglesia, la enseñanza y la política. 
La radiodifusión pasó al mando de im comisario y 
la prensa fue sometida a una censura cada vez más 
estricta. 

Contra viento y marea, los daneses siguieron 
oponiendo resistencia, más intensa a medida que 
se endurecía la política de los ocupantes, para 
quienes la guerra empezaba a serles desfavorable. 
Las acciones de sabotaje iban, pues, en aumento; 
eran éstas las que más preocupaban al mando 
aliado, sobre todo las que se realizaban en fábricas 
donde se producía material de guerra para los 
alemanes. Los daneses sabían que de no haber 
realizado actos de sabotaje en tales fábricas, la 
aviación aliada habría tenido que bombardearlas, 
con el consiguiente perjuicio para Dinamarca. La 
estadística relativa al sabotaje industrial en Dina¬ 
marca entre 1940 y 1945 arroja el balance siguiente: 
10; 19; 122; 969; 867 (1945 sólo cuatro meses). 

Los dos grupos de sabotaje más importantes 
en Copenhague eran el BOFA (Borgerlige Parti- 
saner), bajo mando comunista, y el Holger Danske, 
llamado así en memoria de un legendario personaje 
danés, de quien la leyenda afirmaba que acudía 
en ayuda del país en los tiempos difíciles. Fue 
fundado por ocho nacionalistas daneses, pero aca¬ 


bó por reunir a elementos de la resistencia de cual- 
quier filiación política. El Hoiger Danske sólo ope¬ 
raba en grupos muy reducidos; cada uno de sus 
miembros sólo conocía a su más inmediato cola¬ 
borador, y aun bajo nombre supuesto. Estas me^ 
didas probaron su eficacia para la seguridad de la 
organización, de una parte para evitar que toda la 
red cayera en manos de los alemanes, en el caso 
de que uno de ellos, bajo tortura, acabase por 
delatar a sus compañeros. También se reducían al 
mínimo las infiltraciones de agentes enemigos. 

Las principales dificultades con que se enfreo- 
taban los grupos aislados de sabotaje eran las 
siguientes: 

1. Evitar que compatriotas inocentes sufriesen re¬ 
presalias por lo que no habían hecho. 

2. Procurarse una rápida huida antes de que se 
presentaran en el lugar de los hechos los ale¬ 
manes o la policía. 

3. Conseguir el objetivo señalado, no obstante la 
penuria de medios. 

Una de las acciones más típicas en materia de 
sabotajes la constituyó el golpe a una pequeña 
fábrica de las cercanías de Copenhague, en la que 
se construían diversas piezas para aviones de adies¬ 
tramiento alemanes. Diez elementos del grupo Hol¬ 
ger Danske bloquearon por unos momentos el trá¬ 
fico en las inmediaciones de la fábrica en cuestión, 
mientras que tres compañeros distribuían las car¬ 
gas explosivas por las distintas naves. Entre ellos 
figuraba el osado Jorgen Brandt, que había colo¬ 
cado en la primera planta una carga de unos 
20 kilogramos de peso, aguardando la señal de 
sus compañeros para prender fuego a la mecha. 
Esta llegó y Brandt aplicó la llama a la mecha; 
había que apresurarse a salir del edificio lo antes 
posible. Brandt corrió hacia la puerta, pero se dio 
cuenta de que, tal como estaba, sólo podía abrirse 
paso desde fuera. Se dirigió velozmente a xma ven¬ 
tana, pero antes de que lograra huir por ella se 
produjo el estallido de la carga explosiva. La onda 
expansiva lo precipitó a tierra, mas salió indemne 
del trance. Sólo tenía el rostro ennegrecido y la 
ropa hecha jirones. Cuando consiguió salir, los 
alemanes estaban ya en el patio de la fábrica. Al 
verse descubierto, Brzindt intentó ponerse a salvo, 
lejos de sus perseguidores, escalando varios muios 
hasta llegar a otra fábrica aneja, donde lo escoo- 
dieron irnos trabajadores daneses, que le dieioa 
facilidades para lavarse, mudarse de ropa, e incu¬ 
so una bicicleta con la que consiguió unirse a sa 
grupo, tras haber salido airoso del trance. 

En tanto que el grupo Holger Danske recibís 
material de sabotaje británico, así como armas de 
toda clase, el grupo BOFA no tuvo acceso, al prio- 
cipio, a tales suministros, viéndose obligado a uti¬ 
lizar sus medios propios. Realizaban incursiones 
sistemáticas a los arsenales daneses y alemanes; 
cosa cada vez más difícil, puesto que la vigilancia 
se intensificaba con el tiempo. La adquisición nor¬ 
mal de explosivos era casi imposible, ya que en 
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Dinamarca estaba prohibida la mjmipulación de 
esta clase de materiales. Así hubo (Je recurrirse a 
diversas triquiñuelas como, por ejemplo, la carta 
apócrifa a las autoridades de ocupación, solicitan¬ 
do explosivos para usos civiles de primera nece¬ 
sidad. Mediante una de esas cartas solicitando 
explosivos, dirigida por miembros de la BOFA a las 
autoridades alemanas, se obtuvieron 5.000 kilogra¬ 
mos de dinamita. El motivo aparente de la petición 
era la voladura de un buque hundido que obstruía 
la navegación en el Kattegat. 

Hubo de recurrirse asimismo a la fabricación 
clandestina de armas. Siempre podía conseguirse 
que un herrero preparase los moldes que les per¬ 
mitieran fabricarse ametralladoras de tipo britá¬ 
nico. Desde luego que no todas se obtenían de este 
modo; la BOFA se agenció cuatrocientas de los ar¬ 
senales daneses. 

Estas armas eran muy necesarias, puesto que 
en muchos casos los golpes de mano acarreaban 
encuentros con las tropas de vigilancia alemanas, 
en especial a la hora de emprender la retirada. 
Para mayor facilidad, los saboteadores disponían 
de automóviles a prueba de balas, con una tupida 
red de acero que caía ante las ruedas traseras 
para evitar que éstas fueran destrozadas por las 
balas de los perseguidores. También Llegaran a far 
bricarse unos torpedos rudimentarios, destinados 
a sabotear a los buques alemanes. 

El auge creciente de las acciones de sabotaje 
obligó a los alemanes a conminar a la i^licía da¬ 
nesa a que estableciera una fuerte vigilancia en 
las fábricas. Los daneses alegaron que podrían 
cumplir mejor su misión si supieran concretamente 
qué fábricas habían de vigilar. Con ello la policía 
danesa obtuvo de los alemanes ima lista completa 
de las manufacturas que ellos consideraban de vi¬ 
tal importancia, además de planos de las instala¬ 
ciones para indicar los Iñgares más adecuados para 
ejercer la vigilancia. Naturalmente, el precioso ma¬ 
terial informativo iba a parar a manos de los 
miembros de la resistencia, que así veían facilita¬ 
da su tarea. 

Uno de los golpes más importantes fue asestado 
por los hombres de la BOFA en la fábrica Globus, 
de aparatos electrónicos, sita en los arrabales de 
Copenhague. Se trataba de una de las principales 
instalaciones danesas en su género, donde se pro¬ 
ducían cási exclusivamente instrumentos electró¬ 
nicos para la Luftwaffe y piezas para el sistema 
direccional de las novísimas armas «V», For su¬ 
puesto que resultaba la fábrica más fuertemente 
custodiada entre todas. Tan pronto como se supo, 
a través de elementos de la policía, el emplaza¬ 
miento exacto de los centinelas alemanes, comen¬ 
zaron a hacerse los adecuados preparativos, que 
se prolongaron por espacio de tres meses. Los 
valientes hombres de la BOFA se encargarían de 
la arriesgada misión. En primer lugar, vistieron a 
varios de sus miembros con ropa de peón y, a 
plena luz del día, pusiéronse a «reparar» la carre¬ 
tera que desde la ciudad de Copenhague conducía 
a la fábrica. En realidad, lo único que hacían era 


sepultar cargas explosivas en el fírme de la carre¬ 
tera, Más tarde, los cincuenta miembros de la 
BOFA, que se habían diseminado por las afueras 
de la urbe, tomaron el camino de la fábrica desde 
distintos puntos de partida, montados en bicicleta 
y con la mochila a ia espalda. Su juventud les 
confería el aspecto de inofensivos excursionistas 
que se dirigían a practicar su deporte favorito. 
Sin embargo, en sus mochilas había armas, muni¬ 
ciones, granadas y cargas explosivas, en lugar de 
cacharros de cocina, víveres, tiendas de campaña 
o sacos de dormir. 

En los jardines de las casas vecinas a la fábrica 
los falsos excursionistas se transformaban en arro¬ 
jados partisanos. 

A las 7 horas en punto de la tarde, a la luz del 
día, pues era mediado el verano, se realizó el gran 
asalto a la fábrica Globus. Tras rebasar las líneas 
de alambradas, atacaron a los centinelas con bom¬ 
bas de mano y fuego de ametralladora. La entrada 
a la fábrica quedó expedita, procediéndose con toda 
rapidez a colocar las cargas explosivas en los lu¬ 
gares previstos. Antes de que las primeras explo¬ 
siones hendieran el aire, todos estaban al otro lado 
de la fábrica, donde los aguardaban tres autocares, 
con los que emprenderían la huida en dirección a 
la capital. 

Todo se había ejecutado con tal celeridad que 
cuando los autobuses enfilaron la carretera prin¬ 
cipal hacia Copenhague no se veía rastro de perse¬ 
guidores, con lo cual no fue necesario hacer esta¬ 
llar las cargas disimuladas en el firme de la ca¬ 
rretera, instaladas para imposibilitar la persecu¬ 
ción. Empero, al pasar junto a otra fábrica, muy 
lejos de allí, fueron saludados con una lluvia de 
proyectiles, que sólo hirieron a imo de los hombres. 
Los demás salieron ilesos. El ataque a la fábrica de 
aparatos electrónicos Globus fue el primer gran 
golpe realizado con rotundo éxito, y en pleno día, 
por lo que el Cuartel General de Eisenhower envió 
por radio un mensaje de felicitación a los miem¬ 
bros de la resistencia danesa. 

Este movimiento de resistencia, que al principio 
se componía de numerosos grupos aislados que 
surgían eipontáneamente, llegó a convertirse en 
una organización coordinada el 16 de setiembre 
de 1943, bajo el nombre de Comité de Liberación de 
Dinamarca, que incluía a los representantes de 
los cuatro grujxjs más destacados, a saber: Frit 
Dánemark, formado en su mayoría por habitantes 
de las ciudades, de las más dispares profesiones 
y tendencias políticas; Ring, dedicado a los ser¬ 
vicios de información, que cuidaba de informar 
a los daneses de lo que realmente ocurría en el 
país y fuera de él, pasando más tarde a la resis¬ 
tencia activa; Dansk Samling, partido cristiano 
que por un lado existía con toda legalidad, 
pero que asimismo tomaba parte en la resistencia 
activa; y, por último, la organización clandestina 
del partido comunista danés. 

La tarea de la organización central Dinamarca 
Libre consistía en coordinar las diferentes accio¬ 
nes de los grupos aislados, no menos que en ofre- 
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cer ante el extranjero y ante sus nacionales la vi¬ 
sión de un movimiento de resistencia conjuntado. 
La unidad necesaria se alcanzó merced a que los 
distintos partidos políticos dejaron de lado sus 
programas particulares para consagrarse a la meta 
común con el apoyo de toda la población danesa: 
la restauración de la libertad e independencia na¬ 
cionales y el retomo a los principios democráticos. 
Su enorme popularidad se basaba en que su espíri¬ 
tu respondía al sentir de la población, hasta tal 
punto, que a las pocas semanas de su fundación 
ya se había granjeado el apoyo geneial Si alguien 
deseaba informarse o saber lo que sucedería en 
los días críticos que se avecinaban, bastaba pregun¬ 
tarse: «¿Qué dice a eso el Comité de Liberación?» 

Se sabía que sólo obraba en interés de Dina¬ 
marca, y su autoridad era acatada por doquier. 

El Comité de Liberación mantenía estrecho conr 
tacto con el comandante Femming Muus, agente 
del SOE en Dinamarca, que en marzo de 1943 saltó 
desde un avión inglés en el norte de Jutlandia, a 
fin de instruir a los partisanos daneses en las 
técnicas del sabotaje y dirigir personalmente opera¬ 
ciones de importancia. 

La posterior tarea del Comité de Liberación 
consistió en formar un ejército clandestino bajo 
un mando unificado. Se contaba con la incorpora¬ 
ción voluntaria de oficiales retirados. En sus con¬ 
versaciones con los aliados, el Comité de Libera¬ 
ción determinó los cometidos primordiales del 
ejército clandestino: organizarse con todo sigilo 
y disponerse a actuar en la fase final de la con¬ 
tienda, a fin de llenar el vacío que dejaría el hum 
dimiento alemán, cooperando con las tropas alia¬ 
das en caso necesario; entonces, el ejército clan¬ 
destino se subordinaría al Alto Mando aliado. Poco 
antes de terminar el conflicto, el ejército clandesp 
tino disponía de unos efectivos de hasta 45.000 hom¬ 
bres. Otra unidad militar disponible, la brigada da¬ 
nesa estacionada en Suecia, compuesta de 5.000 in¬ 
dividuos, sería asimismo puesta en acción en las 
postrimerías de la guerra. 

Junto a las organizaciones del ejército clandes¬ 
tino, de sabotaje, de suministro de armas, muni¬ 
ciones y pertrechos, y de prensa e información, 
había otra encargada de facilitar la huida a quien 
lo precisara 

Esta última organización resultó de importancia 
vital en su tarea de salvar a los judíos daneses de 
las garras de sus perseguidores alemanes. El 28 de 
setiembre de 1943, el agregado alemán de la Ma¬ 
rina mercante en Copenhague, Duckwitz, informó 
al socíaldemócrata danés Hans Hedtoft, que se 
preparaba una redada de judíos daneses para in¬ 
ternarlos en los campos de concentración. 

La Gestapo, en una minuciosa labor investiga¬ 
dora, había localizado a los judíos daneses y sus 
respectivos domicilios. Sólo se esperaba la orden 
de actuar. Cuando ésta llegó, el 1.® de octubre 
de 1943, la advertencia de Duckwitz habíase exten¬ 
dido ya entre los círculos judíos. La mayor parte 
de las viviendas estaban desiertas; sus moradores 
ya se habían puesto a salvo. Al proseguir las pes¬ 


quisas de la Gestapo, los judíos tuvieron que ser 
sacados del país. 

Además de la tarea de otras organizaciones y 
personas, fue notoria la actuación del joven médico 
doctor Koster. La inm ensa clínica en que trabaja¬ 
ba, no utilizada por los alemanes, resultaba im 
lugar ideal para el cobijo transitorio de los judíos 
acosados. En ella se ocultaban hasta que llegaba 
el momento de trasladarlos a la embarcación que 
los conduciría a Suecia. El doctor Koster, per¬ 
sonalmente allegaba fondos para el pasaje, pues 
los encargados del transporte exigían fuertes su¬ 
mas, dado lo comprometido de la operación, en la 
que se exponían a perder los barcos y acaso la vida. 

En cierta ocasión el doctor Koster organizó una 
caravana de cincuenta taxis para trasladar 150 jur 
dios a im lugar de la costa donde aguardaba el 
barco fletado. Al divisar la pequeña unidad, se 
hizo la señal convenida con el capitán. El barco 
varió de rumbo con objeto de dirigirse hacia donde 
esperaban los fugitivos, pero de pronto abrió fuego. 
Se había cometido un error. El buque del que se 
esperaba la salvación era un guardacostas alemán. 
Los fugitivos se apresuraron a subir a los taxis 
y emprender velozmente el regreso, esta vez con 
destino a una inmensa finca en el interior, que 
había sido ya utilizada para tales menesteres. Mien¬ 
tras se llamaba a este lugar, a fin de que dispusie¬ 
ran comida para 150 personas, xmo de los organi¬ 
zadores consiguió im nuevo barco en un puertecillo 
pesquero, poi el precio de 150.000 coronas; de este 
modo el grupo de judíos pudo llegar a Suecia, sin 
novedad, al día siguiente. 

Sólo la chnica Bispebierg consiguió reunir im 
millón de coronas; con ellas facilitó la emigración 
de más de 2.000 judíos. Otros grupos desarrollaron 
similar actividad. Unos 7.000 judíos, en total, lo¬ 
graron escapar a Suecia. El éxodo era mirado con 
simpatía por la población, contenta de que sus 
conciudadanos judíos pudieran salvarse del negro 
destino que los aguardaba. Hay que reconocer que 
la Wehrmacht tampoco se preocupó mucho de po¬ 
ner coto a dicha evasión en masa. En resumen, que 
la Gestapo sólo pudo retener a 450 judíos que, 
gracias a los desvelos del doctor Best, fueron en¬ 
viados, sin excepción, al campo de Theresienstadt 
(Teresianópolis), y no a uno de exterminio. De 
dicho número únicamente fallecieron 48, coeficien¬ 
te de mortalidad que, teniendo en cuenta el pro¬ 
medio de sus edades, era justamente el normaL 
En su resistencia contra la denominada «solución 
final del problema judío» los daneses obtuvieran 
un triunfo sin par. 

Pero no solamente los judíos, sino todas cuan¬ 
tas personas se encontraban en peligro recibían 
ayuda para trasladarse a Suecia. En primer lugar, 
los miembros de la resistencia que, debido a su 
incansable actividad, resultaban ya demasiado vis¬ 
tos, y apenas quedaba rincón en Dinamarca donde 
pudieran ocultarse con relativa seguridad; después 
los pilotos de las fuerzas aéreas aliadas derribados 
sobre territorio danés. El balance general de per¬ 
sonas evadidas se aproximó mucho a las 18.000. 
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Las autoridades de ocupación justificaron las 
medidas contra los judíos acusándolos de ser ins¬ 
tigadores de los actos de sabotaje y de terror. 
Desde luego que eso no era cierto, y los daneses 
no creían una palabra de lo que divulgaba el in¬ 
vasor. El sabotaje obedecía, ni más ni menos, a 
los deseos del pueblo de vivir con entera libertad, 
sin presiones de ninguna clase, por lo que traba¬ 
jaba activamente por su liberación. El origen del 
terror provenía de que a los alemanes no les sen¬ 
taban bien los sabotajes, y por ello intentaban 
ponerles coto por medio del terror. No podían 
consentir que «cayera una sola piedra de la muralla 
que bordeaba el Atlántico y el Báltico», y por eso 
habían de combatir el sabotaje. 

El 8 de setiembre de 1943 se publicó la noticia 
de la primera ejecución de im elemento de la re¬ 
sistencia. Se trataba de un constructor llamado 


Poul Edvin Kjaer Sorensen, que había participado 
en la voladura de seis locomotoras y fue sorpren¬ 
dido por una patrulla alemana en el momento de 
esconder una carga de explosivos. 

Los actos de sabotaje no disminuyeron con las 
medidas de terror. Por el contrario, las disposicio¬ 
nes alemanas produjeron un malestar general entre 
la población danesa, y eran cada día más numero¬ 
sos los que se pasaban a la resistencia activa. Un 
historiador contemporáneo danés describe como 
sigue el movimiento pendular del terror y del 
contraterror; 

«...En noviembre de 1943 el general Von Han- 
necken trasladó su cuartel general a Silkeborg, al 
norte de Jutlandia. La Gestapo y la Policía de Se¬ 
guridad llevaban irnos tres meses en Dinamarca, 
habiendo llegado a dominar la escena. Desde el 
l.° de noviembre, la policía alemana estuvo a las 



Caricatura de un periódico ciandestino danés, en ia que puede verse a ios pasajeros de un tranvía ieyendo las publi- 
caciones iiegales, en tanto que dos colaboracionistas ieen la prensa oficial, cuyo contenido se acomoda a los deseos 
de la potencia ocupante. En Dinamarca se publicaron 538 periódicos clandestinos, cuya tirada fue como sigue: 1940, 
1 200; 1941, 40 000; 1942, 301 000; 1943, 2 600 000; 1944,10 935 000; 1945, 10 131 000, Además, 298 libros y folletos con 
un total de 983 147 ejempiares. 
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órdenes del "jefe de las SS y de la policía", Gün- 
ther Pancke. El 18 de noviembre, los saboteadores 
volaron los puentes del Langaa, al sur de Randers. 
Era el principio de una larga cadena de actos de 
sabotaje destinados a obstaculizar el tráñco hacia 
Jutlandia septentrional. En respuesta, los alemanes 
ejecutaron, e] 22 de noviembre, al peón Svend 
Eduard Rasmussen y al panadero Marius Jeppesen. 
Los sabotajes y las ejecuciones alternaban cada 
vez con mayor intensidad, y a partir de diciembre 
los miembros de la resistencia comenzaron a "li¬ 
quidar" a los informadores de la Gestapo. Los 
alemanes se lanzaron a xma campaña de contrate¬ 
rror. El 30 de diciembre fueron objeto de un aten¬ 
tado el diputado y posteriormente ministro de 
Asimtos Exteriores, Ole Bjom Kraft, y el periodista 
Christian Damm; por fortuna, las heridas no resul¬ 
taron mortales. En la noche del miércoles, 5 de ene¬ 
ro de 1944, el gran dramaturgo danés, el pastor 
Kaj Munk, fue asesinado por paisanos alemanes 
en la colina Horbylund, cerca de Silkeborg. En 
su obra literaria y en sus sermones incitaba a la 
lucha contra el invasor, Dinamarca entera lloró su 
muerte desconsoladamente. 

»E1 día 5 de enero de 1944, el antiguo jefe de 
sección de la Policía de Seguridad alemana, Otto 
Bovensiepen, se trasladó a Dinamarca a fín de 
emprender una acción a gran escala, con la a 3 mda 
de voluntarios alemanes especialmente adiestrados, 
y poco después también con daneses. Los cuerpos 
formados por daneses, como el de Schalburg y la 
Hipo (policía auxiliar), eran particularmente odia¬ 
dos por el pueblo; su lema: bomba por bomba 
y vida por vida. Las acciones de represalia alema¬ 
nas se denominaban schalburgtaje. Tras cada sa¬ 
botaje de los miembros de la resistencia venía un 
schalburgtaje, es decir, un atentado alemán contra 
im periódico de provincias, un cine o una escuela. 
Por cada colaboracionista muerto los alemanes 
fusilaban un rehén; con sangrienta ironía los ciu- 
dadainos daneses motejaban a estas acciones "crí¬ 
menes por compensación".» 

Posteriormente se ha sabido lo que se transcribe 
a continuación, a propósito de la huelga general en 
Copenhague: 

«Mal estaban las cosas para los alemanes en 
todos los frentes. Roma había capitulado el 5 de jur 
nio de 1944. El 6 de junio llegó la noticia de que 
los aliados, mediante ima gran operación anfibia, 
habían desembarcado en las playas de Normandía. 
£1 general americano Dwight D. Eisenhower, co¬ 
mandante en jefe de las fuerzas expedicionarias, 
envió un mensaje a través de la BBC a los pueblos 
sojuzgados por los alemanes; "Ha sonado la hora 
de la liberación, aun cuando este asalto inicial no 
haya llegado a vuestro país. Es necesario conservar 
la calma y la disciplina." 

»A pesar de ello, un par de semanas después de 
la alocución de Eisenhower, los habitantes de Co¬ 
penhague no supieron conservar la serenidad. 
El 22 de junio los saboteadores volaron una fábri¬ 
ca de ametralladoras en Freihafen; los alemanes 
respondieron matando a seis patriotas y schalburg- 


taj cando la Borgemes Hus, el Tívoli y la Real Fá¬ 
brica de Porcelana. La Wehrmacht y la Gestapo 
exigieron a Best la implantación de medidas más 
drásticas a fin de cortar los continuos sabotajes 
perpetrados por los elementos de la resistencia. 
El 25 de junio se promulgó un bando por el que 
se prohibían las reuniones de más de cinco per¬ 
sonas, y se suprimían los medios de transporte 
público a partir de las 20 horas, con lo que que 
daba establecido durante la noche una especie de 
arresto domiciliario, a pesar de lo agradable de la 
estación. Al día siguiente, lunes, 26 de j uniot 
los obreros de la gran empresa naval Burmei» 
ter & Wain abandonaron el trabajo a mediodía. 
Escribieron a Best comunicándole que exigían la 
reapertura de las cantinas y jardines destinados 
a los trabajadores. Al declinar la tarde la gente 
se lanzó a la calle, no obstante la prohibición. En 
algunas esquinas se encendieron enormes fogatas. 
Los alemanes disparaban sobre los manifestantes; 
pronto las ambulancias, con muertos y heridos, 
corrían por la ciudad envueltas en el aullar de sus 
sirenas. El viernes, 30 de junio, lo que al comienzo 
había sido ima protesta por el "toque de queda 
nocturno" degeneró en una huelga general. En la 
noche de dicho día los alemanes cortaron el su¬ 
ministro de agua, gas y electricidad. Aprovechando 
el sol de estío, la gente salía de la ciudad para 
dirigirse al campo, mientras que los vehículos 
blindados, tanques y soldados alemanes invadían 
las calles de la urbe. El sábado, 1.® de julio, la 
autoridad militar de Copenhague declaró el estado 
de sitio. Escaseaban los alimentos y el suminis¬ 
tro de agua era realmente catastrófico. Pese a la 
campaña de terror desencadenada por los alemanes, 
la ciudad mostró su verdadera faz al llegar la 
noche. Había hogueras por todas partes; se le¬ 
vantaron barricadas y se prendió fuego a los alma¬ 
cenes y tiendas propiedad de ciudadanos que sim¬ 
patizaban con los alemanes. 

»Estos se mostraban muy interesados en que 
las fábricas, sobre todo las relacionadas con la 
industria de armamento, siguiesen funcionando a 
pleno rendimiento. A instancia de Duckwitz, que 
mantenía contacto con los políticos daneses, Best 
cedió. El domingo se reunieron los jefes de las 
principales organizaciones, políticos y funtñonarios, 
con objeto de redactar im llamamiento exhortan¬ 
do a los trabajadores a reintegrarse a sus puestos. 
Se supo que los alemanes tenían dispuesta una 
maniobra, denominada Monzón, en la que figuraba 
el bombardeo de algunos distritos de la ciudad. 
A la mañana siguiente, el tráfico y la actividad 
laboral iniciaron lentamente la vuelta a la nor¬ 
malidad. El Comité de Liberación ordenó el tra¬ 
bajo a ritmo lento hasta que los destacamentos 
de Schalbiug fuesen retirados de sus puestos. En 
una entrevista con el secretario del Ministerio de 
Asuntos Exteriores, Nils Svenningsen, Best infor¬ 
mó que dichas formaciones habían recibido orden 
de no aparecer por las calles. Vilhelm Buhl, en 
una entrevista con Best, obtuvo la promesa de que 
los militares alemanes abandonarían la ciudad. 
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El mismo lanzó la noticia por la radio, haciéndolo 
asimismo Ole Bjom Kraft y el presidente de los 
sindicatos. El Comité de Liberación ordenó en¬ 
tonces la inmediata normalización del trabajo. El 
martes se dio por terminada la huelga y al día si¬ 
guiente todo volvió a la normalidad. Por su parte, 
los alemanes retiraron a sus tropas de la capital, 
levantaron la queda, pusieron en marcha los ser¬ 
vicios de agua, gas y electricidad, y enviaron a los 
grupos de Schalburg hacia el norte. La huelga 
general trajo consigo un mayor acercamiento en¬ 
tre los políticos y el Comité de Liberación...» 

Después de esta huelga prosiguieron los actos 
de sabotaje y de terror. El 4 de julio voló un 
transporte de municiones alemán cerca de la ciu¬ 
dad de Aarhus, en Jutlandia. Murieron 33 hombres 
y otros muchos resultaron heridos. Jutlandia entera 
se vio invadida por los destacamentos de repre¬ 
salia alemanes. En Aarhus los tranvías fueron des¬ 
truidos en actos de schalhurgtaje. 

Luego vino el problema de transportar a los 
detenidos daneses a los campos de concentración. 
Los ferroviarios amenazaron con ir a la huelga, 
viéndose obligados a desistir de su actitud al co¬ 
municárseles que sería fusilado imo de cada diez. 

A fin de combatir el sabotaje con la máxima 
eficacia, las autoridades alemanas trataron de con¬ 
seguir la colaboración de la policía danesa, pero 
sólo estaba dispuesta a hacerlo ima ínfima por¬ 
ción de ella. El resto, la mayoría, constituían un 
constante peligro potencial para las tropas alema¬ 
nas, sobre todo teniendo en cuenta que la lucha 
en los distintos frentes no se desarrollaba con el 
signo de la victoria para las armas germánicas, 
lo contrario de lo que ocurriera durante los pri¬ 
meros años. Por ello decidieron dar un golpe de 
sorpresa y desarmar a la policía danesa. El 19 de 
setiembre de 1944, con el pretexto de una alarma 
aérea, falsa desde luego,'^ueron ocupadas todas las 
comisarías de policía danesas, 2.000 de cuyos miem¬ 
bros fueron enviados al campo de concentración 
de Buchenwald. Otros 7.000 pasaron a formar parte 
del movimiento de resistencia, bajo el mando del 
Comité de Liberación, organizando im cuerpo po¬ 
licíaco en Ja clandestinidad. 

A finales de 1944, los alemanes detuvieron al 
profesor Mogens Fog y a otros miembros de la re¬ 
sistencia, encerrándolos en el edificio Schell, el 
cuartel general de la Gestapo en Copenhague, como 
un «seguro» contra posibles ataques. El primer 
día de 1945 corrió la nueva de que el intrépido 
escritor y conferenciante Peter de Hemmer se 
había suicidado, arrojándose por el hueco de la 
escalera, en el edificio sede de la Gestapo. Hemmer 
pensó que éste era el único camino para eludir 
las torturas de la Gestapo y el peligro de delatar 
a sus camaradas. 

En marzo de 1945, el movimiento de resistencia 
danés sufrió un rudo golpe: los alemanes detuvie¬ 
ron a los jefes del sector de Copenhague. Los in¬ 
gleses bombardearon el edificio, con lo que resultó 
destruida gran cantidad de documentación acumu¬ 
lada por la Gestapo y murieron varios de sus cabe¬ 


cillas. Algunos presos lograron escapar con vida, 
entre ellos el profesor Mogens Fog, quien se rein¬ 
tegró seguidamente a las tareas de la resistencia. 

La situación mili tar alemana empeoraba de día 
en día. Los actos de terror y sabotaje se sucedían 
sin interrupción. En marzo de 1945 fueron ejecu¬ 
tados 36 daneses; en abril, 22. Aumentaba la irri¬ 
tación entre la masa. Los partisanos esperaban 
el momento oportuno para actuar a fondo. El 3 de 
mayo de 1945, el Comité de Liberación hizo el si¬ 
guiente llamamiento al ej ército clandestino: 

«En el caso de que los alemanes opten por 
luchar, han de encontramos preparados. Cada cual 
permanecerá en su puesto y cumplirá con su deber. 
Si el enemigo se muestra razonable, tanto mejor, 
pues se evitará con ello el derramamiento de san¬ 
gre. En tal caso, vuestra misión consistirá en evi¬ 
tar que se tomen injustas represalias contra los 
vencidos.» 

El enemigo se mostró razonable. El doctor Best 
consiguió del almiran te Doenitz, sucesor de Hitler 
en la Cancillería tras el suicidio de éste, la orden 
de suspender las acciones bélicas, inútiles ya, en 
Dinamarca y Nomega, 

El trabajo anteriormente citado del historiador 
danés se refiere al 4 de mayo de 1945 como la 
fecha que trajo a Dinamarca la tan ansiada libera¬ 
ción: 

«Por la emisión danesa de la radiodifusión bri¬ 
tánica en IwOndres se difundieron los más variados 
rumores respecto a Dinamarca: que si los msos 
habían lanzado paracaidistas sobre Lolland-Falster, 
que si los ingleses estaban en Kolding o en 
Aarhus... El viernes, 4 de mayo, el locutor Johs. G. 
Sorensen iba a iniciar la transmisión con des¬ 
tino a Dinamarca, a las 20,30 horas, como de or¬ 
dinario, con los sordos golpes de tambor iniciales, 
tres cortos y uno prolongado, seguidos de los pri¬ 
meros compases de la marcha del príncipe Jorge. 
Y luego la voz: "Londres al habla. La BBC trans¬ 
mite para Dinamarca." Primeramente un comen¬ 
tario general acerca del programa y después las 
noticias más señaladas. De pronto el locutor deja 
de hablar, a un toque de atención de uno de sus 
compañeros, y desconecta el micrófono por unos 
instantes. ¡Por fin había sucedido lo que espera¬ 
ban! ¡Las tropas germanas en Holanda, Dinamarca 
y noroeste de Alemania habían capitulado! Pese 
a la natural tensión del momento, el locutor esperó 
unos segundos para calmarse, volvió a conectar 
el micrófono y dio la noticia con voz clara y tran¬ 
quila, a fin de que los oyentes no perdieran ima 
sola palabra. Comprendió que lo importante no 
era su emoción sino su voz, y su deber el que ésta 
fuera limpia y fiime.» 

A las 20,35 horas se escuchó en Dinamarca la 
siguiente noticia: 

«El mariscal Montgomery ha manifestado que 
las tropas alemanas de Holanda, Dinamarca y 
noroeste de Alemania han depuesto las armas. 
Aquí Londres. Repetimos...» 

[Los alemanes han capitulado!, se decía por todo 
el país. En Copenhague la gente se echó a la calle 


161 







para congregarse en la Kongens Nytorv. La marea 
humana, inquieta y jubilosa, corrió Bredgade abajo 
hacia Amalienborg, mientras que las columnas de 
soldados alemanes marchaban un tanto alicaídas, 
con el casco sobre la mochila. La muchedumbre 
pasaba ante los centinelas alemanes, parapetados 
tras las mohosas alambradas. La policía danesa 
había erigido barricadas en la Amalienborg. La 
multitud entonaba canciones patrióticas, y tam¬ 
bién la marcha noruega: Sí, queremos a nuestro 
país. Bullía el contento por todo el país; el ejér¬ 
cito clandestino salió a la calle con su abigarrada 
vestim^ta y brazal azul, blanco y encamado: lo 
componían 43.000 hombres en total. Su misión con¬ 
sistía en hacerse cargo de las funciones de vigilan¬ 
cia, regalar el tráfico y proceder a la detención de 
los traidores, confidentes, miembros de los grupos 
de Schalgurg, policías auxiliares, «colchones de 
campaña» y de los especuladores que vendían su¬ 
ministros a la Wehrmacht. Aquí y allá se desató 
el rencor contenido hacía años, aunque, por lo ge¬ 
neral, se logró dominar la situación y, salvo casos 
aislados, no se llegó a producir ima «noche de los 
cuchillos largos». 


El 9 de mayo el Parlamento danés celebró su 
primera asamblea realmente libre después de ciur 
co años. Los miembros de la resistencia tuvieron 
cierto influjo en la formación del nuevo Gabinete. 
El político danés Buhl, que el 7 de noviembre ha¬ 
bía tenido que abandonar su puesto ministerial 
a causa de la presión alemana, fue elevado a primer 
ministro. En su discurso de toma de posesión dio 
las gracias a las potencias aliadas y ensalzó a los 
miembros de la resistencia danesa. 

—Ha llegado el día que tanto ansiaba el pueblo 
danés, tras largos años de continua zozobra. El 
yugo alemán está ya roto. Dinamarca, nuestra pa¬ 
tria, vuelve a ser libre. La libertad y la responsa¬ 
bilidad son de nuevo patrimonio del ciudadano 
danés. Tengo la convicción de que el pueblo de 
Dinamarca sabrá enfrentarse con el futuro. 

El 8 de julio el Comité de Liberación fue recibi¬ 
do por el soberano, que tuvo palabras de agrade¬ 
cimiento por los servicios prestados a la patria. 
Los elementos de la resistencia danesa consiguie¬ 
ron el doble objetivo propuesto: que el país fuese 
reconocido como miembro de la familia aliada y 
que recobrase la paz y la libertad. 
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Noruega 

El 9 de abril de 1940 los alemanes iniciaron las 
operaciones militares contra Dinamarca y Noruega. 
Mientras que Dinamarca carecía de efectivos para 
ofrecer una resistencia militar digna de tal nom¬ 
bre, en Noruega se llegó a luchar con encarniza¬ 
miento. Las baterías costeras noruegas tuvieron 
que ser acalladas por las grandes unidades navales 
del Reich. El acorazado Blücher y los cruceros 
Karlsrühe y Kónigsberg fueron hundidos durante 
el combate. Sin embargo, los cazadores de mon¬ 
taña alemanes, rneuidados por el capitán general 
Dietl, lograron desembarcar en Narvik. El 30 de 
abril se les unieron las fuerzas alemanas que habían 
avanzado desde Oslo y Trondheim. Los efectivos 
terrestres noruegos y las tropas aliadas que acu¬ 
dieron en su auxilio experimentaron una severa 
derrota. El rey Haakon y el Gobierno Nygaardsvold 
se refugiaron en Inglaterra y desde allí prosiguie¬ 
ron dirigiendo las operaciones de las fuerzas ar¬ 
madas y la resistencia del país hasta la capitula¬ 
ción de las tropas invasoras. 

Del lado alemán, la administración del país con¬ 
quistado corrió a cargo del comisario del Reich, 
Terboven, quien en unión del líder nacionalso¬ 
cialista Vidkun Quisling y su partido, el Nasjonal 
Samling (NS), tenían como objetivo convertir la 
democrática Noruega en un feudo nacionalsocia¬ 
lista. 

Al principio, Terboven intentó llevar a cabo sus 
planes mediante una «revolución legal», al estilo 
de la realizada en Alemania por el partido nacional¬ 
socialista. La idea dé Terboven consistía en retirar 
a Quisling, cuyo partido representaba únicamente 
el 2 por ciento del censo electoral, e intentar la 
captación de aquellas fuerzas políticas apoyadas 
por la gran mayoría dek pueblo noruego. El Par¬ 
lamento noruego, el Storting, debería decretar la 
destitución del monarca y la condena del Gobierno 
en el exilio. Bajo la presión de las amenazas y tras 
el decepcionante abandono francés, se dirigió una 
carta al soberano en la que se le recomendaba que 
abdicara en «favor del pueblo». El 3 de julio el rey 
contestó: 

—No. 

Unicamente lo haría en caso de que lo pidiera 
una gran parte de la población, pero nunca de 
aquel modo, bajo la amenziza de un invasor ex¬ 
tranjero. 

En cuanto Terboven comprobó que no podía lo¬ 
grar nada por la vía legal, al no contar con el 
apoyo de la población, anunció en im discurso por 
radio, pronunciado el 25 de setiembre de 1940, 
que el rey quedaba destronado, y disueltos el 
Parlamento y los partidos políticos, incluido el de 
Quisling. Se constituyó una junta con trece com 
sejeros «provisionales», diez de los cuales pertene¬ 
cían al Nasjonal Samling, mientras que el propio 
Quisling, nada popular por cierto, quedaba rele¬ 
gado a segundo término. Hasta febrero de 1942 
no recibió Quisling el nombramiento de primer 


ministro de un Gabinete nombrado al efecto, aun¬ 
que como genuino Gobierno Quisling estaba subor¬ 
dinado por entero al comisario Terboven. 

La eilocución de Terboven en la fecha arriba 
mencionada abrió los ojos al pueblo noruego, ha¬ 
ciéndole ver claramente el destino que le aguarda¬ 
ba. Lo que pretendía el ocupante no era sólo la 
instauración de un Gobierno provisional a tenor 
de las circimstancias, sino que apimtaba a la na- 
zificación del país. Los noruegos no tardaron en 
tomar partido, organizándose el frente de resis¬ 
tencia. 

En su notable obra La lucha por la libertad en 
Noruega, Willy Brandt escribe, entre otras cosas: 

«El proceso de imifícación se veía como inevi¬ 
table, y la población reaccionó ante la ideología 
que se le trataba de imponer. Muchos de los fun¬ 
cionarios estatales y municipales fueron desposeí¬ 
dos de sus cargos por considerarlos políticamente 
desafectos, siendo remplazados por elementos en 
general ineptos. Los delitos políticos fueron perse¬ 
guidos con mayor saña si cabe que en la propia 
Alemania; el instrumento para ello fue el "tribunal 
popular", creado por Quisling. Además de la prohi¬ 
bición de los partidos políticos, se decretó la su¬ 
presión de otras muchas organizaciones. Se creó 
una Dirección de Prensa y Cinematografía total¬ 
mente controlada por los nazis. Gran cantidad de 
autores extranjeros y noruegos fueron puestos en 
la lista negra. 

»Los sindicatos volvieron a funcionar a partir 
del 25 de setiembre, pero las autoridades de ocupa¬ 
ción exigieron que los puestos clave fueran ocu¬ 
pados por gente de su confianza. Pasados dos me¬ 
ses, se reveló cuál era la verdadera situación, 
puesto que los noruegos manifestaron que no es¬ 
taban dispuestos a dejarse arrebatar sus libertades. 
La oposición se hizo más patente cuando los nazis 
exigieron declaraciones de lealtad a las represen¬ 
taciones estatales y municipales. En Oslo fueron 
detenidos muchos magistrados pertenecientes a los 
partidos obreristas, por manifestar que no se ave¬ 
nían a proceder en contra de la voluntad de sus 
representados. 

»Las espontáneas protestas de los noruegos se 
dirigían principalmente contra las maquinaciones 
de los nazis naturales del país. Quisling consiguió 
lo que nadie: unir a todo el pueblo en su contra. 
Las condiciones externas para que el partido nazi 
se desarrollara en Noruega no podían ser más 
favorables. Todos los empleados y funcionarios 
públicos debían ingresar en el partido, so pena de 
perder el cargo. El movimiento de Quisling dis¬ 
ponía de cuantiosas sumas de dinero, procedentes 
de las organizaciones declaradas fuera de la ley 
y de las propias arcas estatales. Tenía a su dis¬ 
posición la prensa, la radio y todas las salas del 
país, pese a lo cual no lograron atraer más que 
a una caterva de oportunistas, negociantes des¬ 
aprensivos y delincuentes de guante blanco. Hasta 
el verano de 1941 ingresaron 30.000 militantes nue¬ 
vos, cifra, en realidad, exigua...» 
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Por parte de los noruegos mereció severa re¬ 
pulsa la desacertada maniobra nazi de controlar 
las asociaciones deportivas. Antes de la guerra, y 
junto a la Liga Nacional, existía el poderoso Mo¬ 
vimiento Deportivo Obrero. Ambas organizaciones, 
que agrupaban a un total de 300.000 afiliados, es¬ 
taban en tratos para aunar sus esfuerzos. En se¬ 
tiembre de 1940 las conversaciones marchaban por 
buen camino. En noviembre, las autoridades nazis 
intentaron llevar a cabo la unificación, pero con 
dirigentes de su agrado. La respuesta del público 
constituyó una de las más grandes manifestaciones 
de resistencia pasiva. 

Los directivos elegidos democráticamente no se 
contentaron con escritos de protesta. Se impartió 
la consigna de «huelga deportiva», seguida fiel¬ 
mente por la mayoría de los aficionados hasta el 
fin de la ocupación alemana. Las drásticas me¬ 
didas de los alemanes determinaron que la juven¬ 
tud en bloque se pasara a la oposición. De entre 
las filas de los deportistas, que antaño sólo se 
ocupaban en la práctica de su respectivo deporte 
favorito, salieron numerosos grupos de comba¬ 
tientes de la resistencia. La Liga Nacional, bajo 
dirección nazi, arrastraba una existencia precaria, 
no obstante los ingentes medios puestos a su al¬ 
cance por las autoridades. Algunas sociedades de¬ 
portivas lograron subsistir, pero la mayoría care¬ 
cían de medios económicos suficientes y prefirie¬ 
ron cesar en sus actividades antes que acatar las 
directrices nazis. La huelga deportiva consistió en 
no acudir a las manifestaciones deportivas pú¬ 
blicas. 

Los nazis trataron de romper la unidad de los 
deportistas mediante el arresto y la «descalifica¬ 
ción» indefinida de los más destacados ases, entre 
ellos varios famosos esquiadores, pero todo re¬ 
sultó inútil. 

Si la huelga deportiva n^ significó la paraliza¬ 
ción total del deporte noruego, fue porque algunas 
sociedades siguieron actuando en la clandestini¬ 
dad. Continuaron los entrenos fuera de los estadios; 
los aledaños de las ciudades y los bosques se con¬ 
virtieron en nuevo marco del quehacer deportivo. 
No se interrumpió la conexión entre los centros 
regionales y el nacional; se celebraban campeona¬ 
tos no oficiales con fiel observancia de las normas 
vigentes, pese al riesgo de prisión que ello entra¬ 
ñaba. No obstante, y a medida que se aproximaba 
el fin de la campaña, nada favorable ya a las ar¬ 
mas alemanas, las autoridades nazis optaron por 
tolerar, cada vez con mayor amplitud, dichas de¬ 
mostraciones deportivas en masa. 

Tras el infructuoso asedio en el terreno depor¬ 
tivo, se produjo poco después el enfrentamiento 
con el Tribunal Supremo noruego. Los miembros 
del mentado organismo jurídico declararon anti¬ 
constitucionales las medidas dictadas por Terbo- 
ven, el cual hizo caso omiso a las manifestaciones 
de los magistrados. Poco antes de las Navidades 
de 1940, el presidente del Tribunal Supremo, Paal 
Berg, y sus colegas fueron destituidos de sus car¬ 
gos. Los jueces colaboracionistas sustituidos se 


mostraron dispuestos a acatar las disposiciones 
del comisario del Reich y a declararlas de acuerdo 
con la Constitución noruega. 

La destitución del juez supremo noruego mos¬ 
tró al pueblo que resultaban inoperantes los prin¬ 
cipios básicos de la Constitución, y que su deber 
como patriotas era luchar para la revalidación de 
dichos principios. 

La resistencia aislada de los distintos estratos 
sociales que se opusieron a la pretendida nazifi- 
cación es comentada en el libro de Willy Brandt, 
arriba mencionado: 

«La defensa de los principios constitucionales 
y de la vida propia del pueblo noruego constituyen 
la verdadera razón de resistencia. Dicha defensa 
fue emprendida por quienes en virtud de su cargo 
u oficio se encontraban en mejor situación de ha¬ 
cerlo. El Tribunal Supremo de la nación había 
sentado las directrices, que fueron secundadas por 
la Iglesia y por los diversos grupos de profesiona¬ 
les liberales. 

»La asociación de abogados se adhirió a la lucha 
contra los dictados de Terboven. En la primavera 
de 1941 elevó su protesta ante las medidas adop¬ 
tadas por el Ministerio de Justicia en cuanto al 
tratamiento arbitrario de los delitos políticos. 
Tras la citada condenación, en junio de 1941 se des¬ 
pojó de sus atribuciones a todos los profesionales 
del Derecho que no querían ajustar su actuación 
al "espíritu de los nuevos tiempos". No tardó en 
producirse la detención de afamados juristas, que 
fueron a parar a la cárcel y a los campos de con¬ 
centración. En los años siguientes los abogados se 
negaron a pagar sus cuotas y a apoyar las medidas 
dictadas por las autoridades nazis, siguiéndose de 
su actitud numerosos arrestos y confiscación 
de bienes. 

»E1 Colegio de Médicos rechazó toda coopera¬ 
ción con la Nasjonal Samling en otoño de 1940. 
En la primavera del año siguiente, los médicos 
pusieron a contribución su inmenso prestigio so¬ 
cial para reprobar la conducta de las mesnadas 
de Hird (especie de SA del partido Quisling) por 
su trato brutal al médico director de una clínica 
de Oslo. El cuerpo médico y el personal auxiliar 
manifestaron que no respondían de la buena mar¬ 
cha del establecimiento si no se ponía fin a tan 
enojosa situación. Los elementos de la Nasjonal 
Samling se retiraron del hospital y el médico di¬ 
rector se reintegró a su puesto. Al igual que los 
abogados, los médicos se negaron a aceptar las 
normas propuestas por las autoridades nazis y sus 
colaboradores. Esta actitud se mantuvo inalterable; 
pese a las sanciones de que eran objeto los profe¬ 
sionales de las distintas especialidades. 

»En la primavera de 1941 se declararon en huel¬ 
ga los actores de Oslo, Bergen y Trondheim, por 
no querer ser juguete de la propaganda nazi. La 
huelga se prolongó por espacio de varias semanas, 
y diversos artistas fueron condenados a prisión. 
Transcurrido algún tiempo las cosas volvieron a su 
cauce noimal, persistiendo los actores en su nega- 
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La flota mercante noruega, potencia 
equivalente a un millón de soldados 

Uno da tos principales motivos que imptúsaran 
a Hitler a emprender ta conquista de Noruega fue 
la poderosa flota mercante que poseía este país. 

La guerra submarina se hallaba en pleno apo¬ 
geo^ y había ocasionado ya sus primeras víctimas. 
En esta guerra, como en la precedentCf los alia¬ 
dos tenían la absoluta necesidad de mantener ex¬ 
peditas las comunicaciones marítimas a través de 
los grandes océanos. Con submarinos más veloces 
y de mayor radio de acción, Alemania cispiraba a 
conseguir lo que en el último conflicto estuvo 
a punto de realizar: el aislamiento de Gran Breta¬ 
ña del resto del mundo. 

Los alemanes sabían que, por el momento, los 
ingleses se contentaban con disponer del tonelaje 
suficiente para resistir el embate de los sumergi¬ 
bles enemigos; luego, ya encontrarían algún medio 
para deshacerse eficazmente de ellos y, además, la 
entrada de tos Estados Unidos en la guerra no 
podía hacerse esperar. Por ello, el principal obje¬ 
tivo de la estrategia alemana consistía en impedir 
que los aliados utilizaran el tonelaje de los países 
neutrales. La flota mercante noruega, la cuarta en 
toneladas de registro bruto y una de las más mo¬ 
dernas, representaba por sí sola un estímulo mds 
que suficiente para la invasión de Noruega* 


Sin embargo, gran parte de dicha flota mer¬ 
cante no se encontraba en los puertos ni en aguas 
territoriales noruegas. El 9 de abril de 1940, los 
cinco sextos del tonelaje total, es decir, unos mil 
barcos con casi cuatro millones de toneladas que¬ 
daban fuera del alcance de los alemanes. A las 
pocas horas de ocupar las estaciones de radio no¬ 
ruegas, los alemanes lanzaron un aluvión de men¬ 
sajes con destino a las decenas de miles de mari¬ 
nos noruegos, instándolos a que se alejaran de los 
puertos aliados y a que intentaran arribar a puer¬ 
tos noruegos o neutrales. 

No vamos a discutir aquí las posibilidades que 
tenían los alemanes de salir adelante con sus pla¬ 
nes respecto a la flota mercante noruega, ni de 
cuál habría sido el curso de los acontecimientos 
de haber alcanzado sus propósitos. Sólo nos inte¬ 
resa destacar que la heroica y silenciosa lucha de 
los marinos noruegos favoreció a Gran Bretaña 
mds que si hubieran conquistado Noruega. Si los 
ingleses hubiesen tenido la oportunidad de elegir 
entre el suelo noruego o su flota mercante, no 
cabe duda acerca de cuál habría sido la respuesta: 
Dadnos los barcos. Los ingleses sabían que les 
aguardaba una lucha larga y dura. 

Fue una suerte, en medio de la adversidad, que 
las naves noruegas se pusieran al servicio de los 
ingleses; ni siquiera tuvieron necesidad de confis¬ 
carías. Los barcos noruegos, to mismo que los da- 



Distríbución de la flota mercante noruega en el mundo, en abril de 1940. Las banderitas representan 1 024 barcos. 
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rieses, comenzaron a surcar los mares bajo el pabe^^ 
llón británico. 

Esto sucedió merced a una serie de circunstartr 
das. Primeramente existía la realidad insoslayable 
de que Noruega se encontraba en guerra con Ale¬ 
mania, lo que la convertía automáticamente en 
aliada de Gran Bretaña, Como segunda causa hay 
que señalar la actitud firme y leal de los marinos 
noruegos, Y en tercer lugar, tal vez lo más impor¬ 
tante en la práctica, que el Gobierno noruego, 
haciendo gala de una certera visión del futuro, 
requisó toda la flota estatal cuando un grupo de 
noruegos residentes en Londres, sin tener conoci¬ 
miento de los planes del Gobierno, ofrecían a las 
autoridades británicas poner la flota mercante no¬ 
ruega bajo un mando único nacional. 

Esto ocurría el íB de abril^ Dos días después, 
quedaba constituida la Norwegian Shipping and 
Trode Mission, atribuyéndole la denominación de 
guerra: Nortraship —a las autoridades encarga¬ 
das de las comunicaciones no les había gustado 
Norshiptra, más ajustada al título—. El 25 de 
abril, a los quince días del ataque germano a No¬ 
ruega, la Nortraship iniciaba oficialmente sus acti¬ 
vidades, En tal fecha, el director general de nave¬ 
gación se trasladaba a Inglaterra con plenos po¬ 
deres del Gobierno noruego y con el texto de la 
ley del 22 de abril de i940 en el bolsillo, por si le 
era posible comenzar en s^rio la tarea. 

Miles de barcos noruegos navegaban por todos 
los mares de la tierra, ¿Podían imaginarse lo que 
se esperaba de ellos? Estas unidades, que en época 
normal estaban controladas por centenares de em¬ 
presas navieras diseminadas por todo el país, pasa¬ 
rían en lo sucesivo bajo ¡a supervisión de un pu¬ 
ñado de noruegos radicados en un país extranjero, 
y lo que era más complejo^ en tiempo de guerra. 
Sobre los Hombros de esos pocos hombres pesaba 
la delicada e ímproba tarea de vetar pof las vidas, 
el bienestar y la suerte de decenas de miles de 
marinos noruegos; además eran los responsables 
de una parte muy importante del patrimonio na¬ 
cional, que durante la guerra se convertía en et 
arma ntás importante. 

Por stíerte no había mucho tiempo para tas 
reflexiones. Lo primero que había que hacer era 
trazar el esquema general de acción: alquilar lo¬ 
cales y emplear al personal necesario. Esto se llevó 
a cabo con gran brevedad. Posteriormente, había 
que tomar nota de las características de ¡os barcos 
disponibles; para ello fueron especialmente valich 
sos los buenos oficios de las embajadas y consu 
lados noruegos distribuidos por todas las partes 
del mundo. Luego se procedió a asegurar ¡a flota 
mercante, ya que se trataba de un capital de in¬ 
gentes proporciones que iba a correr los riesgos 
de la guerra, F por último se abrieron las corres¬ 
pondientes cuentas de crédito por fletes a tos alia¬ 
dos, Como se ve, a un cometido de gran impor¬ 
tancia sucedía inmediatamente otro más vital 

Durante este tiempo, la flota no podía perma¬ 
necer inactiva. De todas las zonas del planeta lle¬ 
gaban telegramas en solicitud de servicios, y había 


que dar cumplida respuesta a todos ellos. Un día 
de estadía inútil en un puerto cualquiera podía 
costar miles de coronas. Antes de que el buque 
rindiera viaje, había que pensar en su nuevo des¬ 
tino, Un barco veía disminuida parte de su dota¬ 
ción, que prefería volver a la patria para eludir 
los avatares de la guerra; a otro le faltaba dinero 
para su avituallamiento; un tercero había sufrido 
averías y necesitaba urgente reparación, Y así su¬ 
cesivamente. 

Ciertamente que la tarea no resultaba fácil para 
los hombres de Londres. Hasta que todo el engra¬ 
naje no se puso en marcha, mucha gente se pre¬ 
guntaba qué hacían los barcos anclados en los 
muelles, sin trabajo alguno. 

Pero lentamente la maquinaria empezó a funcio¬ 
nar, Desde tiempo atrás ya existían precedentes 
en Noruega acerca del modo de llevar una formi¬ 
dable empresa naviera. La única diferencia estri¬ 
baba en que nadie hubiera podido imaginarse una 
de tan fantásticas proporciones. 

Así, pues, la Nortraship se convirtió en la más 
vasta empresa naviera del orbe. Contaba can unos 
mil empleados en sus dos oficinas principales de 
Londres y Nueva York, ademéis de unas cincuenta 
sucursales. En el quinto año de la guerra, los bu¬ 
ques noruegos surcaban todos los mares del globo, 
Gracias a sus conocimientos ¡ocales, tos noruegos 
no tenían dificultades para obtener víveres, per¬ 
trechos, combustible y créditos. Entonces, la flota 
mercante noruega contaba con unos 30.000 mari¬ 
neros, siendo las sucursales más importantes: en 
Inglaterra: Glasgow, Greenock, Liverpool y Cardiff; 
en Canadá: Montreal; en la India: Calcuía y Bom- 
bay; en Africa; Ciudad del Cabo y Suez; en Aus¬ 
tralia: Meiboume; en Islandia: Reykiavik; y en 
Suecia: Góíeborg, una de las más importantes. 

Durante cuatro largos años de lucha ios ma¬ 
rinos noruegos escribieron numerosas páginas ple- 
íórici^ de heroísmo, cumpliendo con sus deberes 
cotidianos en medio de tas más duras adversidades. 
Su espíritu austero y profesional rayaron a gran 
altura. Desempeñaron un importante papel en el 
avituallamiento de Malta; de los tres barcos que 
entraron primero en Ndpoles después del desem¬ 
barco militar, dos etiarbolaban el pabellón noruego. 
La flota petrolera noruega, que con sus cientos de 
unidades era la tercera del mundo en capacidad 
y una de las mas modernas, transportó más del 40 
por ciento del combustible que tan apremiante- 
mente necesitaba Gran Bretaña, antes de la inter¬ 
vención de los Estados Unidos,. 

Esta flota mercante se remonta a una tradi¬ 
ción de la que los noruegos se sienten orgullosos. 
Conocidas sus cualidades en los largos años de ¡a 
pazt su actuación en la guerra despertó mayor 
admiración si cabe. En cuanto a esta última, baste 
citar lo que se decía de la flota noruega en las 
Naciones Unidas: mSu contribución al esfuerzo de 
guerra equivale al de un millón de soldados,» 
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tiva a ser utilizados como vehículos de propaganda 
en favor de los ocupantes. 

^Resultó de gran importancia la unificación, 
en mayo de 1941, de los esfuerzos de los colegios 
profesionales, los sindicatos y el gremio de actores. 

joCuarenta y tres juntas regionales, encabezadas 
por sus respectivos presidentes, dirigieron un es^ 
crito al comisario Terboven, protestando contra 
las violaciones de la Constitución, los atropellos 
de las gentes de Hird y la presión ejercida sobre 
los funcionarios. Transcurridas unas semanas, Ter¬ 
boven los convocó a luia reunión, en la que los 
colmó de insultos y amenazas. Tres jefes sindica¬ 
les y los presidentes de las asociaciones de médi¬ 
cos, abogados ingenieros y comerciantes fueron 
detenidos por la Gestapo, que procedió a la diso¬ 
lución de muchos de los organismos cuyos diri¬ 
gentes habían suscrito el documento. Las restantes 
quedaron sometidas al control directo de los agen¬ 
tes del comisario del Reich. El Ministerio del In¬ 
terior creó una oficina central encargada de vi¬ 
gilar que todas las asociaciones funcionasen "de 
acuerdo con las necesidades y directrices del nue¬ 
vo régimen”. 

»Este pretendía utilizar las organizaciones pro¬ 
fesionales como base para la estructuración del 
Estado, de acuerdo con el programa de la Nasjo- 
nal Samling. En lugar del Parlamento clásico peur 
saban foimar tm nuevo Gabinete con elementos 
del comercio y de la intelectualidad, como funda¬ 
mento para ima estructura estatal distinta a la 
anterior. Los miembros de dicha corporación no 
serían elegidos por sufragio, sino por designación 
directa. En primer lugar se trató de ganar para el 
nacionalsociabsmo a las distintas asociaciones, pero 
esta táctica no tuvo éxito. También fracasó la ten¬ 
tativa de Quisling de obligar a todos los profesio¬ 
nales a afüiarse a unos ^legios oficiales maneja¬ 
dos por elementos afectos al régimen de ocu¬ 
pación. Los presimtos miembros se negaron a 
pertenecer y a aportar su contribución monetaria 
a unos organismos en los que no tenían voz ni 
voto. Los noruegos defendían con tesón sus dere¬ 
chos, y los nazis no estaban dispuestos a regalar 
n a d a , pretendiendo controlar todos los aspectos de 
la vida del país. En manos de las gentes de Quis¬ 
ling, las asociaciones eran como cajas vacías; los 
miembros, no obstante la amenaza de detención 
que sobre ellos pesaba, se negaban a cotizar can¬ 
tidad alguna y a asistir a las asambleas. Las publi¬ 
caciones y circulares enviadas por los distintos 
colegios profesionales controlados por los nazis 
no eran leídas por sus destinatarios. 

»E1 control de las asociaciones por los ocupan¬ 
tes y sus colaboradores trajo consigo im aumento 
constante de la resistencia, considerada "delic¬ 
tiva” por los nazis. A la menor oportunidad, los 
noruegos manifestaban cuál era su verdadero sen¬ 
tir, Pero la vigilancia llevada a cabo por las auto¬ 
ridades nazis limitaba progresivamente el derecho 
a la contraposición de ideas. A la sombra de las 
asociaciones manejadas por los diversos Quislings, 
nacieron otras en el seno de la sociedad noruega...» 


Entre dichas asociaciones clandestiiias se llegó a 
un acuerdo para unificar la acción en todo el país, 
bajo un mando único que coordinara las activi¬ 
dades de los grupos aislados. Se organizó la prensa 
de la resistencia, que comprendía 200 publicaciones 
distintas, desde las que se mantenía vivo el espíritu 
de la resistencia común. Los gastos inherentes a 
dichas publicaciones se sufragaban con aportacio¬ 
nes, y se ayudaba además a las familias de los 
miembros de la resistencia que sufrían prisión 
o que habían perdido la vida. El Gobierno noruego 
en el exilio enviaba asimismo grandes sumas de 
diuero a través de Suecia, Bajo la dirección del 
dimitido presidente del Tribimal Supremo, Paal 
Berg, la resistencia noruega combatió eficazmente 
la política propugnada por las autoridades nazis, 
los intentos de nazificación del país realizados 
por el comisario Terboven, por Quisling y por los 
colaboracionistas. 

Citamos de nuevo a Willy Brandt: 

«Los maestros constituyeron una especie de 
avanzadilla de la oposición. De su actuación depen¬ 
día que la juventud adoptase o no las ensráanzas 
nazis. El proceder de los maestros serviría de 
ejemplo a otros grupos profalónales. Desde luego, 
los abnegados mentores de la juventud no defrau¬ 
daron la confianza que en ellos tenía depositada 
el pueblo noruego. Vieron el peligro que se cernía 
sobre la juventud y las consecuencias que ello 
pudieran derivarse en el porvCTir. Los maestros 
eran conscientes del riesgo que asumían, tanto 
respecto a sus personas como a sus familiares. 
Tenían frente a ellos la fuerza, pero sentíanse res¬ 
paldados por el pueblo entero. 

>Tan pronto como Quisling buho promulgado 
sus ordenanzas, la dirección clandestina de La Aso¬ 
ciación de Maestros dictó la consigna de oponerse 
a ellas. En pocos días, más del 95 por cuento de 
los maestros enviaron cartas a las autoridades que 
regían la instrucción púbbca, manifestando cada 
remitente que no se consideraba mi^nbro de una 
asociación que obligaba a educar a la juventud 
bajo la ideología nacionalsociabsta. Quisling con¬ 
testó con la amenaza de expulsar de su puesto 
a todo aquel que se diera de baja de la asociación. 
Las autoridades dausitraron varú^ escudas, cuyos 
maestros dejaron de percibir los coirespondientes 
emolumentos. Mas de nada sirvió tan drástica me¬ 
dida. Con la ayuda de los padres, se daba clase a 
los alumnos, en grupos reducidos, en los domici- 
bos de quienes disponían de espacio suficiente. 
Notificaron a los alumnos las dificultada por que 
atravesaban y sobcitaron la mayor apUcación a la 
tarea de aprender. Se estableció una verdadera 
abanza entre maestros y discíptdos. El enseñar y 
el aprender pese a los contratiempos se trans- 
fonnó en xm verdadero deber patriótico. La supre¬ 
sión de los haberes no surtió el efecto apetecido 
IK)r las autoridades. Clandestinamente se recauda¬ 
ban miUones de coronas para su aplicación donde 
fuera menester. Los maestros en ejercicio aporta¬ 
ban el 40 por ciento de su paga al fondo de ayuda 
a sus colegas cesantes. 







»Las asociaciones de padres de familia se unie¬ 
ron a la protesta general. Se recibieron centenares 
de miles de cartas en el Ministerio de Deportes 
y Servicio Social, oponiéndose a los planes que 
las autoridades preparaban para la juventud. Los 
padres manifestaron que no querían ver a sus 
hijos encuadrados en tales organizaciones. En vista 
del clamor general, no había que pensar en una 
afiliación masiva a las Juventudes Hitlerianas de 
Quisling. Las autoridades nacionalsocialistas reali¬ 
zaron, en 1942 y durante los años sucesivos, algu¬ 
nos sondeos restringidos al área local —a veces 
bajo la forma de interrogatorios a los niños por 
la policía— para comprobar que el sentir expuesto 
por los padres en las cartas al Ministerio corres* 
pondiente era fírme e irrevocable. Persistió el 
boicot a las Juventudes estilo Quisling, a sabiendas 
de que se exponían a ir al campo de concentra¬ 
ción.» 

Cuando Quisling comprobó que no conseguía 
nada con las intimidaciones, ordenó la detención 
de Tnás de im millar de maestros. De ellos, irnos 
ochocientos fueron enviados por la Gestapo a Kir- 
kenes, ciudad junto al Artico, condenados a la 
pena de trabajos forzados. Tampoco estas medidas 
dieron el resultado apetecido. A principios de mayo 
de 1942 se inició el retomo a la normalidad en 
las escuelas; sólo una minoría de los maestros se 
inscribió en la Liga de Maestros de la Ñasj onal 
Samling. En otoño se reintegraron a sus puestos 
los maestros deportados a Kirkenes. Con ello las 
autoridades nazis admitían tácitamente el fracaso 
de su objetivo fundamental: interesar a la juventud 
noruega en el nacionalsocialismo. 

Al desoír las autoridades colaboracionistas las 
críticas de la Iglesia a la práctica por los jóvenes 
del Servicio Social y al ingreso de los maestros 
en la Liga Oficial, el clero negó su ap^o al Estado. 
En ima carta pastoral, los obispos anunciaron la 
dimisión de sus cargos, alegando que no podían 
seguir colaborando con un Estado que ponía trabas 
y restricciones a las tareas eclesiásticas. 

—Seguimos la voz de la conciencia, y nos vemos 
obligados a defender a la Iglesia de la abusiva 
injerencia estatal. Las formas de gobierno son mu¬ 
tables, mas no así las leyes de Dios, que nos con- 
fíeren la misión de levantar nuestras voces contra 
la tiranía. ¡Ay de nosotros si no obedeciéramos 
más a Dios que a los hombres! 

Con su errónea política para con la Iglesia, Ter- 
boven y Quisling aceleraron el paso de ésta a la 
oposición. El 95 por ciento de los sacerdotes y la 
mayoría de los consistorios elegidos por las co¬ 
munidades se solidarizaron con los obispos. 

Lo que las autoridades no lograron en el caso 
de la Iglesia puede aplicarse a otros estamentos de 
la vida nacional. Periodistas, editores, músicos y 
artistas se inhibieron de las organizaciones de ca¬ 
rácter n azi o de participar en cualquier clase de 
actos patrocinados por la superioridad. Tampoco 
tuvo éxito Quisling en el campo económico. Ni los 
empresarios ni los trabajadores se avinieron a in¬ 
tegrarse en las asociaciones oficiales. 


Las divergencias entre las autoridades nazis y 
la Universidad de Oslo alcanzaron su cénit en 
agosto de 1943. Se redujo arbitrariamente el nú¬ 
mero de estudiantes y la selección no se hizo 
precisamente calibrando la capacidad del alumno. 
El profesorado denunció la intervención oficiaL 
Diez profesores y setenta estudiantes fueron arres¬ 
tados sin motivo aparente. Las facultades y los 
alumnos protestaron con energía: en 2.500 cartas 
dirigidas al rectorado exigieron la libertad de sus 
condiscípulos. La respuesta fue un mayor número 
de detenciones y una nueva condición de privilegio: 
los noruegos que hubieran tomado parte en la 
guerra al lado de los alemanes gozarían de trato 
especial. Mas, comoquiera que la situación era 
cada día más violenta, se tomó como pretexto el 
incendio de un aula para cerrar la Universidad 
y detener a los estudiantes varones. De los 3.000 
pertenecientes al distrito universitario de Oslo, sólo 
la mitad pudieron ser apresados; los otros con¬ 
siguieron ocultarse o huir a Suecia. Entre los de^ 
tenidos, unos 600 fueron deportados a Alemania. 
La mayoría pudo regresar a la patria tma vez fina¬ 
lizada la contienda. 

El fracaso de Quisling no podía revestir carac¬ 
teres más estrepitosos. Ni logró captar a la inte¬ 
lectualidad ni formar un grupo político adicto de 
regular importancia. Odiado por su propio pueblo, 
ni siquiera le fue dable conse^ir que Hitler le 
apoyara en sus planes. En un informe de Rosen- 
berg sobre La preparación política de la acción 
en Noruega, relativo a 1940, se dice que Quisling 
«consideraba su misión imir los destinos de Norue¬ 
ga a la Gran Alemania, constituyendo un foco 
de poder y comimidad de vida nórdico-germano». 
Quisling buscaba una Noruega relativamente autó¬ 
noma dentro de la «gran liga pangermánica», pero 
tropezó con la negativa del Führer, quien mani¬ 
festó que «durante la guerra no se producirían 
negociaciones de ningún género entre el Reich y 
Noruega, ni se dictaría medida alguna respecto 
a la posición de Noruega ante el Reich después 
de terminada la contienda», Hitler no deseaba li¬ 
garse, y Goebbels comentaba en su Diario, que 
las pretensiones de Quisling de «que en el fondo 
no quiere otra cosa que una Noruega libre, resul¬ 
tan bastante ingenuas». Así, pues, Vidkun Quis¬ 
ling continuó en su papel de «quisling», equiva¬ 
lente a colaboracionista, hasta el amargo final; 
un papel que lo llevaría a la horca en 1945. Su 
política no fue sino de complicidad con los intere¬ 
ses de Hitler. 

En cuanto a Terboven, Goebbels dijo que había 
sido enviado a Noruega como «hombre de las SA» 
y que su tarea no valía mucho más que la de un 
«leñador». Quisling, Terboven, los colaboracionis¬ 
tas y los bravucones de Hird, no sólo fracasaron 
en la captación del pueblo noruego, sino que fueron 
la causa del endurecimiento de la resistencia. 

Recurramos de nuevo a Willy Brandt: 

«La organización Hird contaba con unos 8.000 
bombres, entre ellos —al igual que en las formacio¬ 
nes gemelas de otras naciones— numerosos ele- 
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Dinamarca 

Con objeto de asegurarse las comunicaciones con Noruega y el dominio del BalticOt las tropas alemanas ocuparon Dinamarca 
el 9 de abril de 1940. El Gobierno danés protestó ante el ultimátum alemán, pero no ofreció resistencia armada, optando 
por continuar rigiendo los destinos del país acomodándose a las nuevas circunstancias. En carta fecf 7 ada el IS de septiembre 
de 1940, el rey Crisiián manifiesta a un amigo la opinián dcl pueblo danés: ^La ocupación alemana es como una pesadilla ... 
El comportamiento de la población ante el invasor no puede ser más digno. No se les hace el menor caso (a los alemanes) 
al pasar por las calles, aunque ellos hacen cuanto pueden para mostrarse amables, logrando exactamente lo contrario. Los 
alemanes no comprenden pc^r qué no es deseada su presencia aquí'\ 

Arriba: El rey Crisúán de Dinamarca^ obsequiado por los niños ton abundantes flores en las proximidades de su palacio. 
Siempre que el monarca aparecía en publico, era recibido con grandes muestras de entusiasmo, por ser el verdadero represen¬ 
tante de la Dinamarca libre. Abajo: En U Dinamarca ocupaila se fijan carteles en los que se invita a la población a “man¬ 
tener calma v seremdad^\ 













Izquierda: Las tropas alemanas 
construyeron estos burladeros de 
cemento con miras a su seguridad. 
Para mostrar su aversión hacia ¿l 
invasor^ los daneses ponían en las 
paredes la siguiente inscripción: 
“Los nazis no llevan pantalones^\ 
Arriba: Un miembro de las SS 
obliga a un policía danés a que 
requise los bienes de una muchacha; 
motivo: la chica lleva un gorrito 
de punto con los colores de la 
Royal Air Forcé (RAF). Como es 
de suponerj tan entusiastas eran las 
simpatías por Inglaterra como el 
menosprecio hacia los alemanes.. 
Derecha, arriba: Los miembros de 
la resistencia se instruyen en el 
manejo de las armas. Derecha, 
abajo: Una de las muchas imprentas 
clandestinas, en que se imprimían 
numerosas publicaciones ilegales. 
Destacaron entre éstas, Frit Dane- 
mark (Dinamarca Libre), que con 
el tiempo llegaría a ser el órgano 
oficioso de la resistencia. Sus edi¬ 
tores eran el jefe del partido comu¬ 
nista holandés y el dirigente del 
partido conservador, John Christ- 
*mas Móller. 

















A principios del verano de 1943 se produjo en Dinamarca una intensa oleada de sabotajes. Las represalias tomadas por las 
autoridades alemanas originaron grandes manifestaciones y huelgas en numerosas ciudades danesas. Los alemanes y la poli¬ 
cía danesa consiguieron al fin dominar la situación. Arriba: Los manifestantes daneses son perseguidos de una parte a otra 

Las ejecuciones y arrestos llevados a cabo en jumo de 1944 provocaron una gran huelga general en Copenhague. Los habitan¬ 
tes de la ciudad, haciendo caso omiso del toque de queda, se lanzaron a la calle en señal de protesta (abajo). No obstante la 
escasez de víveres y la dureza de las condiciones en que se desenvolvía su existencia, pues estaban cortados los suministros 
de agua, gas y electricidad, los elementos de la resistencia prosiguieron su labor obstruccionista y la población danesa con¬ 
tinuó la huelga, hasta que los alemanes se avinieron a efectuar algunas concesiones. En los encuentros e?ttre la población en 
huelga y las patrullas alemanas se produjeron noventa y siete muertos y más de seiscientos heridos, todos audadanos 
daneses. A la derecha: Los patriotas daneses levantan adoquines para formar barricadas. 
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Arriba: Tres de las numerosas credenciales falsas utilizadas por Jóns Lillelund, jefe de la organización de sabotajes '‘Holger 
Danske'': como contable (a la izquierda), mecánico (centro) y agente de la Gestapo (derecha). El armanento de los sabotea¬ 
dores y de los miembros del ejército clandestino provenía en su mayor parte de Londres. En total se lanzaron sobre Dinamar¬ 
ca más de 1.000 toneladas de material y más de 7.000 bultos en unos 350 lugares distintos. A ello hay que sumar las armas pa¬ 
sadas desde Suecia y las de fabricación propia. Abajo: Uno de los innumerables talleres clandestinos en los que se fabri¬ 
caban armas y explosivos. 

El objetivo fundamental del sabotaje consistía en desbaratar al máximo la producción danesa con destino a los alemanes* 
Al comenzar las operaciones, no obstante la falta de experiencia y escasez de medios, se lograron buenos resultados, que 
fueron en aumento con el tiempo; tanto, que a partir de 1943 cesaron los ataques aéreos aliados. Al año siguiente, 1944, las 



























organizaciones de la resistencia estaban en condiciones de atacar y destruir los objetivos señalados a plena luz del día, y 
con un grupo numeroso de participantes. Á poco de terminar la guerra, la producción industrial danesa con destino a Ale¬ 
mania quedó casi anulada. Arriba: Los activistas daneses destruyen una fábrica de lanchas torpederas en Copenhague. 
Abajo: Un grupo de ochenta hombres ha convertido en un montón de escombros una fábrica de material radiofónico. 








Durante la huelga general de Copenhague, las iras de la población se cebaron en los daneses que colaboraban con el invasor. 
Arriba: La tienda de un danés que simpatizaba con los alemanes resulta pasto de las llamas. Abajo, izquierda: En una calle 
de Copenhague, y a plena luz del día, un par de miembros de la resistencia danesa desarman a un soldado aleman. Los pa¬ 
triotas daneses podían actuar de ese modo porque apenas había un compatriota dispuesto a ayudar a los alemanes. Un ale¬ 
mán era en Dinamarca un hombre aislado, que sólo podía moverse entre sus propios camaradas. Abajo, derecha: Una mujer 
encuadrada en la resistencia danesa abandona su escondrijo en la bodega de un barco, cuando éste se encuentra ya a salvo 
en aguas territoriales suecas. 














ArribUy izquierda: Dos jóvenes danesas sobre una barricaduy agitando la “Danebrog’\ bandera danesa. En la pared pueden 
apreciarse los signos abreviatura de '^Cristian, rex^\ y el emblema de la Royal Air Forcé. Arriba, derecha: Dos de los 

innumerables barcos que transportaban clandestinamente fugitivos desde Dinamarca a Suecia, se cruzan en el Kattegat. Mas 
de 7.000 judíos daneses y numerosos miembros de la resistencia pudieron evitar así el ser capturados por ¡os alemanes. Abajo: 
La brigada danesa, fuerza de 5.000 hombres preparada en Suecia, regresa a la patria una vez liberada és-a. M capuntar ios 
alemanes sin haber ofrecido resistencia, el ejército clandestino danés no tuvo necesidad de intcrveyiir. 
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Noruega 

El 9 de abril de 1940, Noruega rechazó la petición 
alemana de entregar al país sin resistencia. El 
ministro de Asuntos Exteriores noruego recordó 
al embajador alemán la manifestación de Hitler, 
en el sentido de que un pueblo que se rinde ante 
un invasor sin presentar batalla no es digno de 
existir. “Nosotros nos portaremos cual corres¬ 
ponde y defenderemos nuestra integridad terri¬ 
torial. El ejército noruego, tras ofrecer intensa 
resistencia, se vio obligado a capitular el 10 de 
junio del mismo año. El rey Haakon VI! (derecha) 
y el Gabinete, que permanecieron con su pueblo 
hasta el último instante, salieron el 7 de junio 
con dirección a Londres, para desde allí proseguir 
la resistencia contra el invasor germánico. 

Hitler encargó el control de Noruega al comisa¬ 
rio Terboven (página anterior, arriba, izquierda), 
con quien colaboró el noruego Vidkun Quisling 
(arriba, derecha). Quisling, cuyo nombre se utilizó 
para designar a todos los traidores y colaboracio¬ 
nistas, apenas logró partidarios para su ‘'Nasjonal 
Samling”; la mayoría de su¿ conciudadanos se 
negaron a construir con Quisling y los alemanes 
una Noruega nacionalsocialista. Eos repetidos 
intentos en este sentido tropezaron con una 
contumaz resistencia. Si hemos de concretar una 
fecha para el comienzo de la resistencia, seríala- 
remos el 25 de septiembre de 1940. En didoo día 
el comisario Terboven pronunció un discurso ante 
el pueblo noruego, en el que entre otras cosas 
comunicó la “disolución’^ de la Casa Real, y que 
en lugar de los “traidores” del Gobierno 
Nygaardsvold, huido al extranjero, había nom¬ 
brado a trece comisarios generales . . . Pronto se 
reveló que los alemanes no solamente habían 
venido con cañones, sino que asimismo deseaban 
colocar una mercancía llamada “doctrina nacio¬ 
nalsocialista”. Pero éste era precisamente el 
punto en que los noruegos no estaban dispuestos 
a ceder. He ahí a un pueblo dispuesto a defender 
sus más caros bienes espirituales, legado de sus 
antepasados. Y el símbolo que los unía estaba 
representado en la persona del Rey. (Fridtiof 
Fiord, era la contribución de Noruega a la guerra). 
Izquierda, abajo: Edificio perteneciente a un 
miembro del Movimiento Quisling, tras haber 
sufrido un ataque con cargas explosivas, perpe¬ 
trado por los patriotas daneses. 













El Gobierno noruego, desde su exilio de Londres, dirigía la resistencia en el "'frente exteriof" y en el ""interior'. El ejercí: 
constituido en el exterior contaba al final de la guerra con unos 15.000 hombres, entre oficiales y soldados; estaban equipa¬ 
dos con armas ligeras, y su punto de concentración era Suecia. El ""frente interior" se componía principalmente de dos or^rj- 
nizaciones: Milorg , militar, y ""Sivorg", civil. La misión de la primera consistía en crear el ejército secreto y adiestrarlo er 
pequeños grupos, a fin de tenerlo dispuesto para cuando llegara el momento de la invasión. El plan consistía en incluir u.r.x 
sección noruega en la organización británica SGE (Special Operations Executive), la cual tenía como primer objetivo hosti¬ 
gar a los ocupantes alemanes en Noruega mediante continuos actos de sabotaje. Durante el curso de la guerra surgieron dis¬ 
crepancias entre el SOL y el Milorg. Arriba: Miembros del Milorg recibiendo instrucción militar. Abajo: Descarria¬ 
miento de un convoy alemán a causa de un acto de sabotaje de los patriotas noruegos. 

Ea organización civil tema como meta capital la lucha contra el intento de nacificación de Noruega. Al crearse numeróse.'^ 
organismos conforme al patrón aleman, los inscritos eran obligados a darse de baja. Ea mayor parte se alistaban luego en ei 
movimiento de resistencia, dirigido por un Comité unificado. "‘El Comité encargaba de canalizar las distintas accione. 


















individuales, y de este modo, merced a su excelente labor, fracasaron todos los intentos conducentes a la nacificación del 
país, en especial los encaminados a formar su juventud al estilo de las Juventudes Hitlerianas, a crear un Frente del 
Trabajo, y a la movilización forzosa de la mano de obra'\ (Hans Dietrich Loo^), Abajo, izquierda: ''Dos muchachas en m 
campamento''. Abajo, derecha: Sólo unos pocos trabajadores noruegos se trasladaron a prestar sus servicios en Alemania. 
Arriba, derecha: El día del cumpleaños del Rey, se colocó esta cruz de madera en la cima de una montaña, donde permaneció 
hasta el final de las hostilidades. 

Aunque Terboven estaba convencido de que no lograría la rápida nacificación del país, no por eso desistió de llevar a cabo 
sus planes. Buscó la colaboración de las SS y de los jefes de la policía, al objeto de conseguir con brutales medidas lo que 
no podía obtener por la vía normal. Pero el resultado fue un profundo desdén hacía los alemanes y el aumento de la resis¬ 
tencia por parte de los noruegos. Fueron suprimidas todas las libertadesj la ocupación alemana trajo a Noruega la arbi¬ 
trariedad, la violencia, la prisión, la toma de rehenes y las condenas a muerte. Arriba, izquierda: Los miembros de la resis¬ 
tencia noruega eran frecuentgnente torturados con el instrumento llamado empulguera. 
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La prensa clandestina desempeño 
un importante papel en la tarea de 
mantener vivo el espíritu de la 
resistencia. En ella podía publicarse 
lo que ocultaba la prensa oficial y 
equilibrar así la distorsión de la 
realidad que la propaganda difun¬ 
día entre el pueblo. A fin de 
mantener bien informados a sus 
compatriotas, la sección noruega de 
la BBC realizaba frecuentes emi¬ 
siones en la lengua del país. Pero 
los alemanes temían ya este peli¬ 
gro, y en septiembre de 1941 
ordenaron la requisa de todos los 
receptores. Sin embargo, hubo 
hombres y mujeres a quienes nada 
arredraba (la esucha y propagación 
de noticias “enemigas'' se castigaban 
con la muerte), y con aparatos 
celosamente guardados escuchaban 
las emisiones de la radio londinen¬ 
se, divulgando luego las noÚQas a 
través de numerosas publicaciones 
ilegales. Abajo: Una patriota 
noruega escucha una emisora 
“enemiga" en el sótano de una casa 
de Oslo, y copia rápidamente el 
contenido valiéndose de una 
máquina de escribir. Junto a la 
muchacha, un revólver cargado, por 
si llega la ocasión de tener que 
defenderse. Arriba: Una selección 
de los periódicos y octavillas que 
publicaba el movimiento de resis¬ 
tencia noruego. Izquierda: Una 
fábrica de Oslo destruida por los 
saboteadores. Tras la victoriosa 
acción de las fuerzas de la resisten¬ 
cia noruega, las cuales sufrieron 
más de 6.000 bajas, las tropas 
alemanas capitularon el 7 de marzo 
de 1943. Quisling, cuyos partidarios 
no pasaban de 40.000, es decir, 
apenas el 1,3 por ciento de la 
población, se entregó a los ele¬ 
mentos de la resistencia. Se le siguió 
un proceso y fué ejecutado el 20 de 
octubre de 1943. 
























Holanda 

Arriba: El 25 de mayo de 1962 celebró Holanda tres acon¬ 
tecimientos: El 53 aniversario de la reina Juliana (nacida 
el 30 de abril de 1909, y desde 1948 sucesora de su madre 
la reina Guillermina), sus bodas de plata con el príncipe 
Bernardo de Lippe Biesterfeld (7 de enero de 1937), y el 
17 aniversario de la liberación de Holanda de la ocupación 
alemana (mayo de 1945). Entre las dos últimas fechas un 
tenebroso periodo afectó a las relaciones entre Holanda y 
Alemania. En tanto que la princesa Juliana y el príncipe 
Bernardo, junto con el hermano de éste (vistiendo uniforme 
de la Wehrmacht), sonríen para los fotógrafos en 1937 
(abajo), veintiún años después se elevaría en Holanda un 
fuerte alud de protestas con motivo de la boda de la 
princesa Beatriz con Claus von Amsberg, por ser éste 
alemán y porque en su mocedad vistió el uniforme de las 
Juventudes Hitlerianas. Los sufrimientos y las víctimas 
ocasionadas en Holanda por la ocupación alemana no se 
han olvidado hasta la fecha. 

La primera acción importante de la resistencia holandesa 
tuvo lugar en 1941, con la huelga general de febrero en 
Amsterdam. El motivo de ésta fueron dos redadas efectua¬ 
das por los alemanes en el centro de la ciudad, a consecuen¬ 
cia de las cuales capturaron a más de 400 judíos holandeses, 
que fueron públicamente maltratados antes de su traslado 
a los campos de concentración. Como protesta, se parali¬ 
zaron todas las actividades laborales en Amsterdam y otras 
ciudades holandesas. Derecha: “Caza'' de judíos por las 
calles de Amsterdam. 


















Arriba: Seyss-lnquart, comisario civil del Reich (izquierda), que asumió las junciones del monarca del Gobierno holandés 
tras la ocupación del país por las tropas alemanas, disolvió el Parlamento y prohibió los partidos políticos, a excepción 
nacionalsocialista. Junto a él, Antón Mussert, jefe del NSB (Nationaal Socialistische Beweging), a quien Hitler, en 1942 
reconoció como ‘'Führer del pueblo holandés''; a la izquierda de éste, parte derecha de la fotografía, el comisario del Reió:-. 
Fritz Schmidt, que secundaba los planes de Mussert con miras a una Holanda “unida al bloque germánico" para después 
de la contienda. Detrás de Schmidt, el alto funcionario de las SS y jefe de la policía, Hanns Albín Rauter, a quien estaba^: 









subordinadas todas las unidades de las SS destacadas en Holanda, y que recibía órdenes directas de Himmler. Mussert no U 
iba a la zaga en cuanto a fanático SS; le denominaban ''el pequeño sargento”. De acuerdo con sus planes, Holanda quedaría 
dividida en dos grandes provincias, que serían anexionadas al Gran Reich alemán. Página anterior, abajo: El doctor Seyss- 
Inquart saluda al jefe de la policía holandesa. Rauter trató de minar la voluntad de resistencia de los holandeses incorporando 
elementos colaboracionistas entre la policía holandesa. Con el tiempo, el número de policías que pasaban a engrosar las filas 
de los elementos de la resistencia llegó a ser tan grande, que se decretó el encarcelamiento de sus familiares. El desarme de la 
policía holandesa en 1944 y 1945 es prueba fehaciente de lo poco que se fiaban los alemanes de dicho organismo. 

Abajo: Estado en que quedó el automóvil de Rauter después del atentado perpetrado por un grupo de resistentes holandeses, 
en marzo de 1945. Rauter sufrió graves heridas. Mientras que Seyss-Inquart intentaba ganarse a los holandeses recurriendo 
a procedimientos más diplomáticos, Rauter prefería la línea dura. No obstante admirar el valor demostrado por los miem¬ 
bros de la resistencia holandesa, envió a centenares de ellos al patíbulo. — Arriba: Terminada la guerra fue procesado por 
un tribunal holandés a causa de sus actividades en la deportación y asesinato de numerosos judíos y miembros de la resis¬ 
tencia, siendo condenado a muerte. 













































Además de las huelgas de febrero de 1941 y de abril-mayo de 1943, la huelga de los ferroviarios de 1944 (izquierda^ arriba^ 
fue el tercer acto masivo importante de la resistencia holandesa. Ésta, en colaboración con el Gobierno en el exibo y el 
cuartel general de Eisenhower, contribuyó de manera valiosa a la lucha contra el invasor alemán. Como quiera que ha i-aera¬ 
ción no era previsible a corto plazo, se fue a la huelga general. A pesar de la escasez de víveres, que llegó a adquirir visos 
de auténtica catástrofe, empeorada si cabe por la huelga, los 30.000 ferroviarios no volvieron a reintegrarse a sus puestos de 
trabajo. Una de las más importantes organizaciones de la resistencia se preocupó de que los huelguistas continuaran perci¬ 
biendo regularmente su salario. Con el fin de reemplazar a los mismos, el invasor viose obligado a mandar a unos 3.000 ferro¬ 
viarios alemanes, de los que 500 perdieron la vida como consecuencia de ataques aéreos o de actos de sabotaje. 

Página anterior, ahajo, izquierda: Material requisado por el ''Servicio de Seguridad"'. Una metralleta especial para "tira¬ 
dores emboscados", que podía fabricarse en 40 horas de trabajo. A la derecha, una patriota holandesa toma fotografías con 
una máquina disimulada en el bolso. 

Con una población de unos 10 millones de habitantes, los holandeses sufrieron las bajas siguientes: 175.000 muertos, distribui¬ 
dos aproximadamente como sigue: 5.500 en prisión; 1.350 de la flota mercante; 20.400 civiles; 104.000 judíos; 2.000 miem¬ 
bros de la resistencia (ejecutados), más 15.000 que murieron en los campos de concentración alemanes y otros 18.000 en dis¬ 
tintas cárceles del Reich. Según datos del capellán de la prisión de Pólchau, de Berlín-Plótzensee, en el mes de abril de 
1941 fueron pasados por las armas 32 holandeses del grupo de resistencia Stijkel. De unos 300.000 trabajadores forzosos, 
se calcula que unos 10.000 perdieron la vida por distintas causas. En septiembre de 1944, las fuerzas holandesas del interior 
(Nederlandse Binnenlandse Strijdkrachten, NBS) pasaron al mando directo del príncipe Bernardo. Sin embargo, no repre¬ 
sentaron un papel demasiado importante en la liberación del país como auxiliares de los aliados. De una parte, porque la 
ruptura del frente alemán se realizó en breve espacio de tiempo, y en segundo lugar porque la estructura interna de los dis¬ 
tintos grupos de resistencia no permitía el mando coordinado. Arriba: "Liever Dood dan Slaaf" (Antes muerto que esclavo). 
Ésta era la consigna que los elementos de la resistencia holandesa pegaban sobre los bandos de los ocupantes. Abajo: Dos 
ciudadanos asesinados en Afñsterdam, en 1945. 













Bélgica 


En Bélgica la ocupación se inició el 28 de mayo de 1940, cuando el rey Leopoldo III ií vio obligado a prmar el armisticio 
con Alemania a los 18 días de la irrupción de las tropas germanas en el pais. También se intento ganar al país para e 
nuevo orden europeo", contando con las huestes nacionalsocialistas belgas, en especial el movimiento rcxista vaton, ai mando 
de León Degreile, y el partido popular ilamenco_, dirigido por Siaj de Clercq 
M resistencia hei^ 
os de muy diper 

■ ' ^ común. /írrjPíi: i^cun ~ , 

tOTporada al ütma de las SS como brigada de igual nombre, recibe de manos de Hilkr Us hojas de roble de la Cruz de 
Hierro, distintivo especial para aquellos que se habían batido con valor en las lucirás cuerpo a cuerpo Aba,o: En los com¬ 
bates finales contra las fuerzas de ocupación, un miembro de la resistencia belga da muerte a un soldado aleman. 
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Arriba: El 10 de noviembre de 
1940, víspera de la conmemora¬ 
ción del armisticio de 1918, se 
depositaron coronas de flores 
en la tumba del soldado des¬ 
conocido, pese a la prohibición 
decretada por las autoridades 
de ocupación. Centro: Tres 
miembros de la resistencia belga 
comparecen ante un tribunal 
militar, que los juzga por 
* asesinato, intento de asesinato, 
asalto a mano armada y 
tenencia ilícita de armas”, sien¬ 
do condenados a muerte y 
fusilados. La noticia apareció 
en el periódico oficial ''Soir”, el 
12 de mayo de 1943. Con estas 
represalias se pretendía amedren¬ 
tar a los elementos de la resis¬ 
tencia. Abajo: Cadáveres de 
víctimas inocentes belgas, que 
fueron ejecutados como rehenes. 
^Durante la ocupación ale¬ 
mana, los belgas sufrieron unas 
26.000 bajas. Unos 7.000 miem¬ 
bros de la resistencia cayeron 
en la lucha, y 2.800 murieron 
ejecutados. 9.813 paisanos per¬ 
dieron la vida por distintas 
causas. De los 80.000 deporta¬ 
dos murieron 6.397; entre los 
deportados figuraban 5.000 por 
motivos políticos, 30.000 judíos 
(43.000 judíos lograron evitar 
ser atrapados por los alemanes) 
V 45.000 trabajadores forzo¬ 
sos”. (De "Cartas póstumas de 
condenados a muerte”, 1939 — 
1945.', 
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I Pese a sus esfuerzos para mantenerse neutrales, Dinamarca, ?\oruega, Holanda, Bélgica y Luxemhurgo no pudieron elud:- ^ 

ocupación alemana. Al principio, asombrados por las ^fulminantes victorias de los germanos y por su aparente imbatibu^.ú.j^. 
dichos pueblos se mostraron un tanto remisos en actuar, pero lentamente, y en defensa de su espíritu nacional, deadi^^^. 
luchar para recuperar las libertades perdidas. Así nacieron los movimientos de la resistencia en los diversos países. 

Hitler manifestó que el rey de los belgas ''debía desaparecer del escenario político'', porque "dificultaba la inclusión di .vx 
país en la esfera de influencia germánica, lo mismo que sus colegas danés y sueco", entonces se revelo concrétame^:-: 
porqué de los movimientos de la resistencia en los países ocupados. La oposición no se dirigía únicamente contra la 
militar "pura", sino más bien contra los intentos de suprimir las libertades democráticas e introducir el nacionalsocialismo 
el país, con el concurso de los elementos nativos. Con ello se pretendía convertir a unas naciones soberanas en "satélites -i 
Gran Reich alemán". Por eso el momento de la liberación-la foto muestra el júbilo ante este acontecimiento en una 
holandesa-fue saludado con grandes muestras de entusiasmo, al cabo de cinco penosos^ños de dominio extranjero. 











mentos asocíales, desarraigados de mala fama. 
Además de los hombres de Hird, había los grupos 
de las «SS germánicas de Noruega», que tenían por 
finalidad sembrar el terror entre sus compatriotas. 
En las filas de las SS había confidentes, provoca¬ 
dores y agentes de policía, todos ellos alumnos 
aventajados de la Gestapo, cuyos métodos preñados 
de sadismo no tardaron en dominar, desmintiendo 
con ello que la crueldad nazi era privativa de los 
alemanes.» 

Uno de esos traidores, el más conocido, Oliver 
Rinnan, tenía su propio grupo de espías, algunos 
de los cuales lograron infiltrarse en las organizacio¬ 
nes de la resistencia. Los esfuerzos del Milorg —or¬ 
ganización militar secreta— para liquidarlo se ma¬ 
lograron. 

Una de las misiones primordiales de los secua¬ 
ces de Rinnan, diseminados por todo el país, con¬ 
sistía en impedir la recepción de armas para los 
partisanos. Un Ccirgamento ilegal de armas fue de¬ 
nunciado a la Gestapo; para averiguar dónde las 
escondían y quiénes participaban en el contraban¬ 
do, los agentes de la Gestapo mataron a 34 perso¬ 
nas de la comarca. A pesar de los brutales métodos 
de terror, apenas se encontraron armas, y sólo lo¬ 
graron apresar a un miembro de la resistencia im¬ 
plicado en dicho tráfico. Con todo, el suministro de 
armas al movimiento de resistencia danés se vio 
entorpecido por las continuas delaciones de espías 
al servicio de la Gestapo. Algunos barcos con armas 
y personal, así como agentes lanzados en paracaí¬ 
das, cayeron directamente a manos de la Gestapo. 

El ejemplo siguiente es una muestra de cómo 
las gentes de Rinnan se infiltraban en las filas de 
la resistencia. En vista de las crecientes dificulta¬ 
des para pasar las armas por mar o por aire, se 
intentó su transporte por tierra, desde Suecia. El 
partisano Thorvald Moe se encargó de organizar 
las expediciones. Por mediación de un agente, que 
se ocultaba bajo el nombre de Olav Wist, Rinnan 
estableció contacto con Moe, intentando ganarlo 
para su «grupo de resistencia». Como sea que Moe 
se negara ante lo sospechoso de la oferta, fue de¬ 
tenido por la Gestapo, que le torturó sin poder 
arrancarle ninguna confesión. Puesto en una ca¬ 
mioneta para ser trasladado a la cárcel, y apenas 
habían emprendido la marcha, de súbito saltaron 
un par de hombres a los estribos. Uno de los des¬ 
conocidos gritó a Moe: 

—{Salta y huye! {Olav espera en la esquina con 
un automóvil! 

Moe así lo hizo, echando a correr hasta la próxi¬ 
ma esquina, donde, efectivamente, estaba Olav 
aguardándole. Este lo llevó a toda velocidad a un 
escondrijo «seguro» de ulterior persecución. Gra¬ 
cias a tal estratagema, Olav Wist* pudo convencer 
a Moe de que huyera a Suecia con su familia, toda 
vez que resultaba demasiado familiar a la Gestapo, 
mientras que él, Olav, pertenecía a im grupo tan 
poderoso que incluso era capaz de rescatar presos 
de las garras de la Gestapo. Así, pues, sería mejor 
que él mismo tomase a su cargo el transporte de 
armas desde Suecia. Los hombres de Moe creyeron 


que, en efecto, Wist era ei más adecuado para eje¬ 
cutar sus planes, sobre todo después de haoer es¬ 
cuchado una conversacióa teleíoaica en que la 
Gestapo informaba a sus puestas frooieiizos de que 
un poderoso grupo armado había conseguido li¬ 
berar a Moe. Lo que éste y sus coleas ignoraban 
era la puesta en escena del arresto, de la libera¬ 
ción, y la conversación telefónica entre Rinnan y 
la Gestapo. Una vez llegados a Suecia Moe y su 
famiha, a través de sus contactos se enteró de lo 
que se ocultaba tras Olav Wist. Lóigicamente, no se 
confiaron las armas a éste y sus hombres. 

La escasez de armas e instructores creaba serios 
problemas al Milorg, la organización militar secre¬ 
ta de la resistencia noruega. Poco después de la 
ocupación alemana nacieron los primeros grupos 
de dicha organización, integrados en su mayoría 
por aficionados al deporte y jóvenes sindicalistas. 
Con el tiempo se convertiría en una poderosa orga¬ 
nización con ramificaciones en todo el país. En 1941 
tomó cartas en el asunto el Alto Mando del ejército 
noruego en Londres; en 1942 el territorio patrio ha¬ 
bía sido distribuido en 22 distritos, con sede cen¬ 
tral en Oslo. Cada distrito estaba bajo el mando 
de un jefe militar, que. se cuidaba de la instrucción, 
la captación de reclutas y el suministro de víveres 
y material diverso. Además, cada distrito contaba 
con una policía de seguridad. A las armas recibidas 
de Inglaterra por mar o aire, y a las que llegaban 
de Suecia por vía terrestre, había que sumar las 
de fabricación propia. Un total de 16 talleres tra¬ 
bajaban para el ejército de la resistencia; una gran 
firma de Oslo produjo más de im millar de ametra¬ 
lladoras. Hans Dietrich-Look escribe sobre las rela¬ 
ciones entre el Milorg —que dirigía las operacio¬ 
nes en el frente nacional— y el SOE (Special Ope- 
rations Executive), «algo tirantes en los primeros 
tiempos», según confirma el historiador noruego 
Kjeldstadli: 

«El Milorg aspiraba a organizar un ejército clan¬ 
destino para lanzarlo al combate en el momento 
oportuno; en principio rechazaba las acciones de 
sabotaje, a fin de que la potencia ocupante no tu¬ 
viera noticia previa de la existencia de dicho ejér¬ 
cito. Contrariamente, el SOE pretendía el sabotaje 
ininterrumpido, a fin de tener siempre en vilo al 
ocupante. Conociendo las bases operativas del Mi¬ 
lorg, el SOE trató de que no estableciese contacto 
con los restantes grupos de la resistencia. El SOE 
no elegía con demasiado tino el objetivo de sus 
golpes de sabotaje —en muchas ocasiones, se oca¬ 
sionaba más perjuicio a la población que a las 
fuerzas ocupantes—, por lo que el Milorg decidió 
tomar parte en la elección de los objetivos.» 

Las diferencias entre el Milorg y el SOE cimen¬ 
taron las bases de una acción coordinada entre el 
Gobierno (el Gabinete Nigaardsvold en Londres) 
y 1 f. resistencia. Kjelstadli se refiere a la posición 
del Milorg antes de su reconocimiento por el Go¬ 
bierno: 

«Tanto aparentemente como en la realidad, el 
Milorg era... una especie de empresa privada... En 
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efecto, era el resultado de la iniciativa particular, 
en el más estricto sentido de la palabra.» 

Añade que este estado de cosas inquietaba a los 
promotores de la organización, los cuales se foimur 
iaban las siguientes consideraciones: 

«Algunos de los dirigentes del Müorg se planr 
teaban problemas de conciencia, entre ellos el de 
si, en calidad de organización privada, y sin el con¬ 
sentimiento del pueblo noruego, maniEestado a tra¬ 
vés de los cauces democrátioos, podían obrar en su 
nombre: si la resistencia militar a una potencia 
ocupante se ajustaba al derecho de gentes, o si no 
sería contrario al honor de un oñdal noruego el 
incitar a la rebelión armada, tras haber dado pa¬ 
labra a los alemanes de que no alzarían las armas 
contra ellos.» 

Estas reflexiones de tipo moral estaban vincu¬ 
ladas a los problemas de orden práctico en las rela¬ 
ciones con el SO£: 

«En tanto que el Milorg conservara su carácter 
de "organización privada", sin el reconocimiento 
ofícial por el Gobierno Nigaardsvold, los elementos 
británicos del SOE, del SIS (Special Intelligenoe 
Service) y de otros organismos similares, podían 
seguir ignorando al Milorg, sin temer complicacio¬ 
nes diplomáticas con el Gobierno noruego.» 

Dichos reparos morales, políticos y legales no 
obstaron, según Kjelstadli, a que el Milorg, por 
encima de cualquier diferencia política, llegara a 
establecer contacto con el Gobierno noruego en el 
exilio y a ser absorbido por el Alto Mando del 
ejército noruego, logrando con ello el espaldarazo 
ofícial. 

Una vez consolidada la resistencia en Noruega 
y encauzadas las actividades del Gobierno en ese 
sentido, quedaba la cuestión, como apunta Sverre 
Kjelstadli, de terminar con las discrepancias entre 
el SOE y el Milorg. A fines de 1941^se formó en 
Londres el Comité Anglo-Noruego, que trazó el pro¬ 
grama de sabotajes a ejecutar por el SOE. En fe¬ 
brero de 1942 tuvo lugar una reunión de oficiales 
noruegos y jefes del Milorg, con el objeto de estu¬ 
diar la «revisión sustancial» de los métodos del 
SOE. En los dos años que siguieron se consolidó la 
cooperación entre el Milorg y el SOE. 

Misión diffdl, en verdad, fue la del ataque a las 
instalaciones productoras de «agua pesada», pla¬ 
neada y eiecutada por la sección noruega del SOE 
en Londres. Si bien es sabido en la actualidad que 
los preparativos alemanes para una bomba atómi¬ 
ca estaban en sus comienzos en 1942, y que no se 
preveía su culminación hasta después de transcu¬ 
rrido algi'm tiempo, causó gran inquietud a los 
ingleses la noticia de que Alemania aceleraba la 
prcwiucción de agua pesada en una fábrica noruega 
de las cercanías de Rjukan. Dicha fábrica, instala¬ 
da en una escabrosa zona al sudoeste de Oslo, re¬ 
cibió la orden de aumentar la producción de agua 
pesada, de 1.500 kg en 1942, a 5.000 kg para el 
ejercicio siguiente. 

Un par de afortunadas coincidencias allanaron 
la misión del SOE, consistente en destruir las ins¬ 
talaciones de la fábrica y consecuentemente impo¬ 


sibilitar la producción de agua pesada. En primer 
lugar, el profesor Leif Tronstad, una de las más 
relevantes personalidades noruegas en asuntos eco¬ 
nómicos, formaba parte del Alto Mando noruego; 
Tronstad conocía perfectamente los planos de la 
instalación, así como el procedimiento detallado 
para obtener agua pesada, pudiendo informar am¬ 
pliamente a los elementos del SOE respecto a la 
forma y lugares más adecuados para realizar las 
demoliciones Segunda circunstancia afortunada: 
hacia poco tiempo que el noruego Einar Skinnar- 
land había conseguido huir a Inglaterra; estaba 
muy familiarizado con los alrededores de Rjukan 
y conocía a varios ingenieros de la fábrica de 
agua pesada, a quienes consideraba verdaderos pa¬ 
triotas. Tras ligero adiestramiento, Skinnarland fue 
lanzado en paracaídas sobre la zona de Rjukan, 
once días después. Su misión consistía en dispo¬ 
ner lo necesario para la operación, que ejwutarían 
cuatro saboteadores especializados: paralizar la fa¬ 
bricación de agua pesada. Se había dispuesto que 
los cuatro saboteadores serian trasladados a tierra 
en una embarcación ligera, pero las malas condi¬ 
ciones atmosféricas hicieron imposible el desem¬ 
barco. Esta operación, llamada Perdiz Blanca, se 
aplazó por algún tiempo, hasta que las circunstan¬ 
cias fuesen más propicias. 

Aparte dicha operación, los ingleses emprendie¬ 
ron desde Londres un ataque a Rjukan. Treinta 
hombres, a bordo de dos planeadores remolcados 
por sendos aviones, deberían aterrizar, destruir la 
fábrica y escapar a Suecia. El intento abortó, A 
causa del mal tiempo, uno de los planeadores se 
destrozó al llegar a tierra; los supervivientes fue¬ 
ron apresados por la Gestapo y fusilados como es¬ 
pías. El otro planeador, a causa también de las 
pésimas condiciones climáticas, no pudo descubrir 
siquiera el lugar de aterrizaje, por lo que el avión 
tractor enfiló rumbo a la base de partida. Pero el 
cable de remolque se quebró a consecuencia de la 
helada, y el planeador tuvo que efectuar un aterri¬ 
zaje forzoso en un lugar de Noruega, Tres de sus 
ocupantes murieron a causa de la violencia del 
aterrizaje; los restantes fueron atrapados por la 
Gestapo y ejecutados pocas horas después. 

Mientras tanto, cuatro elementos del SOE, 
bajo el mando de Knut Haukelid, desembarcaron 
en Noruega para reforzar a los que preparaban la 
Operación Perdiz Blanca. Juntos se lanzaron al 
asalto de la fábrica, custodiada por 15 centinelas 
alemanes. Una vez amordazados los guardianes, 
colocaron las cargas explosivas en lugares previa¬ 
mente establecidos. Sin embargo, las demoliciones 
no produjeron el efecto deseado; se calculó que, 
al cabo de unos cinco meses, la instalación volvería 
a estar en pleno funcionamiento. 

Los bombarderos ingleses y norteamericanos 
trataron de aniquilar la fábrica mediante ataques 
de precisión, sin resultado positivo. Por parte 
alemana se pensó que sería prudente trasladar 
a Alemania las reservas de agua pesada, tan ame¬ 
nazadas. Cuando Haukelid —que entretanto había 
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pasado a colaborar con el Milorg-^ se enteró de la 
noticia, se apresuró a comunicarla a Londres, desde 
donde le respondieron que emprendiese una acción 
inmediata contra la fábrica. Haukelid consideró 
que ya uo tenía objeto la destrucción de la fábrica; 
lo único que prometía resultados positivos era la 
destrucción de grandes cantidades de agua pesada 
mientras la transportaban para su embarque con 
destino a Alemania. 

El acarreo se realizaría por vía férrea hasta la 
costa, y luego por un transbordador hasta el puer¬ 
to de descarga. Haukelid y sus hombres penetra¬ 
ron en dicho transbordador y colocaron una carga 
explosiva de tal potencia que su estallido provo¬ 
caría el hundimiento de la embarcación. Comoquie¬ 
ra que iban disfrazados de obreros, salieron sin 
despertar sospechas, pretextando que tenían algo 
muy urgente que reparar en otra parte. Cuando 
el transbordador se hubo alejado unos cuantos 
kilómetros mar adentro, Haukelid y sus hombres 
oyeron una tremenda detonación y vieron cómo el 
buque desaparecía lentamente bajo las olas, junto 
con una preciosa carga de 100.000 litros de agua 
pesada. 

Al lado de los grupos de sabotaje del SOE envia¬ 
dos a Noruega en misiones especiales, existían en 
el país numerosos grupos aislados, aptos y prepa¬ 
rados para la acción. Gunnar Sonsteby, jefe de uno 
de tales grupos, se puso a disposición del Frente 
Interior a fín de impedir u obstaculizar la recluta 
de trabajadores por los alemanes. Con anterioridad 
ya se había registrado una intensa oposición a los 
intentos de Quisling encaminados a tal efecto. En 
esta ocasión, en mayo de 1944, se llevaba a efecto 
la leva forzosa de los remplazos de 1921, 1922 y 
1923 para «trabajos de interés nacional». El Fren¬ 
te Interior estaba dispuesto a emplear todos los 
medios a su alcance para impedir esta movilización 
a escala general. Se áSbía que el llamamiento se 
controlaría con unos aparatos de registro espe¬ 
ciales, y que en el centro de reclutamiento había 
algunos de dichos aparatos; de ello era fácil colegir 
que con su destrucción se retrasaría la puesta en 
marcha del plan, cuando no su fracaso totaL 
Sonsteby y sus camaradas lograron inutilizar tres 
de las máquinas, además de volar la oficina de 
reclutamiento en Oslo. Una cuarta máquina, que 
las autoridades guardaban, bajo fuerte vigilancia, 
resultó tan seriamente dañada que no había la 
menor posibilidad de repararla. 

«Una serie de acciones similares —escribe Willy 
Brandt— tuvieron lugar los días 19 y 20 de mayo. 
Durante las tres primeras jomadas se presentaron 
solamente 28 personas. Hasta el l.° de junio el nú¬ 
mero de los comparecientes se elevaba a 362, mu¬ 
chos de los cuales no lo habían hecho voluntaria¬ 
mente, sino obligados por la policía. Las informa¬ 
ciones del resto del país eran similares. 

»Los nazis decretaron las detenciones en masa 
y otras medidas de terror. En la ciudad de Oslo, 
y en el curso de un mes, se llevaron a cabo 30 eje¬ 
cuciones. Los jóvenes no se dejaban intimidar; 
abandonaban sus hogares y se escondían a millares 


en los bosques; los campesÍDOS cuidaban de ellos, y 
pronto se estableció un activo transporte clandes¬ 
tino de alimentos hasta la zxMia boscosa.» 

Una medida adoptadla por las autoridades de 
ocupación alemanas y los «quisling» noruegos fue 
la anulación de las cartillas de lacianamiento a los 
fugitivos, hasta tanto no regresaran a sus respec¬ 
tivos hogares. Por orden del Frente Interior, Sonste¬ 
by y sus hombres volvieron a entrar en acción. El 
26 de julio de 1944, hacia las nueve y media de la 
mañana, cuando una camioneta cargada con 75-000 
cartillas de racionamiento acabadas de imprimir se 
dirigía a entregarlas a la oficina correspondiente, 
encontróse con la ruta obstaculizada por un «Ford» 
gris. El conductor de la camioneta detuvo su ve¬ 
hículo, momento que aprovecharon Sonsteby y sus 
hombres para abordarlo y amenazar al chófer, 
pistola en mano, conminándole a variar de rum¬ 
bo. Las cartillas de racionamiento no llegaron al 
destino previsto, sino que fueron cargadas en un 
camión que ya esperaba en las afueras de la ciu¬ 
dad, y llevadas a un lugar seguro. El conductor y 
sus tres acompañantes, testigos obligados de la 
operación, se vieron en la alternativa de huir a 
Suecia o verse abandonados a su suerte. Dos de 
ellos optaron por la primera solución, quedándose 
en el país los dos restantes. 

Dada la situación en que se encontraban los 
alemanes, no podían acentuar la lucha contra la 
resistencia noruega —las fuerzas aliadas ya habían 
puesto pie en tierra francesa—, por lo cual deci¬ 
dieron conceder las cartillas con toda normalidad, 
llegando a amnistiar a quienes se prestaran volun¬ 
tariamente al trabajo «en interés nacional», aun 
cuando antes hubiesen huido para eludir el mismo. 
El Frente Interior procedió a la devolución de las 
cartillas «robadas». 

Willy Brandt, en el capítulo de su citado libro, 
bajo el epígrafe de «La ola de sabotajes va en 
aumento», relata otras acciones de los partisanos 
noruegos: 

«No fue por casualidad que la señal para activar 
los sabotajes se diera precisamente en la primavera 
de 1944. £1 Alto Mando aliado se ocupaba ^tonces 
en dar los postreros toques a la invasión. La inten¬ 
sificación de la resistencia, tendente a favorecer el 
desembarco aliado en el país, mantenía en vilo a las 
fuerzas de ocupación alemanas. La difícil postura 
de éstas podría ser muy bien aprovechada para em¬ 
prender acciones a escala reducida, con excelentes 
probabilidades de éxito. Lo que antes no represen¬ 
taba más que alfilerazos, en la actual situación 
equivalía a contimdentes golpes. Mientras que el 
aprovisionamiento de combustible se realizase sin 
trabas, el ataque a los depósitos en Noruega no 
inquietó en gran manera a las fuerzas ocupantes; 
otra cosa muy distinta aconteció al realizarse estos 
ataques en coordinación con el bombardeo sistemá¬ 
tico a las instalaciones productoras y medios de 
transporte en Alemania. Dado que Alemania ya no 
podía recibir rodamientos a bolas de Suecia, el 
ataque a las fábricas noruegas brindaba buenas po¬ 
sibilidades de menoscabar el poderío bélico ger- 
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mano. Ante las crecientes dificultades para el aproc. 
visionamiento de combustible, la destrucción de los 
depósitos del mismo adquiría suma importancia, 

»En las cercanías de Trondheim, los saboteado¬ 
res redujeron a escombros la última locomotora 
eléctrica que servía la línea desde los yacimientos 
de piedra de azufre, en Orkla, hasta la costa, lo 
que repercutió fuertemente en la exportación. En 
junio, la voladura de dos fábricas de ácido siil- 
fúrico próximas a Oslo paralizó la fabricación de 
explosivos. En agosto resultó arrasada la Nordisk 
Aluminium, en Holmestrand, que trabajaba exclusi¬ 
vamente para la Luftwaffe. Con la voladura del 
mayor taller de reparaciones de la Luftwaffe empla¬ 
zado cerca de Oslo, quedaron destruidos cincuenta 
aparatos de caza, un centenar de motores y una 
gran cantidad de accesorios y máquinas-herramien¬ 
tas especiales. 

»En agosto de 1944 se inició asimismo la ofen¬ 
siva contra los depósitos alemanes de carburantes. 
Los primeros ataques en el fiordo de Oslo costaron 
a la Wehrmacht 350.000 Htros de gasolina y gas-oil; 
otros golpes en la misma zona incendiaron 300.000 
litros de gasolina y 136.000 de gas-oil. Actividades 
semejantes tuvieron lugar en otros puntos del país. 
También se recurrió a varios procedimientos para 
«rebajar» la fuerza del carburante. En Hallingdal, 
100.000 litros de gasolina fueron a parar al río en 
menos de un par de días. La prensa clandestina 
lanzó la consigna: "Cada litro de gasolina que se 
destru]^ al enemigo acorta la guerra en un se¬ 
gundo.** Gracias a la acción de los saboteadores 
y a la escasez del suministro, la falta de combus¬ 
tible no tardó en evidenciarse. La Wehrmacht re¬ 
currió en gran escala al empleo de gasógenos; el 
mando del Frente Interior ordenó sabotear el su¬ 
ministro de leña a las fuerzas ocupantes. Durante 
el otoño fueron voladas varias fábricas construc¬ 
toras de gasógenos. 

»En setiembre fueron ñeutralizadas las fábricas 
de armas de Kongsberg y Raufoss. Se había pre¬ 
visto su bombardeo aéreo en última instancia, pero 
el Frente Interior rechazó la solución, ya que en 
ellas se encontraban numerosos trabajadores no¬ 
ruegos. Lo mismo sucedió en la audaz operación 
de los saboteadores, que durante la noche del 24 
de noviembre de 1944 destruyeron dos astilleros de 
Oslo, con capacidad para naves de hasta 35.000 to¬ 
neladas, haciendo iimecesario el empleo de la avia¬ 
ción. En esta ocasión, Teiboven solicitó carta blan¬ 
ca para aplicar medidas extremas "sin considera¬ 
ción a los suecos", pero rechazó la indicación de 
Keitel, en el sentido de responsabilizar colectiva¬ 
mente a los trabajadores de los astilleros y a sus 
familiares, por considerarla inadecuada, además de 
proporcionar agua al molino de los "agitadores en 
Suecia”. 

»Las actividades llegaron a tal intensidad que 
sólo se registraban los golpes de verdadera impor¬ 
tancia. Entre otros, los más destacados fueron: 
en octubre, devastación de un almacén de la 
Luftwaffe con 100.000 litros de lubricante; en no¬ 
viembre, voladura de diversas fábricas de auto¬ 


móviles y de cojinetes a bolas en Oslo y provincia, 
y astilleros en Bergen; en diciembre, más fábricas 
de automóviles y otras de aparatos eléctricos para 
la Wehrmacht. Los saboteadores no se concedieron 
ni ima noche de reposo; sus actividades respondían 
a una perfecta orgeinización. 

»Ciertamente no se podían eviteir daños a per¬ 
sonas inocentes. Los grupos de resistencia tenían 
la orden de resi)etar en lo posible la vida y pro¬ 
piedades de sus compatriotas; la población com¬ 
prendía que los golpes de sabotaje dirigidos por el 
Alto Mando salvaban de hecho muchas vidas y 
haciendas. Las voladuras evitaban los ataques 
aéreos y, desde el punto de vista de la población, 
constituían una forma más "económica" de com 
ducir la guerra. 

»E1 Frente Interior se atenía al principio básico 
de que el ajuste de cuentas con los "quisling" y 
criminales de guerra se haría con toda legalidad 
una vez terminada la guerra. Sin embargo, dicho 
principio no se respetó en determinados casos, por 
tratarse de individuos que significaban un gravísi¬ 
mo riesgo para la vida de numerosos patriotas 
noruegos. No se pretendía en tales casos llevar a 
cabo una revancha personal, sino hacer frente a 
una apremiante necesidad. 

»En las Navidades de 1944 fue apresado y muer¬ 
to un miembro de la NS, quien en ima asamblea 
del partido había propuesto la ejecución de 50 pa¬ 
triotas tras cada nuevo acto de sabotaje; cuando 
se reintegró a su puesto, tras una breve pausa, se 
encontró con un papel que rezaba: "Tú serás el 
primero," A principios de febrero de 1945, elemen¬ 
tos de la resistencia liquidaron al general de la 
policía, Marthinsen, apodado el Heydrich noruego. 
El día anterior ocho patriotas habían sido conde¬ 
nados a muerte por los tribunales de Quisling. En 
la prensa se decía que estos métodos de lucha se 
habían impuesto a causa de la conducta del enemi¬ 
go, pero que los criminales de guerra serían juz¬ 
gados de conformidad con las más estrictas nor¬ 
mas del Derecho, El pueblo noruego deseaba que 
la injusticia desapareciera para siempre con los 
nazis. 

»Los dirigentes del Frente Interior lanzaron un 
llamamiento, en noviembre de 1944, en el que se 
trazaban las normas legales para el castigo de los 
criminales de guerra. Se invitaba a la población a 
que conservara el material incriminatorio para 
cuando llegara el momento de la comparecencia de 
los delincuentes ante los tribimales. Se prohibía ter¬ 
minantemente cualquier acto de venganza personal.» 

No obstante las actividades subversivas del Mi- 
lorg, su misión esi)ecífica consistía, no ya en la 
lucha de guerrillas contra los alemanes, sino, exac¬ 
tamente como en el caso de Dinamarca, en organi¬ 
zarse y armarse peira asestar el golpe definitivo en 
la fase final de la guerra. Y lo mismo que en Di¬ 
namarca, la última intervención del Milorg, que 
al término de la contienda disponía de 47.000 hom¬ 
bres, fue la de conseguir que las tropas alemanas 
de Noruega capitularan sin lucha. Volvamos a citar 
a Willy Brandt: 
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«El 7 de mayo de 1945 tuvo lugar la rendición 
total de las tropas alemanas, Noruega se ahorró 
las destrucciones y sufrimientos que inexorable¬ 
mente se hubieran producido en una lucha final y 
desesperada. 

»En la tarde de dicho día, el mando del Frente 
Interior comunicó con satisfacción la noticia que 
tanto ansiaban escuchar los noruegos. Sin embar¬ 
go, recordaba al propio tiempo que la capitulación 
no signifkaba aún la libertad; los alemanes esta¬ 
ban todavía en posesión de las armas. Hacía falta 
mucha serenidad y disciplina para no tomarse la 
justicia de propia mano ante un enemigo derrota¬ 
do, del que nadie podía adivinar cómo reaccionaría. 
La proclama terminaba exhortando a todos a fin 
de que se aprestasen a la tarea de reconstrucción 
que se avecinaba. 

i>Se distribuyeron unos 200.000 ejemplares de 
dicha proclama. El Frente Interior preparaba su 
transición al período de la legalidad. Fueron des¬ 
pachados mensajeros a diversos puntos de la na¬ 
ción, con objeto de alertar a los candidatos desig¬ 
nados para los puestos responsables. Se movilizó 
asimismo el ejército clandestino; el 8 de mayo éste 
se hizo cargo de las centrales productoras de ener¬ 
gía eléctrica, de las fábricas, de los ferrocarriles y 
de todo cuanto se considerase de importancia pro¬ 
teger. 

»E1 ejército clandestino hizo gala de ima perfec¬ 
ta disciplina; lo mismo puede afirmarse, en general, 
de la población civil. Ciertamente que los días 7 
y 8 de mayo no fueron silenciosos para el pueblo 
noruego; el júbilo atronaba el ambiente por do¬ 
quier. La gente cantaba hasta la ronquera el himno 
nacional Sí, amamos este país..., mas no se pro¬ 
dujeron disturbios de importancia, como reflejo de 
la madurez de un pueblo que se había impuesto im 
extraordinario dominio de sí mismo. No hay que 
silenciar que el compertamiento de los soldados 
alemanes contribuyó en gran medida al orden ge¬ 
neral. Apenas se produjeron incidentes dignos de 


mención. Para la mayoría de los soldados alema¬ 
nes, el rendirse significó la liberación. El 7 de 
mayo de 1945, congregada casi la mitad de la po¬ 
blación de Oslo en los distritos céntricos de la 
ciudad, muchos soldados alemcines que se retiraban 
en camiones prorrumpieron en vivas a los norue¬ 
gos. Durante la noche del día siguiente se imprimió 
en la capital noruega, a iniciativa del Frente In¬ 
terior, el primer número del periódico Oslopresse, 
dirigido por miembrós de los distíntos partidos que 
habían actuado jimtos en la dandestinidad. En 
provincias reaparecieron, asimismo, diversos ro¬ 
tativos. El obispo Berggrav, que había permanecido 
oculto tras su liberacáán del intemamiento, tele¬ 
grafió a todos los pastores que el día 8 de mayo, 
a las 15 horas, podían anunciar la cristalización de 
la paz, Al mismo tiempo, OmichiU, Stalin y Tru- 
man comunicaban oficialmente al mundo la termi¬ 
nación de las hostilidades con Alemania. 

»E1 8 de mayo por la tarde compareció en Oslo 
una comisión militar aliada, presidida por el ge¬ 
neral Hilton. que fue objeto de un entusiástico 
recibimiento. A partir de la medianoche de este día, 
las autoridades alemanas en Noruega cesaban en 
el ejercicio de sus cargos.» 


La resistencia de los frentes exterior e interior 
noruegos justificaron las palabras que el rey y el 
Gobierno habían pronunciado el 7 de junio de 
1940, antes de salir del país, rumbo al destierro: 

«En estos tiempos de lucha, el rey y el Gobierno 
desean ser los portavoces libres del pueblo norue¬ 
go. Desean hacer todo lo que esté en su mano para 
mantener la independencia del país, conservando 
todas las atribuciones que hacen soberano a un 
Estado. Su tarea primordial consiste en salvaguar¬ 
dar los derechos de la nación y del pueblo, de modo 
que nuestra patria forme con plenitud de derechos 
al lado de las potencias victoriosas y pueda desta¬ 
car sus ansias de autonomía nacional.» 
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~ Resistencia en el Oeste 


Tras la victoriosa terminación de la campaña 
relámpago de Polonia y el no menos brillante final 
de la Operación Weser, es decir, la ocupación de 
Noruega y Dinamarca, Hitler firmó el 9 de octubre 
de 1939 la siguiente orden del día: 

«...Si en xm próximo futuro no se producen in¬ 
dicios de que Francia e Inglaterra desean poner 
fin a este conflicto, es mi intención pasar a la 
ofensiva dentro de un plsizo conveniente. En orden 
a la proseí.-.ucióii de las operaciones militares, vengo 
en disponer lo siguiente: a) Preparativos para ima 
acción ofensiva en el ala norte del frente occiden¬ 
tal, en el ámbito de los territorios luxemburgués, 
belga y holandés, b) Con dicha operación se persi¬ 
gue aniquilar el mayor número posible de unida¬ 
des francesas y aliadas y, al mismo tiempo, ganar 
la mayor extensión posible de terreno en Holanda 
y Francia, especialmente en el norte de ésta, como 
punto de partida para la lucha aeronaval contra 


Inglaterra, y como línea avanzada de defaisa pan 
la estratégica cuenca del Ruhr...» 

Pospuesta en veintinueve ocasiones la tniriarión 
de la ofensiva en el Oeste, la máquina milftar ale¬ 
mana se puso en marcha, al fín, el 10 de mayo 
de 1940, sin guardar la menor consideracián a la 
neutralidad de los países del Benelux. Ante ía tre¬ 
menda embestida de las tropas alemanas, Holand a 
y Bélgica capitularon el 15 y el 28 de mayo, res¬ 
pectivamente. Mientras que el rey Leopoldo III, 
que había permanecido al frente de sus hombres 
como jefe supremo de las tropas, fue internado en 
el castillo de Laeken como prisionero de guerra, 
la reina Guillermina y su Gobierno, así como la 
gran duquesa Carlota de Luxemburgo, se refugia^ 
ron en Inglaterra. Holanda y Luxemburgo, junto 
con Bélgica, cuyo Gobierno también se expatrió, 
formaron en Londres los correspondientes gabi¬ 
netes en el exilio. En sus respectivos países empe¬ 
zaron a actuar las fuerzas de la resistencia nacionaL 
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Holanda 

Lo mismo que en Dinamarca y Noruega, en la 
«germánica» Holanda se puso al frente de la situa¬ 
ción un comisario del Reich, el doctor Seyss^ 
Inquart, quien asumió las funciones del rey y del 
Gobierno. Se disolvió el Parlamento y fueron pro¬ 
hibidos los partidos políticos, a excepción del na- 
cionalsociP-lista holandés, £1 objetivo de la política 
alemana consistía en mantener en funcionamiento 
la economía del país y promover la nazificación del 
mismo. Según el primer informe del comisario del 
Reich, ambas metas se lograrían «si fuera posible 
crear una conciencia política nacionalsocialista y 
si la anexión económica de Holanda al Reich pro¬ 
vocara una apertura mutua de ambos pueblos». 

Respecto a la infiltración de orden político, se 
aplicaron en el caso de Holanda las experiencias 
habidas en otros países a raíz de la ocupación ale¬ 
mana. 

En el discurso pronunciado durante el acto de 
toma de posesión de su cargo, en el Ritterseial de 
La Haya, Seyss-Inquart manifestó, entre otras co¬ 
sas; 

«No es deseo de Alemania someter a este país 
en plan imperialista, ni inculcarle a la fuerza sus 
doctrinas políticas. Su actuación dependerá única¬ 
mente de las especiales circunstancias derivadas de 
la guerra. Ya sabemos que la meta definitiva del 
Führer es la libertad y el orden para todos aquellos 
que demuestren buena voluntad.» 

Esperaba, pues, que, a ejemplo de los nacional¬ 
socialistas holandeses, el pueblo aceptaría de buen 
grado el nacionalsocialismo. 

El jefe del partido nacionalsocialista holandés 
era Antón Mussert. Su NSB (National Socialisti- 
che Beweging), a partir del 14 de diciembre de 1941, 
fue el único partido político permitido por los ocu¬ 
pantes. El NSB, fundado en 1931, lograba cuatro 
años después el ocho por ciento de los escaños, y, 
transcurridos un par de años más, duplicó el nú¬ 
mero de sus diputados. A finales de 1941 contaba 
con unos 50.000 afiliados, y con algo más de 100.000 
a poco de terminar la contienda, número bien esca¬ 
so, por cierto, en tma población de nueve millones 
de habitantes, e insuficiente para formar im Gobier¬ 
no de carácter nacionalsocialista. Sin embargo, su 
influencia resultó perniciosa para la infiltración po¬ 
lítica alemana, puesto que el NSB, encabezado por 
ánton Mussert, a quien en diciembre de 1942 el 
Führer reconoció como «jefe del pueblo holandés», 
suscitó la resistencia del pueblo contra los «quis¬ 
ling» y los ocupantes, lo mismo que ocurriera en 
Dinamarca y Noruega. 

La propagación del «nuevo orden europeo» bajo 
tutela alemana, el llamamiento a la comunidad 
«germánica» y la calificación de la Segunda Guerra 
Mundial como «cruzada contra el bolchevismo» ape¬ 
nas influyeron en la idea que de la libertad y de 
la propia soberanía tenía el pueblo holandés, reacio 
en su mayoría a aceptar el nacionalsocialismo. Ape¬ 
nas transcurridas seis semanas de la rápida derrota 


militar, que deprimió a los holandeses, se produjo 
el primer brote de oposición colectiva con motivo 
del cumpleaños de Bernardo, consorte de la prin¬ 
cesa Jidiana. El 20 de junio de 1940 los holandeses 
expusieron sus proyectos para conmemorar dicha 
solemnidad al comisario general, Friedrich Wim- 
mer, el cual manifestó: 

«Referente a la cuestión del ornato con bande¬ 
ras nacionales, para conmemorar el cumpleaños del 
príncipe Bernardo, he de señalar que el comisario 
del Reich considera que, dada la ocupación del 
país por las tropas de^ la Wehrmacht y ante la 
ausencia de los miembros de la Real Casa, no 
procede el engalanamiento de calles y edificios, ni 
públicos ai particulares. He puesto en conocimien¬ 
to de las autoridades superiores holandesas esta 
decisión y, por lo tanto, en los edificios públicos 
de Holanda no serán colocadas banderas ni colga¬ 
duras, haciendo extensiva esta orden a todo el pue¬ 
blo holandés.» 

No obstante la prohibición, el cumpleaños del 
príncipe Bernardo se convirtió en una solemnidad 
de carácter nacional. En el informe del Servicio 
de Seguridad titulado «Sobre las manifestaciones 
en Holanda con motivo del cumpleaños del prín¬ 
cipe Bernardo de Lippe Biesterfeld, el 29 de jumo 
de 1940», se decía: 

«A consecuencia de la fulminante derrota del 
ejército, las autoridades de ocupación alemanas 
han dictado normas a las que en lo sucesivo de¬ 
berá ajustarse la vida del pueblo holandés en todos 
los ámbitos La ocupación del país debería ser su¬ 
ficiente para que los holandeses se percataran de 
que han perdido sus libertades. La conformidad 
demostrada en las primeras semanas siguientes a 
la derrota parece haber dado paso a una cierta 
tensión, motivada en parte por algunas interven¬ 
ciones de ia policía de seguridad alemana y por la 
influencia permanente de los servicios secretos 
británicos. De todos modos, debe admitirse que la 
inmensa mayoría de los ciudadanos holandeses si¬ 
guen adictos a sus soberanos, cuya ausencia conr 
sideran meramente provisional, y cuyo regreso es¬ 
peran algún día. 

»En est a situación se ha celebrado el cum¬ 
pleaños del príncipe Bernardo de Lippe Biesterfeld, 
el 29 de junio de 1940. Este acontecimiento —sin 
duda aprovechado como pretexto— ha sido tomado 
por el pueblo holandés como adecuado para reite¬ 
rar su adhesión a los soberanos ausentes, de una 
manera espontánea, sin preparativos de ninguna 
especie. 

»En la ciudad de La Haya las cosas han llegado 
hasta el extremo de lucir los manifestantes gran 
cantidad de brazales y banderolas con los colores 
de la Casa de Orange, además de enorme profusión 
de flores, codo ello sin haber sido previamente or¬ 
ganizado. Es posible que en un principio tales de¬ 
mostraciones no entrañasen hostilidad hacia la ocu¬ 
pación alemana. Las celebraciones empezaron con 
una densa concentración de multitudes ante el pa¬ 
lacio y con estruendosas salvas de aplausos, como 
si en realidad estuviesen presentes los soberanos. 
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aplausos que arreciaron al aparecer el chambelán 
mayor, Jonkherr Laman Trip, con H libro de honor 
donde registran su firma los visitantes ilustres que 
acuden a palacio a felicitar al principe. Lo mismo 
sucedió ante la presencia del general Winkelmann 
y otros altos jefes militares holandeses. En esta 
ocasión el gentío prorrumpió en vivas a los mo¬ 
narcas, entonando seguidamente el himno nacich 
nal. Al terminar éste, algunos concurrentes pro¬ 
rrumpieron en exclamaciones insultantes para Ale¬ 
mania y el Führer, coreadas por numerosos asis¬ 
tentes. Estas manifestaciones hacen sospechar que 
el pueblo holandés no se ha dado cuenta cabal de 
la realidad incuestionable de la ocupación...» 

Los organismos de la policía alemana comenza¬ 
ron seguidamente su actuación. El libro registro 
fue confiscado; el primer alcalde de La Haya fue 
desposeído de su cargo; el general Winkelmann 
fue detenido por elementos de la Wehrmacht y en¬ 
viado a Alemania como prisionero; el chambelán 
mayor, Jonkherr Laman Trip, fue confinado en la 


ciudad de Assen, donde tenía que presentarse a 
diario ante la sección de extranjeros de la policía 
de segundad. Según el informe de los agentes, 
«habían actuado contra lo dispuesto por las autori¬ 
dades holandesas en la jomada del 29 de junio» y 
«habían provocado a las autoridades alemanas de 
ocupación con su actitud levantisca». 

Después de significativas manifestaciones de 
imidad nacional, se organizaron, en febrero de 1941, 
tres grandes huelgas generales en Holanda, las pri¬ 
meras que se producían en territorios ocupados 
por los alemanes. La voluntad de resistencia de los 
holandeses, que en sus comienzos estuvo alentada 
por el único afán de eludir el dominio de un inva¬ 
sor extranjero, se vio acentuada por el trato dado 
a sus ciudadanos judíos por el comisariado del 
Reich. Para empezar, se decretó que todos los fun¬ 
cionarios debían presentar una declaración jurada 
sobre su «pureza racial». Luego, vino la orden de 
que todas las firmas comerciales y manufacture¬ 
ras propiedad de judíos te nían que inscribirse en 
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Izquierda: Orden del comisario para los territorios ocupados de Holanda, por la que se prohíbe a los holandeses toda 
muestra de simpatía en favor de la casa rea/. Derecha: Antón Mussert jura a Adoíf Hitler «fidelidad hasta la muerte»^. 
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Organigrama de la 
resistencia holande¬ 
sa, con todo lujo de 
detalles, confecdo- 
nado por el Servicio 
de Seguridad ale¬ 
mán. 


2Q3 



































































un registro especiaL Algo más tarde, se prohibió 
a los judíos el acceso a hoteles y restaurantes, 
cines y teatros, trenes y tranvías. Sus propiedades 
y bienes 1 nerón confiscados. La deportación y ex¬ 
terminio en los campos de concentración remata¬ 
ban tan triste calvario. 

A principios de 1940, los funcionarios judíos 
fueron desposeídos de sus cargos, tanto estatales 
como municipales. Uno de los funcionarios de r^a 
aria, de Graat, que se negó a firmar la declaración 
jurada, renunciando voluntariamente a su puestOj 
justiftcó su actitud ante un grupo de colegas: 

«Me creo en el deber, mis queridos compañeros, 
de explicar por qué acabo de presentar mi dimi¬ 
sión ante eí secretariado general. Estaba seguro de 
que no tardaría en aparecer en escena la cuestión 
racial. Llegado este momento, me consideré obli¬ 
gado a renunciar a mi cargo. No puedo admitir el 
segregacionismo, ni como cristiano ni como holan¬ 
dés. Todo favoritismo entre los seres hmnanos por 
cuestión de raza o creencia vulneran mis más pro¬ 
fundas ideas básicas sobre la doctrina de Cristo, 
por la que Dios manifestó la igualdad entre todos 
los hombres...» 

Cuando el profesor Meyers, uno de los más pre¬ 
claros juristas de Holanda, fue desposeído de sus 
funciones al igual que sus colegas judíos, su 
alumno y compañero, el profesor Cleveringa, se ex¬ 
presó en estos términos ante los estudiantes: 

«Vengo a ocupar hoy im puesto que deseo que 
todos sepan a quién corresponde: a su maestro y 
al mío, Meyers. La causa de que no se encuentre 
ahora aquí es una carta que se ha recibido de la 
Dirección General de Educación, Arte y Ciencia, 
que dice así: ”Por orden del comisariado del Reich 
en la Holanda ocupada, se le hace saber que deberá 
cesar en sus funciones docentes al recibo de la 
presente notificación. El comisario del Reich ha 
prometido que seguirá disfrutando nigerinamente la 
percepción de sus haberes." Pongo en conocimiento 
de ustedes dicha comunicación, tan breve y lacó¬ 
nica, y no es mi deseo calificarla ahora —creo que 
no encontraría las palabras adecuadas para ello—. 
Lo único que quiero es llamar la atención de uste¬ 
des sobre el repetido escrito, que considero sufi¬ 
cientemente expresivo por sí solo... 

»Y es a un preclaro holandés, a un noble y es¬ 
forzado hijo de nuestro pueblo, mentor de varias 
promociones de estudiantes, a quien el extranjero 
que nos domina ha desposeído de sus funciones. 
He de hacer un esfuerzo para no exteriorizar mis 
verdaderos sentimientos. Esta Facultad, por su 
esencia, es la encargada de salvaguardar las condi¬ 
ciones en que se aplica el Derecho y, en consonan¬ 
cia con la tradición holaindesa, declara como ley 
y principio fundamental de todo buen holandés' el 
amor por el cumplimiento de sus deberes y el goce 
de sus libertades, tanto individuales como colec¬ 
tivas. Y eso es aplicable a todo ciudadcino holandés, 
cualquiera que fuere su raza o credo. Según el 
artículo 43 del reglamento de la guerra continental, 
la potencia ocupante deberá respetar dichas leyes, 
sauf empéchement absolu. En su virtud, considero 


una injusticia la destitución de Meyers, pero no 
hay más remedio que doblegarse ante la fuerza...» 

Después de la alocución, los estudiantes de la 
Universidad de Leiden entonaron el himno nacio¬ 
nal. Luego se declararon en huelga, imitándolos sus 
colegas de Delft. Seguidamente, ambas Universida¬ 
des fueron clausuradas por orden de la superiori¬ 
dad, no reanudándose en ellas las actividades do¬ 
centes hasta después de finalizada la contienda. 

La irritación de los ciudadanos holandeses por 
el inicuo trato dispensado a los judíos alcanzó su 
punto culminante cuando, a principios de 1941, los 
miembros de las WA (Weer-Afdeling), una especie 
de SA holandesa, comenzaron a sembrar el terror 
entre los judíos residentes en Amsterdam. Los 
miembros de las WA marchaban en grupos por las 
calles de la ciudad, entonando canciones contra los 
judíos, rompiendo los vidrios de los escaparates de 
tiendas propiedad de judíos, prohibiéndoles el acce¬ 
so a los vehículos públicos y provocándoles en 
plena calle, con ayuda de los soldados alemanes. 

Los judíos organizaron grupos de combate en 
defensa propia. Se reunieron grandes cantidades de 
barras de hierro, cadenas, llaves inglesas y otros 
objetos contundentes para distribuirlos entre sm 
miembros. El 11 de febrero irrumpió en el barrio 
judío un grupo de 40 individuos de las WA, tra¬ 
bándose una violenta pelea en la que los nacional- 
socialislas holandeses sufrieron una seria derrota. 
La mitad de ellos resultaron con diversas heridas, 
y tres tuvieron que ser hospitalizados. Uno falleció 
a consecuencia de las lesiones recibidas. La opo¬ 
sición del pueblo contra los nazis holandeses y 
alemanes iba en aumento progresivo. 

«En la noche del miércoles, 19 de febrero —así 
comienza el informe de Han Albin Rauter, jefe de 
las SS y de la policía en el territorio holandés 
ocupado— se hizo objeto de una agresión a los 
agentes de la Policía de Seguridad alemana, en el 
momento de efectuar su entrada en un local donde 
se celebraba xma reunión clandestina. Los agentes 
fueron atacados con un líquido corrosivo; se apa¬ 
garon las ’uces y sonaron dos disparos contra los 
agentes. Uno de los agresores fue detenido, mien¬ 
tras que el resto consiguió escabullirse al amparo 
de la oscuridad. En vista de la nueva mamfes^ 
ción de cinismo por parte de los judíos, he dis¬ 
puesto la detención de 425 de eUos, comprendidos 
entre los 20 y los 35 años de edad, de acuerdo con 
las instrucciones recibidas del reichsführer de las 
SS y del comisario del Reich. Los judíos arresta¬ 
dos han sido conducidos al campo de Schooii, en 
el norte de Holanda, desde donde serán trasladados 
al campo de <x>ncentración de Buchewald el próxL 
mo jueves, día 27 de febrero. Estas detenciones han 
ocasionado la natural agitación entre el elemento 
judío...» 

Estas «detenciones» no sólo causaron «agita¬ 
ción» entre los judíos, sino en el seno de todo el 
pueblo holandés, como ilustra el comentario de un 
testigo, el brigada Groot: 

«Prestaba yo servicio de guardia en la comisaria 
de la plaza Jonas-Daniel Meyer. Era el sábado por 
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la tarde, a las cuatro, cuando la^j)olicía alemana, 
con su clásico uniforme verde, invadió el barrio 
judío. Recibí orden de apostar centinelas en el cru¬ 
ce de las calles Rapenburg y Rapenburgwall, para 
impedir que nadie pasara al centro urbano. Ape¬ 
nas hubieron saltado de sus camionetas, los poli¬ 
cías comenzaron a detener a todos los hombres 
que encontraban a su paso, reuniéndolos en la 
plaza de Waterioo. Era la fiesta del sabbat (sábado 
judío), y los hombres salían de paseo con sus 
mujeres e hijos, o con sus novias. Los detenidos 
fueron llevados a la cárcel, y algunos recibieron 
una buena tanda de golpes. Los niños, llorosos, 
fueron violentamente arrancados de los brazos pa¬ 
ternos. Los que paseaban en bicicleta eran derriba¬ 
dos sin miramientos y molidos a palos hasta que 
se levantaban. A las ocho de la noche acudieron 
numerosas mujeres y niños para saber lo que había 
sido de sus respectivos esposos y padres.» 


La irritación general por los malos tratos dados 
a los judíos constituyó el factor decisivo de la 
huelga de febrero, que sorprendió a las autoridades 
alemanas. Los fragmentos que .siguen, copiados de 
un informe de las SS, suscrito por Rauter, confirma 
la historia del movimi^to de resistencia y los me¬ 
dios drásticos empleados para combatirla: 

«El día 25 de febrero, por la mañana, gran nú¬ 
mero de obreros de las fábricas de Amsterdam se 
declararon en huelga. El mayor contingente de 
huelguistas se dio en los astilleros y en las man a- 
facturas estatales de la ciudad... 

»A1 delegado del comisario del Reich en Amster¬ 
dam, senador Bohmacker, le fue transmitida mi 
orden de que entablara conversaciones con el al¬ 
calde de la urbe, informándole de que, caso de no 
reintegrarse la gente al trabajo aquella mi.sma ma¬ 
ñana, se tomarían severas medidas contra los re¬ 
calcitrantes. Los batallones de la policía alemana 
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Stoafsanwaltschoft erhob Ankiage gegen Dr. Vnihelm Harsfer, Wilhelm Zoepf und Gertrud Slottka 
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dHirefenatan dea BdS fat Den kan- 


Dle Tbten, deten sldi dle Angesdiuldlgteú nadi 
iüuldit der StaatsaDwaltsdiaft schuldig gemadit 
lieg^ uber zwel Jahrzehnte zuiüdc tmd 
^elten aldi w^hrend des Zwelten Weltkriegs la 
den beaetzten Niederlanden ab. Dort sollen sldi 
Uanter, Zoept und SlottMb an den Ma^nahmen 
Bur aogezianntea „Endl5siing der Judenfrage* 
durdi Rat und Tai betelllgt haben, yrie dle An- 
UegésdixUt ebileltená leststellt. 

El begom in AegiHl 1941 
Dr. Bmter, eefneizelt SS-Brlgadefilhter nnd 
General der PoUni, wlzd sor Idut ffle A daB cr 
Ida xa telnff Vosetemc nadi ItaBcn. tnát 
Augoat 1M3; den im Angost IMl be- 

BtdmbritapoiUzeüldien Bnartc xoe 
HVarberettunc und DonliflUinmc der ,bidf- 
lOsung^ Céleltet habe. Von Zaept wlrd feab- 
sartellt: ^ wlEblé lardea dle Jnden betr^Coi!- 
den Ahgeitegenheltenels Fflhnmgaiehllle dee je- 
yreUlgeu Befeblahaben der Sldbetlitítspollzei 
(BdS). In Den rbuig mlt. Vim Anlang 19U bb 
Eerbec 1M4 leltete er das a<^aiannte Juden- 
xefent Sr bandélte dn^aeita nadi deasen An- 
ordnimgen, andereraelU — In den Routlnefragen 
da .EndlOmmg' — nadi RlditUnlen und Welaun- 
fen dea von E3dunann gelelteten, fadiUdi über- 
leordnetm Retenta IV. BA des Heldusldie^ 
Jidtahaiiptaiñtea 'In BsUn." Gertrud Slottke 
■dJleflUA wWe aJe OebUfln dee Jeweülgeci Ju- 


delte idabel wettgefaend aelbsUMlg im BahmeQ 
der irom ReicbaaldieirbdLtiÉiBtiptziiit gegeb^ea 
Rte^ tlinlga Oder nadti.beaimdflren AnDrdnungea 
üvres R^dntáLdtef9''r belBt «i in der Ankloge- 
sdnlíL 

& Wtait 0e t ^i U mia gfge AMvíabimii”; 

Wle dazln weltir niigelllbrt nrltd, leftete Hari- 
ater blz m eelnerVeneftEaEg micb dle mit 4^ 
ersten Uáasentnnaport mm Uw- JnU 1M2 fdnge- 
leitete .plmimKBIse A b et faWiTO g dar'J«laii 
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La conducta inhumana seguida con los ¡udfos motivó en febrero de 1941 una oleada de huelgas en Holanda. Lo que el 
régimen nacionalsocialista hizo con los judíos alemanes y de tos territoflos ocupados fue tan monstruoso, que Incíuso 
en la actualidad se siguen incoando procesos para que tos culpables paguen sus delitos. Arriba: 29 de junio de 1966: 
Causa contra el doctor Wilhelm Harster. Página 207: Orden deí acusado en dicho proceso: «...de manera que en 
dicho tugar vivan presas del pánico... (firmado) doctor Harster». 
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fueron inmediatamente alertados, así como los das 
regimientos de las SS Totenkopf, de guarnición en 
la ciudad. También la policía local había recibido 
la orden de disolver las reuniones, cargando a la 
bayoneta en primer lugar, y, en caso de resisten¬ 
cia, haciendo fuego a discreción. Prohibí que se 
disparara al aire como aviso... 

»E1 día 25, a las 17 horas, 400 trabajadores de 
la firma Stork & Hipsch se declararon en huelga, 
solidarizándose con sus colegas de Amsterdam. 
Les imitaron 2.000 obreros de la NSV, importante 
fábrica de aparatos electrónicos en Hilversum. 

»E1 día 25 por la tarde tuvo lugar el asalto del 
batallón de las SS Totenkopf. A las 19 horas el gru¬ 
po motorizado irrumpió en las zonas de la ciudad 
afectadas por la huelga. Los jefes de las SS y de 
lo policía habían ordenado que la gente dejara de 
circular por la calle a las 19,30 horas. El batallón 
de las SS tuvo que utilizar las armas en varias 
ocasiones a fin de despejar las calles adyacentes a 
las grandes avenidas. Por la noche, las SS y la 
policía patrullaron las calles, apoyados por la po¬ 
licía de seguridad, practicándose numerosas deten¬ 
ciones. 

»A la mañana siguiente, día 26, se reintegraron 
al trabajo el 80 por ciento de los huelguistas. Los 
transportes públicos volvieron a funcionar con nor¬ 
malidad. A las diez de la mañana, todo parecía ha¬ 
ber vuelto a la actividad habitual. 

»De pronto la huelga brotó con mayor virulen¬ 
cia. Se distribuyeron gran número de octavillas por 
todas las fábricas de Amsterdam, y al mediodía 
cesaron en el trabajo los astilleros y talleres me¬ 
talúrgicos, la fabrica de aviones Fokker, la gran 
industria Werkspoor, la estación de mercancías y 
los periódicos... 

»En las primeras horas de la tarde se dictaron 
en Amsterdam las siguientes medidas; 

»Las SS y la policía patnillarían^as calles con 
mayor número de efectivos, con instrucciones de 
disolver los grupos de manifestantes mediante el 
empleo de las armas de fuego si era preciso. Las 
fábricas, talleres y otros centros de trabajo afecta¬ 
dos por la huelga deberían ser ocupados por los 
agentes de la autoridad. A las 16 horas, el alcalde 
reunió a todos los jefes de empresa para comuni¬ 
carles que, de persistir los obreros en su actitud, 
los responsables y directivos serían encarcelados 
a la mañana siguiente. Los respectivos jefes serían 
responsables de que los trabajadores estuvieran en 
sus puestos al comenzar la jornada. La radio difun¬ 
dió la noticia de que se procedería a la confisca¬ 
ción de los bienes de todas aquellas empresas que 
no fimcionasen como de ordinario a la mañana si¬ 
guiente... Los nutridos destacamentos de las SS 
que recorrían las calles y plazas de la ciudad se 
emplearon a fondo contra grupos de paisanos que 
habían levantado barricadas; en otra ocasión ro¬ 
dearon una manzana de casas desde donde se les 
había hecho fuego, al que respondieron no sola¬ 
mente con sus armas automáticas sino con grana¬ 
das de mano. Los agentes y policías sofocaron los 
intentos de sublevación, de modo que al caer la 


tarde del 26 los disturbios habían cesado en toda 
la ciudad... 

»Durante el día los informes sobre la sítuacióii 
adquirieron carácter alarmcinte. Grupos de insa¬ 
nos recorrían las calles armados con bastones y 
barras de hierro, atacando a los agentes aislados; 
detuvieron varias unidades de transporte público, 
pegaban pasquines y distribuían octavillas entre 
la población. Las patrullas de las SS, con nutridos 
contingentes de refuerzo, acabaron por dominar la 
situación. 

»A las ocho de la noche del 26, volvió a renacer 
la tranquilidad en Amsterdam...» 

Después de la oleada huelguística, que ocasionó 
gran cantidad de muertos y heridos, fueron dete¬ 
nidos im centenar de obreros comunistas, a quie¬ 
nes se hizo responsables de los disturbios. Si bien 
es cierto que ellos fueron los instigadores, también 
lo es que los secundaron la inmensa mayoría de 
la masa obrera holandesa, aunque es notorio que 
ésta no simpatizaba con los comunistas. Las huel¬ 
gas de febrero no significaban más que una demos¬ 
tración contra el trato inicuo a los judíos holande¬ 
ses por parte de las autoridades de ocupacMki ale¬ 
manas, únicas responsables de semejante política- 
Fue una huelga promovida en defensa de unos ve- 
lores morales, y no por causas materiales o egoís¬ 
tas. 

Una huelga semejante, que demuestra hasta la 
saciedad lo imposible que resulta luchar contra un 
enemigo que dispone de poderosos medios disuasi¬ 
vos, fue claro exponente de la voluntad de resisten¬ 
cia de la mayor parte del pueblo holandés. Tías 
estas experiencias, Rauter manifestó que «en caso 
de desembarco de fuerzas enemigas en Holanda, la 
autoridad militar se vería obligada a hacerse caip» 
de la situación, puesto que con toda probabilidad 
ocurrirían levantamientos en todas las ciudades 
holandesas en pro del eventual adversario. Seria 
imprescindible tomar medidas urgentes para aplas¬ 
tar de raíz una rebelión general». Añadió que «la 
policía holandesa no sería de fiar en semejante con¬ 
tingencia», Para mayor garantía, la policía y las SS 
alemanas deberían tomar el mando absoluto, de 
producirse tal supuesto. 

El motivo para la segunda tanda de huelgas de 
abril-mayo lo constituyó el bando dictado ri 
de abrü de 1943 por el comandante militar de Is 
Wehrmacht en Holanda, general Friedrich Chris- 
tiansen, por el que se anunciaba el interoamienlo 
en Alemania de los miembros de las fuerzas anos- 
das holandesas que habían sido hechos prisiooo- 
ros después de la capitulación, pero que InhíM 
sido liberados al poco tiempo. 

En la imprenta de Hengelo donde se imprimió 
este edicto, los trabajadores declararon la hucl^ 
en son de protesta. De ahí se extendió a los princi¬ 
pales centros de la ciudad y pronto a toda la io- 
dustria de Holanda. El 30 de abril, cénit del movi¬ 
miento huelguístico, más de 100.000 trabajadores 
holandeses se negaron a continuar trabajandoL La 
oleada afectó a las provincias de Utrecht, Grids- 
land, Overrijssel, Holanda del Norte, Gronin^ j 
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Frisia. Los obreros de Brabante y Oosterhout no 
se reintegraron al trabajo hasta ^el 8 de mayo. 

No solamente toda la industria, sino la misma 
agricultura, se solidarizó con los huelguistas, es¬ 
pecialmente en el norte, este y oeste del país, donde 
los campesinos se negaron al suministro normal 
de leche. 

Lo mismo que había sucedido con la huelga 
de febrero, la que se desarrolló en los períodos de 
abril-mayo sorprendió enormemente a las autori¬ 
dades alemanas. Por temor a que la situación se 
hiciera extensiva a Bélgica y al norte de Francia, 
se dictaron severísimas medidas a fin de quebrar 
la voluntad de resistencia del pueblo holandés. En 
las fábricas Philips fueron condenados a muerte 
y ejecutados siete hombres. Hubo numerosos de¬ 
tenidos, amenazados con la pena capital si sus 
compañeros no desistían de su actitud. La repre¬ 


sión de las hnelgBs por las autoridades alemanas 
costó la vida a 140 mhrfitníg bolaiideses. 

La tercera y última scDeral. la de los 

ferroviarios, comenzó d 17 de di r i rmbr e de 1944, 
y se prolongó hasta d fin de la contienda. No 
tuvo ésta carácter espontáneo, sino qne fue aien> 
tada por el Gobierno holandés en d exilio, d e s de 
Londres, el cual operaba en cniahnracáán con d 
cuartel general aliado. 

Tras el desembarco de tropas aliadas aaocrans- 
portadas en las proximidades de Emdfaofoi. Ar- 
nhem y Nimega, rmo de los problemas Ingístims 
a resolver era la obstaculización de las fínras de 
aprovisionamiento alemanas, a fín de facilitar la 
progresión de las fuerzas diadas. Dichas lineas 
atravesaban los ríos Mosa, Waal y bajo Rin. Por 
supuesto que la huelga ferroviaria holandesa no dio 
el resultado apetecido, ya que los alemanes rrmpia- 
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zaron a los holandeses por elementos propios^ lo¬ 
grando con ello restablecer la normalidad en sus 
rutas de abastecimiento. 

Con todo, la huelga ferroviaria holandesa no 
cedió, con lo que la situación alimenticia de las 
grandes urbes del oeste del país alcanzo un cariz 
realmente catastrófico. Los productos agrícolas de 
la zona oriental holandesa no podían transi)ortarse 
a los grandes centros de consumo; el suministro 
de carbón quedaba interrumpido por la línea de 
fuego; escaseaba el combustible, el gas y la eleo 
tricidacL En las urbes populosas, como Rotterdam 
y Amsterdam, más de 15.000 personas murieron de 
hambre y frío. Junto a las tres grandes huelgas 
generales, a Jas que se sumaron los obreros y em¬ 
pleados de todo el país, otros estamentos de la 
población manifestaron su inflexible voluntad de 
resistencia ante la pretendida nazificación de Ho¬ 
landa. 

Especialmente delicada resultó la situación de 
los funcionarios holandeses. 

¿Cuál debía ser su postura? 

Si dimitían de su cargo, eran rápidamente sus¬ 
tituidos por elementos colaboracionistas, ios cua¬ 
les, además de ocasionar daños incalculables al 
pueblo a causa de su impericia, actuaban única y 
exclusivamente en beneficio de los ocupantes y en 
detrimento de sus compatriotas. Los funcionarios 
se vieron, pues, obligados a cooperar más o menos 
estrechamente con los alemanes, al menos para 
consei’var el puesto. La cuestión estribaba en deter¬ 
minar hasta qué punto debían llevar dicha cola¬ 
boración, a fin de no verse recusados por sus pro¬ 
pios conciudadanos. Resultaba difícil establecer una 
línea de conducta determinada, para la que no 
existían directrices concretas. 

El alto funcionario del Ministerio de Defensa, 
C. Ringeüng, protestó porque la industria de ar¬ 
mamento holandesa trabajaba pafti los alemanes. 
El resultado fue que Se 3 rss-Inquart lo relevó de su 
cargo. Muy distinta fue la actuación del secretario 
general Hans Max Hirschfeld, responsable de la 
pesca, el comercio, la industria y la navegación, el 
cual permaneció en su puesto hasta el término 
de las hostilidades. Hirschfeld mantuvo en vigor 
la economía holandesa, con el objeto de no entor¬ 
pecer las condiciones de vida de sus compatriotas, 
aunque indirectamente favoreciera con ello la po¬ 
lítica alemana. Semejante posición resultaba harto 
comprometida, toda vez que se corría el riesgo 
de verse acusado de colaboracionista cuando en el 
fondo no se pensaba sino en el bien del país. Esto 
traía consigo penosos conflictos personales, puesto 
que para servir a la patria había que colaborar 
más o menos íntimamente con el enemigo. 

Hubo muchos que por temor, oportunismo o fla¬ 
queza se pusieron al servicio del nacionalsocialis¬ 
mo, tanto en Alemania como en los territorios 
ocupados, y luego justificaron su permanencia en 
el cargo para «evitar males mayores». Otros conr 
tinuaron en el desempeño de sus funciones pre¬ 
cisamente para causar dichos males. 
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Particularmente problemática resultaba la situa¬ 
ción de los funcionarios de policía, utilizados por 
los alemanes en favor de sus intereses y en contra 
de los nativos. Así, la policía holandesa fue obli¬ 
gada a intervenir en las batidas contra los judíos 
en febrero de 1941 y en la represión de las huelgas 
de abril-mayo de 1943. No obstante, segim propia 
manifestación de Rauter, apimtada anteriormente, 
la policía holandesa no merecía la confianza de los 
alemanes. Aunque en la policía holandesa formar 
ban muchos elementos nacionalsocialistas, en mu¬ 
chos casos la misma policía advertía a los «ene¬ 
migos» sobre las batidas en proyecto. En los asal¬ 
tos a edificios oficiales, la policía holandesa no 
ofrecía resistencia a los atacantes, y más de un 
destacamento policial se unió a las fuerzas de 
la resistencia. Estas deserciones llegaron a adqui¬ 
rir un caiácter tan alarmante, que Rauter juzgó 
necesario ordenar la detención de los familiares 
de los agentes que abandonasen el puesto. Otro 
dato más en favor de la poca confianza que tenían 
los alemanes en la policía holandesa: hacia el final 
de la guerra se dispuso que hicieran entrega de sus 
armas. 

Otro problema similar al de la policía acuciaba 
a los funcionarios de la justicia. En caso de pro¬ 
testa ante las medidas promulgadas por las autori¬ 
dades de ocupación, no tardaban en verse despla¬ 
zados por elementos nacionalsocialistas o por fun¬ 
cionarios alemanes. No quedaba, pues, otra solur 
ción que seguir adelante, siempre para evitar males 
mayores. 

En tanto que los partidos democráticos holan¬ 
deses, declarados fuera de la ley en julio de 1941, 
no participaron activamente en la resistencia, en 
julio de 1940 se creó un nuevo movimiento político 
que bajo ciertos aspectos puede considerarse como 
el verdadero promotor de la resistencia. A dicho 
movimiento se le d^ominó Unión Neerlandesa, 
cuya misión principal consistía no en oponerse a 
las fuerzas de ocupación, sino en luchar contra los 
nacionalsocialistas holandeses, en su mayoría ele¬ 
mentos disconformes con la situación de antegue¬ 
rra, que iiitentaban interesar a sus compatriotas 
en la colaboración con el ocupante alemán. Si 
bien dicho movimiento comportaba un inflexible 
principio de autoridad, defendía las libertades bá¬ 
sicas de libertad de expresión, credo y enseñanza, 
todo ello en el marco de la cristiandad. Este nuevo 
movimiento consideraba intolerable la pretensión 
de los nacionalsocialistas holandeses de ser los 
únicos representantes del pueblo, oponiéndose a 
sus pretensiones de instaurar un gobierno nacio¬ 
nalsocialista holandés. Al principio, Seyss-Inquart 
prestó apoyo a la Unión, con la esperanza de uti¬ 
lizarla para sus fines, pero no tardó en percatarse 
de que la mayor parte de los afiliados —unos 
800.000 en febrero de 1941— tenían como objetivo 
primario combatir a los nacionalsocialistas holan¬ 
deses. A pesar de las concesiones hechas por los 
dirigentes de la Unión respecto al trato dado a los 
judíos, a su apoyo al Servicio Social y a la Obra 
de Invierno, se puso en evidencia que la colabora- 
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ción con 3os alemanes no podía ^efectuarse más 
que en el raso de una absoluta sumisión. Al negar¬ 
se a obedecer el llamamiento alemán contra el 
bolchevismo, después del ataque a la Unión So¬ 
viética, puesto que Rusia era considerada como 
país aliado por el Gobierno holandés en el exilio, 
la Unión fue disuelta por las autoridades, pasando 
sus elementos más activos a engrosar las filas de 
los miembros de la resistencia. 

El fracaso en conseguir un apoyo merecedor de 
tal nombre entre la mayoría de la población holan¬ 
desa, visto desde el lado alemán, se hizo extensivo 
también a las Universidades, donde se pretendía 
conquistar a la juventud para el nacionalsocialismo. 
Sucedió todo lo contrario: la juventud intelectual 
hizo suya la tarea de luchar contra la semilla na¬ 
cionalsocialista. Según datos de procedencia ale¬ 
mana, un tercio de las víctimas de entre la resis¬ 
tencia holandesa eran estudiantes. 

Los primeros brotes de resistencia entre los 
profesores y estudiantes contra las autoridades de 
ocupación se originaron, como se ha indicado en 
otro lugar, con motivo de la destitución de cate¬ 
dráticos de ascendencia judía. Posteriormente, al 
decretarse también la discriminación contra los 
estudiantes judíos, las organizaciones estudiantiles 
exteriorizaron su protesta disolviéndose automáti¬ 


camente. Cuando, a finales de 1942, los alemanes no 
consiguieron obtener voluntarios entre los estudian¬ 
tes holandeses para trabajar en las fábricas de 
armamentos decidieroo ordenar a los rectores de 
las Universidades que eHos mismos compusieran 
una lista de 7.000 candidatos para ser enviados a 
Alemania. 

El momento culminante de la tensirái en 
las Unive^sidades hizo su apaiiciáo a principios 
de 1943. Como represalia por el asesinaio del 
jefe de los voluntarios holandeses en Rusia —el 
colaboracionista general Seyffardt—, perpetrado 
por un grupo de estudiantes, fueron detenidos 
unos seiscientos de ellos, pertenecientes a tas Uni¬ 
versidades de Amsterdam, Delft, Utrecht y Wage- 
ningen. Se interrumpió la asistencia a las clases 
en todas las escuelas superiores del país, cele¬ 
brándose reuniones con las autoridades para in¬ 
tentar reanudar la actividad docente. El resultado 
de dichas negociaciones fue que los estudiantes 
fueron obligados a firmar una declaración de leal¬ 
tad para ser autorizados a proseguir los estudios. 

Según dicha declaración, se comprometían a ob¬ 
servar escrupulosamente las leyes emanadas de la 
autoridad establecida y a desistir de toda actividad 
en contra de las fuerzas armadas alemanas, ade¬ 
más de trabajar seis semanas en Alemania, una vez 
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finalizados los estudios. Los alumnos que se"me- 
garan a firmar dicho documento serían considera¬ 
dos como elementos sin trabajo y, por lo tanto, 
enviados a Alemania sin más requisito. 

Toda la prensa clandestina, y muy especialmen¬ 
te el órgano estudiantil De Geus onder Studenten, 
instaba a sus lectores a no firmar la declaración 
y a «ocultarse» al expirar el plazo de presentación. 
Los estudiantes se constituyeron en grupos que 
influían en sus coleas para que no firmasen la 
declaración. También el Ministerio de Arte, Educa¬ 
ción y Ciencia del Gobierno en el exilio requirió 
a los estudiantes para que bajo ningún concepto 
manifestaran por escrito su adhesión a los ocupan¬ 
tes, El resultado fue que solamente el 15 por ciento 
del alumnado entregó el referido documento. La 
mayoría de los que se negaron fueron enviados a 
Alemania, aunque un número bastante crecido pudo 
«ocultarse» y eludir la captura. 

Los profesores examinaban en secreto a esos 
alumnos «emboscados». Tales pruebas fueron re¬ 
conocidas como válidas por todas las Universidades 
al producirse la liberación del territorio nacional. 
En el curso de 1943-1944, sólo el 10 por ciento de 
los alumnos continuaba los estudios, mientras que 
en el siguiente se llegó a la paralización total, por 
lo menos oficial. La mayoría de los estudiantes 
deportados a Alemania consiguieron regresar a la 
patria antes de la terminación de la guerra, va¬ 
liéndose de las facilidades que les proporcionaban 
los elementos de la resistencia. 

Es muy destacable la oposición de la clase mé¬ 
dica holandesa, que puso todos los medios a su 
alcance para combatir la nazificación. Una primera 
medida de los galenos nacionalsocialistas, consistió 
en el intento de «unificar» las más importantes 
asociaciones médicas, pero el resultado fue que la 
mayoría de los médicos procedió m darse de baja, 
con lo que dichas organizaciones se extinguieron 
por sí mismas. Para remplazarías se fundó otra de 
carácter clandestino, que, a partir de una sede 
central, no tardó en extenderse por todo el país. 

La primera manifestación de protesta de este 
nuevo organismo clandestino (Medish Contact) con¬ 
sistió en el envío de una carta al comisario del 
Reich, Seyss-Inquart, firmada por irnos 4.000 médi¬ 
cos, en la que expresaban su disconformidad ante 
la pretendida constitución de una entidad nacional¬ 
socialista a la que deberían pertenecer obliga¬ 
toriamente todos los médicos en ejercicio. No obs¬ 
tante, en diciembre de 1941 se formó un colegio 
médico que incluyó automáticamente a todos los 
titulados. La Medish Contact recomendó a sus 
miembros que no abonasen cuota alguna al citado 
colegio y que ni siquiera rellenasen los cuestio¬ 
narios que periódicamente les remitían. 

A1 principio no se ejerció una notable presión 
a fin de obligar a los médicos a su inscripción en 
el colegio, pero, en marzo de 1943, el presidente del 
colegio, doctor Croin, entrevió una posibilidad de 
vencer la resistencia de sus colegas: la pena pe¬ 
cuniaria. Ochenta médicos recibieron notificaciones 
por las que venían obligados a satisfacer una multa 


algo cuantiosa. El doctor Croin estaba autorizado 
para aumentar el importe de las sanciones a fin 
de romper la resistencia de los médicos a ingre^ 
sar en la organización nacionalsocialista. Más de 
6.ÜOO doctores enviaron otras tantas cartas al co¬ 
legio dándose de baja. Al acentuarse la presión ejer¬ 
cida por las autoridades sobre la clase médica, ^ta 
dirigió un nuevo escrito al comisario del Reich, 
Seyss-Inqiiart: 

«...El juramento de Hipócrates, que rige las 
normas éticas a las que ha de ajustarse todo buen 
profesional de la Medicina, nos impide someternos 
a sus exigencias. De seguir las cosas como están, 
no tendremos más remedio que poner en juego 
nuestra libertad y nuestra vida si llega el caso 
Creemos que nos evitará tal extrema situación y 
nos permitirá desempeñar nuestra labor de acuer¬ 
do con los dictados de nuestra conciencia. La 
buena marcha de todo está en sus manos...» 

El texto de la misiva fue considerado por los 
alemanes romo una provocación y, en consecuen¬ 
cia, 360 médicos fueron arrestados. Otros muchc® 
consiguieron «ocultarse». El ejercicio de la Medir 
ciña resultaba cada vez más arriesgado en la Ho¬ 
landa ocupada. El conflicto planteado se suavizó 
un tanto ñor la intervención de Seyss-Inquart, el 
cual persuadió al doctor Croin para que dejara 
de ser obligatoria la inscripción en el colegio ofi¬ 
cial nacionalsocialista. Con ello la clase médica 
holandesa obtenía su primera victoria sobre el 
nacionalsocialismo. 

Otra institución que necesariamente Imbía de 
entrar en conflicto con la ideología n^i era la 
Iglesia cristiana. Tanto las Iglesias católica y pro¬ 
testante, como la Iglesia holandesa reformada y la 
cristiana, no dejaron de formular las consabidas 
protestas ante las autoridades de ocupación. 

En una carta pastoral fechada el 26 de enero 
de 1941, los obispos católicos exhortaron a sus 
feligreses a no ingresar en las filas del NSB; se 
negaron, asimismo, a impartir los santos sacra¬ 
mentos a los miembros de dicho partido, enta¬ 
blando la más enconada lucha contra los nacional¬ 
socialistas holandeses. Los obispos católicos y pro¬ 
testantes ordenaron a sus fieles que se unieran al 
movimiento de protesta iniciado por los trabaja¬ 
dores holandeses, así como a la reprobación de las 
deportaciones en masa de ciudadanos judíos, que 
se efectuaban sistemáticamente desde 1942. 

La cuestión de la juventud levantó las más agu¬ 
das críticas de las iglesias cristianas. En un tele¬ 
grama dirigido a Seyss-Inquart, las autoridades 
eclesiásticas se pronunciaron contra las medidas 
tomadas en relación con la juventud, y contra aque¬ 
llas otras que resultaban del envío al Reich de 
hombres, mujeres, niños y hasta familias enterasL 
Dichas medidas herían los más profundos senti¬ 
mientos y hábitos de la población holandesa, ade¬ 
más de atentar a las más elementales leyes divinas 
y humanas. En consecuencia, rogaban a la máxima 
autoridad alemana en territorio holandés la in¬ 
mediata suspensión de tales medidas. No obstante 
la prohibición expresa del comisario del Reich, el 


210 








texto del telegrama fue leído desde los púlpitos. 
Por otra parte, se intensiñcaroirlas disposiciones 
tomadas contra los ciudadanos holandeses de raza 
judía. 

Los escritos de protesta al comisario del Reich 
arreciaron cuando, en mayo de 1943, se dispuso la 
esterilización de aquellos judíos cuyos cónyuges no 
lo fueran. 

«Las iglesias cristianas ruegan encarecidamente 
a Su Excelencia que decrete la suspensión de la 
medida más afrentosa dictada hasta el momento 
por las autoridades de ocupación. En otras oca¬ 
siones hemos elevado ya nuestra repulsa a ciertas 
medidas que vulneran los sentimientos cristianos 
de nuestro pueblo, pero la relacionada con la es¬ 
terilización del cónyuge judío rebasa los límites 
de lo tolerable. Dios, creador del cielo y de la tie¬ 
rra, ha impartido a los hombres el siguiente pre¬ 
cepto: "Creced y multiplicaos" (Gén., 1, 28), y la 



medida propugnada por Su Excelencia si gnifi ca 
una mutilación tanto corporal como espiritual, ade¬ 
más de una flagrante desobediencia al precepto 
divino que nos impide deshonrar, odiar, mutilar o 
matar a nuestros semejantes. Significa, asimismo, 
un atentado a los derechos humanos y los manda¬ 
mientos del Señor. La orden es de un carácter 
netamente anticristiano, pues todos los hombres, 
sin disciiiTiinación de razas o creezKñas, son iguales 
a los ojos del Altísimo. Su Excelencia es la máxima 
autoridad en nuestra nación ocupada, y le corres¬ 
ponde velar por la conservación de la ley y el or¬ 
den, no solamente por delegación del Führer del 
Reich alemán, sino en nombre de los sagrados 
principios que Dios ha impreso en sus criaturas, 
que rigen para Su Excelencia lo mismo que para 
el resto de los mortales. Por tal motivo, las igle¬ 
sias cristianas de Holanda suplican a Su Excelen¬ 
cia que, en atención a la caridad que nos obliga 



Izquierda: El segundo número del primer «//be/o» ilegal, del que se escribieron a mano 15 ejemplares en mayo de 
1940. Derecha: Fotomontaje de varios de los 1 200 periódicos clandestinos. Después de que en mayo de 1943 se pro¬ 
cedió a !a requisa de los aparatos de radio, la prensa adquirió mayor importancia cada vez. Como quiera que, por lo 
general, ios ejemplares iban de mano en mano, su difusión era mucho más amplia de lo que las cifras de las tiradas 
por si solas puedan hacer suponer. 


2IJ 



















































para con nuestros semejantes, decrete la suspen¬ 
sión de tan inicua disposición sobre la esteriliza¬ 
ción del cónyuge judío. No nos hacemos demasia¬ 
das ilusiones. Nos consta que no podemos confiar 
en que Su Excelencia escuche la voz de Dios a tra¬ 
vés de su Iglesia, pero seguimos conservando la fe. 
Dios tiene poder para inspirar en Su Excelencia la 
compasión hacia el prójimo. En nombre de Dios y 
en el de nuestro sufrido pueblo, hacemos votos 
para que así sea.» 

El comisario del Reich, Seyss-Inquart, ordenó la 
derogación de la orden que prescribía la esterili¬ 
zación del cón 3 nige judío en los «matrimonios mix¬ 
tos». 

Numerosos sacerdotes y pastores fueron interna¬ 
dos en campos de concentración por su resistencia 
al nacionalsocialismo. Cuarenta y tres religiosos 
protestantes y cuarenta y nueve católicos perdie¬ 
ron la vida en defensa de su credo; un gran nú¬ 
mero de reglares de ambas confesiones cayeron 
para siempre en los campos de concentración. La 
persecución de que eran objeto sacerdotes, pas¬ 
tores, obreros, estudiantes, políticos, todos aque¬ 
llos que, en una palabra, se oponían al nacional¬ 
socialismo, llegó a crear una expresión típica apli¬ 
cada a los que eludían el acoso de las autoridades. 
Los miembros de la resistencia holandesa se de¬ 
nominaban onderduikers. Citemos a Erich Kock 
respecto al particular: 

«Los alcaldes, profesores, artistas, escritores y 
soldados implicados en la resistencia activa se mu¬ 
daban de identidad y desaparecían de la circula¬ 
ción: mt fietsen, se esfumaban; y puesto que el 
agua es un elemento consustancial en el ambiente 
holandés, se llegó a una expresión más a tono 
con las circunstancias y se empleó el verbo onder- 
duiken; es decir, sumergirse. No transcurrió mucho 
tiempo sin que centenares de miles de ciudadanos 
se "sumergieran" en granjas, silos, buhardillas, do¬ 
bles paredes, etc. —^no faltó imaginación para ha¬ 
bilitar escondrijos—. Muchos se guarecieron en 
habitáculos subterráneos en plena campiña o en 
rudimentarias cabañas. Múltiples eran las maneras 
de refugiarse en la clandestinidad. La cuenca pan¬ 
tanosa del río Mosa, en los distritos de Merwede 
y Dordreclit, periódicamente invadidos por la ma¬ 
rea, brindaba refugio a las pequeñas embarcaciones 
que tanto abundan en aquellos parajes. Allí se 
ocultaron unos 20.000 judíos, y no menos de 6.000 
estudiantes que se negaron a firmar la declaración 
de fidelidad La llamada operación Sauckel (leva 
forzosa de trabajadores) provocó el exilio de nu¬ 
merosos contingentes de obreros... No cabía otra 
solución: "sumergirse" o atenerse a las consecuen¬ 
cias... Quienes albergaban a los onderduikers vi¬ 
vían en constante zozobra a causa de los espías 
que pululaban por doquier. La ayuda a los judíos 
se pagaba con el campo de concentración. Hubo 
casos en que los onderduikers, aislados en sus 
reducidos escondites, veíanse acometidos por un 
acceso de pánico, sobre todo durante la noche. 
Muchos de ellos quedaron afectados de manía per¬ 
secutoria, que sólo el paso del tiempo logró borrar. 


»Algunos gritaban dominados por el terror, po¬ 
niendo en un compromiso a los vecinos. Los niños 
eran quienes inspiraban más cuidados... Existía 
cierta tensión entre dueños e inquilinos, llegando 
en algunos casos a producirse ima aguda animad¬ 
versión hacia los judíos. De todas maneras, existía 
un excelente servicio colectivo de alarma ante la 
eventualidad de una batida inesperada. 

»Cabe preguntarse cómo se desarrollaba la vida 
en tales condiciones. En Gelderland, Brabante y 
Limburgo nació ima organización llamada Lande- 
lijke Organisatie, que procuraba cartillas de ra¬ 
cionamiento a los "sumergidos", obtenidas a través 
de funcionarios adictos o por asalto a las comi¬ 
sarías de abastecimiento realizado por los miemr 
bros activos de la resistencia. En una operación 
contra una imprenta, 133.000 de dichas cartillas 
pasaron a manos de los atacantes. Las incursiones 
nocturnas en busca de las preciadas cartillas esta¬ 
ban a la orden del día. De las cartillas se pasó a 
otros documentos igualmente imprescindibles. Una 
pléyade de artistas e impresores organizaron una 
red de falsificación de pases, documentos de iden¬ 
tidad y permisos; es decir, de toda la gama de 
papeles oficiales creados por las autoridades de 
ocupación en Holanda. Se llegó a la perfecta imi¬ 
tación de sellos y firmas de todos los orgemismos 
oficiales, tanto alemanes como holandeses. Los fal¬ 
sificadores estaban atentos a cualquier modifica¬ 
ción que pudieran introducir los organismos emi¬ 
sores. Al disponer las autoridades la puesta en 
circulación de un nuevo tipo de cartillas, al ob¬ 
jeto de combatir en lo posible las dificultades 
ocasionadas por la existencia de un gran número 
de falsas cartillas, la red clandestina estaba ya en 
posesión del modelo, con lo que la situación con¬ 
tinuó exactamente como antes. Expertos financ]n> 
ros se cuidaban de la distribución de fondos entre 
las familias de los onderduikers a través de una 
entidad creada al efecto, llamada Fondo de Ayuda 
Nacional, que también auxiliaba a las familias de 
los trabajadores que habÍEin perdido su ocupaciéa 
a consecuencia de la huelga. Con la debida autoriza¬ 
ción del Gobierno en el exilio, los administradores 
de dicho fondo llegaron a distribuir unos ochenta 
millones de florines en saleirios, con cargo al te¬ 
soro nacional, reintegrables al término de la gaa> 
rra. Los onderduikers cumplían con sus deberes 
religiosos en capillas improvisadas, y no carecíaa 
ni siquiera de la correspondiente hoja dominicaL» 

Además de los organismos de la resistencia an¬ 
tes citados, la Landelijke Organisatie voor Hu^ 
aan Onderduikers (LO) —que poco antes de acabar 
el conflicto contaba con 15.000 colaboradores, más 
de un millar de los cuales perdió la vida en cum¬ 
plimiento de su deber— y el Fondo de A 3 ruda Na¬ 
cional, conocido como «la Banca de la resistencia 
holandesa» existían numerosos grupos de compo¬ 
sición y fines diversos, unidos en el quehacer co¬ 
mún de la resistencia. 

Estrechamente vinculado a la LO funcionaba la 
denominada Landelijke Knokploegen (LKP), 019 - 
nismo independiente dedicado a ejecutar audaces 
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irafftn 33. . Un Baa^i flan Ílé$i,i9L 

SS* TLTid PoUsalgarldht Z« 

3)*n E»a¿» JUUtldgarerfU^ng 

St« L* IT M/4a «MMaspasa..». 

yaggaafthlclitéi Britrtahinjt Jsa Planti mm Ati* 

lahlM oü-f J&a BiTomTiRif»Kint»r aowla Bll- 

jftung dar Satotagegrii|PDf ■ ^ 


Tftn aa arUhitam, wle dar Plan wn Alaaam An« 
«ahlag nía daa Parolkingarogletir und día Sa« 
^otagagrufpaf día Tortrlagand oía Mtiatlam und 
3tudantan gablldat mirda^ antatandi^ miaa 
findaa. «m ilfc duridti día Exmlttliitigaii ar^« 
ban hñif mogallUixt «ardan] 

^r Toraltianda daa Staunfonda fur Imtia^laF 
war dar Saoratarla dar F«f*fa van Raaijan, -ron 
dan in tfd saratana KCtnatXar untaratntit «ardatif 
Jilaaar Staunfonda, «arda darah Tarordnung daa 
^alohakonmlaBari jFOr día baaatatan niadarlRn^ 
^Alaohan Oablata im Fabruar X94£ mfgaliaban and 
Alia Jfflnatlar «ardan arauohti alab bla ^aon !• 
Ajpdl Í94£ dar }&iltarkBjaaer anxaao)xllaaaan« 
margagan jarata atlarta van Sooljan in ainan 
Vffantllohan Brlaf, dar Yon vlalan .nalu&haftait 
mnatlam uHtaraalahnat «urda^ «aa sur Folga. 
diatti^ daaa ar nnd ríala Idinatlar faatganomiatn 
Vardan# BiaraoX ttbamahia dar Obnearrator dar 
Aanalnda*ldiaaan In Anatardam^ dar niaderltndlv^ 
mohm iTonkbaar lílllaoi JtH.Bé S a n d b a r 
dia. lllagala ftaébíolgaraoiiart da# Yan eooljan* 
Offanbar bat ar anüh daa Tpn dan Yon Rooljaü ; 
■ur Tarxtlgung atahanda fiaid Hbarnamiaii* Sa mif 
aiaJi iua ainan anaabllohan Bairag gahandalt ha- 
lam Sandbarg atand in Varbindnñg nlt dam in- 
atardaaar ^itnaiar Und Sahrlftatallar lUlIam 
ViQ* Arondtaa and daa Anetarttanar llld- 
haaar darrilmt dar T a a n« Siaaa dral haban 
dann aaaaaaan baratan^ «alaba Siiatlir aa «ntar- 
aMtaan alnd, la Jcanan nux Sinatnalar und llld- 
Jamar in Fragti dlt in lof garatan «aran «nd 
^ah niahl dar Batarlamar angtaiMaaain hat» 
laBt nía BhtaraUltmm «urda. fiann anab ab 
Jfai 194E gaaahlt^ and «««r dbamabmn JaonátmM 
^ Tan dar Tam día Varialli^» 

JM Saonar 1941 «ardan daim van dan l>anaiintan 
iniaalOiab bargaatallta Paraaonabaoljaa an ih 
dar Xllagalltit la banda Hnrtlarj ba sondar a mab 
mu iddlanba Sínstiar and IntaUaJctatllaa apilar 
«la dia stadintanrHEBian arfalgtani «n Stadaiv^' 
ban Yariallt* Xa baaondara szaaaaa Urna «ardan 
dia XagLIiaatiqnikartaa aa Aidn «bcacaban* «a* 
torab diaaalban In dar Oaf!fan%lialüE«i% «la a- 
^Plar mftrattn konataOft -PLa Xabl dar magtsaba« 
nan Jamiaá Uaab aioh aabmrllab «ngaban^«i«- 
tua «bar «obl aaX «in p««r fmaand gambital 
vardant .An «inda^baaittalbfl Paraanan «ardan di« 
Jiiavaiaa Jco atañías «bagaban, «thrami andar» 

Ha m 600 Qaldan pr» Stdak an. dia gananntan 
B«hltan« ma ^aabanporaanan mllan Jadoah 
aoban mal bia aa liBOa Ooldan fttr aittan Maatll 
ganoDfflan hnban* Baa Q»ld« daa nlabt mr Paakang 
dar UnHatan T«r«tndnng randp han in dia Idnat* 
larantaratataungakaaa»« Ba kannta biabar nleht 
Xeatgaatallt «orden, v» dia falaoban paraoons* 
ba«ijsa gadmokt. «nrdanf 


Axondma und ton dar Taati batten «da Stf^baa^ 

Ja ainan Stompal ton dar Oamalnda iojakardaa 
and von dar ^^ñmelnda ' a-Gravanhage arbalban^ 
'¿amar loafand Blaneo-Psraoonábwtija» aotrla dU 
abanTallB fUaohllph he rga ate litan Oabdbran* 
aaxkan^ woduroh ale’^ln.-dér X>age «aran, atlndlg 
¿aleohe PereooTisbBwl Jgá~ m azu ata lían ^ Iflbrand* 
der orsten Auflegan der falsohen Persoonaba* 
«IJsa nloht bosondera gut auagefallen «aran, 

Bo atonten die Auavrelaa der letcten Auagabe 
alna- aahr geaobloHe Naohahmang' dar eohten. 
du^ aodaaa dleaelben ton alnem SpoBlalba- 
«atan der Kelohareoherohanaantrale in ])6n 
Boag niobt se ohna «altaras ala Fllaobung er« 
kannt werden konnten^ da díase Fhiaohang bis— 
#ber noob nloht arXaaat «orden wart 

Alá mn Ton deutsaher Salté, der tétale KrlegB« 
alnsáts gerordert .«arda, vaá einen arhCfbten 
Arboltaainaats niederllndl sobar étaatsangebS** 
rlger in Beataohland .aur Folgo baben eoUtag.. 
fas atan Arondeua, Sandbarg tütd Ton der Teen 
Im Februar 1943 den Plan, daa PotOUdlngsregla** 
ter In Amaterdoa. in dam der sebnta lell dea 
^nlederllndlsoben Volkea erfaeat lat^ sa ver- 
nlohteni xim íq der Beaatsangemaoht dio Sin- 
rlehtung xa nehmen, dle der Sntaendung der 
Arbelter naoh Beatsohland dlent« ¿rondeaa «ar« 
da, der geiatlge Lelter und Organiáator dleaea 
Sabotaganntemebmens* Br aagto ma, deas der 
Vranaeb, das a daa BotoI kingeraKl ater Tamiobtat 
«ardan «olla, me dam Volié km*- 

Si atallta eloh hareua, dase dls Tltar kalnap 
baatlianten poUtisohen Pvtei angehDrtan, «oU' 
abar «aren dle melaten Anhlnger dea OranJ»- 
haueea' (Kdnlgtng Wilbelalna)» Bar alaxalna 
ron fi^er bit¿ú.«dor dar "Antl Betolatloiilzaii 
Partei"« Sa handelta aleh ala» tai aloi Sabotaé 
gegTappe^ doren Kltgllader tozvlagend. oaah 
reohta eosgarltfitet Blna« DbvohX bel den Bomli* 
■nidaingen bal '■abrvrvn Httltam dia Bata- 
sahxlftaa' U Trlja Ihnat«nMir% «sa Txlja Sla* 
tliadar*, ,*rxlj BadarXand* and andaré gafnndan 
«urdan, g^rt dlaa» Qrapv» nleht dar Orgaai- 
aaítlon "MJ Badarland* an* TlalMbr bandalt •• 
aioib mm alna aalbatlndlga ^tappa, dia offanbar 
kalnan Haaan hat* dan BMlatan Tltam ban-‘ 
dolt aa aloh u ákadamleoh Qeblldata (Etinatlar 
und ^tadantan). Trota dleaer mastIndo ataníau 
Arondeua, Tan der Toen und Bloengart»a 
OtPaSft-ihiMionhran.ia Tarbindang» 


Oiden de procesemiento contra los miembros de la resistencia holandesa, que el 26 de marzo de 1943 destruyeron 
la Oficina dei Registro Civit de Amsterdam. 
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Vafftn 33. . Vén flan lX«6t4% 

ss- und PoUÉaisarldht Z« 

3>*n Ei^* inkldgarerftl^anc 

Stn L« IT M/43 «MMMpvMaaaWi» 

yprgpttalilQhté, Untatafaitiff di« T1.9ri%m goa 

^dhiag aat flaa liPT03JciTmir<gI«tDr potIb Bil- 

.dn.Ti& a»r Saiiot»g«¿ruP£t . 

Tfta sa arlftitom, «le der Plait «a dleáen An« 
*ohlB¿ (ua flaa Berolklngaregletar und die Sa« 
^tagagiuppai dle vomlegend eaia Bmatlem on^ 
Studenten gablldet «urda^ antatand, maa Tol^ 
sandaa, waa alb darab día Sxolttlungaa arga* 

’ban liatt aiagaftthrt «ardana^ 

Dar Toraltienda daa Steunfonda fdr tenatlar 
arar dar Saoretarla dar P>T»I» van Rooijanf ron 
•dan in H<t geratena KEnstler unterattttzt «urdan^ 
Jdaaar Steunfondi'«arda daroh Tarordnang dea 
^alohakonmlasara ffír dle basetzten nladerlfin^ 
•dlsohan Oablete Im Febraar 194S eafgehoben und 
Alia KUaatler «urdan ersuehti alah bia.sna !• 
ApAl 1942 der Kulturkanmer’ anzaaoh^aBBen* 
fiiargegan protestlerta Ta,n Rooljen in alnen 
éffantllohan Brlef» dar ton Tlalan .nahahaftan 
Btnatlam ubtanelohnet «urda« «aa zur Folga. 
diattéf daaa er und tí a Xa mnitler festgenanulii 
Vürdan; Hlarauf ttbamahtt dar Oonaerrator der 
JVaDainda-Uaaatn In Imaterdea^ der nlederldndl>M 
aaha Jonkhaar tillen /«HcBt .S a n d b a r g«., 
día: lllagala daolLfalgersahaTt dea Ten fiooljeñ# 
Offanbar hat ar each daa Ton dam Ton Rooljan ; 
sor Tamgang atahanda Gald HbarnoBMiu Sa aaáf 
«leh luz ainan atiaahllolian Batrag gehandalt h*- 
baBe SiAdbarg stand in Tarblndf^g mlt dan An-i 
■tardamar Amatnalar dnd SabrlftBt aliar Vi Han 
.dada Arondaus und dan Anatax^amsr Blld* 
Dañar Oarrltan dar Tasa» Biaaa dral haban 
daña aasanaan baratan^ «alaba Slirtlar aa untar* 
átntaan alnd* Sa fcanan tur Sunstnalar und Blld* 
Dañar in Fraga,., dia in Vot garatan «aran und 
úialiL niabt dar BilturkiMar angaadhloaaan hat?» 
tSTit mu untarit 11 tui.ng «i^t dann ansb ab 1* 

JKai 1942 gaaalilti und asar VbartiataBtn Aro&danS 
und Ton dar T#bu dia ^artailungt 
An Sonar 1942 «urdan dann -ron dan Oanenutau 
jpuaaUlob hergaatallta Peraoonabavljaa an lU 
dar lll^ alttst la banda lUnstlir, basondara suéli 
un JUdladba iSnatlir und intaiiaktuallai apútar 
ala día Studantanrauslau arfalrlan, an btudan*'* 
tan «artailt# In baaonderu gxuasau Mm% «urdan, 
dia Lagitlnationakartáa un Fudm alicagaban, «a* 
dorah diauaHwn In lar Oaffantll ihtealt ala a* 
»mar uiTtratsn kotiñtan« m# saDX dar suagegaba* 
nan iumlat llaat «iéñ uabrarilf h untaban, uiu* 
áuaa «bar «ubi mt «In pmar fauaand geaalistiá 
«ardan* Aíi nludarbanlttalta Baraonan «urdan ñXm 
iuavalaa 3 m atañía a tíiaagaban, wSbrand andera 
Dia m dOO Quidan pro Stdak in. día ganatmtan 
uahltaTu mu ^iaflbanparionaii Milán ladaab 
labon nal bia au liflOO Quldan fttr ainan Auavalf 
KanoDoan beban* Baa (^Id, daa niabt aur Uaobnng 
lar Tlnkoatan TemanAing Xvilg kan in dia lUnat* 
larantarattttaungakaaatÉ Sa konhta biabar nlaht 
Xaatgaatallt «ordon, «o dlu fulapban Feraoona* 
bawi^aa gadruokt. muAana 


Arondaui und ton dar Tean haitett tdit sanibarC 
J 4 ainan Stampal Ton dar dea»inda .AuatardM 
und Ton der ^^emelnda ' s^í^reranhaga arbaltan, 
'Xamar leuXand Blanco-Per zoo nibwal^aa aorla dig 
abanXalls XUlaohlloh bergeatellten OabObran* 
aarkan, wodurob sle^-ln^dér Lago «aran, atUndlg 
Xalsobe Per 80 onBbewÍJzé~aaBZU 8 tallen« VBbrand* 
der ereten Auflagen der Xaleaheñ Pereoonaba* 
«Ijaa nioht bosondere gut ausgefalien «aren, 
ao stellten dle Aasweise der letzten Auegabe 
alna- sahr gaaohiakta Naobohmang' dar eohtan 
dar, Bodaaa dlaselben Ton ainan Spazlalba- 
aátan dar Kalohareobarobanzantrela In Dan 
fiaag nlobt so obna «altaraa ala FSlaobung ar* 
icannt «ardan konnten, da dlasa Fb-lsch^ng bis* 
#ber noob nlobt arXaaat «orden «er* 

Alé nin Ton deutaober Salté dar tétale IQrlege« 
alnaátz gefordert .«urda, «ai ainan arhOhten 
Arbaltseinaata niedarlbndls^er StaataangabO* 
rlgar In Bautscbland .zar Folge baban eolltaa. 
faesten Arondeus, Sandberg und ton dar Tten 
in Febniar 1943 dan Plan, dan D«TOlkingartgia« 
ter in Anaterdan, Ln dan der aebnta Xeil dea 
,niederlSndiaobsn Tolkia orfaaat lat* su Ter* 
ni obten, un ao der Beeatsunganaobt die Sin* 
riobtung su nebmen, dle der Enteendung der 
ATbeltar nach Btutscbland dlent* Arondaus «ur* 
d% der gaistlge Leí ter und Organláator diesaa 
Sabotageuntemabnena* 3r aagte bus i doas dar 
tifunaobi daaa das BerolJcingaragiatar tamlebWV 
«ardan eolia, me dan. ToHé baa*.* 

Sa atante aloh bareua, dase dle tvter kelnaT 
beatlmatan polltl echen P«beL angabdrten, mMr 
aber «aren dle «ateten Anbinger dea Oranje- 
bmaes lEUnigtng VilbeluinaU l>ur atnaalna ««e 
ran Xrtlber Hitglieder der "Antl Serolutienlzvu 
Pertei^i Sa bendelte iiab alaa au tina Sabot*- 
gegzuppe, daran Xltglieder Toraiegend vaoh 
reebta eusgerlabtet alnl* Dlwobl bel den 
Adbungen bal «ebreran lattvtam dle Seta* 
■abrlftañ *Da Trlja imnatasaer% Trija Be- 
tbader% ,"Tt 1J ^ederlend* uitd andaré gafundea 
«urden, ¿ibOrt diese Qruppe nlobt der Organl* 
•etlon Vederland* en* Tlelnalir bandelt 

«léh ua alne eelbstttndlge t^ppe, di# offenbnr 
Saínen VaBon bat* -^1 den aalstan SVtem ban*' 
dalt ea aloh ua akadaniadb Oablldata (SSinatles 
und Studanten)* Trota dlaaer UtastSnda atondas 
Arondeua, tan dar Taan und Bloangartan pit 
OtB*V**fbnktionbran.ia Tarbindung» 


Onlen de procesamiento contra los miembros de la resistencia holandesa, que el 26 de marzo de 1943 destruyeron 
M Oficina del Registro Civil de Amsterdam. 
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golpes de mano en comisarías de policía, oficinas 
de trabajo, registros civiles y, sobre todo, para la 
obtención de cartillas de racionamiento con des¬ 
tino a los onderduíkers. A principios de 1944, las 
actividades de la organización se habían extendido 
a todo el país. En setiembre del mismo año el nú¬ 
mero de siíS adeptos ascendía a 1300, ocupados en 
actos de sabotaje cada vez más numerosos y arries¬ 
gados. 

Una de las más famosas y antiguas organizacio¬ 
nes de la resistencia, con ramiñcaciones en toda 
la nación, era la Orde Dienst (OD), Estaba formada 
en su mayor parte por antiguos oficiales de las 
fuerzas armadas holandesas, y comenzó a funcio¬ 
nar en el verano de 1940. Su misión consistía 
primordialmente en tomar las medidas pertinentes 
para implantar una administración militar holan¬ 
desa apenas se produjera el derrumbamiento ale¬ 
mán. 

El intento del Gobierno holandés en el exilio 
de fusionar la OD, la LKP y la Raad van Verzet 
(RvV), esta última de inspiración no comunista, 
con la denominación común de Nederlandse Binne- 
landse Strijdkrachten (Fuerzas Neerandesas del In¬ 
terior), bajo el mando del príncipe Bernardo, no 
produjo el resultado que se esperaba. Hablando en 


términos generales, no se consiguió en Holanda la 
unificación de los distintos grupos de la resistencia 
bajo un mando único. Las principales causas de 
esa individualidad característica de los distintos ele¬ 
mentos integrantes de la resistencia holandesa pue¬ 
den resumirse como sigue: disparidades políticas 
e ideológicas; variedad en la forma de ejercer la 
resistencia; temor a comprometer la seguridad de 
la propia organización, y, en no menor escala, la 
fuerte personalidad de los jefes de los distintos 
grupos, cuya naturaleza y actividades propias los 
convertían en individuos poco propensos a la su¬ 
bordinación. 

En cuanto a las peculiaridades inherentes al 
movimiento de resistencia en Holanda, no puede 
hablarse propiamente de un auténtico movimiento 
de guerrillas. La orografía del territorio holandés 
no brinda las escabrosidades y zonas boscosas tan 
necesarias a los partisanos para ocultarse tras 
haber descargado sus audaces golpes de mano con¬ 
tra el adversario. El país aparece surcado 
numerosas y bien distribuidas vías de comunica¬ 
ción, que facilitan al enemigo la posibilidad de 
trasladar unidades motorizadas a cualquier punto 
donde se considere necesaria su intervención. Los 
escasos campamentos militares, organizados hacia 



Arriba y a la derecha: Dos de tos numerosos carteles-aviso, mandados filar por el «¡efe de la Policía y las SS», anun¬ 
ciando a la población las medidas tomadas contra los elementos de la resistencia holandesa. 
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las postrimerías de la guerra, no tardaron en ser 
descubiertos y liquidados por los alemanes. Apenas 
si existe otro país como Holanda que ofrezca tan 
escasas posibilidades para organizar la resistencia 
armada contra una potencia ocupante. 

Con respecto al sabotaje activo, uno de los as¬ 
pectos más destacables de la resistencia, se ejecu¬ 
taba, al principio, en forma de acciones aisladas 
y por grupos reducidos. Después del ataque de 
Hitler a la Unión Soviética, en junio de 1945, la 
actividad saboteadora fue dirigida, sobre todo, por 
los grupos comunistas. Desde los comienzos de 1943 
a setiembre de 1944, el RvV se reveló como la orga¬ 
nización más emprendedora en este aspecto. Dentro 
del marco de las Fuerzas Neerlandesas del Interior 
actuaban ;ilgunas organizaciones especializadas en 
el sabotaje militar. Un informe del SD alemán, fe¬ 
chado el 25 de noviembre de 1941, bajo el epí¬ 
grafe de «Enemigos especiales» (Sabotajes y aten¬ 
tados), da cuenta de dichas acciones caracterís¬ 
ticas: 

«1. Un desconocido disparó contra la ventana 
de la oñeina del comandante militar de la localidad 
de Middelhamis (Isla Overflakkee, provincia de la 
Holanda meridional), a las tres de la madrugada 


del 15-XI-1944. Se realizan investigaciones para 
esclarecer los hechos. 

2. En un edificio qoe se construye para la 
Luftwaffe, en Schoorl, provincia del norte de Ho¬ 
landa, se produjo durante la noche del 17 de no¬ 
viembre de 1941 un acto de sabotaje consistente 
en el corte de unos cables de alta tensión, Contir 
núan las pesquisas para dar con los elementos 
culpables. 

3. En un taller de caipintería que trabaja para 
la Wehrmacht, se declaró un incendio a las tres 
de la madrugada del 18 de noviembre de 1941, 
llegando a adquirir el fuego tan grandes propor¬ 
ciones, que tuvieron que emplearse 14 mangueras. 
Las llamas pudieron ser dominadas al cabo de 
tres horas de ímprobos esfuerzos, 

4. Durante varias noches, con anterioridad al 
19 de noviembre de 1941, un desconocido puso 
azúcar en los depósitos de gasolina de diversos 
automóviles oficiales pertenecientes a la unidad 
L.10199. LGPA, Berlín (entonces destacada en la 
provincia de Limburgo), con lo que inutilizaba el 
combustible. Siguen las averiguaciones. 


BEKANNTMACHUNG BEKENDMAKIHG 


Der Hofiere ff- und Polize!- 
lührer Nordwest gibt bekannt: 

Wégen des feigen politischen Mordan* 
schiages.auf den Procureur-Generaal^ 
Mr, Dr. J. Feilsma, wurden am 7. Febr. 1945 
ais Yergeltungsmassnahme (olgende Pcf^ 
sonen standrechtteh erschossen: 

t) der Hochgradfr«lmaurer í Smulíng^ 

2) derVizeprSsklent des híesfgen BezirlagerfcMc» 
lióles Mr, W. J. H. Dofis> 

3>) der Ratsherr beím híesTgen Gerichtshof 
Mr. H. 1 Hülsmanni» 

4, ) der Kommuntstenfuhrer und fulirendes Milgiíed 

eíner WidersUuidsorganisaUon J. Balg 

5. ) der Icommunlsllsche Arzt Ck W* lttmaniT« 

sAmttieh aus Amrterdanu 



De Hohere und Polizei- 
führer Nordwest maakt bekend; 

TengeYolgevan den laflcn^po 6Scl oen-tnoor3» 
amsiag op den Procureur-Generaal Mr. 
Dr. X. FeKsmab vrenlen op 7 Jebr. 1945 
ak vergeldíngsmaatregel de .volgende 
personen standrecbtelijk doodgeschaten: 

le. de hooggraadvrílmebetBar Jl Smullng^ 

2e» de Více-Prestdent van de Arrondíssemenls* 
Rechtbanic, alhier, Mr. W. JL H. DonSr 

Se. de Raadsheer bQ het GerechUhó( alhíer, 
Mr. H. J. Hübmaniv 

4 e^ de communíslénleider en feíder van cen ver- 
zetsOrganisaUei J. Bal^ 

5e. de communístísche arts C W» htmann, alíen 
te Amsterdam. 
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5. El día 19 resultó cortado un trecho de ..cin¬ 
co metros del cable de campaña que unía al regi¬ 
miento de Transmisiones con el jefe del sector, en 
el tramo de carretera entre Bussun (provincia del 
norte de Holanda) y Amersfoort (provincia de 
Utrecht). Los autores no pudieron ser descubiertos. 

6 . Según comunicación del Parque Móvil del 
Ejército 559 KFZ, en HengeLOverijssel el día 21 
alguien introdujo serrín en los depósitos de gaso¬ 
lina de dos camiones nuevos, recién salidos de la 
fábrica Ford de Amsterdam. Se siguen las inves¬ 
tigaciones pertinentes a fin de descubrir la identi¬ 
dad de los autores. 

7. En el puerto minero de Hoek van Holland 
desapareció durante la noche del día 21 un bote 
de la Compañía Holandesa de Salvamento, dotado 
de motor auxiliar. Es probable que la embarcación 
haya sido utilizada para alcanzar la costa inglesa, 
puesto que el 12 de noviembre de 1941 un desco¬ 
nocido manifestó su propósito de alquilar un bote 
de las citadas características. A pesar de la estrecha 
vigilancia existente, el individuo consiguió su pro¬ 
pósito de evadirse.» 

El SOE. que lo mismo en Holanda que en otros 
territorios ocupados tenía especial interés en sem¬ 
brar la inquietud y el desconcierto entre el enemigo 



Ok fiíSSEHOE HOlLAHDSi 


;NORWJ|llbll:jleGeaineerden 


PARiJSs BEVRIdP 




' Otjíja^ -í 






Arriba: Titulares del periódico «De Viiegende Hollander», 
en los que se anuncia la inminente liegada de las tropas 
aliadas y la próxima liberación de Holanda^ Derecha: El 
«Deutsche Zeitung in den Niederlanden>* hace pública la 
capitulación. 


mediante continuas acciones de sabotaje, cometió 
al principio un grave error, por lo menos en k> 
referente a Holanda. 

Cuando, en la noche del 9 de marzo de 1943, el 
agente del SOE, Pieter Dourlein, y dos compañeros 
fueron lanzados en paracaídas sobre Holanda, no 
se imaginaban que irían a caer directamente en 
manos del enemigo. Los hombres encargados de 
recibirlos parecían ser dignos de toda confianza; 
conocían las consignas, y el hecho de pedirles qi^ 
hicieran entrega de las armas no suscitó la 
leve sospecha, puesto que, si tropezaban con algún 
control alemán, el ir armado podía acarrear fa¬ 
tales consecuencias. La petición siguiente —que 
entregaran sus documentos personales— ya Ies 
causó cieña preocupación. Se les explicó que los 
documentos personales falsificados en Londres no 
resultaban demasiado convincentes en determina¬ 
das ocasiones y, por otra parte, que los alem^es 
compulsaban los nombres con los registros civiles, 
con lo cual hacíase menos arriesgado utilizar el 
nombre verdíidero. Se formaron tres grupos —cada 
uno de los agentes del SOE iba acompañado por 
dos hombres del comité de recepción— que mar¬ 
charon separados por razones de seguridad. Apo* 
ñas habían andado unos metros, los tres agentes 
fueron atacados por sus acompañantes, a los que 
se unieron otros elementos. Dourlein y sus camar^ 
das habían caído en manos del contraespionaje 
alemán. Las tres agentes fueron conducidos por 
separado, interrogados y, finalmente, encerrados 
en los calabozos de la Gestapo en Haarlem. Al 
negarse Dourlein a facilitar información, sus g^- 
dianes lo llevaron a la segunda planta del edificio, 
donde le pennitieron curiosear por las mirillas 
varias celdas. Entre los presos, Dourlein reconoció 
a varios camaradas que habían colaborado con B 
en el SOE de Londres. Los alemanes insistieron ea 
que les revelara la clave de las direcciones en Suiza 
de que era portador, pero Dourlein alegó que no 
estaba en situación de descifrar la clave por des¬ 
conocer los datos necesarios para ello. De prontc^ 
el hombre de la Gestapo que lo interrogaba co¬ 
menzó a descifrar los mensajes, haciéndolo con 
relativa facilidad. 

Este detalle convenció a Dourlein de que los ale¬ 
manes habían interceptado las comunicaciones por 
radio entre Holanda y Londres, sin que los ingleses 
abrigaran la menor sospecha del caso. Y para qi* 
no cayese] 1 más agentes en poder de los alemanes^ 
había que avisar a Londres de este peligro. Pen^ 
¿cómo? ¿Sería iwsible escapar de aquella prisión 
de la Gestapo, tan fuertemente custodiada? 

Juntamente con Ubbink, su compañero de celda, 
decidió intentar la fuga, pese a las riesgos que im¬ 
plicaba tal operación. En primer lugar, y merced 
a un trabajo paciente y minucioso, aflojaron los 
clavos que sujetaban el marco de la ventana de la 
celda, cuya abertura era suficiente para deslizarse 
por ella hasta el corredor, desde donde marcharían 
a esconderse en uno de los retretes, en espera deí 
momento oportuno para deslizarse hasta la calle 
por el ventanal. 
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Con ayuda de unas cuchillas de,afeitar, que em¬ 
pleaban dos veces a la semana, cortaion la tela de 
los colchones y fueron sacando el alambre de los 
somieres, cara formar con ellos un sólido cable 
con el que alcanzar el suelo. Tras una cuidadosa 
observación del personal de guardia, decidieron 
que la mejor hora para intentar la fuga era la de 
la comida* 

Todo estaba listo para la tarde del 29 de agosto, 
domingo* Se escabulleron por la ventana de la 
celda/se ocultaron en una celda vacía hasta que 
el centinela se alejó, y luego se encaminaron rá^ 
pidamente hasta el retrete, cuya puerta cerraron 
por dentro* Aguardaron varias horas, temiendo que 
su fuga se descubriera en cualquier momento, has¬ 
ta que por fin se deslizaron a tierra gracias al 
cable que se habían fabricado. Estaban ya en liber¬ 
tad, pero no demasiado seguros. Lo primero que 
hicieron fue esconderse en una iglesia, logrando 
que el pastor accediera a ayudarlos en !a huida. 
Los recomendó a un antiguo policía, llamado 
Van Bilsen, que dispuso todo lo necesario para que 
pudieran regresar a Inglaterra a través de Bélgica, 
Francia, España y Gibraltar, llegando a su destino 
el 1" de febrero de 1944. Pero no fueron recibidos 
como héi-oes; los ingleses, sospechando que eran 
agentes alemanes, los encerraron por las buenas. 

El hecho de que a su llegada a Holanda hu¬ 
bieran sido apresados por los alemanes y al re¬ 
gresar a Inglaterra se les creyera espías alemanes 


es consecuencia del llamado Juego con Inglaterra 
u Operación NordpoL 

Ese Juego con Inglaterra empezó en noriembre 
de 1941, cuando un par de agentes fueron lanzados 
sobre Holanda en cumplimiento de una misión. 
El primero de ellos, Tbijs Taconis, especiaiista eo 
sabotajes, y el segundo, Hubert Lauwers. telegra¬ 
fista, tenían que establecer contacto ccHi eiemeatos 
del ÜD con objeto de disponer los preparaiivos 
necesarios para la recepción de armas j material 
destinado al sabotaje. Pero el oficial holandés 
del OD eligió para colaborar en esta misión a un 
tal Ridderhof, quien ya desde otoño de 1941 tra¬ 
bajaba para el jefe de la Abwehr alemana, Giesltes, 
el cual, a su vez, estaba en contacto con Joseph 
Schreieder jefe del grupo de contraespionaje de 
la policía de seguridad* 

Taconis y Lauwers fueron detenidos en mayo 
de 1942. Según las instrucciones que había reci¬ 
bido de sus superiores, en el caso de caer en 
manos de los alemanes, Lauwers debía abstenerse 
de dar su clave de identificación personal al po¬ 
nerse en contacto con los ingleses. Sólo al trans¬ 
mitir libremente un mensaje lo iniciaban los radio¬ 
telegrafistas identificándose mediante dicha clave, 
lo que era de capital importancia para el receptor, 
pues, además de dar a entender que el remitente 
seguía conservando la libertad de movimientos, 
confirmaba la autenticidad del texto del mensaje* 
Pero en Londres se descuidaba con frecuencia un 
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tanto el precioso detalle de atender a la señal 
identificadora. y eso resultó fatal en este caso. Pre¬ 
sionado por los alemanes, Lauwers solicitó a Lon¬ 
dres el envío de otros dos agentes, que fueron 
lanzados en el lugar acordado con Lauwers. Na¬ 
turalmente, los alemanes se apoderaron de ellos 
con toda facilidad. 

Cuando desde Inglaterra se ordenó a Taconis 
que estableciera contacto con otros dos agentes, 
éstos también fueron atrapados, Y tras éstos si¬ 
guieron otros muchos, entre ellos el radiotelegra¬ 
fista H. J. Jordaan, quien se negó obstinadamente 
a revelar su clave de identificación personal, no 
obstante saber los alemanes que ésta no tenía mu¬ 
cha importancia para los ingleses, Pero Jordaan, 
poco antes de su captura, había solicitado a Lon¬ 
dres si podía instruir a im auxiliar holandés en 
el manejo de la radio; la respuesta, en la que se 
citaba su clave identificadora, le llegó después de 
su detención, viéndose así impedido de ocultarla 
por más tiempo a los alemanes. De este modo, 
Gieskes y Schreieder pudieron establecer una se¬ 
gunda vía de contacto con Londres. 

Mediante estas comunicaciones radiotelegráficas 
comenzó el Juego con Inglaterra. Nuevos agentes 
y material para sabotaje pasaron a poder de los 
alemanes, mientras que ellos hacían creer que las 
cosas funcionaban bien en Holanda, En este «juego» 
con el SOE, los alemanes se mostraron dignos ri¬ 
vales. Informaban sobre acciones de sabotaje que 
no se habían realizado, no vacilando en preparar 
algunas; por ejemplo, la voladura de algunos tra¬ 
mos de vía férrea, que luego eran reparados con 
toda celeridad. También imputaron actos de sabo¬ 
taje a los agentes del SOE, cuando en reahdad 
habían sido obra de grupos de ]r resistencia holan¬ 
desa. En agosto de 1943 comihiicaron a Londres 
la destrucción de una barcaza en el Mosa, aba¬ 
rrotada de piezas para avión, coilfb trabajo eje¬ 
cutado por elementos del SOE. 

Esta organización británica tenía la misión de 
crear y pertrechar en Holanda a un fuerte grupo 
clandestino armado. Naturalmente, los agentes en¬ 
viados a tal fin caían fácilmente en manos de los 
alemanes, por tener éstos controladas las comuni¬ 
caciones. Así se apoderaron de 35 agentes, al igual 
que de ingentes cantidades de material; Londres 
seguía cre^^do que la operación estaba resultando 
un éxito. Y no obstante las advertencias de los 
círculos de exiliados holandeses, que barruntabaa 
el peligro sin saber exactamente de dónde procedía 
—en Holanda habían sido detenidas personas in¬ 
fluyentes que trabajaban para la resistencia, y no 
se explicaban cómo los alemanes habían podido 
descubrido—, el SOE continuó sus operaciones,'de 
modo que el Juego con Inglaterra llevaba todas 
las trazas de ser ganado por los alemanes. Por 
eso, cuando Dourlein y Ubbink —arribados a Inr 
glaterra eras su azarosa fuga de la prisión de 
Haarlem— explicaron lo que ocurría, fueron en¬ 
cerrados por tomárseles como agentes enemigos, 
puesto que nadie quiso creer la reahdad; que era 


la Abwehr quien les había estado enviando toda la 
«información» desde Holanda. 

El director del Instituto Imperial de Documen¬ 
tos de Guerra, doctor Louis de Jong, escribe res¬ 
pecto al Juego con Inglaterra: 

«Muchos valientes perdieron la vida en él. De 
cada tres aparatos de la Royal Air Forcé que 
transportaban agentes y material para Holanda, 
uno era abatido por los cazas alemanes. A conse¬ 
cuencia del "juego'', los alemanes pudieron infiL 
trarse en una de las más importantes organiza¬ 
ciones de ia resistencia y detener a sus dirigentes. 
En total fueron apresados unos 400 agentes, y 
grandes cantidades de material de todas clases- 
Según averiguaciones hechas después de la guerra, 
Gieskes y Schreieder confiaban en enterarse del 
lugar y momento del desembarco aliado en Europ^ 
aunque resultaron chasqueados sobre este parti¬ 
cular.» 

También una vez terminada la contienda circuló 
el rumor de que los ingleses, con propósitos que 
sólo ellos conocían, habían permitido el «juego» 
de los alemanes. Una comisión parlamentaria ho¬ 
landesa T-ealizó minuciosas investigaciones al res¬ 
pecto, pero no pudo encontrar nada en que basar 
la más leve sospecha de una posible mala fie 
británica. 

El 1.® de abril de 1944 los alemanes abandonaron 
el Juego con Inglaterra, que tanto daño había 
ocasionado a la resistencia holandesa. En Londres 
se procedió a la remoción de los cuadros del SOE 
en su departamento holandés, a cuyo frente pu¬ 
sieron al capitán Dobson. Los holandeses también 
crearon en la capital inglesa su propia organiza¬ 
ción, llamada Burean Bijzondere Opdrachten, BBO 
(Oficina de Operaciones Especiales); ambas, la SOE 
y la BBO, trabajaban en estrecha colaboración. 
En total, fueron lanzados sobre Holanda un cen¬ 
tenar de agentes, en esta nueva fase operativa, con 
la misión de apoyar a las Fuerzas Neerlandesas dd 
Interior (NBS) e instruirlas en el empleo de las 
nuevas armas que afluían a Holanda en cantidad 
cada vez mayor. Con todo, ni el número de hom¬ 
bres ni el armamento disponible eran suficientes 
para intentar la liberación del país valiéndose de 
sus propios medios. Las fuerzas holandesas del in¬ 
terior carecían de potencia suficiente para operar 
con posibilidades de éxito sin el concurso de los 
aliados. Cuando los alemanes capitularon el 5 de 
mayo de 1945, ya no había necesidad de emprender 
ninguna acción militar. 

Con la rendición alemana terminaron para Ho¬ 
landa cinco años de dominación extranjera, retoo 
nando al país ima libertad ansiada por la gras 
mayoría del pueblo, entre el cual un puñado de 
valientes había luchado contra el invasor poniende 
en juego su vida. 

La resistencia, tanto activa como pasiva, dd 
pueblo holandés, evidencia claramente que la ne- 
ción estaba inmunizada contra el virus nazi. Se 
recibió a los aliados como verdaderos liberadores^ 
entre estruendossis manifestaciones de júbilo. 
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Bélgica 


Puestas fuera de combate las fuerzas armadas 
belgas el 28 de mayo de 1940, empezó para el país 
una época que no le resultaba nueva. Ya en la Pri¬ 
mera Guerra Mundial, Bélgica había vivido la ocu¬ 
pación alemana, y en la segunda le correspondió 
otra vez desenvolverse bajo la administración mi¬ 
litar germana. El comandante alemán para Bél¬ 
gica y norte de Francia fue el capitán genei^ 
Alexander von Falkenhausen, sobrino del también 
capitán general barón Ludwig von Falkenhausen, 
que en 1917-1918 ocupó el cargo de gobernador ge¬ 
neral de Bélgica. 

Aun cuando Alexander von Falkenhausen forma¬ 
ba parte de la resistencia alemana, y a consecuen¬ 
cia de los sucesos del 20 de julio de 1944 habría 
de ser internado en im campo de concentración, 
su política en Bélgica dio lugar a duros encuentros 
entre los elementos de la oposición belga y los 
organismos alemanes de ocupación. 



El comportamiento de los alemanes en Bélgica 
al principio fue correcto. Todavía se confiaba en 
conquistar al pueblo belga para el Ordre Nouveau, 
el nuevo orden europeo. Y lo mismo que había 
sucedido en Dinamarca, Noruega y Holanda, el 
ocupante se sirvió de nacionalsocialistas y colabo¬ 
radores del país. 

Sin embargo, ni la Vlaamsch National Verbond 
(VNV) —Liga Nacional Ramenca— dirigida por 
Staf de Clercq, ni el movimiento rexista valóQ, en¬ 
cabezado por Léon Degrelle, ni otros grupos de 
matiz fascista consiguieron conquistar al pueblo 
belga para el nacionalsocialismo. La resistencia 
contra ellos y contra el ocupante alemán arreciá 
después de la victoria de los ingleses en la llamada 
Battie of Britain, y paralelamente se endurecieron 
las contramedidas alemanas. Con el racionamiento 
de los víveres empeoró la situación alimenticia 
—de im consumo normal de 2.750 calorías, se llegó 
a L400—, Jo que provocó numerosas huelgas entre 
los mineros y obreros metalúrgicos de Bruselas, 
Lieja, Charleroi y Amberes, además de manifesta¬ 
ciones por parte de mujeres y niños. A ello hay 



Arriba, izquierda: Fréres! Ne venez pas en Allemagne (¡Hermanos! No vayáis a Alemania). Una de tas numerosas oo 
taviltas de la resistencia belga, en la que se advierte a ios ciudadanos que no se deien recíutar para ser enviados a 
Aiemania como mano de obra. Derecha: Un cartel de propaganda firmado por ef ¡efe tascista beíga Staf de Ciercq, 
por el que exige a los belgas participar en la lucha del«nacfonaisocfaUsmQ contra el bolchevismo». Un miembro de 
la resistencia ha escrito sobre ei cartel la palabra flamenca ROT (corrompido), y para la población valona el vocablo 
francés VENDU (vendido). 
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tOmHntka I nOMíh* b h Oa*i^ iMth 

AumtSt éurglt la rlpoéU : LA QUERRE DES DRAFS, 
telU fat Vexpre^ái&ti ifaiimñia VhümoriéU : 

^ Dtrú ^uVa ñOM ¿POM la /eé^éí ¿orj^né AúUé MÍÍA/ffiU fu>4- 
lan^**u 



Arriba: Como emblemas de las esperanzas de victoria de 
tos elementos de la resistencia belga, aparecen en un 
muro los signos V (victoria), la cruz de Lorena y las si¬ 
glas de la RAF (Roya! Air Forcé). Izquierda: Una carica¬ 
tura belga, en la que se hace burla de la adopción per 
los alemanes del signo V: «Y a nosotros nos pegan si en¬ 
suciamos los pañales.» 


que añadir los intentos efectuados por los alemanes 
de reclutar mano de obra para sus industrias bé¬ 
licas, la captura de los primeros rehenes, las eje¬ 
cuciones en el verano de 1941, la leva de soldados 
flamencos para la Wehrmacht y la intensa campa¬ 
ña de Degrelle, a principios de 1941, contra la 
Iglesia católica, con la detención de numerosos 
sacerdotes por su clara postura antigermana. 

Multitud de hombres valerosos se pusieron al 
frente de ia resistencia. Así, el director general de 
los ferrocarriles belgas (SNCFB) se^egó, en agosto 
de 1940, a enviar ferroviarios de su^país a trabajar 
a Alemania. El rector de la Universidad de Bruselas 
se opuso a la total «flamenquización» de su cuadro 
de profesores. El primer alcalde de Bruselas, Van 
der Meulebroeck, adquirió enorme popularidad por 
su fírme actitud ante las pretensiones alemanas de 
atraerlo a las filas de los colaboracionistas, para 
así ganar la voluntad de los funcionarios munici¬ 
pales de Bruselas. Van der Meulebroeck declinó 
toda cooperación con Gérard Romsée, secretario 
general del Ministerio del Interior y hombre de 
confianza de los alemanes. Declaró que no estaba 
dispuesto a prescindir de sus antiguos colaborado¬ 
res ni a trabajar con los nuevos que Romsée in¬ 
tentaba asignarie. En consecuencia, los alemanes 
le desposeyeron del cargo, y el alcalde mandó fijar 
un bando en la capital, cuyo texto se hizo célebre 
y rezaba así: 

«Ciudad de Bruselas. Bando. Queridos conciu¬ 
dadanos: Las autoridades alemanas me han comu¬ 
nicado que debo cesar en el desempeño de mis 
funciones. No me queda otro recurso que inclinar¬ 
me ante dicho mandato, aun cuando vulnere lo 
establecido en la Convención de La Haya. Siempre 
he tratado de cumplir con mi deber, no obstante 


las crecientes exigencias impuestas por las autori¬ 
dades de ocupación. 

»E1 enemigo me ha propuesto continuar en d 
cargo, siempre que apoye lo promulgado en los 
decretos de 16 de abril y 26 de mayo de 1941 emi¬ 
tidos por las autoridades belgas (Romsée), cuyo 
contenido vulnera ostensiblemente el espíritu de 
la Ley de 10 de mayo de 1940. De acceder a lo qae 
se me propone, pisotearía los principios más do- 
mentales del honor y el deber, así como una de las 
leyes básicas de nuestro país, a las que he jurado 
someterme. Por ello he rehusado doblegarme a las 
imposiciones del enemigo. Pero, contrariamente a 
lo que se diga, no he renunciado a mi puesto ni 
he presentado la dimisión. He sido y seguiré siendo 
el único alcalde legítimo de la ciudad de Bruselas. 

»Todo cuanto ejecute ima autoridad belga a te¬ 
nor de los decretos antes citados, infringe los prin¬ 
cipios fundamentales de nuestras leyes básicas. 

»No os digo adiós, sino hasta la vista. Os pido 
que soportéis vuestras penas y dificultades co® 
serenidad valor y optimismo. Haced frente al des¬ 
tino con la frente alta y el corazón fuerte. 

»Ningiin hombre de nuestro pueblo ha de temer 
a nada ni a nadie en este mundo. Sólo habéis de 
tener una preocupación: cumplir con vuestro deber 
para con la patria y mantener incólume el hoiWK:. 

^Permaneced unidos. La unión será vuestra fuei^ 
za y en ella hallaréis la seguridad de un futin# 
mejor. ¡Dios proteja a Bélgica y a su soberanol 
El alcalde, doctor J. F. van der Meulebroeck. Dado 
en el Ayuntamiento, a 30 de jimio de 1941.» 

El alcalde fue detenido, y la ciudad condena<^ 
a pagar una multa de cinco millones de frana» 
por el concepto denominado «Impuesto Van 
Meulebroeck». 
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La exteriorizadón del espíritu patriótico, fuera 
de los grupos de la resistencia activa, adquirió 
diversas tonalidades. Comenzó marcando en las 
paredes las siglas de la RAF, la cruz de Lorena y el 
signo V (Victoria) como símbolos del triunfo de 
los aliados. Respecto a este último, los alemanes 
reaccionaron adoptándolo como emblema de la vic¬ 
toria de sus armas, siendo incorporado a las ban¬ 
deras que ornaban los centros oficiales. 

Las fiestas nacionales belgas brindaban excelen¬ 
te pretexto para montar manifestaciones antiale¬ 
manas a gran escala. Los bruselenses hicieron caso 
omiso de la prohibición de las autoridades ocupan¬ 
tes de conmemorar el 11 de noviembre de 1940 
(aniversario del armisticio de 1918). Ya el día antes 
\ina gran multitud había llevado coronas, flores 
y cintas ante la Coionne du Congrés. El 21 de ju¬ 
lio de 1941, fiesta nacional belga, miles de personas 
se congregaron en la plaza de los Mártires y calles 
adyacentes. Al año siguiente se procedió de la mis¬ 
ma manera, no obstante la presencia de fuertes 
contingentes de la policía de seguridad alemana. 
Llamó poderosamente la atención el hecho de que 
tres jóvenes belgas se pasearan juntas por las 
principales avenidas de la ciudad, llevando la falda, 
respectivamente, negra, amarilla y encamada, los 
colores nacionales. 

A medida que transcurría el tiempo bajo el 
dominio de los ocupantes, se hacía más difícil 
organizar manifestaciones, pues las fuerzas de se¬ 


guridad alemanas, anzQiadas por los «negros» 
—gmpos colaboiaaonistas— actuaban con extre¬ 
mada dureza. Eso no impedia qoe muchos belgas 
demostraran su hostilidad baria d iarasar de for¬ 
ma individual o en grupos reducidos. 

En una asamblea de akaldcs de la provincia de 
Bruselas se acordó rechazar la propuesta aleman a 
de que todos los judíos de la províBCÍa llevaran 
la estrella de David en lugar bím visible. Tam¬ 
bién la orden de Romsée de que fueran entr egados 
los metales preciosos a las autoridades a leman as, 
encontró fuerte oposición en los alcaldes de nu¬ 
merosas ciudades belgas. El conflicto planteado en 
la Universidad de Bruselas se solucionó de la ma¬ 
nera más cómoda para quien empuña el sable : 
cerrando las puertas, que no volvieron a abrirse 
hasta terminada la guerra. Los jueces <pe no 
obraban de conformidad con las normas dictadas 
por las autoridades, pues en caso de hacerlo le¬ 
sionaban los fundamentos de la Constitución belga, 
y los abogados que pretendían defender a sus 
clientes de los abusos implícitos en las medidas 
dictadas por las autoridades de ocupación eran 
amenazados con la retirada de su título profesio¬ 
nal o con la deportación. 

La misma Iglesia, a la que al principio se trató 
de atraer, rechazó la cooperación con el ocupante 
y sus agentes en el país, protestando enérgicamen¬ 
te en defensa de sus derechos y previniendo a sus 
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NOUVEÁÜ 


•de Ja servitude 



At/íba,/zQu/erda: L'ordrei nouveau... de la servitude (E/nuevo orden,., de la esclavitud). Arriba, derecha: Caricatura 
aparecida en ei periódico ilegal ^De Werveldwind»: «El cerdo como símbolo de la raza señera, según el ex ministro 
otemán Walter Darré.» Walter Darré, ministro de Abastecimiento y Agricultura de 1933 a 1942, publicó un libro titulo- 
do: *EI cerdo como señal característica de los pueblos nórdicos y los semitas.» 
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fieles de las enseñanzas de los partidos del «nuevo 
orden». Se rehusó dar sepultura cristiana a los 
rexistas y administrar la comunión a los miem¬ 
bros del VNV que se acercaran al altar vistiendo el 
uniforme. Resultaba obvio el apoyo de la Iglesia 
a la resistencia. La cuestión del uniforme antes 
mencionada dio lugar a un choque espectacular 
con el jefe de los rexistas, Léon Degrelle. Cuando 
el deán Poncelet, de Bouillon, se negó a dar la 
comunión a Degrelle, que acudió al templo en¬ 
fundado en el uniforme de oficial alemán, el jefe 
rexista ordenó a cuatro guardias que se llevaran 
a Poncelet, y lo encerraron en ima celda. El jefe 
rexista fue excomulgado y el cardenal Van Roey, 
figura legendaria de la resistencia eclesiástica bel¬ 
ga, anunció la medida ante todo el clero bruselense. 
El cardenal Van Roey, con su cita de la frase de 
Juana de Arco: «Hay que echar a esa gente de 
Francia», hacía una clara invitación a la resisten¬ 
cia, pues a nadie se le ocultó a quién iba dirigida 
en este caso. La llamada presse clandestine tuvo 


tma influencia decisiva en la actitud de resistencia 
de la población belga, que, junto con las emisoras 
extranjeras, sobre todo la BBC, no cesaba de man¬ 
tener al corriente de la situación e instar a actuar. 
Esa presse clandestine, que ya tuvo su precursora 
en la Primera Guerra Mundial, comprendía un buen 
número de publicaciones ilegales, surgidas al poco 
tiempo de culminarse la ocupación. En total unas 
500 publicaciones, amén de gran cantidad de folle¬ 
tos y pasquines. Huelga mencionar al detalle los 
riesgos que entrañaba dicha actividad. Entre d 
material publicado figuraban noticias que había 
silenciado la prensa oficial, los partes y comen¬ 
tarios de la BBC, chistes y caricaturas a costa de 
los ocupantes, instrucciones para cometer actos 
de sabotaje, llamadas de auxilio para familias ne¬ 
cesitadas y un sinfín de consejos útiles. 

Uno de los periódicos clandestinos más conocido 
era el llamado por los belgas «el verdadero Le Soir^ 
pues había otro. Le Soir, incluido entre la prensa 
oficial. La forma de distribuir el número del 11 de 
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An dio 

Eommanáantnr des Eonzentrationslagers* 

In Groas^Rosen 

Betrifft : Tod des KN-Gefangenen Plorifflond Roger, geboren am 
1?;10.1887 - gest. am 7.11.1944 
Vorgang l Bortigea PS* vom 8.11.1944 Nr. 8836* 

Anlagen I Ohne 

HN-naftlinge Sind solche Haftlinge, di© sich in den beeetzten Gebieten 
gegeyi die Besatzungsmacht vergangen haben, xind zur Aburteilung in das Reich 
übergefuhrt worden sind^ um sie vón jeder Verbindung mili der den 

Axigehdrigen, Uitt&tern usv. loszulósen. 

JUé Leiohen in Justizhaftanstalten verstorbener ITacht- iind Nebelh^ft» 
Unge werden der fsust^digen Staatspolizeistelle übergeben, día für die 
tinauffailige Bestattnng der leiche Sojrge zu tragen hat. Das Grab wird ledig"- 
ZLioh-miti einem'Steln^ der die Nummer der Friedhofsbelegliste trS.g'b^ versehen* 
Sie Kummer der Briedhofsbelegliste ist im Sterberegister hinter dem Ñamen 
nnd der Nummer des NN-Eaftlinga einzntragen^ vonach sicli also Jederzeit did 
IdentitSLt j^estamellen llLsst* 


Arriba: Muerte de! prisionero clandestino Fiorimond Roger. Derecha: Mapa en el que se señalan ios itinerarios db 
evacuación hacia Londres y Africa de tos soldados aliados y miembros de la resistencia escapados de ios campm 
de concentración alemanes. 
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noviembre de 1943, día de la conmemoración del 
armisticio, demuestra la audaz inteligencia de süs 
editores. Con el mismo encabezamiento de Le Soir 
oficial, se enviaron a los quioscos y demás puestos 
de venta al público un total de más de 60.000 ejem¬ 
plares, atados en paquetes y repartidos por mozos 
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Arriba: El célebre «Le Soir», martes 9 de noviembre de 
1943. (Los titulares rezan: Estrategia eficaz. Berlín admi¬ 
te que la situación es muy seria). Abajo: El periódico 
ilegal Libre Bélgique, que adoptó en 1940 el mismo titulo 
utilizado por los patriotas belgas en 1915. 


en bicicleta. La operación se realizó una media 
hora antes de la salida habitual de Le Soir oficiaL 
En los paquetes había un aviso explicando que, 
debido a una avería en las rotativas, se ponía a la 
venta ima primera parte. Así se hizo, y los ven¬ 
dedores expendieron más tarde el «resto» del perió¬ 
dico sin sospechar que se trataba de dos periódicos 
diferentes. En tanto que los patriotas belgas se 
regocijaban por la osada maniobra de la prensa 
clandestina, la reacción de la policía de seguridad 
alemana no se hizo esperar: 

—Perfecto, pero al autor de esta jugada se le 
matará con una bala de plata. 

Los periódicos clandestinos eran impresos y dis¬ 
tribuidos en su mayor parte por elementos de la 
resistencia. Ocurría asimismo que la colaboración 
en los trabajos de imprenta y distribución contrir 
buía a engrosar los grupos de resistencia. Estos 
se constituían al principio en reducidas propor¬ 
ciones, sin la menor coordinación entre sí. Sin 
embargo, tal falta de conexión seguiría siendo ca¬ 
racterística esencial de la resistencia belga. Son 
venias las causas de semejante espíritu individua¬ 
lista, siendo las más destacables el concepto que 
tienen los belgas de su autonomía, las muchas di¬ 
vergencias políticas, religiosas y de concepto de la 
vida que separaban a los distintos grupos, y tam¬ 
bién razones de seguridad. 

No les faltaban motivos para adoptar tales pre¬ 
cauciones. Los alemanes no escatimaban esfuerzos 
para situar a sus hombres de confianza belgas en 
dichas organizaciones. Más de una cayó íntegra en 
manos de la policía de seguridad, y sus miembros 
desaparecieren para siempre en sus mazmorras. 

Un hecho que entoipeció el desarrollo de la 
resistencia belga fue que apenas se habían reafi- 
zado preparativos para el supuesto de una invasión 
alemana. Sólo se conoce un caso de previsión en 
este sentido. A los dos días de estallar la guem 
—3 de setiembre de 1939—, un agente británico 
llamado Daniel, había estado escudriñando los ar¬ 
chivos y bibliotecas en busca de datos sobre la 
Primera Guerra Mundial, dando con el nombre de 
un personaje de la resistencia que se hizo mere¬ 
cedor de las más altas condecoraciones. Tal íuS- 
viduo se llamaba Walthére Dewé, y fue jefe dei 
célebre servicio de información y resistencia co¬ 
nocido por Dame Blanche. El susodicho Daniel 
trató de localizarlo, consiguiéndolo tras algunas 
pesquisas; el personaje buscado ocupaba un aho 
cargo en ía Central de Teléfonos y Telégrafos^ 
En 1939, Dewé imprimió nueva vida a la organiza¬ 
ción Dame Blanche, desde luego, con el visto buexm 
del Alto Mcuido de las fuerzas armadas belgas. Sa 
primera misión consistió en observar los prepárate 
vos de invasión alemanes a lo largo de la l íws 
Sigfrido y más allá del Rin. Poco después de la 
ocupación y de su puesta en libertad —Dewé en 
general del Ejército belga—, se hizo cargo dd 
grupo de resistencia denominado primeramenle 
Cleveland y luego Clarence, cuya misión primordiai 
consistía en la observación de los movimientos de 
tropas e instalaciones militares del enemigo. La 
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única gran dificultad inicial fue lá" comunicación 
con Londres, pero esto quedó resuelto el 29 de ene¬ 
ro de 1941, con el envío de un experto procedente 
de la capital británica, lanzado sobre Bélica en 
paracaídas. Pero ya en julio de 1941 la policía se¬ 
creta estaba al corriente de sus actividades. El 7 de 
enero de J944 fueron detenidas sus hijas y, pos¬ 
teriormente, Dewé resultó muerto por la Gestapo 
en una calle de Bruselas al rehusar entregarse. 

Por iniciativa de Daniel, y con el auxilio de un 
antiguo colaborador del servicio de información 
Dame Blanche, se fundó, en setiembre de 1939, el 
llamado Service Mili, nombre clave del capitán 
belga Adrien Marquet, lanzado en paracaídas sobre 
Bélgica en agosto de 1941, juntamente con un 
radiotelegrafista. 

Además de esos dos servicios de información, 
existían numerosos grupos parecidos, cuya misión 
principal consistía en recibir y emitir mensajes. 
Empero, se malograron los intentos de coordinar 
las funciones de sus agentes, diseminados por todo 
el país. 


Los agentes paracaidistas instruidos en Ingla¬ 
terra, además de cuidar de las comunicaciones, fue¬ 
ron encargados de establecer contacto permanente 
con los distintos grupos de la resistencia y de re¬ 
cibir a los nuevos agentes lanzados en paracaídas. 
Los militares belgas en Londres instruyercxa a 500 
de dichos agentes, de los cuales 250 actuaron hasta 
el último momento en Bélgica y 145 regresaron 
a Inglaterra. Los 105 restantes cayeron en poder 
de los alemanes. En el momento de la liberación 
pudieron ser rescatados 40, 

Otra organización destacada de la resistencia 
belga fue la denominada Mouvement National Bel- 
ge, MNB, fundada por Camille Joset, quien por sus 
actividades subversivas durante la Primera Guerra 
Mundial había sido condenado a muerte por los 
alemanes, pero que consiguió escapar de sus ga¬ 
rras. En f:)ctubre de 1939 se hallaba dispuesto a 
reanudar su peligrosa tarea, tras haber instalado 
unas cuantas emisoras secretas en la zona oriental 
de Bélgica. Al cabo de poco tiempo, el MNB estaba 
formado por un mando central, con ramificaciones 
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MOST SECRET 


'PLAN DE SABOTAGE tfILITAIRB 
1.*"- DÉFINITIONS. 

II.- SABOTAGE MILITAIRB. 

' Le sabotage militaire consiste A porten totftes les 
entraves possiblea au bon fonotionnement de la maoliina 
de guerre ennemie. II aura pour objet do imire & 

1'armée allemande, & oelle de ses alli.és et aux trou¬ 
pes auxiliairea do cea arméea. 

■Ce sabotage s’éxeroera sur le matériel militairo 
•propr.ement dit et aussi sur lea moyena qui sarvent & 
approvisiormer ot h. transporter les troupes, 

13.- SABOTAGE ÉCON OMIQÜE OTT INDUSTRIEL. 

Le sabotage économique a pour objet de rédulre, 
par tous les moyena possibles, le profit que l'effort 
de guerre allemand retire de l'appareil éoonomique do 
Selgique. 


•Plan de sabotaje militar», establecido en Londres, 16 de abril de 1943, por el Ministerio de Defensa belga. 
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regionales, provinciales y locales, que a su vez ^ 
subdividían en unidades menores. 

Aun cuando al principio, como hemos señalado, 
esta organización se cuidó casi exclusivamente de 
los servicios de información y transmisiones, con 
posterioridad tuvo a su cargo las funciones si¬ 
guientes: 

1. Preparativos para la esperada invasión: aco¬ 
pio de armas, sabotaje en fábricas de pertrechos 
de interés estratégico y «neutralización» de trai¬ 
dores. 

2. Impresión y reparto de publicaciones cl^- 
destinas destinadas no solamente a los compatrio¬ 
tas, sino a las tropas de ocupación, con el propósito 
de minar su moral. 

3. En cuanto al servicio de transmisiones, el 
MNB debía operar en íntimo contacto con la orga¬ 
nización Mili. 

4. Socorro a las familias de los miembros de¬ 
tenidos, así como prestación de toda suerte de ser¬ 
vicios a los pilotos aliados, y a los evadidos de las 
cárceles y campos de concentración. 

Como todas las organizaciones de la resistencia, 
el MNB tenía un enemigo implacable; la policía de 
seguridad alemana. En noviembre de 1941 se efec¬ 
tuó el primer registro en el domicilio de Camille 
Joset. Si bien no encontraron nada anormal, no 
desecharon las sospechas ni abandonaron su vigi¬ 
lancia. En abril de 1942, Joset y sus más allegados 
colaboradores fueron detenidos por la Gestapo, aun 
cuando no por eUo se paralizaron las actividades 
del MNB. El hijo de Joset tenía instrucciones con¬ 
cretas de su padre y con ellas la organización 
siguió en pleno funcionamiento hasta el fin de 


la guerra, pese a las constantes detenciones de sus 
elementos directivos. 

Junto a los mensajes de interés militar, que en 
gran parte iban a parar al cuartel generé aliado, 
se transmitían informes a la BBC sobre cuestiones 
políticas y económicas, material que resultaba de 
gran utilidad para la adecuada programación de las 
emisiones destinadas al pueblo belga. A través 
de dichas emisiones y de la prensa clandestina el 
pueblo era puesto al corriente sobre las actividades 
de la resistencia, entre las que, naturalmente, se 
contaba el sabotaje, que lo mismo en Bélgica que en 
otros países ocupados adquirió formas diversas^ 

En las fábricas donde se producía material ^ 
guerra para los alemanes, el ritmo del trabajo 
disminuyó lenta y progresivamente. Los motores 
de avión, por ejemplo, en cuyo montaje se inver¬ 
tían por lo común ocho días, requerían ahoi3 
tres semanas para salir listos de los talleres... üa 
tomillo cafa «por casualidad» en el interior de 
un cilindro, o los tubos cromados resultaban inser¬ 
vibles por haberlos dejado «inadvertidamente» de¬ 
masiado tiempo sumergidos en el baño electrolíticí^ 
y otras cosas por el estilo, nada de importancia, 
pero suficiente para trastornar los planes de fa¬ 
bricación, La rotura de cables y la voladura de 
subestaciones tendían a idéntico fin. En ene» 
de 1944 las pérdidas económicas ocasionadas por 
interrupciones en el suministro de fluido eléctrior 
ascendieron a veinte millones de francos. En d 
programa de los gmpos de sabotaj e ñgurab» 
siempre los ataques a los medios de comunica 
ción, sobre todo a la red ferroviaria. Los depósüa» 
de combustible del enemigo eran consumidos por 
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Arriba: Una caja de «Vcxa/Zne», mmím 
de sabotaje encubierto en forma de pro¬ 
ducto farmacéutico. Izquierda: Ortím 
del día núm. 41, en la que se notmm 
la localización de un grupo de saboiaío 
belga por la policía militar alemana. 


226 

















Oflag XD Hambnrg-Fiaclibeck,d.25.9.1943 

Kommandantur 
Abt.III 

Br.B.Nr B513/43 

Bezug: ohne 

Betr,: Stimmungs'berioht « Briefauszügs für den Monat September» 
Bevisionsbericht* 




437/43 


Beta 

Kommandeur der Kriegsgefangenen im Vehrkreis X 
B a mb n r g 13, 

1) Allgemeines , Die Stimmung tind Haltting der belg.kgf .Offiziers hat sich im 
Beriohtsmonat nicht geandert, Sie ist nach wie vor stark deutschfeindlich. 

B820/43 d.29.10.1943 

• •«Die Stimmung iind Haltung ist weiterhin stark deutschfeindlich. 

5088/43 ] 1726.11.1943 

• ••B'ie- Stimmung Haltung ist veiterhin stark deutschfeindlich. 



Def informe mensual del coronel Seelman-Eggebert sobre la disposición de los oficiales belgas prisioneros, de sep- 
tíembre de 1943. 


el fuego, y sus polvorines volaban en mil pedazos. 
Los convoyes militares motorizados quedaban atas¬ 
cados durante horas enteras porque, de pronto, 
se encontraban ante jttn buen trecho de carretera 
sembrado de infinidad de agudas tachuelas. 

Aun cuando la mayor parte de los sabotajes se 
realizaban con empleo de cargas explosivas, exis¬ 
tían asimismo otros medios para entorpecer al ene¬ 
migo. Entre ellos citaremos la llamada Operación 
Aspirina del MNB. En el caso de que los sabo¬ 
teadores hubieran sido registrados, no se les habría 
encontrado encima más que una cajita de píldoras, 
de inofensivo aspecto, de la marca «Voxaline» 
—especiales para los cantantes, según se leía en 
la tapa—, pero que en realidad contenían un pro¬ 
ducto que corroía los mecanismos de máquinas 
y motores, inutilizándolos. Esta forma de sabotaje 
fue utilizada con gran frecuencia por todos los 
grupos de .a resistencia. El Grupo G (Groupement 
Général de Sabotage) fue constituido en 1941 por 
estudiantes de la Universidad de Bruselas, en su 
mayoría de facultades técnicas. Este grupo pla¬ 
neaba los sabotajes de manera que causasen el 
mayor daño posible al enemigo, respetando en lo 
posible la riqueza nacional. Había un mando cen¬ 
tral del que dependían unidades divididas por 
zonas, regiones y sectores, abarcando todo el país. 
Este grupo altamente especializado tenía sus pro¬ 


pios organismos de seguridad, por lo que la Ges¬ 
tapo no CL^nsiguió asestarle ningún golpe de im¬ 
portancia, pese a haber arrestado a varios de sus 
componentes. El Grupo G siguió con su tarea has¬ 
ta el término de las hostilidades. 

El Grupo PA (Partisans Armés o Ejército Belga 
de Partisanos) fue creado en otoño de 1940 como 
organización dedicada exclusivamente al sabotaje. 
Sus miemoros eran casi todos ex combatientes de 
las Brigadas Internacionales que habían interve¬ 
nido en la guerra civil española. De 1941 a 1942 
participanm en más de 1.600 acciones, entre ellas 
246 voladuras y descarrilamientos de trenes. Desde 
setiembre de 1942 a agosto de 1944 fueron elimi¬ 
nados más de un millar de traidores y colabora¬ 
dores. En las calles de Bruselas, entre 1941 y 1945, 
fueron muertos más de 500 oficiales y soldados 
alemanes. 

Otros gnipos de sabotaje, y sólo para citar a los 
más descollantes, eran el AL (Armée de la Libéra- 
tion), la Brigada Witte, el Rebelde, la OMBR (Or- 
ganisation Militaire Belge de la Résistance) y el 
Grupo Ñola. También los funcionarios de Correos 
pertenecientes al MNB prestaron valiosos servicios 
a la causa impidiendo que llegaran determinadas 
cartas a manos de las autoridades alemanas, sal¬ 
vando con ello de la deportación a muchas per¬ 
sonas y descubriendo a muchos colaboradores y 
soplones, que eran rápidamente «eliminados». 
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Había organizaciones, tales como la Union^des 
Patriotes Belges y el Comité d'Entraide, que se 
especializaron en otros aspectos de la resistencia, 
caracterizados por no utilizar métodos violentos. 
Su única finalidad consistía en socorrer a los fa¬ 
miliares de los detenidos, a los judíos, a los 
pilotos aliados y a los prisioneros de guerra eva¬ 
didos. En colaboración con la resistencia francesa 
se establecieron rutas de huida a través de Francia 
y España hasta Portugal Los que huían para no 
tener que prestar el servicio de trabajo obligatorio, 
recibían la máxima ayuda; en general eran indur 
cidos a incorporarse al maquis, en las zonas más 
abruptas del territorio nacional. Vivían en cam¬ 
pamentos, sobre todo en las Ardenas, y sostenían 
frecuentes escaramuzas con pequeñas unidades del 
Ejército alemán. Con el tiempo, pasaron a ocupar 
posiciones más defendidas y desde allí lanzaban 
ataques esporádicos, ocasionando sensibles bajas 
a las tropas de ocupación. 

El maquis belga recibió muchos refuerzos a raíz 
del fracaso de la captación de voluntarios por parte 
alemana, recurriendo entonces al enganche forzoso 
para conseguir mano de obra con destino a Ale¬ 
mania. La negativa de muchos empresarios a faci¬ 
litar las nóminas de su personal no tenía otra 
finalidad que retrasar el triste destino que aguar¬ 
daba a los obreros; tarde o temprano habrían de 
emprender a la fuerza el camino hacia Alemania. 
Esto hizo que muchos prefirieran enrolarse en las 
filas del maquis y luchar activamente contra el 
invasor. Un soldado alemán comentó de la manera 
siguiente la actuación de los elementos de la resis^ 
tencia belga: 

«Si en Francia las Forces de Plntérieur nos 
hacen la vida muy dura, en Bélgica ésta se ha con¬ 
vertido en un auténtico infierno.» 

Hay que añadir a las organizaciones ya citadas 
otra especialmente activa, el Froñt de Plndépen- 
dence et de la Libération, FIL, cuyos dirigentes 
militaban en la extrema izquierda y tenÍEin bajo 
su mando numerosos grupos de escasos miembros, 
pero muy seleccionados. No obstante constar de 
elementos de parecido matiz —entre ellos algunos 
comunistas, que si bien estaban en minoría se 
mostraran particularmente activos—, la resistencia 
belga, como hemos señalado en otra ocasión, siem¬ 
pre se caracterizó por una singular falta de cohe¬ 
sión. Los esfuerzos del FIL y de otros grupos para 
aglutinar la tarea común resultaron baldíos, per¬ 
sistiendo la escidóii en las filas de la resistencia 
belga como el signo más característico. 

Al igual que sucedía en otros países, también 
en Bélgica la adquisición de fondos y armas cons¬ 
tituía una de las más importantes preocupaciones 
de la resistencia. Además de las aportaciones'per¬ 
sonales, detraídas de los ingresos procedentes del 
trabajo, nutrían las arcas de la resistencia los 
beneñcios obtenidos con la venta de prensa claor 
destina, y el producto de la venta de cajas de fós¬ 
foros con las efigies de Churchill y de De Gaulle, 
de calendarios y de cartillas de abastecimiento 
falsificadas. 


Las imprentas de la resistencia se veían atibo¬ 
rradas de trabajo. Desde luego que algunas encu¬ 
brían sus actividades ilegales realizando encargos 
para las autoridades de ocupación, tales como tar¬ 
jetas de identidad, permisos de conducción, libros 
de familia y diversos certificados. Las que no goza¬ 
ban de esta ventaja también se las ingeniaban 
para falsificar una extensa gama de papeles y do¬ 
cumentos oficiales, con los que a 5 aidab 2 in a las 
personas cuya seguridad se hallaba amenazada de 
algún modo —judíos a punto de ser deportados, 
agentes aliados, prisioneros huidos y, en buena 
parte, obreros en peligro de ser enviados a tía- 
bajar en Alemania—. También se montó un servicio 
muy útil, en colaboración con las autoridades muni¬ 
cipales adictas, consistentes en faciliteu* documeo- 
tos falsos con objeto de eludir los numerosos coo- 
troles alemanes. 

La cuestión del armamento quedó todavía sia 
solucionar al término de la contienda. Ni los sa- 
ministros procedentes de Inglaterra ni las armas 
escondidas antes de la llegada de los alemam 
pudieron mitigar la escasez que de ellas hihtfi 
Tampoco los continuos expolios que llevaban m 
cabo los partisanos en los arsenales alemanes y M 
compra de armas de caza o de otro tipo a Isa 
particulares llegaron a cubrir las necesidades. Tte 
difícil como conseguir armas era encontrar 
terial y equipos de radio adecuados, que en sm 
mayor paite venían de la Gran Bretaña, así amm 
los pertrechos para sabotajes y demás artiliigio» 
de combate. 

Para los lanzamientos de hombres y matoñi 
por medio de paracaídas se escogían parajes 
neos, de medio kilómetro cuadrado como minina 
lejos de las zonas habitadas y de los puestos de 
artilleria antiaérea enemiga. A continuación, y es 
forma esquemática, se representa la operadám 
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Cuando los aviones aliados se encontnlM * 
unos treinta o cuarenta kilómetros de la xaam ^ 
lanzamiento, se establecía contacto por ladiat £■ 
cuanto los aparatos llegaban a aproximarse 1» » 
ficiente, se encendían cuatro luces, tres rojas pam 
indicar el lugar de lanzamiento y una blanca spm 
indicaba la dirección en que soplaba el vieniOL Lai 
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operaciones en tierra corrían a cargo del llamado 
Comité de recepción, al que a veces se le anun¬ 
ciaban los lanzamientos desde el mismo Londres, 
Posteriormente se empleó el sistema PU (pick-up), 
muy generalizado en Francia; consistía en utilizar 
pequeños aparatos desarmados tipo «Lissy» o «Ly- 
sander», susceptibles de volar muy bajo, fuera del 
radio de detección alemana, que podían dejar en 
tierra hombres y material. 

El apoyo británico se centraba en los grupos de 
resistencia de carácter militar, formados por anti¬ 
guos oficiales y soldados del ejército belga. El 
ejército, la legión y la reserva móvil habían sido 
reactivados en el verano de 1940 por los oficiales 
belgas, 

Otra organización de la resistencia, el Mouve- 
ment National Royaliste (MNR), constituyó con la 
Légion Belge una tercera unidad, el grupo Action, 
destinado a actuar en cuanto se produjese la li¬ 
beración del país. Tras el rudo golpe que la policía 
de seguridad alemana asestó a la Légion Belge, al 
detener a casi todos sus dirigentes, el coronel Bas- 
tin, que formaba parte del Gobierno belga en el 
exilio, recibió el encargo de reunir bajo su mando 
a todos los grupos de la resistencia militar. A tal 
efecto puso en contacto al grupo AL (Armée de 
Libératioa) con la Brigada Witte. 


A finales de abril de 1943, un mensajero co¬ 
municó al coronel Bastin la noticia de que debía 
asistir en Lie ja a una conferencia de jefes del grupo 
Action. No obstante la advertezKña de varios de sus 
colaboradores, temerosos de que se tratara de 
celada, Bastin no quiso desaprovechar la oportu¬ 
nidad de tratar directamente con los jefes de varios 
grupos de la resistencia militar . Cuando él y sus 
acompañantes llegaron al punto dnnd^ iba a cele¬ 
brarse la reunión, fueron atacados súbitamenie por 
la policía de seguridad alemana. Varios de los par¬ 
tisanos resultaron muertos o heridos por tí fuego 
de metralleta; Bastin y otros fueron apresados. 
A consecuencia de este incidente, la pretendida 
fusión de los diversos grupos de la resistencia mi¬ 
litar no llegó a cristalizar. 

Si bien en Londres se designaba a todos los 
grupos de la resistencia militar bajo el nombre 
de Armée Secrete, el Gobierno belga en el exilio 
mantenía relaciones por separado con cada uno 
de los grupos más destacados. En tanto que la 
Armée Belge o Armée Secrete dependía del mi¬ 
nistro de Defensa, los otros grupos recibían órde¬ 
nes del alto comisario para la seguridad del Es¬ 
tado. He aquí el esquema representativo del mando 
de la resistencia belga en Londres; 












tzquierda: En una octavilla del año 1942 se pide el ajuste de cuentas con los traidores, colaboradores y especulado- 
res. Derecha: Falso documento de identidad del comandante Lovinfosse, miembro de la resistencia belga. Lanzado 
sobre Francia en paracaldas, organizó diversos grupos de espionaje franceses. 
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Dos productos de los talleres de falsificación: Izquierda, boletín que reemplaza al carnet de identidad. Derecha, cer¬ 
tificado de aplazamiento de prestación de servicios en Alemania. 


ORGANIZACION DE LA GUERRA SECRETA 
DESDE LONDRES 


Primer ministro, 
Ministro de Defensa: 
PIERLOT 
(desde 2-X-42) 


Ministerio de Defensa, 
Segunda Dirección: 
Coronel de Artillería 


J. MARISSAL 

Armée Belge 
(Armée Secrete) 

Resistencia milítAr 

Sabotaje Tniltar 


Ministro de Justicia, In¬ 
formación y Propagan¬ 
da: 

DELFOSSE 

Alto comisario para la 
Seguridad del Estado: 
GANSHOF VAN DER 
MEERSCH 
(desde 29-VJI43) 


Administración de la 
Seguridad del Estado, 
jefe: 

LEPAGE 

Grupos de resistencia 
reconocidos 

Resistencia civü 

Sabotaje industrial 


Un negociado especial del Ministerio de De¬ 
fensa, el llamado Action, colaboraba estrechamen¬ 
te con la sección belga del SOE. Dentro del pro¬ 
grama miiitar aliado estaba dispuesta la interven¬ 
ción de los grupos de la resistencia militar belga 
en tres fases distintas: una previa, que se iniciaría 
cuando las tropas estuviesen a unos cincuenta kiló¬ 
metros; la segunda, mientras se desarrollase la 
lucha con los sdemanes, y la tercera, una vez con¬ 


sumada la liberación del territorio belga. Un fo¬ 
lleto tituíaJo El Caballo de Troya contenía las 
instrucciones impartidas a los distintos grupos de 
la resistencia militar. Establecióse, asimismo, un 
minucioso plan de sabotajes en colaboración con 
los ingleses, que estuvo listo para finales de 1941. 
En tanto que los grupos de la resistencia civil se 
mantendrícui constantemente activos, TAimée Se¬ 
crete entraría en acción al iniciarse el desembarco 
aliado. Dadas las condiciones desfavorables qiB 
para una guerra de guerrillas presenta la confi¬ 
guración geográfíca de Bélgica, parecida a la de 
Holanda y Dinamarca, se juzgó prudente posponer 
la puesta en liza de los grupos de la resistencá 
militar. 

Cuanto más se acercaba la inevitable derroto 
de Alemania, tanto más intensa era la actividad de 
los elementos de la resistencia belga. Las fuerzas 
de seguridad alemanas combatían el sabotaje cao 
una dosis de terror que iba en constante aumento^ 
lo que a su vez endurecía a los partisanos. Es 
de destacar la crueldad de los fascistas bel^s 
que participaban en las acciones represivas. Uo 
jefe rexista cerró con las siguientes palabras n 
discurso pronunciado en julio de 1944: 

«Hemos de eliminar de manera implacable cuao- 
tos obstáculos se interpongan en nuestro caminoL 
Hay que demostrar que somos los más fuertes^ 
y hemos de lograr que nos teman, sea como sea.» 

Por fortuna, tal situación, parecida a una guenm 
civil, con su secuela de represalias y fusilamiento^ 
no llegó a prolongarse en exceso, toda vez que 
tropas aliadas llamaban a las puertas de Europa. 

E1 l.° dvi junio, la BBC anunció: «El follaje de 
los árboles oculta el viejo molino», señal convenida 
para que VArmée Secrete se preparase para el díi 
de la invasión. El 8 de junio difundió esta otnc 
«Salomón se ha calzado sus grandes botas», la 
que indicaba el comienzo del vasto plan de saba- 
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tajes. Dos días después se ponía éste en marcha, 
provocando principalmente el entorpecimiento de 
las comunicaciones telefónicas y de transporte, ope¬ 
ración en la que participaron más de 5.000 hom¬ 
bres de TArmée Secrete. El aumento de la activi¬ 
dad saboteadora se refleja con toda claridad en 
los informes de la policía alemana, uno de los cua¬ 
les transcribimos, en el que las cifras entre parén¬ 
tesis corresponden a la primera mitad del mes 
de julio, y las otras a la segunda quincena del 
mismo mes: 


Sabotajes a vías férreas 

193 

(138) 

Sabotajes a conducciones eléctricas 
Atentados & miembros e instalaciones 

71 

(31) 

del enemigo 

18 

(15) 

Incendios 

22 

(4) 

Otros actos de sabotaje 

33 

(17) 

Atentados a colaboracionistas 

152 

(76) 




Gran parte de * t 

tados por elementos ád en¬ 
eran ferroviarios, rea 
para el sabotaje a los tierna j 
bién el grupo PA tntmáflnp ae 
tir de entonces. 

El 13 de julio, la 
kenhausen fue remplazada por la < 

Grohe, con lo que aumentó considoalieae^fc d 
terror, y con él las ejecuciones en nnmercscss 
tos del país, especialmente eo Flandes. Sti 
bargo, la policía de seguridad alemana, los inIslas 
y otros colaboracionistas no pudieron ejaioer por 
mucho tiempo su cruenta domioacióii, ya que ei 
día 1° de setiembre las tropas aliadas ernzaraa 
la frontera belga. Para TArmée Secrete había coo¬ 
cluido la primera fase, la de los sabotajes, debién¬ 
dose iniciar la segunda; es decir, la lucha abierta. 
La completa liberación del país se consumó de 
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Izquierda: Una caricatura dei periódico clandestino Bélgica Libre, de febrero de 1943: «Al pueblo belga. La comandan¬ 
cia local hace saber que hemos venido a protegeros. Si seguís molestando, nos marcharemos. (Firmado), von Faíkerh 
hausen.» Derecha: El folleto con el inocente título «El caballo de Troya» contiene instrucciones precisas acerca dei 
modo de efectuar los trabaios de resistencia. 
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manera rápida; el 3 de setiembre Bruselas caía 
en poder de las tropas aliadas; el día 4 le llegó 
el tumo a Amberes, y el 6 a Lieja. 

L'Armée Secrete desempeñó un importante papel 
en la victoria de los aliados. Esta contribución 
hubiera sido mucho mayor de haber contado con 
las armas suficientes. De los 45i)00 hombres con 
que aproximadamente contaba dicho grupo de re¬ 
sistencia, sólo 7.000 disponían de los pertrechos 
necesarios para el combate. A pesar de todo se 
entablaron violentos combates entre los alemanes 
y las fuet'zas de resistencia. Desde junio de 1944 
hasta la liberación, la AS tuvo que lamentar 
1.500 muertos, mAs de 1.000 heridos y irnos 4.000 de¬ 
portados; las Milices Patiiotiques sufrieron 272 bar 
jas en combate y 57 ajusticiados. Por su parte, el 
grupo Partisans Armés hubo de lamentair más 
de 1.500 muertos en combate. 

Uno de los logros más espectaculares de los 
miembros de la resistencia belga fue la preserva¬ 
ción del puerto de Amberes, tan importante en la 
vida económica belga. Los promotores de la em¬ 
presa fueron el capitán Colson, alias Harry, y el 
teniente de zapadores, Urbain Reniers, conocido 
por Réauniur. Cuando Harry —como miembro del 
servicio de transmisiones del Mouvement National 
Royaliste— se enteró en 1943 de que los alemanes, 
en caso de producirse la retirada, proyectaban des¬ 
truir las instalaciones portuarias de Amberes, se 
dispuso a tomar las medidas pertinentes a fín de 
impedir que se consumara tal catástrofe. De acuer¬ 
do con Réaumur, miembro de la AS, se constituyó 
un Comité uniñcador en el que se estudió el plan 
de acción conjunta de los distintos grupos de re¬ 
sistencia con sede en Amberes. Como resultado 
de los contactos habidos, unos 6.000 hombres con 
armas, divididos en seis compañías, esperaban la 
señal de entrar en acción. Puestos en comunica¬ 
ción con las autoridades portuarias, se requirió 
y obtuvo su ayuda. Los pimtos ^lave de la acción 
eran las esclusas que daban acceso a las cuatro 
grandes dársenas, que habían de ser preservadas 
de la destrucción. También se encomendó a dichas 


fuerzas mantener expedita la entrada al puerto 
e impedir la inundación del vasto túnel bajo el 
Escalda. 

Con el victorioso desembarco de las tropas 
aliadas, los alemanes iniciaron los preparativos 
para la devastación del puerto de Amberes. Para 
ello dispusieron cinco grandes gabarras, cada una 
con más de una tonelada de explosivo, amarradas 
a sendos muelles. Además, practicaron enormes 
boquetes a setenta y cinco metros de distancia, 
depositando en cada uno casi un centenar de kilos 
de materia explosiva. Los miembros de la resis¬ 
tencia descubrieron el lugar donde estaban al¬ 
macenadas las cargas explosivas, y en la noche 
del 25 al 26 de agosto todo voló en mil pedazos 
gracias a los arriesgados partisanos belgas. El 3 de 
setiembre los aliados se aproximaban a la ciudad 
de Amberes, y ése fue el momento en que inten¬ 
sificaron su actividad los miembros de la resis¬ 
tencia. Las gabarras atiborradas de explosivos fue¬ 
ron hundidas antes de que pudieran ocasionar nin¬ 
gún daño, de manera que las cuatro esclusas 
cayeron intactas en poder de la resistencia. Un 
especialista del MNR destruyó el mecanismo que 
debía provocar la inundación del túnel del Escalda. 
En resumen las vitales instalaciones portuarias 
de Amberes se salvaron de la destrucción gracias 
a los relevantes servicios de los grupos de la 
resistencia belga. 

El 3 de octubre el general Eisenhower se re¬ 
firió en tono encomiástico a la meritoria aocióa 
de los elementos de la resistencia belga: 

«A los oficiales y tropa de todos los grupos de 
la resistencia belga: 

»Ahora que el suelo belga está casi libre de 
tropas enemigas me cabe el honor de felicitar 
efusivamente a los oficiales y tropa de los grupos 
de resistencia, que tan valiente y hábilmente han 
cumplido las instrucciones que les he encomendado 
en mi condición de comandante en jefe de las 
fuerzas expedicionarias aliadas. Pueden sentirse «■- 
gullosos, con toda justicia, de haber contribuido 
en tan gran medida a la pronta liberación de sa 



Izquierda: El rexismo, veneno activo. Derecha: Llamamiento a los belgas para que se alisten en el «ejército blanco» 
(bajo esta denominación común se agrupaban los distintos grupos de la resistencia): ¡BelgasI ¡Patriotas! Se acerca te 
hora de la liberación. Alistaos en el ejército blanco. 
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Fotografía de un peine, en el que 
un condenado a muerte escribió el 
postrer saludo de su esposa: «Mis 
últimos pensamientos serán para ti, 
mi querida esposa. He sido denun¬ 
ciado por un vagabundo y me han 
deciarado culpabie. Tu esposo, Au¬ 
gusto. — Mi querida esposa, ten 
mucho valor. Este objeto te perte¬ 
nece. Recuerdo de mi condena a 
muerte, ei 9.6.1942. Sé dichosa.» 



patria. La rápida penetración de las fuerzas alia¬ 
das, circunstancia que ha evitado las penalidades 
de la guerra en gran parte del país, se debe a la 
ayuda prestada por los valerosos soldados de la re¬ 
sistencia...» 

El l.“ de noviembre Bélgica quedó completa¬ 
mente liberada. A mediados del mismo mes se 
decretó la desmovilización de los grupos de la re¬ 
sistencia. Pero todavía habría de producirse otra 
sangrienta confrontación, el 16 de diciembre, al 


desencadenar el mariscal Rundstedt la ofensiva de 
las Ardenas, con éxito inicial. Ello comportó la 
reconquista de algunas zonas del territorio belg^ 
donde los partisanos, que habían aparecido públi¬ 
camente, fueron denunciados por los colaboracio¬ 
nistas, entregados a los alemanes y ejecutodos. 
Con la victoriosa contraofensiva de los aliados. 
Bélgica se vio definitivamente libre de enemigos, 
no sólo del invasor, sino de los fascistas del in¬ 
terior. 
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Luxemburgo 

10 de mayo de 1940 

Fuerzas motorizadas alemanas han cruzado los 
ríos Mosela, Süre y Our, penetrando en territorio 
luxemburgués y desplegándose en dirección a las 
fronteras belga y francesa. Unos 40,000 luxembur¬ 
gueses de la zona meridional del país han huido a 
Francia, La familia del Gran Duque se ha refugia¬ 
do en Portugal, después se ha trasladado a Ingla¬ 
terra y finalmente a los Estados Unidos de Nor¬ 
teamérica (el 30 de octubre). 

Junio de 1940, 

El profesor Krutzenberger, de la Liga de pue¬ 
blos alemanes, preconiza la unión de Luxemburgo 
a Alemania, 

25 de julio de 1940. 

La administración militar es remplazada por la 
civil bajo el mando del gauleiter G. Simón. La 
policía y la guardia rural pasan a depender del 
mando alemán. 

Agosto de 1940. 

Se declara el alemán como lengua oficial única. 
Diciembre de 1940. 

Son enviadas a Alemania las primeras unida¬ 
des de policía y guardia rural para «fines de ins¬ 
trucción^. Al cabo de poco tiempo son incorpora¬ 
das a varias unidades alemanas y enviadas al frente 
de combate. 

Febrero de 1941. 

Se establece el servicio de trabajo obligatorio. 
Agosto de 1941, 

Se implanta el partido nactonalsocialista y las 
Juventudes Hitlerianas, 

10 de octubre de 1941. 

Simón convoca un referéndum para que el pue¬ 
blo decida si acepta su anexión al Reich. El 96 por 
ciento de los votos son negativas. 

1942, 

Se crea en Londres la «tropa luxemburguesa en 
la Gran Bretaña», formada por exiliados, miembros 
de la Legión Extranjera y soldados huidos de la 
Luftwaffe y del Afrikakorps alemanes, los cuales 
habían sido alistados a la fuerza. 

30 de agosto de 1942. 

Simón proclama la inclusión de Luxemburgo a 
territorio alemán y establece el servicio militar 
obligatorio. Seguidamente dispone la recluta de 
los mozos de 18 a 22 años. La población responde 
con una huelga general que se prolonga del 1 al 4 
de septiembre, y paraliza casi todos ios sectores 
de la vida luxemburguesa. Se suceden numerosas 
detenciones, fusilamientos y deportaciones. 

17 de setiembre de 1944. 

Salida de la primera expedición hada los cam¬ 
pos de concentración alemanes, hasta un total de 
setenta y nueve, 

10 de setiembre de 1944. 

Los aliados liberan Luxemburgo, 

Didembre de 1944. 

Como consecuencia de la ofensiva alemana de 
tas Ardenos, tienen lugar sangrientos combates en 


aquella zona. Unos 50.000 habitantes de la cuenca 
del Mosela se refugian en el sector no ocupado de 
Luxemburgo. 

Febrero de 1945. 

Son expulsadas del territorio luxemburgués las 
últimas tropas alemanas. 

14 de abril de 1945. 

Regresa a la patria la gran duquesa de Luxem¬ 
burgo, Sobre una población total de 300.000 habi¬ 
tantes, el país experimentó las siguientes bajas: 

154 (89 hombres y 65 mujeres) muertos en la 
cárcel, campos de concentración, y ejecutados^ 

57 muertos en tiroteos esporádicos o al lado de 
los aliados. 

De los incorporados obligatoriamente a la Wehr- 
macht, 1.175 cayeron en la lucha^ y desaparecieron 
1.250, Las deportaciones de los judíos comenzaron 
después de la huelga general en protesta por la 
anexión al Reich, y terminaron con la liberación 
de Luxemburgo por los aliados. Un total de 1.138 
familias, compuestas de 4.187 varones y 2.191 hem¬ 
bras, se vieron trasladadas a los campos de con¬ 
centración alemanes de Silesia (Leubus, Mittelstein, 
Boberstein, etcétera), al territorio de los Sudetes 
(Schreckenstein) y a Hunsrück (Metzenhausen). 

Como represalia por la huelga general de se¬ 
tiembre de 1942, veinte personas fueron fusiladas 
en el bosque de Hinzert. Tras el atentado que causó 
la muerte a un jefe local de la organización juvenil, 
se procedió a la detención de diez soldados luxem¬ 
burgueses, a quienes en principio se condenó a 
muerte, siéndoles luego conmutada la pena por la 
de prisión, que cumplieron en una cárcel de Lyon 
(Francia). El número de individuos alistados obli¬ 
gatoriamente a la Wehrmacht fue de 12.000, de los 
cuales huyeron unos 3.500. Durante la ofensiva de 
las Ardenos (diciembre de 1944 a enero de 1945), 
los alemanes fusilaron a 63 rehenes. 



Cartel firmado por el gauleiter Gustav Simón, dentro de 
las medidas femadas para la germanización de Luxem¬ 
burgo, contra las que se pronunciaba la población. 
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De los 4,000 judíos establecidos en Luxemburgo 
desde la época anterior a la guerra, ynurieron alre¬ 
dedor de 3,000, De ellos, 1.200 habían conseguido 
pasaporte especial en su intento de ponerse a salvo 
en los Estados Unidos, pero fueron detenidos en 
la frontera española, entregados al Gobierno de 
Vichy y luego a los alemanes, para terminar en el 
campo de concentración de Auschwitz- 

Los alemanes establecen el servicio 
militar obligatorio en Luxemburgo. 
Huelga general. El «cgauleiter» da orden 
de disparar 

30 de agosto de 1942. — Las calles bullían de 
policías con uniforme verdoso y expresión hosca; 
también circulaban numerosos coches atestados de 
soldados extranjeros. Frente al palacio Arbed se 
hallaban estacionados gran número de automóviles 
enarbolando banderas con la cruz gamada, de todos 
los tamaños. Formaciones de Juventudes Hitleria¬ 
nas de ambos sexos, procedentes de diversas partes 
del país, se dirigían al Limpertsberg, lugar de la 
concentración. Desde hacía varios días las facha¬ 
das de las casas mostraban carteles en los que se 
convocaba a la magna concentración, A las once de 
la mañana les dirigía la palabra el gauleiter Si¬ 
món. Circulaba el rumor de que los alemanes im¬ 
plantarían en Luxemburgo él servicio militar obli¬ 
gatorio. 

El discurso del gauleiter estaba destinado a co¬ 
municar dos noticias importantes: la instauración 
del servicio militar obligatorio en territorio luxem¬ 
burgués y el traslado al Reich de los miembros del 
Movimiento alemán. Los ciudadanos luxemburgue¬ 
ses afiliados a dicho Movimiento —unos 70,000 en 
total—quedaban convergidos en súbditos alemanes 
desde el 31 de agosto de 1942. Los luxemburgueses 
que no sé adhiriesen a dicho Movimiento serían 
declarados automáticamente apátridas, 

^He tomado la decisión —manifestó el gauleiter 
a los dirigentes del Movimiento alemán —de solici¬ 
tar al Führer la concesión de la ciudadanía ale¬ 
mana para los luxemburgueses, petición que ha 
sido aceptada. Una inmensa mayoría de Luxem¬ 
burgueses gozarán, por consiguiente, de la condi¬ 
ción de ciudadanos del Reich. Hace unos años la 
gente estaba acostumbrada a discutir en el Parla¬ 
mento asuntos sin trascendencia, pero la situación 
ha cambiado desde 1940, y ahora es el partido na¬ 
cionalsocialista y el Movimiento alemán quienes 
representan la voluntad popular... No son necesa¬ 
rias las papeletas de votación; la voluntad de los 
organismos dirigentes coincide con ^nuestros pro¬ 
fundos deseos, pues no en vano llevamos sangre 
alemana en nuestras venas... El Reich nos ha pues¬ 
to bajo su protección.» 

La orden por la que se instauraba el servicio 
militar obligatorio rezaba así: 

^El servicio militar obligatorio comprende a los 
ciudadanos nacidos entre 1920 y 1924. Los incluidos 
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en dichos reempiews 
tuviesen nackmaüdmd 
más de ésta tuvierem aiwm, camp 
días 1 al 15 de septiembre de fM2 < 
de policía más práxamm m 
La medida provocó 
en todo el país. ^No hemos 
miento alemán para convertimos^ 
po, en esclavos del Reich. Nosairas i 
al VDB en un momento en que, em 
sabíamos a ciencia cierta de qué se 
desdicha, se ha abusado de nuestra 
más nos pasó por la imaginación que d VMb 
viese como meta el convertimos en cmdmdmma 
alemanes; tampoco podíamos sospechar el rdemmee 
que daban los alemanes a dicho MovinúentOL has 
alemanes no han sido leales con nosotros; no d^ 
seamos ninguna clase de comunidad con eüos, ha 
único que de corazón queremos es seguir siendo 
ciudadanos luxemburgueses libres.» Muchos miem¬ 
bros del partido nacionalsocialista intentaron darse 
de baja, pero se lo impidió la marcha de los acon¬ 



tecimientos. 

El establecimiento del servicio militar obligato¬ 
rio en nuestro país fue una monstruosidad por 
parte de tos alemanes. En la conferencia de paz 
celebrada en La Haya en 1907 se había decretado 
que no podía obligarse a los ciudadanos de un país 
ocupado a prestar juramento de fidelidad a la po¬ 
tencia invasora (art, 45). En agosto de 1942, Ale¬ 
mania estaba en guerra con Luxemburgo, toda vez 
que este país se la declaró en 1941, Según las nor¬ 
mas del derecho internacional, Alemania no podía 
obligarnos a ingresar en filas. El hecho de que los 
alemanes, contra lo que establecen las leyes inter¬ 
nacionales, obligaran a los luxemburgueses a in¬ 
corporarse a filas, es una prueba de que no veían 
muy segura la victoria. Porque ¿qué podían signi¬ 
ficar unos miles de luxemburgueses enviados al 
frente en contra de su voluntad? El gauleiter, en 
dos apariciones en público, una en WasserbUUg y 
otra en Diekirch, había declarado solemnemente 
que durante la guerra no sería implantado el ser¬ 
vicio militar obligatorio en Luxemburgo. 

Esto y la obUgadón que pesaba sobre todos los 
afinados al Movimiento alemán de convertirse en 
síibditos dél Reich, fueron motivo de intensos dis¬ 
turbios en Esch, Ettelbrück, Diekirch y Wiltz- 

De haber dispuesto de armas y con un caudillo 
audaz, los luxemburgueses hubiesen repetido la 
gesta de 1798. Al carecer de los medios necesarios, 
no tuvieron otro remedio que manifestar su opo¬ 
sición de diversas maneras. Recurrieron a la huelga 
general y devolvieron en masa sus documentos de 
afiliación al Movimiento alemán, exponiendo que 
nunca renunciarían a su nacionalidad luxembur¬ 
guesa para convertirse en súbditos alemanes. Unos 
treinta mil luxemburgueses abandonaron las füas 
del Movimiento alemán. Los maestros se declararon 
en huelga, y pronto fueron imitados por los médi¬ 
cos de la ciudad de Luxemburgo, por los funciona¬ 
rios de Correos y por los empleados del comercio 
y la industria. 
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La consigna para organizar la huelga general se 
transmitía verbalmente. El movimiento huelguístico 
surgió en todas partes y adquirió muy variadas 
formas. Los ferrocarriles, las fábricas, las oficinas 
y las escuelas, todo quedó paralizado. Las poblacio’ 
nes quedaron sin suministro de leche, de verduras, 
etcétera. El movimiento huelguístico tuvo, natural¬ 
mente, sus dificultades para coordinar la maniobra, 
ya que no era posible confeccionar propaganda es¬ 
crita, limitándose a la transmisión oral. No obs¬ 
tante las dificultades, nadie perdió la calma, y la 
huelga se hubiera extendido a todo el país, de no 
haber intervenido los alemanes con singular fiereza. 

En Wiltz la huelga se inició por obra de sus ha¬ 
bitantes, que obligaron a los comerciantes a cerrar 
sus tiendas, y a los empleados administrativos a 
dejar sus oficinas. También los profesores fueron 
inducidos a suspender las clases. Se comprende, 
pues, que el número de víctimas de las represalias 
resultara tan elevado entre los moradores de Wiltz- 
En otros lugares la huelga se quedó en sus fases 
iniciales, limitándose en algunos casos a un pla¬ 
tónico gesto de una breve pausa en el trabajo. 

El gauleiter, en su miopía espiritual, no había 
contado con la resistencia espontánea de casi todo 
el pueblo luxemburgués, ya que en los actos pú¬ 
blicos celebrados, sus palabras habían sido rubri¬ 
cadas por <iestruendosos» aplausos. Por eso se mos¬ 
traba ahora doblemente sorprendido de que el 
pueblo luxemburgués pudiera expresarse en otro 
lenguaje muy distinto, cosa que le dejaba perplejo 
y a lo que no estaba habituado. Perdió la cabeza 
hasta cometer la peor equivocación: dar orden de 
disparar. El, portavoz del gran pueblo germánico, 
estandarte de la cultura, ordenó disparar contra los 
indefensos luxemburgueses sólo por haber come¬ 
tido el fídelito^ de tomarse un pequeño descanso 
durante el trabajo, por haber protestado ante lo 
que consideraban una orden injustch^ 
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Hitter vencerá. Esta era la consigna oficial. Hitler perderá, 
era ia respuesta de los ^cochinos luxemburgueses». Los 
23 ciudadanos de Gravenmacher fueron detenidos, sien¬ 
do puestos en Übertad después de haber satisfecho la 
suma de 270 000 marcos en conjunto. 


Herr gauleiter, usted hubiera conseguido domi¬ 
nar el movimiento huelguístico en nuestro país en 
unos días, si usted hubiese mantenido la calma. 
Pero con su pánico y su falta de visión ha perdido 
a la nación luxemburguesa. Antes del 1.° de sep¬ 
tiembre, nuestra posición era harto indecisa; a los 
ojos del mundo, Luxemburgo aparecía como sim¬ 
patizante de Alemania, especialmente porque sus 
habitantes se expresan en un dialecto del alemán. 
Pero con su orden de disparar, que ha tenido reso¬ 
nancia mundial, se ha sabido que estaban equivo¬ 
cados, y Luxemburgo ha conquistado la simpatía 
general mediante su actitud huelguística. Su orden 
de disparar ha sido nuestra salvación. Fue una 
felix culpa de su parte, un error que ha beneficiada 
grandemente a los luxemburgueses. Usted ha con¬ 
vertido en mártires a unos luxemburgueses ino¬ 
centes que no morirán nunca en la memoria de 
nuestros conciudadanos, y que, como Hans Carossa 
dijo: ^brillan después de caídos:», y ese fulgor, 
Herr gauleiter, ha resultado mortal para usted... 

El martes, i.° de septiembre, los periódicos de 
ta mañana publicaron la noticia de que en Schif- 
flingen los trabajadores se habían declarado en 
huelga y que en la ciudad de Esch se había decla¬ 
rado el estado de excepción y constituido un Con¬ 
sejo de guerra. A partir del 30 de agosto disminuyó 
considerablemente el número de personas que os¬ 
tentaban la cruz gamada. Los estudiantes de los 
institutos abuchearon al consejero estudiantil 
Lippman, que quería obligar a profesores y alum¬ 
nos a lucir la svástica en clase. Las alumnos de 
la Escuela Superior Femenina de Esch, que se 
negaron a obedecer, fueron conducidas a Luxem¬ 
burgo el día 3 de septiembre y encerradas en un 
antiguo convento de monjas carmelitas, para al día 
siguiente ser trasladadas a Alemania. Los luxem¬ 
burgueses estaban ya ahitos de ser tratados como 
corderos. Por otra parte, la marcha de la guerra 
no era demasiado propicia para los alemanes: en 
el frente ruso se encontraban prácticamente atas¬ 
cados. Todas las noches se escuchaba sobre nues¬ 
tras cabezas el infernal zumbido de miles y miles 
de aviones que volaban hacia el Este, a machacar 
las ciudades alemanas. 

El miércoles 2 de septiembre unos carteles de 
tono encarnado chillón anunciaban el estado de 
sitio en todo el país. En unos bandos se hacía 
saber que en Wiltz habían sido ejecutados dos 
ciudadanos: Michel Worré, funcionario, y Nikolaus 
Müller, secretario del Ayuntamiento, el jueves 3 
de setiembre. Otros carteles anunciaban que tos 
alemanes habían fusilado a más luxemburgueses, 
nueve en total, entre ellos a cuatro profesores de 
Wiltz- Las patrullas armadas recorrían las calles 
de la ciudad; en los patios de los cuarteles habían, 
dispuestos, grandes camiones para el transporte de 
fuerzas militares. Los acontecimientos se precipi¬ 
taban. Se decía que la agitación alcanzaba a todo 
el país. El espíritu rebelde de los antiguos guerre¬ 
ros luxemburgueses no se había extinguido, en 
tanto que él edificio del Tercer Reich se resque¬ 
brajaba. El 4 de septiembre se ejecutó a cuatro 
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luxemburgueses, y ocho fueron deteftidos por la 
Gestapo, La irritación crecía por todo el ámbito 
del pcds,.. 

El 5 de septiembre, cuatro nuevos ciudadanos 
sufrieron la pena capital, entre ellos el profesor 
doctor Alfous Schmit, de Echtemach; otras once 
personas fueron arrestadas por la Gestapo, Fueron 
unos dios calamitosos, parecidos a aquellos de la 
Revolución francesa, con la diferencia de que ésta 
nos trajo la libertad, mientras que la demericia 
nazi nos conducía a la esclavitud. El sábado, 6 de 
septiembre, no tuvo lugar ninguna ejecución, como 
tampoco el domingo, día 7, El país respiró aliviado. 
Se decía que en Berlín habían reprendido a tos 
responsables luxemburgueses por haberse excedido 
en el cumplimiento de su misión,,. 

El 6 de septiembre de 1942, la radio londinense 
difundió la nmva de que la gran duquesa de Lu- 
xemburgo y el Gobierno en el exilio habían formu-^ 
lado su protesta ante las grandes potencias por la 
implantación del servicio militar obligatorio en 
Luxemburgo. El domingo 7 de septiembre de 1942, 
e¡ gauleiter Gustav Simón recibió a una comisión 
de luxemburgueses, encabezada por el profesor 
Kratzenberg, quien le hizo entrega de un mensaje 
de adhesión suscrito por treinta ciudadanos. El 
representante, Herr Kratzenberg, después de tes¬ 
timoniarle la lealtad de los luxemburgueses sim¬ 
patizantes con los alemanes, dijo: «Le rogamos, 
Herr gauleiter, que en atención a la conducta ejem¬ 
plar de nuestros compatriotas, levante inmediata¬ 
mente el estado de sitio. Le aseguramos, tanto en 
nuestro nombre como en el de los miembros del 
Movimiento alemán, nuestra inquebrantable fideli¬ 
dad a Ádolf Hitter, que ha liberado a Europa y a 
nuestra patria del peligro bolchevique, y que nos 
reservará un puesto en la Gran Alemania.^ 

Pero, como diría el pmta: «¡Qué gesto tan so¬ 
berbio, mas, ¡ayl, un gesto al fin y al cabo,» Hemos 
sabido que Herr Kratzenberg se encontraba de va¬ 
caciones en Bstiria, y que fue llamado telegráfícor 
mente para representar esa mascarad^L 

En su respuesta, el gauleiter expresó su satis^ 
facción ante el comportamiento de ¡os cmdadanos 
luxemburgueses fieles al Movimiento alemán, que 
había reducida a los elementos levantiscos^. Por 
fin se refirió a tas medidas tomadas para sanear la 
atmósfera política en Ltdxemburgo: «Entre ellas 
figura la evacuación de aquellos ctudadanos luxem¬ 
burgueses que, aunque de sangre alemana, no han 
observado un comportamiento político adecuado a 
quienes viven en un territorio fronterizo con el 
Reich Por consiguiente, serán enviados con sus 
familiares a vivir en la misma nación alemana. 
Eso no atañe a los agitadores políticos que estos 
días se han pronunciado contra el Reich, haciendo 
con ello causa común con los bolcheviques. Estos 
agentes a sueldo de Moscú no tardarán en conocer 
los horrores del bolchevismo. Con estas y otras 
disposiciones, dentro de pocos meses sólo perma¬ 
necerán en Luxemburgo aquellas personas que 
tengan clara conciencia de su estirpe alemana. Lo 
prometo.» 


El 8 de septiembre se íevaniá eí estado de sitio 
en los distritos de Diekirck y Grevemnacher. 

El 9 de septiembre, un nueva cartel artímció ^ 
fusilamiento del tornero Eugen Birat^ de Sctóf- 
flingen, y que 20 personas habúm sido detenidas 
por la Gestapo. 

¡Ya ascendía a veinte el número de c iud a dan os 
luxemburgueses ejecutadosi 

El mismo día 9 de septiembre, los periádkos 
lanzaron la noticia deí plan de cokmhxtción de 
Luxemburgo. «Seria imperdonable -^comentabm — 
que en las propias fronteras del Reich existieran 
personas desafectas a él. Estas familms deben 
ser reemplazadas por otras educadas en «í pen^ 
miento alemán. Tales traslados no deben ser in¬ 
terpretados como un destierro, sino que se trata 
de una medida política y de seguridad para las co¬ 
munidades adictas que viven en las zonas fronteri¬ 
zas. Además, con su incorporación al seno de la 
gran familia alemana, las personas desplazados 
aprenderán a ser cmdadanos más útiles, por las 
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enseñanzas que allí recibirán,,. Esta operación, que 
se realizará dentro de un plazo prudencial, redará 
dará en beneficio de todos, especialmente en el de 
los ciudadanos luxemburgueses que permanezcan 
en el país.» 

El gauleiter, una vez fracasados los intentos de 
conseguir sus propósitos mediante simples prome¬ 
sas, se arrancó por fin la máscara y comenzó a 
aplicar la fuerza bruta para dominar a los luxem¬ 
burgueses,» 

El viernes, 11 de septiembre, fue fusilado en 
Esch un obrero, Heinrich Adam, Había nacido en 
Alemania, pero se hallaba trabajando en una fábri¬ 
ca de Schifflingen, El 31 de agosto hizo sonar la 
sirena para invitar a sus compañeros a que cesaran 
en su labor. El número de ejecutados se elevaba 
así a 21, La muerte de Heinrich Adam fue divul¬ 
gada por la prensa clandestina, no a través de ban¬ 
dos oficiales. El 9 de septiembre, radio Londres 
dio a conocer este asesinato al mundo entero. 

El domingo, 13 de septiembre, la gran duquesa 
y los ministros Dupong y Krier se dirigieron al 
pueblo luxemburgués desde la emisora londinense. 
En Inglaterra se tenían detalles sobre los últimos 


sucesos de Luxemburgo, y las autoridades prome¬ 
tieron que todos sabrían las atrocidades cometidas 
por el ocupante alemán en territorio luxemburgués. 

Las víctimas no habían sucumbido en vano: su 
contribución al esfuerzo común fue un hito im¬ 
portante en la lucha por la libertad. 

El gauleiter se había equivocado en sus cálcu¬ 
los, y logró exactamente lo contrario de lo que 
pretendía. Pretendía intimidar a tos luxemburgue¬ 
ses, y en cambio consiguió conquistarles las sim¬ 
patías del mundo entero. 

No había llegado a captar el alma del pueblo 
luxemburgués, y mucho menos a obtener algo de 
ellos. El gauleiter era una persona poco formada, 
muy voluntarioso pero carente del mínimo de cua¬ 
lidades que deben adornar a un jefe. Había fra¬ 
casado como dirigente y como jefe político. Y, por 
añadidura, ocasionó graves daños a la causa ale¬ 
mana en Luxemburgo. Era el prototipo del hombre 
poco dado a la mesura, propenso a emplear méto¬ 
dos expeditivos. 


(Franz Ddvaux, Luxemburgo en la Segunda Guerra Mundial) 
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Francia 

Tras la capitulación de Holanda y Bélgica, co¬ 
menzó la segunda fase de la campaña del Oeste, 
la «batalla por Francia». Durante la noche del 4 
al 5 de junio de 1940, abandonaron Dunkerque los 
últimos soldados ingleses, con destino a su país, 
ante la amenaza de las tropas alemanas. 

La línea establecida por el nuevo comandante 
en jefe francés, general Weygand, a lo largo de 
los ríos Somme y Aisne, fue rota por las tropas 
alemanas el 9 de junio. Cinco días después, los 
germanos se apoderaron de París casi sin lucha. 
En dicho día se inició el asalto a la famosa Línea 
Maginot, considerada como inexpugnable; el 17 de 
junio, Von Kleist y Guderian alcanzaban la fron¬ 
tera suiza con sus tropas acorazadas, y las fuerzas 
galas que defendían la Línea Maginot vieron así 
cortadas sus comunicaciones con la retaguardia, 
por lo que tuvieron que deponer las armas. El 
avance alemán había llegado a ser incontenible 
y la situación militar de Francia no podía resultar 
más crítica. 

El 17 de junio el Gobierno Reynaud, que se 
había trasladado a Burdeos, hubo de dimitir. El 
presidente Lebrun encargó al anciano mariscal 
Pétain la formación de im nuevo Gabinete. El ma¬ 
riscal tomó ima decisión que todavía hoy se dis¬ 
cute con gran apasionamiento. El semanario París 
Match, que imprime millones de ejemplares, pu¬ 
blicó el 9 de junio de 1966 unas declaraciones de 
Reynaud en las que defendía su postura de enton¬ 
ces y condenaba la del mariscal Pétain. En opi¬ 
nión de Reynaud, el Gobierno tenía que haber 
abandonado el país y seguir la guerra desde Afri¬ 
ca. Pétain le había replicado a esto: 

«Ya conoce mi decisión de permanecer en Fran¬ 
cia, suceda lo que suceda.»-^ 

El viejo soldado no veía la menor posibilidad 
de continuar la lucha con éxito; la derrota militar 
estaba consumada y por ello determinó poner fin 
a la guerra con Alemania. 

El 21 de junio, el general francés Huntzinger, 
a instancias del GÍobiemo, solicitó las condiciones 
alemanas para la rendición. Al día siguiente se 
procedía a la firma del armisticio. 

«De acuerdo con las instrucciones de mi Go¬ 
bierno —manifestó el general Huntzinger—, declaro 
que se ha decidido firmar la paz.» 

Eso significaba la capitulación de Francia, que 
tuvo lugar en el bosque de Compiégne, en idén¬ 
tico sitio y en el mismo vagón de ferrocarril en 
que la comisión alemana suscribiera en 1918 una 
paz cuyas consecuencias habrían de determinar 
la caída de la República de Weiman y el auge 
incontenible de Hitler. Pero si en 1918 el desca¬ 
labro militar no afectó directamente y de manera 
ostensible a la soberanía del país, puesto que 
ningún soldado extranjero puso pie en el territorio 
nacional, el caso de Francia en 1940 resultó com¬ 
pletamente distinto. Los franceses iban viendo 
cómo sus soldados cedían terreno, y presentían 


una rápida victoria de las Imestes eCTmanas. Así, 
la mayor pzute del pueblo aployaba la decisión 
del mariscal Pétain en el sentido de que no era 
prudente continuar una hicha que estaba perdida 
de antemano. 

«Franceses —así comenzaba la alomrkm radia¬ 
da del mariscal, el 25 de junio—: Me dirijo a 
vosotros, compatriotas de la metrópoli y de ultra¬ 
mar, para comunicaros la firma de la paz con 
Alemania hace tres días, y con Italia ayer mismo. 

»Ha quedado demostrado, sobre todo, lo in¬ 
fundado de las previsiones de Francia y sus aba¬ 
dos sobre el verdadero poderío mihtar de los ale¬ 
manes y sobre la efectividad de las medidas eco¬ 
nómicas de defensa adoptadas; ni el control de 
los mares, ni el bloqueo y restricción absoluta del 
suministro de materias primas de ultramar con 
destino al enemigo han servido para nada. Las 
guerras no se ganan solamente con oro y produc¬ 
tos básicos. La victoria depende en último término 
de las fuerzas armadas y de su eficaz empleo. Los 
acontecimientos han puesto de relieve que la Ale¬ 
mania de 1940 está muy por encima de nosotros 
en el terreno técnico-militar, y que hemos podido 
oponerles poco más que imas frases de aliento 
y esperanza. 

»La batalla de Flandes ha terminado con la 
rendición del Ejército belga y el cerco de las di¬ 
visiones franco-inglesas, que, a pesar de su valor, 
han debido inclinarse ante el enemigo. 

»Una segunda campaña se ha desarrollado en 
los ríos Aisne y Somme. Para sostener dicha línea 
combatían dieciséis divisiones francesas, sin apenas 
posiciones fortificadas ni carros blindados, frente 
a cincuenta y una divisiones alemanas de infantería 
y una decena de divisiones acorazadas. En pocos 
días el adversario consiguió romper nuestra línea 
por varios puntos y desparramarse por gran parte 
del territorio francés. 

»Alemania ganó prácticamente la guerra cuando 
ItaUa intervino en ella en contra nuestra, con lo 
que se abrió en los Alpes un nuevo frente que era 
preciso atender. 

»La liada de fugitivos alcanzó cifras verdadera¬ 
mente impresionantes. Más de diez millones de 
franceses y casi medio millón de belgas huían 
de las zonas de combate, en unas condiciones im¬ 
posibles de describir. 

»E1 15 de junio el enemigo cruzó el Loira, dis¬ 
poniéndose a invadir el resto de la nación. Ante 
la gravedad de la situación, parecía lo más acer¬ 
tado el cese de toda resistencia armada. El Go¬ 
bierno sólo tenía dos caminos a elegir: quedarse 
en el país o salir de él para instalarse fuera del 
Continente. Tras las pertinentes deliberaciones, se 
ha optado por la primera de dichas soluciones, 
a fin de seguir manteniendo la unidad en las filas 
de nuestro >pueblo ante las nuevas circunstancias 
creadas por la presencia de fuerzas enemigas. 
Y dada la situación, se ha dirigido al vencedor en 
solicitud de una paz honrosa y razonable. 

»Se ha restablecido la paz. 

»La lucha ha terminado. 
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»Eii este día de luto nacional, mis pensamien¬ 
tos se elevan hasta los que han ofrendado s£l 
vida en defensa de la patria...» 

Millones de franceses escucharon la voz del 
anciano mariscal a través de los aparatos de radio. 
Veían en el defensor de Verdón, al héroe de la 
nación. El valiente soldado, a sus ochenta años, 
representaba para Francia un símbolo, una insti¬ 
tución, como en Alemania lo era Hindenburg. Y en 
esa hora trágica para el país, a fin de evitar lo 
peor, se requería alguien con plena autoridad para 
hacerse cargo de los destinos de Francia. Una gran 
mayoría de franceses así lo entendió, confíándose 
por entero al buen criterio del anciano mariscal. 

Merced al armisticio, que comenzó a regir desde 
las 035 horas del 25 de junio, Francia quedó divi¬ 
dida en dos zonas; la ocupada en el norte, que se 
extendía hasta buena parte de la costa atlántica 
y una franja en el este, y la libre en el sur. 

Hitler, durante su conferencia con Mussolini en 
Munich, el 18 de junio de 1940, reafirmó la división 
en dos zonas, evitando de ese modo la formación 
de im Gobierno francés en el exilio; consideraba 
más favorable que dicho Gobierno siguiera en 
funciones en algún lugar del país. 

En tanto que el Gobierno francés seguía ejer¬ 
ciendo plena soberanía en la zona no ocupada, en 
la del norte entró en vigor el artículo 3 del Tratado 
de Paz: 

«...Las autoridades y funcionarios de la zona 
ocupada quedan desligados del Gobierno francés, 
y vienen obligados a seguir fielmente las instruc¬ 
ciones dictadas por el mando militar alemán y a 
colaborar con las autoridades de ocupación con 
absoluta lealtad.» 

De este modo entró en el vocabulario francés 
de aquellas fechas una palabra que se repetía con 
harta frecuencia: colaboración, que en labios de 
los miembros de la resistencia adquiría, justa o 
injustamente, un fuerte tinte escarnio. No hay 
que olvidar la situación forzada de muchos, que 
se vieron obligados a colaborar, en numerosos ca¬ 
sos, para evitar males mayores al país. 

Colaboración y resistencia, he aquí dos vocablos 
que en adelante impregnarían el vivir nacionaL 
Pétain, cuyo Gabinete abandonó Burdeos para tras¬ 
ladarse a Vichy, siguió la política a que se había 
obligado según las condiciones del armisticio con 
el vencedor. Contra dicha política se pronunció 
un general, entonces poco menos que desconocido, 
y que actualmente es tan popular como antaño 
lo fuera su antagonista Pétain. Nos referimos a 
Charles de Gaulle. 

Como subsecretario de Estado en el antiguo 
gabinete Reynaud, De Gaulle tomó una decisión 
sorprendente el mismo día en que Pétain resolvfar' 
firmar el armisticio con los alemanes. El general 
De Gaulle salió para Londres en compañía de su 
colega británico Spears, enlace con el Alto Mando 
francés. A partir de entonces, im general sin tropas, 
tm político sin adictos y sin popularidad, sin nin¬ 
guna organización digna de tal nombre, iniciaría 
la resistencia contra el invasor. Se puso en con¬ 


tacto con Churchill, que le permitió hacer uso de 
la BBC. Y al día siguiente, 18 de junio de 1940, 
a las 18 horas, lanzó a las ondas su primer y fa¬ 
moso discuiso; 

«...Pero, ¿se ha dicho la última palabra? ¿Se 
ha perdido toda esperanza? ¿Por qué ha de ser 
definitiva la derrota? ¡No! Creedme, mis queridos 
compatriotas; no se ha perdido todo para Fran¬ 
cia. Las mismas causas de nuestra actual derrota 
pueden proporcionamos algún día la victoria, 

»Francia no está sola, no está sola... Tiene tras 
ella a im gran Imperio, Francia puede formar un 
sóhdo bloque con Gran Bretaña, que domina los 
mares, y juntos continuar la lucha. Nuestro país, 
lo mismo que Inglaterra, puede hacer uso ilimi¬ 
tado de los vastos recursos industriales de Estados 
Unidos de Norteamérica. 

»Esta guerra no se ceñirá solamente a nuestro 
suelo patrio. 

»Esta guerra no se ha decidido, ni mucho menos, 
con la batalla de Francia. Esta guerra es una con¬ 
frontación a escala mundial. Ni los errores, ni las 
vacilaciones, ni las mayores penalidades nos im¬ 
pedirán un día aniquilar al enemigo. Aun cuando 
ahora nos hayamos visto desbordados por su sur 
perioridad técnica, en el futuro se invertirá el pro¬ 
ceso. Va en ello el bienestar del mundo. 

»Yo, el general De Gaulle, actualmente en Lon¬ 
dres, invito a los oficiales y soldados que, con o sin 
armas, se encuentren o puedan encontrarse en lo 
futuro en territorio británico, a que se pongain en 
contacto conmigo. Hago la misma llamada a los 
ingenieros y especialistas de la industria del ar¬ 
mamento que estén o puedan estar en suelo inglés. 

»Sea como fuere, la llama de la resistencia ha 
de mantenerse viva hasta la victoria final.» 

Con dicho llamamiento empezó la resistencia 
francesa con sede en el extranjero, siendo en ade¬ 
lante el general £>e Gaulle el verdadero motor de 
ella. El pr^er paso fue la constitución de un 
Comité nacional francés, en oposición a la autori¬ 
dad del régimen de Pétain. Churchill sancionó el 
plan y «el Gobierno de Su Majestad se aprestó 
a reconocer a dicho Comité, con el que estaba dis¬ 
puesto a colaborar en la prosecución de las hosti¬ 
lidades contra el enemigo común». El 28 de junio 
se firmó im acuerdo por el que se nombraba al 
general De Gaulle «jefe de todos los franceses 
libres, decididos, dondequiera que estuviesen, a 
laborar en favor de la causa aliada». 

En consecuencia, el general De Gaulle adquiría 
el derecho a enrolar a los francesa que se encon¬ 
traban en zona aliada. Comenzó con el traslado a 
la Gran Bretaña de las unidades francesas que 
aguardaban en Noruega; luego consiguió la adhe¬ 
sión de buena parte de los batallones de la Legión, 
así como de dos tercios de ima compañía blindada, 
artilleros, zapadores, técnicos en transmisiones, y 
muchos oficiales de Estado Mayor y de oficinas 
militares. A ellos se añadieron gran número de 
elementos civiles que se encontraban en Inglaterra, 
formando con todos ellos el núcleo básico de 
las FFL (Forces Frangaises Libres). 
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Al propio tiempo hizo un Uamami^to a las 
provincias de ultramar, a fin de que se imieran 
a la France libre. Pero hasta terminar las acciones 
del Chad, Duala y Brazzaville los gaullistas no 
lograron contar con el pleno apoyo de los militares 
con destino en ultramar. Con la conquista de 
Libreville, en noviembre de 1940, toda el Africa 
ecuatorial francesa se adhirió a De Gaulle. Las FFL 
podían contar también con la ayuda de las tropas 
francesas en la India, Oceanía y Nueva Caledonia, 
que entonces ascendían a unos 30.000 hombres en 
conjunto. 

Una vez resuelto el problema económico de 
las FFL, puesto que Londres destinó para ellas un 
presupuesto anual a partir de marzo de 1^41, el 
mismo año se pasó a la creación del Comité Na¬ 
tional Frangais (CNF), adquiriendo solidez la resis* 
tencia francesa en el extranjero. De Gaulle, que 
entonces pensaba actuar con independencia de in¬ 
gleses y norteamericanos, se preparaba para «ejer¬ 
cer la soberanía nacional». Con todo, el CNF no 
fue reconocido ni por Estados Unidos ni por Ingla¬ 
terra, sino únicamente por los franceses exiliados 
en Londres. En consecuencia, americanos e ingleses 
se abstuvieron de acreditar a un representante 
diplomático ante el CNF, por «presuponer ello 
su reconocimiento (el de De Gaulle) como jefe so¬ 
berano del Estado francés». Tampoco reconoció 
al Gabinete Pétain, pues para ambos aliados «un 
Gobierno creado por la gracia del enemigo no 
puede ser legítimo». A pesar de todo. De Gaulle 
siguió manteniendo su pretensión de ser tenido 
como el auténtico representante de la soberanía 
francesa, lo que fue origen de frecuentes conflic¬ 
tos, llegando a veces el CNF a amenazar con la 
denuncia de los convenios franco-británicos y con 
establecer su sede en territorio francés libre, si 
no se respetaba su independencia, Claro que esta 
autonomía sólo podía sef^ nominal, ya que estaba 
ligada materialmente a la ayuda de Gr^ Bretaña 
y Estados Unidos. Pese a todos los obstáculos, las 
actividades de la Francia Libre siguieron su mar¬ 
cha imperturbable. Pronto llegó a contar con dele¬ 
gaciones en muchas ciudades del mundo, sobre 
todo en los países aliados, organizando la propa¬ 
ganda contra el régimen de Vichy y en apoyo a 
De Gaulle en su lucha por la libertad de Francia. 

Ahora bien, si el general De Gaulle quería cum¬ 
plir sus objetivos, precisaba ante todo controlar 
la resistencia en el seno de la madre patria, que 
ya daba muestras de cierta actividad. 

Los primeros grupos aislados de la resistencia 
interior empezaron a crearse a los pocos meses de 
firmado el armisticio. No podía hablarse todavía 
de ima acción común, puesto que los grupos eran 
demasiado débiles y todavía no se habían lanzado 
a la lucha activa. Por otra parte, la inmensa ma¬ 
yoría del pueblo frsincés se hallaba sumido en 
lina especie de sopor producido por la reciente 
derrota; tanto es así, que los primeros informes 
de la administración militar alemana hablaban de 
cierta simpatía de la opinión pública en favor 
de los germanos. Desde luego que ello puede atri¬ 


buirse a la perfecta disc^lina de las tropas ocu¬ 
pantes, al menos al principio, lo que produjo una 
impresión de signo positivo entre ios habitantes 
del país invadido. En aquel entonces quizá hubiera 
sido posible un buen entendimiento franco-ger¬ 
mano, cuando el 24 de octubre de 1940 tuvo lugar 
el histórico encuentro de Montoire entre Hitler y el 
mariscal Pétain. 

«Al principio de las conversar irmrs —escribe 

Paul Sethe—, los participantes alemanes notaron 
que Pétain no se conducía como un vencida, ni 
tampoco Hitler se preocupaba en demostrar que 
era el triunfador. La austera dignidad del anciano 
mariscal, que vestía una sencilla guerrera de cam¬ 
paña, sin condecoraciones, despertó la admiración 
de todos los presentes. Hitler, la gran figura de 
la reunión, parecía sentirse empequeñecido por el 
heroico soldado rival. El Führer comenzó uno de 
sus interminables monólogos: "Inglaterra estaba 
vencida; no pasaría mucho tiempo sin que se 
consumara su derrota total, y Francia podría sa¬ 
car partido de las posesiones coloniales británicas 
cuando llegara la hora de repartir el botín..." Por 
último preguntó: "¿Está Francia dispuesta a arre¬ 
batar a De Gaulle los territorios que actualmente 
ocupa?" 

»Pétain comprendió inmediatamente el signi¬ 
ficado de la pregunta. Tardó algunos segundos en 
responder, y al hacerlo pulverizó las esperanzas 
de Hitler: "Mi país ha sufrido mucho, tanto ma¬ 
terial como moralmente, y no juzgo prudente lan¬ 
zarlo a una nueva guerra." 

»E1 Führer, al no conseguir nada con los hala¬ 
gos, recurrió a la amenaza: 

»"Si Francia no desea defenderse por sí misma 
y dirige sus simpatías a Gran Bretaña, como siem¬ 
pre, perderá su imperio colonial cuando termine 
la guerra, y se le impondrán unas condiciones de 
paz tan duras como las que se apliquen a Ingla¬ 
terra." 

»Pero el mariscal Pétain no era hombre a quien 
intimidaran las amenazas, y su respuesta fue clara 
y terminante: 

historia ha demostrado que una paz im¬ 
puesta no dura mucho tiempo." 

»De nuevo intentó Hitler persuadir al anciano 
mariscal, esta vez pintándole un hermoso panora¬ 
ma del futuro de una Francia salida de la pos¬ 
tración: 

»"No es mi deseo imponer ninguna paz, sino que 
estoy dispuesto a conceder a su país unas condi¬ 
ciones muy benignas. Lo que persigo es ima paz 
basada en el mutuo entendimiento, una paz para 
Europa que se prolongue por muchos siglos. Eso 
sólo es posible si Francia está dispuesta a ayudar¬ 
me en la lucha contra Inglaterra." 

»E1 mariscal Pétain, al oír la palabra "paz", 
aprovechó* la co 5 mntura para ofrecer sus condicio¬ 
nes al vencedor. Preguntó a Hitler si en las condi¬ 
ciones que tenía pensadas para Francia, "se incluía 
un futuro digno y el inmediato regreso al seno de 
sus hogares de casi dos millones de prisioneros de 
guerra franceses". 
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»La pregunta no era menos espinosa que 
formuladas por Hitler a Pétain. Si el Führer hu¬ 
biese prestado atención, de haber dado una res¬ 
puesta terminante sobre el futuro de Francia y el 
retomo de los prisioneros se habría ganado mucho, 

»Es cierto que el viejo mariscal no se hubiera 
avenido a pelear junto a los alemanes bajo ningún 
concepto. Sin embargo, con Pétain estaba el me¬ 
nudo Laval, con su eterna corbata blanca, sus 
ojos de mirada vivaz y su ardiente deseo de que 
Francia volviera a ocupar el puesto que merecía 
en el concierto de las naciones, aunque el precio 
fuera el entendimiento coa un aliado no muy bien 
recibido. No se le ocultaba la diñcultad psicológica 
de ganar a los franceses para una lucha contra 
el aliado de ayer. Pensó que lo más arduo era ob¬ 
tener el consenso de la opinión pública del país. 
Aunque no lo dijo, sin lugar a dudas todos coxxir 
prendieron lo que pasaba por su mente: "Yo, Pie- 
xre Laval, soy la persona indicada para llevar a 
cabo esta labor." 

•Pero, en definitiva, Hitler tenía otros planes 
que no le permitían garantizar plenamente el fu¬ 
turo de Francia, y Pétain no escuchó de labios 
del Führer sino vagas promesas, envueltas en un 
torrente de vanas palabras que a nada firme con¬ 
ducían.» 


De esta forma, las conversaciones de Montoire 
tuvieron el mismo fin que las celebradas en Hen- 
daya (en las que Hitler intentó en vano ganar a 
España para la guerra). En ninguna de las dos se 
llegó a un acuerdo formal. Con ello Hitler dio 
un gran paso en el camino que le llevaría al hui^ 
dimiento definitivo. El mismo 24 de octubre, el 
enviado del mariscal Pétain, profesor Nougier, se 
entrevistaba con Churchill, al cual aseguró que 
Francia no tomaría ninguna decisión perjudicial 
para Inglaterra, dando garantías de la integridad 
del Estado francés. 

Pétain desempeñó en aquellas jomadas id&tico 
papel que el estadista prusiano Von Hardenber& 
quien, hacia más de im siglo, hubo de representar 
a xm Estado vencido, logrando engañar al ambi¬ 
cioso vencedor con los eternos derechos del de¬ 
rrotado. 

Es posible que en la noche del 24 de octubre el 
anciano mariscal tuviera una sensación parecida a 
la que experimentara en la Piimera Guerra Munr 
dial al desbaratar los planes germanos. (Posterior¬ 
mente, sus partideuios designaron a Montoire como 
«segundo Verdún».) En consecuencia, dos meses 
después ordenaba la detención de LavaL ¿Hubiera 
osado hacerlo, caso de responder Hitler taxati¬ 
vamente a sus preguntas? Seguramente que hol 


Un impresor charlatán 

Max vivió una época dorada, a nuestro regreso 
de Tatare. Con los bolsillos repletos de dinero se 
le veía por el ^Café des PUmtationsB, por el «Café 
Sublimáis, y, en suma, por todas partes donde se 
organizaban grupos secretos dispuestas a stistituir 
a tos que habían sido desarticulados. Max era un 
gran patriota, y aseguraba sin reparos que estaba 
dispuesto a jugar una mala pasada a los alemanes 
dondequiera que fuese necesario. Los miserables 
alemanes le habían humillado y escarnecido; hasta 
el momento habíase dedicado a ejercer su oficio de 
impresor, pero le habían exigido que imprimiera 
folletos contra la resistencia, a lo que él se negó 
y por eso le habían insultado y puesto en la calle. 

Con estas y otras historias parecidas, de las que 
sólo era verdad su ocupación profesional, Max pa¬ 
saba el tiempo de café en café. Como es natural, 
los parroquianos no tardaron en hacerse sus caba¬ 
las sobre aquel impresor cesante, que se jactaba 
de buen patriota. Al cabo de unas pocas semanas, 
un sujeto que se hacía llamar «David> tomó asiento 
en la mesa de Max, y después de unas cuantás 
preguntas relativas a su oficio le propuso trabajar 
en un periódico de la resistencia. Le manifestó 
sin rodeos que ios buenos profesionales eran muy 
difíciles de encontrar. Bien; si en realidad no 
carecía de valor y se sentía patriota, al día siguiente 
salía un tren en dirección a Montélimar, y una vez 
allí ya continuarían hablando del asunto. 


En la noche de aquel mismo día, Max me habló 
de su nuevo empleo. Saqué la impresión de 
liarme ante un pescador que sintiera de pronto los 
primeros tirones en la caña, tras dilatada y pó¬ 
dente espera. Sólo que en este caso la captura ero 
La Libération, el periódico clandestino de la ro 
sistencia, que al principio aparedó semanalmente 
y que con el tiempo sería diario. La Libératka 
era un instrumento en manos de la resistencia, pe¬ 
ligroso y efectivo a la vez; se distribuía en casi 
todas las ciudades y pueblos de Francia. Fogosas 
escritos contra el invasor, llamadas a la huelga 
al sabotaje y a todo género de hostilidad ante el 
enemigo alternaban con noticias relativas a los 
reveses sufridos por las armas alemanas, a las atre- 
cidades cometidas por las tropas hitlerianas y alee 
victorias que se apuntaban los aliados. Gran parte 
de la informadón la obtenían de la BBC londmensi^ 
entonces muy veraz. Los centros de la policía. Ja 
Wehrmacht y la guardia rural fueron puestos a 
estado de alerta; La Libération debía desaparecet 
de la circulación a cualquier precio. 

Yo mismo había seguido varias pistas, perm 
todas me condujeron a un callejón sin salida. Par 
fin recibí la orden de consagrarme a neutralix^ 
La Libération, Me acórdé de la profesión de Mok 
él sería él anzuelo que haría picar al pez. 

La dudad de Montélimar está situada entra 
Valence y Avignon. En la mañana del día siguiente 
Max tomó el tren en dirección a dicha dudad. Mm 
aguardaba a la llegada un campesino que le ooa 
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Es indudable que Montoire seguirá siendo un 
punto oscuro para Francia. Pétain destruyó las 
esperanzas de Hitler, pero el solo hecho de que 
se reunieran ambos estadistas mantuvo ocupada 
la fantasía de la gente. Pocos días después, Pétain 
hablaba por radio a sus compatriotas, invitándolos 
a la colaboración con los alemanes. Nadie podía 
leer lo que en realidad bullía en la mente del 
mariscal. Tal vez sus palabras encerraban un in¬ 
tento de confundir a los alemanes; acaso fuera una 
de las finasserien de Pétain, o quizá reconocía la 
absoluta superioridad del vencedor. Sea como fuere, 
millones de franceses escucharon al mariscal, dis¬ 
puestos a seguirle y a comprenderle. Así comen¬ 
zaron cuatro años de colaboración, en que los dis¬ 
tintos órganos del Gobierno tuvieron ocasión de 
enterarse de muchas cosas del nacionalsocialismo, 
y la policía secreta francesa de Vichy pudo tamr 
bién saber pródigamente los horrendos métodos 
utilizados por los subordinados de Himmler. 

Es posible que im día el espíritu de Montoire 
llegue a ser comprendido por los franceses. Acaso 
las generaciones venideras juzguen con imparcia¬ 
lidad lo sucedido, hermanando las figuras de Pé¬ 
tain y De Gaulle, uno como el escudo y el otro 
como la espada de Francia, patriotas ambos, sin 
otro afán que el de servir a su nación... 


Pero «An BD ha Becpd» cae dia para Francia. 
Al mariscal Pét ala , cxBdaailo a Murrte al acabar 
la guerra, se le ccximixtó pcaa por la de 

reclusión a perpetnidaiL La icafidad es qoe De Gau- 
lle no rehabilitó al ■■■ariaral Ffiain, escudo de 
Francia en una de las épocas aras ciuiiairs de su 
historia. 

Si al principio el mari scal Kum contaba con 
el apoyo de la mayoría de la pohhrirtn, ésta se 
fue haciendo cada vez más antjpofahorarinnista, 
aumentando, por ende, su hostilidad hacia los ale¬ 
manes. La llamada Aedóa Burcftcl, por d nombre 
del gaüLeiter que la dirigió — quien dentro dd plan 
de «germanización de la Marca. Occidental» de¬ 
portó a 100.000 loreneses y a lOilOO alsacianos a la 
zona no ocupada del sur—, ofreció a los franceses 
una muestra de lo que entendían los invasores 
por «colaboración». Se reveló en este acto d es¬ 
píritu vengativo de Hitler, quien jamás consentiría 
que Francia recuperase el rango de primera po¬ 
tencia. Además de la Acción Bürckel, oootriba- 
yeron a incrementar el número de los descontentos 
la escasez de carbón y alimentos, el mantenimiento 
de la línea divisoria y la retención de los prisio¬ 
neros de guerra. Con motivo de la expulsión de 
los habitantes de Alsacia-Lorena, el estudiantado 
francés organizó el 11 de noviembre una gran 


dujo a una granja situada en las afueras de la 
urbe. 

Y entonces entra en escena monsieur Groüllier, 
propietario y gerente de una imprenta, oculta en 
un pajar de la granja. Se sirvió un opíparo almuer¬ 
zo en una atmósfera de cordial camaradería, y él 
pacto fue sellado cotT abundantes libaciones. Se¬ 
guidamente, monsieur Groüllier mostró la insta¬ 
lación a su visitante: estaban en la imprenta clan¬ 
destina que editaba La Libération. 

El monsieur le explicó con acento orgulloso el 
funcionamiento de la imprenta. La publicarán 
constaba ya de varias páginas, todas ellas com¬ 
puestas a mano. Primeramente se preparaban las 
páginas primera y última, y luego las interiores. 
En total salían de allí unos 100.000 ejemplares. Se 
utilizaba principalmente una moderna prensa; ha¬ 
bía otras más antiguas, que entraban en servicio 
en caso de necesidad. El proceso resultaba un 
tanto complicado, pero los frutos no podían ser 
más óptimos. 

Monsieur Groüllier consoló a Max, un tanto ali¬ 
caído al ver la instalación y lo laborioso de la 
tarea a realizar. Le aseguró que las condiciones de 
trabajo eran mucho mejores que en Auch, donde 
se imprimía el otro órgano de la resistencia: Tó- 
moignages Chrétiens. 

Max consideró las ventajas e inconvenientes de 
ambas instalaciones, y naturalmente llegó a la 
conclusión de que, sin restar méritos a los com¬ 
pañeros patriotas que trabajaban en Auch, La 


Libération resultaba de mayor eficacia que Té- 
moignages Chrétiens. 

En tanto que Max se afanaba con diligencia en 
la composición, el viejo monsieur Groüllier sentíase 
muy ufano de haber dado con tan hábil colabora¬ 
dor. Su suerte le hizo locuaz^ y Max pudo conse¬ 
guir información exhaustiva acerca de las condi¬ 
ciones en que ftaicionaba la imprenta de Auch y 
sobre la orgardzación distribuidora de ambos pe¬ 
riódicos de la resistencia. Al cabo de algún tiempo 
solicitó unos dios de asueto para visitar a su viejo 
«tío» residente en Lyon. 

El «río» de Lyon decidió que Max podía seguir 
ocupándose en los trabajos de la imprenta. La 
composición y compaginación de las hojas interio¬ 
res estaba todavía por hacer. Era muy importante 
para mi que fuese ü viritar a monsieur Groüllier, 
a fin de saber cuándo estaría listo el periódico y 
cuándo se iniciaria su distribución. La localidad 
de Auch, donde funcionaba la segunda imprenta 
clandestina, pertenecía al sector de vigilancia de 
la policía militar de Toulouse; puede decirse que 
no se mostraron demasiado despiertos, puesto 
que no se habían percatado de lo que sucedía ante 
sus narices. Al informarles de lo que hacía al caso, 
quisieron irrumpir en el tugar sin pérdida de tiem¬ 
po. Apacigüé los ánimos y tes dije que ya tendrían 
tiempo para acabar con ambas imprentas de la 
resistencia. Resultó conmovedor él entusiasmo que 
monsieur Groüllier y sus auxiliares ponían en su 
trabajo el día de mi visita. Penetré en el pajar sin 
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manifestación en los Campos Elíseos, disuelta ^ 
última instancia por las tropas alemanas. Esta 
deportación masiva de alsadanos y loieneses sig- 
niñcó im nido golpe para d oolaboiaciomsta Lava!, 
y ello habría de provocar sa caída d 13 de diciem¬ 
bre de 1940, 

En otoño dd mAsmn afio se iniciaron en Francia 
los piimeros actos de sabotaje, aislados e inofen¬ 
sivos por lo geacnl, salvo uno en que se procedió 
al oorte de cables en los alrededores de París y 
xanas costeras, dejando sin fluido a las estaciones 
gniadaras de la Luftwaffe en sus incursiones con¬ 
tra sudo británico. En febrero de 1941 se creó un 
gnq» especializado en sabotajes, que seguía las 
indicaciones gaullistas, A pesar de todo, el informe 
de 31 de mayo de 1941, emitido por el comandante 
militar en Francia, decía poco más o menos; 

«l>ada \a escasa actividad déV movimiento anti¬ 
alemán, puede decirse que reina el orden en todo 
el país.» 

Sin embargo, había cambiado la conciencia na¬ 
cional de muctios patriotas. La inacción de Pétain, 

en quien habían sido puestas tantas esperanzas, 
despertó unas ansias incontenibles de tomar la 
iniciativa. No obsteuite la reducida libertad de mo¬ 
vimientos existente —la policía, a tenor de lo es¬ 
tipulado en el armisticio, venía obligada a velar 
para que no se produjeran demostraciones anti¬ 
alemanas—, se consiguió el apoyo de algunos agen¬ 
tes y de funcionarios de la administración. La 
disconformidad con el Gobierno de Vichy no era 


en modo algimo general, puesto que la población 
se hallaba dividida en dos grupos: una minoría 
activa aprobaba la resistencia, frente a la gran 
masa cootraria a ella. Los indiferentes o apolíti¬ 
cos creían que el armisticio era lo mejor que se 
podía haber hecho, ya que proseguir la lucha re¬ 
sultaba un absurdo. También la aureola de Pétain 
contribuía a reforzar el sentimiento de adhesión 
a la política oficial. Por otro lado, el régimen de 
Vichy gozaba del favor de los adversarios de la 
República, del clero, de los magnates de las finan¬ 
zas, la industria y algunos sectores del Ejército. 

Para estos últimos, sin embargo, resultaba muy 
arduo tomar una determinación. Si bien en gene¬ 
ral estaban dispuestos a continuar la lucha contra 
el invasor, uniéndose a las filas de la resistencia, 
consideraban asimismo que debían obediencia aL 
Gobierno de Vichy. Se planteaba en ci 
un difícil problema de lealtad, que sólo pmfin 
solucionarse rompiendo los moldes de la 
disciplina militar. Muchos fueron los militares qra 
saltaron dicha barrera, formando junto a los elo- 
mentos de la resistencia el llamado Ejército So- 
creto, para constituir más tarde la Organizacite 
de Resistencia del Ejército. 

El capitán Hen^ Frenay reunió en tomo 
a los primeros disidentes. Comenzó por editar eo 
Lyon un boletín de información, que al piincipi» 
se denominó Mouvement de Libération Nation^^ 
más tarde Verités, y por último Combat, cao. A 
que se hizo famoso. 


que advirtieran mi presencia, y allí permanecí un 
buen rato observando a los sudorosos impresores 
y empaquetadores, dirigidos por mqpsíeur Groid- 
íier. Tan enfrascados estaban en su labor, que no 
hicieron el menor caso del forastero que se había 
colado entre ellos. Tanto mayor fue su perplejidad 
cuando aconsejé a monsieur Groullier que cesara 
en sus actividades por tiempo indefinido. Su sor¬ 
presa se transformó en resignación al observar la 
presencia de la policía militar. Lo mismo él como 
sus ayudantes se entregaron sin oponer resis¬ 
tencia. 

Me apoderé de unos manuscritos listos para su 
composición, y de un centenar de ejemplares, to¬ 
davía húmedos, de La Libération, en su mayor 
parte a punto para su entrega. La recogida del 
material la dejé a cargo de los policías. Hasta que 
en otro lugar de Francia se montase una nueva 
imprenta clandestina, la resistencia se quedaba sin 
su más importante órgano de información. 

En Lyon me enteré de que la policía militar 
de Toulouse habían clausurado la imprenta de 
Auch, Cuatro patriotas encontraron la muerte en 
una escaramuza con la policía militar. 


(Heinz A. Eckert, El gallo encadenado) 


La muerte del «comandante Dumont» 



Al anochecer del 8 de agosto, Paul H 
nifestó su propósito de trasladarse a Vercors, 
die supo por qué, poco después, desistía de am 
yecto. 

En la mañana del 9 de agosto decidió ir m 
voumon, a la zona sudoccidental del deparit 
para reunirse con los jefes del SAP (~ 
Tropas de Asalto y Paracaidistas), Al 
salió de Gap en la motocicleta del gendarmm J 
yere, de la Brigada de Serres, quien dispare 
un pase especial, con el fin de ponerse en 
con los elementos de la FFI, Para evitar el 
alemán en la carretera principal, Heraud y 
fueron por la de segundo orden que enlazrém 
y Neffes. 

¿Qué ocurrió luego? Nadie lo hubiera 
no ser porque un ciudadano de Gap fue 
por la escolta de una caravana de ct 
marchaba por la carretera principal, al 
Logis-Neuf, Al citado Individuo le contó un ové 
for francés, obligado por los alemanes n o 
ducir uno de los camiones: ^Hacia las 12J§ ^ 
reció una motocicleta en el cruce de Nefí^ 
conducía un gendarme, y en él sidecar hdbSm. ^ 
hombre de paisano. Los alemanes les dierum 
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fiando en que Pétain practicaba el doble juego,, 
y que llegado el momento se pondría en cabeza 
de un levantamiento general contra Hitler). £n la 
zona ocupada el enemigo estaba a la vista, y la 
opinión del Gobierno de Vichy apenas contaba. 
Precisaimente por hallarse en contacto directo con 
el invasor y para controlar sus planes, sus medidas 
de seguridad y su actitud, fue allí donde surgieron 
los grupos especializados en servicios de espionaje 
y transmisiones. 

En París se fundó el grupo Musée de lHomme, 
en el que abundaban cíentifícos, abogados, escri¬ 
tores y religiosos dominicos. Otro grupo impor¬ 
tante fue el Comité National de Salut Public, que 
editó el primer periódico clandestino bajo el título 
de Résistance, Al propio tiempo, los estudiantes 
parisienses constituían el grupo Défense de la 
France. 

Alrededor del alcalde de Roubaix se formó un 
grupo de elementos socialistas, que en colabora¬ 
ción con un grupo belga, protegía a los fugitivos. 

Algunos oñciales del arma aérea constituyeron 
el grupo de información denominado Ceux de la 
Libération, que tenía ima sección de fEdsificaciones 
y otra de ayuda a los refugiados. Entre los grupos 
de resistencia, y sólo por nombrar unos pocos, 
destacaron los siguientes; 

Armé de Volontaires, Bataillons de la Mort, 
Le Coq Enchainé, Mouvement National Révolution- 
naire, fundado por elementos socialistas, Libertés, 
Jeime Répubhque, editor del periódico Valmy, y 
Socialisme et Liberté, entre cuyos miembros figUr 
raban muchos intelectuales, como el célebre Jean 
Paul Sartre. 

Si De GauUe quería alcanzar sus objetivos fun¬ 
damentales —no solamente la expulsión de los 
alemanes, sino la gestación de un sólido porvenir 
para Francia como Estado de primera línea—, 
tenía que acabar con la división exisTfente entre 
los numerosos grupos de la resistencia. El único 
camino para conseguirlo residía en el reconoci¬ 
miento de su persona como jefe de la resistencia, 
tanto en el extranjero como en el interior, para 
así lograr el pleno apoyo de los aliados. 

El 29 de julio de 1942, con motivo de la trans¬ 
formación de France Libre en France Combat- 
tante. De Gaulle manifestó: 

«El CNF ha decidido cambiar el nombre de 
France libre por el de France Combattante, a fin 
de que quede bien claro que bajo esta denomina¬ 
ción se incluye a todos los grupos de la resisten¬ 
cia, tanto a los de la Francia libre como a los de 
la Francia ocupada...» 

Sin embargo, De Gaulle no ignoraba que entre 
los elementos de la resistencia en el extranjero 
y los de la metrópoli existían profundas divergen¬ 
cias de carácter político. Los primeros, en general, 
eran personas de matiz derechista, mientras que 
entre los segundos abundabEin los del ala opuesta. 

Conviene destacar el papel desempeñado por el 
Front National, uno de los más notables de la re¬ 
sistencia, dominado por el partido comimista fran¬ 
cés (PCF). Al estallar la guerra, éste era el único 


partido comunista, exceptuando el de la Unión So¬ 
viética, que contaba con una verdadera influencia 
sobre las masas, siendo el más vigoroso de Fran¬ 
cia y el rector potencial de las clases trabajadoras. 

El pacto de no agresión entre Hitler y Stalin 
acarreó serias diñcultades al partido comunista 
francés, en cuyo seno se produjo una deserción 
de ceuúcter masivo. De sus setenta y dos diputados, 
veinticinco optaron por darse de baja del partido. 
Cuando los comunistas franceses empezaban a or¬ 
ganizar la resistencia en favor de su patria, reci¬ 
bieron orden de Moscú para variar completamente 
su política. Según los rusos, Alemania no era res¬ 
ponsable de la guerra, sino los imperialistas anglo- 
franceses «por no haber permitido a Polonia el 
arreglo pacífico de la cuestión de Danzig». Las 
autoridades francesas eran las responsables de la 
ocupación alemana, por «rechazar las propuestas 
de Hitler y preferir una política hostil opuesta 
a los verdaderos intereses del pueblo francés». 
La campaña arreció en las publicaciones comunis¬ 
tas destinadas a los soldados —entretanto había 
sido declarado fuera de la ley el PCF—, en las que 
se decía «que era necesario terminar de una vez», 
«acallar los rumores» y «confraternizar con los sol¬ 
dados alemanes». Según el diario Pravda, órgano 
del partido comunista ruso, el PCF y su órgano 
VHumanité habían sido prohibidos «porque mani¬ 
festaban al pueblo la verdad acerca de la criminal 
política de los grupos de resistencia»; por otra 
parte, los comunistas franceses no debían aceptar 
a De Gaulle, ya que era un «agente de los finan¬ 
cieros londinenses» que intentaba «derramar san¬ 
gre francesa en beneficio de los magnates de la 
City y de sus ambiciones colonialistas». 

Esta actitud pro-alemana, que únicamente era 
mantenida por los comunistas rusos, se modificó 
rápidamente con motivo del ataque de Hitler a la 
Unión Soviética, el 22 de junio de 1941. Lo mismo 
que otros países, el PCF se lanzó decidido a la 
acción. De acuerdo con un informe alemán de 
agosto-setiembre de 1941, «los comunistas, olvi¬ 
dando las disensiones políticas internas, se han 
entregado a la lucha por la liberación de Francia ». 
Y su táctica dio los frutos apetecidos, logrando 
incluso la adhesión del clero. De todas formas, los 
comunistas no se unieron a las restantes organi¬ 
zaciones de la resistencia, pues no querían perder 
su autonomía. Los intentos gaullistas de establecer 
contacto con ellos resultaron inútiles, no obstante 
hacerles llegar «el saludo de todos los soldados 
que combatían a Hitler al mando del general 
De Gaulle». 

La táctica comunista en la resistencia se carac¬ 
terizó por su activismo, sobre todo en forma de 
sabotaje industrial, interrupción de líneas de co¬ 
municaciones y deterioro de la red ferroviaria. 
Ellos fueron los primefos en iniciar los ataques 
a miembros de las fuerzas armadás alemanas, lo 
que provocó las represalias del ocupante. En un 
discurso radiado el 23 de octubre de 1941, De Gau¬ 
lle se pronunció contra los atentados a militares 
alemanes: 
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«Es completamente normal y justificado que 
los franceses maten a los alemanes; si éstos no 
desean correr ningún riesgo, lo mejor es que se 
queden en casa... Desde el momento en que han 
pensado sojuzgar al mundo, han de contar con 
la eventualidad de ser muertos o hechos prisio¬ 
neros... 

»Pero existen determinados principios que han 
de respetarse en toda guerra, y entre ellos está el 
de que debe ser dirigida por aquellos a quienes 
corresponde. En la actual coyuntura prohíbo se 
mate intencionadamente a ningún alemán, porque 
el enemigo se encuentra en una situación muy 
ventajosa para iniciar una represalia a gran es¬ 
cala contra nuestros miembros de la resistencia, 
actualmente indefensos. En el caso de cambiar la 
situación, ya se dará la orden de ataque en el 
momento adecuado.» 

Los comunistas, empero, vieron en ello una 
oportunidad para fortalecer su postura. El coronel 
Rémy, miembro de la resistencia y colaborador 
de De Gaulle, en modo alguno enemigo de los co¬ 
munistas, se entrevistó con uno de ellos en mayo 
de 1942, desarrollándose la siguiente conversación: 


«¿Por qué insisten los FTP (partisanos comunis¬ 
tas) en continuar matando a oficiales y soldados 
alemanes?» 

«Para despojarlos de sus armas.» 

«Pero tal proceder nrigina -oangripntag repre¬ 
salias.» 

«Nos consta.» 

«Y entre las victimas se cuentan miKdios co¬ 
munistas.» 

«Así es...» 

«En tal caso, ¿cree que compensa el que por 
apoderarse de un revólver o un fusil maten a cinco 
o diez de los nuestros?» 

«Sí, porque al tenerse noticia de las represalias, 
por esos cinco o diez fusilados acuden cincuenta 
o cien a nuestras filas.» 

La táctica comunista dio origen a una larga 
serie de matanzas y sabotajes, de terror y con¬ 
traterror, sobre todo en la zona de la capital y 
otros distritos industriales. Se habían creado unos 
destacamentos especializados en tales operaciones, 
que se mostraban particularmente activos. Buen 
ejemplo de esos actos de terrorismo lo constituye 
el atentado contra el comandante militar de Nan- 







Las represalias contra familiares de ¡os elementos de la resistencia, y la disposición del 10 de ¡ulio de 1942 sobre 
rehenes, promulgada por los mandos de las SS y jefes de Policia en la zona ocupada de Francia, resultaron muy tío- 
/orosas para la mayoría de la población francesa. 
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Terror y contraterror 




Fecha y lugar 


Motivo 


Represalia 


1) 

3-1x41 

2) 

6-1x41 

3) 

15-1x41 

4) 

19-1x41 

5) 

2a-x41 

6) 

21-X41 

1) 

28-XI41 



28-XII41 

9) 

21-142 

10) 

7, 9, 16, 
y 18-142 

11) 

4-142 

12) 

5-1x42 

13) 

23-n42 

14) 

1-11x42 

15) 

10, 27 y 
29-XXX42 

16) 

2-XV42 

17) 

2-XV42 

18) 

8-XV42 

19) 

16-XV42 

20) 

19-XV42 

21) 

2a-iv42 

22) 

24-IV42 

23) 

3a-rv42 

24) 

1-V42 

25) 

2-V42 

26) 

2-V42 

27) 

10-V42 

28) 

19-V42 

29) 

23-V42 


París. Un suboficial muerto. 

París. Ataque a un sargento primero; 10 ~tk- 41, un 
marinero herido; 12-IX-41, un habilitado herido. 
París. Un capitán muerto. 

Dijon. Sabotaje en la vía férrea; descarrila un tren 
militar y resultan heridos once soldados. Un se~ 
gundo caso es descubierto a tiempo. 

Nantes. Un comandante muerto en plena calle. 

Burdeos. Un paisano colaboracionista muerto en 
plena calle. 

París. Dos bombas estallan en un restaurante; 
resultan tres soldados muertos y dos heridos. 
2-X11-41, un médico; Sxii-41, un comandante; 6-xii41, 
un teniente; 7-xll42, una bomba destruye una can¬ 
tina de la Wehrmacht. 

Dijon. Un teniente herido. 

Elbeuf (Rouen). Un cabo muerto. 

Cinco cargas explosivas contra centros de la 
Wehrmacht; 18 y 20-i42, dos soldados heridos. 
Rouen. Un soldado muerto. 

Tours. Un soldado muerto. 

El Havre. Carga explosiva al paso de una tropa 
en marcha. Dos marineros heridos. 

París. Un soldado muerto. 

Dijon y alrededores. Carga explosiva en un mhogar 
del SQÍdadon, un infante es muerto en plena calle 
y un aduanero muerto en acto de servicio. 
Courneuve. Granada de maño en un dormitorio, 
un herido. 

El Havre. Un soldado ñerido. 

París. Un suboficial gravemente herido. 

Caen. Dieciocho metros de vía arrancados; desca¬ 
rrilamiento de un tren con submarinistas de per¬ 
miso. 28 muertos y 19 heridos. 

Le Havre. Ciudadano alemán herido de bala. 

París. Un cabo primero muerto. 

Rjouen. Sargento herido de gravedad. 

Romorantin. Un policía militar muerto por distri¬ 
buidores de propaganda ilegal. 

Caen. Vías arrancadas y descarrilamiento. 10 sol¬ 
dados muertos, 22 heridos. 

Elbeuf, cerca de Rouen. Dos marineros muertos. 
París. Un suboficial herido. 

París. Un secretario de la administración de Co¬ 
rreos muerto; carga explosiva en un ahogar del 
soldado». 

París. Un consejero de la administración militar 
muerto. 

El Havre. Carga explosiva en un restaurante. Dos 
marineros heridos. 


3 rehenes fusilados. 

10 rehenes fusilados. 
12 rehenes fusilados. 


2 rehenes fusilados. 

48 rehenes fusilados, y otros 50 ame¬ 
nazados. 

50 rehenes fusilados, y otros 50 ame¬ 
nazados. 


95 rehenes fusilados, 100 publicados, 
y deportación de 1.000 judíos y de 
500 jóvenes comunistas. 

9 rehenes fusilados, uno publicado. 
9 rehenes fusilados, uno publicado. 

6 rehenes fusilados. 

20 rehenes fusilados, 25 publicados. 

10 rehenes fusilados, 15 publicados. 

20 rehenes fusilados, 30 publicados. 

12 rehenes fusilados, 20 publicados. 


14 rehenes fusilados, 25 publicados. 
5+5 rehenes fusilados, 5+15 publica¬ 
dos. 

5+10 rehenes fusilados, 5+/5 publi¬ 
cados. 

5 rehenes fusilados. 


24 rehenes fusilados, 36 publicados. 

4 rehenes fimlodos, 5 publicados. 
10 rehenes fusilados. 

1 rehén fusilado, 5 publicados. 

10 rehenes fusilados. 

28 rehenes fusilados, 30 publicados, 
20 rehenes fusilados. 

5 rehenes fusilados. 


5 rehenes fusilados. 

10 rehenes fusilados. 

4 rehenes fusilados, 5 publicados. 
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tes, perpetrado el 20 de octubre de 1941, a cuya 
muerte siguió la de cincuenta rehenes. 

El proceder de los comunistas, en oposición a 
la táctica aliada de la espera, les valió el ingreso 
en sus ñlas de gran número de activistas partisa¬ 
nos. Al mismo tiempo formaron los comunistas 
un grupo llamado Franc-Tireurs-Partisans (FTP 
o FTPF), organizado militarmente, que perseguía 
tma doble finalidad: 

a) Hostigar al enemigo dondequiera que se 
encontrase, a fin de causarle el mayor número de 
pérdidas en hombres y material. 

b) Formar una poderosa organización con dis¬ 
ciplina militar, destinada a inñuir decisivamente 
en las masas trabajadoras. 

Queda claro que la finalidad última de los co¬ 
munistas consistía en adueñarse del control de la 
resistencia francesa en el interior, sustrayéndolo 
de la influencia anglo-americana en favor de los 
rusos. De Gaulle ya se había percatado del peligro: 

«Mas ahí está el partido comunista. Desde que 
Hitler se ha lanzado sobre Rusia, los comunistas 
se presentan como líderes activos de la resistencia, 
sin importarles las pérdidas entre la población 
civil; mezclan el resurgir nacional con la revolu¬ 
ción, que se presenta con la aureola de salvadora 
de la patria, apoyándose en tma organización que 
desconoce todo escrúpulo y que piensa sacar pro¬ 
vecho de la anarquía. Desean convertir a Francia 
en el satélite más importante de la potencia más 
fuerte de Europa: la Unión Soviética. El partido 
comunista espera la caída del Gobierno de Vichy 
para instaurar una dictadura entre nosotros. Pero 
no lograrán su objetivo si el Estado se renueva 
desde el exterior, si una verdadera coalición na¬ 
cional gana para sí los corazones franceses, si 
sus jefes comparecen en París en medio del clamor 
general de la victoria. 

»¡Y éste es mi propósito! Deseo una Francia 
unida y libre para que, después de la guerra, vuel¬ 
va a ser la dueña de sus destinos. En el campo de 
batalla es suñciente un puñado de franceses para 
hacer frente al enemigo, pero mañana será nece¬ 
saria la contribución de todos a ñn de que el país 
se reintegre al puesto que le pertenece en el con¬ 
cierto de las naciones. Por eso, mi tarea no con¬ 
siste solamente en formar un ejército libre para 
que colabore con los aliados a la reconquista del 
territorio patrio. Quiero tener conmigo al pueblo 
entero, a pesar del enemigo, a pesar de los aliados, 
a pesar de las hondas divisiones que laceran al 
país.» 

Estas palabras del general De Gaulle, que al 
principio tuvieron muy poca resonancia, produ¬ 
jeron la lenta y penosa imificación de las fuerzas 
de la resistencia francesa. Londres* no se decidía 
a suministrar armas a los grupos revolucionarios, 
porque veía con inquietud el ascendiente que los 
comunistas poseían sobre las masas. Además, los 
ingleses hubieran preferido ver la resistencia in¬ 
terior en manos de soldados antes que en poder 
de elementos políticos, muy ocupados en hacer 
propaganda a su partido. Por otra parte, los jefes 


de la resistencia en el país consideraban inade¬ 
cuado aceptar las órdenes de unos exiliados, que 
no podían hacerse cargo de la verdadera situación 
en la patria. Si finalmente se llegó a cierta unidad 
se debe, en gran parte, a la labor de Jean Moulin, 
antiguo prefecto de policía de Charties, despo¬ 
seído de su cargo por orden de Vichy, quien en 
setiembre de 1941 se reunió con De Gaulle en 
Londres, y la noche del 1.* de enero de 1942 saltó 
en paracaídas sobre el sur de Francia, a fin de 
coordinar los esfuerzos de la resisteiicia desde los 
puntos de vista político y militar. Tías vencer 
todo género de difícultades y esgrimir los argu¬ 
mentos más convincentes, consiguió sus propósi¬ 
tos distribuyendo fuertes sumas de dinero entre 
los grupos de la resistencia. Los distintos agentes 
valoraron las necesidades de cada grupo y en k) 
sucesivo recibirían la correspondiente ayuda eco¬ 
nómica de Londres, con lo cual habrían de estre¬ 
charse los lazos entre la Gran Bretaña y la resis¬ 
tencia francesa en el interior. 

Merced a los buenos oficios de Moulin, las tres 
grandes organizaciones del sur de Francia se uni¬ 
ficaron en marzo de 1943 bajo la denominación 
de MUR (Mouvements Unis de la Résistance). Sus 
efectivos paramilitares fueron agrupados en el 
Ejército Secreto. Moulin fue el jefe del Comité 
directivo hasta su detención en junio de 1943; 
D'Astier se encargó de las cuestiones políticas, 
mientras que Frenay era el responsable de los 
grupos militares del Ejército Secreto, grupos fran¬ 
cos, maquis y paracaidistas. J. P, Lévy fue puesto 
al frente de la sección de propaganda y relaciones 
con las Forces Unies de la Jeunesse y el Mouve- 
ment National des Prisonniers de Guerre et Dó- 
portés. Jacques Baumel era el secretario general, 
encargado de coordinar las actividades de los 
diversos grupos de la resistencia. 

Después de la reorganización, los distintos gru¬ 
pos quedaron constituidos como sigue: Ejército 
Secreto, grupos francos, NAP, tnaqtds, sección so¬ 
cial, grupo de enlace entre las distintas regiones, 
tesorería y servicios de información. 

También en el norte se unieron el elemento 
civil y militar de la resistencia gracias a los es¬ 
fuerzos combinados de Passy, Brossolette y el in- 
^és Yeo Thomas Shelley. El Frente Nacional formó 
también un Comité de coordinación, al igual que 
el MUR lo había hecho en la zona no ocupada. 
Sin embargo, nunca se llegó a una perfecta imifi¬ 
cación, dividiéndose los grupos operativos en mi¬ 
litares, civiles y de información. 

Unos expertos de los grupos de resistencia del 
norte y del sur del país estudiaron conjuntamente 
los problemas derivados de la lucha por la libera¬ 
ción, en sus aspectos técnico y político. 

No obstante los meritorios esfuerzos del Co¬ 
mité coordinador, los aliados se resistían a admi¬ 
tir que De Gaulle contara con el apoyo completo 
de los grupos antialemanes del interior. El diri¬ 
gente socialista León Blum, encarcelado por orden 
del Gobierno de Vichy, lanzó desde su encierro 
la idea de un Conseil National de la Résistaooe 
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fC»)L De GauUe aprobó la iniciativa y encargó 

Moiiliii la constitución del CNR, cuya priirfera 
anmblea se celebró el 27 de mayo de 1943 en 
Iteis. Además de ocho delegados de los más des¬ 
tacados grupos de la resistencia^ participaron dos 
jefes sindicales y seis representantes de los parti¬ 
dos políticos. Se acordó considerar inoperantes las 
decisiones tomadas por el Gobierno de Vichy, y 
oonñar a De Gaulle la gestión de los intereses 
nacionales. Tras la detención de Moulin, el 2 de ju¬ 
nio de 1943, Georges Bidault se hizo cargo de la 
comisión permanente. Se ultimó el programa de 
acción del CNR, y la formación de Comités de li¬ 
beración en los distintos departamentos para el 
día en que se produjera la victoria de las armas 
aliadas. Muy importante resultó la labor del Cornac 
(Comité d'Action Militaire), que desde la prima¬ 
vera de 1944 tomó a su cargo la dirección de las 
fuerzas combatientes clandestinas. La fundación 
del CNR relegó a segundo plano la inñuencia de 
los distintos partidos políticos; para combatir esta 
tendencia, los ocho partidos más poderosos ins¬ 
tituyeron xm Comité Céntrale de la Résistance, 
cuya función no dejó de ser meramente teórica 
ante la postura del Front National. Este frente 
—y por ende los comunistas— desempeñó impor¬ 
tante papel en las acciones de la resistencia. Des¬ 
pués del fiasco de la captación de voluntarios 
en 1942, los alemanes optaron por el recluta¬ 
miento forzoso para el envío de mano de obra 
a su país. Sus necesidades de ella iban cada vez 
en aumento. El gauleiter Sauckel, comisario ge¬ 
neral, solicitó telegráficamente 200.000 jóvenes tra¬ 
bajadores galos. Se recurrió a una auténtica caza 
por calles, cafés y cines, con la subsiguiente 
fuga colectiva y el engrosamiento de las filas del 
maquis. 

Con muy buen tino, los comunistas lograron 
atraer a los jefes de pequeños grupos, sobre todo 
de Saboya, la llanura central y la región pirenai¬ 
ca; de ahí el aumento constante de su influjo so¬ 
bre las fuerzas de la resistencia. Solamente tro¬ 
pezaban con un problema: el de los fondos, que 
en su mayor parte procedían de Londres. A esta 
circunstancia se debe el que Rémy, emisario de 
De Gaulle, estableciese contacto con los dirigentes 
comunistas de la resistencia, que habían solicitado 
traer un representante en Londres. Femand Gre- 
nier, que ya había desempeñado esta misión en 
otoño de 1942, se trasladó a Londres en enero 
de 1943. Los comunistas pretendían el control ab¬ 
soluto del movimiento de resistencia en el interior, 
cosa que no lograron. La fundación del CNR re¬ 
sultó un triunfo para De Gaulle, puesto que teóri¬ 
camente los comunistas pasaban a ser subordina¬ 
dos, aunque en realidad siguieron actuando con 
plena autonomía, intentando, además, situar a sus 
gentes en los puestos claves del Comité. 

En su periódico UHumanité, con fecha 15 de 
agosto de 1943, los comunistas pidieron que el CNR 
se hiciera cargo en todo el territorio nacional de 
las funciones propias de la soberanía. Con ello 
pretendían que el CNR declarara ilegítimo al Go¬ 


bierno provisional de Argel, que aspiraba a hacerse 
con el poder tras la liberación de Francia. Dis¬ 
puestos a ocupar una posición dominante, los 
comunistas empezaron a infiltrar a elementos de 
su confianza en todos los grupos, a fin de obs¬ 
truir las tareas de la unificación. Según aprecia¬ 
ciones de Borkenau, los comunistas lograron figu¬ 
rar en la quinta parte de los cuadros de mando 
de los grupos de resistencia. 

Además de las dificultades que le ocasionaban 
los comunistas, tenía De Gaulle a su colega Giraud 
como rival para el puesto de jefe supremo de la 
resistencia. Giraud, que había podido evadirse de 
un campo de prisioneros alemán, se hizo cargo del 
mando civil y militar en el norte de Africa, a con¬ 
tinuación del desembarco aliado en dicha zona 
el 8 de noviembre de 1942, aumentando con ello 
la tensión existente entre ambos generales. Des¬ 
pués de laboriosas negociaciones, Churchill y 
Roosevelt mediaran en la disputa con ocasión de 
la conferencia de Casablanca (14-26 de febrero 
de 1943). El 3 de junio de 1943 se creó como ór¬ 
gano conjunto el Comité Frangais de la Libération 
Nationale (CFLN), que dispuso lo siguiente: 

«El general Giraud, a tenor de lo dispuesto en 
el Decreto de 14 de marzo de 1943, y el general 
De Gaulle, conforme a la misión que le encomendó 
el Comité National Frangais el 27 de mayo de 1943, 
considerando que, ante la ocupación del territorio 
metropolitano por el enemigo, ha quedado en sus¬ 
penso el ejercicio de lá soberanía del pueblo 
francés, acuerdan: 

»Artículo 1. Constituir una administración cen¬ 
tral francesa independiente, que tomará el nombre 
de Comité Frangais de la Libération Nationale. 

»Art. 2. El C^FLN dirigirá la participación fran¬ 
cesa en el conflicto bélico, bajo cualquier forma y 
en cualquier lugar. 

»Art. 3. El CFLN ejercerá la soberanía sobre 
todas aquellas zonas del territorio francés que no 
se encuentren en poder del enemigo 

*^Ait. 4. El CFLN, en tanto que no se logre la 
liberación del territorio metropolitano, se cons¬ 
tituye en Gobierno provisional. Desempeñará sus 
funciones hasta que sea expulsado del suelo pa¬ 
trio e] enemigo... 

»Argel, a 3 de junio de 1943. Firmado, Giraud 
y De Gaulle.» 

Al margen del acuerdo seguía la tensión entre 
ambos, que ocupaban conjuntamente la presiden¬ 
cia del CFLN, Giraud, a fin de debilitar la posición 
de De Gaulle, puso la isla de Córcega en manos 
de los comunistas; el 3 de noviembre abandonaría 
su puesto en el Comité, limitándose a dirigir las 
actividades de las FPL. En febrero de 1944 pasó a 
ocupar la jefatura de los servicios de información, 
retirándose a la primavera siguiente. De Gaulle 
quedaba jefe absolu^ de! CFLN, reconocido por 
los aliados como Gobierno legítimo, aunque oficial¬ 
mente este reconocimiento no sería confirmado 
has^ el 23 de octubre de 1944. Con todo, desde 
junio del mismo año se le denominaba en Lon¬ 
dres «Gobierno provisional», posiblemente porque 
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ya adivinaban que sería el más fuerte, Al iniciarse 
la ocupación de la 2ona meridional de Francia, en 
noviembre de 1942 , pasaron a la resistencia activa 
numerosos elementos que hasta entonces habían 
trabajado en la oscuridad. Con ello se formó una 
poderosa organización, la ORA (Organisation de 
Résistance de TArmée). La ocupación del Mediodía 
francés trasladó de Lyon a París el centro de gra¬ 
vedad de la resistencia. En Lyon se había gozado 
de una relativa seguridad, pero ante las nuevas 
circunstancias, las enormes dimensiones de la ca¬ 
pital ofrecían un campo más idóneo para las acti¬ 
vidades clandestinas. Además, la proximidad con 
la administración central facilitaba enormemente la 
tarea del grupo Noyautage, que, como se ha indi¬ 
cado anteriormente, infiltraba elementos de la re¬ 
sistencia en la administración de la capital. 


Contribuyeron a la creciente expansión de la 
resistencia los frecuentes actos de terrorismo per¬ 
petrados por los comunistas, así como la secuela 
de represalias por parte de las autoridades de 
ocupación. Otro factor decisivo en el recrudeci¬ 
miento de la resistencia fue el progresivo avance 
de las tropas aliadas; la batalla de Stalingrado 
y la intervención en la contienda de los norteameri¬ 
canos, con sus ingentes posibilidades en cuanto 
a armamento y material, aumentó las esperanzas 
en una pronta derrota alemana, y todos querían 
aportar su contribución a ella. 

Mas para participar activamente en la resis¬ 
tencia, se necesitaban armas, mimiciones y ma¬ 
terial de sabotaje, que, al igual que en otros paí¬ 
ses, proporcionaba Londres a través del SOE, en 
este caso mediante la French Section dirigida por 


O. RoUa escribe acerca def efecto de 
las represalias a/e/nanas en los ele¬ 
mentos de la resistencia francesa: «E/ 
triunfo psicológico conseguido por los 
terroristas franceses alcanzó una gran 
importancia histórica, sobre todo a 
causa de la exfrema dureza de las me¬ 
didas adoptadas por los alemanes, que 
afectaban a personas que nada tenían 
que ver con los saboteadores... El de¬ 
rramamiento de sangre de centenares 
de victimas inocentes sembró el odio 
contra los alemanes. Y no sólo en 
Francia —en 1943-1944 ilegó al má¬ 
ximo—sino en el resto de los países 
ocupados. La situación, sin embargo, 
causaba hondo júbilo en la Unión So¬ 
viética. No es difícil imaginarse con 
qué presteza ayudaban los expertos 
moscovitas a los comunistas franceses 
al planeamiento y ejecución de toda 
suerte de actos de sabotaje.» 
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el coronel Buckmaster. Una de las misiones más 
destacadas del SOE consistía en sabotear el es¬ 
fuerzo de guerra enemigo, y para ello nada mejor 
que organizar en su retaguardia fuertes grupos 
equipados con todo género de material. Al prin¬ 
cipio, los medios a disposición del SOE eran bas¬ 
tante limitados; a finales de 1940 sólo disponían de 
tres aviones bimotores para abastecer a los diver¬ 
sos grupos de resistencia europeos. El 5 de mayo 
de 1941 descendió en paracaídas sobre la zona de 
Cháteauroux el primer radiotelegrafísta, con la mi¬ 
sión de establecer contacto directo entre París 
y Londres. Posteriormente fueron enviados nuevos 
refuerzos, y en 1942 el suministro había alcanzado 
considerables proporciones. 

En las noches de luna llena salían de Londres 
numerosos aviones del SOE repletos de suministros 
con destino a Francia, donde en lugares determi¬ 
nados y en combinación con los llamados ¿quipes 
de réception lanzaban bultos por medio de para- 
caídas o de aviones de tipo especial, los «Lysan- 
der» o «Lissy», que tomaban tierra para desembar¬ 


car su carga de hombres y pertrechos. Sólo en 
agosto de 1943 se realizaron 99 vuelos, arrojándose 
un total de 977 bultos. La proporción de los que 
llegaban a manos de sus destinatarios (el 75 por 
ciento en 1942) disminuyó hasta el 40 por ciento 
al año siguiente, debido a la más estrecha vigilan¬ 
cia de los alemanes. En 1944, sin embargo, la in¬ 
troducción de métodos de contacto más elaborados 
hizo elevar dicho porcentaj e al 80 por ciento. 
El SOE disponía entonces de irnos 80 aparatos 
para sus misiones sobre Francia, y de 10 para 
operar sobre Argel; tales aviones tenían una ca¬ 
pacidad de carga de 24 bultos cada imo. El número 
de vuelos durante 1944 fue en aumento, pstsando 
desde 137 en enero, 613 en abril y 1.010 en mayo 
hasta 1263 en junio. En total la sección francesa 
del SOE lanzó 393 agentes franceses, británicos 
y canadienses sobre Francia, de los cuales 110 fue¬ 
ron apresados por los alemanes, quedando con 
vida 15 de ellos. De 8.651 vuelos tuvieron pleno 
éxito 5.634, transportando un total de 868 hombres 
y 8.455 toneladas de material. 


Los católicos en el movimiento 
de resistencia 

Por miles se cuentan tos católicos que ocuparon 
puestos destacados en el movimiento de resisten¬ 
cia, En el norte de Africa, el padre Carriére, domi¬ 
nico, desempeñó un importante papel en la forma¬ 
ción de los primeros contingentes de tropas que 
más tarde se convertirían en el ejército de libe¬ 
ración, El provincial de la orden de los carmelitas 
de París, el padre Thierry d*ArgnÍíieu, volvió en 
Londres a su anterior actividad de oficial de Ma¬ 
rina; con el rango de almirante fue uno de los 
más eficaces jefes de la moderna flota francesa. 
En Londres, él almirante Thierry d'Argnelieu for¬ 
mó parte entre los íntimos colaboradores del ge¬ 
neral De Gaulle, 

padre dArgnelieu había sido oficial de Ma¬ 
rina durante quince años, y nuevamente dirigió 
la flota francesa libre por todos los mares del 
mundo. Representó a la nueva Francia como di¬ 
plomático en el Canadá, y posteriormente, como 
alto funcionario civil, trató de reintegrar la Indo¬ 
china a la comunidad francesa. El sucesor del pa¬ 
dre d*Argnélieu en el mando de los carmelitas de 
la provincia de París fue el padre Phüippe de la 
Trinité, miembro de la delegación del Frente Na¬ 
cional Argelino^ en cuya ’*Assemblée Consultative" 
participó activamente. El padre Carriére, de la 
Orden de tos dominicos, figuraba a la cabeza del 
Comité de la resistencia constituido por los fran¬ 
ceses en Egipto, Organizó el enlace de las tropas 
combatientes francesas que desde el lago Chad o 
Siria avanzaban hacia el norte o el oeste. Fundó 


hospitales, servicios sanitarios ambulantes, y diver¬ 
sos medios de asistencia a los combatientes y prisio¬ 
neros, El padre Carriére pertenecía asimismo al 
Consejo Asesor de Argel, del cual fue vicepresiden¬ 
te. Ni el padre Phüippe ni el padre Carriére ac¬ 
tuaban movidos por ambición política; cuando se 
disolvió el Consejo, ambos dieron por concluido su 
trabajo y regresaron al convento. Ninguno permitió 
ser nombrado candidato a la Asamblea Nacional» 
(Paul Vergnet: Les Catholiques dans la Résistanoe^ 
págs. 45 y ss,). 

*En todos los frentes donde hubiera fuerzas 
francesas, en Bir-Hakeim o en Italia, se hallaban 
intelectuales, profesores y monjes católicos; tam¬ 
bién los había en las filas de los combatientes de 
la resistencia en la metrópoli enrolados en las FFI,» 
(Louis Parroí: Llntelligence en Guerre, pág, f91,i 

Uno de los que, valiéndose de armas espiritua¬ 
les, destacó por su valiente lucha contra el nazismo 
fue monseñor Saliége, arzobispo de Toulouse, de 
quien es la frase: ^En estos momentos está en 
juego el futuro de la cristiandad, tal vez por cen¬ 
turias.» 

En casi todas las poblaciones imparíantes de 
Francia, los locales católicos eran puntos de 
reunión de las fuerzas de la resistencia. Uno de los 
grupos más populares fue el capitaneado por ei 
abate Borme, llamado «Patronage Championet», que 
publicaba el Bulletin de la France Combatíante; 
y donde el Comité de prensa de la resistencia ofr 
lehraba sus reuniones. Con maquinaria lanzada 
en paracaídas se componía una variada gama de 
material de propaganda clandestina. 

Muchas de las personas que hoy en día rigen 
los destinos de Francia, y cuyos nombres circubní 
de boca en boca, formaron en las filas de la resis- 
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No es posible hacer una estadística completa 
de todos los sabotajes realizados, pero baste citar, 
a fm de que resalte la efectividad de la acción 
saboteadora, que en sólo tres semanas quedaron 
inutilizadas mayor número de locomotoras que 
en cuatro meses y medio de incursiones aéreas 
aliadas, con la indudable ventaja de que en el 
sabotaje se destruye únicamente el objeto atacado, 
en tanto que en el bombardeo aéreo no pueden 
evitarse otros daños innecesarios al fin que se 
persigue. 

En 1943 los norteamericanos enviaron a Londres 
una sección de la OSS (Oficina de Servicios Es¬ 
tratégicos), que, dada su escasa experiencia en 
dichos menesteres, se fusionó en enero de 1944 
con el SOE, formándose ima nueva organización, 
el SFHQ (Cuartel General de Fuerzas Especiales), 
que gracias a las aportaciones norteamericanas de 
material pudo acelerar el ritmo de sus actuaciones. 
En setiembre de 1944, más de 50.000 bultos es¬ 
peraban en un aeropuerto americano, listos para 
su transporte. Los americanos establecieron asi¬ 


mismo determinados grupos especiales en a 3 aida 
de las FFI, En alguna ocasión enviaron destaca¬ 
mentos de treinta soldados, armados con bazoo- 
kas y metralletas. Pero d lanzamiento masivo de 
paracaidistas no tuvo tugar hasta i>asado junio 
de 1944, tras el desembarco aliado en el Conti¬ 
nente y la unificación de las fuerzas especiales 
bajo la dirección del general Kooiig, jefe de 
las FFI. 

Con la intensificación de las actividades de 
las fuerzas aéreas aliadas, los llamados réseaux 
d'évasion adquirieron gran importancia. Su acti¬ 
vidad llegó a la cima en vísperas del desembarco 
aliado en el norte de Africa, calculándose que 
circularon por dichas rutas de evasión unos 
100.000 individuos. Sólo en 1943 se registraron más 
de 16.000 casos de paso ilegal por la frontera es¬ 
pañola. En total, consiguieron trasladarse a Africa, 
vía España, unas 28.000 personas (prisioneros eva¬ 
didos, agentes y voluntarios de las FFL que de¬ 
seaban unirse a De Gaulle), de los cuales 20i)00 
—entre ellos 400 pilotos franceses— pasaron a 


tencia impulsados por su fe cristiana y llevados 
por su afán de luchar contra el terror y la injus¬ 
ticia, También el general De Gaulle pertenece a 
una familia de acrisolada fidelidad a la Iglesia 
católica desde hace varias generaciones, Georges 
Bidault y otros, que intentan forjar un nuevo des¬ 
tino para Francia en el seno de la comunidad 
europea, se han inspirado siempre en el espíritu 
católico. Frangois de Menthon, ministro de Jus¬ 
ticia, entonces jefe de un grupo de la resistencia 
en el sudeste del país, colaborador de De Gaulle en 
Argel, pertenece a una distinguida familia católica 
de Saboya, que dio un santo a la Iglesia. Fierre- 
Henri Teitgen, después ministro, fue hecho prisio¬ 
nero por los alemanes y confinado en un campo 
de Compiégne, Ál cabo de algún tiempo de encie¬ 
rro, se vio un día metido en uno de tos vagones 
para ganado con que los alemanes transportaban 
a los prisioneros a los campos de exterminio en 
el Reich, Pudo escapar a la muerte de una forma 
harto novélesete con una navaja que llevaba ocul¬ 
ta en un zapato, practicó un orificio en él techo 
del vagón, y por él huyó, con mucha suerte, pues al 
lanzarse a tierra sólo recibió heridas leves^ que 
unos patriotas le curaron aun a riesgo de su vida, 
Teitgen estaba destinado a ser ministro de Infor¬ 
mación en el primer Gobierno provisional formado 
en la clandestinidad; al saberse que había caído en 
manos del enemigo, se le remplazó por lean Guig- 
nebert en el postrer momento. Gran sorpresa cau¬ 
só cuando en la fecha fijada, Pierre-Henri Teitgen 
compareció para tomar posesión de su cargo. Así, 
pues. Tristón, nombre cifrado de Pierre-Henri Teit¬ 
gen, pasó de la cárcel a un sillón ministerial. Su 
padre, Henri Teitgen, Bátonnier (presidente del 
Colegio de Abogados de Nancy), fue asimismo de¬ 


tenido. Estuvo en Buchenwald, escenario que des¬ 
cribió en un artículo publicado en Vie Intellec- 
tuelle (julio 1945, págs. 10 a 29), el mejor que se ha 
publicado sobre campos de concentración. 

Son incontables los católicos que se vieron en¬ 
carcelados por defender la fe y los derechos hu¬ 
manos, teniendo que apurar hasta las heces el 
cáliz de la amargura. Comencemos por las más 
altas jerarquías de la Iglesia. El cardenal arzobispo 
de París estuvo prisionero de la Gestapo; el Pala¬ 
cio Arzobispal fue registrado durante varios días, 
y, al final, varios camiones repletos de documentos 
de los archivos arzobispales fueron a parar a ma¬ 
nos alemanas. La Gestapo buscaba pruebas de la 
colaboración entre católicos, judíos y masones, Al 
cardenal Suhard se le interrogó repetidas veces 
sobre el particular. 

El rector del Instituto Católico de Totúouse, 
monseñor Bruno de Solages, fue arrestado y depor¬ 
tado. El arzobispo Saliége, de Toülouse, uno de 
los más valientes luchadores por la independencia 
de la Iglesia, quien desde él púlpito denunciaba 
la persecución de que eran objeto los judíos, se 
libró de ser detenido por la Gestapo y enviado a 
los parajes de la muerte en Alemania, por la cir¬ 
cunstancia de hallarse enfermo de gravedad. El 
obispo Piguet, de Clermont, fue detenido el do¬ 
mingo de Pentecostés de 1944, y enviado a los 
campos de concentración de Natzweiler y DachaiL 
También se detuvo al obispo Théas, de Montauban, 
por hab^ protestado de las orgías que celebraban 
los nazis en la casa rectoral de Aucábville, en 
Verdún-sur-Garonne, Lo llevaron a Compiégne, don¬ 
de le obligaron a realizar trabajos impropios de 
su condición, y a última hora decidieron trasladar¬ 
lo a un campo de concentración en Alemania. La 
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formar parte de las fuerzas francesas libres. El 
severo control de las fronteras por parte de loá 
alemanes entrañaba gran riesgo para tal aventura; 
muchos no conseguían su propósito de pasar la 
divisoria. Los detenidos eran internados y depor¬ 
tados, al igual que sus cómplices. 

Más importantes resulUuion las pérdidas sufri¬ 
das por los elementos de la resistencia consagrados 
a misiones de espionaje. Sus bajas totales se ele¬ 
varon a 8.230 muertos y 2378 desaparecidos, dada 
la intensa labor de los servicios de contraespio¬ 
naje alemanes. 

Los servicios de infoiinación« los primeros cons¬ 
tituidos después del armisticio y de la ocupación 
en el verano de 1940, facilitaban a los aliados 
toda suerte de datos de la más diversa índole. 
Los aliados conocían exactamente la situación de 
las tropas alemanas — sus posiciones defensivas, 
la potencia y número de efectivos de las distintas 
unidades, sus depósitos de aprovisionamiento, sus 
centros de comunicaciones y hasta sus planes de 
operaciones—. Dichas informaciones se iban per¬ 
feccionando con el paso del tiempo, consiguiendo 
los aliados un esquema de sorprendente veracidad 
respecto a los efectivos alemanes. También se re¬ 
copilaban datos sobre las autoridades francesas, 
sobre el espíritu de la población civil y la situación 
económica. Un trabajo completo, en suma, ejecu¬ 
tado íntegramente por los agentes del servicio de 
información. 


Se calcula que este servicio contaba con unos 
100.000 individuos (35.000 de ellos mujeres), que 
al principio operaban de un modo un tanto rudi¬ 
mentario debido a la falta de aparatos emisores. 
Utilizaban palomas mensajeras, embarcaciones li¬ 
geras para cruzar el canal, o la larga ruta a través 
de España y Portugal. Los equipos de radío lan¬ 
zados en paracaídas facilitaron enormemente la 
tarea, si bien ésta seguía implicando graves peli¬ 
gros, puesto que el contraespionaje alemán no an¬ 
daba remiso en la faena y a veces conseguía loca¬ 
lizar una estación de radio a los pocos minutos 
de comenzar a emitir. Por otra parte, existía el 
riesgo de que el mensaje fuera captado y desci¬ 
frado. Ni que decir tiene que se adoptaban las 
mayores precauciones posibles, limitando los con¬ 
tactos al mínimo indispensable (cloisonnement)^ 
Frecuentemente la Gestapo operaba con agentes 
dobles y llegó incluso a enviar «falsos» ofíciales 
aliados en paracaídas, pma infiltrarlos en los ser¬ 
vicios de información franceses. En 1943 la mayor 
parte de los jefes de dichos grupos de información 
fueron arrestados por el enemigo. Así y todo, 
en 1944 se consiguió reorganizar el servicio, y los 
informes que facilitaron a los aliados coadyuvaron 
notablemente a la preparación de los planes de 
desembarco aliado. 

De todos modos, la contribución de los sabo¬ 
teadores seguía siendo de capital importancia, en 
especial si se tiene en cuenta que operabzm de 


expedición no pudo emprender la marcha hacia su 
destino porque la vía férrea había sufrido el doble 
efecto de los bombardeos aliados y del sabotaje 
de los miembros de la resistencia; ^or ello el 
obispo Théas permaneció en Compiégne, hasta que 
a la llegada de las tropas aliadas fue liberado de 
su encierro. El obispo de Limoges fue asimismo 
arrestado por haber protestado ante los terribles 
sucesos de Oradour-sur-Glane, Le recluyeron en la 
cárcel de Cháteauroux, hasta que fue sacado por 
el maq^s. También sufrieron prisión el arzobispo 
de Albi y el obispo de Agen, 

Para relatar todo cuanto el clero católico fran¬ 
cés hizo en defensa de la justicia y la libertad, 
serían necesarios varios gruesos volúmenes. La 
obra ya citada de Paul Vergnet, Les Catholiques 
dans la Résistance (París, Les Éditions des Saints 
Péres), es un cántico a los héroes de la cristiandad, 
Sólo en la diócesis de París se dieron trece már¬ 
tires, Centenares de sacerdotes fuerm deportados 
a Alemania, y muchos de ellos no volvieron a ver> 
la patria. Del libro de Vergnet se deduce el im¬ 
portante papel desempeñado por los distintos gru¬ 
pos de la ACJF (Association Catholique de la Jeu- 
nesse Frangaise), así como la JOC (Jeunesse 
Ouvriére Catholique) y la JEC (Jeunesse Étudiante 
Catholique), Durante el conflicto, muchos de sus 
miembros fueron enviados a realizar trabajos for¬ 


zados en Alemania, o a los campos de concentra- 
ción. Es interesante el capítulo que Vergnet con¬ 
sagra a las actividades de los jóvenes obreros ca¬ 
tólicos franceses en el Reich (L'action jociste en 
Allemagne, págs. 172 y ss,), desde el punto de 
vista religioso-social y caritativo para con sus ca¬ 
maradas de trabajo alemanes, operando en íntima 
colaboración con los grupos de resistencia católi¬ 
cos existentes en Alemania. 

(Antón Hückman, Francia, ayer y hoy) 


Comienzo de la guerra de liberación 

Francesas y franceses: 

Aquí en Moscú, desde donde me cabe el honor 
y la satisfacción de dirigirme a vosotros, se dis¬ 
paran cada noche, desde el sábado último, dos 
o tres salvas de ordenanza, Moscú celebra las bri¬ 
llantes victorias del Ejército Rojo, que prosigue 
su marcha incontenible hacia él Oeste, cual hura¬ 
cán de fuego y acero, aniquilando los obstáculos 
que los fascistas hitlerianos han montado durante 
años de dura labor. En el curso de una semana ha 
sido rota la resistencia en el istmo de Karelia, 
En cuatro días se ha rebasado él ancho y profun¬ 
do Swir en toda su longitud, y en menos tiempo 
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común acuerdo con la aviación aliada. Ante todo 
centraban su interés en las conducciones de alta 
tensión, vías férreas, canales y carreteras, Uegando 
a dañar gravemente el suministro de energía eléc¬ 
trica a las fábricas alemanas de material bélico, 
a paralizar casi por completo el tráftco ferro* 
viario; inutilizaron los canales como via de tras¬ 
porte y entorpecieron las carreteras, pnncipm- 
mente las de mayor circulacióiL En el Diana de 
operaciones del comandante en jefe del sector 
Oeste se refleja la intensidad de las acciones de 
sabotaje efectuadas por los elementos de la re¬ 
sistencia en el período comprendido entre setiem¬ 
bre de 1943 y marzo de 1944: 


Cables 
Vías férreas 
Otros sabotajes 
Incendios 

Ataques a miembros e instalaciones 
de la Wehrmacht 


473 

3.615 

2.025 

848 

636 


El 6 de octubre de 1943, fue provorado el des- 
carrilamieiito de un tren de mercancías italiano, 
y chocó con los restos de éste un tren frantós que 
transportaba militares alemanes. Esta catástrote 
produjo 90 muertos, 36 desaparecidos y 70 “tridos 
de consideración. El 6 de noviembre de 1943 un 
tren de mercancías con valias unidades cargad^ 
de municiones con destino a la Marina descamlo 


por aflojamiento de kis cubrejuntas de la vía. 
Resultado: 30 muertos y 19 bmdos graves. 

Transcribimos parte de un mfcMine de la admi¬ 
nistración militar alemana. correspCHidicnte a la 

primavera de 1944: _ 

« En la zona del sur de Francia enstea de 
a 300 tramos de vía férrea no ba sido pc^blc 
reparar. La acción combinada de las foeo^ aoras 
enemigas y los elementos de la resistencia lo hM 
impedido. Todo cuanto no han alcanzado los avio¬ 
nes del adversario ha sido destrmdo por los par¬ 
tisanos.» . . , - , j__ 

Como ejemplo del sabotaje industrial 
el caso de la fábrica de locomotoras 
de Lyon, que trabajaba para los alemanes, respecto 
al que informó el embajador alemán en París, 
Otto Abetz, en telegrama de fecha 3 de febrero 
de 1944: 

«En la noche del 28 de enero de 1944, im nu¬ 
trido grupo de terroristas armados de metrallet^ 
irrumpió en los talleres y colocó centenares de 
bombas junto a las máquinas, haciéndolas estallar 
a intervalos desde las once a las dos de la manana. 
Pasará algún tiempo antes de que pueda volver 
a funcionar la instalación.» 

En el Diario de operaciones del comandite en 
jefe del Oeste, figura la siguiente anotación con 
fecha 20 de marzo de 1944: 

«Los continuos actos de sabomje peipetrados 
por los miembros de la resistencia ocasionan gra^ 


se ha negado al Dvina, al noroeste de Vitebsk. 
Más al sur se han cruzado el Pronia y el Dniéper, 
En ruta hacia Vfhorg, el Ejército Rojo ha ro- 
conquistado VitebsK Shlobin^ Orcha y Mogúev, 
Del 23 al 28 de junio se han liberado más de 6.000 
ciudades y pueblos de la Rusia Blanca, En el 
tor de Vüebsk han sido cercadas y aniquiladas 
cinco divisiones alemanas. Los fascistas han s^ 
frido más de 20.000 bajas; el resto, obedeciendo 
al ultimátum del Alto Mando soviético, ha 
do en 5 « resistencia y depuesto las armas. Se him 
rendido más de íO.000 alemanes. En el sector de 
Bobruisk, el Ejército Rojo tiene cercadas a otras 
cinco divisiones germanas. ^ 

Mientras que el Ejército Rojo amplia a dtano 
su frente de ataque, han comenzado con éxito las 
operaciones aliadas en nuestro suelo. Ckerburgo 
ha sido Uberada. La hábil y audaz maniobra de 
los norteamericanost aislando la ciudad y el puerto 
de Ckerburgo, ha desembocado ^en un triunfo re¬ 
sonante. 

Nuestros aliados disponen así de una base que 
representará idéntico papel que Brest en la guerra 
anterior. Ckerburgo puede recibir grandes buques 
con tropas y material de guerra, destinados a re~ 
forzar a las unidades costeras, para ¡a rápida ex¬ 
pansión de las operaciones militares que condu¬ 
cirán a la expulsión del invasor. 


Chbrburgo es también una victoria francesa 
Francesas y franceses: 

Al congratulamos por la victoria de Ckerburgo, 
manifestamos igualmente nuestra inmensa alegrm 
por la contribución de nuestro pueblo en tal ha¬ 
zaña. , 

En su segundo parte extraordinario sobre las 
actividades de las fuerzas francesas del interior, el 
general Eisenhower ha declarado: 

uLa obstaculización y destrucción sistematteas 
de ¡as vías de comunicación enemigas por los p^ 
tfiotas frttnceses, han reñido honda repercusión 
en ¡os triunfos alcanzados por las tropas aliadas en 
Normandía.9 

Declaró asimismo el comandante en ]efe de las 
fuerzas expedicionarias aliadas: 

«En algunos sectores, las acciones de sabotaje 
han sido de tanta envergadura, que el enemigo se 
ha visto obligado a distraer gran número de uni¬ 
dades para combatir a los partisanos,.. Los ai ema¬ 
nes se han visto oí^íígodos a lanzar contra ellos 
tanqües, artillería y aviación.» 

La emisora clandestina Radio-Frunce, voz del 
Frente de Liberación nacional francés, nos ha facL 
litado informes detallados acerca de estas acciona 
de los patriotas combatientes, cuya actuación ha 
merecido los plácemes del general Eisenhower. 


255 






ves daños en el suministro de energía eléctrica 
y, ^r ende, en instalaciones de vital impüitancia 
militar. Casi toda la industria presenta un bajísimo 
índice de actividad como consecuencia de dichos 
sabotajes.» 

Los grupos de sabotaje, ahora con gran lujo 
de medios —los alemanes llegaron a contar en una 
noche más de cien aviones que les arrojaban ma¬ 
terial—, debilitaron enormemente el ritmo de pro¬ 
ducción de maquinaria de guerra germana, lo que 
resultó de importancia trascendental en los prepa¬ 
rativos del desembarco aliado. 

Como se ha expuesto en otro lugar, la entrada 
en vigor de la leva obligatoria de mano de obra 
para Alemania aceleró el ingreso en las filas del 
maquis de numerosos jóvenes que no tenían el 
menor interés en trabajar para el enemigo en 
fábricas de material bélico. Sin embargo, no ter* 
minaba ahí el problema, puesto que los grupos ya 
existentes habían formado su propio maquis^ des¬ 
entendiéndose de los jóvenes voluntarios. 

El MUR se adhirió en la zona meridional al 
Service National Maquis, mientras que en el norte 
la escisión existente impedía una intensa acción de 
conjunto. Los «refractarios» (los que eludían la 
prestación de trabajo exigida por los alemanes) 
ingresaban en su mayor parte en el FTP, que no 
mostraba tanto interés en conservar su autonomía. 
Debido primeramente a la iniciativa del Comité 
Central de la Résistance, y más tarde también a la 


del CNR, se formó un Comité d'Action Contre la 
Déportation (CAD). Su cometido básico consistía 
en procurarse falsos certificados y documentos, 
tales como tarjetas de identidad, pases, permisos 
de traslado, cartillas de abastecimiento, certifi¬ 
cados de las autoridades de ocupación y de las 
nacionales, etc. En conjunto el CAD facilitó más 
de medio millón de papeles falsos. 

La alimentación y el suministro de armas a los 
elementos del maquis acarreaban enormes proble¬ 
mas. Comoquiera que disponían de medios muy 
limitados para agenciarse víveres por la vía legal, 
veíanse obligados a procurárselos por la fuerza, 
asaltando las oficinas de abastecimientos a la ceiza 
de cartillas, o los almacenes de los Cheintiers de 
Jeimesse, y de igual modo procedían para obtener 
ropa y tabaco. Por otra parte, y dado lo azaroso 
de las circunstancias, no había disciplina ni mora- 
hdad de ninguna especie, por lo que las acciones 
ilegales del maquis soliviantaban el ánimo de la 
población, que era la víctima de las represalias 
del invasor. 

Lógicamente, las buenas relaciones con Londres 
resultaban imprescindibles para financiar el ar¬ 
mamento del maquis. En cuanto establecí con¬ 
tacto con los ingleses, éstos se prestaban a ayudar, 
aun cuando muchas veces de manera harto escasa. 
Para el maquis de Vercors se estima que la sub¬ 
vención por hombre y mes era de 2.300 francos; 
en otros grupos de menor importancia fue de 600. 


El desembarco triunfal de las fuerzas anglo¬ 
norteamericanas —anunció Radio-France— ha lle¬ 
vado el convencimiento a nuestros compatriotas 
de que no está muy lejano el díj^ en que podamos 
sacudimos el yugo alemán. Los partisanos hacen 
todo cuando está en su mano por crear dificultades 
al adversario y acelerar él proceso Úe evacuación 
de sus tropas de nuestro suelo. Los francotira¬ 
dores y los combatientes de la resistencia luchan 
por doquier contra el agresor germano. 

En el departamento de Ain, los francotiradores 
y los combatientes de la resistencia han liberado 
la ciudad de Bourg, Cuatrocientos francotiradores 
y partisanos se apoderaron de ¡a estación, destruí 
y eran las instidaciones de señales y, con ayuda de 
tos habitantes, han limpiado de enemigos la ciudad. 

En el departamento de Ardéche^ los partisanos 
de Cevennen, sucesores de los Comisards (que par¬ 
ticiparon en tas rebeliones campesinas de Í70Z a 
i7Q4 contra los señores feudales, en la provincia 
de Languedoc), liberaron docenas de poblaciones, 
entre ellas Privas, Lamastre y Annonay, 

En el departamento de Corréze se están libran¬ 
do enconados combates. Los patriotas armados se 
han apoderado de la ciudad de Tulle, Los campesi¬ 
nos, ayudados por un nutrido grupo de antiguos 
tí^istas parisienses, y por los albañiles de Limou- 
sine, que tras la capitulación de Rethondes regre¬ 


saron a sus pueblos, atacan por varios puntos la 
capital del departamento. Los 3.000 internados en 
un campo de trabajo, al enterarse del desembarco 
aliado, se han unido a los partisanos, cooperando 
con ellos en la liberación de la ciudad y en otras 
acciones bélicas contra el invasor alemán. 

En él departamento de Creuse los patriotas ar¬ 
mados se han apoderado de la ciudad de Guéret, 
que ha sufrido varios ataques aéreos fascistas. 

Solamente en los departamentos de Ardéche, 
Crmse, Corréze, Haute-Vienne y Lot operan más 
de fOO.000 francotiradores y partisanos; en los de¬ 
partamentos de Puy-de-Dóme, Cantal, Haute-Loire 
y Allier actúan más de 50.000; así, pues, en la mcr 
seta central francesa maniobra un ejército de 
unos 150.000 hombres. Los partisanos son dueños 
de extensas zonas, de las que han expulsado a los 
agresores germanos y a los traidores del régimen 
de Vichy, 

El «maquis» hostiga y persigue al enemigo 

Según propia mtanifestación deí general Eisen- 
húwer, los alemanes se ven obligados a emplear, 
contra los guerrilleros de las regiones montañosas 
del centro del país y del macizo de Vercors, en 
tos Alpes, fuerzas de gran importancia para de¬ 
fenderse ante su incesante acoso^ 
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Francia 


Tras la rápida derrota de las fuerzas galas ante las tropas alemanas, firmóse el armisticio el 24 de jumo de 1940. En Vtchy, 
el vencedor de Verdún’\ el legendario mariscal Pétain, formó un nuevo Gobierno. Una vez acabada la contienda tuvo que 
comparecer ante un tribunal, acusado de colaboracionismo. El mariscal ¡usúficá así su actitud: "Lo hice para salvar a 
Francia y contribuir a la victoria de los aliados. 'iQue habrían hecho estos y Be GaulU si, desembarcar;, hubiesen encori- 
irado únicamente ruinas y cadáveres^ Utilicé los plenos poderes de que disponía para salvaguardar ¡os intereses de Francia. 
Sacrifiqué mi prestigio aun cuando a cada momento, siempre que negociaba con el enemigo, me parecía sentir un puñal en ¡a 
garganta''. Su mh importante acto de oposición lo realizó Pétain el 24 de octubre de 1940, en Montoire, donde se negé con 
éxito a que Francia interviniese en la guerra contra los aliados, junto a los alemanes. 

Arriba: El mariscal Pétaln entre el general Hutzinger (derecfja) 3 ^ Barthélémy (izquierda), durante una reunión del gabinete 
de Vichy. Abajo: Una frontera en mitad del territorio francés, la que separaba la zona ocupada de la no ocupada. En ambas 
se escucha el llamamiento %l general De Gaulle desde Londres: "'Suceda lo que suceda, la llama de la resistencia francesa no 
debe extinguirse, y nunca se extinguirá”. Los franceses, cualquiera que fuese su condición social, se organizaron en numerosos 
grupos para combatir al invasor. 









El 28 de junio de 1940, el general De Gaulle (arriba, 
izquierda) fue reconocido por el Gobierno británico como 
''jefe de todos los franceses libres'\ Este reconocimiento lo 
anunció por la radio el propio general: "Los franceses que 
residan en Inglaterra o en cualquier otro país libre del 
control de los alemanes, pasan a depender de mi autoridad. 
Se constituirá inmediatamente una fuerza de tierra, mar y 
aire, en primer lugar a base de voluntarios. La resistencia 
se iniciará en todos los ámbitos del Imperio^\ El 25 de 
septiembre de 1941 se comunicó a los gobiernos aliados la 
fundación del CNF (Comité National Frangais). El 8 de 
diciembre de 1941, y en nombre de la "Francia libre'', el 
general De Gaulle declaró la guerra a los alemanes. Reco¬ 
nocido por el Gobierno británico como "el órgano supremo 
de la resistencia francesa", el CNF, bajo el mando del 
general De Gaulle, recibió cuantiosa ayuda monetaria y 
material con el fin de proseguir la resistencia en el interior 
del país. Ahajo: Miembros de la resistencia francesa-"ma- 
quisards", con boina y pañuelo anuado al cuello, desfilan 
por las calles de una ciudad francesa liberada. "Maquis" 
deriva ¡a palabra corsa "macchia", y significa "monte 
abrupto'L Los partisanos franceses adoptaron este nombre 
de "maquisards", pues para eludir la persecución del ene¬ 
migo andaban siempre ocultos por zonas abruptas y bos¬ 
cosas. Derecha, arriba: Soldados alemanes apresados por los 
partisanos. Derecha, centro: Cuatro jóvenes miembros de 
la resistencia, en el momento de ser fusilados. Derecha, 
ahajo: Partisanos en plena lucha. 
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Arriba: Los partisanos franceses 
recibían armas y otros materiales 
lanzados en paracaídas por los 
anglonorteamericanos. Estos sumi¬ 
nistros hicieron posible la forma¬ 
ción de fuertes grupos de resisten¬ 
cia. Solamente en agosto de 1943 
se afectuaron 99 vuelos, lanzándose 
un total de 977 bultos. De 1941 a 
1944 se realizarán 3.733 lanzamien¬ 
tos sobre Francia, con un peso de 
más de cinco millones de kilos. 
Entre los pertrechos figuraban 
104,536 metralletas, 409.224 gra¬ 
nadas de mano y 307.023 kilos de 
explosivos. 

Izquierda: Una “maquis^', miembro 
del ballet de Montecarlo, armada 
de metralleta y fusil, lee ''UEspoid', 
el diario de ''VArmée Secrete'', 
junto con un comandante. En el 
automóvil figuran las iniciales 
FFI (Forces Frangaises de l'In- 
térieur), organización que desde 
principios de 1944 agrupó a todas 
las unidades paramilitares del 
interior, incluso a los comunistas. 
Los efectivos de las FFI al ter¬ 
minar la guerra ascendían a 400.000 
hombres, de los cuales más de la 
mitad iban armados. 

Los comunistas galos-su partido 
era el más poderoso-, constituyeron 
la parte más radical y activa de la 
resistencia francesa. Siguiendo las 
instrucciones de Moscú, comenza¬ 
ron sus actividades en cuanto Hit- 
ler atacó a la Unión Soviética. 
Fundaron su propia organización, 
fa FTP (Francs-Tireurs-Partisans- 
Frangais), y ya desde el comienzo 
perseguían un doble objetivo: 
mediante una hábil propaganda 
consiguieron que el pueblo francés 
se volcara en masa contra el 
^ Gobierno de Vichy y contra las 
fuerzas de ocupación alemanas; al 





propio tiempo actuaron siempre con miras a hacerse con el poder una ^ei finalizada la contienda. Sin embargo, 
cuando el general De Gaulle fue nombrado jefe supremo de la resistencia francesa, se mostraron dispuestos a 
cooperar con él. Con la formación de un Comité nacional de resistencia (CNR, Conseil National de la Résis- 
tance), el 14 de mayo de 1943, los más destacados grupos de la resistencia francesa quedaron unificados bajo el 
mando del general De Gaulle. 

Arriba: Un soldado adicto al Gobierno de Vichy y a los alemanes, arrebata el sombrero a un ciudadano que 
muestra pasivamente su resistencia quedándose sentado y sin descubrirse, mientras se tributa un homenaje a la 
tumba del soldado desconocido. 






El espionaje y la información jugaron un 
importante papel en la guerra, pues el 
mando necesitaba datos para juzgar la 
situación y tomar las decisiones oportunas. 
Descubrir los planes militares y objetivos 
del enemigo con respecto a los territorios 
ocupados constituía una de las tareas más 
importantes de la resistencia. La infiltra¬ 
ción de enlaces en los organismos centra¬ 
les, y la penetración en las instituciones 
enemigas y en sus servicios de información, 
originó una lucha a muerte entre el 
espionaje y el contraespionaje; esta lucha 
se extendió como la pólvora, sin respetar 
a los países neutrales. Mathilde Carré ''la 
gata'' ^rríba, a la derecha) tuvo ciertas 
debilidades, pero no hay que olvidar que 
durante más de un año actuó en París 
vigilada por la Abwehr y por los órganos 
de seguridad, obteniendo informaciones 
del más alto valor militar. Diariamente 
exponía su vida al servicio de su patria". 
Esto *lo escribió O. Reile, jefe del contra- 
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tSpíOHiíji^ Ctí líf zond. <Í€ ÚpeTUCÍQii^S dci 
frente occidental en aqudia época. 

Página anterior^ arrihui a ¡a izquierda: 
Sabotaje en ¡a vU férrea perpetrado por 
los partisanos franceses. Abajo: Una de las 
ni^metúsas imprentas clandestinas donde 
se preparaban las publicaciones ilegales 
que en 1944 rebasaron lús dos millones de 
ejemplares. '^Yo, el general De Gaulíet 
desde Londres, ordeno a los oficiales y 
soldados que, con armas o sin ellas se en¬ 
cuentran en territorio británico, se pongan 
inmediatamente en contacto conmigo. La 
orden abarca asimismo a los ingenieros y 
a los obreros especializados de la industria 
del armamento. Suceda lo que suceda, la 
llama de la resistencia francesa no debe 
extinguirse, ni se extinguirá jamás'\ Así 
terminó el general De Gaulle su llama¬ 
miento del 18 de junio de 1940. 

Derecha: ¡La cruz de Lorena contra la 
svástica! “¡Viva De Gaulle! ¡Muerte a 
Hitler!'\ consignas de los patriotas fran¬ 
ceses. 
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A medida que se aproximaba la victoria aliada sobre Alemania, tanto mayor era la actividad de la resistencia en el país galo. 
Aumentaba continuamente el número de soldados alemanes muertos en emboscadas, y también de ciudadanos franceses quc^ 
culpables o inocentes, resultaban víctimas de las medidas de represalia. El punto culminante de la pugna entre el terror y el 
contraterror se alcanzó con la matanza de Oradour, el 10 de junio 1944, provocada por elementos de la división SS “Dif 
Reich'\ ''El comandante Dieckmann y el capitán Kahn hacía tiempo que deseaban realizarla, con fines de escarmiento^ 
para poner fin a los sabotajes contra los oficiales y soldados alemanes. El hecho concreto que desencadenó la tragedia fue unt, 
información falsa, puesto que aún vivía el oficial cuya muerte pretendían vengar. En un arrebato de odio y desesperación, 
ordenaron que la población más cercana fuese arrasada y sus habitantes exterminados. Le tocó a Oradour-sur-Glane. Fue xx 
arrebato de ira y rabia impotentes, un acto que excedía a las más tajantes órdenes de Hitler respecto a la lucha contra los 
partisanos''. (Michael Freund.) Pasados por las armas todos los hombres de la localidad, encerraron en la iglesia a las mujeres 
y niños y prendieron fuego al edificio. 239 mujeres y 201 niños fueron quemados vivos: una muerte horrible y cruel. Arribar 
La calle principal de Oradour-sur-Glane, después de su destrucción por las SS. 

Como consecuencia del desembarco aliado en el norte de Africa, las tropas alemanas irrumpieron, en noviembre de 1942, em 
la zona no ocupada de Francia. Los centros más importantes de la resistencia en el territorio no ocupado pasaron a manos de 
los alemanes. Con ello se dificultó grandemente la tarea de los elementos de la resistencia, pero aumentó al propio tiempo 
el espíritu de oposición. Derecha, arriba: Tras el desembarco aliado en el sur de Francia, las tropas francesas del general 
De Gaulle se apoderan de una posición alemana en las proximidades de Marsella. Abajo: Antes de que las tropas germarus 
alcanzasen el puerto de Tolón, el vicealmirante Jean de Laborde dio orden de hundir los barcos para evitar que cayesen ew. 
manos del enemigo. 
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Al aproximarse ios aliados a París, el rnovitniento de resistencia francés comenzó a mostrarse activo en la capital, espec:^- 
mmtt a partir del 23 de agosto de 1944. No qaerian permanecer quietos en espera de que los aliados liberasen la gran 
sino que ansiaban hacerlo por sus propios medios. Arriba, derecha: Partisanos en lucha por las calles de París. Arrz-r^'j..^ 
izquierda: También las mujeres toman parte activa en el combate contra el ocupante. Abajo: En agosto de 1944 la poblar.:-^: 
civil busca refugio para protegerse de los riesgos que entrañábanlos combates callejeros entablados entre aliados y pa) 
contra las tropas alemanas. Página siguiente, arriba: Tropas francesas del general Leclerc, que el 24 de agosto entraron n. 
París procedentes del sur, capturan a unos soldados alemanes, con la ayuda de elementos civiles. T abajo. Partisanos r -^v.. 
ceses, miembros de una “brigada cspeciaE^, cuya misión consistió en impedir que los comunistas se hiciesen con el poder ^ -- 
vez liberada la capital. 






















Nada más iniciarse la liberación del territorio francés por las tropas aliadas, se abrió la vasta operación de ajuste de cuentas 
con los colaboracionistas. ""El colaboracionismo-escribe De Gaulle en sus Memorías-se manifestó de distintas formas: decisio¬ 
nes de carácter político, militar o de orden público; medidas administrativas, escritos y discursos propagaridísticos que no 
sólo signíficarotí una bajeza nacional, sino que irrogaron crueles represalias a un puñado de excelentes patriotas. El Gobier¬ 
no, sin embargo, debía conservar la serenidad^^. Mientras que, eféctívamente, elGobierno se esforzaba en mantener la calma, 
buscando a los culpables para juzgarlos con arreglo a las más estrictas normas de la legalidad, se desató por el país una 
oleada de excesos 7 atropellos de todo género. Siguiendo las consignas la Internacional Comunista: ''Hemos de transfor¬ 
mar la guerra imperialista entre los Estados en un conflicto entre el proletariado y la bHrguesía'\ los elementos comunistas 
de la resistencia procedieron a la detención arbitraria, así como a la ejecución de muJms miles de ciudadanos franceses a 
quienes detestaban. Bajo el lema ” colaboración^^ 7 ^depuración'*, más de WO.OOO personas cayeron víctimas de la oleada de 
terror que se desencadenó. En esa época de atropellos y de confusión, resultaron gravemente perjudicadas más de 20Z.D0Z 
personas. Izquierda: Un colaboracionista francés comienza a sentir en su persona los efectos del furor de los parmanoi. 
Arriba: Mujeres sospechosas de haber intimado con los alemanes; conducidas a la plaza del mercado, se les rapo 1-* 5 .-^ . 

fueron obligadas a desfilar por las calles, entre el escarnio de la multitñd. 
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La ensena tricolor ondea de nuevo en el Arco del Triunfo. La liberación fue saludada con júbilo por todos los frani.rr 
muchos de los cuales habían tomado parte activa en la resistencia. El precio pagado fue en verdad terrible- 30 OC-j 
bros de la resistencia muertos en acción, y de los aproximadamente 115.000 deportados políticos, casi 75.000 no regre^-- -^ . 
la patria. ^ . * 






















Otros aspectos de la ayuda económica se cumpli¬ 
mentaban, a través de un complejo sistema, con 
bonos del Tesoro del Gobierno provisional en 
Argel, y en parte con pagos «forzosos» de las 
cajas públicas. 

El control del armamento y material suministra¬ 
do al maquis era muy importante para aquellos 
que desde Londres manejaban los hilos de la 
trama. De este modo evitaban acciones a destiempo 
y, además, se tomaban precauciones ante el even¬ 
tual empleo de los pertrechos para fines revo¬ 
lucionarios, ya que en el caso de los grupos maquis 
con fuerte participación comunista no carecía de 
fundamento el andar con cautela. Sólo a pocas 
fechas vista de la invasión aliada recibieron los 
maquis grandes cantidades de armamento, de las 
que hasta entonces habían carecido, por lo que 
no se inició una verdadera guerrilla hasta el in¬ 
vierno de 1943 a 1944. Al cabo de varias reuniones, 
los delegados del Maquisard, TArmée Secrete y 
Sabotage Fer, formaron un Comité coordinador 
de operaciones. El número de maquis ascendía 
a 22.000, además de unos 8.000 elementos aislados. 
A medida que se acercaba la hora de la invasión 
aliada, aumentaban en importancia los ataques 
de los maquis, que llegaron a su máxima intensi¬ 
dad en la primavera de 1944. 

De parte alemana se reconocía que la campaña 
de represalias no había dado el resultado que de 
ella se esperaba. En im escrito del comandante 


en jefe del Oeste, a la Organizadln Todt 

y fechado el 19 de feíireju de 1944, se loe 

«Las medidas coeroliTas contra la pobfañiiL 
(multas, restiicciones ca b alimentación y ca Ids 
transportes, rehenes, depo n acion, fusilainkaSi^ 
son inútiles y hasta perju^hdaies, en opinión 
los organismos que entiaidaL en dichas cuestii»- 
nes, incluyendo a la propia Sipo í policía de segu¬ 
ridad) y el SD... La única verdaderamente 

efectiva reside en la lucha actña crwa los grupos 
de saboteadores, tratando de desafacirk» y aniqui¬ 
larlos.» 

Dichos elementos pertenecían caa txxios al 
maquis, y por lo tanto no tenían icádencia ñja, 
por lo que permanecían indifermtes ame d fusi¬ 
lamiento de prisioneros. No obstante, segnia.se 
este procedimiento de represalias, e sprrialrneTu e 
donde se sospechaba que la población aytaíaba 
al maquis, 

A pesar de las inevitables diferencias casíaBes 
en hombres y material entre el maquis y las tropos 
de ocupación, lo que hacía que los primeros, ana 
vez consumada la acción hostilizante, huyeran sin 
presentar batalla, alguna vez se llegó al enfrenta¬ 
miento directo. En febrero y marzo de 1944, en la 
llanura de Gliéres, unos 500 maquis resistieron los 
embates de la policía de Vichy, de las SS y de la 
milicia, y después un ataque a gran escala de 

(Sigue en la pág. 276) 


Eso significa que muchos soldados alemanes no 
participan en la lucha contra las tropas aliadas 
en Normandía. En el departamento de Dordogne, 
los fascistas han IdChzado contra los patriotas fran¬ 
ceses a ciertas unidades de voluntarios no alema¬ 
nes, o lo que quedaba de ellas después de haber 
sido diezmadas por el Ejército Rojo y por los gue¬ 
rrilleros soviéticos. 

En el Jura y los Vosgos, las fuerzas francesas 
del interior mantienen en un continuo jaque a las 
tropas de ocupación alemanas. En Alsacúij los par¬ 
tisanos llegan en sus incursiones hasta las proxi¬ 
midades de Estrasburgo. En tas Ardenos ha fra¬ 
casado una operación ofensiva de los fascistas ale¬ 
manes; los partisanos, evitando la maniobra en¬ 
volvente de los hitlerianos, les han ocasionado 
cuantiosas pérdidas. 

En los departamentos Nord y Pas-de-Calais, los 
francotiradores y partisanos han librado diez vic¬ 
toriosas batallas con el enemigo. Además, han 
volado cinco vagones de explosivos y material bé¬ 
lico con destino a una base aérea alemana. 

La emisora clandestina Radio-France ha infor¬ 
mado que en la zona de París los patriotas des¬ 
truyen sistemáticamente las vías férreas, causan¬ 
do graves trastornos en el sistema de transportes 
enemigo e impidiendo con ello la llegada normal de 
refuerzos a Normandía. 


En Bretaña y Provenza los partisanos ocasio¬ 
nan grandes destrozos a las tropas e instalaciones 
alemanas. 

En todas las ciudades y pueblos cercanos a la 
línea de fuego, los partisanos armados prestan 
eficaz ayuda a las fuerzas de desembarco aliadas. 
El conocido periódico inglés Observer escribe al 
respecto: 

*Los maquis desarrollan, en la retaguardia del 
enemigo, la tarea de una decena de divisiones de 
paracaidistas.» 

Podemos asegurar a nuestros amigos y aliados 
que esto sólo es el principio. En la batalla deci¬ 
siva para aniquilar a la bestia fascista en su propio 
cubil, Francia hará honor a su antigua tradición 
de baluarte de la libertad. 

¡Francesas y franceses!: Unios en la lucha sa¬ 
grada por la liberación del suelo patrio, y cola¬ 
borad con nuestros amigos y aliados en la tarea 
de lograr una Francia poderosa, democrática e in¬ 
dependiente. Y pronto podremos lanzar salvas des¬ 
de París, como eco de las que ahora atruenan el 
airi de Moscú, para celebrar la victoria final de 
los pueblos libres sobre el fascismo hitleriano. 


(Del discurso pronunciado en Moscú, el 29 de junio de 
por el jefe comunista francés Mauxioe Tborez) 


273 








Izquierda: Esquema de la 
batalla de Saint Marcel, 
el 18 de ¡unió de 1944. 
Derecha: La actividad del 
maquis en la liberación 
de la zona de Languedoc. 
Del 14 al 26 de agosto de 
1944, los efectivos pasa¬ 
ron de 1300 a 2600 hom¬ 
bres en combate. 


La batalla de Saint Marcel 

En junio de 1944 unos batallones de las FFI se 
concentraron en la pequeña localidad bretona de 
Saint Marcel, a fin de constituir una guarnición 
permanente. Su misión consistía primordialmente 
en establecer un puesto de aterrizaje para los para¬ 
caidistas, en las cercanías de la granja La Nouée. 
También, el Día D, debían estorbar al máximo el 
traslado de tropas alemanas a Bretaña y Norman- 
día, mediante todo género de actos de sabotaje 
y acciones de guerrilla. En la noche del 7 de junio, 
él teniente Marienne, del batallón de paracaidistas 
del capitán Bourgoin, llegó a la granja antes men¬ 
cionada. Al cabo de dos días telegrafiaba a su jefe 
en Londres: 

^Efectuado aterrizaje en pésimas^ condiciones. 
La situación del lugar es excelente. Establecido 
contacto con la resistencia. Estoy en el cuartel ge¬ 
neral. Gran éxito. Tres mil quinientos hombres pre¬ 
parados para entrar en combate. Es indispensable 
su presencia aquí. Hoy mismo le comunicaré más 
detalles. El lugar aterrizaje será custodiado por 
500 hombres. Ruego confirmación. Envíe con ur¬ 
gencia hombres y material...» 

En la noche del 9 al 10 de junio, el capitán Bour¬ 
goin tomó tierra con un grupo de 50 hombres. Los 
aviones lanzaron además 50 bultos. En las noches 
siguientes arribaron más paracaidistas: el 13 de ju¬ 
nio se lanzaron en tos parajes de La Nouée más 
de 700 bultos, por una escuadra de 25 aparatos de 
transporte. De este modo pudieron ser pertrecha¬ 
dos unos 4.000 hombres, con pistolas, metralletas, 
fusiles, ametralladoras, armas anticarro, minas, gra¬ 
nadas, etc. 

Al haber sido descubiertos por los alemanes, se 
aprestaron al combate; unos 2.400 hombres fueron 
distribuidos por la zona: al norte, oeste y noreste 


el batallón Caro, de las FFI; al sudeste y sur el 
batallón Le Garree; la compañía de Rochefort-en- 
Terre y unos 140 paracaidistas en su mayor parte 
servían de enlace entre los batallones Caro y 
Le Garree, y el resto fueron incorporados a las 
Unidades de las FFI. 

A las 6,30 horas fue alertada la guarnición ale¬ 
mana de Malestroit; a las 8,15 horas llegaban a 
Saint Marcel las primeras tropas alemanas. 

El primer ataque, con 200 hombres, en un fren¬ 
te de medio kilómetro, fue rechazado por fuerzas 
de los batallones Caro y Le Garree, equipados con 
armas automáticas. 

Otro asalto con mayor número de efectivos, rea¬ 
lizado cerca de las íO horas, fue igualmente repe¬ 
tido tras encarnizado combate de dos horas de 
duración. 

A las 14 horas, los alemanes volvieron a la car¬ 
ga, esta vez en un frente de unos 2.500 metros, re¬ 
forzados por paracaidistas de la División Kreta, por 
una unidad georgiana y por un grupo de tropas 
de asalto de la 275."" División de infantería. 

No obstante la heroica resistencia de los pa¬ 
triotas franceses, y pese al apoyo de la RAF, soli¬ 
citado por radio, las FFI tuvieron que ceder unos 
300 metros de terreno en Bois Joly; tampoco pu¬ 
dieron defender por más tiempo el palacio de Sain- 
te Geneviéve. Hacia ¡as 20 horas, tos jefes de 
¡as FFI decidieron iniciar una retirada estratégica, 
ante ¡ü inminente falta de municiones y la pro¬ 
bable llegada de refuerzos alemanes al teatro de 
operaciones, lo que podría significar el cerco de sus 
fuerzas combatientes. Mientras que una compañía 
de tas FFI y paracaidistas entretenían al enemigo 
hasta medianoche, más de 2.000 hombres, 20 camio¬ 
nes y cuatro ambulancias desaparecieron en las 
sombras de la noche. 

{Revue dHistoire de la Deuxiéme Guerre Mondiale. julio. 
1964) 
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unos 12.000 soldados. La mayor parte de los ma¬ 
quis sucumbieron en la pelea, y los pocos que 
escaparon con vida fueron ejecutados tras una 
corta estancia en prisión. Por las mismas fechas, 
tres divisiones alemanas perdieron más de mil 
hombres en combates librados contra los maquis 
en el departamento de Ain, vengándose luego con 
la destrucción de varios pueblos. En julio de 1944 
acaeció el drama de los maquis de Vercors. Miles 
de ellos se habían reunido en la zona, esperando 
levcintar una especie de posición fortiñcada, pero 
acudieron al lugar varias unidades de las SS y una 
división de tropas regulares y los aniquilaron. Sin 
embargo, aquello pennitió retener en medio del 
territorio francés a un núcleo importante de tro¬ 
pas alemanas, en tanto que se producía el desem¬ 
barco aliado en la costa normanda. 

Pese a su innegable importancia, el maquis no 
era decisivo desde el punto de vista militar, mien¬ 
tras que fue muy señalado el papel jugado por 
ciertas fuerzas armadas del interior. Dichas fuer¬ 
zas paramilitares se dividían en tres greindes 
grupos: 

1, Organización militar del MUR, el Ejército 
Secreto, baj o el mando del general Délestraint, 
y cuyos efectivos, según el jefe de policía Kalten- 
brunner, eran de unos 80.000 hombres en junio 
de 1943. 

2, El FTP, como organización militar del Fren¬ 
te Nacional, dedicado en principio a las opera¬ 
ciones de sabotaje, y que poco a poco fue trans¬ 
formándose en una magníñca fuerza paramilitar. 
A causa de su oposición a Londres y al AS, ejercía 
gran influencia sobre los patriotas dispuestos a la 
acción inmediata, contando entre sus partidarios 
a muchos miembros de TAimée Secrete. 

3, La Organisation de la Résistance de l'Armée 
(ORA), formada a finales de 1942 a base de personal 
del Ejército, que en líneas generalas seguía las 
directrices del general Giraud. Puede decirse que 
su verdadera potencia no era conocida antes del 
desembarco aliado, por haberse dedicado preferen¬ 
temente a la instrucción de tropas y a los servicios 
de transmisiones. 

Merced a los esfuerzos de los delegados mili¬ 
tares del CFLN, se formaron las FFI (Forces Fran- 
gaises de rintérieur). Estas FFI estaban dirigidas 
por el Cornac, pero como dos de cada tres elemen¬ 
tos de la comisión eran comunistas, éstos apro¬ 
baron la mclusión de sus FTP en las FFI. 

Como delegado del Cornac y jefe de las FFI, el 
general Koenig se trasladó a Londres en marzo 
de 1944, a fin de coordinar la acción de las FFI 
y los aliados. Sin embargo, al principio no se llegó 
a im completo acuerdo; fueron necesarias laborio¬ 
sas conversaciones después del desembarco paí^ 
que se le permitiera tomar el mando de los grupos 
que actuaban en Francia. Desde Londres se acor¬ 
dó que, en la zona de combate, las FFI se ocu¬ 
parían únicamente en los servicios de información. 

Dichas fuerzas incrementaban los sabotajes en 
el interior, a medida que progresaba el avance 
aliado. 


En las zonas no sometidas a operaciones direc¬ 
tas, las FFI se dedicaban a la lucha de guerrillas. 

Para completar el plan general se puntualizaron 
los siguientes planes: 

La Operación Verde, que obstaculizaría los me¬ 
dios de transporte enemigos en los quince días 
siguientes al establecimiento de una cabeza de 
puente; la Operación Azul, encaminada al deterioro 
de los tendidos eléctricos, y la Operación Tortug^ 
destinada a entorpecer los movimientos de tropsis 
enemigas mediante acciones de hostigamiento. 

Por supuesto, si se deseaba el pleno éxito de 
dichas operaciones, había que dotar de armas 
abundantes a los elementos de las FFI, Pese a ello, 
los aliados se limitaron a enviar grupos de trans¬ 
misiones (Yedburghs) y de sabotaje de unos cua¬ 
renta hombres. El día del desembarco, sólo la mi¬ 
tad de las FFI disponían de armamento normal, 
ligero, sin artillería, ni vehículos blindados ni ba¬ 
terías antitanques o antiaéreas. También carecie¬ 
ron del apoyo aéreo de las fuerzas aliadas. 

Sumaban unos 80,000 hombres en la Bretaña 
y aproximadamente 400.000 en conjunto; las fuerzas 
galas del interior participaron activamente en las 
operaciones de desembarco aliado en Normandía 
en la jomada del 6 de junio de 1944. La presencia 
de las tropas aliadas en suelo francés produjo 
otros efectos, entre ellos el de que muchos que 
hasta entonces permanecían vacilantes se apresu¬ 
raron a enrolarse en las filas de las FFI. En nu¬ 
merosos pueblos y lugares el alistamiento a las FFI 
adquirió el cariz de una verdadera movilización, 
como se desprende de los siguientes informes de 
la Wehrmacht: 

€9-VI-1944. Las autoridades militares en Francia 
ven con inquietud la creciente movilización de los 
grupos de la resistencia y la amenaza que represen¬ 
tan para las unidades menores de nuestro Ejér¬ 
cito.» 

«12-VI-1944. En la zona meridional de Francia 
son de destacar las actividades de la AS en nu¬ 
merosos puntos de la misma.» 

«18-VI-1944. En Bretaña aumenta el número de 
grupos de la resistencia que operan al mando 
de oficiales británicos y gaullistas.» 

«19-VI-1944. En casi todas las carreteras prin¬ 
cipales del país se observa un movimiento inusi¬ 
tado de jóvenes de los últimos remplazos, quienes, 
montados en bicicleta y con ligera impedimenta, 
se dirigen a los puntos secretos de reunión. Muchos 
pueblos han quedado sin un solo joven en edad 
militar.» 

De todos modos, las acciones bélicas no res¬ 
pondieron siempre a los planes previstos. En algu¬ 
nos lugares del Mediodía francés comenzaron con 
antelación, como revela el informe correspondien¬ 
te al mes de junio, emitido por el com andan te 
militar alemán de la ¿bna: 

«Por numerosos conductos se han recibido no¬ 
ticias de que el movimiento de resistencia se ha 
iniciado "demasiado pronto". Por ello, muchos de 
los grupos han sido "enviados a casa", quedando 
en activo únicamente los dedicados al sabotaje 
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La edición iiegai de iu~ 
nio~iuIio de 1943 de la pu¬ 
blicación mensual Bir Ha- 
keím, órgano de las fuer¬ 
zas de la resistencia fran¬ 
cesa, muestra las efigies 
de los dos generales ri¬ 
vales de la resistencia 
gala, De Gaulle y Giraud, 
Después de la Conferen¬ 
cia de Casablanca, Gi- 
raud manifestó el 4 de 
Junio de 1943 que ya no 
había en Francia dos 
grupos de resistentes, si¬ 
no uno sólo. No obstan¬ 
te, la tirantez entre am¬ 
bos no desapareció por 
completo. 
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y a los ataques aislados. La calma aparente no 
debe inducir a engaño, pues de vez en cuando se 
producen violentas escaramuzas con fuertes pér¬ 
didas para ambos bandos.» 

Las tropas alemanas se veían, pues, obligadas 
a intervenir «con rapidez y energía», lo que ocasio¬ 
naba un «considerable aumento de la tensión». 

Estas intervenciones «rápidas y enérgicas» se 
realizaron de un modo terriblemente cruel, como 
no se había conocido hasta entonces en Francia. 
Luther describe así la matanza de Oradour-sur- 
Glane, relato suscrito asimismo por un testigo 
ocular francés: 

«El 9 de marzo de 1944, el jefe del batallón 
número 3 del regimiento Der Führer cayó en manos 
del maquis. Unos portavoces del maquis comuni¬ 
caron a los alemanes que sería conducido a Ora- 
dour, y que allí sería quemado en la plaza del mer¬ 
cado. Un oficial alemán que consiguió huir con¬ 
firmó que, efectivamente, dicho jefe ya había sido 
llevado a Oradour, por lo que recibió la orden de 
rescatarlo. La búsqueda no dio el resultado apete¬ 
cido. Irritado el jefe del batallón ante el constante 
hostigamiento de que eran objeto sus hombres por 
el maquis, que habían sufrido muchas bajas entre 
muertos y desaparecidos, entre ellos algunos de 
sus más expertos oficiales, tomó la injustificable 
decisión de aniquilar el pueblo con sus habitantes. 
La orden no fue impartida ni por el jefe de la 
división ni por el mando del regimiento...» 

La «injustificable» y criminal decisión costó la 
vida a 642 personas, entre ellas 239 mujeres y 
201 niños, que murieron de manera horripilante. 

Mientras que en buena parte del país los asun¬ 
tos de la resistencia no marchaban de acuerdo 
con los planes forjados en Londres, las FFI tam¬ 
poco podían meiniobrar a sus anchas en Norman- 


día, debido al fuerte contingente de fuerzas ale¬ 
manas en la región (sólo en el departamento de 
Calvados había desplegadas unas diecisiete divi¬ 
siones, con cerca de 250.000 hombres). A causa de 
la intensa actividad de las patrullas de vigilancia 
alemanas, los grupos de sabotaje y asalto no po¬ 
dían rebasar los veinte hombres. Otra cosa distinta 
sucedía en Bretaña, donde, no obstante la presen¬ 
cia de nutridas fuerzas enemigas, las FFI llevaban 
a cabo intensas acciones de acoso por disponer 
de abundantes armas de todo género. En dicha 
zona de Bretaña llegaron a paralizar la red ferro¬ 
viaria y a entablar verdaderas batallas con mu¬ 
chas bajas por ambos bandos. A finales de junio las 
fuerzas de la resistencia en Bretaña ascendían a 
unos 20.000 hombres, que dominaban prácticamen¬ 
te el interior, en tanto que los alemanes se limi¬ 
taban al control de la franja costera, fracasando 
en sus intentos de exterminar al maquis. 

Otra fase de la lucha se inició con la penetra¬ 
ción del 3.**^ Ejército americano en la zona de 
Avranches. Las FFI no sólo se limitaron a servir 
de guias a los aliados, a custodiar prisioneros y 
proteger ios flancos o la vanguardia de las tropas 
atacantes, sino que emprendieron por su cuenta 
algunas acciones de importancia. Entre otras proe¬ 
zas, liberaron Saínt-Brieuc, cercaron a 2.000 sol¬ 
dados alemanes que se habían hecho fuertes en 
Guingamp (Cótes-du-Nord), y conqmstaron Ploer- 
mel, Josselin, Vannes y Quimper, alcanzando Nan- 
tes el 18 de agosto. Mientras el ejército americano 
prosegtffa su marcha hacia el Este, las FFI comba¬ 
tían a los restos de las unidades alemanas que 
todavía seguían ofreciendo resistencia. Limpiaron 
de enemigos la zona del litoral comprendida entre 
Vannes, en la península de Quiberon, y Brest, 
poniendo cerco a las fuerzas enemigas que defen- 
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Hian la zona de Loríent, Brest y Saint Naza^e. 
En un período de dos meses capturaron a más 
de 20.000 soldados alemanes. 

En el departamento de Orne, a unos 125 kiló¬ 
metros al oeste de París, apresaron a más de un 
millar de alemanes hasta el 15 de agosto. Chá- 
teaudim fue liberada el 19 del mismo mes, antes 
de la llegada de las fuerzas americanas. La acción 
preparatoria de las fuerzas de la resistencia evi¬ 
taba muchos daños que de otro modo se hubieran 
producido al tomar los aliados las distintas locali¬ 
dades. Las FFI prestaron asimismo valiosos ser¬ 
vicios estorbando la libertad de movimientos de 
los alemanes, con lo que lograron que muchas 
veces llegasen con retraso en auxilio de sus ca¬ 
maradas. 

En París, y dada la proximidad cada vez mayor 
de las tropas aliadas, se iniciaron el 14 de julio 
los primeros síntomas del levantamiento que no 
tardaría en estallar. El 10 de agosto comenzaron 
una huelga los ferroviarios; el 15 los imitaron los 
empleados del Metropolitano y la policía, y el 18 
los funcionarios de Correos. No se aguardó si¬ 
quiera la orden del general Koenig, sino que el 
jefe de la resistencia parisiense —que formaba 
parte del Comité Parisién de Libération— anunció 
por medio de bandos la movilización de oficiales 
y suboñciales; el 18 de agosto, los comunistas de 
la capital llamaron a sus camaradas al empleo 
de las armas. En algunos edificios públicos se 
izó la enseña tricolor y se iniciaron tiroteos en el 
Barrio Latino y en los distritos XVIII y XIX de 
la capital. El CNR se instaló en el Ayuntamiento, 
aun cuando faltaban unas dos semanas para que 
los aliados penetraran en la ciudad. El cónsul 
sueco Nordling solicitó una tregua, petición que 
fue desoída por la resistencia, cujos elementos 
ocuparon las emisoras de radio y los Ministerios, 
levantando barricadas en numerosos puntos de 
la capital. La Wehrmacht se hizo fuerte en algunos 
sectores, donde se llegó a fugaces combates ca¬ 
llejeros; la superioridad numérica de los alemanes 
hacía peligrosos para las FFI tales encuentros. 
El comandante militar alemán, general Von Chol- 
titz, no obstante la fuerza creciente del levanta¬ 
miento, creyó cdominar la situación» hasta la en¬ 
trada en París de las tropas aliadas y francesas. 
Presionados por los generales Koenig y De Gaulle, 
los americanos permitieron que la División Le- 
clerc ocupara la vanguardia de las fuerzas atacan¬ 
tes. La compañía mandada por el capitán Dronne 
alcanzó la Porte dltalie durante la noche del 24 de 
agosto y llegó hasta el Ayuntamiento. Al día si¬ 
guiente, tropas de la 2.* División Blindada entraron 
en la capital por el sur y el oeste. El mismo día 
por la tarde, el general Von Choltitz firmaba la 
capitulación de las fuerzas alemanas de guarni¬ 
ción en París, negándose a acatar una orden del 
Führer en la que éste exigía la destrucción de la 
capital francesa. El 25 de agosto de 1944, el ge¬ 
neral De Gaulle recorrió los Campos Elíseos en 
desfile triunfal; 


«¡Veo ante mí los Campos Elíseos! ¡Una ver¬ 
dadera marea humana! Una muchedumbre superior 
a los dos millones de personas se apiña enfervori¬ 
zada a ambos lados de la avenida. Los tejados 
aparecen repletos de gente; millares de personas 
se agolpan en ventanas y balcones, adornados con 
banderas y colgaduras, y otras se apretujan sobre 
las farolas y estatuas. En todo lo que alcanza la 
vista, no se ve más que un gentío embravecido 
bajo el sol y la bandera tricolor. No es momento 
para brillantes desfiles con armas y uniformes re¬ 
lucientes, y estrépito de tambores. Se trata de la 
manifestación espontánea de un pueblo, ayer so¬ 
juzgado por el ocupante, hoy desbordante de ale¬ 
gría por su liberación. Y puesto que habían puesto 
su esperanza en Charles de Gaulle, éste había de 
aparecer hoy como uno más entre ellos, como 
símbolo de la unidad nacional. Mis subordinados 
se preguntaban si no harían su aparición los blim 
dados o los aviones enemigos, provocando el pá¬ 
nico entre la masa, pero yo creía firmemente en la 
buena estrella de Francia... 

»Así avanzaba yo, sereno y confiado, en medio 
de indescriptibles muestras de júbilo, escuchando 
los vítores y aplausos del público, levantaindo re¬ 
petidamente los brazos para corresponder a tan 
fervientes aclamaciones. En aquellos momentos 
veía afirmarse la conciencia nacional y las gestas 
de Francia en el transcurso de su historia. En 
medio de una comunidad así, con im pensamiento 
único, xm impulso colectivo y ima misma meta, 
desaparecen las diferencias y se olvida el individua¬ 
lismo... 

»Pero todavía lucha el enemigo contra las fuer¬ 
zas aliadas en numerosos pimtos del país, junto 
con las unidades regulares francesas y las FFI. 
Fuertes contingentes alemanes del 1." Ejército se 
hallan concentrados al sur del Loira y amenazan 
de flanco a los americanos, A fin de evitar el pe¬ 
ligro, el general Koenig ha ordenado a las fuerzas 
del interior que se concentren y marchen hacia 
el norte. 

»Mientras tanto, la enorme cantidad de volun¬ 
tarios que han acudido a inscribirse en las FFI ha 
hecho que el jefe del Estado Mayor del Cuerpo de 
Ejército G, opinara: "En general, no puede ha¬ 
blarse ya de movimiento de resistencia, sino de 
auténticos ejércitos que maniobran en nuestra re¬ 
taguardia."» 

Las líneas de comimicaciones y transportes ale¬ 
manas fueron objeto de continuo sabotaje por 
parte de las FFI, sobre todo la red ferroviaria. 
La división SS Das Reich —cuyo nombre ha que¬ 
dado indeleblemente imido a la matanza de Ora- 
clour— no dejó de ser hostilizada por los elemen¬ 
tos de la resistencia. En las zonas central y sur 
del país, las FFI llevaron a cabo prácticamente 
la liberación por sus propios medios, obligando 
a capitular a la guarnición alemana de Limoges, 
También consiguieron aislar a parte del l.“ Ejérci¬ 
to alemán que se batía en retirada hacia Dijon. 

Tras el desembarco aliado en el norte de Africa, 
la misión de las FFI consistía en proteger el 
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flanco derecho de los aliados y estorbar las líneas 
defensivas germanas, A mediados de agosto con¬ 
trolaban la llamada Ruta de Napoleón, el tramo 
Lyon-Marsella y el enlace con Italia, De las cuatro 
divisiones de reserva del 19.® Ejército alemán, 
tres estaban retenidas en este sector, luchando 
contra las fuerzas francesas del interior, que di¬ 
ficultaron considerablemente la retirada de dicho 
ejército. 

El 18 de junio de 1944 los alemanes perdieron 
unos 600 hombres en el sector de Malestroit-Mor- 
bihan, frente a unos 200 franceses; el 27 del mismo 
mes, un ataque del maquis en los bosques de 
Voirreau, al norte de Nantes, ocasionó más de 
cien bajas a los alemanes, sufriendo ellos 27 en 
combate, más otros tantos que fueron fusilados; 
entre el 10 de julio y el 4 de agosto de 1944 las FFI 
infligieron más de 2.500 bajas a los alemanes, en¬ 
tre muertos y heridos, en el departamento Cátes- 
du-Nord. En los departamentos de Vienne y Cha- 
rente, los germanos sufrieron más de 2.000 bajas; 
el 10 de setiembre de 1944 las FFI apresaron en 
Issoudim a 25.000 alemanes, restos de varias gran¬ 
des imidades; el 18 de agosto conquistaron Anne- 
masse y Cluses (Alta Saboya). Bajas alemanas: 


400 muertos, 800 herido s j lAKB p rosL En 
su lucha contra ^ 19 ” EjrrrisnL Iss FFI acaskamnxi 
8.000 muertos y 42 j 000 priaoaciDS. 

No resulta fácil sm nrilait>w CO^BO 9C ^BEVBOe ^ 
contribución de las FFI al < sfiMf » de pKim afea¬ 
do. En cuanto a sus efectivos al ñaaá de íb. oob- 
tienda, el general Eisenhower los ca «as 

15 divisiones. Si se añaden la Dírisate Ixrierc j los 
del 1." Ejército francés al fnamdp del gaiiai 
Lattre de Tassigny, no es aventurado sfa ■■ qk 
la contribución de los grupos de la n üui máa 
en la liberación de Francia resultó imiy afnesabie^ 
aimque es lógico que, dado el trememlo poteacíal 
bélico de los aliados, éstos habrían alcanzado ipat 
mente la victoria sin el concurso de tales fia i laii 

Alguien ha conceptuado que la resistencia fran¬ 
cesa no era tal en el estricto signifícaáio del 
vocablo, como lo hubiera sido en el caso de haber 
nacido espontáneamente del pueblo. Estos rnismos 
señalan que todo se redujo a ima gigantesca opera¬ 
ción planeada por los servicios secretos aliados, 
alentada para disponer de una especie de cquinta 
columna» en el país. Efectivamente existió un 
clima de resignación moral ante los ocupantes, por 
lo menos hasta 1941, pero luego las severas me- 
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Después de la liberación de París: Izquierda: Liamamiento del Consejo Nacional y del Comité Parisiense de Libera- 
ción. La capital ha sido liberada, pero la lucha aún no ha terminado. El enemigo sigue pisando suelo francés, y nuee- 
tras fuerzas no deben desfallecer. Derecha: Proclama del general Koenig, en la que se recomienda caima y san- 
satez al pueblo galo. 


279 




















La unidad del ntovimieno 
de resistencia europeo 

No puede hablarse, en rigor, de unidad en el 

movimiento de resistencia europeo. Sin embargo, 
y salvando las diferencias impuestas por la situar 
ción geográfica y la época en que se produjeron, 
puede admitirse que, en el fondo, existió cierta 
uniformidad. 

Se aprecia entre tos distintos movimientos de 
resistencia un gran factor aglutirmnte: todos com¬ 
batían ai mismo enemigo, que no era otro que las 
fuerzas de ocupación alemanas. La resistencia, al 
menos en su fase iniciaí, ostentó en todas partes 
idéntico sello de movimiento patriótico. En algu¬ 
nos miembros de la resistencia —los polacos y los 
nacionalistas franceses — existía ya un odio tradi¬ 
cional hacia los alemanes; en otros, en cambio, ese 
sentimiento no se despertó hasta la declaración 
de guerra, o hasta después de la derrota y de la 
consiguiente ocupación. Puede decirse que los fran¬ 
ceses de la zona septentrional del país sintieron de 
repente a flor de piel el drama de Alsacia en 1871 , 
que hasta entonces sólo habían conocido a través 
de la literatura histórica. A menudo, los más va¬ 
cilantes no eran precisamente quienes en el perío¬ 
do de entreguerra se habían pronunciado contra la 
violencia, ni quienes incluso se habían mostrado 
germanófilos. 

Para unos pocos se trataba de luchar contra él 
eterno enemigo alemán; para la mayoría, el odio 
se centraba en él nacionalsocialismo, terrible cán¬ 
cer cuyo foco estaba en el Tercer Reich, que ame¬ 
nazaba con la destrucción de los valores heredados 
de ¡a civüizactón heleno-romana, £isi como del es¬ 
píritu cristiano y del humanismo científico. El mo¬ 
vimiento de resistencia no aspirabajá^i^^mente a 
rescatar el suelo patrio, sino que trataba de salvar 
determinados valores ideológicos». 

El nacionalsocialismo y su más débil predecesor 
el fascismo, rebasaron tas fronteras propias y sa¬ 
lieron en busca de colaboración. Sobre esta base, 
lo que en un principia era una guerra civil, pronto 
se transformó en una guerra internacional; el anti¬ 
nazi alemán, cualquiera que fuese su credo político, 
se convirtió en amigo de tos combatientes de ta 
resistencia. La meta principal era ta reconquista 
del solar nacional, pero antes que vencer era preci¬ 
so convencer. 

La historia del movimiento de resistencia no 
puede separarse de la historia de la colaboración. 
La complejidad de los acontecimientos, las varia¬ 
ciones imprevistas y la confusión imperante en 
las espíritus, junto a las dificultades por ¡a exis¬ 
tencia cotidiana y a los efectos de la propaganda, 
hizo que muchos cambiaran de campo. Entre la 
resistencia y la colaboración, que teóriaxmente son 
tan distintas como el día y la noche, existía de 
hecho una estrecha frontera que las separaba. 


La lucha contra la potencia ocupante y sus alia¬ 
dos se desarrolló en condiciones muy parecidas 
para todos los combatientes de la resistencia 
europea. La ocupación trajo como secuela limita¬ 
ciones de tipo económico y el racionamiento de 
víveres y de otros artículos de primera necesidad, 
junto a todo género de dificultades en los trans¬ 
portes y en el trabajo; esta crisis pretendió con¬ 
trarrestarse mediante una oleada de sugestiva pro¬ 
paganda hecha por el enemigo. Cualquier actividad 
normal entrañaba serios inconvenientes: comer, 
vestirse, descansar, viajar y encontrar un lugar 
donde ocultarse. La mayor o menor severidad de 
las medidas adoptadas por él ocupante y las con¬ 
diciones económicas propias de cada país, ofrecía, 
como es lógico, una amplia escala de matices; en 
general, sin embargo, las condiciones no diferían 
mucho en los países ocupados de Europa. Tal es¬ 
tado determinaba que el movimiento de resistencia 
europeo recurriese en buena parte a la ayuda ex¬ 
tranjera, si no quería verse condenado al fracaso. 
Por ello, los aviones aliados facilitaban el material 
bélico, que luego era transportado por muleros bos- 
niacos, por esquiadores noruegos o por pescadores 
de Bretaña, 

La vida del movimiento de resistencia obedecía 
a unas mismas leyes, con independencia del país 
donde desarrollara sus actividades. Un factor im¬ 
portante a considerar es la mayor o menor cola¬ 
boración ofrecida por los nativos de los países 
ocupados. 

Existía además un marcado sentido de camara 
áería ante el peligro común: ¡a tortura, ¡a ejecu¬ 
ción o el campo de internamiento. Los conflictos 
de conciencia eran muy parecidos, ya que la pa¬ 
tencia ocupante respondía con la ejecución de rehe¬ 
nes o destrucción de pueblos enteros ante los aten¬ 
tados o sabotajes. 

Asimismo ta lucha era idéntica, incluso bajo im 
diversidad de sus formas; una lucha que desde 
el principio, y en ocasiones hasta el final, se llevó 
a cabo con escaso armamento. El movimiento de 
resistencia se vio obligado a utilizar los más diver¬ 
sos métodos de combate, tratando de coordinen 
al mismo tiempo distintas acciones. 

Efectivamente, se logró una cierta colahoraciám 
frente al ocupante nazi, pese a las diferencias ideo¬ 
lógicas, Uegándúse a borrar antiguas rencillas ante 
la cotidiana tarea de enfrentarse al enendgr 
común. 

En algunos casos, et régimen político imperaníe 
antes de la guerra resultó derribado al proáucnrsB 
la victoria; el movimiento de resistencia antint^ 
conducía lógicamente a una revolución. Por esa, la 
unidad del movimiento de resistencia se resque¬ 
brajó un tanto como consecuencia de los planes 
trazados en casi todíñ los países para ciumdo ter¬ 
minara el conilicto. 

(Oel informe de Henrí \fíchel en la primera conferencia 
temacional sobre la historia del Movimiento de resisteiicii 
europeo, 1958) 
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didas alemanas fueron creando uíi vivo ambiente 
de resistencia entre la población. 

Es cierto que una parte no despreciable de la 
resistencia se debió al influj o de los servicios 
secretos aliados, i>ero ello no es aplicable al mo¬ 
vimiento considerado en su totalidad. Muchos de 
los miembros de la resistencia eran contrarios, 
políticamente hablando, a los ingleses y america* 
nos, aun cuando dependieran materialmente de 
ellos. También el general De GauUe concedía gran 
valor a la soberanía de Francia, como lo atesti¬ 
guan sus frecuentes desavenencias con los políti¬ 
cos anglo-norteamericanos. 

Respecto a las medidas adoptadas por las auto¬ 
ridades de ocupación, puede decirse que, por «hu¬ 
manas» que resultaran al principio, es natural que 
hiriesen la susceptibilidad de un pueblo como el 
francés, tan amante de sus libertades. Con todo, 
se produjeron en el curso de la ocupación y de 
la guerra suficientes hechos como para justificar 
más que sobradamente la actitud oposirionista 
de los franceses. No hay que olvidar el fusilamien¬ 
to de rehenes y las frecuentes deportaciones en 
masa, que tenían por objeto amedrentar a los 
partisanos, aunque cayeran muchos inocentes, así 
como la actitud del gauleiter Bürckel, que inclinó 
a muchos franceses a luchar contra una política 
que permitía tales hechos. ¿Y qué otm forma podía 
adoptar esa lucha más que la resistencia? Así, la 
resistencia francesa, lo mismo que la presentada 
en otros territorios ocupados, no debe ser juzgada 
solamente desde el punto de vista jurídico, sino 
que merecer ser examinada desde el ángulo de su 


justificación moraL £s máudable que obraron 
bajo dichos impulsos gmcsies a partir del verano 
de 1940, y en ocmtra de la c^imiÓD geoeial de sos 
compatriotas, eligieTOia el camino más ei iiadn de 
peligros en aras de una locha por la Ebcnad, su¬ 
friendo penurias de todo género en la nzayocia de 
los casos. 

La frialdad de unas cifras dará una idea clara 
del tributo cruento pagado por la r esisten cia. En 
total, los efectivos de ésta ascendían al uno por 
ciento de la población del país; es decir, uno s 
400.000 individuos (incluyendo en ellos los de «úl¬ 
tima hora», los que al vislumbrarse el triunfo se 
pegaron a los faldones de la resistmcia para de¬ 
mostrar que también estuvieron presentes). Pues 
bien, de dicha cifra, entre 20.000 y 25 jOOO penferon 
la vida en la lucha o fueron ejecutados, y 115i)00 
fueron deportados, de los que sólo regresaron 
unos 40.000. 

O. Reile, entonces jefe del contraespionaje ale¬ 
mán en el área occidental de operaciones, es¬ 
cribió: 

«Parece oportuno ofrecer esos datos a la pobla¬ 
ción alemana, a fin de darle una idea de este 
aspecto de la guerra en el frente invisible, y tam¬ 
bién para que comprenda el odio fundado que los 
franceses, en silenciosa y cruel lucha ^ interior, 
sienten hacia los germanos por las sensibles pér¬ 
didas sufridas. En cuanto a nosotros, sólo nos 
queda una cosa por hacer: tratar de conseguir 
el perdón y, si es posible, conquistarlos como 
amigos,» 








Resistencia en los Balcanes y en Italia 


Entre los países que durante la Segunda Guerra 
Mundial fueron ocupados por las tropas de la 
Wehrmacht, sólo hay uno que se liberó con sus 
propias fuerzas, si bien gracias al apoyo aliado. 
Y entre las naciones del bloque oriental —el lla¬ 
mado «campo socialista»— sólo hay una, hasta 
el momento, que se haya zafado de la dominación 
soviética, y ello sin a 3 aida extranjera de ninguna 
especie. 

En ambos casos se trata del mismo país: Yu¬ 
goslavia. Y esa doble liberación se debe en gran 
parte a una sola persona, de cualidades verdadera¬ 
mente extraordinarias. 

En la actualidad nadie ignora de quién se trata, 
no sólo en Yugoslavia, sino en el orbe entero. No 
es únicamente el jefe de Estado yugoslavo, sino 
lino de los líderes del «tercer mundo». Es el maris¬ 
cal Josip Broz, más conocido por Tito. 

Su historia comienza en 1892. Nace en mayo 
de dicho año en Kumrovec, pueblecito situado junr 
to a la frontera esloveno-croata, en lo que antaño 
fuera Austria-Hungría. Croacia i^rtenecía a Hun¬ 
gría, y Eslovenia a Austria. Se le impuso el nombre 
de Josip. Su padre, Franío Broz, era un vendedor 
ambulante y modesto campesino, algo dado a la 
bebida, y su madre, Maria, hija de unos labradores 
eslovenos. ^ 

Josip Broz tenía catorce hermanos; él ocupaba 
el séptimo lugar de la serie. Josip asistió a la 
única escuela del lugar, desde los ocho a los 
doce años, puesto que se vio obligado a trabajar 
y contribuir a las cargas de la numerosa familia. 
Efectuaba diversas labores para los agricultores 
de su pueblo natal. Cumplidos los quince años, un 
tío suyo le proporcionó una plaza de ayudante de 
camarero en un restaurante de la ciudad de Sisak. 

Por último, Josip Broz aprendió el oficio de 
cerrajero, viajando desde entonces de un lugar 
a otro. Se empleó en las fábricas Skoda, de Plisen 
(Checoslovaquia), en los talleres Krupp, de Essen, 
y en los astilleros Blohm & Voos, de Hamburgo. 
En aquella época, el actual magistrado supremo 
de Yugoslavia aprendió correctamente el alemán 
y el checo* Sus conocimientos dél primer idioma 
pronto le habrían de brindar óptimos frutos. 
En 1913 se inscribe en un cursillo para suboficiar¬ 
les en las fuerzas de Caballería austríaca. Broz 
restilta im magnífico soldado, pues al cabo de un 
año es ya sargento primero* Destaca como formi¬ 
dable esgrimidor, y no sólo es nombrado instmo 
tor del regimiento, sino que se convierte en el 


segundo espadachín de todo el ejército aostríKO. 

Luchó contra los rusos en la Piiiuua Goem 
Mundial, resultando herido, en combate ooa b ca¬ 
ballería circasiana, de una l anza d a en la darícola, 
y a consecuencia de ello fue hecho pnskHiero. 
Una vez repuesto trabajó en las cercanías de 
Kazán, junto al Volga, donde gozaba de gran li¬ 
bertad de movimientos. 

Finalmente fue trasladado a Siberia, a las pro¬ 
ximidades de Perm, y allí actuó como jefe de 
campamento de prisioneros. Ya en Kazán había 
demostrado a los rusos que no sólo sabía trabajaTt 
sino que además organizaba con gran desenvoltura 
las tareas de los demás. El sargento primero Broz 
recibió la misión de reparar, con ayuda de sus 
camaradas de cautiverio, un tramo del ferrocarril 
transiberiano. Entretanto estalló la primera revo¬ 
lución rusa, la revolución democrática de febrero 
de 1917. Los prisioneros de guerra fueron puestos 
en libertad. Broz emprendió el camino de regreso 
al Oeste, en dirección a su patria* En un tren 
de mercancías que transportaba cereales desde 
Siberia a Petrogrado, oculto entre los sacos, cu¬ 
brió la larga etapa hasta la actual Leningrado. 

Detenido por haber tomado parte en una mani¬ 
festación obrera, fue enviado de nuevo a Siberia^ 
esta vez bajo la acusación de «re^’ol ocion a T io». 
Durante el prolongado viaje hacia el campo de 
concentración estalló la Rerolución de Octubre. 
Mientras el tren se encontraba estaciofiado en la 
ciudad de Omsk, grupos de obreros a rmado s 
lo tomaron al asalto. 

El sargento primero austríaco Broz ingresó en 
d nádente Ejérdto Rojo. Peleó contra sm antiguos 
compañeros de confinamiento, que habían organi¬ 
zado la Legión checa y se habían colocado al lado 
del Gobierno ruso* Los checos derrotaron a las 
tropas de Broz, acabando así el fugaz paso dd 
austríaco por el Ejército Rojo* 

Broz se vio obligado a huir, ocultándose durante 
varios meses en una aldea kirguis* Hacía tiempo 
que hablaba perfectamente el ruso, y se lanzó a 
aprender el kirguis. Contrajo matrimonio con una 
muchacha de dieciséis años, con la que intentó 
huir. 

Tráfe muchas vicisitudes consiguió pasar a Nar- 
va y a Stettin —acompañado de Yaroslav Hasek. 
autor de El valeroso soldado Schweik — para, dcsr 
de allí, regresar a su patria. 

Broz volvió a ejercer su antiguo oficio. En lo 
político destacó en seguida como magnífico 


2D 






nizado r. Formó grupos de activistas, dirigió varias 
huelgas y se cuidó de imprimir octavillas. 

En 1923 se fundó el partido comunista yugos¬ 
lavo, aunque todavía en la clandestinidad. Josip 
Broz ingresó en él al año siguiente. Por ser todavía 
poco numeroso y actuar, además, en la clandes¬ 
tinidad, el activo Broz no tardó en ser uno de sus 
principales elementos. En 1927 Broz ascendió a se¬ 
cretario general de la Unión de Obreros Metalúrgi¬ 
cos de Croacia. Sufrió varias condenas por su 
actividad sindical y por sus tareas propagandís¬ 
ticas en el seno del partido comunista. 

Tras haber participado en varias manifesta¬ 
ciones antimonárquicas, Broz hubo de vivir en la 
clandestinidad, viéndose perseguido continuamente 
por la policía. 

Se veía obligado a mudar continuamente de 
nombre y domicilio; en agosto de 1928 fue detenido 
en Zagreb —que entonces todavía se llamaba 
Agram— y condenado a cinco años de encierro en 
el llamado proceso «de los comunistas». 

Broz salió de presidio en 1934, con orden de 
dirigirse a Kumrovec, su pueblo natal, y no mo¬ 
verse de él. Ni remotamente pensaba Broz cumplir 
tal mandato, de modo que se procuró falsos pape¬ 
les, esta vez bajo el nombre de Tito, nombre de 
pUa muy común en Croacia, derivado de su homó¬ 
nimo latino, Titus. Este es el que ha conservado 
hasta ahora, si bien utilizó entonces otros muchos, 
según las circimstancias. 

Tito se trasladó a Viena, donde residía la plana 
mayor del partido comunista yugoslavo, con el fin 
de eludir las pesquisas de la policía imperial. Allí 
trabajó en las oficinas centrales durante algún 
tiempo, hasta que se le encomendó la misión de 
organizar conferencias en Croacia y Eslovenia, y 
más tarde ima asamblea general del partido comu¬ 
nista yugoslavo. 

Tito cumplió dichas tareas a la perfección, por 
lo que fue nombrado miembro del Comité Central 
y al propio tiempo del Politburó, órgano supremo 
del poder comunista. A principios de 1934 era prác¬ 
ticamente desconocido —como miembro del par¬ 
tido sólo se ocupaba en tareas relacionadas con 
los sindicatos—, cuando, de pronto, se vio codeán¬ 
dose con los más altos cargos. 

Su carrera resultó demasiado acelerada incluso 
a los ojos de sus propios camaradas, aunque, bien 
mirado, no era de extrañar, dada la falta de ele¬ 
mentos valiosos en un partido incipiente y que se 
movía en la clandestinidad. El camarada Broz fue 
enviado a Moscú en el invierno de 1934-1935, esta 
vez bajo el seudónimo de Tito, con objeto de seguir 
un cursillo de instrucción. Se alojó en el hotel Lux, 
del Komintem, junto con los jefes comunistas 
alemanes Neumann, Remmele, Flieg, Schubert^y 
Schulte, a los que más tarde se unieron Pieck 
y Ulbricht. Los cinco primeros no tardaron en 
ser eliminados por los verdugos de Stalin. 

Broz-Tito fue nombrado miembro del Secreta¬ 
riado para los Balcanes del Komintem, la In¬ 
ternacional Comunista. Su superior era el alemán 
Walter Pieck, más tarde jefe de Estado de la Repú¬ 


blica Democrática alemana. Broz-Tito era el res¬ 
ponsable de la sección yugoslava. 

Tito contaba a la sazón cuarenta y dos años. 
A juicio de Stalin, el hasta entonces desconocido 
croata era el hombre adecuado. Al terminar el 
cursillo de instrucción. Tito fue designado miembro 
de la Central del Komintem, Se informó a Stalin 
de que Broz era un excelente organizador, pero 
poco enérgico en materia política. Eso era jus¬ 
tamente lo que Stalin más apreciaba en los fun¬ 
cionarios comunistas extranjeros: la carencia de 
iniciativa política. Sólo de individuos así podrían 
obtenerse buenos stalinistas, dispuestos a seguir 
fielmente las instrucciones de Moscú. Broz fue 
enviado a Yugoslavia como delegado de Stalin 
para organizar el partido de acuerdo con las direc¬ 
trices moscovitas, contra la opinión del Comité 
Central del partido comunista yugoslavo, residente 
en Viena. Posteriormente Tito se encargó de la 
recluta y traslado de los voluntarios yugoslavos de 
las Brigadas Internacionales que habían de luchar 
en la ^erra civil española al lado de las fuerzas 
republicanas. 

Corre el año 1937. Tito, que apenas lleva 
tres años como alto funcionario, se ha convertido 
ya en el jefe absoluto de los comunistas yugos¬ 
lavos. En Moscú las «purgas» tocan a su fin. 
Stalin ha ordenado liquidar a los jefes del partido 
comunista polaco; numerosos elementos destaca¬ 
dos de los otros partidos comunistas, entre ellos 
el alemán, se ven implacablemente perseguidos. 
Pronto les tocaría el turno a los comunistas yugos¬ 
lavos. 

Tito es el cómplice de Stalin. El dictador rojo 
no se ha eqtdvocado con este camarada, que resul¬ 
ta un stahnista a ultranza. Una vez que Stalin 
se ha librado de los jefes comunistas yugoslavos, 
dicho partido, lo mismo que el polaco, es absorbido 
por el Komintem. Pero Stalin decide que eso no 
es necesario en el caso de Yugoslavia; al contrario 
que en el caso del partido comunista polaco, en 
el yugoslavo disponía de xm funcionario condes¬ 
cendiente, el llamado Broz-Tito. En recompensa 
a los servicios prestados a Stalin, Josip Broz-Tito 
recibe el nombramiento de jefe del partido comu¬ 
nista yugoslavo. 

Stalin habría de reconocer más tarde, no obs¬ 
tante, que se había equivocado. Broz no era en 
modo alguno un funcionario del tipo intransigente 
de Emst Thaelmann, en Alemania, o Maurice Tho- 
rez, en Francia, mas eso lo ignoraba entonces el 
mismo Josip Broz. Los acontecimientos se encar¬ 
garían de que su personalidad se deszuroUara 
hasta el máximo. Esto ocurriría en 1941. 

El vendaval de la guerra había llegado a los 
Balcanes. Mussolini lanzó desde Albania —ocupada 
por los italianos en 1939— un ataque contra Gre¬ 
da por haber estacionado tropas británicas en el 
país. Hitler se enteró de los planes de su adlátere 
italiano cuando ya había dispuesto un arreglo 
con el jefe de Estado francés, mariscal Pétain. El 
Führer se dirigió rápidamente a Florencia en tren 
especial con la idea de disuadir al Duce de sus 
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propósitos, que significaban la extensión del teatro 
de operaciones, cosa que no convenía a sus planes. 

Hitler llegó a Florencia el 28 de octubre de 1940, 
cuando ya era demasiado tarde. Mussolini notificó 
satisfecho a su colega alemán que las tropas «vic¬ 
toriosas» avanzaban contra Grecia. Pese a sus es¬ 
fuerzos por mantener a los Balcanes alejados de 
la guerra, porque deseaba tranquilidad en el Sur 
para cuando atacase a la Unión Soviética, el Duce 
se le había anticipado. 

Los ingleses ocupaban Grecia; después de su 
retirada de Dimkerque, era el único lugar del Con¬ 
tinente donde todavía se mantenían. Lo mismo que 
en Francia y en el norte de Africa, los italianos 
fueron derrotados en Grecia. El ejército heleno, 
además de paralizar la ofensiva italiana, pasó al 
contraataque y persiguió a los italianos hasta el 
interior del territorio albanés. 

Ante el giro desfavorable que habíain tomado 
los acontecimientos, Hitler resolvió intervenir 
en los Balcanes, Primeramente recurrió a la vía 
diplomática. Bulgaria pasó a formar parte del 
Pacto Tripartito, suscrito entre el Japón, Italia y 
Alemania. Tanto en Bulgaria como en Rumania 
se establecieron misiones militares alemanas. La 
maniobra tendía al aislamiento de Grecia, para, en 
definitiva, expulsar a los ingleses del Continente. 
Todo parecía marchar por buen camino, cuando el 
Gobierno yugoslavo del príncipe regente Pablo fir¬ 
mó en Viena, el 25 de marzo de 1941, su adhesión 
al Pacto Tripartito. 

Mas al regresar los representantes yugoslavos 
a Belgrado se encontraron con ima situación dife¬ 
rente de como la habían dejado: se había produ¬ 
cido una sublevación, dirigida por el general de las 
fuerzas aéreas Simovich, que sentó en el trono al 
joven monarca Pedro II, quien entonces contaba 
diecisiete años, y declaró sin efecto la entrada de 
Yugoslavia en el Patíto Tripartito. En Belgrado 
tuvieron lugar una serie de manifestaciones, favo- 
rabies a Inglaterra y contrarias a Alemania, Acto 
seguido la Unión Soviética selló un tratado de 
amistad y ayuda mutua con el nuevo Gobierno 
yugoslavo, de clara tendencia antigermana. 

El 6 de abril de 1941 se iniciaba la ofensiva 
conjunta germano-húngaro-italiana en los Balcanes. 
A la semana escasa de comenzadas las operacio¬ 
nes, las tropas alemanas entraban en Belgrado, 
cantal de Yugoslavia, Tanto el Gobierno como el 
tjérdto del país habían dejado prácticamente de 
existir. 

Por supuesto que las divergencias internas yvr 
goslavas contribuyeron en gran medida a la des^ 
moralización reinante entre los soldados. Casi la 
mitaH de la tropa había recibido con disgusto 
In orden de incorporación a filas.' Los croatas no 
deseaban empuñar las armas en defensa del odia¬ 
do Gobierno central servio, y los numerosos gru¬ 
pos germánicos existentes en el país no querían 
bichar contra su propio pueblo. 

El 11 de abril, dos días antes de la conquista 
de Belgrado por los alemanes, el territorio croata 
se declaró independiente. El jefe del movimiento 


Ustacha, el pogíavmk doctor Ante Pavelich, se 
hizo cargo del Gobierno en Agram, la capital de 
Croacia. Paveüch solicitó la protección germano- 
italiana para su naciente Estado. 

£1 general Simovich abandonó d país el 14 de 
abril, y junto con su Gobiemo y d rey Pedro se 
trasladó a Gran Bretaña. Cuatro días después, las 
últimas fuerzas yugoslavas capitulabaii frente a los 
alemanes, y con ello se ponía fin a la gnerra en 
Yugoslavia, al menos en apariencia, puesto que en 
realidad comenzó después de la rmdirión, con¬ 
cretamente tres semanas más tardcL 

Lo mismo que había ociurido con Cheooslora- 
quia al finalizar la Primera Guerra Mundial, d 
nuevo Estado yugoslavo pronto quedó dejancm- 
brado, 

Eslovenla, la más septentrional de las regiones 
yugoslavas, que antaño perteneciera a Austria, re¬ 
sultó fraccionada. La Eslovenia del norte quedó 
bajo administración germana, y la zona sur, con 
su capital en Laibach (Liubliana), quedó formal¬ 
mente adherida al nuevo Estado croata, aunque 
gran parte de la costa dálmata estaba ocupada por 
los italianos. 

Bosnia y Herzegovina fueron en gran parte 
incorporadas a Croacia, con lo que alcanzó una 
superficie territorial como jamás había tenido en 
la historia. 

Montenegro, sin individualidad propia, consti¬ 
tuía, junto con Albania, la zona ocupada por Italia. 

Macedonia fue devuelta a Bulgaria, a la que 
perteneciera antes de 1918. Por decisión de las 
potencias vencedoras, Macedonia había sido des¬ 
membrada en tres porciones, correspondiendo una 
a Bulgaria, y las otras dos a Yugoslavia y Grecia 
respectivamente. Ahora toda Macedonia volvía a 
ser búlgara. 

Así, pues, había en territorio yugoslavo dos Es¬ 
tados independientes entre sí: el fortalecido Esta¬ 
do croata, dominado por la organización católico- 
fascista de los Ustachi, con el poglavmk doctor 
Pavelich a la cabeza, y el Estado servio, con las 
antiguas fronteras de 1918. regido por su primer 
ministro Nedich, que ya tiempo atrás ostentara la 
cartera de Guerra. 

Y fue precisamente en Servia, el 10 de mayo, 
donde se reavivó un conflicto que ya parecía re¬ 
suelto. Gran número de individuos de los que 
hasta entonces compusieran el ejército yugoslavo, 
a las órdenes del coronel Draza Mijailovich, se 
refugiaron en los montes casi inaccesibles de Ser¬ 
via central ya antes de la capitulación. Estos sol¬ 
dados de Mijailovich organizaron la resistencia, 
instruyendo a los campesinos servios en todos 
los menesteres de la guerra. 

Al principio todo resultó bastante fácil. En 
Servia no había grandes contigentes de fuerzas 
ocupaiftes, ya que Hitler las necesitaba para su 
planeado ataque a la Unión Soviética y no corir 
sideraba preciso mantenerlas en un país que ha¬ 
bía sido derrotado. Por añadidura, estaba en el 
poder el Gobiemo Nedich, buen amigo de los ale¬ 
manes, Ahora bien, la resistencia ante el enemigo 
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era una antigua tradición entre los servios. Ya 
en tiempos de la dominación turca se había dado 
la organización de los Cetniki, que formaron una 
especie de milicia para combatir al invasor. 

Siguiendo la línea de conducta que los había 
caracterizado durante siglos, los campesinos ser¬ 
vios se unieron ahora para defender sus libertades. 
Quienes habían, soportado la ocupación germano- 
austríaca durante la P rimer a Guerra Mundial, a 
partir de 1918 constituyenm una especie de milicia 
campesina, reconocida por el Estado yugoslavo. 
Después de la capitulación, continuaron en pose¬ 
sión de las armas; la derrota había sobrevenido 
con tal rapidez, que las milicias no habían tenido 
tiempo material para intervenir. 

El levantamiento encabezado por Mijailovich 
comenzó el 10 de mayo, en la zona montañosa de 
Ravna Gora. En poco tiempo consiguió apoderarse 
de una amplia región, batiendo a las escasas fuer¬ 
zas alemanas de guarnición en ella. Los invasores 
sólo consiguieron hacerse fuertes en las ciudades, 
aunque no en todas: Sabac fue tomada por los 
Cetniki, que además pusieron sitio a Kralievo, en 
el valle del Ibar, En el cerco de Kralievo, a finales 
de enero de 1941, puede decirse que nació el mo¬ 
vimiento de resistencia de los partisanos comu¬ 
nistas. 

Al principio, empero, no había el menor rastro 
de ellos, políticamente hablando. Pero desde que 
Broz-Tito se hizo cargo de la dirección del partido 
en 1937, se produjo im rápido cambio en las acti¬ 
vidades de éste. En 1941 el número de afiliados era 
sólo de 5.000, pero antes de finalizar el mismo £iño 
alcanzó la cifra de 12.000, que, para ser ilegal y en 
un país como el de Yugoslavia, era bastante res¬ 
petable. 

Al contrario de lo que sucediera con sus antece¬ 
sores, Tito no dirigía el partido desde su refugio 
en el extranjero, sino sobre el propto terreno. Su 
sede central alternaba entre Agram y Belgrado, 

Tito seguía siendo un fanático staliiiista, un 
brillante organizador y un político en toda regla. 
Pese al considerable número de militantes, su par¬ 
tido no constituía una fuerza decisiva; le resultaba 
muy difícil a Tito trazar una línea ideológica uni¬ 
taria. 

En octubre de 1940 se celebró el V Congreso del 
partido, todavía en la clandestinidad. En él se de¬ 
cidió eliminar las disidencias internas y seguir la 
política de amistad con Hitler que preconizaba 
entonces StaMn. 

Dicha actitud fue duramente criticada por sus 
camaradas probrítániccis, pero Tito atacó dina- 
mente «el enaltecimiaito de las llamaHas demo¬ 
cracias occidentales». Según él, «las masas de¬ 
berían ser instruidas en el credo político que lás 
condujera a luchar por su libertad en el marco 
de una verdadera democracia». 

La jefatura croata del partido fue crudamente 
censurada, puesto que con su actitud paralizaba 
el movimiento de independencia croata. Los fun¬ 
cionarios comunistas mantenísin entonces relacio¬ 
nes con el poglavnik, que vivía en Italia, y que 


seguía siendo la cabeza del movimiento Ustachi, 
de claro matiz fascista. 

Se criticó a los montenegrinos el haber exigido 
la desmovilización del Ejército yugoslavo. En las 
localidades de Cetiñe, Niksích, Kolasin y otras, 
los comunistas organizaron manifestaciones en las 
que se aclamaba a Hitler y Mussolini, 

Esto resultaba excesivo para Tito. La política 
stalinista de entonces consistía en apoyar a Alema¬ 
nia contra Inglaterra, pero no convenía llegar a 
tanto, al menos públicamente. 

Las diferencias existentes se hicieron cada vez 
más notorias. Había comunistas que instaban a 
los soldados yugoslavos a deponer las armas, mien¬ 
tras que otros participaban activamente en la lucha 
contra los alemanes. 

El propio Tito nadaba, por así decirlo, entre ima 
y otra corriente. Recibía instrucciones de Moscú 
por mediación del embajador ruso en Belgrado. 
Y de esta manera continuó Tito siendo ñel a los 
mandatos de Stalin, por muy contradictorios que 
le pareciesen. 

Al producirse el ataque geimano-húngaro-italia- 
no, Stalin urgió a la defensa de Yugoslavia; ya 
había firmado el pacto de amistad y a 5 mda mutua 
con el nuevo Gabinete yugoslavo, aunque poco 
después llegó a pensar si acaso no se había exce¬ 
dido en su provocación a Hitler. Con el fin de apa¬ 
ciguar al Führer, Stalin expulsó de Moscú a la re¬ 
presentación diplomática del Gobierno con el que 
acababa de suscribir el pacto citado. 

Tito se adaptó en seguida a la nueva situación. 
Si no hacía mucho que abogaba por el apoyo de¬ 
cidido al régimen de Simovich, en un manifiesto 
del partido, fechado el 30 de abril, se dijo que el 
Gobierno Simovich no era sino im puñado de 
agentes al servicio del imperialismo británico y 
que, por lo tanto, merecía el desprecio popular. 

La situación se aclaró definitivamente el 22 de 
junio de 1941, en que se iniciaba la llamada Ope¬ 
ración Barbarroja, a saber, el ataque a la Unión 
Soviética. La patria socialista, irel paraíso de los 
proletarios de todo el mimdo», estaba en peligro. 
Ya no cabía la menor vacilación; resurgió el anti¬ 
guo lema de los años veinte: «¡Aplastad al fascis¬ 
mo dondequiera que se encuentre!», lo que, tradu¬ 
cido a términos actuales, equivalía a decir: lucha 
sin cuartel contra los invasores germano-italianos. 

Pero, ¿de qué modo? Tito no lo sabía aún. En 
principio, como buen patriota, ya no podía estar 
a la espera de lo que viniese de Moscú. Las rela¬ 
ciones del partido comunista yugoslavo con su 
homónimo de la Unión Soviética, con la Interna¬ 
cional Comunista y Stahn, habían quedado inte- 
rrumpidas. Por primera vez se enfrentaba Tito, 
no con la cuestión organizativa, sino con la po¬ 
lítica, y debía actuar por iniciativa propia. 

Pronto se reveló que Tito, camino ya de los 
sesenta años, era muy distinto del hombre que 
imaginara Stalin. 

Mas todavía se encontraba algo indeciso. Por de 
pronto, el partido sólo contaba con el apoyo de los 
trabajadores urbanos, los estudiantes y los inte- 
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lectualeSt a excei>ciÓEi de los de Montenegro. Al 
igual que los campesinos de la mayor parte de 
Europa —en Asia las cosas se presentaban bajo 
otro caiiz—, sus colegas yugoslavos se mostraban 
reacios al comunismo, que pretendía arrebatarles 
el derecho a la propiedad privada y quitarles la 
religión. Por otra parte, un movimiento de resis¬ 
tencia con probabilidades de éxito no podía surgir 
en las urbes, sino en las vastas y agrestes zonas 
del país, 

Al principio los comunistas tuvieron una amar¬ 
ga experiencia. Mientras que ellos seguían fíeles 
a las directrices de Moscú, o al menos obedecían 
la consigna de amistad con los alemanes, hacía 
ya tiempo que se había iniciado entre las masas 
campesinas la resistencia al invasor alemán, acau¬ 
dillada por el coronel Mij8iilovich..., pero sin los 
comunistas. En una asamblea del Comité Central, 
Tito decidió comenzar la lucha en las ciudades, 
y al mismo tiempo enviar a los propagandistas y 
agitadores más aptos a conquistar el mayor núr 
mero posible de gente para la causa del movimienr 
to de resistencia com unis ta. 

En los núcleos populosos yugoslavos la oposi¬ 
ción se manifestó principalmente en actos de sabo¬ 
taje y ataques a los soldados alemanes o a los 
policías yugoslavos. La primera de dichas acciones 
tuvo lugar en Belgrado y alcanzó amplia resonan¬ 
cia propagandística. 

En casi todas las esquinas de la capital había 
carteles con la noticia de la irrupción de fuerzas 
de la Wehrmacht en territorio soviético. En algu¬ 
nos puntos se había pegado incluso un gran mapa 
de Rusia, donde se indicaban las zonas invadidas. 
Al mismo tiempo, los periódicos yugoslavos dieron 
las primeras noticias de los triunfos iniciales de las 
tropas alemanas, llegando a tirar varias ediciones 
especiales cuando la resonancia del éxito así lo 
requería. ^ 

En Belgrado, los jóvenes comunistas no se 
quedaron cruzados de brazos. Divididos en grupos 
de a tres, recorrían la ciudad asaltando los pues¬ 
tos de periódicos y los grandes paneles de madera 
donde se habíein colocado los mapas. Uno se apo¬ 
deraba de xm paquete de periódicos, otro lo ro¬ 
daba con gasolina y el tercero aplicaba la cerilla; 
también hacían lo propio con los tableros de ma¬ 
dera. La operadón se ejecutó con tal celeridad 
que de los 300 jóvenes comunistas que participaron 
en ella sólo pudieron ser detenidos tres, que fueron 
juzgados sumarísimamente y ejecutados al día si¬ 
guiente. 

Poco después se emprendió ima acdón similar. 
Los comunistas contaban con que ni los alemanes 
ni la policía yugoslava llegarían a suponer que se 
repitiera la maniobra, tras haber diFurwlid o la nt>- 
tida de los fusilamientos. Y todo sucedió tal como 
los comunistas habían previsto. Esta vez, la dfra 
de participantes fue mucho mayor, y, por ende, 
también el número de puntos atacados. La ope¬ 
ración constituyó un éxito, y no hubo detendones. 
Su efecto propagandístico fúe enorme, puesto que 
casi todos los habitantes de Belgrado tuvieron 


ocasión de ver algún quiosco en llamas, o al menos 
sus restos carbonizados. Más de un patriota se 
adhirió al movimiento de resistencia después de 
esta última acción. 

Fueron cortados numerosos cables telefónicos 
de los diversos puestos de mando alemanes, se 
mataba a los soldados invasores para arrebatarles 
las armas, se pegaba fuego a los parques automo¬ 
vilísticos de la Wehrmacht, se destrozaban los 
neumáticos de los vehículos o se arrojaban teas 
en el interior de coches y camiones. 

No tardó en imponerse el toque de queda en 
Belgrado. La policía yugoslava efectuaba constan¬ 
tes registros domiciliarios, en busca de los sospe¬ 
chosos de sabotaje. En determinados distritos de 
la ciudad las batidas eran constantes. 

El equix>o de Tito decidió que la próxima etapa 
de la lucha iría dirigida contra la policía, anun¬ 
ciando que todo elemento de la misma estaba con¬ 
denado a muerte de antemano. La decisión fue 
comunicada por medio de octavillas que aparecían 
misteriosamente pegadas a las paredes. 

Muchos policías aparecieron muertos en plena 
calle, tal como habían anunciado los comunistas. 
Sin embargo, cundió cierto pánico entre la pobla¬ 
ción, que no estaba de acuerdo con el proceder de 
los comunistas, puesto que las represalias por parte 
alemana no se harían esperar. 

Tito se había trasladado de Agram a Belgrado, 
a un arrabal denominado Dedinie. Su vivienda es¬ 
taba muy próxima a la del comandante militar 
alemán de la ciudad. Tito no fue molestado, ya 
que tenía los papeles en regla, que amparaban su 
nueva identidad de ingeniero súdete alemán. Como 
medida de precaución, tenía dispuesta una salida 
de urgencia en su dormitorio. El lavabo podía 
desplazarse, dejando al descubierto un acceso por 
el que se podía alcanzar el tejado. Además, tenía 
escondidas 16 granadas de mano y dos pistolas; 
en caso necesario. Tito podía defender su «forta¬ 
leza» de c ualquier ataque exterior. 

El 27 de junio se celebró una reunión del Co¬ 
mité Central en este refugio de Dedinie, que Tito 
bautizó con el nombre de Alto Mando del Cuartel 
General de Partisanos para la Liberación del País. 
Título significativo, tras el cual no se ocultaba 
todavía un verdadero poder. En la siguiente asam¬ 
blea del Politburó —cuyos miembros componían 
asimismo el Cuartel General—, celebrada el 4 de 
julio en el mismo lugar, se acordó el envío de 
agentes a todo el país a fin de hacerse cargo de la 
organización y propaganda del movimiento de re¬ 
sistencia. 

Edvard Kardeli, en la actualidad presidente de! 
Parlamento, se dirigió a Eslovenia, y a Milovao 
Djilas, desde hace unos años huésped de las pri¬ 
siones de Tito, le correspondió ir a Montenegro. 
Svetozar Vukmanovidh, hoy ministro de Defensa, 
se encargó de Bosnia y Herzegovina; Alexander 
Rankovich, desde hace muchos años ministro de! 
Interior y últimamente depuesto por Tito como 
adversario político, había de hacerse cargo de la 
misión en Servia, sin duda el territorio más difícil 
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porque ya se había iniciado un movimiento de 
resistencia no comunista. Precisamente por ello. 
Tito resolvió ir personalmente a Servia. 

La tarea de los agitadores comunistas entre 
los soldados de Mijailovich y los Cetniki había 
comenzado a dar sus frutos. Numerosos profesores 
y estudiantes comunistas habían logrado puestos 
de mando entre los Cetniki. 

Los efectos de la propaganda no tardaron en 
revelarse. Por primera vez en su historial los Cet- 
niki no se ocupaban solamente en la defensa de 
sus villas nativas. Unidos a las huestes de Mijailo¬ 
vich, recorrieron toda Servía y, juntamente con los 
restos de las tropas regulares yugoslavas, pusieron 
cerco a Kralievo, 

Los argumentos disolventes de los comunistas 
cayeron en terreno abonado. «¿Qué hacéis tan lejos 
de vuestras casas?» «Ese coronel Mijailovich os 
ha convertido en soldados, cuando en realidad sois 
Cetniki. ¿Por qué ha de mandaros un coronel?» 
«¿Por qué peleáis por Simovich, que ha huido co¬ 
bardemente a Inglaterra? Estáis vertiendo vuestra 
sangre por esta sucia guerra de los británicoSi que 


harán de Servia una c oloni a si U^an a ganar la 

guerra.» ^ t n 

Algunos Cetniki comenzaron a titubear . La ua> 
mada del hogar pesaba mucho oi su ánimo. Las 
gentes de Tito imbíaii ido allí a hapxse cm el 
control del movimiento mihiar de ifcjailovicb 
de dentro Eso favorecía mo menránfa ment e a los 
alemanes, pem los comunistas hacían caso omiso 
de tales menudencias. Antes de dominar por con^ 
pleto el movimiento de resistencia de los parti¬ 
sanos, convenía dividir las fuerzas. 

Y así dio comienzo la segunda etapa de 
ploración». Una vez se hubo convCTndo al 
pesino en armas de que nada tenía que c^po^ oei 
coronel Mijailovich, sino que sería mucho^ 
que cada xmo estuviese con su familia, se 
machaconamente en la siguiente argumenta^m 
«Si en lugar de combatir por los inglesa 
rais por los rusos, entonces quizá todo sería ^ 
tinto.» No se mencionaba a los soviets, sino a los 
rusos; tampoco se decía nada de comuni^» c 
socialismo, puesto que no se quería atemorizar a 
los campesinos, sino todo lo contrario. 



B mapa muestra cómo Tito pudo inclinar ia situación en Yugoslavia cada vez más a su favor durante la guerra. 
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Y así continuaron una serie de sutilezas ver¬ 
bales, con frecuentes alusiones a la «madrecita 
Rusia», a la gran patria de los eslavos...^ en lugar 
de al paraíso de los obreros y campesinos. Los 
alemanes querían destruir a Rusia por ser el bas¬ 
tión del eslavismo, y por ello los servios estaban 
obligados a intervenir gd. favor de los rusos en su 
lucha contra los germanos, aunque en modo alguno 
a las órdenes de Mijailovicíi, agente de los malditos 
ingleses. ¡Había que organizar un movimiento de 
resistencia en defensa de sus propios intereses! 
Y el efecto de semejante propaganda no podía ser 
más demoledor. 

Mijaüovich no era en modo alguno un político; 
era simpleineote un militar patriota que no aban¬ 
donaba la bicha contra el invasor y que soñaba con 
liberar a su país, mas no tardó en descubrir lo que 
se ocultaba detrás de tan activa propaganda co¬ 
munista. 

Mientras tanto, se habían organizado varias 
unidades formadas por Cetniki renegados, que 
ignoraban que sus verdaderos jefes eran los comu¬ 
nistas, y por montañeses montenegrinos. Montene¬ 
gro era la única región del país donde los comu¬ 
nistas contaban con un buen número de partida¬ 
rios. En ella no había campesinos en el auténtico 
sentido de la palabra. La población montenegrina 
era ima de las más pobres de Europa, y para ella 
las palabras del Maniñesto Comunista de Marx y 
Engels a los proletarios tenían enorme atractivo. 
En una revolución de tipo comunista no podían 
perder otra cosa que sus cadenas, y en cambio 
tenían im mundo por ganar. 

Mijailovich mandó llamar al jefe de las unida¬ 
des que habían escapado de su control. Tito no se 
sentía aún demasiado fuerte, y creyó oportuno sen¬ 
tarse ante una mesa y discutir. Por eso compareció 
en el cuartel general de Mijailovich. 

Para el monárquico coronel, no elitendido en po¬ 
lítica, el jefe del partido comunista yugoslavo era 
poco menos que un desconocido. Tito representó 
un papel que le hacía aparecer mucho más pode¬ 
roso de lo que era en realidad. Se refirió a sus 
huestes de partisanos como si se tratara de un 
poderoso ejército. 

Tito se prestó a colaborar con Mijailovich, esta¬ 
bleciendo, sin embargo, como premisa, el que am¬ 
bos mandos trabajaran con independencia, excepto 
en la cuestión de los suministros. Eso se com¬ 
prende, puesto que los campesinos Cetniki dispo¬ 
nían de víveres en abundancia, procedentes de sus 
propias cosechas, en tanto que las huestes de Tito, 
en su mayoría gentes de la ciudad o montañeses 
montenegrinos, se veían obligados a mendigar la 
comida o a tomarla por la fuerza de los campesinos 
servios. 

Pero Tito impuso asimismo condiciQnes polí¬ 
ticas; las administraciones municipales de los te¬ 
rritorios liberados deberían ser relevadas, así como 
la policía y los gendarmes. En su lugar se pondrían 
funcionarios elegidos por los soviets local y central, 
aunque Tito olvidó explicar de qué modo se cele¬ 
brarían los respectivos sufragios. 


Tal como había esperado Tito, el coronel deses¬ 
timó la proposición. La triquiñuela de ima intem 
dencia común en un mando separado era dema¬ 
siado burda incluso para un hombre tan poco 
versado en política como Mijailovich. También le 
parecía excesiva la modificación planeada respecto 
a la administración en general, justamente cuando 
él defendía frente a la embestida de los alemanes 
al que hasta entonces fuera el Gobierno joigoslavo. 

Tito se convenció de que un individuo como 
Mijailovich no constituía ningún peligro digno de 
consideración. En esta entrevista —y en otras dos 
que siguieron—, Tito siempre esgrimía idéntico 
argumento: 

«He propuesto a Mijailovich la lucha en común 
contra el invasor fascista, pero el muy traidor se 
ha negado.* 

En las dos entrevistas siguientes. Tito exigió «la 
lucha sin cuartel contra la quinta columna fascista, 
hasta aniquilarla». En ella incluía a todos los fun¬ 
cionarios de la administración que no simpatizaban 
con el comunismo. Este concepto de «quinta co¬ 
lumna* era tan ambiguo que se podía aplicar en 
el momento que creyera oportuno. 

Tito se mostraba como un viejo stalinista en 
sus pretensiones. «Derribar el viejo orden burgués 
y al aparato estatal capitalista»; no se trataba so¬ 
lamente de sacudir el yugo germano-italiano, el 
único objetivo de Mijailovich y los Cetniki, sino 
de iniciar la revolución proletaria, al igual que 
había hecho Stalin. 

La «destrucción de la quinta columna* significa¬ 
ba el terror, según el viejo lema alemán: «Si no 
quieres ser mi hermano, te machacaré el cráneo*. 
Y el terror organizado es steilinismo puro. Empero, 
la mediocridad política de Tito no le había hecho 
comprender aún que desde hacía algún tiempo, y 
por razones de orden táctico, Stalin había dejado 
de ser «stalinista*. Esta metamorfosis de Stalin 
contribuyó en gran manera a la independencia de 
Tito, puesto que ahora se había puesto de moda 
hablar de patriotismo, resurgimiento nacional y 
paneslavismo. 

Stalin, no obstante, ya había recorrido mucho 
camino en este sentido. En vista del mal cariz que 
la guerra presentaba para sus armas, buscó aliados 
eficaces en las potencias occidentales. Por ello 
exigió a los partidos políticos en el extranjero que 
cesaran en sus actividades revolucionarias a fin de 
no asustar a sus nuevos amigos. La consigna no eia 
ya el «aniquilamiento de la quinta columna», sino 
la de «colaboración con todas las fuerzas democrá¬ 
ticas y patrióticas*. 

Tito no tenía noticia del cambio de táctica 
y así se llegó a escaramuzas dialécticas y ar madas 
entre sus gentes y las de Mijailovich. La provoca¬ 
ción partía siemprende Tito, que se creía e! más 
fuerte. Su larga experiencia en la GPU de Stalin 
le favoreció. Elaboró un documento según el cu^ 
el primer ministro servio, Nechch, y Mijailovich 
habían llegado al acuerdo de lanzarse conjunta¬ 
mente sobre sus fuerzas. Muchos de los Cetniki, 
ajenos a los manejos comunistas, creyeron a pie 
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juntillas la propaganda de las gentes de Tito, pa¬ 
sando a engrosar sus filas. Un testigo de lo suce¬ 
dido en Kralievo, el oficial británico Christie Law- 
rence, escribe al respecto: 

«La batalla de Kralievo tuvo muy poco de 
heroica. Al iniciarse la lucha entre los partisanos 
y las gentes de Draza Mijailovich, los jefes de 
ambos bandos ordenaron el cese de las acciones 
contra los alemanes para lanzarse sobre el rival. 
Pero había tal confusión entre las distintas unida¬ 
des, y el concepto de amistad y fidelidad era tan 
exiguo, que nadie se preocupaba de hacer el menor 
caso a las órdenes de los superiores. El ataque 
a Kralievo se llevó a cabo en el más completo 
desorden. Los que por casualidad se encontraban 
entre los partisanos atacaban por un lado, y los 
que formaban en las filas de Mijailovich por otro. 
Y quien podía, se marchaba tranquilamente a su 
casa.» 

El tercer poder en discordia, los alemanes, re¬ 
sultaron favorecidos por la escisión entre los ata¬ 
cantes. Tito los había salvado. Pero entre las fuer¬ 
zas de la resistencia Tito salió vencedor absoluto, 
y Mijailovich resultó el gran derrotado. Numerosos 
Cetniki, atraídos por la activa y eficaz propaganda 
comunista, se unieron a las huestes de Tito. Para 
colmo, muchos de los Cetniki que formaban en 
unidades comunistas o que habían sido atraídos ya 
por la propaganda comunista se encontraron con 
que no podían volver a sus hogares por hallarse el 
camino bloqueado por los alemanes, o porque 
toda la población había desertado. Las fuerzas de 
Mijailovich quedaron muy debilitadas después de la 
acción en Kralievo, con lo que Tito había ganado 
la primera etapa en su lucha por el mando abso¬ 
luto del movimiento de resistencia. 

El movimiento de partisanos comunistas, más 
tarde llamado Ejército de Liberación Nacional, 
no se puso a luchar íhmediatamente contra el in¬ 
vasor alemán, sino contra el movimiento de los 
Cetniki. 

Tras el desastre de Kralievo, el Gobierno yugos¬ 
lavo en el exilio trató de apoyar moralmente a 
Mijailovich, ya que no podía hacerlo de otro modo. 
El Gobierno del rey Pedro lo ascendió a general 
y lo nombró ministro de Guerra. 

A partir de entonces, la prensa soviética se 
ocupó cada vez más de la resistencia yugoslava. 
Ahora bien, los redactores stalinistas no hablaban 
de Tito ni del Ejército de Liberación Nacional, 
sino de Mijailovich, a quien señalaban como el 
héroe popular que luchaba heroicamente contra el 
ocupante fascista. 

Tito se puso en contacto con Moscú, manifes¬ 
tando que Mijailovich no era más que un traidor 
vendido a los fascistas, quedándose sorprendido al 
recibir la respuesta: Moscú no aceptaba su versión 
y le ordenaba colaborar con Mijailovich, legítimo 
ministro de Guerra y jefe de las fuerzas yugoslavas. 
Un poco más tarde, el perplejo Tito, que ya em¬ 
pezaba a dudar de Stalin, recibió instrucciones de 
ponerse a las órdenes del ministro de la Guerra. 


Pero Tito no podía aceptar cosa semejante. 
Quién sabe qué camarilla mformaha a Stalin, fal¬ 
samente por cierto. Tito sabía par experiencia el 
elevado número de traidores que Tnílitahan en las 
filas comunistas, pues había contribakk) a su desen¬ 
mascaramiento en Yugoslavia, Austria y España. 
No ignoraba tampoco el destino que aguardaba a 
los camaradas que desobedeciao los mandatos de 
Stalin. El brazo de Moscú muy largo, y do le 
resultaba difícil alcanzar las montañas mantenegri- 
nas. Decidió, pues, aceptar en principio lo que se 
le imponía, y ya se presentaría la oportunidad de 
demostrar que, a pesar de sus esfuerzos, do había 
sido posible cumplir con lo ordenado. 

Tito se retiró hacia la frontera de Bosnia. Se 
apoderó de la pequeña ciudad de Izice y fundó 
en ésta una «República popular», de factura sovié¬ 
tica. La zona era entonces de escasa importaiKia 
estratégica, por lo que los alemanes no se ocuparon 
de ella lo más mínimo, dejsmdo que Tito consoli¬ 
dara su «República soviética». 

Pero la población se rebeló, llamando a Mijailo¬ 
vich en su ayuda. También intervinieron las tropas 
regulares del primer ministro Nedich, y, por úl¬ 
timo, los alemanes no dejaron de aprovechar la 
favorable C 05 mntura que se les brindaba. 

Amenazado por los cuatro costados —la pobla¬ 
ción, los Cetniki de Mijailovich, las tropas servias 
de Nedich y la Wehrmacht—, Tito se vio obligado 
a poner fin a su «República popular»; eso podía 
significar su ocaso a corto plazo, antes de que le 
fuera posible organizar un «ejército de liberación». 

Pero lo que parecía el hundimiento definitivo 
se trocó en victoria moral. Ante el ataque de los 
alemanes, tanto Nedich como Mijailovich aparecían 
como traidores fascistas. ¿No habían contribuido 
a la desaparición de la «República i>opular» de 
Uzice al conquistar el «territorio liberado»? iSu 
colaboración con los alemanes los había denuncia¬ 
do como traidores! 

Las derrotadas huestes de Tito emprendieron 
la retirada hacia Montenegro, no sólo porque en 
esa región los habitantes sentían mayor simpatía 
por los comunistas que en Tiíngiina otra parte de 
Yugoslavia, sino mayormente en virtud de lo agres¬ 
te de su orografía, que permitía fáciles movimien¬ 
tos y proporcionaba seguros escondrijos. Había, 
asimismo, otra razón: Montenegro era zona de 
ocupación italiana, y los italianos no eran tan temi¬ 
dos como los alemanes, pues además de carecer 
de su habilidad organizadora, les faltaba también 
espíritu combativo y experiencia militar, 

Pero por lo que respecta a esta última aprecia¬ 
ción, se cometió un leve error. La población de 
Montenegro se amotinó y se sacudió a los italianos 
en julio de 1941. En octubre del mismo año —mien¬ 
tras que los comimistas montenegrinos de Tito, 
junto con las tropas de Mijalovich, ponían sitio a 
Kralievo—, los italianos reconquistaban el territo¬ 
rio perdido en Montenegro. Ahora ya no podía ha¬ 
blarse de ocupación «blanda»; los italianos realiza¬ 
ron represalias en gran escala. Mas esto era preci¬ 
samente lo que convenía a Tito; la violencia se 
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Arriba: Este pasaporte emitido por los partisanos estaba 
destinado a las tropas de ocupación, a fin de que se 
pasaran a ellos. Izquierda: «Atención. Zona de guerrille¬ 
ros. No circular sin acompañamiento.» Este letrero apa¬ 
recía cada vez en mayor número en toda Yugoslavia. 


contestaba con mayor violencia, y así Tito podría 
incitar a la rebelión, esta vez bajo mando comu¬ 
nista, con tal fuerza que los italianos no lograran 
dominarla. 

Milovan Djilas había sido enviado a Montenegro 
el verano de 1941, como propagandista y miembro 
del Politburó. Posteriormente se le unió Moshe 
Piade, pintor judío, irnos de los más antiguos 
jefes del partido, el único de los «viejos» que había 
escapado a las purgas de Stalin y Tito. Era íntimo 
amigo de éste, por haber compartido Icirgos pe¬ 
ríodos de presidio con él. Franz Borkenau, que 
había estado en Moscú como funcionario del Ko- 
mintem, escribe acerca de la situación en Monte¬ 
negro, en su libro El comunismo europeo: 

«Los '^comunistas” incitaron a los italianos a 
tomar medidas enérgicas donde podían hacerlo, in¬ 
cluso en poblaciones indefensas que no tenían arte 
ni parte en las operaciones de hostigamiento contra 
el ocupante. Los italianos llegaroíf a incendiar var 
lias aldeas, fusilando a unos cien campesinos y 
llevando a otros a campos de concentración. Esto 
tenía la ventaja para los comunistas de que rom¬ 
pía la pasividad de los "blancos” y les hacía buscar 
refugio en las montañas, único lugar donde los 
comunistas ejercían su poder. Ese fue el método 
empleado por los partisanos durante toda la guerra 
civil, con lo que lograban engrosar sus fílas conti¬ 
nuamente. Una vez obtenido lo que perseguían...» 

Los comunistas mandados por Djilas y Piade se 
situaron a la cabeza de la resistencia en Monte¬ 
negro. Con el apoyo de las masas huidas al monte 
iniciaron la reconquista de la región. Así, pues, 
mientras Tito era expulsado de Uzice, los partisanos 
triunfaban en Montenegro. En el terrítoiio monta¬ 
ñoso de Durmitor, Tito erigió su segundo estado 
comunista. Borkenau, el antiguo funcionario"' del 
Komintem, se reñere así a esa segunda ^República 
popular»: 

«En este caso se aliaron la tradicional crueldad 
de los montenegrinos y la amargura de los cam¬ 
pesinos, que padecían hambre en las montañas, 
con el celo doctrinario de Piade, lo que desembocó 
en una orgia de terror como jamás se había visto 


en la historia del comunismo. Quienquiera que 
manifestara sus simpatías por la casa real era fu¬ 
silado sin remisión, si no conseguía huir a tiempo. 
Las represalias también alcanzaban a las propias 
filas comunistas. 

»La abrupta zona montañosa resultaba poco ade¬ 
cuada para conferir cierta apariencia unitaria al 
régimen, de modo que los fusilamientos eran la 
única actividad política de la república de Durmi¬ 
tor. De allí se extendió el terror a parte de la Her¬ 
zegovina. Finalmente, Montenegro fue proclamada 
República federal de la URSS, el 8 de febrero 
de 1942...» 

No es nada extraño que así sucediera. La pobla¬ 
ción de Montenegro, que en noviembre y diciem¬ 
bre del año einterior había saludado a Tito y sus 
partisanos como liberadores, comenzó a apartarse 
de ellos. Y no precisamente a causa de la mucha 
sangre derramada, puesto que las renegridas mon¬ 
tañas montenegrinas la habían visto correr a mares. 
La proclamación de Montenegro como República 
y parte integrante de la Unión Soviética era el 
único medio de poner fin a la rebeldía, dirigida 
única y exclusivamente contra los comunistas. Y la 
culpa era de Tito, que otra vez, aunque sería la 
última, había seguido la línea básica stalinista. 

El general Mijailovich y los Cetniki acudieron 
en ayuda de los montenegrinos. Juntamente con los 
servios, los montenegrinos y los italianos, sembra¬ 
ron el terror en la república de Durmitor, de la 
que los guerrilleros comunistas fueron desalojados 
por las fuerzas coaligadas. Fue la más catastrófica 
derrota sufrida por Tito en su carrera política. 

Italianos, montenegrinos y servios llegaron a un 
acuerdo. Los montenegrinos tomaron a su cargo 
la defensa de las aldeas, en calidad de fuerzas auxi¬ 
liares de los Cetniki, y los servios, por primera vex 
en la historia, participaron en asuntos concernien¬ 
tes a los montenegrinos. Los italianos convinieron 
en hacerse cargo de las ciudades y de algunos 
puntos fortificados, mientras que los Cetniki y los 
montenegrinos lo harían de la campiña. Desde li*^ 
go que los italianos nada tenían que buscar en las 
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aldeas, así que la paz retomó a Servia y Monte¬ 
negro. 

Tito, rodeado de enemigos y sin el apoyo de la 
población, abandonado por muchos de los suyos, 
tomó una decisión que habría de modificar funda¬ 
mentalmente la guerra de los partisanos y con eUo 
el movimiento de resistencia yugoslavo. 

Las tremendas derrotas, casi aniquiladoras, su¬ 
fridas a manos de sus compatriotas, le enseñaron 
al fin una cosa: que con las viejas ideas de Stalin 
no había manera de salir adelante. Tito había 
aprendido la lección que le permitiría seguir en la 
cima hasta el presente; la victoria no la alcanzaría 
esgrimiendo las banderas de «comunismo» o «Re¬ 
pública soviética», ni con el terror o la domina¬ 
ción por la fuerza. El triunfo sólo era posible con 
el apoyo de la población, de toda la población, y no 
solamente de los pobres campesinos ni de la «clase 
trabajadora», sino de buena parte de los intelec¬ 
tuales. 


Pero no se le ocultaba a Tito que las cosas se 
le habían puesto muy difíciles, teniendo que vencer 
antes que nada el odio de la población hacia él y 
sus gentes. Sólo quedaba un territorio desde el que 
se podía reemprender el camino: la zona noroeste 
de Bosnia. 

Las condiciones del terreno ofrecían seguro refu¬ 
gio a las formaciones de guerrilleros; allí era muy 
difícil que la población amenazara la retaguar^ 
de los partisanos. Con esta seguridad, que le evita¬ 
ría tener que caer en los pretéritos errores tácticos. 
Tito no precisaba recurrir al terror contra la pobla¬ 
ción, motivo pincipal de tenerla en contra suya. 

Los habitantes del territorio en cuestión eran de 
origen servio y pertenecían a la religión cristiano- 
ortodoxa; antes de la revolución bolchevique ha- 
bícin pertenecido a Rusia. La zona servia estaba 
en medio de Croacia, cuyos pobladores eran en su 
mayoría católicos. 

Una vez que el movimiento Ustacha del doctor 
Pavelic se hizo cargo del poder en Croacia, emj>eza- 


Abdchiriet 




F e y n eclirel'beii 


ITach nunmehr eífolgter vUlliger Scihliessung des iCessels 
werden Kommunisten zum Tell versuchen, duroh die Froat dJircíiau •• 


'brecli 6 zx* 

Beíehl: Keln wehrfShlger Mann verlSsst den Kessel ael>ei4« 

■■ Frauna untexBuclvexx, 0J> aicht verkleldete Manner. 

BefiladvDtaTX* laCf «/Id 

Fr.2687/4? gelu vom 
29* Val 1943 

Machrlclitllehi !•/ JPa.Jff.Aht* Cajnlea - 

e«/ Art«R£t« 369 fin der Strasse Siúislci 
2./ Pi* Btl.369 GotovttSd 
Koiiip* Saoter Búljañlol 

I.7Art.Rst.369 Gotovusa ^ .4, 

TBiWléüütnant ¿liiiiiiermaiiaT Ale Mehtlglcelt 

der Abschrlfts 
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ron a tomar medidas contra la población aborigen 
croata. Pavelic y los suyos contaban desde antiguo 
con la protección de Italia y del Vaticano, por ser 
los Ustacha decididamente apostólicos-romanos. 

Unos dos millones de servios habitaban en terri¬ 
torio croata, casi medio mill ón de los cuales habían 
roto con los Ustacha, declarándose «independien¬ 
tes» de la católica Croacia. Si pudieron escapar 
de la persecución lo debieraa primeramente a las 
unidades alemanas, y mAs. tarde a Tito. 

Existen muchos infoimes acerca de la situa¬ 
ción de Croacda en ék año 1941. Y los menos sospe¬ 
chosos son precisamente los que provienen de los 
servidos de seguridad de Heydrich, que tenían de 
todo menos de humanitarios. El jefe del SD de la 
ciudad de Glina notiñcó al respecto: 

«Al prindpio, el movimiento Ustacha procedía 
con justicia en los territorios por él dominados, 
contando con el concurso de la población. Pero al 
hacer acto de presencia las tropas alemanas en 
junio, los Ustacha comenzaron a dar señales de 
gran violencia, desencadenando una oleada de te¬ 
rror que no sólo alcanzó a los servios sino también 
a la gran mayoría de los croatas. 

»En junio o julio de 1941, en una tarde de sába¬ 
do, fueron detenidos numerosos cristianos-ortodo¬ 
xos, incluidos mujeres y niños, por los elementos 
del Ustacha... Aquella misma noche tuvo lugar 
una reunión de jefes de dicho movimiento, con asis¬ 
tencia del entonces ministro doctor Puk, donde se 
decidió aniquilar a quinientos de los detenidos. A la 
noche siguiente fueron ejecutados, y quemados sus 
restos en el bosque de Kihalci, próximo a Glina, 
Al cabo de tres días se presentaron dos agentes 
del Ustacha y dos miembros de dicho movimiento, 
practicando la detención de 56 tratantes de ganado 
que habían acudido a Glina para actividades pro¬ 
pias de su oficio. También fueron conducidos a 
Kihalci, siendo ejecutados y quemados. 

»A1 tener noticia de dichas crueldades, los cam¬ 
pesinos de las comarcas limítrofes emprendieron 
la huida hacia los bosques a fin de ponerse a salvo 
de las batidas de los Ustacha. Muchos de los cam¬ 
pesinos acordaron dirigirse a Glina para hacerse 
bautizar por la Iglesia servia. Unas 250 personas se 
presentaron en el templo, en el que había varios 
Ustacha. Se cerraron las puertas de la iglesia 
en cuanto estuvo abarrotada de gente. Mientras los 
campesinos se hallaban arrodillados, los Ustacha 
los martirizaban valiéndose de palos puntiagudos. 
Poco después acudieron gran número de Ustacha, 
que acabaron con todos los campesinos.» 

Esto sólo es un botón de muestra. Lo mismo 
sucedió en otros lugares donde los campesinos se 
presentaron para hacerse bautizar. En las inme¬ 
diaciones de Mostar cientos de personas fuert>n 
arrojadas al río Neretva porque se habían negado 
a bautizarse según el ritual católico. En otros luga¬ 
res fueron asesinados, atados luego con alambres y 
lanzados al agua; esto ocurrió en los ríos Una 
y Save. 

Hubo aldeas en que fueron sacrificados los 
páiTOcx)s junto con sus feligreses. Muchas iglesias 


de Servia fueron voladas o incendiadas, algunas 
con los fieles dentro. Se llegó a arrasar pueblos 
enteros, después de dar muerte a todos sus ha¬ 
bitantes. 

En un parte remitido a la oficina central de 
seguridad del Reich, fechado el 27 de febrero 
de 1942, se informa eil reichsführer de las SS acer¬ 
ca de las actividades de «las partidas de guerrille¬ 
ros» en Yugoslavia y Croacia. Reinhard Heydrich 
era entonces el jefe del SD, y comunicó a su in¬ 
mediato superior, Himmler, lo siguiente: 

«La causa principal del recrudecimíeiito de la 
actividad de los guerrilleros reside en las cruelda¬ 
des infligidas a la población por los elementos 
Ustacha, sobre todo en Croacia. Dichos elementos 
se ceban con especied bestialidad en ancianos, mu¬ 
jeres y niños. Se calcula en unas 300.000 el número 
de personas torturadas y muertas por los croatas, 
empleando los más sádicos procedimientos. Esta 
actitud ha determinado que los cristianos-ortodo¬ 
xos hayan emigrado al resto del territorio, propa¬ 
lando al mismo tiempo la noticia y provocando con 
ello enorme irritación entre los moradores servios. 

»Las medidas de terror croatas para obligar a 
la población cristiano-ortodoxa a convertirse al 
catolicismo hacen que la situación sea muy tensa 
en dicha zona.» 

Tito sacó buen partido de las atrocidades per¬ 
petradas por los Ustacha. En el noroeste de Bosnia 
la gente temblaba ante un terror que no había 
sido provocado por Tito y sus huestes. Todo lo 
contrario, veíase saludado como liberador y conta¬ 
ba con el apoyo de la población, por lo que podía 
intentar la implantación de un régimen al estilo 
soviético. 

Los cálculos de Tito salieron a la perfección. 
Tras una prolongada marcha por Bosnia y Her¬ 
zegovina, estableció su cuartel general en Bihach. 
Las tropas de Tito tuvieron fuertes encuentros con 
alemanes, italianos y Cetniki e incluso con las 
mesnadas croatas, 

Al acabar con el terror de los Ustacha, Tito 
consiguió ganarse a la población. Las tropas de 
Tito recibían numerosos refuerzos. Los perseguidos 
buscaban amparo en el único sitio donde les era 
proporcionado: entre los partisanos de Tito. 

En el curso de la marcha, Tito se apoderó de las 
ciudades de Bradina, Prozor y Livno, hasta lograr 
afincarse en Bihach. El proceso de concentrar a 
todos sus hombres en «territorio liberado» había 
durado casi medio año. Los guerrilleros formaban 
ya un verdadero ejército. A finales de 1942, Tito 
disponía de irnos 130.000 hombres, que se agrupaban 
en pequeñas bandas diseminadas por todo el terri¬ 
torio. Tras la derrota de Durmitor, la gran marcha 
se transformó en una ininterrumpida victoria; Tito 
no olvidaría en su vida la lección que acababa de 
aprender: que debía^aptarse la consideración y la 
fe del pueblo si deseaba seguir por su senda 
triunfal. 

El 26 de noviembre de 1942, Tito convocó una 
asamblea en su sede bosniana de Bihach, en la que 
se constituyó el Comité Antifascista para la Libe- 
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ración de Yugoslavia, que entre los yugoslavos se 
designaba con las siglas AVNOI. Desde luego, 
en dicha organización — una especie de Parlamenr 
to— la mayoría de los componentes eran comu¬ 
nistas. Pero Tito había aprendido a considerar el 
valor de las tácticas del frente popular, de modo 
que admitió en el AVNOI a delegados no comu¬ 
nistas, confiriendo así un aire democrático a la 
institución recién creada. 

Al territorio dominado por los partisanos, que 
se extendía de norte a sur en una franja de unos 
150 kilómetros de ancho por unos 50 de anchura, 
acudían en tropel los servo-croatas perseguidos por 
los católicos. El poder y el prestigio de Tito aumen¬ 
taban por momentos. 

Mas no tardaron los católicos croatas en buscar 
también la protección de Tito, Mientras tanto, los 
Cetniki, ahora bajo el mando del Gobierno en el 
exilio, que ya antes había nombrado ministro de 
Guerra al general Mijailovích, se entregaron a todo 
género de desafueros contra los croatas, con cam¬ 
pañas que no se diferenciaban en nada de los 
métodos de terror empleados por los Us tacha. 

Tito era, pues, considerado como el ^paro de 
todos, a quienes daba cobijo en su territorio bajo 
una sola condición* que se sometieran a su mando 
y obedecieran ciegamente sus órdenes. Y, natural¬ 
mente, no había nadie que las contraviniera, puesto 
que fuera de los domimos de Tito su vida no vaha 
un ardite. 

Hasta entonces no podía hablarse de auténtica 
resistencia contra los alemanes, salvo alguna acción 
esporádica: los actos de sabotaje organizados por 
los comunistas en Belgrado y otras ciudades, en el 
verano de 1942, y las operaciones del entonces co¬ 
rone] Mijailovích en Servia. Con tales acciones no 
habían conseguido batir a las numerosas unidades 
alemanas estacionadas en el país, hasta que las 
mismas fueron cercadas en Kralievo, de donde las 
salvó Tito de la destrucción al emprender la lucha 
contra los Cetniki. 

Por consiguiente, puede afirmarse que hasta los 
últimos días de 1942 no hubo un verdadero movi¬ 
miento de resistencia frente a los alemanes, y sí 
ana cruenta guerra fratricida entre yugoslavos. Los 
católicos peleaban con los cristiano-ortodoxos, los 
Cetniki servios contra los croatas Ustacha, los gue¬ 
rrilleros comunistas de Tito contra sus adversarios 
políticos, los campesinos con los CetniM y los Us¬ 
tacha, que los perseguían con idéntica saña, los 
restos del ejército regular yugoslavo con los aldea¬ 
nos, las bandas de ladrones y asesinos que reco¬ 
rrían el país lo hacían contra todos, en su afán 
de matanza y de botín. Yugoslavia era por enton¬ 
ces un verdadero caos, hasta que Tito, poco a poco, 
fue convirtiéndose en el jefe indiscutible de todos 
los yugoslavos. 

Lo mismo acontecía más al sur, en Grecia, con 
la salvedad de que en este país no disponían de un 
dirigente de la categoría de Tito. En Grecia no 
hubo verdadera resistencia contra el ocupante hasta 
finales de la guerra; hasta casi cuatro años después 
de terminada la contienda, el país estuvo sumido en 


el caos de las luchas intestinas, a causa de la de¬ 
rrota en 1941. 

Al igual que Yugoslavia, Grecia era entonces 
una monarquía, aunque mucho más antigua y no 
formada por las potencias vencedoras de la Pri¬ 
mera Guerra Mundial. Resulia superfino señalar 
que Grecia es el Estado civilizado más antiguo de 
Europa, cuyas huellas han seguido todos los demás. 
Sin embargo, de este pasado ya no quedaba ningún 
vestigio en la Grecia de 1941, un país ix>bre, des¬ 
garrado por querellas internas. Existe un adagio 
que, si bien deriva de aquellos días, todavía puede 
aplicarse en la actualidad: «De cada tres griegos, 
dos son primeros ministros que se pelean, y el 
tercero es el jefe de la oposición». El pueblo vive 
en la miseria y en gran parte es analfabeto. 

Al principio de la guerra, el partido comunista 
maniobraba en la clandestinidad, pero ejercía un 
gran influjo en los sindicatos, sobre todo en el más 
numeroso, el integrado por obreros de la industria 
tabaquera. El jefe de dicho sindicato era Georgios 
Siantos, al mismo tiempo jefe del partido comu¬ 
nista, el KKE (Komunistikon Koma Elenikon). 
En 1937, Siantos fue detenido por el Gobierno fas¬ 
cista del general Metaxas; Nicolás Zacariades se 
hizo cargo entonces de la dirección del partido. 
Tras la victoria germana, Siantos se reintegró a su 
antiguo puesto, mientras que Zacariades era arres¬ 
tado por los ocupantes. Finalizada la guerra, y jun¬ 
to con el general de los guerrilleros, Marcos, volvió 
a ponerse en marcha la guerra civil. Al principio 
de las hostilidades el KKE seguía las órdenes 
siempre cambiantes de Moscú: primero en favor 
de los alemanes, otra vez adversario en marzo 
de 1941 por pocos días, hasta que el ataque ger¬ 
mano a los Balcanes volvió a imprimirle un cariz 
de guerra imperialista — de guerra imperialista 
griega, se entiende — en pro de los intereses britá¬ 
nicos y contra el pueblo germano, pues precisamen¬ 
te luchaba por defender su libertad ante las ambi¬ 
ciones inglesas. 

Los griegos facilitaron el avance alemán con sus 
disensiones intestinas, peno al igual que casi todo 
el mimdo, cambiaron de actitud el 22 de junio 
de 1941, a raíz de la ofensiva alemana contra la 
Unión Soviética. Ahora, también para los comxmis- 
tas griegos, los imperialistas no eran ya los ingle¬ 
ses y las «clases dominantes griegas», sino los ale¬ 
manes. 

Y lo mismo que en el caso de Tito, también los 
comunistas griegos luchaban por adueñarse del 
poder político, con la diferencia de que no conta¬ 
ban con un jefe nato que comprendiese la inutili¬ 
dad de intentarlo por la fuerza bruta, sino me¬ 
diante el concurso voluntario del pueblo entero. 
Por eso, las luchas sangrientas que se desarrollaron 
en Grecia no se produjeron, fundamentalmente, 
contrE^los ocupantes; después de terminada la gue¬ 
rra, continuó la pelea con igual saña entre sus 
habitantes. 

De idéntica manera que en Yugoslavia, existían 
en Grecia muchos grupos de mayor o menor un- 
portancia; sólo señalaremos los más destacados. 
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Había uno, integrado por personajes de las altas 
esferas de la sociedad, que se convirtió en colabo¬ 
rador de los alemanes. En este grupo militaban los 
monárquicos, los germanófilos y los partidarios del 
dictador, general Metaxas, fallecido poco antes del 
ataque alemán. 

Pero entre los aristócratas había también enemi¬ 
gos acérrimos de los germanos, sobre todo los se¬ 
guidores dei rey Jorge II, que buscaron el apoyo 
británico primero en Creta y luego en Londres, al 
refugiarse en el exilio. Para los seguidores de Me¬ 
taxas, fueran monárquicos o republicanos, la ocur 
pación alemana resultaba mucho peor que la in¬ 
glesa. 

Multitud de grupos y subgrupos componían el 
mosaico político griego, mucho más abigarrado que 
en la mayor parte de países europeos. Una de las 
causas más profundas de semejante escisión radi¬ 
caba en que, desde la toma del poder por el gene¬ 
ral Metaxas en 1937, la Constitución había quedado 
prácticamente fuera de vigor. No había, pues, en 
Grecia ninguna fuerza cohesiva que aunara a los 
distintos partidos políticos, al menos temporalmen¬ 
te, para combatir al enemigo común, el invasor 
extranjero. En el invierno de 1941-1942, o, mejor 
dicho, desde noviembre de 1940, con ocasión de la 
guerra con Italia, imperaba ya el caos económico 
en Grecia. El hambre hacía mella no sólo en las 
ciudades, sino también en los pueblos; los suminis¬ 
tros al ejército y los daños causados por la con¬ 
tienda contribuyeron a agravar la situación. Las 
medidas tomadas por las autoridades y la ayuda 
de la Cruz Roja Intemadonal mitigaron la penuria 
aunque sin llegar a eliminarla. 

Después de la derrota mili tar, mucha gente re¬ 
tuvo en su poder las armas, con las que se procu¬ 
raban sustento a viva fuerza. Y, naturalmente, 
abundaban más los comimistas entre los habitantes 
de las ciudades que entre los cam^sinos, por lo 
que los primeros brotes de resistencia habrían de 
partir de las ñlas comunistas. 

Mucho antes de que Tito fundara su AVNOI, 
Siantos creó el EAM (Elenikon Apalevterikon Me- 
topon, «Frente Nacional Griego»). Esto sucedía en 
setiembre de 1941, cuando Tito exi>erimentaba sus 
primeras diñcultades con los Cetniki del coronel 
Mijailovich y, por lo tanto, todavía no había proce¬ 
dido a la instauración de sus Repúblicas amparadas 
en el terror. 

Siantos hizo al principio lo que el stalinista Tito 
aprendió de la reahdad: ocultar sus objetivos de 
partido en una organización supranacional, el EAM, 
y fundar, el 10 de abril de 1942 —cuando la san¬ 
grienta República titoísta de Durmitor caía bajo el 
empuje combinado de italianos. Cetniki y población 
montenegrina—, la organización ELAS (Elenifeon 
Laikon Apelevteiikon Straton, o «Ejército de Libe¬ 
ración del Frente Nacional Griego»). 

Hasta ese momento, Siantos puede considerarse 
como un imitador de Tito, cuyos adversarios en el 
Komintem lo serían asimismo de su sucesor Zaca- 
riades. Siantos había captado antes que Tito los 
vaivenes de la política stalinista, sobre todo las 


nuevas tácticas de cooperación con las democracias 
occidentales, la táctica del Frente Nacional, que 
aún en la actualidad utiliza Walter Ulbricht como 
reclamo en su República Democrática Alemana. 

El EAM, bajo el mando de Siantos, no incluía 
en su programa de acción el fundar una República 
socialista ni declarar el territorio como parte inte¬ 
grante de la Unión Soviética, conforme al principio 
había intentado hacer Tito en su país. 

Sus objetivos eran defender el destierro del 
h^bre, la miseria y las enfermedades; la forma¬ 
ción de un poderoso ejército de resistencia; la 
lucha contra la ocupación alemana, italiana y 
búlgara; la guerra a los colaboracionistas; la corr- 
secución de un Gobierno democrático provisional, 
una vez lograda la victoria, con elementos de las 
propias filas del movimiento de resistencia, y la 
restauración de las libertades democráticas y for¬ 
mación de una Asamblea Constituyente, 

Tras todo ello, sin embargo, se ocultaba el 
ansia de poder de los comunistas. El poder dd 
EAM se extendió primeramente por Macedonia 
y las montañas Pindó. En realidad, no se combatió 
seriamente contra las fuerzas ocupantes más que 
en el territorio búlgaro de Macedonia, por conside¬ 
rarse a los búlgaros como los invasores más débiles; 
y porque era fácil conseguir armas. Con todo, sólo 
combatió la mitad de los efectivos disponibles. 

Por lo general, puede decirse que se dejaron 
tranquilos a los alemanes. La Wehrmacht se limitó 
a montar ^ardia en los principales núcleos habi¬ 
tados y a vigilar las líneas férreas y las carreteras. 
Para colmo, el EAM y su ejército, el ELAS, tam¬ 
poco se dedicaban principalmente a combatir a 
los alemanes, sino a sus propios enemigos políti¬ 
cos del país, por lo cual no les convenía debilitar 
a sus miembros en la lucha contra el invasor 

Además del ELAS existía otra segunda 
nización importante, el EDES (Elenikon DenM»- 
cratikon Etnikon Stmton, «Ejército popular demo¬ 
crático griego»), mandado por el coronel Napoleón 
Zervas. El ELAS y el EDES dominaban exten¬ 
sas zonas de Grecia y contaban con su propia admi¬ 
nistración civil. En el EDES se agrupaban fuertes 
contingentes de partisanos no comunistas, que lo¬ 
graron resistir hasta el final de la guerra las cam¬ 
pañas de extenninio emprendidas por los comunis¬ 
tas, Pero ni el ELAS ni el EDES sostenían 
laciones con el Gobierno en el exilio, trasladado 
de Londres a El Cairo. 

Fueron los británicos quienes solicitaron ayuda 
a ambas organizaciones griegas. En Londres se so- 
ponía que las actividades de ios partisanos griegoa 
se dirigían principalmente contra el ocupante ale¬ 
mán. A finales de 1942, el Alto Mando británico es¬ 
tableció contacto directo con las fuerzas de la resis¬ 
tencia. 

El «Afrikakorps» ^e Rommel se encontraba va 
en El Alamein, a sólo un centenar de kilómetrá 
de^ la capital egipcia, amenazando la hegemoná 
británica en el norte de Africa y en la cuenca m^* 
diterránea. Ei canal de Suez, arteria vital para ks 
(Sigue en la página 299 ) 
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Derecha: Un sello hecho por tos guerrilleros griegos, en 
el que figura un reloj cuya manecilla horaria, en forma de 
espada, esté a punto de decapitar a Hitler, y con ello la 
cruz gamada desaparecerá de Grecia, Abajo: Talla en 
madera que representa la represalia efectuada por las 
tropas de ocupación. Se convoca a ¡os habitantes de 
la localidad, se eligen rehenes al azar y se los fusila. 
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Protesta contra el decreto de movilización 
civil de 24 de febrero de 1943 

Las sangrientas manifestaciones contra tas po¬ 
tencias ocupantes, que tuvieron lugar en Grecia 
como protesta por la movilización civil, constitu¬ 
yen una de las escaramuzas más sobresalientes de 
la resistencia griega. Adquirieron forma de un al¬ 
zamiento revolucionario y por último se logró la 
revocación de la orden, bajo la ^garantía personal» 
de Hitler, 

Centenares de griegos muertos o heridos fueron 
el balance de dos semanas de lucha, durante las 
que también el enemigo sufrió importantes pér¬ 
didas. 

El desconcierto del enemigo llegó hasta tal pun¬ 
to, que decuplicó los efectivos de sus patrullas, 
limitó los movimientos de la población y ordenó 
a sus soldados que marcharan siempre en grupo; 
los casinos destinados a los oficiales y los hogares 
de la tropa fueron inmediatamente clausurados, 
por temor a los sabotajes y asaltos de los parti¬ 
sanos armados. Los reveses sufridos por alemanes 
e italianos en sus choques con la población griega 
tuvieron serias consecuencias: impidieron a las po¬ 
tencias del Eje movilizar a 80,000 trabajadores grie¬ 
gos, lo que hubiera permitido llamar al servicio 
de las armas a un número equivalente de obreros 
alemanes. Más aún; la energía indomable mostra¬ 
da por los griegos obligó a ambas potencias ocu¬ 
pantes a incrementar sus efectivos en el país. No 
es difícil adivinar el perjuicio que ocasionó a los 
alemanes esta derrota y la ventaja que de ella ob¬ 
tuvieron tos aliados. 

En la mañana del ZO de febrero de 1943 tos grie¬ 
gos se enteraron, merced a una emisión radiada 
de la agencia oficial de noticias alemana, de que 
Hitler conocía y apreciaba el va4or demostrado 
por los griegos en el campo de batalla, y que pro¬ 
metía su apoyo al pueblo heleno en sus planes 
para un *nuevo orden». 

La noticia llenó de consternación a los funcio¬ 
narios, obreros, intelectuales y jefes de los diversos 
grupos de la resistencia, pues conocían de sobra la 
^magnanimidad» de Hitler, Entre la multitud cun¬ 
dió la alarma que es de suponer, 

A la mañana siguiente, 21 de febrero, el perió¬ 
dico alemán editado en Grecia, Deutsche Nachrich- 
ten, publicó él manifiesto de Hitler, añadiendo 
uru)s comentarios por su cuenta, en los que expre¬ 
saba que una parte de la población griega tendría 
que contribuir al esfuerzo común; y de una mor 
nera muy inocente empleó la frase ^movilización 
civil». 

El pueblo se dispuso inmediatamente a reac¬ 
cionar, Los intelectuales, los distintos gremios pro¬ 
fesionales, los sindicatos, todos, en fin, se apres¬ 
taron a defenderse con todos los medios a su 
alcance. 

Las Universidades y escuelas especiales emitie¬ 
ron su parecer, y propusieron la intervención ofi¬ 
cial del primer ministro, Logothetopoulos; el pue¬ 


blo también reprobaba espontánea y abiertamente 
la provocación germana. 

Ante la inminencia del peligro, los dirigentes 
del EAM y EDES estudiaron un plan conjunto para 
oponerse activamente al plan de movilización ci¬ 
vil, La decisión de ambas organizaciones es digna 
de encomio; permanecieron en alarma permanente, 
emitieron proclamas y prepararon la evacuación 
de los cuadros de mando, ante la posibilidad de 
su detención por las fuerzas ocupantes. 

En la noche del 22 de febrero los alemanes en¬ 
viaron un oficio al Gobierno griego, en él que se 
acompañaba el texto del decreto de movilización 
civil. 

Los grupos de resistencia se dispusieron a orga¬ 
nizar manifestaciones en masa por todo el país; 
por el momento, al día siguiente se iniciarían en 
Atenas y El Pireo, 

Con la consigna ^¡Abajo la movilización», la 
masa invadió las calles con el ímpetu de las tur¬ 
bulentas aguas de un río de escabroso cauce, y ante 
las atónitas miradas de los ocv^pantes alemanes e 
italianos, se concentró en los principales centros 
de la capital. Las delegaciones de todas las ciu¬ 
dades acudieron a visitar a las autoridades nacio¬ 
nales competentes, a las que manifestaron que, a 
pesar de las manifestaciones contra el decreto, la 
movilización iba a tener efecto. Los mandos de las 
fuerzas de ocupación alertaron a sus tropas; nu¬ 
merosas patrullas dotadas de armas automáticas 
y granadas de mano recorrían la ciudad entera» 
El día transcurrió sin incidentes; al llegar la noche, 
los que podían (las autoridades de ocupación ha¬ 
bían requisado casi todos los aparatos de radio) 
sintonizaban las emisoras de Londres y El Cairo, 
que incitaban a la población a levantarse contra 
las disposiciones alemanas. 

Durante la reunión celebrada en la medianoche 
del 23 de febrero, las organizaciones de la resis¬ 
tencia acordaron que al día siguiente comenzaran 
las manifestaciones generales contra la proyectada 
movilización. Aquella misma noche se imprimieron 
proclamas, y grupos de individuos se esparcieron 
por la ciudad distribuyendo las octavillas, mientras 
que los enlaces desplegaron una gran actividad 
entregando mensajes a los distintos cuadros de 
mando. He aquí el texto de la proclama: 

EDES Sindicatos 

LLAMAMIENTO A LA REBELION NACIONAL 

¡Griegos!: 

Los opresores del Eje intentan cometer una nue¬ 
va iniquidad con nosotros: se disponen a movili¬ 
zar a 80,000 hombres para trabajar en sus indus¬ 
trias, Eso significa que la élite del pueblo griego 
va a ser integrada a la fuerza en la maquinaria 
nazi-fascista para éuchar indirectamente contra 
Grecia, contra los ideales democráticos y contra 
nuestros aliados, ¿Para qué hemos derramado nues¬ 
tra sangre en las montañas de Albania, luchando 
contra las fuerzas de la opresión y del oscuran¬ 
tismo? 
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ingleses, corría serio peligro. Además, las rutas de 
abastecimiento del «Afrikakorps» jalonaban gran 
parte del territorio griego y la isla de Creta, por lo 
que se imponía la tarea de crear dificultades logís¬ 
ticas a los alemanes hostigando dichas rutas. 

La primera misión militar inglesa, bajo el man¬ 
do del teniente coronel Myers, se lanzó en para- 
caídas sobre Grecia y se puso en comunicación con 
el ELAS y el EDES. El ELAS, impulsado por la 
necesidad, viose precisado a aceptar la ayuda bri¬ 
tánica. Los militares ingleses enviaron sendos in¬ 
formes a Londres y a El Cairo, relatando las ha¬ 
zañas realizadas por los elementos del ELAS, a las 
órdenes de Ares. Los británicos prometieron enviar 
armas, municiones y víveres, siempre que, natu¬ 
ralmente, se combatiera sólo a los alemanes. 

Poco antes de la ofensiva británica de El Ala- 
mein, los comandos británicos, con el auxilio de 
los partisanos griegos del coronel Zervas, volaron 
el viaducto principal de la línea férrea que condu¬ 


cía a Atenas. Al mismo tiempo, grupos de guerri¬ 
lleros saboteaban los barcos italianos y alemanes 
fondeados en el puerto de El Píreo. Elementos com¬ 
binados del ELAS y el EDES destruyeron el puente 
Gorgopótamo. 

Entonces los partisanos comenzaron a recibir 
gran cantidad de armas y pertrechos británicos. 
Aviones de esta nacionalidad volaban constante¬ 
mente sobre territorio dominado por los guerri¬ 
lleros, arrojando pertrechos en paracaídas, y desde 
el norte de Africa un enjambre de embarcaciones 
menores transportaban a tierra griega armas, mu¬ 
niciones y comestibles. El material iba a parar, en 
su mayor parte, a manos de la organización comu¬ 
nista ELAS, la de mayor importancia, que desde 
luego no lo empleaba para luchar cx)ntra los ale¬ 
manes. Terminada la contienda, el entonces minis^ 
tro de la Guerra, Churchill, manifestó con cierto 
desengaño, refiriéndose a la acción de los partisanos 
en Grecia durante la época en que se desarrollaba 


¡Griegos!: 

Nuestra conciencia nacional nos obliga a levan¬ 
tamos contra las potencias del Eje, con objeto 
de que el pueblo griego dé a los arrogantes inva¬ 
sores la lección que merecen, 

¡Griegos!: 

Una sola consigna repetirán miles de labios en 
Atenas y en El Píreo: ^¡Abajo la esclavitud! ¡Abajo 
la movilización!» 

¡Pueblos de Atenas y El Píreo!: 

Mañana deberéis acudir a la gran llamada na- 
cionaL Las fuerzas del EDES están a vuestro lado. 

Todos unidos librarej^tos la gran batalla que nos 
conducirá a la victoria, 

¡Viva Grecia y su heroico pueblo! 

24 de febrero de 1943 

La comisión sindical 
EDES 

Es más que probable que el EAM distribuyera 
totas octavillas de parecido texto, pero no dispone¬ 
mos de ningún ejemplar. 

En la mañana del 24 de febrero las fuerzas de 
ocupación y el pueblo se encontrar^ frente a 
frente. Las numerosas patrullas enemigas iban ar¬ 
madas hasta los dientes; durante ¡a noche se Im- 
hían emplazado ametralladoras en varios edificios 
de la Avenida de la Universidad, la calle del Esta¬ 
dio y la Plaza de la Concordia; una triple hilera 
de centinelas custodiaba los centros militares, y 
grupos mdvííes vigilaban las comunicaciones. 

El pueblo carecía en absoluto de armas, pero 
poseía una voluntad inquebrantable, capaz de hacer 
fracasar los proyectos de Hitler. Porque el pueblo 
comprendía el significado del plan de movilización 
dvil y las consecuencias que reportaría. 

A las ocho, nutridos grupos de hombres y rmtr 
feres de todas tas edades se dirigieron a los dis¬ 


tintos lugares señalados para la concentración. 
Iban a pie, en tranvía o en camiones de gasógeno, 
partiendo de los distintos barrios de la capital, 
todos en marcha hacia el centro, a cumplir la 
orden recibida. La población estaba en pie de gue¬ 
rra: jóvenes de ambos sexos, ancianos, adultos y 
niños, formando un solo cuerpo y una sola vo¬ 
luntad. 

A las nueve de la mañana, el corazón de la ciu¬ 
dad bullía con el entusiasmo popular. Se entonaba 
a coro el himno nacional y la canción guerrera de 
Rigas Venestinlis; muchos, conmovidos, rompieron 
a llorar, Y la ingente multitud, sin armas, comen¬ 
zó a avanzar. Miles de manifestantes se dirigieron 
al Palacio Real; otros miles encaminaron sus pasos 
a la Plaza de la Concordia; otros, a través de las 
grandes avenidas de la capital, hacia la Plaza de 
la Constitución; un inmenso gentío se concentró 
ante la tumba del ^soldado desconocido», rompien¬ 
do las formaciones germano4talianas mientras en¬ 
tonaban el himno nacionúl. El pueblo atacó la sede 
del Gobierno con piedras y naranjas; un grupo 
de manifestantes penetró en el antiguo Palacio 
Real, destrozando cuanto encontraban a su paso, 
y después de sembrar el pánico entre los funcio¬ 
narios, se retiró. 

El enemigo hizo algunos disparos al aire, mien¬ 
tras que los tanques y tas mofocíele ios entraban 
en acción, intentando dispersar a la muchedum¬ 
bre, que corrió a concentrarse^en la Plazja de la 
Concordia a los gritos de: ttfAbajo la movilización 
civil!, ¡Yiva Grecia y sus aliados!, ¡Mueran Hitler 
y el cobarde de MussoUni! ¡Fuera los búlgaros!^ 

A las diez sonó el grito de: ^¡Pegad fuego al 
Ministerio de Trabajo!» El gentío bajó entonces 
por la calle Paríissia y torció hacia las de Tossiísm 
y Boutboulninas, en dirección al citado Ministerio, 
que normalmente estaba custodiado por un cordón 
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la ofensiva británica de El Alamein, lo siguiente: 

«Esa fue la última intervención directa de los 
partisanos en el esfuerzo mili tar común. En lo su¬ 
cesivo, se dedicarían a luchar por la consolidación 
de su propia j>ostura, para cuando llegara el mo¬ 
mento de lanzarse al asalto del poder.» 

Un oficial de enlace británico, el comandante 
Mac Neil, que conocía bien a los guerrilleros yu¬ 
goslavos y griegos» hace referencia a la «lucha» de 
los comunistas dd ELAS en relación con los gran¬ 
des acontecúmentos de la guerra: 

«Mientras se luchaba en Trípoli y Stalingrado, 
ellos atacaron a las huestes de Sarafis, jefe del gru¬ 
po de resistencia AAA en Tes^dia; durante las accio¬ 
nes de Túnez y Bizerta, arremetieron a Psaros, jefe 
del gniiK) de resistencia republicano EKKA, de Ma- 
cedonia; a continuación le tocó el tumo al EDES, 
acaudillado por Zervas; tras el desembarco aliado 
en Sicilia se arrojaron sobre el PAO (grupo de re¬ 
sistencia monárquico) en Macedonia, y sobre el ES 


y el EOA en el Peloponeso, Inmediatamente después 
de la capitulación de Italia estalló la guerra civil.» 

Los comimistas del EAM y su organización de 
combate, el ELAS, en lugar de luchar contra los 
invasores intentaron asegurar y fortificar su posi¬ 
ción política en el país. En 1941, un gran contingen¬ 
te de tropas del ejército regular griego logró reti¬ 
rarse al norte de Africa en unión de las fuerzas 
británicas. Los comunistas intentaron obtener el 
control sobre dichas tropas, que peleaban contra 
Rommel, codo a codo con los británicos. De haberlo 
conseguido, no hay duda de que Grecia habría sido 
comimista al finalizar las hostilidades. 

En agosto de 1943 estallaron varios motines de 
inspiración comunista a bordo de unidades de la 
Marina de Guerra griega. No resultaba posible 
—aunque los ingleses pudieron acabar con la se¬ 
dición— emplear dichas naves en combatir a los 
alemanes. Así, pues, el resultado de estas escaramu¬ 
zas no redundó en beneficio de los comunistas ni 


de agentes de policía. Aquel día, sin embargo, 
montaban la guardia dos compañías de gendarmes 
italianos, apoyadas por otra de soldados con armas 
automáticas y carros ligeros. Suponiendo que el 
Ministerio de Trabajo, que, al fin y al cabo, era 
el responsable de la movilización, o por lo menos él 
organismo encargado de ejecutar el decreto pro¬ 
mulgado por las autoridades de ocupación, sería 
el principal objetivo de las iras de la muchedum¬ 
bre, él enemigo había retirado la guardia griega, 
remplazándola por fuerzas propias. 

Los italianos habían ocupado asimismo tas es¬ 
quinas correspondientes a la calle donde se alzaba 
el referido centro oficial; en ellas ae habían em¬ 
plazado unas cuantas ametralladoras, a fin de que 
nadie se aproximara al edificio. El enemigo hizo 
fuego sobre la multitud; cayeron los primeros 
muertos y heridos; algunos manifestantes armados 
respondieron a la agresión, y resultaron heridos 
numerosos soldados italianos, 

Pero la masa compacta de ciudadanos prose¬ 
guía su avance, cual bestia herida y encolerizada, 
sin dejar de arrojar piedras y naranjas. Seguían 
cayendo, y a los oyes de heridos y moribundos se 
unía el grito de guerra: «Aera, a, a!» Pronto se con¬ 
fundieron atacantes y defensores en una sola masa; 
tras un intercambio de disparos con los italianos, 
un grupo de helenos logró abrirse paso hasta el 
interior del Ministerio, pegando fuego a todo cuan¬ 
to hallaban a su paso. Las llamas se extendieron 
rápidamente, y no tardaron en alcanzar la segunda 
planta del edificio, propagándose hasta la última 
al poco tiempo. Algunos defensores que se habían 
refugiado allí, arrojaron las armas y pidieron ser 
rescatados. El humo y las llamas enardecían a la 
multitud, que atacaba infatigablemente a los ita¬ 
lianos. La Cruz Roja se encargó de trasladar a los 
heridos a los hospitales Evanguelismos y Meas 


Ionios, que estaban de servicio de guardia aquel 
día. Llamados los bomberos griegos para extinguir 
él fuego, se retrasaron adrede en llegar a su des¬ 
tino; al aparecer con los camiones motobombas 
adonde estaba la multitud, se excusaron diciendo 
que les era imposible avanzar. Amenazados por los 
italianos, que mientras tanto habían acudido en 
gran número a prestar auxilio a los suyos, los 
bomberos siguieron en su actitud pasiva, no co¬ 
menzando la tarea hasta ver que corría peligro el 
Ministerio de Economía, contiguo al de Trabajo, 

Una vez logrado el objetivo, los ciudadanos grie¬ 
gos regresaron muy lentamente a sus domicilios; 
faltaba poco para el mediodía. Tendidos en el sue¬ 
lo quedaron dos griegos^ muertos por sendos gol¬ 
pes de sable. Cinco heridos fueron conducidos rá¬ 
pidamente al hospital. El número total de heridos 
fue de cincuenta y nueve; treinta fueron traslada¬ 
dos al hospital Evanguelismos y diez al Neos 
Ionios, A los diecinueve restantes, una vez que se 
les hubo practicado la cura de urgencia, se los 
internó en distintas clínicas de la ciudad. Aquella 
misma noche, y por expresa voluntad de las orga¬ 
nizaciones de la resistencia, los heridos fueron tras¬ 
ladados de nuevo a diversos establecimientos so- 
nitarios particulares, con objeto de qt^e, una vez 
curados, no cayeran en manos de las autoridades 
de ocupación, que sin duda los atraparían como 
responsables de los disturbios provocados por la 
enardecida muchedumbre, que con tanto entusias¬ 
mo se había pronunciado en contra de la orden de 
movilización civil deatretada por los alemanes. En 
su emisión dirigida a Grecia, la radio de El Cairo 
felicitó al pueblo griego por su rotunda victoria 
sobre las tropas del Eje, 

(Los combatientes de la resistencia, 1958. Cuaderno núm. 5) 
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los aliados, sino de las tropas alemanas esta¬ 
cionadas en Italia, que veían disminuir el número 
éc sus enemigos potenciales. 

No obstante, los partisanos comunistas lograban 
poco después una gran victoria. Italia capitulaba 
en setiembre de 1943. Las fuerzas italianas en 
Grecia huían a la desbandada, y el ELAS pudo 
apoderarse tranquilamente del armamento comple^ 
to de ima división, convirtiéndose en el grupo de 
mayor poderío militar, del que habían de preca¬ 
verse no sólo los alemanes, sino también los alia¬ 
dos, y con ellos el legítimo Gobierno griego esta¬ 
blecido en El Cairo. 

En octubre de 1943, los poderosos contingentes 
del ELAS atacaron al grupo EDES mandado por 
Zervas. A partir de entonces se interrumpió el su¬ 
ministro británico de armas a los comunistas. Las 
exhortaciones británicas y del Gobierno griego a 
Siantos, jefe del partido comunista y del EAM, y 
a Ares, comandante del ELAS, fueron desoídas por 
los interesados. Por fin, los ingleses se percataron 
de que los comunistas no tenían el más mínimo 
interés en luchar contra los alemanes, sino que se 
reservaban para la conquista del poder al cesar 
las hostilidades. Lo mismo pensaban los del EDES. 
Tampoco Zervas parecía dispuesto a enfrentarse 
con el invasor, puesto que, de quedar debilitado, 
resultaría presa fácil para el ELAS. Todos reserva¬ 
ban sus fuerzas para la guerra civil. Los ingleses se 
contentaron con el momentáneo equilibrio político, 
prefiriendo que no se importunara a los alemanes 
desplegados en la península helénica a que se insta¬ 
lara en ella un régimen comimista. 

Churchill se refirió a la situación reinante en 
Grecia a principios de 1944; 

«Entretanto, el EAM y su órgano militar, el 
ELAS, constituyeron un Estado en la zona mon¬ 
tañosa del centro y norte de Grecia. En febrero 
de 1944, los oficiales bfltánicos enviados para apa¬ 
ciguar a los grupos rivales consiguieron una paz 
harto precaria. Por entonces los ejércitos soviéticos 
estaban llamando a las puertas de Rumania. La 
inminente retirada alemana de los Balcanes abría 
una inmediata posibilidad al Gobierno monárquioo^ 
con el apoyo británico. 

^Suponiendo que tal hecho pudiera tener lugar 
en abiil, los jefes del EAM resolvieron pasar a la 
acción. El 26 de marzo de 1944 constituyeron un 
Comité de liberación como órgano político y difun¬ 
dieron la noticia por todo el mundo. El hecho sig¬ 
nificó una provocación directa a la autoridad del 
Gobierno Tsuderos, con sede en El Cairo, Era la 
señal para desencadenar nuevos disturbios entre 
las tropas griegas en Egipto y el aparato gubema^ 
mental griego en el extranjero.)^ 

Pero los comunistas no contabañ con demasiado 
apoyo en el seno de las fuerzas griegas en Egipto 
ni entre el elemento gubernamental, por existir en¬ 
tre ellos numerosos grupos políticos que se com¬ 
batían. El 9 de abril de 1944, Churchill se dirigió en 
estos términos a su embajador en El Cairo, Leeper: 

«Nosotros estamos y estaremos en contacto con 
el único Gobierno legal de Grecia y con el Rey, 


únicos aliados de la Gran Bretaña, y no debemos 
fomentar las ambiciones de otros elementos exilia¬ 
dos. También existen en Grecia ciertos grupos de 
partisanos que ai>enas se distinguen de los bandi¬ 
dos profesionales, y se consideian salvadores de la 
patria sólo porque cuentan con el apoyo de la po¬ 
blación campesina. 

)»Esos elementos caostitayak na mnrhi para 
el buen nombre de su país, ante sa iK^aüva a 
cumplir con su deber hada el mismo—, ocupados 
únicamente en querellas intestinas. Con su egoísta 
comportamiento despojan al auténtico pueblo grie¬ 
go de su libertad de expresión. ¿Por qué los 
griegos, en estas circunstancias, no dirigen su odio 
contra el enemigo común?» 

Las advertencias de Churchill caen en saco roto. 
La guerra civil entre los griegos se prolonga. Por 
último, las unidades del ELAS, tras de la retirada 
de Grecia de las fuerzas alemanas, libran cerca de 
Atenas y en otros puntos encarnizados combates 
con las fuerzas inglesas. La sangrienta lucha intes¬ 
tina termina en 1949, cuando la disputa entre Stalin 
y Tito ha llegado a su pimto culmineinte, y los par¬ 
tisanos griegos ya no pueden recibir ayuda de sus 
camaradas yugoslavos. 

La situación en Yugoslavia había derivado, en el 
ínterin, por otros derroteros. Después de la «larga 
marcha». Tito no sólo se había robustecido militar¬ 
mente, encontrándose en una posición mucho más 
fuerte que sus colegas en Grecia, Siantos y Ares, 
sino que, debido al terror impuesto por los Cetniki, 
se había granjeado las simpatías de la población 
campesina, que por temor a las represalias se había 
puesto bajo su manto protector. 

En poco menos de medio año, Josip Broz-Tito, 
además de magnifico organizador, se había conver¬ 
tido en un político de primer orden. 

Tito no sabia por aquel entonces nada de lo 
que otro jefe comunista había realizado, y de sa 
actuación independiente respecto a Stalin. Nos re¬ 
ferimos a Mao, jefe dd partido commiista chino, 
que estaba de vuelta de la «gran marcha» de miles 
de kitómetros. A diferencia de Tito, d jefe comu¬ 
nista chino había contado con la ayuda de la pobla¬ 
ción, mientras que Tito se vio rechazado por ella 
en los comienzos. Pero, gracias a su experiencia, el 
3 rugoslavo acabó por obrar como manifestara Mao 
en sus comentarios sobre la lucha de guerrillas: 

«Lo primero a tener en cuenta es el aspecto po¬ 
lítico. Si un movimiento de resistencia tiene un 
objetivo político que no se aviene cbn las necesida¬ 
des del pueblo, el movimiento está condenado al 
fracaso. En caso contrario, puede contar con el 
apoyo y la colaboración activa de la masa, de la que 
no se puede prescindir.» 

El vate comimista dice a propósito de esto: 

«El pueblo es el agua, y los partisanos son los 
peces que se mueven en ella. Los peces no pueden 
vivir sin el agua; el guerrillero sólo puede subsistir 
en y con el pueblo.» 

(Sigue en la página 304) 
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La resistencia en Grecia 


Los más importantes sucesos de ía resistencia 
en Grecia se produjeron en corto espacio de tiem¬ 
po. Aparte algunos hechas aislados de escasa tras¬ 
cendencia, la oposición activa propiamente dicha 
comenzó a finales dei verano de 1942. Confío en no 
equivocarme, pero creo que la primera fecha im¬ 
portante fue la del 1^ de octubre de 1942, cuando 
un grupo de ocho paracaidistas británicos bajo mi 
mando tomamos tierra una mañana, en la zona 
montañosa de Delphi. De todos modos, conviene 
ac^ar que, d^de hacía más de un año, varios 
oficiales británicos habían llegado a territorio grie¬ 
go, con el objeto de asesorar militarmente a los 
diversos grupos de la resistencia. La misión de 
esos ocho paracaidistas consistía en instruir conr 
venientemente a un grupo de guerrilleros griegos 
para que atacasen y destruyesen un puente por el 
que pasaba la línea férrea AtenasSalónica. Esta 
acción debía coordinarse con el comienzo de la 
ofensiva del 8.** Ejército británico en el norte de 
Africa. Se calculaba que el 80 por ciento de los 
pertrechos del Afrikakorps arribaba por dicha línea 
férrea griega, siendo embarcado luego con destino 
al continente africano. En aquel entonces, los gru¬ 
pos de guerrillas eran débiles y disponían de es¬ 
caso armamento, pero, tras vencer no pocas difi' 
cultades, y bajo el mando del general Zervas, se 
convirtieron en excelentes unidades de combate, 
en parte gracias a ía incorporación de elementos 
dei EDES y del ELAS. Bn la noche del 25 de no¬ 
viembre de 1942, el puente Gorgopótamos fue ata¬ 
cado y destruido. Esta empresa constituye el éxito 
más resonante conseguido por los combatientes 
griegos de la resistencia. Su trascendencia se ma¬ 
nifestó asimismo en otros terrenos: fue la primera 
ocasión en que las fuerzas del EDES y del ELAS 
colaboraron sin limitaciones y bajo un mando co¬ 
mún, y además, los jefes del ELAS manifestaron 
abieriamente que se negaban a colaborar cent los 
inpeses, mientras éstos no garantizaran la integra¬ 
ción de Zervas y sus gentes, conseguido lo cual se 
adhirieron rápidamente al plan. No me cabe la 
menor dtdda de que hicieron esto para impedir que 
Zery^ fuese eí único en cosechar los frutos de la 
acción; es dectr, en obtener de los ingleses armas, 
municiones y dinero. 

Las gueñiíias griegas emprendieron dos accio- 
nes más contra él invasor alemán, acciones de cier¬ 
ta^ importancia militar. En el verano de 194J se 
inició una maniobra táctica, destinada a encubrir 
tas verdaderas intenciones de los aliados, que no 
eran otras que poner pie en Sicilia e Italia. La otra 
fue a comienzos de otoño de 1944, cuando las tro¬ 
pas alemanas ya se retiraban de Grecia. No estoy 
capacitado para apreciar en toda su extensión los 
resultados definitivos de tales acciones, pero sí 
me atrevo a afirmar que la de 1943 tuvo enorme 
importancia; ¡a segunda la considero de mucho 
menos valor. En el verano de 1943, con ocasión 
de los desembarcos angto-norteamericanos, las gue¬ 


rrillas griegas se dedicaron al asalto sistemático 
de todas las vías de comunicación, a fin de hacer 
creer al mando alemán que el desembarco aliado 
se produciría en Grecia, y no en Italia. Consecuen¬ 
cia de ello fue el envío de una división alemana 
al sur de Grecia, que, gracias a la destrucción de 
otro puente importante en la línea de Atenas a Sa¬ 
lónica, no pudo llegar a Italia en el momento opor¬ 
tuno. En realidad, éste fue el éxito más señalado 
de tas guerrillas grieg€is en el año 1943. Las opera¬ 
ciones del año siguiente tuvieron un alcance menor, 
y esto puedo asegurarlo con toda certem, pues 
entonces una de mis misiones consistía en recabar 
datos para el Ministerio de Guerra británico. Si se 
desea apreciar la verdadera trascendencia de los 
acontecimientos durante los dos años de la resis¬ 
tencia griega, hemos de trasladarnos al campo de 
la política. 

Los jefes de la resistencia representaban a dos 
grandes grupos poUticos, cuyos puntos de vista 
diferían sensiblemente, pero que tenían en común 
su disconformidad con la política del Gobierno 
británico y la del gabinete griego en et exilio. Uno 
de dichos grupos tenía como objetivo fundamen¬ 
tal el destronamiento de la monarquía griega y 
la implantación de un régimen republicano; a él 
pertenecían casi todos los jefes no comunistas de 
la resistencia. En 1943 et genera/ Zervas se com¬ 
prometió a aceptar la decisión del Gobierno bri¬ 
tánico, admitiendo incluso la supervivencia de la 
monarquía, pese a que, en el fondo, era republi¬ 
cano. política seguida por el otro grupo, los 
comunistas, se caracterizó por su aspiración a que 
Grecia se convirtiese en satélite soviético, política 
que posteriormente continuó entre 1947 y 1949, con 
ocasión de la guerra civil. La oposición entre am¬ 
bas tendencias imprimió un sello caracteristico, 
durante 1941-1944, a todas las acciones políticas y 
militares acometidas en Grecia, muy pródigas en 
consecuencias. 

A principios de 1943 muchos jefes de la resis¬ 
tencia griega, animados por él triunfal ataque al 
puente Gorgopótamos, en noviembre del año an¬ 
terior, trataron por todos los medios de ponerse al 
frente de ¡os grupos de guerrillas. Entre ellos cabe 
destacar a los coroneles Saraphis y Psaros^ alen¬ 
tados ambos por los oficicdes de enlace británicos, 
pero combatidos por los jefes comunistas dél 
ELAS. En abril de 1943 las tropas de Saraphis se 
vieron hosügadas por los elementos deí BLAS; 
Saraphis fue hecho prisionero y acusado de colar 
horación con los italianos. Tras permanecer algún 
tiempo encerrado, Saraphis se pasó a los comunis¬ 
tas, con lo cual fueron retirados los cargos que 
se le imputaban, llegando a ocupar el puesto de 
jefe supremo del ELAS, aunque, a de(Ár verdad, no 
dejaba de ser un título honorífico. Los repetidos 
intentos del ELAS ^ra acabar con el poder de 
Zervas resultaron fallidos. Zervas gozó de fuerte 
protección británica, y en eí verano de 1943 los 
dirigentes del ELAS comprendieron claramente que 
debían hacer ¡as paces con tos oficiales de enlace 
británicos, que mientras tanto se habían convertido 
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en una importante fuente de suministro de pertre¬ 
chos y dinero. Los jefes del BLAS pusieron tér¬ 
mino al conflicto firmando un acuerdo por el que 
se sometían a las órdenes del cuartel general bri¬ 
tánico en El Cairo; además, se mostraron dispues¬ 
tos a reconocer la independencia de la Unión Na¬ 
cional de Guerrillas Griegas, denominación que 
comprendía a todos los combatientes de la resis¬ 
tencia. El acuerdo duró el tiempo suficiente para 
permitir las operaciones descritas, que, como ya 
se ha dicho, tenían como objetivo principal dis¬ 
traer la atención del enemigo acerca de las ver¬ 
daderas intenciones de los aliados. Pero tales ope¬ 
raciones, destinadas a confundir a los alemanes, 
sembraron asimismo el desconcierto entre muchos 
griegos, que esperaban el desembarco aliado por 
su país. Y cuando, en agosto de 1943, se produjo 
la caída de Mussolini y la capitulación de Italia al 
mes siguiente, los comunistas griegos cometieron 
el error de suponer que estaba próxima la libera¬ 
ción de Grecia y hasta el fin de la contienda. 

Agosto de 1943 resultó un mes sumamente crí¬ 
tico en la historia de los Balcanes, pues fue pre¬ 
cisamente en esa época cuando el Gobierno bri¬ 
tánico decidió prestar la máxima ayuda al mariscal 
Tito de Yugoslavia. Los griegos y los británicos 
descubrieron también entonces el poderío de los 
grupos de tendencia izquierdista y republicana en 
Grecia. 

Algunos jefes del ELAS y del EAM se traslada¬ 
ban mensualmente a El Cairo, al igual que otros 
representantes del resto de los grupos de resisten¬ 
cia. En la entrevista de agosto de 1943 los delega¬ 
dos comunistas intentaron provocar una crisis po¬ 
lítica en el seno del Gobierno en el exilio, exigiendo 
que pasaran a formar parte del gabinete algunos 
miembros de los grupos de resistencia, al mismo 
tiempo que pretendíati^obligar al rey que se com¬ 
prometiera a volver al país, una vez terminada la 
guerra, hasta que el pueblo decidiera el futuro de 
la monarquía. El primer ministro británico y su 
ministro de Asuntos Exteriores reaccionaron enér¬ 
gicamente ante estas exigencias, y tos jefes de la 
resistencia regresaron a Grecia, sin que por el mo¬ 
mento se tomara ninguna determinación. 

Los jefes comunistas habían manifestado, ya en 
setiembre de 1943, cuál era su verdadero objetivo: 
¡a conquista del poder. Es comprensible su decep¬ 
ción al enterarse de que los aliados no pensaban 
desembarcar en Grecia, con lo cual se habría pues¬ 
to fin inmediato a la presencia de los alemanes 
en la nación. Así, pues, se apoderaron de cierta 
cantidad de armas, procedentes de las tropas ita¬ 
lianas que habían capitulado tras la caída de Mus¬ 
solini y atacaron seguidamente a {os otros grupos 
de la resistencia, con el propósito de destruirlos 
y conseguir el dominio absoluto en Grecia. Las 
únicas fuerzas a las que respetaron fueron las del 
coronel Psaros, que de pronto mostraron su sim¬ 
patía por el ELAS, aunque permanecieron neutra¬ 
les en la lucha. 

Los grupos atacados por el ELAS fueron derro¬ 
tados, a excepción de los pertenecientes al EDES, 


mandados por el general Zervas, los cuales resis¬ 
tieron los embates conuatistas gracias al apoyo ma¬ 
sivo de los británicos. A principios de 1944, el ELAS 
concertó con ellos la paz. Esta lucha intestina in¬ 
dispuso al pueblo con eí movimiento de resistencia. 
Esto facilitaba la tarea al Gofrtemo griego apoyado 
por los alemanes, y le permitía enviar más tropas 
a combatir contra los partisanos. El ELAS de nue¬ 
vo favoreció indirectamente a esas tropas nazis, 
denominadas «batallones de seguridad^, cuando, en 
la primavera de 1944, llevó a cabo otro intento de 
acabar con los hombres de Zervas y de Psaros, So 
tuvieron éxito en lo que respecta al primero, pero 
lograron aniquilar a las tropas de Psaros, resul¬ 
tando muerto éste en combate; sus seguidores pa¬ 
saron a engrosar las filas de los «batallones de se¬ 
guridad». Ante estos hechos, muchos patriotas grie¬ 
gos aborrecieron al ELAS de tal manera, que tam¬ 
bién se unieron a los alemanes para luchar contra 
los comunistas. Los jefes del ELAS terminaron 
por admitir que nunca lograrían derrotar a Zervas, 
por lo que decidieron trabajar con cautela y pre¬ 
pararse para cuando acabara eí conflicto. 

El primer paso en este sentido lo dieron en 
abril de 1944, con la fundación del Uamado Co¬ 
mité Político de Liberación Nacional (PEEA), En¬ 
tre los miembros figuraban varios de renombre, 
sobre todo el profesor Svolos, catedrático de De¬ 
recho constitucional en la Universidad de Atenas. 
Este Comité Político no tenía la pretensión de ser 
el Gobierno de Grecia, pero lo cierto es que en las 
zonas controladas por el EAM actuaba como tal. 

Casi al mismo tiempo estalló un motín entre las 
tropas griegas estacionadas en el Oriente Medio, 
bajo mando británico, en apoyo del Comité polí¬ 
tico. El Gobierno griego en El Cairo dimitió; por 
último, el rey Jorge se vio obligado a aceptar que 
dejaría a elección del pueblo el futuro de la mo¬ 
narquía. No puede asegurarse que la rebelión de 
tas fuerzas griegas hubiera sido instigada por el 
BAM, mas lo cierto es que los comunistas se apre¬ 
suraron a sacar partido de la situación. Los jefes 
del movimiento de resistencia y otros políticos de 
Atenas se dirigieron al Oriente Medio; en junio de 
1944 se celebró una conferencia en el Líbano, bajo 
los auspicios británicos, con objeto de formar un 
Gobierno de coalición de mayor representativMad. 
Los deíegados comunistas participaron asimismo 
en ía conferencia, pero al conocerse las condiciones 
aprobadas, éstas fueron rechazadas por el Comi¬ 
té político. Tras varias semanas de arduas nego¬ 
ciaciones, se acordó la formación de un nuevo Ga¬ 
binete que incluía a seis delegados comunistas, del 
EAM, del ELAS y del Comité político. {No obs¬ 
tante las diferentes denominaciones, todos perse^ 
guían lo mismo.) Los dos restantes grupos de gue¬ 
rrillas, jl ELAS y el EDES, aceptaron este Gobier¬ 
no de coalición, que ejerció sus funciones hasta et 
término de la ocupación alemana, en setiembre 
de 1944. Al retirarse las tropas alemanas para ce¬ 
der su puesto a las inglesas, el nuevo Gobierno 
griego regresó a Atenas, en medio del entusiasmo 
popular. 






Consumada la derrota militar de Yugoslavia el 17 de abril de 1941, el rey Pedro y el Gobierno se refugiaron en Lond^s: 
El Estado yugoslavo, que desde 1918 estaba integrado por numerosos grupos étnicos, quedó disuelto y ocupado por 
fuerzas germano-italianas. En el territorio servio-^ ocupado por los alemanes, el exministro de la Guerra, general Mil^. 
Nedié, formó un Gabinete que no consiguió imponer su autoridad. La '‘guardia nacionaV^ por él creada se vio impoterizi 
ante los aguerridos partisanos. En Croacia púsose al frente de la situación el doctor Ante Pavelic, jefe nacionalista crostj.- 
(página siguiente, arriba a la izquierda), e instituyó un régimen fascista apoyado por los alemanes. Su dictadura descansaba 
sobre el “Domohran'\ el ejército regular, y la “Ustascha'\ una especie de formaciones de las SS. Con dichos ciernen::: 
emprendió una sangrienta política de “croatización’% que afectó sobremanera a la población católica servia. El terr:- 
desencadenado por la“Ustascha” produjo el robustecimiento de las bandas de guerrilleros. “Estos hombres, que en su mayoriji 
habían sido testigos de las brutalidades perpetradas entre sus gentes, no tenían nada que perder, y se dirigieron a las 
tañas para alistarse en las filas de los partisanos . . . Según informes dignos de crédito, únicamente en Croacia resulta^c^-. 
muertos unos 200.000 servios'', manifestó el embajador Benzler en un parte fechado el 27 agosto de 1941. 










Página anterior y arriba, a la izquierda: Un miembro de la Ustascha lleva preso a un partisano. Página anterior, arriba a la 
derecha: Ejecución del jefe de partisanos yugoslavos Stevan Filipovic, el cual, al pie del cadalso, vaticina el triunfo final 
de su patria. 

Arriba, a la derecha: Un destacamento de choque alemán ha conseguido llegar hasta las fortificaciones de los guerrilleros 
yugoslavos. Las seis manchas negras que se observan en la fotografía corresponden a otros tantos reductos destruidos. Los 
disparos han ennegrecido la nieve a su alrededor. Abajo: La actividad de los guerrilleros llegó a extremos tales, que ni siquiera 
la intervención de los carros de combate logró disminuir su intensidad. 




Arriba: Sólo una línea negra delata la presencia de una larga columna de guerrilleros de Tito en el nevado paisaje montañoso 
Abajo: ""Después de duros combates, nuestras tropas han conseguido eliminar las bandas bolcheviques que aterrorizaban 
zona montuosa de Croacia''. Para la propaganda alemana, las actividades de los partisanos contra las fuerzas de ocupad-.: ■: 
eran simples actos de terrorismo, mientras que para los yugoslavos constituían hechos patrióticos. Sea lo que fuere, los ats- 
rnanes no tenían otro remedio que defenderse. La siguiente frase del jefe de la policía de seguridad y del SD pronunciare 
el 21 de octubre de 1941, refleja perfectamente la situación: "El general Bóhme ha dado orden de que sean ejecutados de¬ 
servios por cada soldado alemán muerto, y cincuenta por cada alemán herido. Hemos de actuar conforme a esta pauta 
Página derecha, abajo: Un ejemplo de Lfis numerosos y crueles asesinatos de rehenes por los comandos de las SS. Sv. 












■Tiyihargo, estas ejecuciones en masa no produjeron el efecto deseado. El embajador alemán en Belgrado escribió: ‘‘Gran parte 
de la población masculina, por temor a las represalias alemanes, se ha refugiado en las montañas^\ lo que, naturalmente, 
dignificaba la llegada de refuerzos para los guerrilleros. 

Arriba, derecha: Material inglés para sabotaje capturado por los alemanes: metralletas, revólveres, municiones _r cargas 
explosivas. Arriba, izquierda: En una huida, los partisanos servios han volado un puente. Una patrulla alemana salva la otra orilla 
rn un bote de goma para montar la vigilancia y permitir que los zapadores realicen la labor de reconstrucción sin sei 
obstaculizados por el enemigo. 




















Página anterior, arriba, a la izquierda: ^‘Solamente los expertos alpimstas son capaces de perseguir por las mon¬ 
tañas, durante jornadas enteras, a las bandas bolcheviques que tratan de escabullirse"'. Página anterior, arriba a la 
derecha: Lucha contra los partisanos en Bosnia. "‘En la zona quebrada de los Bdtanes^ ¡as unidades motorizadas 
tropiezan con grandes obstáculos, puesto que la nieve y el barro hacen que las rutas sean poco menos que 
intransitables”. Las dificultades del terreno fueron precisamente uno de los mejores aliados de los partisanos, _r 
les permitió liberar y dominar grandes espacios de tierra. Página izquierda, ahajo: Un Cetnik nativo, que 
colabora con los alemanes, indica a los jinetes musulmanes ¡a dirección que han seguido los partisanos en su 
retirada. "Estos musulmanes — rezaba la orden de 15 de marzo de 1944 —poseen una tremenda fuerza espiritual 
que les da su religión, lo que les convierte en excelentes soldados auxdm%^ de las SS.” En febrero de 1943, Himm- 
ler decidió encuadrar en las filas de las SS a una división de musidmancs. Arriba: Los guerilleros de Tito acuden a 
una llamada general una vez liberada la ciudad de Jalee. El comandante en jefe de las tropas alemanas en Croa¬ 
cia informa acerca de la habilidad comunista, en un parte fechado el 22 de diciembre de 1942: Las consignas po¬ 
líticas (de Tito) inducen sagazmiente a los ciudadanos del país a luchar a la vez contra los Cetnik, la Lsta^ch.i y 
las fuerzas de ocupación. El trato humano dispensado a los soldados croatas ha surtido un efecto fa:.oraO‘.z'. 
Paulatinamente, el movimiento de resistencia se ve sometido a una férrea disciplina, habiéndose dictado ya tas 
oportunas medidas administrativas para cuando llegue la hora de tomar las riendas del poder en el país ". 





Arriba, :zquiírd^: E! ge>,era¡ A,so Jovanovic, hasta 1946 ¡efe de Estado Mayor del ejército de liberación nacional. Como 
capitán del ejercito rea! yiigoslaoo, tras la capitulación, se unió a los guerrilleros de Tito. Este le nombró inmediatamente 
5 .■■•*0.0 M.* .or. T).ioi .intiguos onci.iles del Ejercito siguieron su ejemplo. Al producirse la ruptura de Tito con 

o.c.í, e. ^eritr... Jo-...ncréíC re i.,, rndenes del Kremlin. Al intentar cruzar la frontera yugoslavo-rumana fue 

muerto por una p.ur;.!r.i jronter-z.i. — Abajo: Mujeres bosnias transportan fuera del campo de 'batalla a guerrilleros 
.en O!. Os leri os lO, e.’.¡€rrno> coiiniiuian un grave problem.i p.ira el mando de los partisanos. Carecían de los medica¬ 
mentos necesarios, las amputaciones se practicaban sin anestesia y con serruchos ordinarios, y, por otra parte, resultaba 
sumamente penoso el traslado de los heridos hasta el puesto de socorro más cercano, siempre a través de peligrosas rutas de 
montana. — Arriba, derecha: Artillería yugoslava en acción, oponiéndose a la tercera gran ofensiva alemana, empeñada 
en acabar con los guerrdleros. Lqs yugoslavos desconocían la intrepidez de los soldados alemanes, y lo mismo sucedía entre 
estos respecto a sus adversarios. Fracasada la quinta ofensiva alemana, el comandante germano en Croacia manifestó que 









el curso de los combates librados, las fuerzas comunistas bajo el mando de Tito se habían revelado muy eficases y disci¬ 
plinadas, con una extraordinaria moral de lucha’\ lo que les permitió ^^neutralizar su inferioridad en armamento pesado, y, 
aprovechando la niebla, la oscuridad y la lluvia, planteaban frecuentes combates cuerpo a cuerpo. Las dificultades del 
terreno y la habilidad y fanatismo de los guerrilleros los convertían en durísimos combatientes^^ 

Arriba: Un avión de escolta sobrevuela el recorrido de las columnas alemanas, para protegerías de eventuales ataques 
enemigos. Los soldados germanos eran avisados por radio tan pronto como el enemigo trataba de obstaculizar con su fuego 
.a marcha de la columna. ''Los aparatos de escolta atacaban al enemigo con sus armas de a bordo''. La táctica de los guerri- 
.íeros consistía en hostigar continuamente al adversario y eludir en lo posible la lucha a campo abierto, dada la superioridad 
del enemigo en hombres y material. Abajo: Los tanques se veían obligados a detener su avance hasta que eran reparadas 
~ 2 s carreteras dañadas por lo^guerrilleros. 
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1 Duratile lii Segundu Cuerm Mundial y t’/i los acontecimie/icof posteriores, Josip Broz Tito destaco como uno de los ¡efes 
guerrilleros más diestro y afortunado. Apenas conocido en principio, y sin contar con la^ ayuda de rusos ni^ de ingleses, 
logró captarse a ¡a mayoría de la poiflacián t deshancar e» todos los terrenos a Mihailovic, su oponente monárquico. Este, 
j a¡ que primero apoyaba Londres y a quien luego Stalin reconoció, al objeto de mantener las buenas relaciones con las 

I potencias occidentJes, acabó por perder el concurso de los ingleses, que se inclinaron por Tito ante sus resonantes éxitos 

I militares v políticos. Cburcbill, que estaba al corriente de la rivalidad entre Tito y Mibatlovic, decidlo saCTificar a este por 

razones políticas. A ello se refieTe en el siguiente párrafo de sus Memorias: “Ante el clima inestable formado alrededor ae 
I la trágica figura de Mihailovtí, nos vimos obligados a colaborar con el Partisano (Tito), y en consecuencia hubimos de soli- 

\ citar al Rey que prescindiera de Mibailovió'como ministro de Guerra (cargo que ostentaba desde enero de 1942 lo que 

I había aumentado notablemente su autoridad). A principio de diciembre (1942) cesó oficialmente nuestro apoyo al gener.:.. 

’ retirando la misión militar británica destacada en su zona de influencia . . * Mihadovic, que,^ a su modo, había luchado po^ 

' la libertad de su patria, fue capturado por las gentes de Tito en marzo de 1946. Se ie sígmó proceso por colaboración con 

■ el enemigo y por su lucha contra el comunismo, y fue condenado a muerte. Tito logró salir adelante, pese a la oposiaon 

conjunta de Us potencias accidentales y de la Unión Soviética. Arriesgóse a romper con Stalm y hasta la techa s:gu^ 
Irente de un comunismo nacional al que ha sabido imprimir su sello característico. 

Izquierda: Churdnll y Tito en su entrevista secreta de agosto de 1944, en Ñapóles. Arriba: La yugoslava Stana Jhma;o:cz ::jc- 
\ rodeada por los miembros del grupo de partisanos bajo su mando. De una^ población total de diecisiete nnUones de 

I tes, Yugoslavia perdió 1,7 millones, es decir, que uno de cada diez habitantes cayó victima de la guerra. 


I 
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Grecia 

Comoquiera que los italianos no consiguieran terminar 
victoriosamente su campaña contra Grecia, y existía el 
peligro de que los aliados estableciesen un frente en los 
Balcanes, las tropas germanas cruzaron la frontera griega 
el 6 de abril de 1940. Pese a la heroica resistencia de las 
fuerzas helenas, se vieron obligadas a capitular el 21 de j 
abril. El rey Jorge II (a la izquierda) abandona el país y 
forma en Londres un Gobierno en el exilio. El EAM | 
(Erente de Liberación Nacional), de inspiración comunista, ¡ 
r Sííí unidades de combate ELÁS (Ejército Popular de 
Liberación Heleno), aniquiló o absorbió a los grupos de \ 

resistencm rivales, excepto al llamado {Ejército ¡ 

Democrático Griego), al mando del general T^ervas. Esta 
facción de la resistencia era afilicomunis¡¿ty pero no monár- I 
quica. Abajo, izquierda: El jefe supremo del ELAS, 
general S te ¡anos Sarafis. Abajo, derecha: Su ayudante 
hombre de confianza, el teniente Kostouías Zesevicster, que i 
tomo parte en la voladura del puente ferroviario de Gorgo- 
potamos. En este acto de saboíajct efectuiido el 2S de no¬ 
viembre de 1942, uniei'on sus fuerzas las organizaciones i 
rivales ELAS y EDES, Página siguiente: Voladura de un 
p fi en te fe rrovlari o por los pa rtkan o s rieg o s. 
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Arriba: El escaso ganado 
que los partisanos consi¬ 
guieron salvar de los ale¬ 
manes, era utilizado para el 
transporte de su armamento. 
Centro: Gran número de 
reducidos grupos, formados 
por soldados británicos y 
griegos, mantenían en conti¬ 
nua alerta a las tropas ale¬ 
manas con sus incesantes 
acciones de hostigamiento 
Abajo: Un pope griego 
interrumpe su paseo a caba¬ 
llo y conversa con dos 
partisanos, a cuyo grupo 
pertenece como asesor espi¬ 
ritual. Fieles a su táctica de 
ganar el mayor número de 
prosélitos, los comunistas 
no molestaron en absoluto 
a la Iglesia griega. 
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Arriba: Nuevos miembros 
de la resistencia y recién^ 
alistadosy se dirigen a una 
de las zonas dominadas por 
los guerrilleros a bordo de 
‘An camión requisado a los 
alemanes. Entre la ocupa¬ 
ción alemana y el bloqueo 
aliado se dejó sentir sobre 
Grecia el fantasma espan¬ 
toso del hambre. Centenares 
de miles de personas murie¬ 
ron de inanición y a conse¬ 
cuencia de las enfermedades 
derivadas de la insuficiencia 
de alimentos (Centro). 
Gracias al convenio con 
alemanes y aliados^ la Cruz 
Roja Internacional pudo 
palia ry siquiera fuera en 
parte, la terrible situación 
que se encontraban los 
pobladores griegos. Abajo: 
Mujeres griegas llevan pro- 
zisiones y armamentos a 
los refugios de los guerrille¬ 
ros, situados en plena 
montaña. 
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Arnba, izquierda: Un polvorín de los partisanos, situado en un lugar poco menos que inaccesible, es hallado y destruido p-ir 
un comando alemán. Según manifestaciones de Sarafis, las unidades del EL AS solamente recibieron de los aliados 10 lanza- 
granadas, ametralladoras, 100 metralletas, 300 fusiles automáticos, 3.000 fusiles corrientes y escasa munición, por lo qui 
el arman:€^ 2 io del EL AS procedía casi todo del antiguo ejército griego del que capturaban al enemigo. Arriba, derecha 
Tropas alemanas persigaa los guerrilleros por un terreno sumamente escabroso. Abajo: Aris y Thoma, dos jefes de pan:- 
sanos de la 7a d:v:s-:o ?2 del ELAS. 

Págin¿z siguie?iLe, arnba, izquierda: Lo^ partisanos se adiestra?: en el manejo del lanzagranadas. Página siguiente, arnt^a 
derecha: ‘"El peligro está en todas pancs'L Con el fusil dispuesto, los soldados de la Marina registran un pueblo en el que : 
supone se han ocultado los guernEe^rTS. Pág¡?:a siguiente, abajo: Un grupo de asalto alemán en lucha contra los partisanos. Uc 
obstante la tenaz resistencia opuesta, cas: todos ¡e-an ca:do en el combate, incluidos sus asesores británicos. Los sufrid' 
habitantes de la localidad contemplan los numerosos edificios que son pasto de las llamas. 
















Eti otYo país se dsjo coh ttitttít ÍYií£Tisidí^{l líí uyudu hYituHicu coyyio €Yi el YYioviTTiieiíío de TesístCYtcinc ^Ytego, 

OYganizacíón denominada ‘‘Special Opemtions Executive^' (SOE) ayudaba desde El Cuíyo a los gmrriihros griegos-sobn 
todo al EDES, de tendencia antkomunhta - con armas, municiones y dinero, así como con gran cantidad de vÍvcycs. E, 
SOE de El Cairo contaba con oficiales propios de enlace con ¡os partisanos, a fin de cuidar los intereses británicos. Segá^. 
C. M. Woodhouse (arriba, dtredmi, jefe de la misión militar altada en Grechióeste país hubiera sido dominado por los comu¬ 
nistas incluso antes de la liberación, de no haber sido por los ofiáaícs ingleses de enlace. Arriba, izquierda: Lucha contra lo- 
partisanos en Creta. ^Durante todo el día se marchaba por senderos rocosos quemados por el sol, siempre pendientes de los 













ataqnes del invisible enemigo^\ Pagina anterior, ahajo: Piezas anticarro pesadas en lucha contra los partisanos en el campo de 
operaciones griego. 

Arriba, izquierda: Pantelis Laskos, jefe de guerrilleros, uno de los más destacados de una división EL AS. Arriba, derecha: El 
doctor Apostólos Kounoupis, médico de campana de la 13a división ELAS, con un soldado herido y dos enfermeras que 
desde el primer momento se unieron a los partisanos. — Abajo: Hombres y mujeres forman codo a codo en una unidad de 
guerrilleros. Según fuentes de procedencia comunista, los efectivos del ELAS ascendían en 1944 a 75.000 combatientes, y a 
140.000 al terminar la contienda. 





Según un informe del ELÁS, el balance de la acción de los guerrilleros arroja los siguientes resultados: 19355 enemigos 
tos (soldados ocupantes y colaboracionistas); 85 locomotoras, 957 vagones y 1.007 automóviles destruidos, y 30 puente: 
dos. Arriba: Los alemanes vendan los ojos a los rehenes griegos que van a ser ejecutados como represalia por las accione: 
partisanos. Solamente en la zona de Atenas, mas de 3.000 personas perecieron en combate o fueron ejecutadas como 
de represalia. Ahajo: Zapadores alemanes quitan d.e la importante vía férrea entre Skoplie y Salónica una carga e 
colocada por los guerrilleros. 
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Sí bien ChurchilL no veía 
jiü menor posibilidad, por lo 
que respecta a Yugoslavia, 
de evitar que el país cayera 
en manos del comunista 
Tito una vez finalizada la 
contienda, estaba firme¬ 
mente resuelto a que no 
sucediera lo mismo en 
Grecia. En el otoño de 1943, 
ios jefes aliados del Oriente 
Medio dirigieron un tele¬ 
grama al general Zervas, en 
el que le ofrecían la ayuda 
que necesitara: ^^De acuerdo 
con su informe número 21l 
312, remitido a este cuartel 
general, manifestamos a 
usted que estamos dispuestos 
apoyar a los grupos nacio¬ 
nales EDES, y que la 
organización EAM-ELAS 
queda declarada fuera de la 
!ey'\ Tras la retirada de las 
tropas alemanas, cuando 
más inminente parecía que 
(os comunistas iban a hacerse 
con las riendas del poder, se 
■legó a la guerra civil y a la 
lucha con las tropas británi¬ 
cas mandadas por el general 
Scobie. Las unidades del 
EL AS se vieron obligadas a 
capitular, pero en adelante 
:! Gobierno sólo pudo hacer 
valer sus derechos mediante 
el concurso de las tropas 
inglesas. En 1946 se reem- 
orendió la guerra civil, que 
no pudo terminarse basta 
■:l invierno de 194911950 
con la ayuda americana al 
remozado ejército griego. 
Arriba, de izquierda a dere¬ 
cha: El general Sarafis 
EL AS), el general Scobie y 
í! general Zervas (EDES), 
curante la Conferencia de 
Atenas, en que se trató sobre 
ti desarme de las unidades 
CiC guerrilleros. Centro: Sol¬ 
dados británicos aguardan 
e¡ asalto de los partisanos 
del ELAS en Atenas. Abajo: 
El cuartel general del EAM, 
rn ¡a capital griega, sólo 
nudo tomarse medíante la 
intervención de un carro 
Llnidado inglés- 










Italia 

Una vez efectuado el desembarco de las tropas aliadas en Sicilia, el 10 de julio de 1943, el régimen fascista se derrumbó sir. 
ofrecer apenas resistencia. El 24 de julio se reunió el Gran Consejo Fascista (arriba: dicho Consejo en la sesión del mes as 
abril de 1943, con Mussolini en el centro). Por diecinueve votos contra siete se decidió que el Rey se hiciera cargo del mana: 
supremo de las fuerzas armadas, que hasta entonces había estado en manos del Duce. Este anunció su retirada y fue hecEz 
prisionero. El mariscal Badoglio (página siguiente, arriba, a laderecha) formó un nuevo Gabinete el 26 de julio, sin ning-^^. 
miembro fascista, concluyo un armisticio con los aliados y comunicó el 11 de octubre que Italia se encontraba en estado at 
guerra contra Alemania. Previamente, las tropos germanas habían desarmado a las fuerzas italianas, no sin que estas opusier.ir 










cierta resistencia. El 12 de septiembre, Mussolini fue rescatado de su encierro en un hotel del Gran Sasso por una audaz 
operación de fuerzas paracaidistas alemanas al mando de Otto Skorzeny. El 15 del mismo mes, Mussolini se puso al rrenie 
de un nuevo Gobierno “República Social Italiana'', y apoyó la acción germana contra los aliados, contra las tropas de 
Badoglio y especialmente contra los guerilleros, que se mostraban cada vez más activos. Los antiguos jerarcas fascistas que 
votaron en contra de Mussolini en la célebre sesión del 24 de julio, fueron detenidos, condenados a muerte, y ejecutados; 
entre ellos, el ex ministro de Asuntos Exteriores y yerno de Mussolini, el conde Ciano (arriba, centro), y uno de los más 
antiguos camaradas del Duce, el mariscal De Bono (arriba, izquierda), el cual se había unido al fascismo desde el día de la 
marcha sobre Roma, el 28 de octubre de 1922. Ahajo: De izquierda a derecha, atados a sillas de campaña, aparecen Gottardi, 
Pareschi, Ciano y De Bono, pocos segundos antes de la orden de fuego. El pelotón de ejecución estaba formado por “camisas 
negras". 













El 3 de agosto de 1943, los repre^enta7Jtes de sets partidos políticos (Acción Popular, Comunistas, Popular-demócratas, Social- 
cristianos. Liberales y Socialistas, reanudaron sus actividades, no obstante la prohibición del Gobierno Badoglio. El 9 de 
septiembre de 1943 constituyeron el ‘'Comité Central de Liberación^', CLK íComitato Liberazione Nazionale), y el 9 de 
junio de 1944 el Cuerpo de Voluntarios de la Libertad", C\L (^Corpo Volontari Liberta), que se haría cargo del mando 
de los partisanos armados. En marzo de 1945, el ámbito territorial del Cuerpo estaba dividido en 43 zonas, constaba de 
104 divisiones y 52 brigadas autónomas, ademas de grupos de combate en las ciudades y en el campos los primeros se 
denominaban GAP (Grupos de Accimn Patriótica), y los del campo SAP (Escuadras de Acción Patriótica). Arriba, 
izquierda. Paracaidistas alemanes capturan a un soldado de Badoglio, que se habla unido a los partisanos para luchar con- 







-cí las fuerzas de ocupación. Página anterior, arriba, derecha: Los guerrilleros italianos desarman a un soldado alemán. En la 
asma pagina anterior, ahajo: En Genova, 10.000 alemanes se rinden a los guerrilleros. — En esta página, arriba, derecha: 
-'"Igoíío de 1944. Eos guerrilleros Garibaldi en lucha por las calles de Florencia. Tomaron su nombre de Giuseppe Garibaldi. 
el célebre héroe y caudillo popular durante las luchas de Italia por la independencia, en el siglo XIX. En su memoria, los 
comunistas fundaron estas '"brigadas de asalto Garibaldi', que constituían las fuerzas más activas del Movimiento de resis- 
icncta italiano. Arriba, izquierda: Un guerrillero italiano luce en el gorro la estrella roja de cinco punt.is. emblema nue indica 
su filiación comunista. Abajo: Trerrblindado en lucha contra los partisanos. "Los comandos de asalto emplazan sus ametralla¬ 
doras pesadas al amparo del tren blindadoT 











Aba]o: Escena en la ciudad de Pistola^ en septiembre de 1944, También las mujeres se unieron a los partisanos en la lucha 
armada^ tomando parte activa en la reducción de los últimos focos de resistencia fascista. Arriba, izquierda: La partisana 
Ancilla MerighettOy de Belluno, de 19 años de edad, que fue detenida por los alemanes en el curso de una operación de 
limpieza contra los guerrilleros, y ejecutada al negarse a revelar el paradero de sus compañeros. Arriba, centro: La 
guerrillera Anna Picari, de Milán, que combatió junto a su marido en la brigada “Fanfulla'\ Esta unidad fue cercada y sus 
componentes tuvieron que rendirse, siendo fusilados por los alemanes. Arriba, derecha: La partisana Alice Noli, de Genova, 
miembro de una brigada comunista, muerta el 8 de agosto de 1944 en lucha contra los soldados de la milicia fascista. 









“El movimiento popular que se produjo a consecuencia de la ofensiva de las potencias occidentales — escribe — 

se dirigía especialmente contra los cabecillas del partido fascista, mas que contra las ya debilitadas tropas germanas, las 
cuales, en cierto modo, estaban de acuerdo con las “fuerzas de liberación'' para evitar en lo posible los desmaues'\ Abajo: 
Los ^"camisas negras", bien pertrechados, que representaron un importante papel en la lucha contra las guerrillas, se toma?: 
un descanso en las montañas de Turín. En esta comarca, los partisanos recibieron al principio ayuda económica del geiieral 
Opera, el cual había puesto a buen recaudo la mayor parte de los fondos del IV Ejército. El general propuso que los 
grupos comunistas fuesen mandados por oficiales del Ejército; al negarse a ello los comunistas, el general les retiró su apovc 
económico. Entonces los guerrilleros comenzaron a requisar y a gravar con impuestos a los campesinos, a fin de allegar los 
fondos necesarios para sus actividades. En este aspecto los partisanos se condujeron con singular dureza, en parte debido a 
la gran cantidad de elementos criminales que se filtraron en sus filas. Arriba: El párroco Aldemiro Corsi, de Grassano 
(izquierda), y Luigi Manfredi, de Budrio (derecha), asesinados por los comunistas. Arriba, centro: El seminarista de 14 años. 
Rolando Rivi, detenido por partisanos comunistas y fusilado al cabo de dos días. Sus asesinos fueron detenidos después de 
la guerra y condenados a 23 años de prisión. 






Ahajo: El I de mayo de 1945, los jetes de ¡os '¿aerriHeros italianos desfilan al frente de sus hombres por las calles de Milán. 
De izquierda a derecha: Ferruccio Parri partido de Acción Popular), pocos dias después nombrado jefe del Gobierno; el 
general Raffaele Cadorna, jefe del ''Cuerpo de Voluntarios de la Libertad’’ (CVL), que reunió bajo su mando a todos los 
grupos armados; Lutgi Longo Pa'''tíuo Comunista/, y Enrico Mattel (del Partido Cnstiano-dernoCTíita). 

El cónsul alemán en Florenaa. Ce^hard Volf, se esforzó en que la misma fuese declarada ciudad abierta, a causa de los 
bellos tesoros que cncierrú. Cayo casi intacta en manos de las fuerzas aliadas* ^^X^olf ayudo también a muchos perseguidos, 
judíos y emigrantes, a escapar de ¡as garras de las SS y del SD. En 1955 fue agasajado por su humanitaria labor y nom¬ 
brado ciudadano honorario de Florencia. Derecha: En la blorencia liberada, septiembre de 1944, los partisanos recorren 
jubilosos las calles de su ciudad natal. En medio de ellos, una mujer descalza, a la que se le ha cortado el pelo, mostrando en 
su rostro ¡os golpes recibidos. Tras una implacable y sangrienta guerra civil, los fascistas italianos, hombres o mujeres, no 
escaparon a la venganza de los partisanos. 


































Arriba,jZ(¡uierda: En fsu carrito de mano las activistas kaüanas Carla Capponi y Rosario Bmrivegna — disfrazadas de 
empleadas de la limpieza publica — escondieron cargas explosivas e¡uc hicieron estallar el 23 de marzo, en la Vía Rasella de 
Roma, en el momento en que pasaba un camión atestado de fuerzas de policía alemanas. A consecuencia de este atentado 
pcrvetrado por orden del comunista Giorgio Amendola, perecieron 32 miembros de las SS. Como represalia fueron ejecutados 
335 Italianos. La guerra contratos partisanos no tuvo tregua, y los actos de terror se prodigaron por ambos bandos. Arriba 
derecha: Un guerrillero ahorcado por los marinos fascistas. Aba,o: Un barco capturado por los soldados de Badoglio es aR 
CiiTjZúdo V huriatao por el f%ie^o de las baterías costeras alemanas. 
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7 > í 75 haber sido dueños de la 
k>calidad de Domodossola 
¿arante treinta y tres días, se 
frieron desalojados de ella el 14 
octubre de 1944, a causa de 
iís'í 'Violento contraataque de las 
•mpas fascistas. La embestida, 
^¡ectuada por unos 4.000 hom¬ 
ares, obligó a los guerrilleros a 
jslí^íiudonar la población, así 
fnmo su comarca. Derecha: 
lioPre las ruinas de una casa, 
componente de los “camisas 
aparece ante el cadáver 
¿e ¡én guerrillero italiano. 
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Después del hundimiento del frente alemán en Italia, el jefe de las SS y de la policía, Wolff, firmó en Casería un armisti¬ 
cio, aun cuando no contaba con la autorización del mando. El mariscal Kesselring, que hasta marzo de 1945 fue coman¬ 
dante supremo en el suroeste (Italia-Mediterráneo), manifestó que ‘'la extraordinaria actividad de los guerrilleros italiano: 
aceleró la rendición de las fuerzas alemanas''. Según datos publicados por el mando del “Cuerpo de Voluntarios de L 
Libertad" (CVL), los guerrilleros realizaron durante el periodo comprendido entre el 1 de junio de 1944 hasta el 30 át 
marzo de 1945, 6.449 operaciones v 5.571 actos de sabotaje, dando muerte a 16.380 individuos, entre alemanes y fascista: 
italianos, e hiriendo a 10.536. Mussolini, que durante dos largos decenios ejerció su dictadura fascista en Italia, fue ejecutaác 
el 28 de abril de 1945, junto con su amante Claretta Petacci, cuando trataba de huir a Suiza. En la foto superior aparecer, 
sus cuerpos, cabeza abajo, expuestos en Milán junto a otros varios. Ahajo: Fotografía en que aparecen, con aterradora 
claridad, los magullados cadáveres de Mussolini y su amante, junto a los de otros dirigentes fascistas. 



















»Muchas veces los rebeldes llegan para ejecutar 
sus audaces golpes de mano a 30 ó 40 kilómetros 
de Zagreb. En ocasiones su actuación es la propia 
de auténticas cuadrillas de bandoleros como si su 
único propósito no fuera otro que el saqueo; otras 
veces, por el contrario, se conducen como soldados 
aguerridos y expertos mandados por hábiles jefes. 
Su armamento se compone de armas ligeras, en su 
mayor parte obtenidas de los arselanes servios, de 
los soldados croatas prisioneros y de los depósitos 
italianos de su zona de ocupación.» 

El funcionario nazi en Agram sólo se equivocó 
en una cosa, que resultó de importancia decisiva. 
Había escrito que «otras veces, por el contrario, 
los partisanos se conducen como soldados aguerri¬ 
dos y expertos mandados por hábiles jefes». De 
ello se desprende que creía se trataba de partisa¬ 
nos reclutados de las filas del desaparecido ejér¬ 
cito yugoslavo, mandados por oficiales de profe¬ 
sión. No sospechaba —y no era el único en tal 
apreciación— que el verdadero cerebro ordenador 
era el antiguo sargento primero del ejército im¬ 
perial austríaco, Josip Broz, quien entretanto se 
había convertido en el jefe supremo de los parti¬ 
sanos. 

Como muestra el siguiente pasaje, el funcio¬ 
nario nazi acierta en lo más destacabíe de la po¬ 
lítica seguida por Broz-Tito: 

«En algunas ocasiones, los guerrilleros se com- 
I>ortaban de un modo bastante extraño, teniendo 
en cuenta que sólo se esperaba de ellos el robo 
y el asesinato. Distribuían víveres y ropas entre 
la población, formaban un tribunal, dictaban unas 
pocas sentencias de muerte y celebraban una asam¬ 
blea político-comunista. Muchos de los partisanos 
procedían de las clases más bajas de la población, 
analfabetos en su mayoría, pero dotados de clara 
inteligencia natural.» 

Las autoridades alemanes desconfiaban cada 
vez más de los italianos y de los Ustacha. Barrun¬ 
taban que algo se estaba tramando a sus espaldas. 
La opinión que les marecían los italianos se des¬ 
prende de im escrito del 21 de agosto de 1942, que 
el enviado en Agram remitió a sus superiores en 
Berlín: 

«Se ha podido comprobar que las fuerzas ser¬ 
vias (las del general Mijailovich y los Cetniki) re¬ 
ciben armas y a 5 aida de los italianos. Durante los 
últimos tiempos, los grupos de partisanos que se 
han adentrado en Bosnia occidental (zona de ocu¬ 
pación italiana), procedentes de Montenegro, ape¬ 
nas han sido hostilizados, y han logrado apoderarse 
de gran cantidad de armamento.» 

Sobre la situación en Croacia informó asimismo 
el jefe del SD en el extranjero, Walter Schellen- 
berg, que dos años más tarde relevaría al almi¬ 
rante Canaris en el mando del Abwehr: 

«...Puede decirse que son los Ustacha quienes 
mayormente contribuyeron al recrudecimiento de 
la resistencia. Era de esperar una lucha de gue¬ 
rrillas; los Cetniki ya estaban preparados con an¬ 
terioridad al conflicto germano-yugoslavo, pero sin 
el terror sembrado por los Ustacha, el movimiento 


hubiera sido sofocado en embrión. El hecho de 
que haya prohferado de tal modo se debe en gran 
parte al terror desencadenado por los Ustacha.» 

A veces las escasas fuerzas alemanas en Croa¬ 
cia tenían que hacer frente a los Ustacha, no obs¬ 
tante ser sus aliados. El jefe de la 71&,‘ División 
de Infantería tuvo que desarmar en junio a uTia 
compañía de Ustacha, «sospechosa de haber ejecu¬ 
tado golpes de mano contra las poblaciones servias 
de la Romanía». 

Por último, Hitler tuvo que intervenir, ante las 
alarmantes noticias procedentes de Yugo^via, so¬ 
bre todo de la región croata. En setiembre em¬ 
plazó a que le visitara el poglavnik doctor Pavehc, 
que hubo de comparecer en el cuartel general del 
Führer en Berchtesgaden. 

Pavelic reconoció las crueldades pe rp e tr adas 
por los Ustacha, pero manifestó que no las apro¬ 
baba. Llamó, asimismo, la atención de Hitler sobre 
las atrocidades cometidas por los servios contra 
la población católica de Croacia. En efecto, el em¬ 
bajador alemán en Agram, Kasche, había enviado 
el siguiente informe al Ministerio de Asuntos Ex¬ 
teriores el 25 de agosto: 

«Nutridos destacamentos de Cetniki se han apo¬ 
derado de Foca, arrollando a la débil guarnición 
croata. Los Cetniki han dado muerte a más de 
1300 personas, entre ellos mujeres y niños. Se 
tienen noticias de que los italianos han ayudado 
a los Cetniki.» 

Hitler comunicó a Pavelic su intención de re¬ 
forzar los efectivos de la Wehrmacht en Croacia 
y luchar activamente contra los partisanos y los 
Cetniki, a condición de que el mando de las opera¬ 
ciones fuera enteramente alemán. En tanto que 
duraran los combates, las fuerzas mili tares croa¬ 
tas y la población quedarían sometidas a la auto¬ 
ridad militar germana. 

A partir de entonces, la acción militar alemana 
y las medidas complementarias adoptadas, se diri¬ 
gían hacia im doble objetivo. De un lado, la hicha 
contra unidades no militares de ambos aliados, 
Italia y Croacia, que por su política últimamente 
podían considerarse como enemigos; y de otro, la 
lucha emprendida contra Tito y Mijailovich. 

El encuentro con Tito se centró en Croacia, 
donde los partisanos estaban en mayoría y opera¬ 
ban en una zona atravesada por el ferrocarril de 
Belgrado, y también muy cerca de Agram, la ca¬ 
pital de Croacia, amenazando seriamente la reta¬ 
guardia germana. 

El conflicto con los barbudos Cetniki —que ha¬ 
bían prometido no hacer uso de la navaja de afei¬ 
tar hasta que no hubieran conseguido la libera¬ 
ción— tenía su epicentro en la pseudoindependien- 
te «zona militar servia» y en parte de Macedonia y 
sur de Yugoslavia, ocupadas por tropas búlgaras. 
Por esa époA, Mijailovich era mucho más podero¬ 
so en sus dominios que Tito en los suyos. 

Mijailovich fue obligado a retirarse en un prin¬ 
cipio a la zona de ocupación italiana. En Mon¬ 
tenegro, donde un año antes Tito había sido re^ 
chazado por la población, y en Herzegovina, los 
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Al mismo tiempo. Tito convocó una conferencia 
del AVNOI en la ciudad de Yaice, en la Croacia 
central, recientemente liberada. Durante dicho acto, 
celebrado bajo las bombas y el fuego de ametra¬ 
lladora de los aparatos alemanes, se constituyó 
el Gobierno provisionaL Era el 29 de noviembre, 
precisamente el dia en que se dio a conocer en 
Teherán la notkia del reconocimiento de Tito por 
los aliados. A partir de entonces esta fecha se 
convirtió en fiesta nacional yugoslava. 

Este mismo dm, el antiguo sargento primero 
del ejército austríaco, Josip Broz, más conocido 
por el sobrenombre de Tito, era nombrado maris¬ 
cal de Yugoslavia en la primera sesión del Go¬ 
bierno provisionaL 

Mijailovich, que nunca había sobresalido en 
exceso, desapareció del panorama político. Había 
cumplido con lo que consideraba su deber, esto 
es, seguir siendo fiel al Gobierno monárquico y, 
al igual que en el caso de Grecia, luchar contra la 
creciente influencia del comunismo. Sin embargo. 


los occidentales le abandonaron para favorecer a 
Tito. 

Los grupos de Cetniki, hasta entonces bajo el 
mando de Mijailovich, se fueron desperdigando 
por el país, quedado solamente unos pocos adictos 
al depuesto ministro de Guerra. No había de pasar 
mucho tiempo sin que Mijailovich fuese consi¬ 
derado poco menos que el jefe de una banda de 
forajidos; había dejado de ser alguien en el mo¬ 
vimiento de resistencia yugoslavo. En 1946, xm 
año después de finalizada la contienda, fue deteni¬ 
do por los partisanos de Tito, jimto con un pu¬ 
ñado de sus más fieles seguidores, desfallecidos 
y famélicos. Todos fueron sentenciados a muerte y 
ejecutados. 

Al comenzar el año 1944, el «Ejército de libera¬ 
ción» había conquistado gran parte del territorio 
yugoslavo, incluyendo las islas del Adriático frente 
a la costa dálmata. No obstante, las más impor¬ 
tantes ciudades, las vías férreas estratégicas y la 
red principal de carreteras continuaban bajo con¬ 
trol alemán. 



Izquierda: El general von Ldhr es¬ 
cribe sobre la quinta ofensiva de 
los partisanos de Tito: «Los com¬ 
bates han sido de extrema dureza. 
Todos los jefes de tropa admiten 
que estas batallas han sido las más 
duras que han tenido que librar 
en el curso de i a guerra. Es una 
cruel guerra de guerrillas; el 2° ba¬ 
tallón de la 369 división ha sufrido 
grandes pérdidas, y las fuerzas 
enemigas lograron escapar a tra¬ 
vés de la brecha abierta en el fren¬ 
te. Los alemanes estaban agotados, 
y no habla reservas disponibles.» 
Derecha: Aviso del mando alemán 
en Servia, por el que se ofrecen 
100 000 marcos oro por la cabeza 
del jefe comunista Tito, vivo o 
muerto. 
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El mando alemán no ignoraba totalmente la 
amenaza que el ejército de liberación yugoslavo 
suponía para sus tropas desplegadas en los Bal¬ 
canes, En 1942, Tito representó ante los alemeines 
un papel similar al de Mijailovich respecto a los 
italianos; es decir, comenzó con ellos una especie 
de alianza temporal para dedicarse a combatir a 
sus enemigos los Cetniki. Tito luego preferiría ig¬ 
norar esta época, y es muy posible que ahí resida 
la razón de haber mandado ejecutar a Mijailovich. 

Si no se llegó a una colaboración, o por lo me¬ 
nos a un armisticio, entre Tito y la Wehrmacht, 
idéntico al que había existido entre Mijailovich 
y los italianos, no fue por culpa del yugoslavo, sino 
de Hitler. 

«Con los rebeldes no se pacta; se los Túsila», 
manifestó el Führer al respecto. 

En 1944, cuando la situación se perfilaba catas¬ 
trófica para Alemania, Hitler descubrió la enorme 
peligrosidad que encerraba un hombre como Tito: 

«Tienen razón (los aliados) al nombrar a Tito 
mariscal. Un hombre que de la nada ha conseguido 


mantener en jaque a ima potencia enemiga de pri¬ 
mer orden merece dicho titulo, mucho más que 
algunos capitanes generales y mariscales nues¬ 
tros...» 

En verdad que Tito merecía con toda justicia 
el nombramiento de «meiriscal de Yugoslavia». Pau¬ 
latinamente, Hitler y Stahn fueron reconociendo 
la categoría de ese hombre. El 24 de febrero, por 
fin los rusos se decidieron a enviar tropas de 
refuerzo a Tito, un año y medio después de que 
hicieran lo propio los británicos. Con todo, Tito, 
el viejo comunista, sentíase más vinculado a los 
militares soviéticos que a sus viejos camaradas de 
lucha británicos. Así se explica que los informes 
enviados a Stalin por los oficiales rusos fueran al¬ 
tamente elogiosos para el mariscal yugoslavo. 

Mientras tanto, la Wehrmacht viose obligada a 
evacuar Grecia. En Italia los aliados habían roto 
el frente por Monte Cassino; la conquista de Roma 
era sólo cuestión de días; la invasión de Francia 
era también inminente, y el Ejército Rojo estaba 
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ya en los Cárpatos, con lo que las tropas alemanas 
corrían el riesgo de ver cortado su repliegue. 

Se organizó una violenta rampaña contra las 
fuerzas de Tito, con d objeto de limpiar la ruta 
de retirada del grupo del Ejértdto £. El golpe 
habría de resultar casi mortal para Tito; por una 
ironía del destino, la ofensiva alemana se inició 
el 25 de mayo, cumpleaños del mariscal yugoslavo. 

Las patrullas de leocmocimiento alemanas des¬ 
cubrieron d refugio de Tito, Este tenía su cuartel 
general en un barracóín, cerca de la pequeña ciu¬ 
dad de Dvar, en Bosnia occidental. En la parte 
posterior dd barracón se abría una cueva que 
daba a la vertiente opuesta de la montaña. 

Además de fuertes destacamentos de cazadores 
alpinos, tanques y aviones, se utilizaron, por pri¬ 
mera vez desde hacía algún tiempo, tropas de para¬ 
caidistas en apoyo de la infantería. Mientras que 
ésta pusiera cerco a los guerrilleros e intentara 
aniquilarlos atacando desde varios pimtos, los para¬ 
caidistas se lanzarían al ataque directo —en el 
sentido estricto del vocablo en este caso— sobre 
cía guarida del lobo», a fin de apresar a Tito y su 
Estado Mayor. 

Primero se procedió al bombardeo de Dvar. 
Luego aparecieron en el firmamento los granr 
des «Ju-52» de transporte. Los paracaidistas ini¬ 
ciaron el descenso a tierra. Muchos de los trans¬ 
portes remolcaban planeadores cargados de hom¬ 
bres y material, entre el que figuraban gran can¬ 
tidad de ametralladoras pesadas, lanzagranadas, 
etcétera. Más de un planeador se estrelló a causa 
de lo accidentado del terreno. 

Tito quedó encerrado en su guarida. Algunos 
de sus camaradas habían caído en la lucha; el 
propio Tito, que manejaba una ametralladora, re¬ 
sultó herido. Desde luego, los paracaidistas alema¬ 
nes experimentaron grandes pérdkias, pero los de¬ 
fensores no podrían resistir mucho tiempo; anr 
dabcui algo escasos de munición. 

En esto estaban, cuando Edvard Kardeli, el 
actual presidente del Parlamento, descubrió un 
paso en el techo de la cueva, agrandado por el 
agua filtrada de la lluvia, con salida a la cima, 
que ganaron valiéndose de una cuerda. Arriba 
luchaban los miembros de la guardia del cuartel 
general, bajo el mando de Rankovich, a quien 
Tito ha destituido recientemente de sus cargos 
de ministro del Interior y jefe de Seguridad. 

Entonces con un fuerte destacamento de par¬ 
tisanos surgió a retaguardia de los paracaidistas 
germanos, logrando romper el cerco que atenazaba 
a Tito y a sus hombres. Al te rminar la pelea, lo 
único que pudieron capturar los alemanes fue el 
flamante uniforme de mariscal que un sastre de 
Dvar le había entregado, poco antes de iniciarse 
el ataque alemán, como presente de cumpleaños. 

La ofensiva alemana logró, con todo, un éxito 
parcial. Los partisanos sufrieron pérdidas consi¬ 
derables, y además quedaron divididos en varios 
grupos menores. Tito ya no pudo volver por aque¬ 
llos contornos; veíase acosado por todas partes. 


Por último, gracias a la ayuda británica, consiguió 
ponerse a salvo en Vis, ima isla del Adriático, 
estableciendo en ella su nuevo cuartel general. 
Los destructores ingleses patnillabcin constante¬ 
mente para defenderla de posibles ataques enemi¬ 
gos. Asimismo, instalaron gran número de baterías 
antiaéreas a fin de repeler las incursiones de la 
aviación germana. 

Desde Vis, Tito se trasladó a Barí, puerto de 
la Italia meridional, para entrevistarse con el pri¬ 
mer ministro británico, Winston Churchill. No obs¬ 
tante las profundas divergencias políticas existen¬ 
tes entre ambos, personalmente se entendieron 
muy bien. En prueba de su aprecio, Churchill en¬ 
vió a su hijo Randolph como miembro de la mi¬ 
sión militar inglesa. 

El 15 de octubre de 1944 las tropas alemanas 
terminaban de evacuar Grecia. Una gigantesca ca¬ 
ravana atravesaba Macedonia, Montenegro, Herze¬ 
govina, por Bosnia y Eslovenia en dirección norte, 
con destino a Alemania. 

En Grecia, las tropas alemanas apenas se vie¬ 
ron importunadas por los distintos grupos de par¬ 
tisanos; éstos aguardaban a que desapareciera el 
último alemán para iniciar la lucha por el poder. 

Otra cosa muy distinta sucedía en Yugoslavia. 
E1 ejército de Tito se encontraba más fuerte que 
nunca, mientras que las tropas alemanas estaban 
muy bajas de moral —aunque siguierm conservan¬ 
do su indiscutible potencial bélico—, pues sabían 
que la guerra estaba perdida para ellos, siendo su 
única suerte el regresar cuanto antes a la patria. 

El 18 de octubre, el Ejército Rojo —que había 
penetrado en Yugoslavia desde Bulgaria— y las 
tropas de Tito conquistaron Belgrado, la capítaL 
Inmediatamente toda la parte oriental de Yugos¬ 
lavia caía en poder de los guerrilleros. Los más 
duros combates con los alemanes en retirada tu¬ 
vieron lugar, principalmente, en la zona oeste, en 
Bosnia, y sobre todo en la accidentada costa dáL 
mata. 

Las fuerzas alemanas atravesaron por situacio¬ 
nes muy apuradas. Los partisanos las acosaban con 
gran energía; empero, el grueso del Grupo del 
Ejército E pudo retirarse hasta Eslovenia, muy 
cerca de la antigua frontera alemana, por Carintin 
y Estiria. 

La capitulación alemana, producida el 8 de mayo 
de 1945, puso fin a las sangrientas luchas. A pe¬ 
sar de su encarnizada resistencia, muchos solda¬ 
dos alemanes no consiguieron alcanzar su objetivo: 
llegar a la patria o, por lo menos, al frente ita»- 
liano, que también se alejaba ante el empuje de 
los aliados, cayendo finalmente prisioneros de los 
yugoslavos. El Frente de Liberación Nacional re¬ 
sultó el único mo'rtmiento de resistencia en Europe 
que se sacudió a las fuerzas invasoras casi por so 
solo esfuerzo, haciéndose cargo seguidamente dd 
gobierno del país. Y el hombre que lo había con¬ 
seguido era el mariscal de Yugoslavia, Josip Bros- 
Tito. 
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Italia 

Según datos sacados de cartas póstumas de con¬ 
denados a muerte: 

Marzo de 1943. En Milán, Turín y otros centros 
industriales de Lombardía estallan frecuentes huel¬ 
gas generales, de trasfondo político. 

10 de julio de 1943. Las tropas aliadas desem¬ 
barcan en Sicilia. 

25 de julio de 1943. Arresto de Mussolini. Víc¬ 
tor Manuel III nombra a Badoglio primer minis¬ 
tro y se hace cargo del mando del Ejército. La 
guerra sigue su curso. Se disuelve el partido fas¬ 
cista y sus organismos. Sigue en vigor la censura 
a los medios informativos y no se permite la 
creación de nuevos partidos políticos. Llegein a 
Italia más tropas alemanas. 

3 de agosto de 1943. Los representantes de seis 
partidos políticos (progresistas, comunistas, demó¬ 
cratas, socialcristianos, liberales y socialistas) rea¬ 
nudan sus actividades, no obstante la prohibición, 
y se dirigen a Badoglio para que ponga fin a la 
intervención de Italia en la guerra. 

5 de setiembre de 1943. Mientras las tropas 
aliadas desembarcan en Salemo, se anuncia la fir¬ 
ma del armisticio. Los alemanes preparan nuevos 
planes defensivos; el rey se retira de la escena y 
se disuelve el Ejército en todo el territorio italiano 
no ocupado por las tropas aliadas. Gran parte de 
la Marina de Guerra italiana se refugia en Malta. 
Las tropas italisinas en los Balcanes e islas medi¬ 
terráneas ofrecen resistencia a los alemanes. En 
distintos puntos de Italia se constituyen pequeños 
grupos armados, núcleo de futuras actividades po¬ 
lítico-militares. 

9 de setiembre de 1943. Se forma en Roma el 
llamado Comité Central de Liberación (Comitato 
liberazione Nazionale, CLNi del que posteriormen¬ 
te surgiría un mando militar. 

10 de setiembre de 1943. Cesa la defensa de 
Roma por parte de elementos militares y civiles. 
Se constituye en la capital un centro secreto de 
resistencia armada, que mantiene contacto con el 
cuartel general aliado. 

23 de setiembre de 1943. Mussolini, liberado 
el 12 de setiembre por los alemanes, se eríje en 
jefe de Estado y forma el Gobierno de la Repúbli¬ 
ca Social Italiana (Repubblica Sociale Italiana). 
El ministro de Defensa de dicho Gabinete, mariscal 
Graziani, toma medidas para reorganizar el Ejér¬ 
cito. Crea cuatro nuevas divisiones, que son en¬ 
viadas a Alemeuiia para su instrucción y regresan 
a Italia en el verano de 1944, quedando acantona¬ 
das en Liguria. 

29 de setiembre de 1943. Tiene lugar un levan¬ 
tamiento en Nápoles, que termina con la libera¬ 
ción de la ciudad al cabo de cuatro días de lucha. 

11 de octubre de 1943. El Gobierno manifiesta 
que se encuentra en estado de guerra con Alema¬ 
nia. Inglaterra, Estados Unidos y la Unión Sovié¬ 
tica reconocen a Italia como aliado en la conr 
tienda. 


16 de octubre de 1943. El Comité de Liberación 
Nacional solicita para el pueblo italiano el derecho 
de autodeterminación para después de la guerra, 
y la formación de un Gobierno provisional con 
representantes de todos los partidos antifascistas. 

Octubre a noviembre de 1943. En Roma y Mi¬ 
lán actúan los primeros grupos de acción patrió¬ 
tica (Gruppi di Azione Patriottica, GAP). Han sido 
instruidos para ejecutar actos de sabotaje y te¬ 
rrorismo, y para llevar a cabo la ayuda a los per¬ 
seguidos, la defensa de instalaciones, etc. 

Noviembre de 1943 a enero de 1944. Los alema¬ 
nes inician las represalias contra los partisanos. 

Enero de 1944. El Comité de Liberación Nacio¬ 
nal de Milán y el Comité Central de Roma acuer¬ 
dan que el primero se denomine en adelante Co¬ 
mité de Liberación Nacional del Norte de Ita¬ 
lia (Comitato Liberazione Nazionale Alta Italia, 
CLNAI), y que actúe como «Gobierno extraordina¬ 
rio para el norte de Italia» (Govemo straordinario 
del Nord). 

23-29 de enero de 1944. Congreso de partidos 
antifascistas en Barí. Exijen la abdicación del mo¬ 
narca. 

Marzo de 1944. Nueva oleada de huelgas en el 
norte de Italia y Toscana. Las autoridades fascis¬ 
tas y los alemanes responden con sangrientas re¬ 
presalias. 

Marzo-abril de 1944. Operaciones militares a 
gran escala contra los partisanos del Piamonte, 
reemprendidas durante el verano a consecuencia 
del incremento de las actividades de los guerri¬ 
lleros en las zonas ocupadas de Italia. 

19 de abril de 1944. Un decreto de la República 
Social Italiana establece la pena de muerte para 
los miembros de las «bandas armadas» y sus cóm¬ 
plices. 

24 de abril de 1944. A instancias del jefe co¬ 
munista italiano, P. Togliatti, se forma en Salemo 
el primer Gabinete de coalición nacionaL 

Mayo-junio de 1944. Se reúnen en Westfalia 
delegados de los movimientos de resistencia italia¬ 
no y francés a fin de coordinar sus esfuerzos en 
la lucha contra los alemanes. Otro tanto se hace 
con los representantes de la resistencia en Eslo- 
venia. 

4 de jumo de 1944. Tras arrollar la Línea de¬ 
fensiva alemana Gustav (16 de mayo), y apoyados 
por tropas italianas, francesas y polacas, los alia¬ 
dos efectúan su entrada en Roma. Víctor Manuel 
transfiere sus atributos reales al príncipe Hum¬ 
berto. Bonomi forma nuevo Gobierno, a base de 
miembros del Comité de Liberación Nacional. 

9 de junio de 1944. El Comité Militar para el 
Norte de Italia (Comitato Militare Alta Italia, 
CMAI), creado el 8 de setiembre de 1943, se trans¬ 
forma en Cuerpo de Volimtarios Libertad (Corpo 
Volontari m>ertá, CVL), encomendándosele la mi¬ 
sión de coordinar la actividad de todos los grupos 
armados. El Alto Mando queda al fin constituido 
como sigue: jefe supremo, general L. Cadoma; 
segundo jefe, L. Longo (comunista) y F. Parri (pro¬ 
gresista). En marzo de 1945, el cueipo tenia 43 zo- 
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ñas de acción y contaba coa niK» efectivos de 
104 divisiones y 52 brigadas autóooinas, así como 
formaciones menores en las y aldeas. 

Verano de 1944. Los partisanos Mberan extensas 
zonas en el Piamoote, ligmia, RTriília y Lombardía, 
donde establecen administraciones locales de fac¬ 
tura democrática. La actividad de los Grupos de 
Acción Patriótica (Sqoadii di Azione Patriottica, 
SAP), adquinó grandes proporciones. Su tarea con¬ 
sistía en la movilizaciáa civil y en la defensa de 
la poblaciáa ante las represalias, batidas, etc. 

22 de agosto de 1944. Tras algunas semanas de 
fiierte Inrha, en la que han participado guerrilleros 
y poUacido civil, es liberada la ciudad de Flo¬ 
rencia. 

Didembre de 1944. Una vez remitida la ofen¬ 
siva aliada contra la llamada Línea Gótica, los 
partisanos se niegan a seguir la política de espera 
propugnada por el general Alexander. 

7 de diciembre de 1944, Se llega a un acuerdo 
entre el general Wilson y los delegados del Comité 
de Liberación del Norte de Italia, relativo a la 
unificación de poderes. El Gobierno Bonomi cede 
sus privilegios al mencionado Comité de Libera¬ 
ción. 

Marzo-abril de 1945. Los aliados quiebran la 
resistencia alemana en numerosos puntos de la 
Línea Gótica. Durante la segunda quincena de 
abril, la ofensiva general de los partisanos y los 
levantamientos populares obligan a los alemanes 
y a los fascistas italianos a rendirse o a emprender 
la fuga. El Comité Central y el de Liberación del 
Norte de Italia se hacen cargo del poder. 

28 de abril de 1945. Mussolini es detenido por 
los guerrilleros al intentar la huida (en la locali¬ 
dad de Dongo, junto al lago Como), y es fusilado. 

2 de mayo de 1945. Cesa la resistencia de las 
fuerzas armadas alemanas en la zona de Venecia. 

Los primeros actos de fuqjza emprendidos por 
los fascistas contra los representantes de los mo¬ 
vimientos obreros tuvieron lugar en 1920, sobre 
todo en la región de Emilia. De 1920 a 1927, época 


en que el fascismo alcanzó máximo apogeo, sus 
agentes ocasionaron multitud de víctimas, no sólo 
colectivamente, sino en acciones individuales (por 
ejemplo, el 24 de junio de 1924 fue asesinado el 
jefe socialista G. Matteotti), El 22 de diciembre 
de 1922 tuvo lugar una matanza en Turín, y otra 
en Florencia en octubre de 1925. Resulta difíciJ 
precisar el número de víctimas, pero se puede 
asegurar que ascendió a varios centenares de per¬ 
sonas. 

Contrariamente al nacionalsocialismo, el fascis¬ 
mo italiano, una vez instalado en el poder, recu- 
mó en contadas ocasiones a la presión física y al 
asesinato directo. Desde la promulgación del de- 
creto extraordinario de noviembre de 1926 hasta 
la caída de Mussolini en julio de 1943, fueron juz¬ 
gadas y condenadas a muerte un total de veinte 
personas, acusadas de haber atentado contra la 
seguridad del Estado, Claro que esta cifra no guar¬ 
da relación con las pérdidas en vidas humanas a 
consecuencia de los malos tratos recibidos en las 
cárceles y campos de internamiento (como en el 
caso del jefe comunista A. Giamsci, que fue llevar 
do a un hospital cuando ya no tenia salvación). 
Algunos exiliados fueron asesinados por esbirros 
fascistas, C. Rossellí, fundador del movimiento 
Giustizia e Libertá, recuerda que los hermanos 
Nello fueron muertos en Francia por unos fascis¬ 
tas italianos. Más de seiscientas bajas sufrieron 
las fuerzas antifascistas italianas que participaron 
en la guerra civil española. No se conoce el nú¬ 
mero de voluntarios italianos caídos en acción 
de guerra, que desde el armisticio de 1943 lucharon 
al lado de los aliados contra las potencias del Eje. 

En los veinte meses transcurridos desde el ar¬ 
misticio (8 de setiembre de 1943) hasta la completa 
liberación del territorio nacional (principios de 
mayo de 1945), se calcula que las víctimas ocasio¬ 
nadas por los alemanes y los fascistas italianos* 
entre los 336.516 partisanos enrolados en las tropas 
regulares, ascendieron a 30.896, incluidos los muer¬ 
tos en combate y ios ajusticiados por el enemiga 


Situación en la noche del 25 de julio 
de 1943 

Hitler no ha, recibido la noticia de la caída de 
Mussolini hasta la noche de este día. Se comen¬ 
tan las contramedidas gzie deben tomarse: inm&^ 
diata evacuación de Sicilia, conceníraciótt^ de fuer¬ 
zas alemanas alrededor de Roma, y detención del 
rey italiano y del nuevo Gobierno de BadogUo. 

El Führer: De modo que la primera unidad 
de carros estará lista y se transportará a la Leib- 
standarte. La explicación de la situación, por favor, 
breve, muy breve. 


(Sigue explicación de la situación en el Este.} 

El Führer: ¿Ya están informados sobre eí 
desarroUo en Italia? 

Kettel: Sólo acabo de oír las ultimas palabras. 

El Führer: El Duce ha dimitido. Todavía no 
hay nada concreto: Badogtio se ha encargado da 
Gobierno. El Duce ha dimitido. 

Keitel: ¿Por sí mismo, mi Führer? 

El Führer: Probablemente por deseo del re^ 
por presión da la corte. Ya expliqué ayer la pos¬ 
tura del rey. 

Jodl: BüdogUo se ha encargado del Gobiemo. 

El Führer: BadogHo se ha encargado del 
tierno, o sea, nuestro enemigo más encarnizad 
Tenemos que entendernos en seguida, encontrm 
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algún procedimiento para volver esta gente hacia 
tierra firme, 

Jodl: Lo decisivo es la cuestión: ¿Lucharán o 
no lucharán? 

El Führer: Esos declaran que lucharán, pero 
esto es traición. Tenemos que comprenderlo: esto 
es pura traición. Sólo espero las noticias de lo 
que dice el Buce, Fulano quiere hablar ahora con 
el Buce, Ojalá que dé con él. Quisiera que el Buce 
viniese en seguida por aquí, si da con él. Que el 
Buce viniese en seguida hacia Alemania, 

Jodl: Si estas cosas son dudosas, sólo hay un 
procedimiento. 

El Führer: Ya lo estaba pensando yo. Mi idea 
es que la Bivisión Acorazada de Granaderos nú¬ 
mero 3 ocupe en seguida Roma y detenga inmedia¬ 
tamente a todo el Gobierno, 

Jodl: Estas tropas quedan, hasta que esto haya 
vuelto . Toda esta historia está en movi¬ 
miento, por aquí hacia arriba . se terminará 

la lucha, para este caso, para que concentremos 
estas fuerzas, que sacamos de aquí, en los alre¬ 
dedores de Roma, y aquéllas, que ya están allá, 
mientras que las demás confluyen aquí. Bifícil 
será aquí la cosa. 

El Führer: Sólo se puede hacer una cosa: que 
se intente embarcar a la gente con abandono del 
material — material por aquí, material por allá, 
esto no importa, la gente es más importante — en 
barcos alemanes. Recibiré ahora una noticia de 
Von Mackensen, Entonces mandaremos en seguida 
lo demás, Pero por eso debe evacuarse esto en 
seguida, 

Jodl: Si, 

Christian: Mi Führer, me permito recordar la 
orden al capitán general Jeschonnek, que sólo ma¬ 
ñana por la tarde debería emprender, en Berlín, 
él vuelo de regreso, de que vuelva mañana por la 
mañana. 

El Führer: Bebe venir antes; en todo caso, lo 
antes posible, 

Christian: Sí, mi Führer, 

y>Lo decisivo es por ahora que aseguremos en 
seguida todos los pasos de los Alpes, que estemos 
dispuestos a tomar contacto en seguida con el 
Ejército italiano número 4, que tengamos en nues¬ 
tras manos rápidamente los pasos franceses. Esto 
es lo más importante. Para este objetivo, tenemos 
que transportar inmediatamente unidades hacia 
abajo; eventualmente también la Bivisión Acoraza¬ 
da número 24, 

Keitel: Esto es lo más grave de todo: que pue¬ 
da ocurrir que no tengamos los puertos. 

El Führer: ¿Ya se ha marchado Rommel? 

Jodl: Sí, Rommel se ha marchado. 

El Führer: ¿Bónde está ahora? ¿Aún en Wie¬ 
ner Neustadt? 

Keitel: Esto se puede comprobar. 

El Führer: Comprobar en seguida dónde está 

Rommel, Se debe ver que ahora nosotros . 

Por lo tanto, de por sí, una división acorazada, es 
la 24, está lista. Lo más importante es que se lleve 
la Bivisión Acorazada número 24 inmediatamente a 


aquel sector; de modo que la Bivisión Acorazada 
número 34 se marche rápidamente por cualquiera 
de los ferrocarriles, y que se concentre aquí de 
inmediato; que la Bivisión de Granaderos Feld- 
hermhalle, que debe estar a punto, se posesione 
por lo menos de los puertos. Porque aquí sólo te¬ 
nemos una división, que está junto a Rottul ¿La 
Bivisión Acorazada de Granaderos mimero 3 está 
completa, junto a Roma? 

Jodl: Está, pero no es del todo móvü; sólo 
parcialmente movible. 

El Führer: ¿Qué armas y cañones de asalto 
tiene? 

Buhle: La Bivisión Acorazada de Granaderos 
número 3 tiene cuarenta y dos cañones de asalto. 

Jodl; Pero ahora está preparado el paso del 
sector del Ejército italiano número 4, 

El Führer: Gracias a Bios, tenemos aquí aún 
la Bivisión de Paracaidistas. Por esto tiene que 
salvarse la gente a cualquier precio. Esto no nos 
sirve de nada; deben regresar hacia este lado, so¬ 
bre todo los paracaidistas y también la Goring. 
Su material me importa un bledo que lo vuelen 
o lo destruyan, Pero la gente debe regresar. Son 
ahora setenta mil hombres. Si se puede volar, 
pronto estarán aquí. Beben mantener aquí una 
cortina y entonces retirarlo todo. Sólo las armas 
portátiles, todo lo demás se queda; no lo necesitan. 
Contra los italianos nos las arreglaremos con armas 
portátiles. Mantenerlos aquí no tiene ningún sen¬ 
tido, Si se quiere mantener algo, a lo máximo se 
puede mantener desde aquí, pero no desde aquí. 
Pues desde aquí no podemos hacer esta historia. 
En un curso posterior, tendremos que retiramos 
naturalmente a alguna parte; esto será muy ló¬ 
gico . Lo más importante es que tengamos 

pronto las unidades aquí, que salga la Leibstan- 
darte y que sea transportada. 

Zeitzler: Sí, lo mandaré en seguida. 

Keitel: Con dirección de objetivo hacia el an¬ 
tiguo . 

Zeitzler: Primero prepararlo, primero tengo 
que traer el material ferroviario. Puedo correr con 
velocidad treinta y seis trenes; tardaré dos o tres 
días hasta que tenga reunido el material ferrovia¬ 
rio. Esto lo hago ahora rápidamente. 

(El general Zeitzler se despide.) 

Jodl: Se debe esperar efectivamente noticias 
exactas de lo que ocurre. 

El Führer: Es lógico, sólo que nosotros, por 
nuestra parte, tenemos que pensar en seguida en 
las medidas eventuales. Be una cosa no habrá du¬ 
das: éstos, en su traición, declararán naturalmente 
que seguirán aguantando el asunto. Esto se com¬ 
prende bien. Pero es una traición, pues sí se apar¬ 
tarán del asunto. 

Keitel: ¿Ya se ha hablado con Badoglio? 

El Fühmr: Mientras tanto hemos recibido el 
siguiente informe: El Buce estuvo ayer con el Gran 
Consejo. Estaban Grandi, al que siempre he consi¬ 
derado un <iípuerco», Bottai y, ante todo, daño. 
Estos han hablado contra Alemania en este Gran 
Consejo, diciendo que no tenía ningún sentido con- 
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tinuar esta guerra; que se debería intentar sacar 
a Italia fuera de alguna manera^ Algunos estaban 
en contra, Farinacci, etc,, también se han pronun¬ 
ciado en contra, pero no de manera tan efectiva, 
como la que éstos han adoptado en este movi¬ 
miento, El Duce ha hecho comunicar esta noche a 
Mackensen, que en todo caso aceptaría la lucha 
y que no capitularía. Entonces recibió, de repente, 
la noticia de que BadogUo quería hablar con Mac¬ 
kensen, Mackensen le ha dicho que con él no tenía 
nada que hablar. Entonces éste se volvió más in¬ 
sistente todavía y, finalmente, BadogUo mandó a 
un hombre . 

Heweu Mackensen ha mandado uno de sus 
hombres a BadogUo, 

El Führer: Le comunicó que acababa de ser 
encargado por el rey de la formación de un Gobier¬ 
no, después de que el Duce, por su parte, había 
dimitido. ¿Qué quiere decir ^dimitido»? Es proba¬ 
ble que este vagabundo . He dicho que las 

declaraciones de este Felipe . de ellas ya se 

podía sacar esto. 

Keitel: Toda la postura de la casa real. Por 
ahora, el Duce no tiene ninguna fuerza entre ma¬ 
nos, ninguna tropa. 

El Führeh: ¡Nada! Ya se lo he dicho siempre: 
¡no tiene nada! No, es verdad, no tiene nada. Áquér 
tíos también le han impedido que tuviera alguna 
forma de poder. Ahora el ministro ha mandado que 
Mackensen, para empezar, vaya a Asuntos Exter 
riores. Probablemente que allá se le notificará esto. 
En segundo lugar, ha preguntaÁo el ministro si yo 
estaba de acuerdo en que vaya en seguida a ver 
al Duce. Entonces yo he dicho: que vaya en segui¬ 
da a ver al Duce, y, si es posible, le convenza de 
que venga inmediatamente a Alemania. Supongo 
que querrá hablar conmigo. Si el Duce viene par 
aquí, todo estará bien; si no viniese, entonces no 
lo sé. Si el Duce viniese a Alemania y hablase 
conmigo, el asunto estaría bien por si mismo. Si 
no viniese o no pudiese marcharse o se resigna 
en general teniendo en cuenta que otra vez no se 
encuentra bien, lo que no me sorprendería con tal 
gentuza traicionera, entonces no se sabe. Por cierto 
que ese fulano ha declarado en seguida que la 
guerra continuará, y que en esto no cambia nada. 
Esto lo debe hacer esta gente, pero es una traición. 
Nosotros seguiremos también con el mismo fuego: 
todo preparado para apoderarse como un rayo de 
todo este bagaje, para detener a toda esta pandilla. 
Mañana mandaré a un hombre hacia allá abajo, 
que entregue al comandante en jefe de ¡a División 
Acorazada de Granaderos numero 3, la orden de 
entrar sin demora alguna, con una tropa especial, 
en Roma para detener en seguida a todo el Go¬ 
bierno, a¡ rey y a toda la pandilla; a detener ante 
todo inmediatamente al príncipe heredero y a apo¬ 
derarse de toda esta gentuza, ante todo de Ba- 
dogtio y de todo este bagaje. Entonces verán cómo 
se ablandarán hasta los huesos y en dos o tres días 
habrá otra revolución. 

Keitel: De Alarich tenemos aún en marcha 
la 715. 


El Führer: ¿Tiene por lo menos todos los ca¬ 
ñones de asalto, los 42? 

Buhle: Debe tener cuarenta y dos cañones de 
asalto; los cañones de asalto han ido hacia allá, 

Jodl: Aquí está el estallido. 

(Presentación de documentos,) 

El Führer; ¿A qué distancia de Roma están? 

Jodl: Unos cien kilómetros. 

El Führer: ¿Cien? Sesenta kilómetros. Más 
no será necesario. Si marcha con tropas motoriza- 
das, puede entrar y detener en seguida a toda la 
pandilla, 

Keitel: Dos horas. 

Jodl; De cincuenta a sesenta kilómetros. 

El Führer: Esta no es ninguna distancia. 

Waizenegger: Cuarenta y dos cañones de asalto 
en toda la división. 

El Führer; ¿Están allá abajo? 

Waizenegger: Sí, con la división. 

y^Jodl, redacte usted esto en seguida. 

Jodl: Seis batallones. 

Keitel: Incondicionálmente listos para entrar 
en acción, condicionalmente listos para entrar ai 
acción, cinco completos. 

El Führer; Jodl, redacte usted en seguida Is 
orden para la División Acorazada de Granaderas 
número 3, que se puede mandar hacia allá; tam 
orden: entrar en Roma con los cañones de asídtm 

sin hablar con nadie . y detener al Gobierna^ 

al rey y a toda la corte, 

Buhle: Quizá se puedan utilizar todas las w» 
dades de movibilidad rápida, las dos secciones do 
reconocimiento . 

El Führer: ¡Sí, para que también se teng^ 
algo más! 

Keitel: ¿Están allá? 

Buhle: Por lo menos, una de la 16, 

Jodl: De la 16. 

El Führer: Ante todo, debo coger al prindfo 
heredero. 

Keitel: Este es más importante que el viejo. 

Bodenschatz; Esto se debe organizar de formm 
que sean en seguida empaquetados en un avión j 
traídos aquí. 

El Führer: ¡En un avión, y partir en seguid^ 
partir inmediatamente! 

Bodenschatz: ¡Para que el ^bambino» no so 
pierda en el aeropuerto! 

El Führer: ¡Dentro de ocho días habrá atm 
revolución! ¡Ya lo verán ustedes! 

Christian: El capitán general Jeschonnek, 
telefonear nosotros, ya se había marchado. Todo 
la intención de aterrizar mañana por la tarde, pesm 
ya lo ha hecho esta noche. No le he podido habloo 
todavía; acaba de aterrizar hace diez minutos. 

El Führer; ¿Cuánto tiempo necesita pam. 
llegar? 

Bodenschm’z: Necesita hora y media con d. 
coche. 

El Führer: Naturalmente, el momento de so- 
ción debe producirse en el instante en que esm- 
mos preparados con nuestras fuerzas, de mane^ 
tal que éstas pueden empezar a desarmar a tods 
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la pandilla. El tema de toda la historia dehe ser 
que estos generales traidores y Ciano —que de to¬ 
das maneras es odiado — a la cabeza, han realizado 
un golpe contra el fascismo. 

(Conferencia telefónica del Führer con el ma¬ 
riscal del Reich Góring. Preguntas y contestaciones 
del mariscal del Reich no escuchadas por el ta¬ 
quígrafo.) 

El Führer: ¡Hola, Goring! No sé: ¿Ha recibido 
usted ya noticias? Es decir, no es todavía ninguna 
confirmación directa, pero apenas se puede dudar 
de que el Duce ha dimitido y que Badoglio le ha 
sucedido. En Roma se trata ahora, no de posibili¬ 
dades, sino de hechos. Este es el caso, Goring; de 
ello ya no se puede dudar. ¿Cómo? No lo sé, que¬ 
remos comprobar lo primero. Esto es un cuento, 
naturalmente. Continúa también, ¡y cómo! Se asom¬ 
brarán de cómo continuaremos nosotros. Por lo 
tanto, sólo quería decirle esto. En estas circuns¬ 
tancias, creo de todas maneras que quizá convertr 
dría que usted viniese por aquí lo más rápido 
posible. ¿Cómo? ¡No lo sé! Ya se lo diré luego. 
¡Pero prepárese de todas maneras a esta posibili¬ 
dad, que es exacta! 

(Final de la conferencia telefónica.) 

2 >ya una vez hemos padecido una porquería 
semejante: ha sido el día en que se desarrolló 
aquí esta caída de Gobierno. 

(Keitel: a las diez de la mañana en la Sala 
Grande.) 

^Entonces también cambio. ¡Ojalá que no hayan 
detenido al Duce! Pero si lo han apresado, es to¬ 
davía más importante que vayamos allá. 

Jodl: Desde luego, sería distinto; entonces de¬ 
beríamos ir allá inmediatamente. Además, lo esen¬ 
cial es que podamos pasar aún unidades por los 
puertos. Porque si no, puede haber naturalmente 
elementos, que hayan sido montados por los trai¬ 
dores, y entonces ya no pasaremos nada. Lo más 
importante es que los transportes acumulados aho¬ 
ra aquí vayan hacia allá. Ya se ha ordenado ayer 
que todo se traslade, aunque sea solamente hasta 
el norte de Italia para que tengamos fuerzas en 
Italia septentrional. Pues en este caso . 

Buhle: Para esto, están éstas disponibles. 

El Führer: ¡Estas, en seguida! 

Keitel: Sólo por esto no las hemos llevado allá. 

El Führer; Esto se puede hacer rápidamente, 
está claro. 

Keitel: La división de infantería más próxima. 

El Führer: ¡Maravilloso, a ésos les espera 

algo! Si no actuasen probablemente que . 

porque la traición cambia todo, naturalmente. Ten¬ 
go la sensación de que estos de aquí ya han tenido 
conocimiento de todo esto; de esta traición; por 
ella se ha proclamado la ley marcial.* 

Keitel: Ya lo he aclarado. Tienen el motivo si¬ 
guiente: hasta ahora hubiesen proclamado la ley 
marcial sólo contra el saqueo y el robo después 
de ataques aéreos, si éstos se produjesen. Pregun¬ 
tados durante el día, han dicho que ya lo habían 
hecho durante aquel ataque a Budapest, y ahora 
ampliado a ataques de día: el que saquea y roba 


durante ataques aéreos y cosas similares. Es una 
explicación muy fina. Esta tarde me han devuelto 
esto. 

El Führer: Hay que tenerlo presente: Este 
puerco de Badoglio ha trabajado en contra todo el 
tiempo, aquí en el norte de Africa y en todas par¬ 
tes. ¿Ya se ha marchado Rommel? 

(¿ . ?): Lo están comprobando en este mo¬ 

mento, mi Führer. 

El Führer: Si no se ha marchado todavía, 
queremos que vuelva en seguida. 

Keitel: Es posible que mañana por la mañana 
esté aún en Wiener Neustadt; quería recoger sus 
cosas. 

El Führer: Entonces le hago venir en seguida 
a primera hora de la mañana con un «Condor» y le 
daré instrucciones. Cuando la cosa esté madura, 
todo quedará desde luego inmediatamente bajo el 
mando del mariscal de campo Rommel. Han de 
recibir órdenes únicamente de éZ. 

Jodl: Entonces tenemos que mandar en seguida 
a Weichs la (orden) hacia abajo. 

Keitel: Podemos hacerlo. 

El Führer; ¡Hay que tener disponible a Weichs, 
por si acaso! 

Bodenschatz: ¿Se informará al jefe supremo 
del Sur? 

Keitel: Sí. 

El Führer: ¿El jefe nacional está aquí? 

Darges: No, está en este momento en camino; 
tenía la intención de volver mañana. 

El Führer: ¡Compruébelo usted! 

Darges: Sí, señor. 

^Tenemos que hacer en seguida una lista. Meter 
en ella, naturalmente, a Ciano, a Badoglio y a mu¬ 
chos otros; en primera línea de toda esta gentuza 
a Badoglio, lógicamente, vivo o muerto. 

Hewel: Sí. 

»Las primeras medidas que han de tomarse son: 
que pongamos estas unidades en seguida en movi¬ 
miento hacia la frontera, para que pase lo que 
pueda pasar aún, pero que estas unidades inme¬ 
diatamente sean . Jodl, estas unidades de 

aquí abajo también deben ser informadas, al mis¬ 
mo tiempo de la misión que tienen: que se apode¬ 
ren a cualquier precio inmediatamente de todos 
los puertos. 

Keitel: En la instrucción secreta se informa a 
este batallón de Innsbruck. 

El Führer: ¿Aún está allí? 

Keitel: Aún está en la escuela de montaña, re¬ 
levado . El Estado Mayor y un grupo de la 

Feldhermhalle está instruido; también está aler¬ 
tada la 715, y la División Acorazada de Granaderos 
número 3. Estas tres están avisadas, han recibido 
una instrucción secreta del comandante en jefe del 
Oeste para la Operación Alarich. Sólo estaba pro¬ 
hibido realzar reconocimientos y otros movimien¬ 
tos para no atraer la atención sobre ellas. Estas 
tres deben hacerlo. Esperábamos hacerlo en común 
con las . 

El Führer: ¿Estas no están? 

K^tel: No están. 
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VoN Puttkamer: Se debería avisar a la Marina 
para el traslado. Se halla dispersa por todas partes 
entre los puertos italianos. 

El Führer; ¡Sin duda! Pero el traslado hacia 
aquí se debe hacer en cuanto sea posible, 

Günsche: El mariscal de campo Rommel se ha 
marchado esta mañana a Salónica y ya ha llega¬ 
do allá. 

El Fühber: Entonces puede volver mañana; 
como de todas maneras Ueva su avión.,, 

Christian: Su antigua tripulación 111, 

El FOhbsr: ¿Cuánto tiempo necesita desde Sa¬ 
lónica? 

Christun: Después de las tres o las cuatro de 
la tarde puede estar aquí, aterrizando una vez en 

él camino. 

El Führer: Por lo tanto, ¿tardará de seis a 
siete horas? 

Buhle: Seis horas, 

Jodl: Desde . hasta Salónica hemos vo¬ 

lado en dos horas y media con el «Heinkel», 

Speer: ¡Pero no tiene mi ^pato paralítico»! Esto 
es distinto. 

El Führer: ¡Usted, con su nípato paralítico»! 
Si el bueno de Mackensen no lo hubiese tenido re¬ 
cientemente, no hubiera podido tomar tierra con 
él Como me ha informado nuestro buen Hewel, 
ha telefoneado en seguida a la mujer de Von Mac¬ 
kensen y ha dicho: El aparato de Von Mackensen 
llega con retraso. Es muy «diplomático». Para esto 
debe ser ascendido uno primero a embajador. To¬ 
das las demás cosas se andarán. Por lo tanto, Jodl, 
repito: Primero, la orden a la División Acorazada 
de Granaderos número S, y, eventualmente, a tas 
unidades de aquí para ocupar Roma; órdenes aná¬ 
logas a ía Luftwaffe, que se halla alrededor de 
Roma, y a cuanto haya de antiaéreos, etcétera^ 
para que en seguida estén al tanto. Este es uno 
de los problemas. Después: aportación inmediata de 
las unidades; esto, naturalmente, debe estar en 
relación con agüeito. Tercero: preparación inme¬ 
diata de la evacuación de todas estas regiones, por 
las unidades alemanas, que deben trasladarse aquí 
al otro lado, manteniéndose naturalmente todo en 
secreto. Todas ¡as tropas de la retaguardia serán 
traídas en seguida y pasarán por aquí, al otro lado. 
Esto es completamente igual; se llevarán las armas 
portátiles y ametralladoras; de lo demás nada, todo 
lo demás se puede abandonar. Son setenta mü 
hombres que tenemos allá abajo, y de los mejores 
que hay. Debe hacerse así: que los últimos retroce¬ 
dan con tos vehículos, embarcándose aquí. De to¬ 
das maneras, tenemos suficientes barcos alemanes 
allá. Hay mucho tonelaje en barcos alemanes. 

Jodl: Casi exclusivamente. 

El Führer: Los antiaéreos que se *queden y 
protejan esto ininterrumpidamente. Los antiaéreos 
que están allí serán los últimos que salgan. Lo 
volarán todo y pasarán los últimos al otro lado, 

Christian: ¿Pero nada de tropas italianas hacia 
el otro lado junto con las alemanas? 

El Führer: Esto se deberá hacer con una ra¬ 
pidez tal, que se trasladen, a ser posible, en una 


noche. Si sólo trasladan tropa, si no llevan equipos, 
si no llevan nada^ terminarán en dos días, en 
un día, 

Jodl: El rendimiento en condiciones normales 
es, en todo caso, de diecisiete mil hombres. Es un 
rendimiento muy normal. 

El Führer: ímaginese usted que se apriete esta. 
Esto debe hacerse como en Dunquerque, Sería ri¬ 
diculo si no se transportase a toda esta gente, a 
través de este pequeño brazo, bajo ía protecciám 
de la Luftwaffe. Lo decisivo es que se lleven sus 
fmiles y ametralladoras, morteros, las cosas más 
ligeras. 

Jodl: Hay que agregarlos a las dos divisümm 
que hay allí. 

El Führer: Se unirán en seguida a las dos ^ 
visiones. En todo caso, será un normal refuerm 
de infantería que éstas reciben, y hay que doria 
las armas, 

Buhle: También, mi Führer, se debería ar^fenor 
además, hoy o mañana, al Estado Mayor GenerM 
que, con efecto inmediato, se traslade respecto m 
vehículos este punto de gravedad, todo lo que fuim 
en formación y que corre hacia el Este; si no, m 
llegarán estas unidades. 

El Führer: Lo podemos hacer mañana. Para w 
prevenido, tengo que estar sobre aviso de o» 
cosa: en la historia con los húngaros se debe ser 
prudente. 

Jodl: Entonces el comandante en jefe del Sm 
debe recibir en seguida una guardia. 

El Führer: Sí, 

Jodl: Se debe dar en seguida una fuerte guarda 
de corps a toda la central de mando de la Bivisl^ 
Acorazada de Granaderos número 3, 

El Führer: Sí. 

Jodl: ¡Si no, aquéllos detendrían todos 
jefes! 

El Führer: Sí, podemos hacerlo en segtaÉtL 
¡Les detendré a ellos^ a los jefes! ¡Se quedarán jm^I 
mudos! 

Jodl: Primero lo tenemos que pensar durmé^] 
media hora con tranquilidad. 

Bodenschatz: ¿Los trabajadores italianos? i 
El Führer: Aún no han llegado, I 

Speer: Necesitamos mano de obra, I 

Jodl: ¡No dejar pasar más italianos por 
frontera; los que están deberán quedarse en 
manía! 1 

Speer: Pero trabajan muy aplicadamente; 
podemos usar muy bien para lo OT, etcétera, 1 
El Führer: Por el momento, cuando esta hmÁ 
toria llegue a reventar, ya no tendré que tener cmtm 
sideraciones con el belga. Entonces puedo 
también a ese tío, y encierro a toda la 
junta. ~ I 

Speer: Los croatas se vuelven eventuabmmttm 

muy honesto^ | 

El Führer: Sí, ahora, pero . I 

Speer: Mejores aliados que todos estos 
Si podemos seleccionarles en esta ocasión, 
mos cien mil hombres. De todas maneras, 
día deberá hacerse, ■ 
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El Führer: Pero aquí surge ahora otra posi¬ 
bilidad: si tienen suerte de obtener en esta ocasión 
Fiumef se Ies ofrece una oportunidad de traicionar 
a los italianos, que no se perderán; ya lo han in¬ 
tentado antes, ¿Ha llegado algo más? 

Jodl; El día fue relativamente tranquilo. Se ha 
informado de una concentración al sur de Rival- 
cuto; ataques débiles contra la División Acorazada 
de Granaderos número 15, que se han rechazado, 
y después, desde esta mañana, un ataque en curso 
equí, a lo largo de la costa norte. Todavía no se 
han comunicado más cosas. 

El Führer: En cuanto haya llegado el momen¬ 
to, estos de aquí deben retirarse lo más rápida¬ 
mente posible y regresar por carretera. Menos los 
vehículos, deben dejarlo todo, hay que abandonar 
todo menos los vehículos. Volar todos los tracto¬ 
res, cañones, etc. Lo decisivo es que sálga la gente, 
Jodl; Un informe de agentes: una reunión se¬ 
creta en el Cuartel General en El Cairo el 20 de 
junio: el rey de Inglaterra, el general Wilson, el 
comandante en jefe del Ejército número 12, que es 
destinado a Grecia, 

El Führer: ¡En combinación con esta gente de 
aquí! ¡Con esta traición! 

Jodl; Además, esta noticia, que también quizá 
esté relacionada con ello: Una personalidad discu¬ 
tida de Suiza, pero que ha informado con frecuen¬ 
cia bien y perfectamente, comunica: ^Después de 
la estabilización de la sittdoción aliada en Sicilia 

. se ha planeado un ataque desde el norte 

de Africa con tropas frescas, al continente en di¬ 
rección a Roma, Se considera la ocupación de 
Roma como la acción psicológicamente tnás impor¬ 
tante, En Roma deberá establecerse en seguida un 
Gobierno nacional provisional. El partido fascista 
debe ser disuelto; Italia y Albania liberadas de la 
dictadura fascista. En Africa deben haber llegado, 
desde América y Canadá, nuevos grandes contin¬ 
gentes de tropas y armas,» 

El Führer: Seguro que todo esto está rela¬ 
cionado con aquéllo, 

Jodl; Todas las demás cosas pendientes, con 
esto se dan por terminadas. 

El Führer: ¿Qué tiene, además? 

Jodl: Era para el comandante en jefe del Oeste, 
Kettel; El informe sobre lo que usted ha pre¬ 
guntado hoy. La distribución de fuerzas, él resu¬ 
men, que quería usted tener. El puerto de Pálermo 
ya se usa por el enemigo como base para lanchas 
rápidas . 

El Führer: Refuerzo para Cerdeña . 

también pasado de moda ya, 

Jodl; Según una foto aérea, el puerto de Pa- 
lermo ya es usado por el enemigo como base para 
lanchas rápidas. El día 24 por la tarde había edlí 
ocho lanchas torpederas. 

El Führer: ¿No tenemos que mantener prepa¬ 
rada ahora la División de Paracaidistas número 2?; 
que se ordene sea puesta en seguida en estado de 
alerta, 

Jodl: Sí; podría emplearse eventualmente para 
el refuerzo de Roma, 


El Führer: Sí, que sea lanzada directamente 
hacia Roma, 

Bodenschatz: ¡Para el conumdante en jefe del 
Sur: una companñía! (Se refiere a la anterior ne¬ 
cesidad de una guardia para dicho puesto de mando,) 
El Führer: Este es uno de los asuntos más 
importantes: ser fuerte aquí. 

Jodl: Por lo demás, no se le podrá decir por 
ahora nada aún. 

El Führer: No, que se prepare una fuerte guar¬ 
dia, El personalmente tampoco debe ir a ningún 
sitio, a ninguna entrevista, sólo debe recibir en su 
Cuartel General, Lo mejor es decir que ha enfer¬ 
mado, o también se podría decir que le han citado 
aquí para informar, 

Jodl: Debe quedarse allá, 

Keitel: Yo le dejaría allá; es uno que sabe 
mandar, mandar en seguida. Tiene el asunto en sus 
manos. No ha de abandonar su Cuartel General en 
absoluto, y todo el mundo que llegue será llevado 
ante él, con acompañamiento militar; no recibe a 
otra gente y, lógicamente, no sale de su Cuartel 
General para ninguna entrevista. 

El Führer: . 

Hewel; No, sólo he hablado con el ministro» 

El Führer: ¿Tiene usted algo más? 
Christian: Esta tarde un ataque de trescientos 
cincuenta aviones. Primer vuelo sobre la zona de 

Flensburg, . sector entre Kiel y Flensburg, 

después hasta Stralsund, después despegaron una 

vez mas aviones contra esto . encima del 

Belt contra Hamburgo, principalmente región del 
puerto; daños hasta ahora sin especificar. Tres¬ 
cientos veinticuatro cazas estuvieron en el aire; 
hasta ahora diez derribos. Nos comunica el ma¬ 
riscal del Reich que los derribos aumentan conti¬ 
nuamente. Consumo de municiones durante la 
noche pasada cincuenta mil disparos, entre ellos 
aproximadamente diez mil disparos del 10,5, veinte 
mil disparos del 8,8^ 

El Führer: ¿Cuántos cañones del 8,8 hay allá? 
Christian: En total allí hay cincuenta y cua¬ 
tro baterías pesadas. 

El Führer: ¿Son gruesas?, ¿de seis cañones 
o sencülas? 

Christun: En general han sido hasta ahora 
de seis cañones» 

El Führer: O sea, digamos cuarenta 8,8 entre 
ellos, son doscientos cuarenta cañones, es decir, 
cada vez cien disparos por cañón, por lo tanto muy 
poco para hora y media de duración. Se ha dis¬ 
parado muy poco, 

Christian: Estos son los derribos: 
(Presentación de documentos.) 

»Aún faltan tres. 

El Führer: ¿Pero cómo podían informar antes? 
Informan de que trece han sido derribados, 
Christian: Toda^ña no han encontrado los res¬ 
tos, Este es el informe de derribos por aviación. 

El Führer: ¿Se comprueba después siempre 
con exactitud? 

Christian: Se comprueba después con toda 
exactitud. Los lugares de derribo de aviones se 
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co mpru eban; generalmente van allá con bicicletas, 
para ahorrar carburantes. Se comprueba con exac¬ 
titud. 

El Führer; Por lo tanto, Jodl, termine usted 
ahora este asunto. 

Jodl; Estas órdenes, sí, señor. 

El Führer: Naturalmente tenemos que conti¬ 
nuar ahora este juego como si creyésemos que ellos 
continuarán. 

Jodl; Tenemos que hacerlo. 

El Führer; Tenemos que hacerlo así como 

VoN Puttkamer: El gran almirante estará aquí 
mañana para examinar la situación. 

Discusión durante la madrugada del 26 de julio 
de 1943 

La tensa situación hace precisa aquella noche 
una nueva discusión. Tiene lugar en las primeras 
horas del 26 de julio de 1943. 

(Presentación de órdenes por parte de Jodl) 

El Führer: (después de hojearlas) Jodl, no sé 
si esto es posible. 

Keitel: ¿«Retirada de pertrechos de artillería 
antiaérea»? 

El Führer: Sí, no sé si es realizable. Hay que 
esperar hasta que . 

Jodl: Sólo es una preparación, mi Führer. 

Christian: No será posible, en cualquier caso, 
ya que la mayor parte . 

Jodl: Sólo es una preparación. 

El Führer: «. severísima prohibición 

de telefonear . ninguna orden, todas estas 

disposiciones deben transmitirse verbalmente me¬ 
diante mensajeros, en clave por teletipo o men¬ 
sajes cifrados. Naturalmenfé también están prohi¬ 
bidas las conversaciones telefónicas, sobre estos 
asuntos.» 

Jodl: Sí, señor. O sea que ésta es la frontera, 
y esto es la frontera de Croacia. Me refiero espe¬ 
cialmente a ella, porque, esta tarde, ha caído en 
mis manos un informe que proviene de la coman¬ 
dancia de la estación de F. C. de Tarvisio: Desde 
hace diez o catorce días los italianos efectúan ... 
. Transportes de municiones con . do¬ 
tados de municiones de todos los calibres. 

El Führer: ¡Esto, naturalmente, es una mal¬ 
dita grardal Seguramente tendrá relación con 
aquello. 

Jodl: <. intenso estado de alarma.» Por 

supuesto, estas disposiciones se han tomado para 
el caso de aparición de tropas aerotransportadas 
o partisanos. 

El Führer: Entonces tendrá relación con aque¬ 
llo. Esta gente ha preparado la traición hasta en 
los mínimos detalles. 


(Hitler, Conversaciones, 25 de julio de 1943, a las 
21,30 horas) 


Cómo fue derribado Mussolini 

Roma, 25 de julio de 1943 

Recientemente ha sido publicado en Italia el áxy 
cumento decisivo del Gran Consejo fascista. 

Un viejo religioso italiano, ante la necesidad de 
allegar fondos para un orfelinato, vendió el acm 
del debate de diez horas del Gran Consejo fas¬ 
cista, celebrado el 25 de julio de 1943, que ocasio¬ 
nó la caída del Duce y el desmoronamiento ddí 
fascismo italiano. El documento había estado 
poder del ex secretario particular de MussoUmo^ 
Nicoló de Cesare, quien, a su muerte, lo legó 
religioso Cosimo Bolandi. De Cesare manifestó m 
voluntad de que tan preciado documento o, par 
mejor decir, los beneficios que se obtuvieran de m 
publicación, se destinasen a obras pías. Monseh^ 
Bolandi lo ofreció a la revista Epoca, que red» 
temente lo ha publicado con un prólogo de 0W 
Grandi, antiguo miembro del Gran Consejo f» 
cista, en la actualidad retirado en Bolonia. 

Grandi, entonces presidente de la Cámara, ha¬ 
bía apremiado a Mussolini para que se celebrex 
la asamblea, en vista del giro de los acontedmi» 
tos. Antes de comenzar la sesión propiamente ^ 
cha, Grandi leyó una orden del día escrita a 
quina. En ella se decía que resultaba indispen^ uM 
el retorno a un sistema constitucional y que él 
Gobierno debía solicitar al rey que se hiciera 
del mando supremo de las fuerzas de tierra, 
y aire, conforme a lo establecido en la Coftsíi^ 
ción, Grandi tenía asegurados diecinueve vaam 
favorables, de los veintisiete miembros del 
Consejo fascista (en el que figuraban jefes éM 
partido, ministros, presidentes de asociaciones 
colas e industriales, directores generales, €Sc^i 
Ello significaba el fin del régimen 
Había que dar entrada a la monarquía consmmi 
cional y permitir la vuelta de los distintos portiAn 
al escenario político. Cuando el rey Víctor Momih 
mandó detener al Duce, en la tarde del 25 de 
nio de 1943, abandonado de sus más fieles arrásml 
y colaboradores de la época heroica, el Gran CaM 
sejo fascista determinó que convenía tomar 
das drásticas. Mussolini jamás le perdonó éMM 
proceder; al liberarlo Skorzeny tiempo después, éá 
Duce se vengó cumplidamente. Apenas prodmmm 
da en Saló la República Social Italiana, 
abrir en Verona un proceso a cinco miembnm ám 
Gran Consejo fascista. Todos fueron condena^m 
a la última pena; entre los sentenciados se 
taba el conde Ciano, hijo político del Duce. i 

Los posteriores acontecimientos históricas 
firmaron el texto del documento. Según 
lociones de Grandi, el rey decidió la deíencmmSá 
Mussolini al considerar que la guerra estaba JM 
dida para Itis potencias del Eje. En el cursm M 
varias entrevistas privadas con Grandi, el moMiH 
exigió una legitimación, de acuerdo con las vii 
mas constitucionales. La cosa no resultó ládrnm 
Grandi y el resto de los conjurados. Tamm ^ 
Consejo de Ministros coma el Gran Consejo 
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ta sólo podían ser convocados por el jefe de Esta¬ 
do, Mussolini, pues en la práctica ninguna de estas 
instituciones desempeñaba un papel de relieve. El 
Consejo de Ministros poseía una autoridad sólo 
aparente, porque Mussolini ejercía el poder de una 
manera personal y exclusiva, pudiendo enviar al 
frente a cualquiera de sus ministros en menos de 
veinticuatro horas. Buscaba a sus colaboradores 
entre los más mediocres de sus jefes militares. No 
confiaba en nadie, excepto en el soberano, y por 
ello se vio doblemente sorprendido al saber que 
era precisamente Víctor Manuel quien deseaba 
separarle de sus funciones, aun cuando siempre 
había aprobado sus actos. 

La cartera de la que nadie se preocupó 

La conspiración, según los cánones en boga du¬ 
rante el Renacimiento, había sido preparada con 
todo detalle. Grandi, secretamente apoyado por 
el monarca y por la mayoría del Gran Consejo, 
tuvo la osadía de sugerir a Mussolini que convo¬ 
case la asamblea. El Buce estaba próximo a cum¬ 
plir los sesenta años. No abrigaba la menor sos¬ 
pecha del vendaval que se cernía sobre su cabeza. 
Al serle presentada la orden del día con las dieci¬ 
nueve firmas, las examinó cuidadosamente una por 
una y acabó por exclamar: 

ií¡Con esto habéis matado al fascismo!» 

Sus más fanáticos partidarios, Scorza, secreta¬ 
rio general del partido, y el famoso Farinacci 
fueron los únicos que se pusieron incondicional¬ 
mente a su lado. En los siguientes debates, per¬ 
maneció firme la citada mayoría de diecinueve. 

Tras las manifestaciones de Grandi, Mussolini 
no se arredró. Sin perder la calma, púsose a estu¬ 
diar su plan de ataque. En un impreso para tele¬ 
gramas, cuya existencia^ ha sido conocida recien¬ 
temente, escribió los nombres de los componentes 
de un futuro Gabinete que era de su agrado. El 
general Roatta sería el jefe del Estado Mayor cen¬ 
tral. Mussolini confiaba asimismo en que, en él 
último momento, el rey le permitiría por lo me¬ 
nos conservar la jefatura del Estado. Sin embargo, 
algo se había derrumbado en lo más íntimo de su 
ser. Pese a que, al parecer, confiaba en las prome¬ 
sas de Hitler acerca de su arma secreta, el conti¬ 
nuo avance de las fuerzas aliadas le producía cier¬ 
ta sensación de inseguridad. 

Después de la reunión del Gran Consejo, Musso¬ 
lini fue a visitar al soberano a fin de que éste le 
comunicara su decisión. De Cesare se quedó con 
la cartera que contenía los documentos relativos 
a la sesión que acababa de celebrarse aquella 
misma tarde. La entrevista de Müssolini con el 
rey sólo duró veinte minutos. Resultaba obvio que 
el Buce no significaba gran cosa para el monarca, 
quien había sido ya informado por Grandi sobre 
las incidencias de la reunión. Ambos se despidie¬ 
ron con un cálido apretón de manos. Apenas vol¬ 
vieron la espalda, Mussolini y su secretario fueron 
detenidos. Al Buce lo condujeron a un cuartel de 


carabinieii en Roma; De Cesare fue trasladado 
—con su cartera — a una prisión romana. 

Y sucedió algo inaudito. La cartera de cuero 
que contenía los documentos relativos a la caída 
de Mussolini no llamó la atención de nadie; junto 
con el reloj y otros efectos personales de Be Ce¬ 
sare, quedó en un armario de la comandancia. 
De Cesare fue liberado una vez que Italia concluyó 
el armisticio. Le devolvieron todas sus pertenen¬ 
cias, incluida la cartera. Pero la aventura no había 
tocado a su fin. Tras la ocupación de Roma por 
los alemanes. Be Cesare fue enviado a un hotel 
en Frascati, donde debía hallarse disponible para 
cuando se le necesitara. Nadie prestó atención a la 
famosa cartera, que Be Cesare llevaba siempre 
consigo. Tan pronto como Mussolini fue liberado 
por Skorzeny de su encierro del Gran Sasso, fue 
enviado a Munich por los alemanes, para el SMé- 
puesto de que el Buce le necesitara. Be Cesare, 
fiel a su deber, se presentó al Buce, siempre sin 
abandonar su preciosa cartera. Quiso mostrarle su 
contenido a su jefe, pero éste rehusó con cierta 
brusquedad. Be Cesare, siempre con los documen¬ 
tos en su poder, fue enviado nuevamente a Roma. 

Por lo visto, Mussolini no concedía ningún va¬ 
lor al hecho de que los papeles que ocasionaron 
su ruina llegaran a poder de Hitler. Be manera 
que De Cesaré regresó a Italia. La peligrosa car¬ 
tera quedó guardada en una cómoda, donde ha 
permanecido durante veintitrés años, hasta que 
por fin los documentos han sido dados a la publi¬ 
cidad por monseñor Bolandi, pasando luego a los 
archivos estatales. 

El doble juego del rey Víctor Manuel 

¿Cómo se explica que Grandi desapareciese de 
la escena política después de la caída de Musso¬ 
lini? El astuto monarca le había engañado lo mis¬ 
mo que al Buce. El plan de Grandi consistía en 
provocar un incidente fronterizo con las tropas 
alemanas, declarar la guerra al Tercer Reich y 
unirse a los aliados, pero al rey le pareció dema¬ 
siado audaz, y además temía las represalias de 
Hitler, que podían ocasionar incalculables daños 
a los tesoros artísticos del país. El monarca, que 
tenía unos propósitos no muy distintos a los de 
Grandi, propuso al mariscal Badoglio como su¬ 
cesor de Mussolini, con la orden de proceder del 
modo siguiente: eliminar el fascismo, pero con¬ 
tinuar en la guerra al lado de Alemania... hasta 
que los aliados conquistasen gran parte de la pe¬ 
nínsula italiana; entonces habría llegado el mo¬ 
mento de acabar con la ^dictadura», salvándose 
así la Casa de Saboya, fiel a su amistad con Occi¬ 
dente. El papa Pío XII conocía los planes de Gran¬ 
di y, por lo que se refería a la caída de Mussolini, 
no estatfb de acuerdo con él. Churchill, por el 
contrario, hubiese aceptado la rendición incon¬ 
dicional de Italia y, a tenor de las circunstancias, 
hubiera respetado parte de su territorio colaniaL 
El rey, que había puesto a Mussolini en su cargo, 
ordenaba ahora que fuera detenido por los carabi- 
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nieri, pero su objetivo jamás fue otro que el de 
salvar a la monarquía; para ello eligió el doble 
juego, característico en la historia del fascismo 
italiano. Consistía en toar al dictador mientras le 
sonriera el éxito, y en provocar su caída tan pron¬ 
to como se volviera inseguro el terreno bajo sus 
pies^ 

Empezó con amargos comentarios sobre la per¬ 
sona de Grandi, y recordó, por ejemplo, que ele¬ 
mentos considerados democráticos, como Giolitti, 
Orlando, Salandra, Bonomi, De Gasperi, Gronchi y 
Benedetto Croce, otorgaron un voto de confianza 
a Mussolird en el Parlamento después de la «mar¬ 
cha sobre Roma». Pero olvidó mencionar que di¬ 
chos personajes abandonaron sus cargos tan pron¬ 
to como se pusieron de relieve las tendencias dic¬ 
tatoriales del Buce. Todos ellos habían empezada 
a oponerse al nuevo amo de Italia, hasta que 
en 1943 le derribaron del pedestal, si bien algo 
tarde. Italia había perdido ya la guerra, aunque 
la Casa Real, unos veinte años atrás, había hinr 
codo la rodilla ante el «nuevo César», aprobando 
incluso sus aventuras en la guerra civil española 
y en Abisinia porque ambas discurrían por cotices 
victoriosos. 

(G. R. Hocke. Artículo publicado en éí “Süddeutsche Zei- 
tung”, 1966) 

Directrices dei mando del CVL, 
de julio de 1944, para la formación 
de unidades tácticas de guerrilleros 

En la actual situación y ante sus posibles rfi- 
percusiones, se impone de día en día la necesidad 
de incrementar el espíritu ofeftsivo de las fuerzas 
patrióticas, capacitándolas para operar en zonas 
cada vez más extensas. Mientras el enemigo pro¬ 
cedía a la ocupación de ciudades y valles, no era 
prudente realizar una ofensiva a gran escala, ya 
que convenía más asestar los golpes en los puntos 
concretos de mayor importancia estratégica. En 
primer término había que procurar que las zonas 
montañosas no fuesen ocupadas por el enemigo 
para situar en ellas stts puestos de mando y sus 
depósitos de avituidlamiento. Pero ahora las fuer¬ 
zas de la guerrilla han de controlar las zonas de 
mayor radio de acción, desde donde poder des¬ 
cubrir y atacar al adversario. De ahí que será pre¬ 
ciso tener en cuenta tos siguientes extremos: 

1. Las unidades tácticas deberán estar integra¬ 
das por elementos expertos en acciones ofensivas, 
organizándose en destacamentos con armas ade¬ 
cuadas para operar con eficacia. Cada uno de estos 
grupos de combate no rebasará los 300 hombres, 
y deberá ser capaz de maniobrar con independen¬ 
cia en caso necesario, 

2. Las unidades tácticas se desplegarán a lo 
largo de todo el territorio nacional. Sus mandos 


estarán en contacto con el jefe de la zona, quiem 
dispondrá su armamento y pertrechos, así como 
su aprovisionamiento, cuidando además de sus 
relaciones con las autoridades locales y con la »- 
tendencia general El mando supremo dispondrá 
el lugar y fecha en que habrán de efectuarse las 
ataques a las fuerzas enemigas. Los mandos lo¬ 
cales adoptarán las oportunas medidas para re¬ 
conocer el terreno y la posición de las fuerzas 
enemigas; en caso necesario establecerán contado 
con el puesto de mando más próximo. 

3. Las unidades tácticas operarán en colaboro' 
ción con las demás fuerzas de la resistencia, aim 
en caso de retirada cuando el adversario lanoo 
una ofensiva general que obligue a ello. Serám 
consideradas por el mando como reservas móvüeo 
para ser utilizadas donde se juzgue más preciso, 

4. La característica principal de estas unidades 
tácticas deben ser sus ataques por sorpresa d o» 
plias zonas, operando con gran rapidez y coníuo 
dencia contra el enemigo; se apoderarán de is 
mayor cantidad posible de material bélico y em¬ 
prenderán rápidamente la retirada, dejando qme 
otras fuerzas apoyen los puntos vitales. Serán wm- 
dades compuestas por hombres expertos en ic 
lucha y en él sabotaje, que puedan sacar partido 
inmediato de las informaciones puntualmente rm- 
cibidas. 

(Luigi Longo, Viva Vitalia Libera) 


Orden del comandante en jefe 
del Sudoeste, mariscal Kesseiring, 
de 17 de junio de 1944, para combatir 
a los guerrilleros italianos 

Alto Mando del Sudoeste (cuartel generé 

(Com. del C, Gj 

fHD 

(OT. Jefe ¡2X3§ 
(Jefe tropas íécido^ 
Gen. jefe del transporte férreo en /zata 

17-VI-44 

1. AOK 10. 

2. AOK 14, 

3. Grupo especial V, Zangen. 

4. Gen. de la Wehrmacht en Italia. 

5. Jefe de la Marina en Italia. 

6. Jefe de las SS y de la policía en Italia. 

7. Gen. de Transportes en Italia. 

8. Embajador del Reich en Italia, Rahru 

9. E. M. de la Reserva. 

Asunto: FS AM Sudoeste, núm. 4968f44, meo^ 
(véase 10-V-44). 

Nuevas instrucciones para combatir 
a las guerrillas: 
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1, Las bandas de partisanos en el campo de 
operaciones italiano, sobre todo en la zona central 
del país, han aumentado en tales proporciones du¬ 
rante los últimos meses, que constituyen un serio 
peligro para nuestras tropas combatientes y en 
especial para él sistema de aprovisionamiento de 
éstas. 

La lucha contra los guerrilleros deberá empren¬ 
derse por todos los medios disponibles, y con la 
mayor energía. Apoyaré a todo jefe de unidad que 
se extralimite en la dureza de los procedimientos 
empleados para la lucha contra las guerrillas. Es 
preferible pecar por exceso de rigor y ferocidad, 
que obrar con descuido o negligencia. Sólo la ac¬ 
ción decisiva y las consiguientes medidas puniti¬ 
vas impedirán que las guerrillas lleguen a adquirir 
mayores vuelos. Las personas apresadas en las 
operacionees contra los partisanos serán enviadas 
a los campos establecidos al efecto por el Alto 
Mando del Sudoeste, para su posterior traslado al 
Reich como trabajadores, 

2, La lucha contra las bandas de guerrilleros 
se divide en activa y pasiva, siendo la primera la 
de mayor trascendencia. 

La lucha pasiva consiste en la protección de 
líneas férreas, carreteras, centrales de energía eléc¬ 
trica, fábricas, etc. Las fuerzas encargadas de di¬ 
cha labor de vigilancia enviarán patrullas de re¬ 
conocimiento para explorar los alrededores de los 
puntos custodiados. 

La lucha activa contra las guerrillas se realizará 
preferentemente en las zonas neurálgicas para la 
Wehrmacht, Es preciso que todas las bandas de 
partisanos sean atacadas y destruidas. Constituye 
un método muy eficaz la infiltración de agentes 
entre los guerrilleros, 

3, La responsabilidad de la campaña contra las 
guerrillas en el campo de operaciones italiano 
recae en las siguientes unftiaáes: AOK íO y i4 en 
el ámbito de su zona de despliegue^ el grupo es¬ 
pecial Von Zangen en la franja costera, hasta una 
profundidad de treinta kilómetros. Las tropas es¬ 
tacionadas en la cosía adr¿ática (orden mmL 40 
del Führer) no quedan incursas en la presente 
orden. 

En el resto del territorio itúliano, la lucha con¬ 
tra los partisanos queda a cargo de las tropas de 
/oí SS y de la policía. Las cuestiones de límites 
jurisdiccionales serán discutidas entre los jefes de 
las SS, de la policía y del grupo especial Von 
Zangen, 

El límite entre el AOK 14 ó 10 y el grupo es¬ 
pecial Von Zangen seguirá la línea Quercianella 
(al norte de RosignanojCertaldo-Figline-Sansepol- 
cro, y, a lo largo de la carretera 73 (carretera para 
uso del AOK 10j, hasta Fano, 

4, Las tropas para la lucha contra tos partisa¬ 
nos quedan organizadas como sigue: 

a) Aquellas (policía, tropas de Bohemia y Mo- 
ravia, etc,) que se dedican exclusivamente a la 
lucha activa o a la vigilancia en zonas de opera¬ 
ciones de los guerrilleros. Están al mando del 
jefe supremo de las SS y de la policía en Italia, 


b) Comandos de persecución y fuerzas de vi¬ 
gilancia, siempre al servicio de las OMitoridades de 
la zona, de los centros de las SS, etc. Fuera de los 
límites de la franja costera^ en una profundidad 
de treinta kilómetros, el resto del íérrííorto queda 
bajo la custodia de las fuerzas de las SS y de la 
policía. Los mandos locales recibirán instruí^ñones 
del jefe supremo de las SS y de la policía en Ita¬ 
lia, que es el responsable de la dirección de todas 
las operaciones contra las bandas de partisanos en 
el campo de operaciones italiana. 

c) Los jefes locales adoptarán cuantas medi¬ 
das consideren oportunas para combatir eficaz¬ 
mente a los partisanos. 

La zona asignada a una comandancia seré divi¬ 
dida en varios sectores de seguridad. El jefe miJí* 
tar de cada zona responde de la seguridad en la 
misma. Tendrá a su disposición las suficientes 
unidades de persecución, listas para operar a sus 
órdenes. La acción rápida es indispensable para 
la sorpresa y, casi siempre, para el éxito de la 
maniobra. Han de considerarse como puntos neu¬ 
rálgicos la carretera principal de abastecimiento 
y la franja costera de treinta kilómetros. En el 
resto del territorio los respectivos jefes de las 
fuerzas de seguridad colaborarán con el grupo 
especial de Zangen y con las fuerzas de las SS y de 
la policía; obedecerán las órdenes de esta última, 
aun cuando dichas tropas de seguridad pertenez¬ 
can a la Wehrmacht 

d) La lucha contra los paracaidistas se enfo¬ 
cará de idéntico modo como si se tratara de ban¬ 
das de guerrilleros. Se consideran importantes, en 
cuanto a su vigilancia, las vías de comunicacón 
siguientes: 

a) Vías férreas (al sur del Po): 

1 , Atejandría-Génova-La Spezia-Livomo-CecirtíL 

2, Cremona-Fomovo-Borgo val di Taro-£ji Spezia. 

3, Casalrnaggiore-Parirta-Fornova. 

4, OstigiUa-BolonühPistoUL 

5, Florencia-EmpoiirSienaChttisL 
^ Fcmua-Boloma-PratuElorenaiL 
7, FlarerudorArezzoTercntolaCftíMisL 

& Teron tola-Penigia-Foligno, 

9, Fano-Fermigimno-Fahriano, 

10, Ancona-Fabriano-FoUgno, 

11, AquataScrivia-Tortona-Piacenza-Parma-Módena- 
Bolonia-Rímini-Ancona-Civitanova, 

12 , Viareggio-Lucca-Pistoia-Prato-Florencia, 

13, Pisa-Empoli-Florencia, 

b) Carreteras: 

1, Tortona-Génova (35), 

2, Piacenz^Sénova (45), 

3, Parma-^rzana (62), 

4, Reggio-Sarzana (63), 

5, Fivizzano-Castelnovo-Bagni di Lucca, 

6, Módena-Lucca (12), 

7, Bolonia-Pistoia-Florencia (64, 66), 

8, Bolonia-Florencía (65), 
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9. Forli-Florencía (67). 

10, Forli-Meldola-Bagono-Sansepolcro-lJmhertide^ 
Perugia. 

11, Cesena-Bibbiena-Arezzo (71). 

12, Fano-Urbino-Arezzo (73). 

13, FanoFoligno (3). 

14, Ancona-Fabriano-Forsato (76). 

15, Ancona-LoretchMacerata-Foligno (16, 77) 

16, PontederorVolterraSaUno-Massa Martima-Fo- 
llonica. 

17, Empoli-Poggibonsi-Siena-Padic€ffani (2). 

18, Empoli~Poggibonsi<^iesa-Cecina (2, 68). 

19, Florencia-Imprtmeta-Radda-Castetni4ovo- 
Sinalunga, 

20, Florencia-ArezzchPerugia (69, 75). 

21, ArezzoSiena-Monte Piscali (73) 

22, FlOTencia-Bibbiena (70), 

23, ForU-Meldoíü-Pagno-Sansepolcro^mbertide^ 
Perugia. 

24, Rímini-Pesaro-Ancona-Civitanova. 

CarteteYOS de segundo orden: 

1. CastelnuovoPievopolago. 

2. PorettaSembuca-Pistoia, 

3. Sassa-Boli-Castiglione-Prato. 

4. ImolOrFirenzuolaS. Piero, 

5. Faenza-BorgoS. Lorenzo-Fíorencia^ 

6. SantareangeloSansepolcro. 

7. Pésaro-lJrbino. 

5. Los túneles, puentes y demás instalaciones 
a lo largo de las vías férreas serán cEisiodiadas 
entre el grupo especial Von Zangen, las unidades 
de tas SS y de la policía, y tas trop^ de escolta de 
transportes. La vigilancia de los túneles y puentes 
en la red de carreteras estará a cargo de las mis¬ 
mas fuerzas arriba mcí^cionadas, que colaborarán 
estrechamente con el jefe de los zapadores. 

6. Para la vigilancia de instalackmes de im^ 
portancia vital (centrales eléctricas, elevadores de 
agua, industrias metalúrgicas, etc.), se adiestrarán 
tropas especiales técnicas, que colaborarán con uni¬ 
dades de tas SS, de la policía y del grupo especial 
Von Zangen, 

7. A fin de custodiar la zona de ios Apeninos, 
se tendrán presentes las instrucciones relativas a 
la defensa de los puertos de montaña y de los 
tramos de las vías principales de abastecimiento 
que cruzan ¡os Apeninos, Con el tiempo habrá de 
contarse con una estrecha vigilancia en todos ¡os 
importantes nudos de cornwticactones, 

8. El jefe supremo de las SS y de la policía en 
Italia solicitará del Alto Mando del Sudoeste un 
mapa a escala i: 500,000, en el qu£i figuren los dis¬ 
tintos sectores de seguridad, despliegue de las 
tropas de vigilancia y puestos de mando de las 
diversas unidades que cooperan en la lucha contra 

■ las bandas de partisanos. 

Kesselring, 

Alto Mando del Sudoeste, I.* T, núm. 0402/44 
( Confidencial) 


Ejecución de 335 italianos 
de tiro en la nuca 



Tras la celebración de una asamblea f asci ^ B 
en el Ministerio de Corporaciones, se oyeron tm 
o cuatro fuertes explosiones en las cercanías. Ms 
apresuré a buscar la salida, junto con varios A 
los presentes. En la puerta del Ministerio, un 
viduo de la milicia, asustado y tembloroso, wm 
dijo que en la Via Rasella acababa de tener 
un atentado. La consternación general fue 
aumento al escucharse un breve tiroteo. Como m 
supo después, un miliciano había disparado co9^m 
la ventana de un hotel porque se hallaba abierm^ ^ 
habiéndose dado la orden de que todas permas 
cieran cerradas. Sus compañeros, pensando que i 
fuego había partido de la ventana, también hki 
ron uso de sus armas. El tiroteo disminuyó o 
llegada de Buffarini, quien se puso en rnedio de M J 
Via Vittorio Veneto y ordenó a tos milicianos 
conservaran la calma. 

Varias autoridades se dirigieron inmediata 
te con sus automóviles hacia la Via Rasella, 
los soldados alemanes y la policía habían fe 
do ya la correspondiente barrera. En dicha 
y muy cerca del tugar donde se había tmetode i 
tiroteo, proseguía un activo intercambio de 
paros. Nadie sabía quién tiraba, ni por qué, m 
bre quién ni en qué dirección. 

El comandante militar de la plaza, general, 
zer, estaba ya en el lugar acompañado de 
oficiales de su séquito. Había allí policías 
nes de uniforme, elementos de la policía 
y milicianos fascistas. Estos individuos penetm 
en tas casas y sacaban a sus moradores a la 
golpeándolos con las culatas de sus armas. 7 
salían con tos brazos en alto y fueron aMn 
junto a un pequeño muro; pobres ciudadanas 
no había más que verlos para advertir que 
incapaces de causar el menor daño. Entonces 
detuvo ante ellos un camión pesado, en cuym 
taforma yacían los cadáveres ensangrentadas 
treinta individuos de la policía surtirolesm^ 
pocos días antes habían llegado a Roma. 
general, se trataba de individuos procedentes iá 
frente. 

Se sabía ya cómo había sucedido el ate 
un hombre con el uniforme de barrendero 
pal apareció empujando un carrito; sus 
ñeros se hallaban en el otro extremo de le 
Uno de ellos dio la señal al acercarse un 
de la policía, que a diario efectuaba su ronds 4e 
ximadamente a la misma hora. El hombre 
frazada de barrendero arrojó las cargas 
justamente cuando pasaba él camión. El úte 
había izáo preparado con gran minuciosidad y i 
cutado con asombrosa sangre fría. Los autores i 
hecho pudieron alejarse del escenario sin 
testados. Inmediatamente después de ¡a 
se oyeron unos disparos de fusil procedentes 
unas casas vecinas. 
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El general Maelzer era la viva personificación 
de quien ha perdido por completo el dominio de 
sus nervios; además, se encontraba también bajo 
¡os efectos del aicohoL Habló del alevoso ataque 
de que habían sido objeto sus soldados, juró tomar 
cumplida venganza y maldijo a los italianos, que 
tan mal le pagaban todo cuanto había hecho por 
la ciudad. Iba de acá para allá, presa de la mayor 
excitación, dando órdenes y contraórdenes^ ame¬ 
nazando con el puño a los civiles italianos deteni¬ 
dos; quería fusilarlos allí mismo, sin formación 
de juicio. 

En la noche del 25 de marzo se tomó la terri¬ 
ble y sádica decisión de ejecutar a diez italianos 
por cada alemán muerto en el atentado. Eso sig¬ 
nificaba la muerte de unos 330 italianos. 

Las víctimas debían ser elegidas entre los pre¬ 
sos políticos. Puesto que los detenidos por los ale¬ 
manes no eran suficientes, reclamaron a las auto¬ 
ridades italianas otros cincuenta reclusos. Acto se¬ 
guido les fueron enviados cincuenta y cinco. Según 
la legislación militar alemana, el responsable de 
lo que sucedía en el sector era el comandante en 
jefe del 14° Ejército, general Von Mackensen, pero 
una orden del Alto Mando de la Wehrmacht atri¬ 
buyó la competencia de este asunto a la policía; 
es decir, al SD. 

«Las víctimas del atentado eran miembros de 
la policía^ luego es ésta la encargada de tomar las 
represalias.T» 

Hay que tener en cuenta también que la orden 
del Alto Mando apartó de este asunto a Kessel- 
ring. Mackensen se hallaba realmente nervioso 
ante tan tremenda responsabilidad. Kappler la 
aceptó sin resistencia, no por estar poseído del 
espíritu de venganza —la policía surtirolesa era 
un cuerpo auxiliar, y no pÁtenecía a las SS—ni 
tampoco por puro instinto de crueldad; lo hacía 
simplemente por su marcado sentido de la dis¬ 
ciplina, que la anteponía siempre a todo. Quería 
demostrar a los miembros de la Wehrmacht que 
en una guerra total, donde se juega hasta lo últi¬ 
mo, se han de obedecer ciegamente las órdenes 
superiores. 

Al tener noticia de las represalias que se pen¬ 
saban tomar, sin que la Embajada supiese nada 
de ello, y de que los detenidos habían sido puestos 
a disposición de Kappler, quise realizar un postrer 
intento. Demasiado tarde; era la noche horrible 
en que tuvo lugar la ejecución en masa. Kappler 
se encontraba sentado ante su escritorio. 

—Ya sabe usted —le dije — que nada está más 
lejos de mi pensamiento que favorecer al enemigo; 
no olvido que nos encontramos en guerra, mas lo 
que está a punto de suceder va mucho más lejos 
de lo que el recuerdo de la patria en guerra pue¬ 
de justificar. No tengo poderes para intervenir, 
pero he venido a rogarle que no se ejecute a per¬ 
sonas inocentes. Es terrible la responsabilidad que 
adquiere ante los hombres, y sobre todo ante Dios, 
por esta medida de represalia. 


A lo que Kappler replicó: 

—Todos los que han sido elegidos para la eje¬ 
cución estaban ya condenados a muerte, o, por lo 
menos, pesan sobre ellos tan graves cargos que 
puede decirse que su ejecución es inevitable. To¬ 
maré medidas para que me informen de cada caso 
particular, a fin de que no se cometa ninguna in¬ 
justicia. 

A los pocos días de esta conversación, una de 
las más dramáticas de mi vida, volví a encontrar¬ 
me con Kappler, quien acariciaba a un perro en¬ 
fermo mientras rogaba encarecidamente a su amo 
que lo llevara en seguida al veterinario. No le 
dirigí la palabra. Uno de mis colaboradores, que 
estaba en contacto oficial con el SD, me había 
informado de lo ocurrido aquella noche. 

Las víctimas habían sido conducidas a las tum¬ 
bas ardeaníticas, y ejecutadas de un tiro en la 
nuca. Me enteré asimismo de que los milicianos 
y los SS que tomaron parte en la matanza estu¬ 
vieron más de una semana bebiendo copiosamente 
cada noche, para poder enfrentarse con la maca¬ 
bra escena; uno de ellos, en estado de embriaguez, 
manifestó a mi colaborador que fueron 335 en vez 
de 330, y añadió cínicamente: 

—Fue un error, pero como estaban a mano... 

El crimen se cometió en las tumbas ardeaníti¬ 
cas, posiblemente porque se trataba de un lugar 
bastante apartado. La entrada a la gruta fue obs¬ 
truida mediante una carga explosiva; con ello se 
solucionaba sin más el problema del enterramien¬ 
to y se impedía o dificultaba la recuperación de 
los cuerpos. Además, debía borrarse todo indicio 
que permitiera saber cómo habían sido aniquiladas 
las víctimas. 

(E. F, Moellhausen, El Eje, quebrado) 


Las acciones ofensivas 


Las unidades del Piamonte fueron de las pri¬ 
meras en ser instruidas y las que posteriormente 
mostraron más elevado espíritu guerrero, del que 
tan orgullosos se sienten los piamonteses, fieles 
a su tradición militar. En todos los valles sufrie¬ 
ron los patriotas las repetidas acciones de limpieza 
efectuadas por el enemigo, pero siempre respon¬ 
dían a ellas con singular ferocidad. Muchas veces 
se retiraban para que el adversario creyese ago¬ 
tadas sus fuerzas, y volvían a atacar con unidades 
más numerosas asestando duros golpes a las tropas 
nazifascistas. 

Resultaría en extremo difícil redactar una cró¬ 
nica de dichas actividades. Al igual que en otras 
regiones, ¡os partisanos atacaban incansablemente 
acá y allá & las columnas enemigas; a menudo 
conseguían destruir camiones oruga, tanques y 
vehículos blindados, matar o capturar a muchos 
soldados enemigos, e incluso apoderarse de enla¬ 
ces motorizados portadores de valiosos documen¬ 
tos, que se convertían en armas mortales en manos 
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ÉÍe los partisanos. Así, por ejemplo, MangianeUo en- 
^tró la muerte en la autopista Mildn-Turín, y en 
£a carretera de Momo a Cressa fueron atacados 
¡os automóviles que conducían al alcalde y al jefe 
de la policía de Novara. Otro ejemplo digno de 
mencionar: el 26 de agosto, dos compañías alema- 
^ fueron atacadas por garíbaldinos y hombres 
de las unidades GL; los 250 soldados germanos se 
^neton cercados por los partisanos, quienes se apo¬ 
deraron de varias amettalladoras, cuatro morteros 
de/ Si y metralletas. El 6 de setiembre, otro grupo 
de gartbaídinos puso fuera de combate a 80 infan¬ 
tes adversarios, capturando tres morteros, 70 gra¬ 
neas, ametralladoras, fusiles y abundante muni¬ 
ción; fueron destruidos tres camiones oruga y once 
motocicletas. Los atacantes se apoderaron también 
de importante documentación militar, y rescata¬ 
ron a diez rehenes. 

En otras ocasiones eran atacadas tas vías fér 
freos o las columnas militares, resultando destrui¬ 
dos vehículos repletos de municiones y material 
diverso; también se hostigaba a los centinelas, pa¬ 
trullas y cuartetes, provocando con ello la deser¬ 
ción de numerosos soldados. Luego venían las 
operaciones destinadas a capturar equipos para 
sus unidades. Recordemos la ocupación del dis¬ 
trito de Ivrea por individuos pertenecientes a los 


grupos Garibaldi y Matteotti; a el exterminio de 
la guarnición checa de Verbano (en Mergozza, don¬ 
de soto los garibdídinos liquidaron a treinta y cin¬ 
co soldados y a dos oficiales); o el asalto al cuar¬ 
tel de Altessano, efectuado por la brigada Garibal- 
di 47; o el desarme de la guarnición de Fara, audaz 
golpe de mano a cargo también de los garibaldi- 
nos; o el ataque al cuartel de Novara, acción eje¬ 
cutada por los valientes patriotas deígrupo Gius- 
tizia e Libertd. 

Pero éstos no son sí«o meros ejemplos; fueron 
demasiados los hechos para que puedan referirse 
al detalle y sin olvidar ninguno. No en vano los 
partes del Alto Mando enemigo, bien que escuetos, 
eran más numerosos cada día. 

Como consecuencia de todo ello, ios guerrilleros 
se adueñaban paulatinamente de mayor extensión 
de teireno. Desde sus bases en tas montañas des¬ 
cendían a los valles, ocupaban localidades, grandes 
o pequeñas, que reorganizaban su vida con la lla¬ 
gada de los patriotas. La liberación de Lanzo y su 
valle, de Langhe, Valseserra y Val Sesia son epir 
sodios generalmente conocidos. En junio, los gari- 
baldinos de Moscatella liberaron Serravatle y Bor- 
gosesia; los vehículos de los partisanos recorrieran 
eZ vüZíe, siendo recibidos con júbilo por la pobla- 
ctóru Cuatrocientos ochenta obreros se presentaron 
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al mando de la división para solicitar ser incitar 
dos en ella. El enemigo reaccionó con su salvajis- 
mo habitual, bombardeando Gattinara en un día 
de mercado; hubo que lamentar dieciséis muertos 
y numerosos heridos. Pero todo el valle estaba en 
manos de los patriotas. 

A continuación tuvo lugar el rescate del valle 
de Ossola; el 10 de setiembre siguió Domodossola 
y los valles circundantes (desde Val Formazza has¬ 
ta los valles de Masera, Creóla, Varso y, más ade¬ 
lante, hasta Pie di Mulera y Villadossola), En me¬ 
nos de un mes, los partisanos dominaron la zona 
fronteriza hasta Margozzo, de Verbano a Val Sesia, 
cuyos moradores expresaron su entusiasmo por el 
Gobierno de la patria liberada. 

En los primeros días de setiembre fueron igual¬ 
mente liberadas Valcervina, Moncalvo, Vignale, 
Ottiglia, Grana Monferrato y Scurzolengo. En 
ocasiones hubo que defender tesoneramente la 
zona liberada; la región Niza-Monferrato, liberada 
por la brigada Garibaldi 98, fue defendida por los 
guerrilleros en la batalla de Bruno, demostrando 
que también podían vencer en singular combate a 
un enemigo bien armado. El 20 de octubre, una 
columna enemiga compuesta de 700 hombres, un 
vehículo blindado, 18 camiones pesados, tres mo¬ 
tocicletas, tres automóviles, una pieza de artillería 
de pequeño calibre, cuatro morteros, dos ametra¬ 
lladoras pesadas y seis ligeras, 18 metralletas 
y 70 armas cortas, además del armamento indivi¬ 


dual, intentó ocupar Niza, Los grupos de partisa¬ 
nos desplegados en Mobaruzzo y Bruno no dejaron 
de hostigar al enemigo, dando con ello grandes 
muestras de su valor y combatividad. Mientras 
tanto, él adversario trató de cercar Niza con varias 
columnas. Una vez recibidos los refuerzos, el man¬ 
do alemán ordenó pasar al contraataque, originán¬ 
dose la batalla en la que participaron unidades de 
la Brigada 98.* y 17.*, las cuales ocasionaron al ene¬ 
migo 75 muertos y 18 heridos; los alemanes aca¬ 
baron por batirse en retirada, lo que pudieron 
realizar en forma ordenada gracias a su material 
pesado. 

El 4 de noviembre, el enemigo intentó penetrar 
de nuevo en la zona liberada, en esta ocasión 
con dieciocho camiones pesados repletos de tropa, 
dos morteros del 88 y gran cantidad de ametra¬ 
lladoras y armas automáticas. La 98.* Brigada Gari¬ 
baldi, grupos de la 78.* y un nutrido contingente 
de la brigada Asti, de la división Balbo, hicieron 
frente a los alemanes. La aviación británica apoyó 
a los partisanos con numerosos aparatos de caza 
y bombardeo; las fuerzas nazifascistas se vieron 
obligadas a emprender la retirada, dejando sobre 
el terreno gran cantidad de muertos y heridos. Las 
fuerzas de 78.* Brigada Garibaldi se lanzaron en 
persecución del enemigo, hasta lograr que la retira¬ 
da se convirtiera en desordenada fuga. 

(Guerra de Liberación. Editada por el Comité de Liberación 
Nacional de Lombardía) 
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Resistencia en el Este 


Cuando Hitler comenzó la guerra con Polonia, 
el l.° de setiembre de 1939, en Varsovia reinaba 
un clima de victoria. Con el apoyo de Inglaterra 
y Francia esperaban aniquilar en poco tiempo al 
ejército alemán, considerado más bien débil. La 
Wehrmacht, según comentó im orador, sería aplas¬ 
tada en el Grunwald berlinés, como lo fuera 
en 1410 la Orden de los Caballeros Teutones. Grun¬ 
wald es el nombre con que los polacos designem a 
la batalla de Tannenberg. 

Arrogantes políticos exigían la anexión de gran¬ 
des porciones de territorio alemán. En los perió¬ 
dicos aparecían mapas donde la frontera polaca 
se establecía en el Elba... Berlín era considerada 
ciudad polaca. Mas para Varsovia y los polacos 
no tardaría en llegar la decepción, la horrible de¬ 
cepción. 

Todavía comentaban los diarios polacos las 
grandes victorias de las tropas nacionales, cuando 
la Wehrmacht se había adentrado ya cientos de 
kilómetros en territorio polaco. 

Los rotativos y la radio polacos informaban 
sobre una supuesta campaña victoriosa del aliado 
francés contra la Línea Sigfrido; que se había con¬ 
quistado Karlsruhe y se avanzaba hacia Stuttgart. 
En realidad, lo único que hacían los franceses era 
velar las armas, sin la^enor intención de apoyar 
a los polacos con una ofensiva en el Oeste. Por 
aquellas fechas, el 10." Ejército alemán se encon¬ 
traba entre Tomaszow y Lodz, a unos sesenta ki¬ 
lómetros de Varsovia. Según la prensa, seguía ^ 
avance de las fuerzas polacas ^ Pnisia OrientaL 
pero en realidad, ningún soldado polaco había 
puesto el pie en dicho territorio; gran parte de 
las tropas polacas habían sido aniquiladas o he¬ 
chas prisioneras por los alemanes. El 4 de setiem¬ 
bre se restableció la comunicación directa por 
tierra entre Alemania y su provincia oriental; al 
día siguiente, en tanto que la prensa seguía con 
sus optimistas partes de guerra, el Gobierno po¬ 
laco abandonaba Varsovia. Pese a ello, los medios 
de información continuaban con la misma tónica 
triimfalista. Hasta el 14 de setiembre no se lanzó 
el angustioso «¡Sálvese quien pueda!» a través de 
los periódicos y emisoras de radio. 

Pero el único que podía salvarse era el Gobier¬ 
no. Para el pueblo polaco no había escapatoria 
posible. En cuanto los jefes militares y los minis¬ 
tros polacos hubieron atravesado la frontera ru¬ 
mana, los soviets iniciaron, el 17 de setiembre, la 
operación convenida con los Eilemanes. A pesar de 


la encarnizada resistencia por parte de algunas 
unidades del ejército polaco, sobre todo en la ca¬ 
pital, en la cindadela de Modlin y en la península 
de Hela, la suerte de Polonia estaba echada, y 
el derrumbamiento final era sólo cuestión de días. 

El Estado polaco había dejado de existir; pero, 
¿era para siempre o, como se decía en una antigua 
canción, «Polonia nunca está perdida»? 

Todavía cabía albergar alguna esperanza, toda 
vez que Hitler no parecía dispuesto, por entonces, 
a impedir el resurgimiento del Estado polaco. 
Para el Führer la guerra no había adquirido aún 
el matiz ideológico que posteriormente ocuparía 
el primer lugar en su lucha contra la Unión So¬ 
viética. 

Polonia había merecido la admiiación de Hit¬ 
ler desde hacía mucho tiempo. En sus conversacio¬ 
nes privadas se refería de continuo a las virtudes 
civiles y militares de los polacos, elogiando su 
orgullo nacional y su lucha secular por la libertad; 
en este sentido consideraba ejemplar a Polonia y 
a sus habitantes. Hitler sentía gran aprecio por el 
fundador de la República polaca, el mariscal Pü- 
sudski, antiguo jefe del partido socialista polaco. 
La creación de la República polaca la consideraba 
Hitler como una gran obra de Pilsudski, mer^ 
ciendo por ello su mayor estima. Le entusiasmó 
asimismo la victoria del recién creado ejército na¬ 
cional polaco, en 1920, sobre los ejércitos rojos que 
pretendían apoderarse de Varsovia. En su discui^ 
so del 19 de setiembre, en la «liberada ciudad de 
Danzig», Hitler manifestó que Alemania había im¬ 
puesto unas ctHidiciones honrosas a Polonia, y que 
haHa hecho ofrecimientos de paz a Inglaterra y 
Francia, pero que el primer ministro Chamberlain 
había respondido negativamente. Gran Bretaña exi¬ 
gía dejar las cosas como estaban antes de iniciarse 
laS' operaciones. 

Stalin, el aliado ocasional de Hitler, dio a en¬ 
tender que la Unión Soviética no tenía el menor 
interés en mantener a un Estado polaco. El Führer 
trató nuevamente de buscar una solución por me¬ 
dios políticos. En su discurso del 6 de octubre ante 
el Reichstag, en Berlín, efectuó ima nueva pro¬ 
puesta de paz a las potencias occidentales; sugirió 
la instauración de nuevas fronteras sobre una base 
étnica; es decir, los territorios habitados por ale¬ 
manes para Alemania y los habitados por polacos 
para Polonia. Prometió el establecimiento de un 
Estado polaco, a condición de que se garantizase 
su no conversión en foco de nuevas intrigas pei^ 
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judiciales al Reich* La petición alemana parecía 
justa, por lo que se esperaba que Gran Bretaña 
y Francia la aceptaran y no emprendieran la gue* 
nra contra Alemania. Hitler ofrecía la paz y el 
cese de acciones hostiles en el Oeste, a cambio de 
muy poco. Pero el Führer se equivocó, puesto que 
Inglaterra estaba dispuesta a luchan 

La respuesta del primer ministro Chamberlaín 
llegó el 12 de octubre de 1939, En esta ocasión no 
se limitó a ejdgir que todo quedara como antes de 
la intervención alemana, sino que manifestó sin 
rodeos que continuaría la guerra hasta la derrota 
de Alemania. 

^ comprobar Hitler que su labor diplomática 
había transado, y que Inglaterra se negaba a darle 
«campo libre en el Este^, cambió de política res^ 
pecto a Polonia. Por supuesto que ya no podía ni 
pensarse en el reconocimiento de un Estado pola¬ 
co, No se realizó el menor intento de establecer 
un régimen dependiente de Alemania, al frente del 
cual podían ponerse unos colaboracionistas pola* 
eos, Y toda vez que no entraba ya en considera¬ 
ción el aspecto ¡jolítico, Hitler se propuso poner 
en práctica su «teoría racial» respecto a Polonia, 
cuyas líneas generales había expuesto el 17 de oc¬ 
tubre de 1939 ante el mariscal Keítel, jefe del Alto 
Mando de la Wehrmacht: 

«,..La Administración no pretende hacer de Po¬ 
lonia una provincia alemana ni un Estado a la 
manera alemana; tampoco se busca el saneamien¬ 
to económico del país. 

•Conviene evitar que la rntelectualidad polaca 
se convierta en el estamento dominante. El país 
de^rá permanecer en un nivel de vida lo más 
bajo posible; de esa nación sólo deseamos obtener 
mano de obra. Desde luego podrá permitirse que 
intervengan algunos elementos polacos en las fun¬ 
ciones administrativas, pero se impedirá a todo 
trance la menor manifestacióiv del espíritu na¬ 
cional.,. 

•Nuestros intereses pueden resumirse como 
sigue; todo el territorio polaco debe ser consi¬ 
derado como una base de importancia militar. 
Por eso, las carreteras, las vías férreas y las co¬ 
municaciones telefónicas y telegráficas han de ser 
conservadas en perfecto funcionamiento para ser¬ 
vir a nuestros fmes. 

»No hay que pensar en un resurgimiento de 
Polonia; la "economía polaca" deberá quedar exan¬ 
güe, Nuestras a utoridades en la zona nos facili¬ 
tarán la tarea. Es preciso limpiar de judíos y 
polacos todo el territorio del Reich...» 

En un decreto publicado el 19 de octubre 
de 1939, Hitler dispuso que la administración mi¬ 
litar del territorio polaco ocupado fuese rempla¬ 
zada por una administración civil. Con ello í>onía 
de manifíesto su propósito de no reconocer un 
Estado polaco, pues, normalmente, en un país 
ocupado la potencia invasora se hace cargo de 
la situación, mientras dura la contienda, por me¬ 
dio de SL^ mandos militares. Este cambio mani¬ 
festaba, sin lugar a dudas, la intención de Hitler 
de aniquilar al Estado polaco. 


Así nació el Gobierno General de Polonia, con 
jurisdicción sobre un territorio limitado al Este 
por la Rusia soviética, y al Oeste por la frontera 
germano-polaca de 1918. Pero Hitler, para «rema¬ 
char más el clavo», desplaizó esta frontera occi¬ 
dental hacia el Este, apoderándose de territorios 
que jamás habían sido alemanes. En ellos habrían 
de establecerse los alemanes que entonces se halla¬ 
ban bajo la influencia soviética; es decir, en las 
zonas del Báltico, Volhinia, Besarabia y otras. Los 
polacos y los judíos serían confinados dentro de 
los límites del Gobierno General, formado por las 
provincias de Varsovia, Radom, Lublin, Cracovia 
y Galitzia. 

Los polacos estaban convencidos de que Hitler 
no reconocería nunca ima Polonia independiente; 
pero confiaban en ima ocupación «normal» del 
país. Sin embargo, no tardaron en sentir en sa 
carne el destino trágico que les aguardaba: las 
deportaciones, la detención arbitraria de numero¬ 
sos ciudadanos, por simple sospecha de conspirar 
contra los ocupantes, la acción contra los «into 
lectuales» —profesores, médicos, sacerdotes—, las 
ejecuciones en masa realizadas por la policía de 
seguridad y por el SD, y el traslado a Ale mania 
de grandes masas de mano de obra. 

El 3 de octubre de 1939, poco después de la 
capitulación, tuvo lugar en Varsovia una reunido 
secreta. En im sótano del edificio de la Caja ^ 
Ahorros Municipal se reunieron varios militan» 
y políticos a fin de organizar el movimiento de 
resistencia contra los alemanes. Estaban pies»- 
tes en la asamblea el general Tokarzewski. det»' 
nido por la NKWD, cuerpo policíaco que remplaaÉ 
a la GPU, cuando intentaba organizar el mo» 
miento de resistencia en la zona ocupada por lo» 
soviets; el coronel Rowecki, posteriormente 
del ejército clandestino; el presidente de la Sesam 
polaca, Rata!, como delegado del partido pop»' 
lar (SL); el profesor Rybarski, delegado del partite 
nacional (SN); el diputado de la Sema, Niedzi#- 
kowski; im delegado del partido socialdemóci^^ 
otro del partido del mariscal Pilsudski y el alcalá 
de Varsovia, Starzynski. 

De esta asamblea surgió la organización 
nominada SZP, Sluzba Zwyciestwu Polski (Vúr M 
Victoria de Polonia), que a las seis semanas 
a llamarse ZWZ (Organización para la Lucb 
mada), de la que con el tiempo saldría el Ején^m 
Nacional. El jefe de éste era el coronel Rowedi^l 
que pronto fue ascendido a general. I 

¿Ascendido a general? ¿Por quién? Por 
Gobierno polaco formado en el exilio, en Faife. w\ 
primer ministro era el general Sikorsü 
en 1929 había sido expulsado del Ejército 
haber levantado su protesta contra el nnr 
Pilsudski y su partido socialdemócrata. 

La formación un nuevo Gabinete se a 
deraba como de urgente necesidad. El ll¿rq 
«régimen de los coroneles» había caído en 
dito a causa de las mentiras propaladas resp 
al desarrollo de la lucha y por haber huido di 
do al pueblo solo a merced del invasor. 


alguien nombraba a Rydz-Smigly (mariscal y jefe 
supremo), a Beck (coronel y ministro de Asuntos 
Exteriores), o a Moscicld (jefe de Estado), la gente 
solía escupir en señal de desprecio» 

El flecho de <iue al principio no adquiriese in-^ 
cremento el movimiento de resistencia se debió 
a la gr^ desconfianza reinante entre el pueblo. 
Por último llegó a saberse que el general Sosn- 
kowski -^quien a comienzos de octubre aún había 
tratado con las autoridades alemanas sobre la for¬ 
mación de m nuevo Gabinete polaco— había sido 
nombrado jefe supremo de la ZWZ, Sosnkowski 
era uno de los «viejos»; había sido inspector ge¬ 
neral del Ejército y uno de los principales culpa¬ 
bles de la vergonzosa derrota. Escapado a Fran¬ 
cia, vía Rumania, ahora dirigiría la ZWZ desde el 
exilio, siendo el general Rowecki su lugarteniente 
en Polonia. 

La cosa cayó muy mal entre muchos polacos, 
y por eso se retrasó la coordinación de los grupos 
de la resistencia, que actuaban aislados sin querer 
someterse al mando de la ZWZ. Pero a medida 
que se iban poniendo en práctica las nuevas me¬ 
didas de Hitler respecto a Polonia, dichos grupos 
se fortalecieron con gran rapidez, Y cuanto mayor 
era su actividad, tanto más intensificaba la poli¬ 
cía de seguridad y el SD su política de terror para 
poner fin a la resistencia. Los detenidos eran 
ejecutados sin previo juicio, pero el hecho no arre¬ 
draba a los patriotas. Lo que Hitler había loado 
en los polacos, llegando hasta a citarlos como 
ejemplo, constituía ahora un serio obstáculo para 
su política destructiva. Los polacos, constantemen¬ 
te amenazados, con su país reiteradamente inva- 
dido, y obligados multitud de veces a combatir por 
su unidad nacional y por su independencia, se han 
caracterizado por su espíritu nacionalista, supe¬ 
rando en este aspecto a los franceses y a los 
checos. * 

Se comprende, pues, que las medidas vejatorias 
adoptadas por las autoridades alemanas en Polonia 
obraran de revulsivo en el espíritu de lucha carac¬ 
terístico del pueblo polaco, dando lugar a uno de 
los movimientos de resistencia más activos de los 
países que participaron en la contienda. Y poco 
a poco, tras vencer las vacilaciones ini dales, todos 
los grupos de partisanos se encuadraron bajo la 
dirección de la ZWZ. 

En abril de 1940, el general Rowecki, que con¬ 
tinuaba teniendo su cuartel general en Varsovia, 
dio a conocer la existencia de unas cincuenta orga¬ 
nizaciones clandestinas en el exilio, en París. 
A principios de 1941 se habían reducido a treinta, 
ahora en Londres, adonde se había trasladado el 
Gobierno polaco después de la derrota de Francia. 
No obstante, la mayoría de ellas se habían some¬ 
tido a un mando único, al que dirigían toda la 
información. 

«No sólo tenemos que defendemos de los agen¬ 
tes de la Gestapo y de la NKVD, sino de nuestros 
propios compatriotas», se decía para mantener 
aunados a los distintos grupos, y para que de este 
modo pudieran dedicarse a la tarea esencial de 


combatir a los invasores alemanes y soviéticos. 

Con objeto de evitar todo conflicto con los 
otros grupos de la resistencia, la ZW*Z se trans^ 
formó en el AK, Ármia Kraiowa (Ejército Nacio¬ 
nal), el 14 de febrero de 1942, En el verano del 
mismo año, dicho ejército alcanzo la cifra de 
unos 6.000 oficiales, 26.000 suboñciales y 2-500 uni¬ 
dades de cincuenta hombres cada una. En 1942, el 
Ejército clandestino polaco disponía de un 50 por 
ciento más de efectivos que la Reíchswehr en Jos 
tiempos de la República de Weimar. 

Solo hubo un partido político que do tuvo arte 
ni parte en la formación y actiridades del Ejér¬ 
cito Nacional: el partido comunista polaco. Desde 
el ataque de la Wehrmacht a la Unión Soviética, 
el 22 de junio de 1941, los partidos comunistas de 
todos los países de Europa ocupados por tropas 
alemanas apoyaron los diversos movimientos de 
resistencia nacionales, tras haber cooperado con 
Hitler, o haberse mantenido neutrales, siempre 
obedeciendo órdenes de Moscú. Al propio tiempo, 
y bajo las consignas del Frente Popular, intentaron 
adueñarse de la dirección de dichos movimientos 
de resistencia. 

^ Pero en Polonia se desarrollaron los aconteci¬ 
mientos de un modo muy distinto. Polonia fue 
el único país europeo en que el partido comunista 
quedó totalmente aniquilado; ni siquiera existía 



Caricatura de la revista suiza Nebeispalter, def año 1939 , 
que muestra la danza de amistad germano-rusa sotue 
el cadáver de Polonia. 
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en la dandestmidad. Hasta entonces nadie había 
sido capaz de destruir tan a fondo un partido co- 
m^st^ No obstante la prohibición que pesaba 
sobre el, d KPD había actuado clandestinamente 
en la Repufahca Federal alemana; también actuó del 
mismo modo bajo el Tercer Reich, al igual que en 
^1 todos los países del mundo, incluso en aque¬ 
llos en que había sido declarado fuera de la ley. 

ÍA pulverización del partido comunista polaco 
no fue obra de la Gestapo, ni del SD alemán, ni 
de la policía de seguridad germana. La tarea ani¬ 
quilad! ra se debió a un hombre calificado como 
el «jefe del proletariado mundial», el «Lenin mo¬ 
derno», el «genio del marxismo-leninismo», el «pa- 
dr^ito de ios pueblos»; este hombre era el secre- 
tano gene^ del partido comunista de la Unión 
^vietica (teicheyique), el camarada Yusup Ben 
Vision Chugasvili, más conocido por Josef Vi- 
sanonovich Stalin* 

iniciado la destrucción sistemática 
del partido comunista polaco en 1936. Puesto que 
^asta los comunistas eran nacionalis¬ 
tas acérrimos, «cñauvínistas», Rusia figuraba entre 
los primeros enemigos de este país, antes que 
H comunistas polacos habíanse 

^ directrices 

de Moscú. Stalm no tuvo gran dificultad en acabar 

anh... “™“°ista polaco. Teniendo que 

® .Clandestinidad, sus más destacados 
elementos vmm siempre en la sombra, provistos 

fn Komintem era el único 

en conocer su idenüdad y su paradero- así oue 

el ^retMtn ® ^oscú, de uno en uno, con 

^ mstniociones..., y una vez 

sobrevivieron a 
campos de concentración stali- 

^tre los años 1936 y 1938, centenares de miles 
de comunistas rusos fueron det^idos, torturados 
y liquidados por orden de Stalin. Decenas de miles 
de comjmstas de otros países compartieroTel 

camaradas di Ma^Ts^ 
Tung, fundadores de la República Popular húngara 

S Pnitección*iusí¿ra®que 

Na. ,„tCo“rÍ 

tíiTi c^diTD de altos funcionarios resultó 

2co ° f comunisto íí 

laco. Los desaparecidos eran casi todos antiguos 

Luxemburg ?^de 

Karl Radek, Muy pocos jerarcas comunistas 
&viS^“ ^ stalinianas en la UniS 

Dos de ellos, empero, saüeron indemnes irracias 
Dintom ^sualidad: Vladislav Gomulka, car- 

SoTe Partido en el dis- 

SS iS M ^ secretario del Comité cen- 

^1 del partido comunista polaco desde 1956 año 

chalski, arquitecto, actual ministro de Defensm 


U Gomulta, la «suerte» consistió en que se 

tallaba en una cárcel fascista durante las purgas 
stalinianas; por eso pudo eludir la ola de críme- 
desatada en la Unión Soviética. Fue puesto en 
hbertad dimite la guerra. En 1940 se trasladó a la 
Polonia, donde luchó contra 
Kr,r*^y^/ ^ Gestapo hitleriana, junto a los miem- 
oros de la resistencia polaca. Posteriormente re¬ 
cesó al Gobierno General, la Polonia ocupada p«- 
ios alemanes, y allí se consagró a la tarea de reunir 
a los pocos comunistas que habían conseguido 
salir con vida de la persecución. 

™ ^ «suerte» de Spichalski fue todavía mayor: 
cayó en manos de la Gestapo. Sin embargo, Spi- 
chalski era un arquitecto de fama mundial, qt* 
había merecido una mención honorífica en la Expo- 
sición Int^acional de París. La Gestapo ignoraba 
su afiliación al partido comunista, y lo puso ra- 
metoatamente en libertad. Spichalski, con ayuda 
de los alemanes, fundó la Liga de Amistad Ruso- 
Polaca. T^ el asalto germano a la Unión Sovié¬ 
tica, ipichalski desapareció en la clandestinidad, 
en umón de Gomulka. 

Esta es, en síntesis, la historia de la liquidad» 
del partido comunista polaco por Stalin. En 1934 
1 Komintem decretó la disolución de dicho pw^ 
fido por considerarlo «nido de agentes fascist^ 
ue ahí que el partido comunista polaco no jugsn 
un papel importante en el movimiento de r^ 
tencia de su país. Con todo, Bierut, Gomulto 
y íjpichalski fimdaron posteriormente una orga^^ 
zacion comunista clandestina, al mando de 
totuno, denominada AL, Armia Ludowa (Ejért^ 
Popidar), que con sus 40.000 hombres era de pora 
Nadmird compara con el nutrido Ejércte 

Incluso si el partido comunista polaco m k 
hubiese visto mermado hasta la casi desaparicita 
por las purgas stalinianas, no habría podido i» 
presentar ningún papel importante en el 
miento de resistencia, puesto que al principio m 
contaba con el apoyo del pueblo. Por entones^ 
a los OJOS de la masa los rusos eran tan dete» 
bles como los alemanes. Y puesto que los coima 
tas eran tenidos por «agentes rusos», su infiti/-» 
resultaba casi nula. 

El secular odio a todo lo ruso se acentuó c 
la ocupación de una parte de Polonia por la Vm 
Soviética. En dicha zona imperaba el terror 
mismo que en el Gobierno General, nombre da 
ocupación germana. Centenares m 
^es de ciudadanos polacos se vieron depoft^te 
a :>it>ena. Los campesinos fueron echados «fe 
tien^, que pasaron a ser propiedad del Es* 
soviético. 

Después del ataque alemán a la Unión Seas 
ca, tos partidos comunistas de los países < 
cooperaron en grafl medida con los movum» 
de resistencia. En Polonia sucedió exacíame» i 
contrano, por lo menos al principio. Se pi 
taban si vaha la pena de luchar contra los a 
que todo lo que perjudicaba a é 
favorecía de rechazo a los rusos, y éstos ei 
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siderados tan odiosos como aquéllos. De esta guisa 
argumentaban los diversos grupos de la resisten¬ 
cia, entre ellos los pocos comunistas que habían 
quedado. Sin embargo, al cabo del tiempo imperó 
el criterio de que se hacía necesario combatir al 
germano porque era en realidad el verdadero ene¬ 
migo. 

Se cedió el mando de las operaciones al AK, 
que tenia la misión de preparar a las fuerzas 
clandestinas polacas para coadyuvar con los alia¬ 
dos en la tarea de liberar la patria de la forma 
más activa y eficaz posible. 

Jimto a este Ejército Nacional estaban los ser¬ 
vicios de espionaje, la parte más «fácil» de la re¬ 
sistencia. En abril de 1941, el embajador británico 
en Moscú, sir Stafford Cripps, advirtió al Kre mlin 
sobre la inminente ofensiva germana contra la 
Unión Soviética. El ataque no tardó mucho en 
materializarse. 

Una semana antes del comienzo de la Operación 
Barbarroja, Cripps repitió el aviso. Stahn no hizo 
el menor caso al embajador inglés; pese a todo, 
Hitler era entonces su aliado. Además de ciertas 
informaciones facilitadas por altos oficiales alemar 
nes, Gran Bretaña obtenía gran cantidad de noti¬ 
cias a través de los miembros de la resistencia 
polaca, y por este medio estuvo siempre al co¬ 
rriente sobre los preparativos alemanes contra la 
Unión Soviética. 


«La poticfa en el frente. Destacamentos para mantener 
la seguridad y el orden en el Este.» Estas unidades es¬ 
peciales no solamente vdfeban por la seguridad y el 
orden, sino que eran las ejecutoras de las criminales 
medidas a las que se refería el capitán general Blass- 
kowitz: «La incorporación al trente de las fuerzas de las 
SS y la Policía fue considerada con repugnancia y odio. 
El soldado sentíase contrariado por la presencia de esos 
elementos criminales, que actuaban en Polonia en nom¬ 
bre del Estado nacionalsocialista. No acertaba a com¬ 
prender como podían suceder tales cosas sin que nadie 
levantase un dedo para impedirlo... Resultó falsa la 
creencia de que el pueblo polaco se dejaría amilanar 
por el terror; la capacidad de las gentes para soportar 
el dolor es casi infinita...» Hitler reaccionó con duros 
reproches ante esa «manera infantil» de conducir la 
guerra que tenían sus jefes militares; no te agradaban 
sus métodos de Ejército de Salvación. En mayo de 1940 
destituyó al incómodo Blasskowitz en el mando supremo 
del frente oriental. Pero el general Ulex*elevó asimismo 
su protesta: «Los procedimientos empleados últimamen¬ 
te por las fuerzas de la policía revelan una absoluta falta 
de moralidad, y hasta puede hablarse de bestialización.» 
A fin de «acabar con estas protestas, que mancillaban 
el honor del pueblo alemán», las unidades de policía se 
encargaron de «poner orden y destituir a tos jefes mili¬ 
tares que no cumplían con su deber». 


En Polonia había cientos de miles de miradas 
que no perdían de vista el quehacer germano. Los 
grandes movimientos de tropas de la Wehrmacht, 
a principios de 1941, no pasaron inadvertidos. Se 
llevaba cuenta de los transportes de fuerzas mili¬ 
tares por vía férrea y por carretera, de su direc¬ 
ción y de los puntos de destino. En los cafés de 
Varsovia se escuchaban atentamente las conversa¬ 
ciones de los soldados alemanes. La cocinera de un 
casino de oficiales se enteró, por unos campesinos 
oriundos de aldeas próximas a la frontera germano- 
soviética, de que en las cercanías de muchas de 
ellas había grandes concentraciones de tanques, 
y que los alemanes requisaban todo el forraje 
disponible, para los caballos utilizados en el trans¬ 
porte de la artillería de campaña. 

Todo ello era transmitido a Londres. Millares 
de hilos invisibles unían al movimiento de resis¬ 
tencia polaco con su Gobierno en el exilio. Y desde 
Londres eran comunicadas a los puestos de mando 
británicos las noticias de mayor importancia. 

Pero también se recibía información desde la 
propia Alemania. Los germanos desconocían al 
peligroso enemigo que tenían en casa: muchos 
de los trabajadores forzados pertenecían a la re¬ 
sistencia. Los polacos salvaron miles de vidas in¬ 
glesas al retrasar en más de seis meses la puesta 

(Sigue en la página 366) 
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La política nacionalsocialista en Polonia 

El 20 de setiembre se puso en marcha un am¬ 
plio programa respecto a la futura política en Po¬ 
lonia, con ocasión de las operaciones militares de 
la Wehrmacht y la conquista de la zona oriental 
de Polonia por el Ejército Rojo. Hitler se detuvo 
unos días en Damig, acompañado de un grupo de 
sus más allegados colaboradores, a fin de examinar 
a fondo la cuestión de la política a seguir res¬ 
pecto a Polonia. Junto al reischführer de las SS, 
Heinrich Himmler, figuraban el gauleiter de Dan- 
zig, Albert Forster, y el jefe de la Oficina Central 
de Seguridad del Reich, el gmppenführer de las SS, 
Reinhard Heydrich; este último pertenecía al re¬ 
ducido grupo de los iniciados en la cuestión, y 
quizá fue quien más influyó en el establecimiento 
de las directrices de la política a seguir. La influen¬ 
cia de Heydrich en las conversaciones entre el 
Führer y Himmler fue de tal importancia, que el 
21 de setiembre convocó a todos los jefes de grupo 
del SD^ a quienes resumió lo más «importante:^ de 
la tarea a realizar en Polonia: 

«En principio, se ha pensado en la transforma¬ 
ción de la antigua Polonia en el sentido de con¬ 
vertir en distritos las provincias alemanas de an¬ 
taño, dejando aparte un territorio con la pobla¬ 
ción de habla extranjera, cuya capitalidad será 
Cracovia. Este territorio poblado por gentes de 
habla extraña quedará fuera de la nueva línea 
defensiva oriental que se erigirá. Dicha línea abar¬ 
cará las provincias alemanas, permaneciendo prác¬ 
ticamente como tierra de nadie el referido terri¬ 
torio. El reichsführer de las SS se hará cargo del 
comisariado que entenderá en todos los astmtos 
concernientes a la colonización del Este. La de¬ 
portación de los judíos al territorio poblado por 
individuos de habla extranjera, aSí como la modi¬ 
ficación de la divisoria, están autorizadas por el 
Führer. El proceso total deberá realizarse en el 
transcurso de un año. Para la solución del proble¬ 
ma polaco está previsto el aislamiento entre la 
intelectualidad y la clase trabajadora. En los te¬ 
rritorios ocupados queda todavía un tres por cien¬ 
to de dirigentes políticos polacos; este porcentaje, 
por insignificante que pueda parecer, debe ser 
asimismo neutralizado, confinando a esos elemen¬ 
tos en campos de concentración. Los grupos de 
asalto disponen de listas en las que figuran tales 
individuos, así como de catálogos donde se rela¬ 
cionan los más destacados elementos de la clase 
media: profesores, intelectuales, nobles, militares 
retirados, etcétera^ Todos éÚos deben ser detenidos 
y expulsados. La dirección espiritual de los católi¬ 
cos polacos deberá correr a cargo de clérigos oc¬ 
cidentales que no hablen el idioma del país. Los 
obreros no especializados serán evacuados de los 
distritos alemanes y enviados a territorios de habla 
extranjera. Los judíos serán confinados en los 
ghettos, a fin de poder ejercer sobre ellos un rigur 
roso control, facilitándose asimismo su futura ex¬ 
pulsión. Es absolutamente imprescindible que desa¬ 


parezcan los pequeños propietarios judíos. Esta 
operación deberá ser llevada a la práctica en un 
período inferior a las cuatro semanas. Mientras 
existan comerciantes judíos, se determinará, en 
colaboración con la Wehrmacht, hasta qué punto 
dichos comerciantes judíos son necesarios para 
subvenir a las necesidades de las tropas en cada 
localidad. Se seguirán las siguientes instrucciones: 

1. Concentrar rápidamente a los judíos en las ciu¬ 
dades. 

2. Trasladar a Polonia a los judíos residentes en 
el Reich. 

3. Llevar asimismo 30.000 gitanos a Polonia. 

4. Expulsar sistemáticamente del territorio alemán 
a todos los judíos; deberán ser transportados 
en vagones de mercancías. 

»Los jefes de los grupos de asalto recibirán 
instrucciones precisas para determinar la forma en 
que deberán ser incorporados al esquema general 
los trabajadores polacos no cualificados, que con 
él tiempo habrán de ser evacuados. 

i>En resumen: el polaco será un obrero trashu¬ 
mante, cuya residencia habitual estará enclavada 
necesariamente en el distrito de Cracovia... 

^Los jefes de los grupos de asalto determinarán 
también qué tipo de industrias deberán desapare¬ 
cer o ser trasladadas a otro lugar.» 

Con relación al Alto Mando del Ejército, que 
pocos días antes había exigido el cese inmediato 
de las ejecuciones arbitrarias realizadas por las 
comandos de las SS y la policía, Heydrich dijo: 

«Sólo se tomarán represalias en caso de extre¬ 
ma urgencia o de intento de fuga.» 

El jefe del RSHA aclaró que deberían entender 
sobre todos los procesos políticos los tribunales 
militares, «aunque se vieran de tal modo sobre¬ 
cargados de trabajo, que no pudieran con él». De¬ 
seaba además (Heydrich) someter a ulterior revi¬ 
sión aquellas sentencias, dictadas por el tribwiM 
militar, que comportasen la pena capital. 

(Martín Broszat, La política nacionalsocialista en 
1939-1945) 


Se convino en que la misión de la Operación M 
consistiría en publicar periódicos, octavillas y otrm 
material que diera la impresión de ser concebida^ 
impreso y distribuido por elementos de un *mu 
vimiento de resistencia» alemán. Todos los sectorm 
de la oposición política debían estar representador 
en este fingido «movimiento oposicionista» ale¬ 
mán... La primera publicación distribuida con » 
rácter regular fue el Der Soldat, en octavo de Óoo 
a cuatro páginas. Su contenido tenía un tono B- 
beral y burgués. Mientras que Der Soldat aprob^m 
ciertos objetivos de guerra alemanes, por ejemgáo 
la anexión de grafldes zonas de territorio polaca^ 
criticaba duramente el modo con que él FUJo^ 
dirigía la campaña, denigrando a los crirmn^er 
de las SS. Abogaba por la desaparición del régmnm 
nazi y el restablecimiento del sistema parlamm- 
tario. Lo más interesante de esta publicación emm- 
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Núriimer 25 


DEH SOLDAT. 


15.X1I.1941 


DER ENTSCHEIDUNG ENTGEGEM 


Itcai^liTaiié iilchi átm (tfprdpunkt jtchier mílTíiirS* 
.Échen MmcHl Ucr lieutvchc Solilül, dcr In cincn \WÍikrit*f; 
yon cíncrti Aiwnnisjíii hínciiijcpííifiljicrl wlc es 'nírni;ii)i] 
Vorfluvschcn konniv, am i!fa umUntiiiinigcii Jlifr- 

Ckc ñkre U3icfi?arc a, hut l rníích tures i:clei!stc'l • 
nnd dic une i i] Repelí ríLnkc: 
der |{Hnzcti VV^cU errungeu. 

^ingn Spiireo tst aber ín den be* 


•ítÉléinjfijTdcriijdc^^iirtci|mlíl>kc 

dci^icsla|>ümí>rdc^mc^eMinujalíenii^i^ 

rii^des^ileljrtseiilJicbcííh^^ Wlr 

So I d a te n, úie wir darch áll él& frem- 
dea f*i.nder fteEo^en sind, wírwKsen« wvt 
dic Horda vun K&ubern, HJiTiiakcn uiid 
kftuflichen ftonluDkiur«chweinca deen dcut> 
Écben Anchen IJOses zuecíagt hnU 

DeshzLb nímnit es hela VVumlert dfa 
jVelt hi íu Aufruhr, eegen HeuL'icliíand, 
wlr ittehen am GipfeU aíier vom Gípjel 
2 um Abi^nd ist, es meiatens nur cía 
Paar Schritte. Hunderte Mili ion en Men* 
«ehen árbcllca bcreiLi fieberhart tn atíca 
£rdteiten un elncr üngeheuerMchen Ka* 
■iung: »íe i^fc ««een Deutachland gerieb* 
leí! —'Selbsl wenn wír wieder und íinmer 
■Wicdcr Jiegcn wClrdcn: Europa wlfd daraii 
zugrunrte geheni £a wird sich verblti- 
ten, und wir mil ihml 

Gen agí Wír witóen aeíioii Tangsf, 
^ñss dlea keintn.SJán hati Sobaid wir 


mw íTen Ucihen cHcn der Wcbrmnehtder iTfe Matnv 
<U'r ibtit Symbol jdca b o «t c q Dculiéhiand istiirác H i 
dcnburg,^ 

AucB ictzt mu» une die VVchrmaclil diesen lltUQ, 
l^cben. Wcr wJrd ca aelnr?? 

- . Wir babeo den Muf, offeo aad ehr^ 

lich den Ñamen aiiizuaprechcEif der «eii 
Woclien und Moiiaien jedem deutatliea 
Sdiclaicii, jedem anstandigen .Deu tachen 
flberhAupt gui bekannt isl^ Aucb Dñ 
hasit i ha Achon gchori| efo Kamerad hal 












^Vall«r von Itcí«tien«i[ 


.J4.IIU-ÍÍ gwfcivi 1| VILf 

Ihn Dir ind Ohr ^fJQsierti da Du vcrtraii% 
Itcli mil Ihni zii^amniensaast, oder elti Von» 
geseizicr, der Dcínctjeilnnune »eil langem 
Kur GenÜKc kcniit( hal ibn Dir mit jenet 
bcsíinderen Hetonung genannt, wle man 
vnn elu/as apricbi, da* elncm das Lcbeá 
Icbcpfwflrier iind hoífnunnrekher macbL 
Ha iat der Ñame: Rekhenan. 

Zu di«Cfii Ñamen beltenn en aich,en 
fhm blkken ín bobnungavoller Erwiriiiiig 
alie dlojenijeen ^ und ea alad Külltouen 
und Ab.eriRÍIionen,einéanschweUende und 
alies mitreissende Zahl — auf^ denen das 
«Hcil Iliíler*,* dieser Gruss* einea Wahn* 
sinnígen, nicht mehr Qbcr'díe Zunge kom« 
men wíll. 

^ AVir, d le odr ihn ’aehoa aua den Leí(í- 
7igcr Tagen kennem da er Koúimandie- 
•render Genera] der HecTGji^Tappe iV wir, 
wir vvL^en, wSe er skJi ^mer íu setnen 


c ij * ^ *’* »íijmcr IU semen 

tnit Eussland fertíg sind, mus* Fríe den gemacbl werden» Ja^ ein Vaíer den 
iníohl, wir wollen ein cínigei Europi, und alie VfikeV Ikwlhrun- b"s 

3;“‘.‘j O'"! vmic*™, die «tr f„ Ge„4íss^*t 

Armcc der Heerensgruppe Shd, den ^Stur(£ 
SÍa * k der ausschlaggebctid COr den fo vcrlustarmeii 
Fcldzug warníaon kam Trmnkreich, wo Hen 
cbenai» Anace zu ihrem Fnhrer wie za dem Sliuibihi 
dcuUeher Sol daten lugend aufbJíckte» 

Auch jelzt sieht Rcicfaeiisii is 
der OstíronL 


dleiem ICriege. beaíegi babenf Frelheit btingeo uud 
ale nlcbt diesel be Kerkerluft atmen lasiten, an tfer wír in 
Deut^ehland aeit Jahren beinahe ersticken. Dos Ist der deuU* 
sebe Soldat aeluer Ehre^ seinemAnsebeavor derWclt 
und íeiner weUgeschíchllicJien Aufgabe aehaldig; 

*í>Ío Soldalcn sind cl, díe kimpleo und bluten, —* din 
Sóida ten EQüaaen übcr Krieg und Frtcden enljseheidca''L 


■ DIe* hiben wir híer an diese. Sielle bereiu elnmal 
Rtsagt, Bereít* cbiinal, nach 1918, waj- es die Antiee. die ^ 
trotz Zitsammcobrueh der Múrale des ganzen Volkes, irocz- 
dcia ihr damaJiger ^Qhrer-, WOlielcD 11^ be¡ Naeht und 
nfai^h Mili *mw>A ff.wini.:». '*^ 1 ^ efnes verko^en 
. ¡brein lanej-xien nad 

„ --- ^ ^ --Agtichte e% ao der in. 

screii Front wenigstens die grósite Gefahr, den Spartakfs. 
Siui uad Koniinunisiiiu*| zu bannea. Und scblíesaltcb 


ScTne Ofítzíere usd Soldaten Mtid fln b éamer 
meradschaft vcrKhworen- Dieie «Baere SliHMe ate die 
din e^ic^ wird. sei ilun eine nene 
daai der Wet den das Seliich sal iha bcslinmt 

s5iA“t/,fJedcB deniscliea 
40losten seis wirdL 

Mi Reicheaan — ftr das saderck 
bessere Dcstschland. 


WIR STEUERN AUF DIE NIEDERLAGE 2UI 


sistió en el acentuado matiz de verosimilitud que 
imprimía a st4s artículos. Un ejemplo ilustrará 
mejor este aserto. Tras el ataque de Hitler a la 
Unión Soviética, Der Soldat hizo resaltar el hecho 
de que cierto número de altos jefes Ue la Wehr- 
macht querían privar a Hitler de toda influencia, 
disponiéndose a poner fin a la guerra. Como era 
lógico, no se podían revelar los nombres de los 
conjurados, pero si podía señalarse que al frente 
del grupo figuraba un mariscal. Hacía algún tiem¬ 
po que en los círculos militares alemanes corría 
el rumor de que Reichenau se había enemistado 


con Hitler, y tales rumores llegaron a conoctmien- 
to de los redactores de la Operación N. Por fin, 
Der Soldat publicó en grandes titulares el nombre 
del cabecilla de la conjura: él mariscal Von Rei¬ 
chenau. Para los oficiales y soldados verdadera¬ 
mente patriotas, había llegado el momento de 
agruparse ¿h torno a él. Tras la muerte repentina 
del mariscal, los redactores de la Operación N pu¬ 
blicaron con una serie de pormenores —todos in¬ 
ventados — la noticia de que Reichenau había sido 
asesinado por la Gestapo, cumpliendo instruccio¬ 
nes de Hitler. 
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a punto de la «V-1», una de las carmas secretas» 
de Hitler. 

La siguiente historia es digna de ser contada. 
En Peenemünde, pueblecito pesquero de la penln* 
sula de Usedom, en el Báltico, se fabricaban las 
armas-cohete alemanas, bajo la dirección del te¬ 
niente general Domberger y del doctor Wemher 
von Braun, En la actualidad, todo el mundo co¬ 
noce los nombres de Domberger y Braun, así como 
el de la localidad de Peenemünde, pero entonces 
eran totalmente ignorados. También trabajaban allí 
obreros polacos, en su mayoría procedentes de 
Varsovia, especialistas del ramo de la construcción 
y el metal. Bajo dirección alemana construían 
emplazamientos para baterías antiaéreas, sDos, ta¬ 
lleres y pistas de hormigón. 

Un día, un sargento alemán buscaba hombres, 
de entre los obreros no cualificados, para un «tra¬ 
bajo especial». Se ofrecieron dos, que no habían 
venido ni como voluntarios ni obligados por los 
alemanes. La ZWZ les había ordenado que se 
trasladaran a Alemania con una misión concreta. 
Antes de su partida, un oficial les había dicho: 

«Mantened los ojos bien abiertos. Si observáis 
algo importante, escribid a vuestros familiares una 
carta normal, en la que intercalaréis la frase si¬ 
guiente: "Desearía saber qué tal soporta el clima 
nuestra anciana tía Katia,” El resto es asunto mío; 
ya me pondré en contacto con vosotros,» 

El sargento alemán se llevó a los dos polacos 
al campamento, donde estaba prohibida la entrada 
a los no germanos. Desde la conclusión de las 
obras estructurales, se había prescindido de los tra¬ 
bajadores extranjeros a fin de que no tratasen de 
indagar para qué servirían los talleres, las rampas 
y las otras instalaciones. 

El sargento germano creyó haberles hecho una 
jugarreta a los polacos con su ^trabajo especial», 
que no era otro que retirar cubos de basura. El 
referido suboficial había pensado que la operación 
bien podían efectuarla un par de «estúpidos» po¬ 
lacos en vez de sus propios compatriotas. 

Pero el hombre tuvo mala suerte, pues los dos 
«estúpidos» pK^lacos resultaron ser mucho más 
inteligentes que él Uno era profesor de Es¬ 
cuela Técnica y el otro ingeniero especialista en 
mecánica de precisión. 

Pese a asignárseles el mismo cometido durante 
varias semanas, no observaron nada digno de men¬ 
ción en la zona prohibida. Casi lamentaban haberse 
presentado para una misión tan estúpida como 
sacar despei^cios, limpiar letrinas y otras faenas 
por el estilo, 

Pero un buen día, mientras conducían el camión 
lleno de basura hacia la planta quemadora, el 
rostro del profesor se iluminó de pronto. Tocó 
con el codo a su camarada mientras le decía: 

«No aminores la marcha, no sea que noten algo 
sospechoso. Pero mira con disimulo a tn izquierda, 
hacia esa gran nave con el i>ortón abierto.» 

El ingeniero miró lo que el profesor le había 
indicado. Hablaron sin temor a verse molestados 
mientras descargaban el camión de basura. 


—Lo que ha visto en aquella nave parecía un 
avión, aunque tal vez demasiado pequeño, 

—Eso mismo he pensado. Además, no tiene ca¬ 
bina, ¿Quién va a pilotar esa cosa? Todo es muy 
extraño. 

No podían sospechar que habían sido de los 
primeros en ver la «V-1», el arma secreta de Hit¬ 
ler, incluso antes que el propio Führer. Lo que sí 
sabían es que, por fin, había algo que escribir a 
Varsovia, El mismo día salía una carta destinada 
a la familia, en la que se interesaban por el estado 
de la vieja tía Katia. 

A la semana siguiente, un conductor de camión 
germano llegó al campamento polaco. Lo hizo en 
un autobús que transportaba más obreros pola¬ 
cos. El referido conductor no era alemán, sino 
un polaco que dominaba i>erfectamente la^ lengi^ 
germana; pertenecía al movimiento de resistencia 
polaco y poseía una documentación personal falsi¬ 
ficada con gran maestría. El hombre les traía 
saludos de la tía Katia, desde Varsovia. 

En respuesta se llevó un croquis y breves datos 
acerca del objeto vistor Pocos días después, una 
de las muchas emisoras clandestinas polacas in¬ 
formaba a Londres, 

En la capital británica se hacían cátalas sobre 
lo que podría ser el misterioso tubo montato 
sobre el fuselaje de un pequeño avión, cuya reseña 
habían recibido por radio. Sólo podía tratarse de 
un nuevo sistema de impulsión por cohete o to¬ 
bera, De ser cierto —^nadie lo dudaba— se trataría 
nada menos que de la famosa arma secreta de k» 
alemanes, de ia que tanto se hablaba, y sobr e la 
que se habían recibido noticias a través de la red 
de espionaje en la capital noruega. 

El informe de los dos «p^nes» polacos de 
PeenemÜnde fue objeto de cuidadosas investiga¬ 
ciones, y se realizaron numerosos vuelos de reco¬ 
nocimiento sobre la costa de Usedom; por últiiiii^ 
unos mil bombarderos efectuaron un ataque ma¬ 
sivo a las instalaciones de PeenemÜnde, La o pei^ 
ción costó 41 aparatos, prueba de la poderos» 
defensa antiaérea instalada por los alemanes. Fam 
se logró el objetivo, y la base de pruebas germa¬ 
nas resultó seriamente dañada, tanto, que que^ 
inha bilitada para continuar la tarea. Entre 
centenares de bajas ocasionadas por la incurw» 
británica, estaban los dos patriotas polacos. 

Con todo, los polacos habrían de intervenir « 
la cuestión del descubrimiento de los trabajos m- 
lativos al «arma secreta» alemana. La base 
pruebas de PeenemÜnde fue trasladada a otro ^ 
gar, por descontado más hacia el Este. Se ehgiA 
una zona boscosa escasamente poblada, en la 
gión de Galitzia, entre las localidades de BEza» y 
Pustow. Allí prosiguieron los ensayos de la 
los bombarderos aliados no podían llegar hassa 
allí, si es que deseaban regresar a su base. 

Pero en aquel recóndito lugar no penxamecM 
inactivo el movimiento de resistencia, ahon 
mado Ejército Nacional, AK. Los ingleses no w- 
daron en conocer el nuevo emplazamiento Ü 
campo de pruebas, y que el misterioso 
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estaba siendo probado en vuelo. Los alemanes 
habían instalado numerosos aparatos de medida 
a lo largo de todo el trayecto, observando atenta¬ 
mente cada vuelo y sacando conclusiones para 
mejorar el artefacto, sobre todo el sistema de 
teleguía. 

Mas no eran solamente los alemanes quienes 
escrutaban el vuelo de la «V-1». También los pola¬ 
cos registraban cuidadosamente la duración de los 
vuelos, su dirección y su velocidad. Todos los datos 
eran transmitidos a Londres de inmediato. 

Se recogían fragmentos de las bombas que 
caían en el blanco, que luego eran examinados por 
grupos de expertos, al objeto de tratar de conocer 
detalles del proyectil autoproptdsado. Sin embargo, 
el material recogido no era suficiente para pro¬ 
porcionar una buena pista. Los ingleses tenían la 
imperiosa necesidad de conocer las característi¬ 
cas técnicas de esa nueva arma, a fin de buscar 
rápidamente la contraarma. 

Una feliz casualidad vino en ayuda de los hom¬ 
bres del AK. Una de las bombas volantes, en lugar 
de caer sobre el blanco señalado y estrellarse con¬ 
tra él, dio en el suelo de plano y siguió deslizán¬ 
dose en vuelo a escasa altura de tierra, yendo a 
parar a un campo de labor cercano a la pequeña 
ciudad de Wyszkow, junto al río Bug. Se agruparon 
en tomo al proyectil midtitud de curiosos, entre 
ellos varios miembros del Ejército Nacional. Ha¬ 
bía que actuar con gran rapidez si quería obte¬ 
nerse algo; los técnicos alemanes no tardarían en 
aparecer en escena. 

Uno de los hombres del AK tuvo tma idea feliz. 
Con el auxilio de todos los presentes, el diabólico 
avioncito sería arrastrado hasta el río y sumergido 
en sus aguas. Después, un campesino trazaría sur¬ 
cos con un arado, para borrar el rastro, y otro 
atravesaría con sus vacas el río —^poco profundo 
en el lugar—, con objeto de Shturbiar el agua en 
el sitio donde reposaba el artefacto. 

No pasó mucho tiempo sin que se presentase 
el gmpo de rescate. Resultaba obvio que ninguno 
de sus componentes sabía una palabra de agricul¬ 
tura, pues de otro modo les habría flamadn la 
atención que un labriego arase su campo en dicha 
época del año. En suma, la bomba volante no 
aparecía por ningima parte. 

Preguntados los polacos, ponían cara de estúpi¬ 
dos. ¡Claro que habían visto aquel trasto tan cómi¬ 
co! Volando por encima de sus cabezas. Incluso 
surgieron polémicas sobre si había rebasado o no 
el río. ¡Desde luego que ha ido a caer mucho más 
allá del río!... 

«¡Idiotas!», murmuró uno de los alemanes ante 
tamaña «estupidez». En vista de lo infructuoso 
de la búsqueda, los técnicos germanos se retiraron, 
enviando seguidamente otro equipo de rescate, que 
tampoco dio con la bomba. Los polacos que la 
habían visto guardaron absoluto silencio, ya per¬ 
teneciesen al Ejército Nacional o a otros grupos 
de la resistencia. 

En la oscuridad de la noche la bomba fue sa¬ 
cada del lecho del río y desmontada por un inge¬ 


niero perteneciente al Ejército Nacional, quien 
redactó un informe detallado de sus observaciones, 
y lo transmitió inmediatamente a Londres por vía 
telegráfica. 

Empero, los ingleses no se mostraron conformes 
con el parte, cosa natural. El ingeniero polaco, 
aun cuando era un profesional muy competente, 
no estaba al día en cuanto a los formidables avan¬ 
ces logrados en el campo de la técnica, sobre todo 
en cuestión de armamento; de ahí que los ingleses 
prefiriesen examinar por sí mismos la «bomba vo¬ 
lante». Así se inició una de las empresas más ex¬ 
traordinarias de la Segunda Guerra Mundial. 

Un bombardero británico de gran radio de ac¬ 
ción se dirigió al sur de Italia, territorio ya ocupa¬ 
do por los aliados, para desde allí salir en direc¬ 
ción a Polonia y tomar tierra detrás del frente 
oriental alemán, con la misión de transportar a 
Inglaterra el arma secreta de Hitler. El Ejército 
Nacional polaco había descubierto la presencia de 
un aeródromo germano de emergencia cerca de la 
base de lanzamiento de la «V-1». Los campesinos 
acarrearon las piezas de la bomba, escondidas en¬ 
tre la paja y el estiércol, hasta dicho aeropuerto en 
el que aterrizaría el aparato inglés. 

En la tarde del día señalado para tomar tierra 
el avión británico, llegó inesperadamente al campo 
una escuadrilla de caza-bombarderos alemanes. Ya 
se ha indicado que en dicho aeródromo el tráfico 
era escasísimo. Todo parecía perdido, puesto que 
el bombardero británico estaba ya en camino, y 
no podía emprender el vuelo de regreso sin tomar 
tierra por falta de combustible. El «arma secreta» 
de Hitler no llegaría a Inglaterra para ser exa¬ 
minada. 

Por suerte, los aparatos alemanes despegaron 
poco antes de oscurecer. Los campesinos, oficiales 
y soldados del Ejército Nacional, ocultos en los 
bosques que circimdaban el campo de aterrizaje, 
esperaron a que anocheciera para señalar el aeró¬ 
dromo con antorchas, a las que prendieroii fuego 
tan pronto oyeron el zumbido dd motor dd apara¬ 
to inglés. No existía ninguna seguridad de que se 
trataba dd que esperaban, pero no había tiempo 
para meterse en averiguaciones. 

La oosa funciotió a la perfección, y el avión bri¬ 
tánico podo aterrizar sin contratiempos. Se apa¬ 
garon las antorchas e inmediatamente se procedió 
a embarcar las piezas de la bomba volante ale¬ 
mana. 

Las salutaciones fueron breves. Hacía muchos 
años que los polacos no veían a sus aliados, pero 
el tiempo apremiaba y no podía consumirse en 
escenas de camaradería. Convenía finalizar la tarea 
lo antes posible. 

Conclmda la carga, el bombardero inglés se dis¬ 
puso a reemprender la marcha, una vez repostado 
de combustible. Sin embargo, pese a la gran po¬ 
tencia de los motores, el aparato no conseguía 
ponerse en movimiento. Durante las operaciones 
de embarque, una lluvia persistente había reblan- 

(Sigue en la página 370) 
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Orden del Alto Mando de la Guardia 
Nacional polaca, de 15 de mayo de 1942, 
a los destacamentos de la Guardia 
Nacional que se dirigen al frente 


¡Miembros de la Guardia! ¡Partisanos! 

Como fieles hijos de nuestra amada Polonia, 
hoy partís para el frente de combate a cumplir 
con vuestro sagrado deber, Y esto sucede en un 
momento en que se recrudece la lucha en el fren- 


Bekanntmadiiing. 

1) FOr die StsAletsung dner Melntrni faflief* 
gnippe dwdi hfidlten aw den KininMIl, wobd 
cin PoHieloHiiler sdiwer vcricUI wutdé, 

2) Mt den UMWI auf eine Pollielsliclh Itt 
Kteise Wolkowyiir, wobel ein deutidiN (iendani 
und eIn elnhejmlidiei Sdiirtimana voa dú Bandllctt 
ermotdet wurden. 


uvurde zur Befriedung des Bezirks 
Bialystok am 23. 7. 1943 

1) das bandenverseudite Dorf Knlawwodce, 
Rrels (irodao, abscbrannt und dIe Doribewohncr 
ersdwssen, 

2) 100 ais AnfiUser oder AnjehOfige der 
polnlsdten WtdersUadsbeweguns festgesteUte imd 
festsenomnene Petsoneu mit Huea Familten au 
dem BezMi Bialystok enAosseo und Utf VtraAsei 
elnsezogen. 

Die BevOlkenms von Knlacowodse hai lanfead 
Verblndupg mlt Bandensruppen vnteilidtan nad 
Banditen Immef unlerstOtzL * 

HIdit ersdióssea worden sind dfe Famlllen 'von 
H^cowodce, die ildi einwandhel verhalten uod 
^den deutsdien BehOrden iim Sdiutz segen die 
Bandit't nadigesudit beben. 

Wer Bandíten unterstutzt, dei 
trífft die harteste Strafe! Er brinet 
«ch uid seiae Familie ins Uneliick. 

Wer das. Auftreten und den 
Aufenthaltsart won Banditen mel* 
det, hat ntebien Schutz und den 
Scliutz aller deutschen Stetlei. 


«I(*a Jdi'l 

IVt Kominanflnir 

arrMrhrtferItvdM Mi iM b» 

nr * .. 


«Arrasar el pueblo y ejecutar a sus habitarites.» Esta era 
la expresión más corriente del terror con el que se tra¬ 
taba de doblegar a la población civil polaca. 


te del Este, cuando los mandos de las rapaces 
tropas de Hitler tratan desesperadamente de man¬ 
tener las posiciones conquistadas para recuperar 
seguidamente la iniciativa que se les ha escapado 
de las manos. Con este fin lanzan al combate sus 
últimas reservas en hombres y material, para re¬ 
trasar en lo posible la hora de la escalofriante 
derrota que se les viene encima. 

Vuestra tarea primordial consiste en iniciar la 
lucha de guerrillas en el centro del país. Otros gru¬ 
pos de combate se encargarán de presentar batalla 
a las huestes del Reich en las restantes zonas del 
territorio polaco. 

El cometido de mayor importancia es la des¬ 
trucción de las vías de transporte, con objeto de 
desarticular el sistema de abastecimiento enemigo, 
tanto de pertrechos, víveres y municiones como 
de refuerzos humanos. También es importante la 
destrucción de toda suerte de objetivos militares, 
fábricas que trabajen para la Wehrmacht, desta¬ 
camentos de policía y pequeñas unidades militares. 
Así se logrará desorganizar el sistema de comuni¬ 
caciones y aniquilar los depósitos de víveres. En 
una palabra, debéis hostigar al invasor en todo 
instante, obligarle a permanecer en guardia cons¬ 
tante, provocar disturbios para que redoblé la vi¬ 
gilancia en todas partes. 

Nuestro colaborador más eficaz e incondicional 
es el pueblo polaco en masa, todos los verdaderos 
polacos que encontramos en nuestra marcha. 

Haced que reine la mejor armonía entre los 
combatientes. 

No sois los últimos. Cientos y miles os seguirán. 
Nuestros bosques y campos, los caminos y los pue¬ 
blos bullen de partisanos dispuestos a luchar y 
morir por la libertad de la patria. 

¡Valor, pues, y adelante! No está muy lejos el 
momento en que el pueblo entero se alzará en 
armas para destruir totalmente al enemigo, para 
lograr él objetivo final: la independencia^ 

Alto Mando de la Guardia Nacional 

Granadas en el casino 

Nuestro grupo de asalto recibió la orden de 
arrojar granadas en el local alemán Café Club. Era 
el mediodía del domingo. En el lugar de reunión 
convocado al efecto, el jefe del grupo nos dio las 
instrucciones pertinentes para asegurar la retirada 
a los encargados de la ejecución material del aten¬ 
tado. No había que hacer uso de las armas más 
que en caso absolutamente necesario. 

En el bolsillo del abrigo noté el acero de nm 
pistola, objeto poco corriente en una mujer. ¡Es¬ 
tábamos cerca del objetivo! A nuestro alrededor^ 
el tráfico cotididho de las calles de Varsovia, Den¬ 
tro de muy poco, la rutina normal sería interrum¬ 
pida por el estampido de las detonaciones. Me én 
tuve ante el gran ventanal del café, mirando dis¬ 
traídamente a los oficiales alemanes que sorbim 
sus cócteles con delectación. 
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Polonia 

Las tropas alemanas, superiores en todos los aspectos, derrotaron a los polacos 
en 18 días. La vergüenza''^ por el rápido hundimiento militar, la decepción 
ante la huida del Gobierno y el temor a la suerte que pudieran correr bajo 
la férula de una potencia extranjera, sumieron al pueblo polaco en un estado 
de indiferencia y letargo. Pero ante las sangrientas y brutales medidas de la 
política alemana en Polonia, se iba acentuando paulatinamente la resistencia 
activa y pasiva del pueblo polaco. Ya en mayo de 1941, la policía de seguridad 
declaró que ""consideraba a todos los polacos como miembros de la resisten¬ 
cia''. El gobernador general, Hans Frank (derecha), escribió en su Diario: 
‘'No existe ningún polaco que colabore de buen grado con el G.G. (Gobierno 
General)". Abajo: Proclama del gobernador general, en la que se indica, 
entre otras cosas, que todo intento de resistencia será aplastado sin contempla¬ 
ciones, y que Polonia ha de ser consciente de que carece totalmente de 
soberanía. El objetivo común de los distintos grupos de la resistencia polaca 
consistía precisamente en la recuperación de dicha soberanía. 




Prokiamation des (¡eneralgoiiveiiieuK 


Oer FOhrer sad Kandtf ^ íkmtídM inchcs, AMf ffidcr. hM ^ áorck Erk» IZ0kteberm9 
mU Wirkuiuí vom 26. Otoober t939 Ae Re^teraag des Gencn^aweraMeiits ia dn bcsetatea potoischea 

Gebittea dbertrageav 

Mu íjfr f'.fMí btung ejfíív Kat nimmehr, nacJh drr mHitámcK tlurchgeíuhrten 

poínisí ia a mnerbalíi ísmr gesrhichtíkbip getund^n, 

fur tlir fia- Verantworíuav voa d^T vírrbiamktrn Fokío wit von d«*n 

Ím'iu hb'Fist iíí^n Krjí^gstrí^ibarn m í'^imianfi vtwden Det VorT0*ir.^cf> d<*r dr»ut^:b^en Tiuppen Kat m dr^n 

pfdaiííí bí‘fs (íí'bíeira díe Ordaung ní?qf*rStcbí^ Cr'f^hrdung da^ etifopaiífclií^n FfMsdans^ durch 

orjgf‘fí'í htíf'rtí^N* i"(írdí*fuftgen Síaatsgelbld^s* daié auf d^ta Vfr^ailkr Gí^waitífi^dí^n auíg^^baut wiirdf* und 

nif-m^díí wu-df‘Fristf*Íian wird, iist cUmrt fur aÜ^mal b*rsMtigt 


Potnisehe Mfoiicr and Frnuen! 

bii Itribf- vom f uhrer den Auítrag í'rhah**!!, ab Geneml^uvem^ur ídr dir fK)lni«rKf"n Gebií^ir tn 

#*nt,sí lía ib nt*r i <afn dafur iu sur^ifnH dass ifi sdlt Zukiiiift eln frledtícbtr ZustAiii^ia díestiT. Leadf dewihrleistet 
bklbt liitd da$s die nAchberUcheii Beziehuiileü der Polea lu dem mdcbtigen Weltrekh der deiitschta Ñatea 

SlCh Ofli^tSth entwkkela* Ihr solh gt-tr^ni Un* van bi^ch míU gepík^eti fúhrrr> Itir 

^U* Íí Ausí*a^hi’íniíí"íi (jf-nu'íasf Kítít tiiír hr Eigf*rv¿a! WfHí*híilt«n íífirfesi, dtíKh ví^fbrecbmscttí* Srhultí Ki-r^r bisín-Tig^- 

MvH^híh^írt f víiiííg gLí íislura Liwal Urr < itgamaUtriMIgithm KAaT<r ^tnrJ'njuriiállLi la'fL ArlM- tf^ r^a 

ci( íí< f^wíiíjg Uer í-^-mí'urí'rpfUítik Eiirer mÉ^itíuril^j, Krg(^ruiifgm« hirinL waW IKr qirtef ¿m, ScKtiiiL fíMi»i*iíruJw^^ KrK 

Eí^ulíung «-mer AfbeíispflífEí hwfíus Eurr fWt**# imt Hemduilt w4r4 ftúcr dujch Ai^cÜ 

r% Wldi^afHtaiIcKer tmd Aai^e!(n«r d*tete& wlH k|ln ftat* te cia« 

OjbcrKtte^il U«lien4«a OcMel *ete. » 


Krírr:' \ rt". 


b V% fMíl h f^tív r Wait r^í/ht í)keu sa g^-ít éw ^«rdfuiím«» ufid djf Ruh^- urwi Ordnung .r li-r 

Gí’Urtm' Vi ai i auí drn suritra ^ des Gfo^ieytschfín Rrw:b^ wmf mit i Scfvárír vrrtiwrhií-t %*• «, i .it^- 

unM íei Krithes íigí. dír íWWs Eurrr UHmsart <‘ai»pfífcKp«. *&U «ngeíihr<írl arí^eile?; kora^eT: Sir **.-rí^r. E^r. vur 
rHts«í/íifheri Míítsiajalen lit-frelen* dir tía íus dir I olgen phkíí tJngUubbchea Mmwijlvchaft Eurer UshcfigeF; hw-vie =ir ^ 
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Mientras que el jefe supremo del Ejército, 
general Yon Brauchitsch, declaró al iniciarse 
campaña de Polonia que la Wehrmacht no senizs 
menor animosidad contra la población civiY - 
serían respetados los derechos del pueblo'", ti 
nacionalsocialista había esbozado planes qut 
ban precisamente todo lo contrario. Sin 
cuenta la voluntad del pueblo polaco, 
medidas para la germanización"" y amxisn. 
Polonia al Reich: traslado a otras zonas dt 
masas de ciudadanos y liquidación de los 
figuras intelectuales. Los polacos deporis-es^s^ 
llamado ''territorio del Gobierno General" 
el hogar, el trabajo y la familia, y estaban ■ 

a luchar activamente contra el ocupa}.:s s-.L^zai 
Alentado por un odio implacable cojitra 
que esclavizaban al pueblo e intentaban 
en colonia a su nación, los polacos, llevat¿t '2 ítr 
acendrado nacionalismo, consideraban lidio c-s 
medio para combatir al enemigo. Del ¿■-^- 
alcanzó la actividad de la resistencia pOiazz. 
la dureza de las medidas dictadas para su 
es buena prueba esta frase de Hans Fransi ' d 
cada siete polacos ejecutados mandara 
bando, no bastarían los bosques de Polo 
fabricar el papel necesario. No lo oculiam-.: 
de proceder con toda dureza"". Abajo: £■ 
doctor Piatek fue detenido el 4 de s^. 

1939 en Katowíce y fusilado pocos d¡a.s ; 
Página siguiente, arriba: Polacos ahcn-ad: 









Gestapo en Michalkowice, Silesia. 
Página anterior, arriba: En una esta¬ 
ción polaca se carga el material 
‘"requisado” con destino a Alemania. 
Hans Frank habla de las repercusiones 
de esta política de explotación: “La 
cuota de entregas resulta elevada 
teniendo en cuenta los recursos del 
territorio. Hemos de mantener el 
régimen alimenticio al más bajo nivel 
posible; todo lo que no contribuya 
eficazmente al proceso productivo 
alemán es completamente inútil”. La 
explotación económica, junto con la 
miseria y el trabajo forzado, contri¬ 
buyeron a activar la resistencia polaca. 
El clero también sufrió lo suyo a 
consecuencia de la política nazi en 
Polonia. Solamente en relación con 
la diócesis de Posen, Martín Broszat 
expone los siguentes datos: De 681 
religiosos en 1939, 22 recibieron la 
orden de no ejercer su ministerio; 120 
fueron enviados al Gobierno General 
(es decir, sufrieron deportación); 74 
murieron ejecutados en los campos de 
concentración; 12 se dieron por 
desaparecidos y 451 fueron internados 
en campos. En total, unos 2.000 
sacerdotes católicos — el 20®/o — 
cayeron victimas de la persecución. 
Ello, no obstante, es de señalar que 
fueron precisamente los sacerdotes 
católicos quienes se mostraron más 
conciliadores con los alemanes. Abajo: 
Tres sacerdotes polacos víctimas de la 
persecución. De izquierda a derecha: el 
obispo de Plock, León Wetmanski; el 
franciscano Maximiliano María Kol- 
be, y el obispo de Wloclawek, Michal 
Kozal. 































Izquierda, arriba: “Fuerzas de caballería alemanas custodian a un grupo de francotiradores polacos Tecién íííí>íh- 
rados'\ Izquierda, abajo: Ejecución masiva de patriotas polacos en la plaza del Mercado, en Byd^oszcz. Como 
ejemplo trágico de estas medidas de represión destacó Wawer, localidad al este de Varsovia, donde en aKicmbró 
de 1939 fueron ajusticiados 107 polacos elegidos al azar, en castigo por la muerte de dos policías akmanes. 
Acerca de los efectos de dichas medidas encaminadas a terminar con la resistencia, escribe Bor-Komoroivski ers 
su libro ""El ejército clandestino"': ""Al principio de la ocupación se fusilaba a diez polacos por cada mué rio 
alemán. Con el tiempo, fue en aumento este porcentaje. En 1942, la ejecución de rehenes llegó a su punto álgido: 
la población llegó al convencimiento de que la única respuesta posible era oponer el terror al terror". 
Arriba: ""Las tropas alemanas confraternizan con los nativos". Fotografías y frases como éstas, en las que apare¬ 
cen los soldados germanos departiendo amigablemente con los polacos, dieron al pueblo alemán una idea falsa 
sobre la realidad de la política hitleriana en Polonia. Inmediatamente detrás de las tropas regulares alemanas, 
y por orden del Führer", iban grupos policiacos especiales (las fuerzas de seguridad y de orden), que des-' 
cargaban sus golpes mortíferos contra los judíos y la población civil. ""No cabía la menor duda deque la pobla¬ 
ción polaca que contemplaba inactiva tales atrocidades, acabaría por apoyar a los fanáticos de la resistencia. 
Personas que nunca habían pensado en oponerse a la ocupación fueron inducidas a ello ante la dureza de ¡os 
invasores". Esta advertencia del capitán general Von Blaskowitz, así como las de otros altos jefes de ¡a Wehr- 
macht, eran desoídas porHitler, cosa lógica teniendo en cuenta que era instigador de tal política. Abalo: En 
las operaciones de ""pacificación" de una localidad, miembros de las unidades de policía alemana han dado, 
muerte a varios campesinos. 

La fotografía que figuré en las dos páginas siguientes, fue otro medio empleado por los altmams para rcmapej la 
resistencia polaca: el incendio de granjas y pueblos enteros. 



































Arriba: Guerrilleros comunistas de la ''guardia popular''. Perfectos conocedores del terreno^ era difícil batirlos en su 
elemento. Según datos de fuentes polaca, en diez meses del año 1943 llevaron a cabo las siguientes acciones victoriosa:.: jm 
combates a campo abierto y casi un millar de operaciones de menor cuantís: destrucción de gran números de í® 

camiones e inutilización de mas de cien vagones, treinta estaciones ferroviarias, y muchos kilómetros de carril. Los 
lleros atacaron durante dicho periodo sesenta puestos de policía alemanes y liberaron a centenares de personas. 
abajo: El tren de la línea ]aworzno-Chrzanow descarrilado por los soldados de la guardia popular. Derecha, arriba: f- stk 
de los guerrilleros polacos, coronel Moczar, después de una conferencia con el jefe de los partisanos soviéticos del m 

Lublin. 

La ¡oiograjia de las dos páginas anteriores muestra la ejecución de patriotas polacos en Ursynov, cerca de 
iunio de 194C. * 


















Los comunistas polacos a las órdenes 
de Moscú fueron adversarios del 
Gobierno polaco en el exilio, en Lon¬ 
dres, y estrechos colaboradores del 
ejército clandestino (que se elevaba a 
350.000 hombres en la primavera de 
1944.) Mercelli Nowotko (arriba, 
izquierda), primer secretario del 
partido comunista obrero (PPR); 
fundado a principios de 1942, fue 
ejecutado el 28 de noviembre de dicho 
año por agentes de la Gestapo. 

En la primavera de 1943, al tenerse 
noticias del exterminio de oficiales 
polacos por los soviets, el Gobierno 
polaco en el exilio solicitó que la Cruz 
Roja efectuase una investigación. 
Moscú rompió entonces las relaciones 
con dicho Gobierno en el destierro. 
Abajo: Fosa común en Katyn, donde 
fueron hallados los restos de 4.000 
polacos. Los informes sobre la matanza 
de Katyn provocaron una fuerte 
reacción antisoviética en el ejército 
clandestino polaco, circunstancia que 
no supieron aprovechar los alemanes. 
A fines de febrero de 1943, Hans Frank 
hubo de admitir que ''la política de 
intimidación y terror y, sobre todo, 
los esfuerzos realizados para acabar 
con los intelectuales polacos, habían 
resultado infructuosos'*. La política 
seguida en Polonia ya no podía modi¬ 
ficar su curso. Hitler y Himmler 
continuaron su sistema de terror, con 
lo que el odio de los polacos llegó a 
tal extremo, que hacía imposible todo 
entendimiento con los alemanes. 

La situación era particularmente difícil 
para aquellos polacos que no deseaban 
colaborar con los alemanes, pero quí 
tampoco querían caer bajo la férula 
soviética. A fines de julio de 1944 se 
constituyó en Moscú el "Comité at 
Lublín", que en competencia con el 
Gobierno exiliado en Londres prepara¬ 
ba un Gabinete procomunista. En los 
últimos días de julio los tanques rusos 
rodaban ya ante las puertas de Varso- 
via; para la resistencia polaca era la 
última oportunidad de liberar la ciu¬ 
dad, y, al mismo tiempo, maní ene: se 
firmes ante el Ejército Rojo. El 1 as 
agosto, el jefe del ejército clandestinc’ 
polaco, Bor-Komorowski (arriba 
derecha) dio orden de iniciar 
alzamiento. 




Arriba: Ciudadanos polacos luchan por la liberación de su capital. Abajo: Pie original de esta fotografía: ‘'La rebelión di 
Varsovia ha sido aplastada. Los escombros de una fachada derruida sirven de parapeto a nuestros granaderos'' 










Las fuerzas al mando de los generales Reinefarth y 
Bach-Zelewski reducían a un espacio cada vez más 
angosto a los efectivos del ejército clandestino polaco. 
No obstante su indiscutible bravura^ nada pudieron 
ante los más modernos medios de combate (lanzami¬ 
nas, cargas especiales capaces de volar una manzana 
entera, torpedos aéreos, lanzanieblas, tanques y 
stukas.) Si la sublevación polaca iba dirigida militar¬ 
mente contra los alemanes, desde el punto de vista 
político se oponía a Moscú; de ahí que los rusos no 
mostrasen el menor interés en apoyar el levanta¬ 
miento. Tampoco los aliados occidentales hicieron 
nada en favor de los heroicos patriotas polacos. El 
jefe de estos últimos declaró al respecto: ""Al cabo 
de cuatro semanas de sangrientos combates, y de 
haber agotado todos los medios para una resistencia 
eficaz, nuestras fuerzas han abandonado las ruinas 
de la parte antigua de la ciudad el 2 de septiembre”. 






Página izquierda^ arriba: Soldados alemanes capturados por las fuerzas del ejército clandestino polaco^ tras el asalto a un 
puesto de vigilancia. Página izquierda^ ahajo: Tanques enanos “Goliat'' listos para entrar en acción. Arriba: Los miembros de! 
ejército clandestino polaco, obligados a permanecer continuamente en sótanos a causa de los bombardeos. Fatigados y ham¬ 
brientos, consideran la inutilidad de seguir resistiendo y se disponen a capitular. Abajo: El heroico vencido, Bor-Komo- 
rowski, y el triunfador Bach-Zelewski, se estrechan la mano tras la firma de la rendición polaca. La rebelión de Varsovia 
duró 56 días. Murieron unos 10.000 soldados en cada bando, y más de 200.000 paisanos. 

La fotografía de la página siguiente ofrece una vísta parcial de la destrozada Varsovia, según la orden de Himmler de 
''arrasarla^\ Es una clara muestra de la equivocada política seguida en Polonia. 
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Me sobrevino una oleada de cólera, seguida de 
una alegría casi salvaje. Oprimí con fuerza la 
culata de mi pistola, dispuesta a usarla. Apenas 
me hube acercado a mis otros colegas, se oyeron 
varias detonaciones, ¡Booom! ¡Booomi ¡BooomI En 
la calle todo parecía haberse paralizado, pero pron^- 
to salió proyectada una gran polvar^a, seguida 
de una granizada de cristales rotos^ Inquietud en¬ 
tre los viandantes, preguntas: ¿Qué es esto? ¿Qué 
ha sucedido? 

^¡Una batida!», grité, echando a correr hasta 
que me oculté tras un muro. Cerca de mi se en¬ 
contraba la ruta de escape de los que habían lan¬ 
zado las granadas. 

Nadie nos detuvo, ni tampoco se lanzaron a 
nuestra persecución. 

Detrás de nosotros se oían los gritos y lamen¬ 
tos de los alemanes, Al hacer entrega de las armas, 
nuestro jefe expresó su satisfacción porque el aten¬ 
tado se había llevado a cabo sin disparar un solo 
tiro. Todavía se ignoraba el número de muertos 
y heridos alemanes. No hubo que lamentar nin¬ 
guna baja por nuestra parte. 

Regresé a mi casa. Me sentía un tanto deprimi¬ 
da, Esta había sido mi primera acción. En el tran¬ 
vía, la gente no hablaba más que del atentado en 
el casino. Uno decía haber visto cómo se llevaban 
a los alemanes muertos o heridos; otro se re¬ 
fería al pánico entre los transeúntes... 

El viento no tardó en disipar las nubes, y tos 
amables rayos del sol se esparcieron sobre Var» 
sovia, 

(“Walka Mlodych”, núm. 9, 1943. Liga de la Juventud Com¬ 
batiente) 


Bombas en el cine 

En los altededoTes de Biala Polaska, un joven 
da í9 años organizjá uno de los primeros grupos 
de partisanos en Potonia (Í940-í94íEn las gélidas 
n^hes invernales qídtaban tramos de raíles de la 
vía férrea, volaban convoyes y tendían embosca¬ 
das a las columnas motorizadas alemanas. 

El joven Kazik pertenecía al grupo Spec, y ha¬ 
bía tomado parte en numerosas acciones de sabo¬ 
taje y atentados. Se presentó voluntariamente para 
realizar el atentado en el cine Apolo (reservado 
exclusivamente para los alemanes}; hablaba co¬ 
rrectamente el idioma alemán, cosa que le permi¬ 
tió entrar sin dificultad. Se acababa da pasar el 
documental, a cuyo término aparecía en la panía- 
tlü la letra «¥», que iba agrandándose por instarf* 
tes, mientras que la odiada voz del lodutor excla¬ 
maba: «¡Victoria! ¡Alemania vencerá, y Europa 
será libre!» Kazik tomó asiento en una de las 
primeras filas, dejando una maletita a sus pies. 
Poco después, al oscurecerse la sala para dar co¬ 
mienzo la segunda película, Kazik dejó su asiento 
y se dirigió a la salida. Mientras pasaba junto a 
las filas de butacas, Kazik pensaba en la enorme 


Bekanntmadiung 

Dar BavSlkaniRg das Kraiaaa Blaldc zar KanirtiUsnahimt 

Trotz «iederboOer HafeHg bal díe BefUtening des 
Dorfes Laski (A mMrfwiBKa riat Scbmscbewo) Teiroibn- 
des mil Ubwaitteli má UWkbei Bedtfbartikek ver- 
scrgL 

Gleichzeiiig M íDe Bettteraig diesel Orles 20 dea 
Baitden einen regalaren NaMbtendieBsl DnlerbalteD and 
skh somit aii bandenfremllicta bárnsL 

bh Vefgdíüngsnassrialasf voide das Herí Uil] are 
i Maj 1943 Bledei gebranot imd ie lerüEmsg encbú- 
sen» 

.Wef mit den Bandea Sadie nacjirti 


BBtestñtiL ranbt plibideft md ToIhMib wiiü 

Kil úm Tode bestralL Wet te 

Khen Bebñrden-nktit nKhbeiiWt bat 1 

itfift BW] lu rechnen. Hochmgis wiid die letlBEe 
dringlMut verwynt, 

Wer den Anordonngen der deotscben 1 
kofflmt seine Pflidit erfQIIL ffir Rube and I 
tren nnd gehorsam íst geníesst den 
Scbutz dnrdi die denOdien VeraaltangibebintaL 
Kntal Ist das Rinilyferk der Banden, iedHb 
nnd rflcktithtsloseriirird zurüchgeublateii. vena das Itben 
elims Deutschen angelaste! ed» díe Annrdnmgei der 
Ideilsdieii Betaórden nicM befolgt iverden. 

Bieisk, den 7 . Nai 1943 

VKi», UH n» 1^ IANDRAT 

daa KfaiMTBIalafc 


«Corno medida de represalia, el pueblo denominado 
Laski ha sido incendiado el 4 de mayo de Í943, y sus ha¬ 
bitantes fusilados.^ 


cantidad de hombres de las SS y gendarmes que 
habría en la sala... «¡Ha olvidado algo!», le dijo 
uno de ellos. En efecto, era uno que estuvo senta¬ 
do junto a Kazik, y que le había seguido, 

Kazik sabía que no podía retroceder; la mdíetitú. 
contenta un artefacto de relojeria y varias grajut- 
das, y en cualquier instante podría producirse la 
explosión. No se molestó en volverse, sino que 
a^esuró el p€tso en dirección a la salida. Vn ofi¬ 
cial aleff^ le salió al encuentro, exigiéndole que 
se identifica. Otros muchos habían acudido a su 
tedo, Kazik se •presentó» can varios disparos de 
pistola, luego con una granada de mano, y con 
otra,,. Los alemanes le acosaban disparando sobre 
él Kazik, herido, llegó hasta el vestíbulo, donde 
estaba ¡a taquilla, y desde allí hizo fuego sobre 
ms perseguidores con dos pistolas. Estallaron las 
bombas en el interior de la sala, causando muchos 
muertos y heridos, mientras Kazik disparaba sin 
cesar. Un alemán te gritó que se rindiera, puesto 
que estaba herido y no podría ir demasiado tejos. 
Pero él siguió empleando sus armas mientras re¬ 
petía: «Jamás, jamás un comunista se deja apre¬ 
sar...» Una hala le dio en el pecho, y así murió, 
el i7 de enero de ¡943, a las 18 horas, en el cine 
Apolo de Varsovia, Ladyslaw BuczynskL 


^íatenal y doctinientos sobre ¡as luchas y otras adrtMades: 
de la Liga de la Juventud Combatiente, "Walki 

Mlodycli". ZMW, Varsovia, enero, 1943 ) 
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decido el suelo del aeródromo. Se llamó a los que 
hahían quedado de guardia por los alrededores 
para que, provistos de palas y azadones, coopera¬ 
ran en la tarea de liberar el tren de aterrizaje del 
avión, totalmente hundido en el barro. 

Todos los esfuerzos resultaron inútiles, dada la 
envergadura del aparato. Decepcionados al com¬ 
probar que el avión no avanzaba ni im milímetro, 
decidieron desembarcar la carga y prender fuego 
al aparato, rociándolo con gasolina. Debía evitarse 
a toda costa que cayera en memos del enemigo. La 
documentación y credenciales personales también 
serían pasto de las llamas. Sin embargo, antes de 
ejecutar tal decisión, se llevó a cabo un último in¬ 
tento. Se pusieron los motores a toda marcha. Por 
verdadero milagro el estruendo no llamó la aten¬ 
ción a las unidades alemanas estacionadas en la 
zona. 

De pronto empezó a moverse el aparato, rodan¬ 
do por un suelo cubierto de ramaje, y luego se 
elevó lentamente. La luz de popa se reflejó sobre 
las copas de los árboles; el avión fue ganando altu¬ 
ra y pronto se perdió en la oscuridad de la noche. 

Lo único que se vio durante algunos minutos fue 
la llama del escape de los motores. Poco después, 
los patriotas polacos sólo percibían el zumbido, 
cada vez más tenue, del avión que se alejaba con 
rumbo sur. 

Con ello concluyó una de las principales opera¬ 
ciones realizadas por elementos de la resistencia 
durante la Segunda Guerra Mundial. La «V-1» llegó 
sin novedad a Gran Bretaña, donde ingenieros y 
cientíñcos ingleses examinaron a placer el arma 
secreta número uno de los alemanes. 

La eflciencia de los dos «recogedores de basura» 
polacos, caídos en el cumplimiento de su deber, 
retrasó en seis meses la puesta a punto de la 
«V-1»; la acción audaz de los elementos del Ejército 
Nacional polaco en la región de Qalitzia, y la atre¬ 
vida incursión del bombardero británico permitie¬ 
ron a los ingleses tener un conocimiento exacto de 
las bombas volantes antes de que éstas apareciesen 
en el espacio aéreo británico. Los globos cautivos 
y los cazas de defensa estaban alerta para locali¬ 
zarlas y destruirlas. Sólo im veinte por ciento de 
las «bombas volantes» alcanzaron su objetivo. En 
esta victoriosa operación el Ejército Nacional po¬ 
laco tuvo su parte, y no la menos importante 
por cierto. 

No obstante, la resistencia polaca no llevó a 
cabo muchas acciones de gran envergadura, pero 
sí niunerosas hazañas individuales: avisar a per¬ 
sonas amenazadas de detención y proporcionarles 
documentos falsos para que pudieran salvarse; 
misiones de espionaje, las más destacadas; ataques 
a pequeñas unidades alemanas; requisa de armas, 
etcétera. Casi siempre operaban siguiendo instruc¬ 
ciones del Gobierno polaco en el exilio. 

A diferencia del Ejército Popular, grupo de re¬ 
sistencia que tenía a su cargo las acciones de sabo¬ 
taje para hostigar de continuo al enemigo, el Ejér¬ 
cito Nacional se reservaba para el momento en que 
la Wehrmacht, debilitada por la extensa campaña. 


se viera impotente para superar un fuerte golpe, 
asestado en su retaguardia. Sobre este particular 
volveremos después más detenidamente. 

Entretanto, tuvo lugar im hecho que alcanzaría 
renombre mundial, precisamente en uno de los 
países más tranquilos de los ocupados por los ger¬ 
manos, el primero en recibir a las fuerzas de la 
Wehrmacht: la antigua república de Checoslova¬ 
quia, denominada «Protectorado del Reich de Bohe¬ 
mia y Moravia» a partir del 15 de marzo de 1939. 

Dos checos dieron muerte al «viceprotector del 
Reich» en Praga. El nombre de la víctima era de 
sobra conocido, y no precisamente por Ja circuns¬ 
tancia de ser el amo de Checoslovaquia; no hacía 
mucho que había recibido el nombramiento. Era 
un personaje mucho más temido por sus otros car¬ 
gos que por este último. Su nombre, Reinhard 
JHeydrich: fundador del SD, el servicio de seguri¬ 
dad del NSDAP, y jefe de la Oficina Central de 
Seguridad del Reich; el hombre más fuerte después 
de Himmler —algunos susurraban que incluso era 
más poderoso que su propio jefe—, el que se pre¬ 
paraba para ser un día sucesor del Führer Adolf 
Hitler, Sin embargo, en 1938, sobre todo durante la 
crisis provocada por el caso Fritsch, Heydrich te^ 
mió ser víctima de la ira de ios altos jefes de la 
Wehrmacht. La sorprendente anexión de Austria 
al Reich relegó a segundo plano el caso Fritsch, al 
que se dio rápido carpetazo, salvando con ello 
la posición de Himmler y Heydrich, que no sólo lo¬ 
graron mantenerse en la cumbre, sino que aumen¬ 
taron considerablemente su poder. 

Cuatro semanas después de iniciarse !a campaña 
de Polonia, el mismo día de la capitulación de 
Varsovia, Heydrich recibió el nombramiento que le 
convertía en uno de los personajes más poderosos 
del Reich, si exceptuamos a quienes tenían en sus 
manos la fuerza militar. El 27 de septiembre de 
1939 se constituyó la Oficina Central de Seguridad 
del Reich, nombrándose a Heydrich jefe de tan 
poderoso organismo. 

Pertenecían al mismo todas aquellas institucio¬ 
nes que de algún modo estaban relacionadas con 
el mantenimiento del «orden» nacionalsocialista, 
entre ellas la Gestapo, la Policía de Seguridad, la 
policía de lo criminal ^cuyo jefe supremo era Ar- 
thur Nebe—, los guardias fronterizos y de Aduanas, 
el Servicio de Segundad (SD), a cuyo frente Uevaba 
Heydrich varios años, el servicio de información 
extranjera, y el de espionaje y contraespionaje —ex¬ 
cepto el puramente militar, o Abwehr, aJ mando del 
almirante Canaris, órgano que en 1944 pasó a de¬ 
pender de la RSHA, es decir, la Oficina Central de 
Seguridad del Reich. 

Exactamente dos años después, el 27 de septiem¬ 
bre de 1941, Heydnch era designado «víceprotector 
de Bohemia y Mora vi a». 

Si bien tenía c5mo superior al ex mínistio de 
Asuntos Exteriores, barón Von Neurath, era Hey^ 
drich quien verdaderamente mandaba en el protec¬ 
torado, y el que con sus tácticas diabólicas trataba 
de conquistar a los checos «en bien» de los inte- 
reses alemanes. 
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En una conterencia de prensa alabó las virtudes 
que adornaban al pueblo checo, «que tan importan¬ 
te papel había desempeñado siempre en la historia 
de Europa»; se reñrió asimismo a la cultura bohe- 
mo-moravia, evocó el pasado común germano- 
checo, e hizo alusión al famoso Hradschin, el casti¬ 
llo de Praga que durante los pasados siglos había 
sido residencia de emperadores alemanes y monar¬ 
cas bohemios, 

Al mismo tiempo manifestó que había dispuesto 
la ejecución de algunos elementos que llevaban 
cierto tiempo encerrados en la «Pankrach», la cár¬ 
cel de Praga, acusados de haber realizado actos de 
sabotaje. 

Heydiich lo había planeado todo con su astucia 
habitual. Explicó que dichos individuos habían vul¬ 
nerado las leyes checas; por otra parte, cuidaba 
de la defensa un jurista, Globke, quien con el tiem¬ 
po sería secretario de Estado en el Gobierno 
Adenauer. 

Seguidamente, Heydrich adoptó diversas medi¬ 
das encaminadas a mejorar las relaciones entre 
alemanes y checos. Las ejecuciones afectaban en 
su mayor parte a intelectuales y políticos pertene¬ 
cientes a los círculos emigrados del antiguo régi¬ 
men, personas poco conocidas o que no gozaban de 
la simpatía popular. 

Las medidas a que se ha aludido fueron de ca¬ 
rácter positivo, y tendían a ganarse a las masas 
checas, separándolas de sus antiguos dirigentes 
y del posible movimiento de resistencia: aumentos 
salariales, sobre todo en las grandes industrias, 
mejora de las raciones alimenticias, instauración 
de ventajas de tipo social para los trabajadores 
checos, a imitación de las que disfrutaban sus co¬ 
legas alemanes, elevación del período de vacacio¬ 
nes, y obras que aligeraban la situación del cam¬ 
pesinado más modesto. 

Heydrich aprovechaba las ocasiones para exaltar 
la soberanía del Gobierno y la enorme influencia de 
la cultura checa. Planeó con todo detalle la instruc¬ 
ción popular, que inculcaba a los jóvenes checos la 
idea de un pasado glorioso, y del puesto privilegia¬ 
do que esperaba a Checoslovaquia en una Europa 
bajo la tutela alemana. 

El resultado de dicha política fue que, en el pro¬ 
tectorado de Bohemia y Moravia, el movimiento 
de resistencia apenas hizo el menor progreso. En 
aquellos azarosos días, el «Protectorado» era como 
una isla paradisíaca en medio del proceloso mar 
de la guerra. 

El Gobierno polaco en el exilio consideró como 
peligrosa la «política apaciguadora» de Heydrich, 
por lo que se decidió a eliminarle mediante un 
atentado, obligando de esta manera a los alemanes 
a tomar medidas contra la población checa, forma 
adecuada de activar la resistencia. 

También el Gobierno Churchill se mostró dis¬ 
puesto a incitar a los alemanes para que tomaran 
represalias contra los checos en el territorio del 
«Protectorado». Terminada la guerra, el abogado 
inglés, R. T. Paget, aduciría este atentado como 
argumento en defensa de im reo alemán. 


El abogado R. T. Paget, consejero real, oñcial 
de Marina y diputado laborista en la Cámara de 
los Comunes, se encargó de la defensa del mariscal 
alemán Erich von Mafistgin^ juzgado por un tribu¬ 
nal militar británico. Paget manifestó que los crí¬ 
menes contra los partísanos rusos, de que se acusa¬ 
ba a Manstein, evitaban graneles males a la pobla¬ 
ción civil, puesto que tales guerríllertks actuaban 
principalmente para excitar k)s ánimos de la po¬ 
blación contra los alemanes, obligando asi a estos 
a adoptar severas medidas de r^iesaha. £1 diputa¬ 
do laborista dijo, entre otras cosas: 

«Los partisanos provocaban casi siempre la 
adopción de severas medidas por parte de los 
ocupantes, con el ánimo de captar así d mayor 
número posible de elementos para sos filas. Noso¬ 
tros (los ingleses) hicimos lo mismo al enviar a un 
grupo de individuos para matar a Heydrich; el 
movimiento de resistencia iniciado en Checoslova¬ 
quia fue consecuencia directa de las severisinias 
medidas represivas dictadas y ejecutadas por las 
SS a causa del asesinato de HeydriclL» 

En diciembre de 1941 dos jóvenes checos faercni 
trasladados a Bohemia en un avión Tnílitar inglés, 
desde el cual se lanzaron en paracaídas. Tenían la 
misión específica de eliminar a Heydrich. Si a pesar 
de sus esfuerzos no lo conseguían, la víc tima sería 
Karl Hermann Frank, secretario de Estado para la 
administración del Protectorado. 

Jan Kubis y Josef Gabchik fueron adiestrados 
en Inglaterra para el cumplimiento de su misión. 
Sabían exactamente lo que tenían que hacer, y lo 
cumplieron. 

Una vez en el solar patrio, intentaron establecer 
contacto con elementos de la resistencia, Tmagina - 
han que, por lo menos, imo de cada dos checos 
formarían en ella, sin sospechar la total inexactitud 
de esta idea que les había sido inculcada en Ingla¬ 
terra. Por ello se llevaron una gran sorpresa al 
comprobar que se les cerraban todas las puertas. 

I>e todos modos, hay que reconocer su suerte, 
puesto que si bien les negaran ayuda, nadí<> los 
delató. La gente no quería saber naída del Gobierno 
en d exilio, ni siquiera para denunciar a sus agen¬ 
tes. En el «Protectorado» todos recordaban el ada¬ 
gio: «Lo que ignoro no puede resultarme peli¬ 
groso». 

Por una feliz casualidad se toparon en Praga 
con im grupo de la resistencia, que los ayudó a 
realizar los preparativos para el atentado. Exami¬ 
naron cuidadosamente todas las posibilidades, has¬ 
ta que al fin se inclinaron por la que les pareció 
más eficaz. 

El momento más propicio para ejecutar el aten¬ 
tado, según dedujeron Jan y Josef tras largas deli¬ 
beraciones, era durante el recorrido que efectuaba 
Heydri^ cada mañana al dirigirse a su oficina, en 
el Hradschin, desde su residencia en Jungfem- 
Breschau. En el arrabal de Holleschowitz, el auto¬ 
móvil de Heydrich debía salvar ima curva muy 
cerrada después de una pendiente; el «Mercedes» 
tenía que reducir su marcha a la velocidad de 
peatón. 





Y DO sólo eso. En aquel lugar existía una parada 
de tranvías que circulaban en doble sentido. Siem¬ 
pre había gente en dicfaa parada. Además, H^drich 
era un hombre muy pimtinl; midiaba a su oficina 
a la Tnisma hora en que los empleados administra¬ 
tivos de Praga acndfam a sos respectivos puestos 
de trabajoL Por mn si giirj ite, todo el trayecto se 
hallaba frecuentado sie mpre por muchas personas; 
de este modo^ la presencia de los autores del aten¬ 
tado en rirrars no resultaría sospechosa. 

Re c orrieron el itinerario repetidas veces, obser¬ 
vando dría liada mente el paso del vehículo que 
oonducia a H^drich, que cada día a la misma 
hora descendía por la carretera de la colina y ami¬ 
noraba considerablemente la marcha al llegar a la 
corva junto a la parada del tranvía, para luego 
continuar hacia el centro de la ciudad, después de 
salvar el puente sobre el río Moldan, Conocían con 
precesión el tiempo que transcurría desde que el 
automóvil asomaba por la colina hasta que llegaba 
a la curva. 

Era el 27 de mayo de 1942. A las nueve y media. 
Jan y Josef esperaban ya en la parte interior de 
la curva. Habían dejado las bicicletas junto a la 
verja de un jardín. Una vez consumado el he¬ 
cho, las utilizaron para alejarse de la escena del 
atentado. 

Dos ayudantes, uno de ellos fuera del campo 
visual de Jan y Josef, colaborarían directamente 


en la acción. El que montaba la guardia lejos de 
ellos, haría una señal al otro, apostado en la para¬ 
da, en cuanto viera aparecer el coche de Heydrich, 
quien a su vez advertiría a Josef, situado en primer 
término en la parte interior de la curva. 

Josef portaba una metralleta de fabricación bri¬ 
tánica. El arma estaba oculta en la gabardina que 
llevaba colgada del brazo. Jan se hallaba situado 
algo más allá, pasada la curva, en la calle que con¬ 
ducía al puente sobre el Moldan; iba provisto de 
una pequeña bomba con espoleta graduada, ceirga- 
da con un explosivo especial. Se trataba del mismo 
artefacto que, después, el abogado muniqués y ofi¬ 
cial de la Reserva, Von Schlabrendorff, colocaría 
a bordo del avión del Führer en el aeródromo de 
campaña de Esmolensko, y el mismo que, al cabo 
de un par de años, emplearía el coronel Von Stauf- 
fenberg en el atentado de julio de 1944. 

Jan debería hacer uso de la bomba sólo en caso 
de extrema necesidad. No pensaba que tuviera 
necesidad de emplearla. ¿Para qué? Josef tenía 
tiempo de disparar su metralleta sobre los ocupan¬ 
tes del automóvil, dado que éste marcharía a muy 
poca velocidad y, además, completamente pegado a 
la acera, para ver la siempre posible aparición de 
un tranvía, Pero Heydrich no llegaba. Eran ya las 
diez, y a esa hora solía estar ya en su oficina. Jan 
y Josef comenzaban a impacientarse. Llevaban 3ra 
cuarenta y cinco minutos de espera, y tal vez 


BEKANNTNACHUIG 

OBWIESZCZENIE 


£1 Jer Zat vom 1L Ha zom 175.1944 inMlwledenmi 
Beñntuddtche und feige DberfáUe auí Deutsche und ia 
deuUchen Diénsten stehende Peraonen tn der Stadt War* 
•chau und in der Kreuhauptmannschaft Wanchau-Land 
Verubt worden. Hierbe! wurden. 6 Deutsche getotet und 
8 Deutsche und 1 ín déutichen Diensten atehender Pola 
Zam Teil schwer verwundet In alien Fallen sind die Táter 
beí denen es sích um Kommunisten oder derep Gesinnungfc-^ 
gcnossen handeit, in besonders hinterháltiger und heint* 
tóckUcher Weúe vorgegangen. 

Es sind deshaib am 20.5.1944 

150 Kommunisten* 

Ae dorch das Standgerícht der Sicherheitspolizei vregen 
politischer Verbrechen im Dienste Moakaus bereiU zuin 
Tode venirteilt waren, dere'n UrteLliVoUttreckung jedoch 
zonácbst nocb ausgeietzt yrat, hmgencbtet wordeiu 

Die Bevólkenmg Warscbaus sowie der Kretsbauph 
mannicbaft Warschau-Land wLrd emeut Bufgeforder^ 
aflu TU iun, um weítere überfálle m verbind^ oder zur 
Ergreífung der Táter mitzuwirkecu 

Wsrschau, den 22. Ma¡ 1944. 

DER KOMMANDEUR DER SICHERHEirSPOLlZEl 
UND DES SD FÜR DEN DISTRIKT WARSCHAU 


Derecha: «En nombre del pueblo alemán», el miembro 
de la resistencia checa, el escritor Julias Fucik, y otros 
dos colaboradores, han sido condenados a muerte por 
un tribunal berlinés el 25 de agosto de 1943. Desde la 
celda escribió las úftimas líneas; «Os ruego que no ol¬ 
vidéis estos tiempos caiamitosos. Recoged paciente¬ 
mente ios testimonios sobre tos caldos. Un día, el hoy 
seré pasado, llegará una época mejor y se hablará 
de tos innumerables héroes que han hecho historia. Mi 
deseo es gu© se sepan los nombres de esos héroes, que 
se conozcan sus rostros, sus anheios, y quiero, además, 
que sus padecimientos no resulten vanos. Deseo que 
permanezcan vivos en la memoria de todos.» 

Después del atentado a Relnhard Heydrich, Himmier en¬ 
vió a KarI Frank el siguiente telegrama urgente; «Entre 
los 10 000 rehenes, se detendrá en primer lugar a los 
intelectuales polacos de oposición. Se elegiré a un 
centenar entre tos más destacados, y se les pasará por 
las armas.» 
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algún curioso se hubiese percatado de que aquellos 
dos individuos veían pasar muchos tranvías sin 
subir a ninguno. 

Eran exactamente las 10,27. Jan vio cómo su 
amigo Josef le hacía una rápida señal con la ca¬ 
beza; había divisado el automóvil de Heydrich. No 
sospechaban que el retraso se debía a que Heydrich 
no iba a su oficina aquella mañana, sino a tomar el 
avión que le llevaría a Berlín. 

Jan vio cómo Josef ocultaba el brazo izquierdo 
bajo la gabardina. «Ahora estará quitando el se¬ 
guro», pensó. 

Seguidamente observó que su camarada arroja¬ 
ba al suelo la gabardina, con rápido movimiento, 
y empuñaba la metralleta. En aquel instante un 
tranvía se detuvo en la parada con gran chirrido 
de frenos. Se apearon varios pasajeros, que no pa¬ 
raron mientes en ninguno de los dos hombres. 

Entonces tomó la curva el «Mercedes» gris, avan¬ 
zando hacia Jan y Josef. Llevaba la capota plegada, 
ya que el sol de mayo invitaba a viajar en coche 
descubierto. Heydrich iba en el asiento delantero, 
al lado del conductor. 

El oberscharführer Klein pisó el freno y, ed en¬ 
trar en la curva, divisó de repente a un hombre 
que apimtaba a Heydrich y a él con ima metralleta. 
El «Mercedes» patinó ligeramente al rodar sobre 
los raíles del tranvía, pero Klein recuperó pronto 
el dominio del vehículo. 


Jan miraba a Josef como fascinado. «¿Por qué 
diablos no dispara ya?», se dijo. 

—¡Josef! ¡Josef! —gritó con desesperación. 

Josef movía la metralleta con gesto de impo¬ 
tencia, pues del ar ma no salía ningún proyectil. 

El automóvil de Heydrich estaba ya a la altura 
de Jan, y le rebasó. Jan vio, como en una película 
a cámara lenta, que Heydrich había abierto la 
funda de su pistola, sujetaba el amia en la mano 
y gritaba algo al conductor. 

La estupefacción de Jan desapareció al instan¬ 
te. Sacó la bomba del bolsillo del abrigo que lle¬ 
vaba puesto, quitó el seguro, echó a correr tras el 
«Mercedes» y lanzó la pelota mortal con toda la 
fuerza de su brazo derecho. 

La bomba chocó con la rueda trasera derecha, 
y estalló produciendo una tremenda detonación. 
Una enorme llamarada se elevó hacáa el claro azul 
del cielo de aquel día de mayo, seguida de una 
densa humareda negra que se esparció con rapidez. 
Saltaron por doquier trozos de metal; los vidrios 
del tranvía se rompieron en mil pedazos y la gente 
huía despavorida, gritando a pleno pulmón. 

El «Mercedes» dio una vuelta de campana y se 
enderezó de nuevo. Heydrich y Klein, gravemente 
heridos, tuvieron aún ánimos para saltar, pistola 
en mano. Una bala silbó junto a Jan; era Heydrich 

(Sigue en la página 394) 
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La lucha de guerrillas eslovacas 

El áécimoquinto aniversario del levantamiento 
de los partisanos eslovacos fue celebrado con inur 
sitada pompa y delirante entusiasmo. En todas 
partes se organizaron desfiles mUiiares y civiles, 
pero los más lucidos tuvieron lugar en Btmská- 
Bystrica^ en el paso Dukla y en Presburgo, Y no 
sin motivo; la rebelión se había iniciado en su 
dm en Banská-Bystríca^ cuyos alrededores fueron 
siempre el punto neurálgico de tos partisanos. En 
el paso Dukla, las ^unidades del ejército de libe- 
radón checo», creada en la URSS durante la Se^ 
gunda Guerra Mundial, llegaron con el Ejército 
Rojo; desde el punto de vista militar, el gesto no 
pasaba de ser simbólico, puesto gue la contribu-^ 
ción de tales unidades a ¡a lucha fue de escasa 
importancia. Por el contrario, en la región cárpato- 
ucraniana, absorbida por ¡a Unión Soviética, en el 
otoño de 1359 no hubo conmemoración por parte 
checa y eslovaca. En Bratislava, sin embargo, se 
organizaron diversos festejos y actos conmemo¬ 
rativos, porque esa antigua sede de la corona hún¬ 
gara era la capital de Eslovaquia, y también por- 
QM, entonces, era la residencia del llamado «Go¬ 
bierno independiente». Después de la guerra ninr 
gún lugar, por insignificante que fuera, se quedó 
sin su correspondiente festividad, 

A finales de agosto, unos veinte generales so¬ 
viéticos fueron invitados a una jira por Bslova- 
guia. Muchos de ellos habían combatido al lado 
^ los partisanos. Acompañaban a dichos altos 
jefes militares rusos gran número de comisarios 
políticos de ¡as unidades de guerrilleros, que una 
vez terminada la contienda escalaron puestos de 
categoría en el Ejército Rojo, 

D^de el verano de 1959, el Comité central del 
partido comunista checo se empeñó en crear un 
nuevo mito. Los motivos políticos fundamentales 
que impulsaron a esta recomposición de la Histo¬ 
ria no tardaron en evidenciarse. En pnmer tugar, 
había gue enaltecer considerablemente ¡a impor¬ 
tancia del papel desempeñado por el movimiento 
partisano eslovaca, y en segundo término, con¬ 
venía resaltar la decidida participación del pueblo 
eslovaco en bloque. De esta manera nació el mito 
de la mrebelión nacional eslovaca». 

Con el fin de esperar a los rusos, se desta¬ 
có con énfasis la intervención de los partisanos 
soviéticos y de tos comisarios políticos. Con esta 
transmutación, se relegaba a segundo plano la 
deriva intervención de las tropas regulares del 
Ejército Rojo, el liberador único y real de Eslo¬ 
vaquia (en unión de varias unidades búlgaras y 
rumanas). Si esta desfiguración fue o no del agra- 
^ del Estado Mayor ruso, es una cuestión de gran 
importancia e interés, que hasta el presente no 
hü sido posible averiguar, 

Pero en la central del partido comunista checo 
en Praga se llegó todavía más lejos. Se lanzaron 
a la publicidad centenares de artículos e informes, 
crm objeto de dar a conocer a la presente genera¬ 
ción que la * rebelión nacional eslovaca» no fue 


una concatenación de sucesos imprevistos, provo¬ 
cados por la ocupación militar, sino que se trata¬ 
ba de un plan cuidadosamente elaborado por el 
partido comunista checo^ Con ello se salía de la 
objetiva realidad histórica. Si en verdad existió 
algún plan, éste fue trazado por las autoridades 
militares soviéticas. 

Lo cierto es que, bajo el mando de expertos 
oficiales rusos, unos dos mil eslovacos se unieron 
a los partisanos; el número de éstos oscilaba en 
gran manera, según el clima, la alimentación y 
los riesgos. Es innegable que en sus filas se con¬ 
taban muchos auténticos comunistas, pero tam- 
bién figuraban muchos elementos nacionalistas, 
desengañados y atemorizados, que pensaban en las 
consecuencias futuras por haberse comprometido 
con los alemanes durante la ocupación. Había 
asimismo entre los guerrilleros gran número de 
buenos patriotas e idealistas, dispuestos a ofren-* 
dar su vida por la independencia de Checoslo¬ 
vaquia, 

Quince años después de la última batalla, re¬ 
sulta natural que un partido, dueño del poder y de 
los m edios de propagtinda, pueda presen Zar tos 
hechos con arreglo a sus gustos y conveniencias. 
Hasta ahora, se ha publicado poco respecto a este 
capítulo de la Segunda Guerra Mundial, por lo que 
ofrecemos una versión acerca de la rebelión mi¬ 
litar, según datos obtenidos del entonces Estado 
Mayor húngaro y del Ministerio de Asuntos Ex¬ 
teriores en Budapest, que por lo general estaban 
mucho mejor informados de lo que sucedía en 
Eslovaquia que las autoridades alemanas. 

Cuando en ¡os años 1943 y 1944 el Frente Orien¬ 
tal de las potencias del Eje se desmoronaba por 
varios puntos a la vez, y mientras sus tropas se 
replegaban con más o menos orden, la Unión So¬ 
viética tenía gran interés en resucitar el movimien¬ 
to de resísíeneia eslovaco, Y lo que en territorio 
checo no se había logrado, resultó coronado por 
el más lisonjero de los éxitos en la zona eslovaca. 
Primeramente se efectuó el lanzamiento en para¬ 
caídas de guerrilleros y comisarios soviéticos, que 
en agosto de 1944 dieron comienzo a las activida¬ 
des partisanas en Banská-Bystrica (en húngaro 
Besztercebánya), que no tardaron en extenderse 
por todo el territorio eslovaco. Con la aproxima¬ 
ción del frente ruscHilemán o ruso-húngaro ¡os 
aviones de transporte rusos lanzaban más hom¬ 
bres y material de guerra tras tas líneas alemanas 
y húngaras, a fin de sembrar la intranquilidad y 
proceder al sabotaje militar e industrial en gran 
escala. Los partisanos checos, así como ex prisio¬ 
neros de guerra y desertores, fueron instruidos 
por oficiales soviéticos y dotados de material ruso. 
Para ello se los trasladó a la región de Kiev, don¬ 
de se hallaban instalados varios campamentos es¬ 
peciales, • 

La Wehrmacht y el Ejército húngaro solían in¬ 
tercambiar contintmmente material informativo. 
Interrogaban a miles de prisioneros, tránsfugas 
eslovacos y desertores checos y rusos; se coteja¬ 
ban los documentos y mapas capturados. El autor 
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de este articulo, que actuaba de oficial de enlace 
entre alemanes y húngaros, tuvo ocasión de exa^ 
minar gran cantidad de dicho material, que no 
estaba destinado a la publicidad y, por lo tanto, 
no podía ser objeto de falseamientos con fines 
propagandísticos, (En el mapa adjunto, tomado 
de un documento húngaro, los nombres de las 
poblaciones figuran en este idioma, por lo que a 
continuación serán consignados entre paréntesis,) 
El 10 de agosto de 1944 fueron aplicadas en 
Eslovaquia las primeras medidas de seguridad por 
parte de los alemanes, aun cuando no eran muy 
numerosos los grupos de partisanos que amena¬ 
zaban las principales líneas de abastecimiento ger¬ 
manas, Las tropas de la Wehrmacht vigilaban con 
especial interés las líneas férreas Bratislava (Pres- 
burgo, en húngaro: Pozsony) — Trencin (Treno 
sén) — Zilina (Zsolna); Hloliavez (Galgóc) — Mi¬ 
tra (Nyitra); y Kosice (Kassa) — Spisskd Nova 
Ves (Igló), En los valles de los ríos Vah (VdgJ y 
Hron (Garam), los partisanos consiguieron esta¬ 
blecerse firmemente, hasta dominar toda la zona 
norte de Eslovaquia, Kezmarok (Késmárk), Po 
prad (Poprád), Levoca (Lóese) y Spisskd Nova 
Ves (Igló), continuaron en poder de los alemanes. 
Según fuentes oficiales germanas, el número de 
partisanos eslovacos ascendía entonces a unos 


35.000 hombres. En los territorios eslovacos ocu¬ 
pados por los húngaros no existió una apreciable 
actividad de los guerrilleros. 

Desde primeros de setiembre hasta mediados 
de octubre, los partisanos ocasionaron serias re¬ 
vueltas en Eslovaquia y en la región de los Cár¬ 
patos, A finales de octubre de 1944 operaban en esta 
última zona unos 1,500 guerrilleros rusos. Su ar¬ 
mamento y uniformes dejaban bastante que de¬ 
sear, pero su espíritu combativo era extraordina¬ 
rio, Al este de üzhorod (Ungvár) luchaban cerca 
de un millar; el resto lo hacía al este de Muchace- 
vo (Munkács), todos ellos con gran éxito. En la 
segunda mitad de octubre de 1944 combatían en 
la zona central eslovaca unos veinte batallones 
de partisanos eslovacos, tan castigados por las 
acciones de limpieza de los alemanes, que de ba¬ 
tallones no conservaban sino el nombre. 

Las represalias germanas se extendieron hasta 
la zona norte de RimavskaSobota (Rimaszombat), 
Ante él peligro de un ataque alemán en dos fren¬ 
tes, los partisanos desplegados en las zonas de 
Modry-Kamen (Kékkó), Nusta (Nyusta) y Toma- 
sovee (Losonctamás) se retiraron a la zona orierh 
tal de Eslovaquia. También cesó la infiltración de 
guerrilleros desde él Este. El peligro de ataque 
de los partisanos desde Krupina (Korpona), Sahy 



Las unidades de guerriileros eslovacos se vieron tan debilitadas por ias victoriosas acciones de limpieza efectuadas 
por ias tropas alemanas a fines de 1944, que llegado ei momento sólo pudieron contemplar «co/no espectadores» 
la lucha entre tas fuerzas regulares alemanas y rusas. No obstante, ia ofensiva soviética se vio apoyada por ios 
guerriiferos eslovacos. 
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(Ipolyság) y Vác podía considerarse neutralizado, 
pero, según datos del rnando militar, pronto dieron 
muestras de intensa actividad en las zonas de Roz- 
nava (Rozsnyó), Kosice (Kassa) y Trebusa (Tóke- 
teretes). Esto sucedió también en las primeras 
semanas de otoño, 

A principios de noviembre de 1944, se intensi¬ 
ficó la presión de las tropas regulares soviéticas, 
principalmente en los pasos de Dukla, Lupkov y 
Ciroka, Pero hasta el momento los ataques resul¬ 
taron infructuosos. En los sectores de Uzok (Uz~ 
sok) y Verecke, los rusos perseguían muy de cer¬ 
ca a las formaciones húngaras en retirada. El 
mando ruso envió refuerzos procedentes del sur 
a las zonas de Uzhorod (Ungvár) y Cop (Ssap), 
Como se recordará, los soviets rodearon los Cár¬ 
patos y atacaron el frente por la retaguardia. En 
Nyiregyháza, norte de Hungría, las tropas húnga¬ 
ras aniquilaron varias pequeñas unidades rusas, 
pero los soviets enviaron rápidamente grandes 
contingentes de refuerzo, Al norte de Debrecen los 
rusos seguían atacando con fiereza, y el mando 
húngaro viose obligado a rectificar el frente hasta 
los montes de Transilvania y la zona oriental de 
Eslovaquia. Poco trabajo había pata los guerri* 
üeros tratándose de combates entre poderosas di¬ 
visiones húngaras y soviéticas. 

Puede decirse que, por lo generoi, las acciones 
de limpieza alemanas en Eslovaquia alcanzaron 
rwtahle éxtto, Eos alemanes se apoderaron de va¬ 
liosos depósitos de material de guerra en el Hron 
(Gúram) y en el aeródromo de Tri-Duby^ Los re¬ 
beldes se retiraron a los montes Dolny-Taira (Aloe- 
sony-Táíra) y a Slovenska-Krusni-Hori (Gomór- 
Szepesi-Erchegység), De veinte batallones de par¬ 
tisanos eslovacos, casi la mitad, con todo el ma¬ 
terial, cayeron en poder de los alemanes. Los efeo 
tivos de los restantes batallones se elevaban a 
unos 9.000 hombres, pero de escaso valor comba¬ 
tivo; además, las deserciones eran frecuentes, 

Al mismo tiempo que los rusos desencadenaban 
la ofensiva en territorio húngaro, el mando sovié¬ 
tico llevó ¡as operaciones al sector de Sahy (Ipo¬ 
lyság), zona sur de Eslovaquia bajo tutela hún¬ 
gara, El 29 de diciembre de 1944, los rttsos se 
halaban ya sobre el río Hron (Garam), estable¬ 
ciendo varias cabezas de puente. El mando alemán 
no podía o no deseaba efectuar contraataques de 
gran estilo. En lugar de ello, se contentó con poner 
^parches» para utilizar una expresión gráfica. 

El triunfo innegable de la magna ofensiva in¬ 
vernal soviética obligó a las fuerzas germano-hún¬ 
garas a retirarse más hacia el Oeste, Por lo que 
se refiere al frente húngaro, los rusos atacaron 
siempre con gran superioridad numérica durante 
los meses invernales, pero modificando sin cesar 
el centro de gravedad de los embates. En el sector 
nororientai, entre Kosice (Kassa) y Lucenec (Lo- 
sonc), los soviets pudieron avanzar solamente unos 
20 kilómetros, y la pérdida de Kosice, Presov 
(Eperfer) y Bardejov (Bárifa) se debió menos al 
éxito del atacante que a la apurada situación del 
defensor. 


El 6 de enero de 1945 comenzó al sur del Da¬ 
nubio, con base en la zona entre Veszprém y Ko- 
mamo (Komáram)^ una ofensiva conjunta ger¬ 
mano-húngara que apuntaba a Budapest, A ella 
respondierofi los soviets con tina operación diver- 
siva desde las cabezas de puente del Hron (Ga¬ 
ram), en dirección a Nové-Zámky (Ersekujvár)* 
Los combates se prolongaron, con intensidad al¬ 
ternante, en los sectores de Levice (Léva), Eszter- 
gom, Komamo (Komárom) y Nové-Zmky (Erse- 
kujvár), A los partisanos eslovacos no les quedó 
otra alternativa que permanecer como espectado¬ 
res en las luchas entre las fuerzas regulares so¬ 
viéticas, húngaras y alemanas. 

El ataque desencadenado por ¡os rusos el 20 
de diciembre de i944 at noroeste de Székesfehér- 
vár comenzó con buena fortuna, pero las tropas 
germano-húngaras consiguieron freriar el ímpetu 
de los soviets y desbaratar sus planes de avance 
hacia Viena, El 6 de enero de 1945, las unidades 
germano-húngaras llegaron a tomar la iniciativa 
al sur de Komarno (Komárom), emprendiendo una 
nueva ofensiva en dirección a Budapest, pero en 
la región de los montes Vértes y Pilis quedaron 
atascadas ante la fuerte oposición rusa. 

Por entonces, el 4° Grupo deí Ejército de Ucra¬ 
nia había irrumpido en territorio eslovaco; su 
zona de operaciones comprendía, en el norte, desde 
Kezmarok (Késmárk) a Bardejov (Bárifa), y, en 
el sur^ desde Spisskd Nova Ves (Iglo} y Kosice 
(Kassa) hasta Sátoraíjaujhely, Este Grupo del 
Ejército soviético se componía de las siguientes 
grandes unidades: 

Primer Ejército de la Guardia, formado por 
nueve divisiones de fusileros y dos divisiones de 
caballería. Para dar una idea de lo gastadas que 
estaban por la prolongada lucha estas tropas es¬ 
cogidas, baste decir que entonces sólo disponían 
carros de combate en perfectas 
diciones; Ejército 18°, compuesto de 22 divisiones 
de fusileros, con unos 80 carros blindados y esca¬ 
sos vehículos motorizados. 

Más al sur cubría el frente el 3."'' Grupo del 
Ejercito de Ucrania; se componía de los Ejércitos 
40,\ 27,\ 53,° y el 7,° de la Guardia. 

La importancia de Eslovaquia para el mando 
político y militar alemán disminuía de día en día; 
únicamente en los planes deí Estado Mayor ofre¬ 
cía cierto interés como simple teatro de opera¬ 
ciones. 

En realidad, Eslovaquia nunca fue un factor 
militar digno de ser atendido con especial cuida¬ 
do. El Gobierno de Presburgo, que simpatizaba 
con los alemanes, jamás se decidió a llevar a cabo 
su proyecto de crear una ^Domobranan (milicia 
nacional), a causa de la poca confianza que le 
merecía la población. Los pocos batallones eslo¬ 
vacos del Ejército* jamás participaron en opera¬ 
ciones de envergadura. 

El Gobierno eslovaco había movilizado a diez 
reemplazos, al menos teóricamente, pero la pene¬ 
tración soviética en el territorio disminuía a dia¬ 
rio la posibilidad de reclutar elementos aptos 


para el servicio militar. En Preshurgo los sóida* 
dos eslovacos eran empleados en trabajos de cons¬ 
trucción para la defensa. 

El número de partisanos aumentaba a medida 
que se sucedían los grandes triunfos militares ru¬ 
sos; todos veían el peligro que ello entrañaba para 
el futuro. Asimismo crecía el número de soldados 
eslovacos que se incorporaban al Ejército Rojo, 
Los efectivos de los guerrilleros quedaron redu¬ 
cidos a Í3.000 hombres. 

El despliegue de los partisanos a retaguardia 
de los alemanes presentaba, en enero de Í945, eX 
siguiente esquema (véase mapa en la pág. 391 j: 

En ía zona Zlate-Moravce (Aranyosmarót), unos 
t.000 hombres. 

Entre Kremnic (Kdrmocbánya) y BanskaStiav* 
nika (Selmecbánya), unos 2.000 hombres. 

Entre Banská-Bystrica (Besztercebánya) y Brez- 
nonad-Hron (Breznóhánya), unos 3.500 hombres. 
En el sector de Ruzomberok (Rózsahegy), unos 
U200 hombres, 

Al este de Podhradim (Arvaváralja), 1,000 hom¬ 
bres, 

Al norte de Koharyháza y en Vemar, unos 1.500 
hombres. 

Además, grupos de 100 a 200 hombres en Ja- 
blonec (Jablánc), Miava, al este de Trencin (Trenc- 
sény), al noreste de Zilina (Zsolna) y al norte de 
Malinec (Málnapatak), En el mapa se indica asi¬ 
mismo la posición del frente ruso. 

El Gobierno eslovaco de Presburgo buscó en¬ 
cubrir su incapacidad político-militar con medidas 
de seguridad aplicadas con gran dureza. Los fun¬ 
cionarios públicos que habían participado en los 
sucesos de agosto de 1944 fueron perseguidos con 
saña. Sin embargo, el Gabinete fantasma eslovaco 
no confiaba demasiado en la defensa que del país 
harían los alemanes y se disponía a trasladarse 
al Reich, Pretendía distraer ía atención del pue¬ 
blo sobre los graves problemas internos, fomen¬ 
tando un estado de oposición a Hungría. Se prohi¬ 
bió ayudas a los refugiados húngaros, contratar 
artistas húngaros, e incluso fueron confiscados 
los aparatos de radio de fabricación húngara. El 
jefe de los húngaros en Eslovaquia, Jénos Graf 
Eszterházy, etcabá por dimitir. 

El Gobierno de Presburgo se movió entre bas¬ 
tidores para asegurar la independencia de Esto- 
vaquia después de la guerra. Todo fue en vano, 
al igual que las gestiones en este sentido realiza¬ 
das por el Gobierno oficial croata. La inutilidad 
de estos esfuerzos se puso de manifestó ante el 
proceder de las autoridades soviéticas en el te¬ 
rritorio eslovaco sometido a su dominio. En Hust 
(Huszt), Muchacevo (Munkács) y Uzhorod (Ung- 
vár) se hicieron cargo de los asuntos públicos los 
elementos del Gobierno checo en el exilio. 

En los primeros días de abril de 1945, los so¬ 
viets comenzaron a enviar tropas hacia el noroes¬ 
te, mientras que las unidades del 2.^ Grupo del 
Ejército de Ucrania se dirigían a Checoslovaquia, 
En cuanto al 3," Grupo del Ejército ucraniano, 
cuyas tropas se hallaban desplegadas en la zona 


norte de Yugoslavia, Hungría occidental y Austria 
oriental, se dirigió hacia el Norte en vez de mar¬ 
char en dirección Oeste, Por lo visto, se contaba 
con él derrumbamiento total del frente meridio¬ 
nal alemán, puesto que de otro modo no se hu¬ 
biera procedido asL El destino de Eslovaquia 
estaba decidido. En cuanto a los partisanos eslo¬ 
vacos, cuya contribución militar residió harto pro¬ 
blemática, se limitaron a cumplir con su papel de 
simples ^liberadores^, que tuvieron su parte en la 
creación y dirección del nuevo Estado, 

(Ladislas Hoiy, Europa oriental, «Am 9 ^ 1959) 


La noche de las barricadas 

El 5 de mayo se levantaron en Praga las pri¬ 
meras barricadas, aun a la luz del dio. En muchos 
lugares se reducían a simples montículos, que 
ofrecían escasa protección a los combatientes. La 
construcción de verdaderas barricadas tuvo lugar 
en los distritos periféricos de Praga, habitados por 
gentes que desempeñaban los oficios más rudos. 
El pueblo checo no estaba acostumbrado a las 
luchas callejeras, ya que a lo largo de un siglo 
sus ciudades se habían visto Ubres de algaradas. 
Las últimas barricadas levantadas en las calles de 
Praga se remontan a más de cien años, durante 
la tempestad revolucionaria de 1848. Por consi¬ 
guiente no se actuó por tradición propia, sino por 
influencia de otros pueblos. La lucha por la libe¬ 
ración de la ciudad debía ser lo más efectiva po¬ 
sible ante un enemigo duro y poderoso; así, pues, 
surgieron las barricadas en las calles de Praga, al 
cabo de una centuria de ausencia. 

Los elementos revolucionarios del Consejo Na^ 
cional checo se encargaron de instruir al pueblo 
sobre la táctica a emplear en la lucha t^allejera. 
El objetivo primordial de las bcurricadas consistía 
en impedir la entrada de refuerzas enemigos, 
mieñíras se hostigaba a los que se encontraban 
en ía ciudad. Las fuerzas alemanas de ocupación 
debían ser aplastadas a la mayor brevedad posi¬ 
ble, para poder entonces defender la capital del 
ataque de las unidades germanas que sin duda 
serían enviadas en ayuda de la guarnición de ía 
capital. Este plan parecía el más adecuado, puesto 
que las barricadas constituían el único medio de 
protección frente al enemigo en el interior, Al 
propio tiempo que ordenaba él levantamiento de 
barricadas, él Consejo Nacional checo dirigió un 
llamamiento por radio para que se procediese a 
poner alambradas y otros obstáculos en las ca¬ 
rreteras y vías férreas de los alrededores de Pra¬ 
ga, a fin de dificultar a los refuerzos alemanes 
él acceso a la capital. La levantisca ciudad se puso 
en contactcPcon las unidades checas estacionadas 
en los alrededores, solicitando su apoyo en cuanto 
se iniciara la revuelta. 

Por la noche, la emisora del Comité Central 
del movimiento sindical revolucionario exigió ía 
movilización de todas las fuerzas patrióticas. 



el que había disparado primero. Jan montó en su 
bicicleta y se dio a la fuga; Josef k> hizo a pie. 
Heydrich, todavía con el aima en la mano, seguía 
disparando, rin miirhn tino, que al fin se 

desplomó gimiendo. Foco dópnés la furgoneta de 
reparto de una panadeada recogió el cuerpo mal¬ 
trecho del «viocpeotoctnr del Reich», el cual fue 
colocado boca abajo sobre la plataforma, sucia de 
polvo y harina. Asá viajaba, mortalmente herido, 
el honúnc me d ia hora antes tan poderoso, y que 
ahorap acostado sobre el abdomen, empolvado por 
la suciedad de la calle y por la harina de la fur¬ 
goneta, con d unifónne destrozado en la espalda, 
iba al encuentro de la muerte, como enjaulado, en 
ana miserable camioneta... 

El médico que le atendió no pudo hacer nada 
para salvarle. Heydrich murió en la mañana del 
4 de junio de 1942. 

£1 secretario de Estado Karl Hermann Frank, 
único autócrata en el «Protectorado», ordenó durí¬ 
simas represalias. Como primera providencia fue¬ 
ron ejecutados numerosos rehenes. Luego, todos 
aquellos que hubieran tenido alguna relación con 
los autores del atentado contra Heydrich o con 


otros agentes británicos lanzados en paracaídas so¬ 
bre territorio polaco, fueron ajusticiados junto con 
sus familiares. Las represalias por la muerte de 
Heydrich resultaron en extremo sangrientas, y, por 
supuesto, las relaciones entre germanos y checos, 
que iban por buen camino, quedaron rotas a partir 
de entonces. 

Uno de los actos de represalia alcanzó resonan¬ 
cia mundial, y ha quedado hasta el presente como 
símbolo del terror contra personas inocentes. 

En la mañana del 10 de junio de 1942, im bata¬ 
llón de la policía de seguridad alemana rodeó la 
localidad de Lidice, al norte de Praga, Poco des¬ 
pués, todos los hombres mayores de dieciséis años 
eran ejecutados. Las mujeres y los niños fueron 
enviados a los campos de concentración de Ra- 
vensbrück y Auschwitz. El pueblo quedó destruido 
hasta los cimientos. 

A fin de justificar tan drástica medida se decla¬ 
ró que la población de Lidice había a 5 rudado a los 
asesinos del «viceprotector del Reich», dándoles 
cobijo después de perpetrada la fechoría. Además, 
se manifestó que allí se descubrió un depósito ile¬ 
gal de armas y una emisora clandestina. 


Et comando «Rartos», que había acudido en 
ayuda de los sublevados, dispuso que los tranvías 
fuesen enviados a los accesos de la capital, con 
objeto de reforzar las barricadas levantadas, 

Ims instrucáones para la erección de barrica¬ 
das, la petición de ayuda a las unidades checas y la 
movilización de todas las fuerzas disponibles fue¬ 
ron medidas ticertadas, dada la situación en que se 
encontraban los patriotas de Praga ante el invasor. 

Resulta un tanto difícil reflejar con palabras el 
entusiasmo con que fue acogida la orden de levan¬ 
tar barricadas. Desde la medianoche hasta las seis 
de la mañana, la mayor parte de los barrios de la 
ciudad eran un auténtico hervidero humano. Para 
erigir barricadas se echó mano a todo lo imagi¬ 
nable: adoquines, losas, tablones, vigas, sacos te¬ 
rreros, piezas de hierro procedentes de grandes 
máquinas, tierra, ladrillos, cascotes, toneles, cajas, 
muebles pesados y otros enseres. Sobre las barri¬ 
cadas se apilaban mangas de riego, bañeras, ban¬ 
cos de madera, automóviles, motocicletas, arma¬ 
rios, y trastos de toda índole, procedentes de los 
desvanes. Los hombres talaban árboles, volcaban 
tranvías, autobuses, locomotoras, vagones de fe¬ 
rrocarril, grandes camiones utilizados para las mu¬ 
danzas, y muchísimos otros objetos cuya enumera¬ 
ción completa seria muy prolija. 

El motivo fundamental que impulsaba tan tre¬ 
menda actividad era bien sencillo: defender con 
la máxima eficacia su querida ciudad, impidiendo 
que él enemigo alemán pudiese acudir en ayuda 
de su guarnición en la plaza. 

Por suerte, los recuerdos perduran entre quie¬ 
nes con tanto entusiasmo levantaron las barrica¬ 


das aquélla memorable noche. Gracias a ello po¬ 
demos conocer, cuando menos, unos retazos de 
los sentimientos que embargaban a los partici¬ 
pantes, 

*La primera barricada la construimos en un 
lugar denominado Jardines del Paraíso. Mientras 
que unos se encargaban de arrancar los adoquines, 
otros traían cuanto había a mano: carritos, bido¬ 
nes, armarios, etcétera. Objetos considerados como 
inútiles e inservibles en época de calma, adquirían 
en esos momentos un valor excepcional, 

»Aunque éramos muchos trabajando, reinaba 
gran silencio entre nosotros. No era signo de te>- 
mor, sino más bien del mutuo convencimiento 
de que no podía desperdiciarse ni un segundo en 
conversaciones inútiles. De vez en cuando silba¬ 
ban unas balas, disparadas por los alemanes ocul¬ 
tos en las casas vecinas. Movidos por él instinto 
de conservación, nos inclinábamos un poco, como 
si eso hubiera podido salvamos; siempre había 
alguien que mascullaba una imprecación, pero todo 
el mundo seguía trabajando. Así seguimos duran¬ 
te casi tres horas, sin la menor interrupción; los 
disparos cesaron, bien porque a los tiradores se 
les habían agotado las municiones, o porque ha¬ 
bían sido localizados y eliminados, 

»Los habitantes de Holesovice y Liben levan¬ 
taron barricadas en numerosos lugares el sábado 
por la noche y durante la mañana del domingo. 
Equipados con zapapicos, arrancaron los adoqui¬ 
nes —muchos lo hacían directamente con las ma¬ 
nos—volcaron camiones y vagones de ferrocarril, 
y amontonaron cajas, hierros, rollos de papel, vi¬ 
gas, postes de madera, etcétera. Los ferroviarios 





La verdad es que dicha población no tuvo nada 
que ver con el atentado. Jan Kubis y Josef Gabchik 
no habían oído mencionar siquiera el nombre de 
Lidice hasta el 10 de jimio, y mucho menos se 
habían ocultado en dicha localidad. 

Su refugio y el de otros agentes lanzados en pa¬ 
racaídas era, desde hacía varios días, una iglesia 
de Praga. £1 pastor de la iglesia metodista de San 
Cirilo, sita en la calle Ressel, los tenía escondidos 
en la cripta. Ninguno de los agentes pudo perma¬ 
necer en sus anteriores alojamientos; muchos de 
ellos fueron denunciados a las autoridades alema¬ 
nas o checas por sus encubridores, y otros lo 
fueron por sus propios colegas. 

El nombre de los autores del atentado no tardó 
en ser conocido. En la tarde del día de la matanza 
de Lidice estaban ya en manos de la Gestapo. Jan 
y Josef habían oído por radio lo sucedido en Li- 
dice; sabían que su acción costaría aún muchas 
más vidas inocentes, por lo que pensaron entregar¬ 
se volimtariamente para evitar una hecatombe. 

Vladimir Petric, que así se llamaba el pastor 
que les dio cobijo, había accedido a esconderlos en 
la cripta, natuialmente con el permiso de sus 


superiores, para disnadíries de sa idea de entre¬ 
garse, equivalente al suicidio, el cual es pecado 
mortal a los ojos de la I glesia Jindia, el jefe del 
grupo de resistencia, intentó peisu adnies coa otro 
tipo de argumento: les dijo que d at^ta/lp con¬ 
tra Heydrich había sido un é xit o, y que por consi¬ 
guiente era inevitable se prodajcian víctimas ino¬ 
centes, cosa que ya se calculaba de a n f e mann Para 
concluir manifestó textualmeiite: 

«Londres lo considera onmr> im lihuifo señala¬ 
do, y esto siempre ocasiona repicsafias-» 

Pronto habría de llegar el día en que ya no 
«pagarían» más inocentes, sino los dd he¬ 

cho. En la noche del 17 de junk>, la G e stap o tuvo 
noticia del escondite de los autORs dd atMtaaHo 
y de otros cinco agentes. En la naatliM B pda dd 
18 de junio, la iglesia sita en la ribera dd lioldao, 
fue cercada por la policía de s^uridad alanaoa, 
al mando del oficial checo Streíber. 

Tras varias horas de encarnizada birh» |a ma¬ 
yoría de los agentes cayeron bajo el fuego de sus 
perseguidores. El resto, que había buscado amparo 
en la cripta, se quitó la vida ante lo desesperado 
de la situación. 


de Búbny obstruyeron con vagones la calle de 
Dresde (hoy de Argentina) y el edificio del ma¬ 
tadero, En todas partes se alzaban obstáculos para 
impedir la maniobra a los tanques alemanes. A la 
salida del sol, cada calle de Praga se había trans¬ 
formado en una fortaleza, y los defensores sólo 
tenían una consigna: "Sí el enemigo logra pasar, 
será por encima de nuestros cadáveres/* 

^También en Branik el pueblo fue el héroe y la 
espina dorsal de la rebelión. Las madres aban- 
donaron el fogón para ayudar a levantar las barri¬ 
cadas. Cuantos vivieron estos momentos jamás 
olvidarán la grandeza del espíritu humano ni la 
heroicidad de que es capaz todo un pueblo. Un 
día o dos antes, el viernes, eran gente normal, pero 
el sábado y el domingo se convirtieron en personas 
completamente distintas. Estaban dispuestos a dar¬ 
lo todo, y había algo en lo más recóndito de su 
naturaleza que los impulsaba a luchar. Igualmente 
sentíanse penetrados de un sentimiento de cama¬ 
radería como nunca habían experimentado. Los 
más jóvenes, sin obligaciones familiares, ocupaban 
por propia iniciativa los lugares que entrañaban 
mayor peligro, no permitiendo que lo hicieran los 
de mayor edad y con mujer e hijos. 

^La zona situada detrás de Staré Dejvice se 
convirtió en una especie de comunidad indepen¬ 
diente^ El farmacéutico apareció con una gorra 
de oficial, el zapatero con el fusil de un soldado 
alemán; el albañil esbozaba un plan para la de¬ 
fensa, y el pintor llevaba los bolsillos repletos de 
granadas de mano; el fotógrafo se había equipado 
para trabajar y para combatir; el repartidor de la 
leche transportaba un rollo de cable telefónico. 


Los jóvenes ofrecían un aspecto marcial, salvo por 
la abundancia de sus cabelleras. Se requisaron 
motocicletas, automóviles y furgonetas... Los ciu¬ 
dadanos de todas las edades colaboraban en la 
construcción de barricadas. Se levantó una frente 
al restaurante Na Sekyrce y otra detrás del cine. 
En la construcción de barricadas se emplearon 
adoquines, losas, camiones, toneles, automóviles, et¬ 
cétera.» 

Se alzaron en total unas 1 j 600 barricadas, ocu¬ 
pándose en los trabajos más de den nal p e r sonas. 
Fueron arrancados más de 3O0J0O0 metros cuadra¬ 
dos de €idoqumes de las de Praga, sufi¬ 

cientes para pavimentar una carretera de cincuen¬ 
ta küómetros de longitud por seis metros de an- 
chura. 

La erección de las barricadas tuvo un enorme 
significado moral y político. Los sublevados te¬ 
nían que protegerse de los embates del exterior, 
y las barricadas constituían el método más eficaz 
para enfrentarse con un ejército moderno en el m- 
terior de una ciudad. Es indudable que las barri¬ 
cadas proporcionaban una gran sensación de se¬ 
guridad a los amotinados; por ello, los que op¬ 
taban por la capitulación trataron de obstaculizar 
su construcción. 

El domingo por la mañana, € de mayo, el as¬ 
pecto de Praga era totalmente distinto del día an¬ 
terior. La% 1.600 barricadas distribuidas por la du¬ 
dad, ocupadas por los combatientes, eran el campo 
de batalla del pueblo. Se esperaba con impaciencia 
el primer asalto. 

(Karel Bartosek, La rebelión de Fraga, 1945) 







Ana cuando Reinhard Heydrich había muerto, 
oontiDuó, incluso en el «Protectorado», la tarea 
que él había comenzado: la «solución final de la 
aiestión judía» y la campaña contra los comu¬ 
nistas. 

Heydrich fue de los primeros en saber que 
Hitler abrigaba intenciones de atacar a la Unión 
Soviética, Por ser el jefe de la policía de seguridad 
y del SD, tenía que estudiar, en unión del Alto 
Mando del Ejército, la incorporación de unidades 
de la policía de seguridad y del SD a aquellas de 
la Wehrmacht que luchaban en primera línea o 
que se encontraban desplegadas inmediatamente 
detrás de ella. 

Unas semanas antes del comienzo de la Opera¬ 
ción Barbarroja, Heydrich explicó a uno de sus 
subordinados —Walter Schellenberg, posteriormen¬ 
te sucesor del almirante Canaris como jefe del Ser¬ 
vicio de Inteligencia militar alemán— las peculiari¬ 
dades de la inminente guerra contra la Unión So¬ 
viética. 

Heydrich manifestó que se trataba de un con¬ 
flicto ideológico. No se trataba sólo de vencer mili¬ 
tarmente a un enemigo, sino de aniquilar al bol¬ 
chevismo como doctrina pseudorreligiosa, que no 
hacía más que corromper a las masas. 

«Por ello, él (Hitler) desea emplear todos los 
medios a nuestro alcance para asegurar el éxito de 
la empresa, y ha decretado la inclusión de unida¬ 
des de la policía de seguridad, entre las del ejército 
regular, en el futuro marco de operaciones en el 
Este. Estas unidades especiales actuarán, sobre 
todo, a retaguardia, pero también —y ésta es la 
novedad— en primera línea... 

»En los sectores de retaguardia, su misión con¬ 
sistirá en proteger a las tropas regulares contra las 
acciones de sabotaje y espionaje enemigo, así como 
en velar por la seguridad de personas importantes 
y documentos de interés. Además, se ha pensado 
en que estas unidades especiales se encarguen de 
vigilar las rutas de abastecimiento, las líneas fé¬ 
rreas, los aeródromos, los alojamientos y los depó¬ 
sitos de municiones. 

»La moderna fórmula de la "guerra relámpago" 
hace necesario motorizar a estas unidades, a fin de 
que puedan seguir el ritmo de marcha del Ejército 
regular. Todo esto ha sido tratado en detalle con 
el Führer; el Intendente general del Ejército to¬ 
mará las oportunas medidas para la realización 
del plan...» 

El Intendente general del Ejército era el gene¬ 
ral Eduard Wagner, desde hacía varios años uno 
de los más activos conjurados en contra de Hitler. 
El 20 de jidio de 1944, él y su departamento des¬ 
empeñaron un papel importante en los aconte¬ 
cimientos. 

Con este encarnizado adversario de Hitler, Him- 
1er y él mismo, el jefe del SD discutió los porme¬ 
nores tratados con Schellenberg... y algo más. 
Heydrich examinó con Wagner algo que Schellen¬ 
berg no debía saber: que una de las misiones espe¬ 
ciales de las «unidades de policía» era la ejecución 
sumaria de los comisarios políticos del Ejército 


Rojo y la formación de «grupos de asalto» para 
combatir a los partisanos en la retaguardia y al 
propio tiempo proceder a la deportación y «liqui¬ 
dación» de los judíos. Heydrich y Wagner suscri¬ 
bieron un acuerdo entre el «comandante supremo 
del Ejército» y el «Reichsführer de las SS y jefe 
de la policía alemana». Oficialmente, este acuerdo 
sobre la incorporación de la policía en la inminente 
guerra contra la Unión Soviética se llamaría «Or¬ 
den del Führer», conocida así porque Hitler redactó 
el encabezamiento, que decía: 

«Incorporación de unidades móviles de la poli¬ 
cía de seguridad y del SD a la zona de operaciones 
del Ejército, a fin de asegurar la retaguardia y 
quebrantar cualquier posible resistencia.» 

Junto a la inclusión de dichas fuerzas especiales 
entre las unidades del Ejército regular, que por 
cierto activaron al máximo la resistencia rusa, 
Heydrich se ocupaba en un vasto plan cuya puesta 
en práctica provocaría el incremento de la resis¬ 
tencia, no sólo en Rusia, sino en el resto de los 
países ocupados. 

El 20 de enero de 1942 —a los cuatro meses de 
haber sido nombrado Heydrich «viceprotector del 
Reich»— se celebró en el edificio de la Interpol, 
en el Wannsee berlinés, una conferencia, denomi¬ 
nada de Wannsee por el lugar de su celebración. 
Heydrich presidió esta asamblea, en la que parti¬ 
ciparon catorce delegados de varios departamentos 
y ministros, entre ellos los de Economía, Asuntos 
Exteriores, Interior, Justicia, Territorios del Este 
y «Gobierno general». 

Entre las gentes de Heydrich que asistieron al 
acto se contaban el jefe de la Gestapo, Müller, y un 
funcionario, desconocido hasta entonces, llamado 
Adolf Eichmann. Tema de la conferencia: «Solución 
final de la cuestión judía», es decir, el exterminio 
sistemático de los judíos en el ámbito del dominio 
alemán. 

Cuando poco después del comienzo de la cam¬ 
paña en el Este el 22 de junio de 1941, las tropas 
alemanas se adentraron victoriosamente en territo¬ 
rio ruso, parecía que en la Rusia blanca soviética, 
en Ucrania y en la Rusia propiamente dicha, nunca 
se produciría una verdadera resistencia de la po¬ 
blación contra las fuerzas de la Wehrmacht, al 
igual que en otros países como Letonia, Lituania, 
Estonia, Besarabia y Bucovina. La Wehrmacht fue 
saludada como libertadora por millones de perso¬ 
nas que gemían bajo el bolchevismo y el yugo sta- 
liniano. 

En una enorme campaña propagandística, el zar 
rojo había repetido durante años a las masas que 
el Ejército Rojo era el más poderoso del mundo, 
tanto material como moralmente. Decía además 
que «si algún enemigo metiera el hocico en nuestro 
paraíso soviético, pronto se vería perdido, pues 
las propias trppas invasoras se colocarían al lado 
del Ejército Rojo». Según esta propaganda, los sol¬ 
dados alemanes, «en cuanto entraran en la Unión 
Soviética, volverían sus armas contra Hitler, En 
toda Alemania se iniciaría entonces la revolución 
proletaria porque ningún obrero ni campesino ale- 
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mán levantaría la mano contra la querida patria 
de los trabajadores». Y ahora, al producirse de 
verdad la invasión, ni los soldados alemanes volvían 
las armas contra Hitler ni brotaba la revolución 
en Alemania. Al contrario: los soldados soviéticos 
rehuían los enfrentamientos con la Wehrmacht. 

El 3 de julio de 1941, más de un millón de sol¬ 
dados rusos habían sido capturados por las fuerzas 
alemanas, que además destruyeron al adversario 
miles de carros y aviones, logrando ima profunda 
penetración en el imperio de Stalin. El 22 de junio, 
el amo del vasto territorio amenazado, habló a su 
pueblo, tras haberlo hecho su ministro de Asuntos 
Exteriores, Molotov. Esta alocución resultó signi¬ 
ficativa en muchos eispectos. En primer lugar, co¬ 
menzó con unas expresiones nada usuales en un 
dictador como Stalin: 

«Camaradas, ciudadanos, hermanas y herma¬ 
nos... Me dirijo a vosotros, amigos míos...» 

Y luego, al hablar de defensa, no mencionó las 
«conquistas del socialismo», sino «la santa tierra 
rusa», exaltando repetidamente a la «patria», el pa¬ 
triotismo y el amor a la tierra propia. Stalin no 
ignoraba que era odiado por gran parte de la pobla¬ 
ción, y por eso juzgó conveniente no realzar la 
defensa del bolchevismo. Sólo contaba Rusia, la 
patria; era como un llamamiento a la conciencia 
de todos. 

Seguidamente vino la conocida orden de la estra¬ 
tegia de «tierra quemada», el toque a la guerra 
sin cuartel. 

«Mientras que leis imidades del Ejército Rojo 
se vean obligadas a retroceder, las vías de los fe¬ 
rrocarriles deberán ser destruidas... Ni un kilogra¬ 
mo de cereales ni un litro de gasolina debe caer 
en manos del enemigo. Todo deberá ser destruido o 
entregado a los organismos oficiales... Todo cuanto 
sea de valor: metales, cereales, petróleo, que no 
pueda ser transportado, se tlestruirá...» 

A continuación, la primera llamada a la impla¬ 
cable lucha de guerrillas: 

«En los territorios ocupados por el enemigo se 
formarán unidades de partisanos, a pie y a caba¬ 
llo, que hostigarán sin descanso a las tropas invaso- 
ras, cortarán los cables telefónicos y telegráficos 
e incendiarán bosques, depósitos de víveres, y todo 
cuanto conduzca a crear las más duras condiciones 
para el adversario.» 

No en todas partes, aunque sí en muchas, se 
siguió al pie de la letra la orden de «tierra que¬ 
mada» dada por Stalin. Ya antes de la guerra se 
habían formado irnos grupos especiales llamados 
«batallones de demolición», que encontraron ahora 
la oportunidad de poner a prueba su destreza en 
la tarea: incendio de aldeas, pueblos, graneros y 
silos, rociándolos con gasolina o petróleb; voladura 
de centrales eléctricas y talleres metalúrgicos; que¬ 
ma o envenenamiento de grandes rebaños y mana¬ 
das; destrucción de raíles, etcétera. En las ciudades 
cuya toma por las fuerzas Eilemanas se consideraba 
inminente, se colocaban bombas y minas de ex¬ 
plosión retardada en los edificios públicos y man¬ 
siones espaciosas. Los «batallones de demolición» 


realizaban su labor con las tropas alemanas pisán¬ 
doles los talones. 

No obstante las manifestaciones de Stalin y de 
sus funcionarios, en 1941 no podía hablarse de una 
verdadera lucha de guerrillas, ni de una sólida re¬ 
sistencia del pueblo contra la Wehrmacht. Las tro¬ 
pas germanas seguían avanzando impetuosamente, 
y sus extensas líneas de abastecimiento no corrían 
riesgo alguno. Sin embargo, a finales de dicho año 
tuvo lugar un hecho que imprimió un giro decisivo 
a la contienda, desde la doble vertiente müitar y 
política. 

El mando de la Wehrmacht había establecido en 
sus planes estratégicos, ya desde el principio, la 
conquista de Moscú como el más valioso de sus 
objetivos. Además de ser la capital de las repú¬ 
blicas soviéticas, Moscú era un distrito fabril y 
manufacturero de primerísimo orden, e importante 
nudo de comunicaciones. Pero por encima de todo 
ello, Moscú era la sede del comunismo mimdial, 
y de ahí que, para los rusos, a su valor estraté¬ 
gico se unían motivos político propagandísticos. 
En esta zona de lucha concentrarían su mayor po¬ 
tencial, y en ella tendría la Wehrmacht una exce¬ 
lente oportunidad para destruir de un golpe la po¬ 
tencia militar de los soviets. 

Los rusos llevaron al sector en peligro tropas 
de refresco procedentes del Lejano Oriente, con la 
seguridad de que el Japón no las atacaría, por 
hallarse preparando sus fuerzas para medirse con 
ingleses y americanos en el teatro de operaciones 
del Pacífico. 

El doctor Richard Sorge, xmo de los más exper¬ 
tos espías al servicio de Stalin, corresponsal del 
Frankfurter Zeitung y de la agencia DNB en Tokio, 
envió al Kremlin tan crucial información —la de 
que los nipones no atacarían a los rusos— por me¬ 
dio del radiotelegrafista Max Klausen, quien, junto 
con Ulbricht, sería condecorado con la Medalla de 
Servicios Distinguidos y la Medalla del Ejército 
Popular de la República Democrática alemana. 

La ofensiva alemana contra Moscú se anegó en 
un mar de barro, luego quedó paralizada por el 
frío glacial y por fin desbaratada por el feroz con¬ 
traataque de los regimientos siberianos. Por pri¬ 
mera vez desde 1939, los soldados alemanes se ba¬ 
tieron en retirada, cosa que al parecer no estaba 
hecha para ellos. Para la Wehrmacht el período de 
la «guerra relámpago» había tocado a su fin. 

Mas aún no podía hablarse de un verdadero 
movimiento de resistencia en el interior. Aparte las 
acciones esporádicas de los «batallones de demoli¬ 
ción» existían grupos formados por combatientes 
que habían logrado eludir la captura, sobre todo 
comisarios políticos, destacamentos de partisanos 
que permanecían inactivos, en espera de una mejor 
oportunidad para actuar, y, por último, elementos 
dfel Komsoiflol (Juventudes Comunistas), que ena¬ 
prendían actos de sabotaje por cuenta propia. Una 
de las más célebres acciones de estos últimos fue 
la llevada a cabo por Sola Kosmodemianskaia, 

(Sigue en la página 400) 
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Exito de las guerrillas 


No obstante las ingentes dificultades, los partú 
sanos cosecharon abundantes triunfos, A mediados 
de i942 eran dueños de grandes zonas a retaguar¬ 
dia del frente alemán. Según consta en un infor¬ 
me del ¡efe de la policía de vigilanciat dirigido al 
Alto Mando del Ejército el 31 de julio de 1942, a 
finales de junio de dicho año las zonas más peli¬ 
grosas a causa de las actividades de los guerrilleros 
eran: 

En el Norte: 

Región pantanosa al sudeste de Dno; parte orien¬ 
tal de la zona de Kudowa; sur de Opotchka; área 
de la carretera de Kranoi a Sebech, y de Opotchka 
a Novorshev; sur y oeste de Puchinskie Gori; te¬ 
rritorio boscoso al este de Gdov, sobre todo al 
este del Piusa y al sur y norte de Gdov; zona 
forestal al este de Pleskau y la que se extiende 
al sur de la carretera de Maramorka a Okonevo^ 


En el Centro: 

Este de Viasma; norte de Glusha, en especial 
al sur de Novie-Tarraovitchi; norte de Starye 
Dorogi; sur de Glusk; este de Potchep; norte de 
Bobruisk; norte de la línea férrea Klinzi-Unetcha; 
sector de Klinzi; sector norte y suroeste de Es- 
molensko; zona comprendida entre Tcherven y 
Beresino; noroeste de Polozk, incluyendo la línea 
férrea de Polozk a Nevel^ y noroeste y sursureste 
de Polozk; Logi y noroeste de Orcha, Dominan 
asimismo toda la región comprendida entre la 
carretera Minsk-Moscú y Orcha-Vitebsk hasta Son¬ 
no; todas las rutas del sector Gorki-Dropin; Chur- 
vatchi y sur de Mogilev; Lopel y la región sudeste 
de Liuban. 

En el Sur: 

En esta zona el peligro no es tan considerable 
como en las otras dos, pero de todos modos existen 
grupos de partisanos en el sur de Jarkov, en Po- 
lova, Novgorod-Soverski, y sur de Crimea, 

(Dixon/Heübrunn. Guerrilleros) 



* 


Arriba: Organigrama del movimiento partisano soviético. Derecha: Octavilia rusa. Al fondo, un campesino tiroiéa 
en ia revuelta contra Napoleón. En primer término, un partisano ruso. «Como patriotas, ios guerrilleros rusos 
baten por ia misma causa que en su día ios campesinos tiroleses: Por ei honor y ia libertad de su Patria.»»' 
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Carta de Saucicel a Rosenberg, del 3 
de octubre de 1942, sobre una mayor 
«recluta de trabajadores del Este» 

Al ministro de las zonas ocupadas del Este 
A la atención del gaiileiter Meyer 
Berlín, W 35 

Estimado camarada Meyer: 

El Führer ha trazado un nuevo programa de 
rearme que hace necesaria la urgente leva de unos 
dos millones de trabajadores extranjeros. A fin de 
cumplimentar lo dispuesto en el decreto de 21 de 
marzo de 1942, el Führer me ha otorgado plenos 
poderes para que tome las medidas necesarias, 
tanto en el Reich, como en el Protectorado, en el 
Gobierno general y en las zonas ocupadas del Este, 
con objeto de que se garantice la mano de obra 
precisa para llevar a cabo el citado programa. 

La mano de obra necesaria se reclutará prefe¬ 


rentemente en los territorios recién ocupados en 
el Este, empezando por los del comisariado de 
Ucrania, a tenor de las siguientes cifras: 

225.000 obreros hasta el 31 de diciembre de 1942, y 
225.000 obreros hasta el 1.° de mayo de 1943. 

Le ruego informe al comisario y gauleiter, ca¬ 
marada Koch, acerca de la nueva situación y ob¬ 
jetivos a cumplir, y que esperamos su plena cola¬ 
boración personal en este asunto. 

Deseo entrevistarme en breve con el camarada 
Koch, y le ruego me indique la fecha y el lugar 
oportunos para un cambio de impresiones. 

Es necesario que todos pongan el máximo in¬ 
terés en esta cuestión, en especial por lo que se 
refiere a la recluta de mano de obra cualificada. 
Quedan sin efecto cuantas disposiciones limiten el 
alistamiento de trabajadores extranjeros y se dará 
atención preferente a todo lo relacionado con las 
industrias del Reich. La amplitud del plan exige 
que se tomen medidas extremas. 

(Proceso de Nuremberg. Documento 017-PS) 
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quien en la noche del 27 al 28 de noviembre de 1941 
prendió fuego a un establo en la población de Pe- 
trichestvo, al oeste de Moscú. Los soldados alema¬ 
nes registraron el pueblo y encontraron fácilmente 
a la autora. Soia era forastera —^procedía de Mos¬ 
cú—, y además su chaqueta guateada olía a pe¬ 
tróleo. Al día siguiente se le formó consejo suma- 
rísimo y fue condenada a la horca por espía y 
saboteadora. 

El 29 de noviembre de 1941, la muchacha fue 
ajusticiada ante las gentes del lugar. Poco despuésji 
la población era reconquistada por fuerzas del 
Ejército Rojo. El cuerpo sin vida de Soia pendía 
aún de la cuerda; con la unidad que desalojó del 
pueblo a los alemanes venía el corresponsal de 
Pravda, Lindin, quien escribió la historia de Soia 
Kosmodemianskaia, presentándola como prototipo 
de la juventud soviética. Stahn le concedió, a título 
póstumo. Ja distinción de Heroína de la Unión 
Soviética, similar a la Cruz de Caballero alemana, 
condecoración militar, pero concedida en ciertos 
casos a personal civil. También fue otorgada en 
1936 al explorador polar Schmidt, ruso de ascen¬ 
dencia alemana, y posteriormente a los primeros 
astronautas. 

Tales casos de sabotaje individual eran muy fre¬ 
cuentes. En la ciudad de Simferopol, en Crimea, 
los «batallones de demolición» habían minado los 
edificios públicos y otros; el comandante militar 
alemán de la plaza publicó un edicto por el que se 
invitaba a la x>oblación a señalar cuáles eran las 
constmcciones que habían sido minadas. Mandó 
detener en calidad de rehenes a un centenar de 
prominentes ciudadanos, amenazando con ejecutar¬ 
los si la población o los guerrUleros volaban algún 
edificio. 

No pasó mucho tiempo sin que estallara por los 
aires un casa donde estaba alojado un puesto de 
mando germano. Hubo numerosos muertos y heri¬ 
dos. El comandante alemán dispuso el fusilamiento 
de la mitad de los rehenes. 

En Crimea tuvo lugar la primera operación com¬ 
binada entre los partisanos y el Ejército Rojo. El 
5 de enero de 1942, 500 infantes de Marina sovié¬ 
ticos desembarcaron en la ciudad portuaria de 
Eupatoria. Inmediatamente fueron llamados por 
radio los «batallones de demolición» y los partisa¬ 
nos para que acudieran a la ciudad e iniciaran el 
levantamiento, al que se sumarían los comunistas. 

La débil guarnición alemana fue rápidamente 
aniquilada; los heridos germanos inteniados en los 
hospitales fueron asesinados sin piedad. Por fin un 
grupo de tropas de asalto llamado al efecto —un 
regimiento de Infantería, un batallón de fuerzas de 
reconocimiento y otro de Zapadores— logró resta- 
ble^r el orden. Por cierto que un regimiento de ' 
Artillería rumano, encargado de la defensa, em¬ 
prendió la huida, presa del pánico. Más de 1.300 
civiles perdieron la vida durante la lucha, o fueron 
ejecutados con posterioridad, por haber empuñado 
las armas. 

Una semana después acaecía algo parecido en la 
ciudad de Feodosia. La inefable crueldad que habría 


de caracterizar en lo sucesivo a la lucha de guerri¬ 
llas puede decirse que tuvo sus comienzos en estos 
lugares. 

En buena parte era una política preconcebida. 
No en vano la Unión Soviética abandonó en los 
años veinte la Convención de Ginebra, a la que 
en 1907 se había adherido el Gobierno zarista. De 
acuerdo con la doctrina soviética, todo adversario 
en el campo de batalla debía ser considerado como 
un «enemigo del pueblo», al que era preciso elimi¬ 
nar no sólo política sino físicamente. 

Los Gobiernos británico y checo en el exilio, 
con el asesinato de Heydrich lograron el objetivo 
que perseguían: obhgar a los germanos a dictar 
y ejecutar severísimas represalias contra la pobla¬ 
ción civil, a fin de fomentar un odio a muerte hacia 
el invasor y hacer que contribuyera activamente 
en la lucha apoyando a los partisanos. 

En febrero de 1941 se instituyó en Moscú el 
Mando Central de Partisanos, encargado de coor¬ 
dinar la actividad de los guerrilleros con la de las 
fuerzas regulares del Ejército Rojo. Stalin inició al 
mismo tiempo la guerra psicológica. La propaganda 
basada en consignas como «patria del proletariado», 
«revolución proletaria» y «lucha de clases» ya no 
conseguía enardecer al pueblo soviético, ni tam¬ 
poco la «defensa de los logros del socialismo». 

Ciertamente que se habían conseguido grandes 
progresos, tales como seguros sociales, instrucción 
y otros, beneficio exclusivo de los trabajadores de 
las ciudades. Según las teorías leninistas, el cam¬ 
pesino seguía siendo un elemento reaccionario con 
la misma mentalidad de la época feudal. Y es que 
para el agricultor, las «conquistas del socialismo» 
implicaban, en primer término la pérdida de sus 
tierras y en defensa de ellas millones de campesi¬ 
nos fueron ejecutados o perecieron de inanición* 
El campesinado formaba la gran mayoría de la po¬ 
blación y la actividad de los partisanos habría de 
tener por escenario el campo, no la ciudad. En esta 
última pueden efectuarse toda suerte de sabotajes, 
mas no ataques en gran escala* 

Entonces Stalin se acordó del buen Dios. Se 
disolvió el «movimiento ateo» comunista, prohi¬ 
biéndose la revista E¡ üteo, que se vendía por 
millones de ejemplares. La consi gna marxista «La 
religión es el opio del pueblo» fue suprimida apre¬ 
suradamente en todas partes. En la Pascua de 1942, 
los templos se vieron atestados de fieles, por prime¬ 
ra vez desde que Stalin regía los destinos del país. 
En las iglesias moscovitas, coros comunistas ento¬ 
naban motetes litúrgicos. La imprenta oficial dio su 
imprimatur a la Biblia. El patriarca de Moscú, en¬ 
carcelado desde hacía mucho tiempo, fue puesto 
en libertad y calificó a Stalin como «salvador de 
la patria.» 

La patria... Otro re^lo que hacía Stalin a su 
pueblo; la madrecita Rusia, la santa, que desperta¬ 
ba de la tumba para maridar al divino Josef Visa- 
rionovitch, al padrecito Stalin. 

Los «verdugos zaristas», «negreros imperialis¬ 
tas», «generales lacayos de los capitalistas» fueron 
vestidos con ropaje blanco. Suvorov, Kutusov y el 
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Rusia 

El undécimo día de la irrupción alemana en Rusia, Stalin dirigió la siguiente orden al pueblo soviético: “En las zonas ocu¬ 
padas por el enemigo se constituirán grupos de partisanos, a pie y a caballo, que combatirán al invasor, volarán puentes y 
carreteras, cortarán los cables del tendido telefónico y eléctrico, e incendiarán bosques, almacenes y material ferroviario. 
En los territorios ocupados se hará la situación insostenible para el enemigo y sus colaboradores, a los que se perseguirá y 
aniquilará dondequiera que se encuentren, al mismo tiempo que se harán fracasar todas sus medidas^\ Goebhels anotó en 
su Diario, el 6 de marzo 1942, refiriéndose a los triunfos de los guerrilleros rusos: “Un informe de los servicios de seguridad 
me orientó sobre la verdadera situación en Rusia. La realidad parece mucho más precaria de lo que se admite. El peligro de 
los guerrilleros aumenta de día en día; dominan grandes extensiones de terreno y ejercen en ellas el terror a gran escahd\ 
Arriba: Las “fuerzas de tráfico^\ muy activas durante la campaña, colocan carteles de aviso en todas las rutas, a fin de que 
los convoyes de abastecimiento no olviden que corren peligro de ser atacados por los guerrilleros. Abajo: El armamento, la 
experiencia y el número de los partisanos agravaban de día en día la situación en la retaguardia germana. 










Arré4^: En geneTal, las tropas alemanas fueTon recibidas umistosimii^nte por la población civil rusa; en algunas ocasione: 
como auténticos liberadores. ""Por desdicha-escribió el general Heinz Guderian en sus Memorias-, esta actitud favorable d-. 
la población sólo duraba mimtras la zona estaba ba]o la bemtmla administración militar. Los llamados ""comisarios ás. 
Reidd" lograban en poco tiempo ahogar las simpatías hacia los alemanes, preparando el terreno a las guerrillas'^ Ab.:.’,* 
izquierdas "T/ cavernícoía\ una de las fotos hábilmente escogidas por el departamento de instrucción de la RSHa 
fOficina Central de Seguridad del Reich), para “demostrar" la inferioridad étnica del pueblo ruso. Aba]o, derecha: 
brutahdad de las gentes de esta raza se refleja en los trazos de su rostro. Este comisario político ha sido capturado en 
curso de la batalla de Moscé.'\ 

Tan absurda piopaganda, ¡levada a cabo en ¡os territorios ocupados del Este, determinó que la población soviética se pas.:v 
abiertamente al banao de ios gHertineros. El propio doctor Goebbels admitió que semejantes medios no podían continu/v 
“En resumidas cuentas, opino que hemos de modiflcar radicalmente nuestra política en los países ocupados del Este. Podri¬ 


mos eliminar en gran medida el peligro de 


rnll 


evos sólo con ganarnos la confianza de la población civil". Sin emh,: 


los fanáticos racistas Hitler r Himmler no prestaron atención a la feliz idea de enfrentar rusos con rusos. 






Árnha (de izquierda a derecha): Wilhelm Kube, comisario general para la Rutenia Blanca, muerto el 22 de septiembre de 
1943 a consecuencia del estallido de una carga explosiva que una criada simpatizante con los partisanos colocó debajo de su 
lecho; Heinrich Lohse, comisario general para los países bálticos; Erkh Koch, comisario del Reich para ücrania, responsable 
de la explotación de la Rusia meridional. Abajo: Gran número de ciudadanos rusos son concentrados en ía estación de 
Kovel con objeto de ser transportados a Alemania. Este reclutamiente forzoso de mano de obra también contribuyó a que 
miles de rusos pasaran a engrosar las filas de Jos partisanos. 













El capitán general W. S. Popov escribe acere, 
de la esencia táctica guerrillera: 
dad y elasticidad de maniobra como consi 
cuencia del perfecto conocimiento del terrenc 
constante información sobre el enemiz: 
facilitada por los servicios de espiona i 
propios y por la población. Es indispensar-^ 
que los partisanos conozcan con anticipacics 
los movimientos del enemigo, para sorpriK..::^ 
a sus formaciones en el lugar más <::- 
veniente”. Arriba: Los guerrilleros de 
rusia minan un puente. Centro: Un ins:^'éi.r^j 
enseña a los partisanos el manejo o-: 
metralleta capturada al enemigo. 
Guerrilleros rusos preparando la vo'^z.í^. j 
un tramo de vía. 






Arriba, izquierda: El general S. A. Kovpak, uno de los muchos jefes de partisanos, que por sus notables servicios fue disiin- 
guido por Moscú con el título de "^héroe de la Unión Soviética^\ Arriba, derecha: ''Lucha en los pantanos^' por grupos de 
elementos nativos instruidos en la guerra contra los partisanos. Las dificultades del terreno han sido siempre uno de los 
mejores aliados de los guerrilleros. Abajo: Municiones para la artillería, arrojadas en paracaídas, son puestas a buen recaudo 
por mujeres instruidas al efecto. 








Foto de la izquierda: En un pueblo ruso ^:.y 
partisanos reúnen a la población. Stalin tu 
cesaba de repetir a los jefes de las guerr:.^. 
“Es de gran importancia buscar el r mi 
apoyo de la población civil”. Los 
no escatimaron ningún medio para ga^.^w' 
a la población, viéndose ayudados indFsrza- 
mente por la dura política de los ocups^sfy 
“Muerte al invasor y a los que le 
ayuda. Muerte a todos aquellos que obesiz^ 
las órdenes del enemigo”. Esta era la 
que corría de una localidad a otra. Ld' 
guerrilleros obraban en consecuencia. I — urr- 
pían en un pueblo, aniquilaban a los cc nume¬ 
radores y a sus familiares, confiscaba^. 
bienes e incendiaban sus casas. Hasta lo: marai 
que simpatizaban con los alemanes 
de actuar para ellos, y no osaban j 

prestar su concurso a los partisanos. 

Los guerrilleros han evacuado una Iocuujum. 
al aproximarse a ella las tropas alemaxs, 
habitantes que han permanecido en e. 
son llamados uno a uno para que denax^vj^ a 
los informadores y colaboradores de les y^n:- 
sanos. Como represalia y escarmiento rmm». 
se procede a la ejecución de rehenzi - m. 
menudo se incendian localidades mrrm. 
La Wehrmacht criticaba tal proce a c- or' 
sólo conducía al “aumento de las filas üí m 
guerrilleros y a la despoblación y aso,arm3s:^ 
del país”. 




Arriba; En Minsk^ las unidades letonas al servicio de las SS han ahorcado a varios partisanos en una de las vías principales 
de la ciudad. Se les ha colocado un cartel que rezad'Somos guerrilleros y hemos matado soldados alemanes^\ Abajo: Los parti¬ 
sanos se reúnen para recibir instrucción político-militar. Gran número de expertos y fanáticos jefes políticos y militares 
comunistas se lanzaron en paracaídas a retaguardia de las líneas alemanas, organizando y dirigiendo con gran éxito las 
operaciones de los guerrilleros. 







Tra^ la dcHtincia hecha pot una tusa a los alemanes de la existencia en el lugar y sus alrededores de varios centenares a-e 
partisanos, cuya misión consistía en atacar de noche a los germanos y aniquilarlos, se escudriñó cuidadosamente la zona * 
se procedió seguidamente a la ejecución de los guerrilleros apresados. 

La persona que tomó esta impresionante fotografía describe el modo como lo hizo: ''El oficial que mandaba el pelotón, ma-í 
excitado y nervioso me gritó, mientras los guerrilleros eran llevados junto a la fosa, lugar de la ejecución, que mandaría m.- 
jHSilaran con ellos si veía que intentaba obtener una fotografía. Es posible que temara salir en ella. No recuerdo exacta- 
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mentt^ la graduación del oficiaL Me retiré prudentemente de su presencia, hasta que me situé un un smo a propósiiú, dondt 
pedí a unos camaradas que mu ocultaran. Me coloqué detrás de ellos, y mas por mtuicíón que por cálculo oprimí al dispara¬ 
dor al oir la descarga , , . guerra es la guerra, pero no es frecuente presenciar un espectáculo como éste: un fustlamienio 
masivo, con los reos a corta distancia del pelotón que les dispara en U nuca. Unase a dio los gemidos de los motihunjos . 
los gritos y d forcejeo de los que aguardan su tur>io para morir, y después de la ejecución el tenebroso silencio que ^*a 
sobre la zanja donde se han arrojado los cadáveres, y se comprenderá qu^semejaníe escena no se olvide jamás"\ 






Arriba: Mujeres rusas aprendiendo el manejo de la ametralladora. Ahajo: La partisana Sola Kosmodemianskaia es condu¬ 
cida al lugar de su ejecución. En la ^‘Historia soviética de la gran guerra patriótica 1941 — 1945^' figura este comentario: 
komsomolka moscovita Soia Kosmodemianskaia ingresó voluntaria en una unidad de partisanos^ en noviembre de 1941. 
La intrépida combatiente estaba siempre dispuesta a cumplir cualquier misión que le fuese encomendada por el mando. 
A fines de noviembre recibió la orden de destruir un objetivo de vital importancia para el enemigo. Soia fue capturada por 
los soldados de Hitler durante el desempeño de su cometido''. Luego de ser torturada^ y con la soga en el cuello, se dirigió 
a los campesinos obligados a presenciar su ejecución, instándoles a que no desmayaran en la lucha contra el invasor. 
enfrentó con la muerte haciendo gala de un gran estoicismo. Su ejemplo honra a nuestro pueblo. El Gobierno soviético ha 
concedido a Soia Kosmodemianskaia el título de 'Heroína de la Unión Soviética', a título póstumo". 





Arriba, izquierda: Un método práctico y frecuentemente empleado por los partisanos para eludir la persecución fue el 
incendio de bosques. Para seguir acosando a los guerrilleros, era preciso proceder previamente a la extinción del fuego. 
Arriba, derecha: ‘‘Estas son las cabañas que sirven de refugio a los bandidos. Todas ellas son cuidadosamente registradas, 
pero nunca se encuentra un alma viviente''. Avisados a tiempo por un sistema de espionaje que funciona a la perfección, 
los partisanos logran casi siempre escapar a tiempo de las garras alemanas. Ahajo, izquierda: Un destacamento de choque 
alemán ha descubierto un depósito de municiones en pleno bosque. Ahajo, derecha: En la mochila de una partisana se ha 
encontrado el siguiente material, lanzado en paracaídas: granadas de mano, paquetes de dinamita, mecha, etcétera. 
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Arriba, izquierda: Radiotelegrafistas en plena tarea. Los puentes aereas y la radiotelefonía constituyeron los dos faam'í^ 
decisivos del éxito de los guerrilleros rusos. La constante comunicación entre los grupos de la misma zona, con los de íoL. 
la región y finalmente con el mando central en Moscú aseguraron una perfecta coordinación de las operaciones. De acue'c..: 
con las informaciones rusas, en enero de 1944 había 424 emisoras a retaguardia del enemigo, que ponían en contacto a LA 
unidades con el mando central. De este modo, más de 250.GQC hombres podían ser dirigidos desde Moscú. Al propio tiemcc 
la radio rusa lanzaba al viento dos emisiones especiales diarias, una por la mañana v otra por la noche, tituladas ''Escueta _ 







partisanos''. En ellas se instruía a los guerrilleros acerca de los mejores procedimientos para combatir a los alemanes y y 
asimismo hacían saber lo que les sucedía a quienes ayudaban al invasor en contra de los partisanos. Pag:na anterior, arriba 
a la derecha: Una imprenta clandestina confecciona periódicos, octavillas y carteles, conteniendo una intensa propaganda 
contra los alemanes. Valdis Redelis escribe sobre los resultados de dicha propaganda: “.4 pesar de sus evidentes lagunas y 
exageraciones, surtía inmediato efecto en la mentalidad de los ucranianos, del mismo modo que ¡a propaganda nacional¬ 
socialista prendía entre los alemanes. Por último, es interesante hacer resaltar que el pueblo coiaho-^aera ampliamente con 
los partisanos suministrándoles armas, víveres y ropa". Página izquierda, abajo: Los guemlíeros y ¿a población leen las 
octavillas fijadas en los árboles. 

Abajo: Un grupo de comisarios políticos, entre ellos Nikita Kruschev (a la derecha), jefe de los ucranianos. El 12 

de enero de 1942, el jefe de la zona de Chernigov envió el parte siguiente: "^"^Después de cuatro meses ac operaciones, la 
unidad a mi mando ha liquidado a 468 alemanes, a 105 policías y a otros enemigos del pueblo. Se ha captu-^aao un inmenso 
botín. Han sido destruidos 29 vehículos, entre ellos dos automóviles con importantes documentos, dieciodso moiocicletas ’i 
cinco depósitos de víveres. Capturados: 100 caballos y 120 sillas de montar. Volados: tres viaductos. Se han impreso 31 mo¬ 
delos de octavillas con distinto texto en número de 40.000 ejemplares". Los comisarios e instructores p^c^hticos, que al 
principio sólo figuraban en el ejército, constituían un sólido nexo entre el pártido y los guerrilleros. Dixon-Hei.b'^unn comenta 
su importancia: ^'El espíritu revolucionario, el valor en el combate, la astucia y la brutalidad de que hacían ¡os parti¬ 
sanos les fueron inculcados por gran número de comisarios políticos, que predicaban con el ejemplo sacrificándose en aras de 
la ideología leninista-stalinista". 
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Conocido por jík intervención en ¡a victorioía defensa de Moscú, Andrei Andreiemtch Vlassov cayó en manos de los alemanes 
el J2 de julio de 1942. Entre ¡os desertores y prisioneros rusos quería formar un “ejército de liberación" que al lado de los 
Jamanes luchara para librar a Rusia de las garras del bolchevismo. Pero Vlassov no deseaba mandar dicho ejército como 
simple marioneta manipulada por los germanos, sino en calidad de jefe militar independiente. El asumo Vlassov mereció la 
aprobación de ¡os altos circuios de ¡a Wehrmachl, pero Hitler no quería saber nada del caso. “Si ellos (los colaboradores) 
van contra los intereses de su propio pueblo, es que no tienen sentido del honor; y si lo hacen para ayudar a sus conciudada¬ 
nos, en tal caso son elementos peligrosos". En relación con el Movimiento Vlassov, el Führer se condujo de un modo que 
descartaba toda futura colaboración entre alemanes y rusos. Hitler no deseaba tratar como igual a una Rusia liberada del 
comunismo, sino dominar a un país habitado por gentes de raza inferior, sólo aptos para trabajar como esclavos. Conforme 
a este sentir, erróneo a todas luces desde cualquier punto de vista, Himmler aludió a Vlassov en octubre de 1940 coma "tipo 
sanguinario y peligroso bolchevique”. Pero se recurrió al "arma secreta" Vlassov cuando ¡a situación militar se iba poniendo 
cada vez mas difícil para Alemania, cuando las “V-1” y “V-2" no dieron el resultado decisivo que de ellas se esperaba. El 14 
de noviembre de 1944 se constituyó en Praga el llamado “Comité para la liberación del pueblo ruso”, al que Himmler deseó 
un gran éxito en el logro de los objetivos comunes”. En realidad, el interés mutuo ya había dejado de existir. La meta de 
Vlassov, "provocar una revolución nacional y social en Rusia”, nunca fue tomada en serio por los jefes nazis, r la causa de 
Hitler estaba ya perdida. 

Pagina izquierda, arriba: De los voluntarios rusos (Hiwis), los más eficientes fueron los cosacos enemigos del régimen co¬ 
munista, los cuales se utilizaron con éxito en la lucha contra los partisanos rusos. Izquierda, abajo: El general Vlassov pasa 
revista a una unidad de voluntarios del ejército de liberación ruso. De los 700.000 hombres disponibles, con los cuales se 
podrían haber organizado 25 divisiones, solo se formaron dos por falta de armamento y vestuario. 

Abajo: Escena de la obra "El lobo'\ representada en una ciudad rusa. La pieza, escrita en colaboración por dos autores 
nativos, hacía hincapié en la "esencia negativa del partisanado^\ Mientras que en la escena el obstinado guerrillero era 
despreciado por la población, en la realidad sucedía todo lo contrario. Los colaboracionistas apenas recibían apoyo de la 
población, y eran exterminados sin piedad por los guerrilleros. 









Un partisano es sacado del interior de un^i caseta de guardaagujm. Si^s dos camaradas han muerto a 
cuencia de la explosión de vanas granadas de mano arrojadas por los soldados alemanes. Los guerrilleros m 
Ignoraban que por combatir a retaguardia del enemigo no podían esperar fmo la muerte en caso de ser 
dos. r una vez que se entraba a formar parte de las guerrillas, ya no había modo de volverse atrás. Al 
en ellas se firmaba el siguiente juramento: «5¿ por debilidad, cobardía o mala fe quebranto este juramin-r. - 
traiciono los intereses de mi puebla, reciba ¡a muerte en manos de mis camaradas. Firmo este compromiso - 7 - 

tando todas sus condiciones^\ Sorprendido por la efectiva y creciente actividad de los guerrilleros ruso<. 
ordenó que “/os partisanos fueran aniquilados sin compasión por las tropas combatienteF\ ‘‘La muerte no 
causa pavoAfi jue ¡a respuesta de los guerrillerns soviéticos. Y ciertamente no fue ésta una frase huera, a -v.-r.- 
por su actuación. • ' 




TOBAPHimi nAPTHSAHLl 
H nAPTHSAHKHl 

npecjiejC^e orcrynaioii^ero Bpara. 
CkHipoBoxcAa&Te ero, KaK leHb, 

Ha Bcex nyxax h Aoporax* 
Cefire HeMetpco-^annicTCKHx HepsaBi^eB 
BesAe it Bcio;c^! 


flOPOniE EPATM H CECmi 
H3 OKKyiIHPOBAHHIiII BEHUAilH 

^amicTCKU Tepatm Krener xpout^ 
ee noftcoe pes^ni iccmiciT. 

Kpa nRAepoBcox prtfiotmKo» BcHiiyaL 
%o6u ycxopan amr ipix, aonmárece 
Bpom aaxBxniBOB, ■crpe&Drtre K 
•oen cpeAcnoK 
Oiepib BenapODi ünfjw i a d 


Izquierda: Llamamiento a los partisanos rusos: «Camaradas guerrilleros, hombres y mujeres: Ponegidd inv*tocable- 
mente al enemigo en retirada; no le dejéis ni de día ni de noche, en todos los caminos y carreteras. ¡Guerra a muer¬ 
te a los tascistas alemanesi» Arriba, derecha: Dorso de la octavilla: «Queridos hermanos y hermanas de loa te¬ 
rritorios ocupados por el enemigo: La Alemania lascista se desangra. Sus efectivos humemos han disminuido con¬ 
siderablemente. El hundimiento de los bandidos hitierianos es inevitabie. Aizaos para aceierar este hurtrttrrüento, y 
destruid al enemigo con todos ios medios a vuestro aicance. ¡Muerte al invasor!» Abajo: Instructíorres del Alto 
Mando de la Wehrmacht para combatir a ios partisanos, del 6 de mayo de 1944. Izquierda: Destrucción de una 
partida de guerriileros por un destacamento especiai. «El destacamento combate del modo siguiente: Avanza du¬ 
rante ia noche y descansa durante ei dia. Ai liegar a la zona de operaciones comienza el reconocimiento del 
terreno. Se procurará no establecer contacto con los nativos, a fin de evitar cualquier posibilidad de traición. 
Un buen enmascaramiento, no dispersar las fuerzas y, sobre todo, mucha paciencia. Una vez conseguida la des¬ 
trucción del enemigo, apoderarse de los documentos y mapas, o inutilizar armas y municiones. El destacamento no 
deberá entrar en acción siempre que tropiece con fuerzas enemigas superiores en número. Derecha: Modo de 
reducir una bolsa hasta su total eliminación. 
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almirante Nachimov subieron de pronto al pedestal 
de los héroes populares. Las condecoraciones que el 
zar, el casesino del pueblo ruso», impusiera a los 
héroes de la Primera Guerra Mundial, volvieron 
a lucir en el pecho de los guerreros, donde pronto 
se vieron más cruces de San Joige que distintivos 
comunistas. La Internacional, himno soviético, se 
reservó exclusivamente para las asambleas del 
partido. ¡Nada de bolchevismo, partido, ni socia¬ 
lismo! Patria, madrecita Rusia, rezaban las consig¬ 
nas. En los nuevos himnos no se hablaría de comu¬ 
nismo ni nada parecido; de Rusia y su protector, 
Stalin, y basta. El nuevo himno comenzaba así; 

Los fuertes pueblos de la Unión Soviética, 

están unidos para siempre con la gran Rusia, 

bajo la sombra de Stalin, el sabio,,. 

Otros cánticos fueron modificados siguiendo 
idéntica pauta. No tardaron tampoco en reaparecer 
en las hombreras de los oficiales las charreteras 
grandes y doradas de la época zarista. Se crearon 
nuevas unidades llamadas Regimientos de la Guar¬ 
dia. El poder del comisario político se vio consi¬ 
derablemente disminuido, al menos sobre el papel, 
puesto que la realidad era algo diferente. De todas 
maneras, las nuevets reformas constituían, para el 
alma del pueblo ruso, un revulsivo mejor que cual- 
qmer alusión a los principios socialistas. 

No cabe la menor duda: ese tipo de medidas 
lograron aumentar considerablemente la moral 
combativa de los oficiales y soldados del Ejército 
Rojo, al igual que el valor de la retaguardia. Pero 
no podía hablarse de resistencia en las zonas ocu¬ 
padas por los alemanes; de ella no había la me¬ 
nor traza. Las cosas empezaron a modificarse en 
el curso de 1942, contribuyendo a ello Vcirios fac¬ 
tores. 

En primer término hay q«ie destacar el terror, 
ejercido por los propios soviets. Los fugitivos del 
Ejército Rojo —en su mayor parte funcionarios co¬ 
munistas—, que trataban por todos los medios de 
escapar al cautiverio en manos alemanas, y mu¬ 
chos huidos de los campos de prisioneros enemi¬ 
gos, se agrupaban en fuertes bandas que llegaron a 
adueñarse de poblaciones enteras. En ellas, el al¬ 
calde, los funcionarios y policías municipales ele¬ 
gidos por la población, eran ejecutados junto con 
sus familiares. Si alguna ciudad se negaba a ayu¬ 
dar a los partisanos, se le pegaba fuego y se daba 
muerte a sus habitantes. Seguidamente se enviaban 
agentes a los demás pueblos del contorno, propa¬ 
lando las crueldades ejecutadas por los alemanes. 
Los partisanos actuaban con gran dureza, no sólo 
respecto a los combatientes alemanes, heridos y 
prisioneros, sino contra sus propios paisanos y gen¬ 
tes de sus filas. 

El general Linstov, uno de los más destacados 
jefes de guerrilleros, «Héroe de la Unión Soviéti¬ 
ca», conocido entre los partisanos por «Batia», refi¬ 
rió en su libro El frente invisible el trato que se 
daba a los nuevos guerrilleros. Los soldados fugi¬ 
tivos o los prisioneros evadidos eran azotados sin 


piedad; los primeros por haberse desprendido de 
las armas al huir del enemigo, y los segundos por 
haberse dejado capturar sin ofrecer resistencia 
«hasta la última gota de sangre». 

En las órdenes impartidas por otros jefes de 
guerrilleros se observa la misma tónica. En el 
Diario de Operaciones de Serguei Vladimirovich 
Grischin, comandante de un regimiento de parti¬ 
sanos que operaba en las zonas boscosas de Rusia 
Blanca, aparecen las siguientes anotaciones: 

«Durante la lucha resultaron muertos nueve 
policías rusos; entonces fueron escogidos nueve 
prisioneros alemanes para ser fusilados. Uno de 
ellos quedó con vida..., tendido en el campo como 
si estuviera muerto. El partiscino Skvorzev le asestó 
una puñalada para "volverle a la vida", y con otra 
se aseguró de que nunca volviera a levantarse.» 

El fragmento que aparece a continuación mues¬ 
tra cómo trataban a sus gentes. El comandante 
Grischin, confirmado en su puesto por Kruschev, 
escribió: 

«Batcharev, jefe de grupo, ha sido pasado por 
las armas a consecuencia de haber abandonado su 
puesto por propia iniciativa. 

»Andreienkova, partisana encargada de misio¬ 
nes de espionaje, ha sido fusilada por haber 
desobedecido repetidamente las instrucciones del 
mando. 

»Lukianov, jefe de pelotón, ha robado vodka 
y se ha emborrachado con sus hombres. También 
ha sido fusilado.» 

En las filas de los partisanos luchaban asimismo 
mujeres. Aunque lo hacían con gran fanatismo y 
eficacia, no eran muy apreciadas por sus camara¬ 
das, porque algxmos no las miraban como com¬ 
pañeras de lucha, sino como hembras. En cuanto 
se refiere a las mujeres, Grischin emitió la siguien¬ 
te orden el 11 de mayo de 1943; 

«Se han repetido desórdenes con las mujeres^ 
Siete son los casos de embarazo; estas mujeres 
representan im estorbo para los partisanos, y hay 
que fusilarlas.» 

Además de mujeres, había también niños entre 
los guerrilleros. En general cumplían misiones de 
observación, pues los alemanes no se imaginaban 
que los niños pudieran ayudar a los partisanos. Los 
informes soviéticos posteriores a la guerra silen¬ 
cian este extremo, pero el escritor ruso Mijafl 
Cholojov lo menciona con orgullo manifiesto; 

«En cuanto se refiere a los niños, incluso el 
más acerbo crítico de la Unión Soviética habrá 
de admitir que nuestro país es el más avanzado de 
la tierra por lo que respecta al cuidado de la in¬ 
fancia. No es de extrañar, pues, que los niños 
soviéticos se hubieran prestado espontáneamente 
a participar en la lucha en defensa de un sistema 
al que tanto tienen que agradecer...» 

Pero no coaviene olvidar que la Unión Soviética 
es quizás el único país del mundo que tiene pre¬ 
vista la pena capital para muchachos a partir de 
los doce años, incluso por delitos menores como el 
hurto. También hay que hacer constar que el ré¬ 
gimen bolchevique dio lugar a la existencia de cea- 
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tenares de miles de «brepisomis», jóvenes desarrai¬ 
gados, sin feimilia ni hogar, que se veían obligados 
al robo, al saqueo e incluso al asesinato, sólo i>or 
tratar de sobrevivir. Un niño educado en la doc¬ 
trina bolchevique, o en otra cualquiera, se olvida 
de la moral y de la política cuando se trata de 
luchar por la subsistencia. Por eso, a pesar de lo 
que narra Cholojov y otros sobre los «niños hé¬ 
roes», no es por deseo de aventuras por lo que se 
unían a los partisanos. Naturalmente que la propa¬ 
ganda no dejó de aprovechar tan buena oportuni¬ 
dad: «iVed cómo luchan contra los niños esos 
bárbaros alemanes! ¡Matadlos sin piedad!» 

Había comenzado el terror. Stalin no erró en sus 
cálculos: el terror es como un tomillo sin ñn, que 
aumenta a cada vuelta una vez que ha iniciado su 
avance mortal. Y eso favorecía los designios del 
zar rojo. 

Pronto tuvo unos cómplices en quienes no había 
pensado. Se llamaban Koch, Lochse y Kube. Hitler 
los había nombrado jefes de la administración 
civil en los territorios conquistados del Este. El 
mejor aliado de Stalin fue sin duda alguna Erich 
Koch, gauleiter prusiano del NSDAP, comisario del 
Reich para Ucrania. En 1925, Koch, junto con 
Goebbels, pertenecía al «ala socialista» del partido 
nayj y también con Goebbels abogó por la expul¬ 
sión del seno del partido del «pequeño burgués 
Hitler». Ahora, Koch se veía el amo absoluto de un 
inmenso territorio que se extendía del Báltico al 
Negro. Nada quedaba ya de aquel Koch «socialis¬ 
ta»; se había sumado a las teorías racistEis de su 
. Führer, y consideraba inferior a todo aquel que no 
fuera ario, y sobre todo a los eslavos. Y los arios 
eran, naturalmente, los alemeuies. Koch, al igual 
que los otros comisarios del Reich en las zonas 
ocupadas de Rusia, en ningún momento intentó 
satisfacer los deseos de la población, que todo lo 
esperaba de los alenlhnes. Restableció la libertad 
de cultos con la sola ñnalidad de combatir las doc¬ 
trinas bolcheviques; los templos volvieron a abrir 
sus puertas y los popes no eran perseguidos. Sin 
embargo, todo ello quedaba subordinado a las con¬ 
veniencias militares de los germanos. 

Pero no tardó en esfumarse la esperanza en im 
Estado ucraniano propio. Lo que Stalin difundía 
ahora con tanto apremio, la idea de la patria y el 
sentimiento del patriotismo, no querían reconocerlo 
Koch y sus congéneres. 

Koch aclaró que no podía existir un Estado 
ucraniano independiente. «Ucrania —decía— sólo 
debe subvenir a las necesidades de Alemania y, 
por lo tanto, se sacará el máximo partido posible 
de los medios de producción de las zonas ocupadas. 
La conducta alemana en Ucrania es consecuente 
con el convencimiento de que los habitantes de 
esta región son gente inferior.» Los koljós soviéti¬ 
cos no fueron disueltos, como esperaban los cam¬ 
pesinos. La administración civil alemana aprove¬ 
chó el rígido sistema soviético para explotar des¬ 
piadadamente a los pobres labriegos. Alemania lu¬ 
chaba a vida o muerte, y debía apelar a todos los 
recursos a su alcance, sin tener en cuenta las es¬ 




peranzas y d A «jmm» de los camptsiaas de la Rusia 

Otro j era rca gErmano^ d gadeiier Sa nrkri , su¬ 
puso también ima ayuda para Sratoi SaurkH —de 
quien dijo d doctor G ó ebtids > 
cado después de la guerra, qi 
entre los insípidos»—, fae 
Comisario dei Reich para la 
dustria alemana tenia 
dancia, y, en consecoeocia, 
clutar gran número de trabajadores 
torios ocupados del Este. 

Hay que hacer constar qoe; al 
taba de mano de obra voluntaria,; 
fíciente para cubrir el gran 
vacantes en las industrias. De am ^ 
en recurrir a la leva forzosa de 
ambos sexos, para su traslado a Alemani a, 

En muchos lugares los hombre, subir todo los 
jóvenes, procuraban ponerse a salvo imiudú « 
cuanto se iniciaba una de las muchas «opexacñia 
Sauckel», como se denominaba a tales r eriiitaiB ÉCB- 
tos forzosos. La mayoría de ellos marcbabnu d 
bosque, a unirse a los partisanos. Cuanto más 
aumentaba la codicia de Koch por el botia^ y la 
de Sauckel por conseguir mano de obra para te 
fábricas alemanas, tanto mayor era el número de 
guerrilleros con quienes tenían que habérsdas. 

Allí donde, por la proximidad del frente, los 
funcionarios y militares subalternos gozaban de 
más amplias atribuciones, se adoptaron por parte 
de éstos algunas medidas contra las acciones de 
Koch y Sauckel, para frenar el continuo aummito 
de los grupos de partisanos. A pesar de ello, al 
final fue preciso actuar con energía para pacificar 
toda la zona al sur de Bríansk, cuya superficie, en 
gran parte cubierta de bosques y pantanos, consti¬ 
tuía un terreno ideal para los guerrilleros. No obs¬ 
tante, los alemanes consiguieron limpiarlo de par¬ 
tisanos, sin que por ello tuvieran que sacrificar 
demasiados hombres en la operación. 

Dos jefes militares del Grupo de Ejércitos Cen¬ 
tro fueron los autores del victorioso plan. Uno era 
él general de tropas blindadas, Rudolf Schmidt, 
comandante del 2.“ Ejército acorazado; el otro, ei 
joven teniente coronel Klaus Schenk, conde de 
Stauffenberg, adscrito al Estado Mayor de dicto 
Grupo de Ejércitos. 

Stauffenberg fue uno de los que apoyaron la 
formación de «unidades nativas», en las que se 
incluirían rusos blancos, ucranianos, rusos, cosacos 
y otros elementos deseosos de combatir al lado de 
la Wehrmacht contra sus opresores bolrfieviqiies- 
De ahí que el oficial de EM Stauffenberg 
por el ROA, o Ejército de Liberación Ruso, bajo 
el mando del ex general soviético Vlasov; sabóa 
que si luchaban por sus propios intereses, lo ha¬ 
rían ébn más ardor y resultarían mucho mejoros 
como aliados. Por eso aprobó también el experi- 
mento realizado por el geneial Schmidt en la reta¬ 
guardia de su sector, donde tomó cuantas me¬ 
didas tuvo a su alcance para yugular las operacio¬ 
nes de los partisanos. Sin embargo, el ^ 
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acabó de una manera trágica. El propio Von Stauf- 
fenbeig, el más destacado entre los autores del 
atentado contra Hitler el 20 de julio de 1944, cayó 
bajo las balas de un pelotón de ejecución en el 
patio del Ministerio de la Guerra, en la Bendlers- 
trasse berlinesa, en una de las más duras represa** 
lias por parte alemana. 

En marzo de 1942, ima pequeña columna de 
trineos tirados por caballos apareció en la villa 
de Lokot, al sur de Biiansk. Los viajeros eran 
todos rusos. El jefe de la expedición mostró al 
comandante alemán de la localidad un escrito del 
general Schmidt, de las tropas blindadas, cuyo 
encabezamiento rezaba: «A quien concierna». 

Los comandantes alemanes del área de desplie¬ 
gue de las fuerzas de Schmidt debían prestar al 
portador del escrito la mayor ayuda posible, pues 
había sido nombrado por Schmidt gobernador del 
territorio situado al sur de Briansk, incluidas las 
ciudades de Navham, Lokot, Dimitrovsk, Dimitriev 
y Sevsk. El hombre se llamaba Kaminski, Mieo^s- 
law Kaminski; había nacido en Posen, en 1896, y 
era de nacionalidad polaca. 

Kaminski, lo mismo que muchos fascistas des¬ 
tacados —el Duce italiano, Benito Mussolini; el 
mariscal Pilsudski; el comisario del Reich, Koch, 
o el magistrado supremo del tribunal popular, 
Freisler—, fue al principio de su carrera un socia- 
lisía rameal. En su día participó en la Revolución 
bolchevique de San Petersburgo, hoy Leningrado. 
Más tarde ñie enviado a Siberia por la policía se¬ 
creta de la NKVD, de donde se le trasladó al terri¬ 
torio pantanoso del sur de Briansk. Entonces adop¬ 
tó la nacionalidad rusa, pero políticamente se in¬ 
clinó por el fascismo. El general Schmidt, de 


acuerdo con Von Stauffenberg, autorizó a Kaminski 
para que actuara con plena autonomía en el terri¬ 
torio designado, pudiendo nombrar autoridades lo¬ 
cales y de distrito o someter tales nombramientos 
a votación popular, organizar la vida económica de 
dicha zona y; lo que era más importeinte, emprender 
con sus propias fuerzas y el concurso de la pobla¬ 
ción la lucha contra el enemigo bolchevique. Los 
alcaldes respectivos serían los encargados de cons¬ 
tituir cooperativas agrícolas, que proporcionarían 
a ios labriegos ganado y pienso. La creación do 
esta «milicia popular» al principio fue un éxito 
indudable de la política de ocupación alemana. 

Pero no tardaron en hacer su aparición, en los 
dominios de Kaminski, los partiscinos o «bandole¬ 
ros», como oñcialmente se los designaba. Lo que 
los guerrilleros deseaban no era la propiedad anó¬ 
nima de las cooperativas, la llamada «sociedad so¬ 
cialista», sino las posesiones de los campesinos. 

La milicia voluntaria de Kaminski recogió gran 
cantidad de armas que habían sido abandonadas 
por el Ejército Rojo, no tardando en convertirse 
en ima fuerza que imponía respeto a los guerri¬ 
lleros, con un total de seis batallones de 500 a 600 
hombres cada uno, una sección blindada con doce 
tanques y una fuerza de artillería con veinte piezas. 

Sin embargo, el ejemplo de Kaminski, que in¬ 
cluso llegó a emprender pequeñas operaciones ofen¬ 
sivas contra los partisanos, no cundió por el país 
porque, en general, las autoridades alemanas esta¬ 
ban imbuidas de la doctrina racista y sólo buscaban 
el máximo aprovechamiento de los territorios ocu¬ 
pados, en beneficio, naturalmente, de la Gran Ale¬ 
mania. Por otra parte, la implacable lucha de gue¬ 
rrillas, con sus golpes y contragolpes, requería más 


Guerrilleros 

actividad subversiva det partido contunista 
soviético es ía precursor^ la madre de ¡as guerri* 
¡las. Dondeguiera que exista dicha actividad (como 
actualmente en ía República Federal alemana), 
debe esperarse la pronta aparición de los parth 
sanos^ 

Rl programa de las actividades subversivas y de 
su secuela, las guerrillas, se desarrolla como sigue, 
de acuerdo con las íécticas más modernas: 

a) Actividades subversivas: 

i* Labor agitadora entre la población y puesta en 
mc^miento de ésta para la lucha contra el ene- 
migo. Medios: octavillas, periódicos convenien¬ 
temente orientados, etcétera. 

2. Organización del espionaje, información, propon 
ganda y sahotafe. 

3* Acción desmoralizadora en el seno de las tropas 
enemigas, provocando disturbios en caso de lla¬ 


mamiento a filas. Medios: octavillas, periódicos 
convenientemente orientados, etcétera. 

4. Creación de depósitos de aprovisionamiento 
para los guerrilleros (víveres, ropas y arma¬ 
mento) y suministro de los mismos. 

5- Labor de infiltración en los ejércitos enemigos, 
en los centros oficiales y en las sedes de los par¬ 
tidos políticos. 

6* Instalación de imprentas secretas para la ela¬ 
boración de material de propaganda (octavillas, 
periódicos, etcétera). 

7. Adiestramiento de cuadros especializados en la 
agitación, propaganda, información, etcétera, 

8* Establecifniento de enlaces continuos con ti 
frente y la jefatura de los partisanos. 

b) Guerrillas: 

1. Destrucción de toda clase de vías de comuni¬ 
cación, puentes, aeródromos e instalaciones fe¬ 
rroviarias. 

2. Destrucción del armamento y material ene¬ 
migos. 
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hombres para combatirla, extendiéndose las opera¬ 
ciones incluso a zonas hasta entonces tranquilas, 
donde los alemanes no esperaban encontrar resis¬ 
tencia. 

Cabe destacar que la actividad de los partisanos 
se hizo más intensa al evidenciarse que Alemania 
ya no ganaría la contienda. £1 incremento de las 
maniobras partisanas empezó a notarse en la pri¬ 
mavera de 1943, tras la batalla de Stalingrado, y al¬ 
canzó su máximo grado tras el fracaso de la Ope¬ 
ración Cindadela, en julio del mismo año, la última 
gran ofensiva en el frente oriental, donde Hitler 
realizó un nuevo intento de iaclinar la balanza a su 
favor. El fracaso de la operación se debió, en gran 
parte, a que los agentes al servicio de los partisa¬ 
nos informaron al mando del Ejército Rojo sobre 
muchas particularidades relativas a la inmin ente 
ofensiva germana. 

Resulta evidente que el movimiento guerrillero 
ganaba en intensidad a medida que las cosas se po¬ 
nían mal para las tropas alemanas. Los que hasta 
entonces habían simpatizado con los germanos, 
esperaban encontrar una buena excusa para cuan¬ 
do los soviets volvieran a hacerse cargo de la situa¬ 
ción. Así, los que temían perder la vida acusados 
de colaboracionistas y traidores, se dedicaban con 
mayor ardor a los actos de sabotaje; y mientras 
durante el día conversaban amigablemente con los 
alemanes en calidad de policías o empleados, al 
caer la noche se convertíém en sus más acérrimos 
enemigos. 

Por esta y otras muchas razones, no puede de¬ 
cirse que el movimiento soviético de resistencia 
tuviera una base arraigadamente popular. Los gru¬ 
pos de resistencia o constituían ima rama secim- 


daría del Ejérrito Rojo, directamente organizado 
por el mando político y militar —la Unión Soviética 
fue el único país que, total o {parcialmente ocupado, 
mantuvo su GobierDo en funciones—, o bien sur¬ 
gieron bajo la fuerza de las ciicunstancias. 

Si es que puede hablarse de un genuino movi¬ 
miento de resistencia popular, ello sólo es aplica¬ 
ble a Ucrania, donde la poblackki odiaba tanto a 
los ocupantes alemanes cxmo la idea de tener que 
volver a vivir bajo el yugo soñéciooL 

£1 14 de octubre de 19i2 se estableció un mando 
general que coordinaría las aor i nn e s, basta ^líonces 
dispersas, de los partisanos y o tr o s gnqns de la 
resistencia. Los jefes del monmiento de indepen¬ 
dencia ucraniano, cuya meta era la liberaciáa defi¬ 
nitiva de Ucrania, se convencienn de que nunca 
alcanzarían su objetivo de seguir al lado de los 
alemanes. Estos, que en 1941 fuem salnrtartns con 
júbilo por la población ucraniana como liberado¬ 
res del yugo bolchevique, no tardaioa en consi¬ 
derar a Ucrania como al resto de los tenifeorkis 
ocupados de Rusia, es decir, como tierras objeto 
de botín. 

La inclinación mostrada en 1941 hacia el «liber¬ 
tador» se fue convirtiendo paulatinamente en odio. 

El mando central del movimiento de resistencia 
unificó los diversos grupos en un organismo común, 
denominado UPA, Ukranianska Povstantcha Annia 
(Ejército Ucraniano de Liberación), cuya misión 
consistía en: 

1, ® Obstaculizar la recogida de cereales y de 
otros productos agrícolas por parte de los alema¬ 
nes, así como su transporte con destino a Alemania. 

2. ® Luchar contra el reclutamiento de mano de 
obra para los alemanes, en especial la forzosa. 


3, Reconocimiento, observación y sabotaje, 

4, Paso de espías y saboteadores a través de la 
línea de fuego y otras zonas peligrosas, 

5, Agitación y propaganda prosoviéticas en terri¬ 
torios ocupados por el enemigo, mediante oc¬ 
tavillas y verbalmente, 

6, Ayuda moral y económica a los ciudadanos 
soviéticos víctimas de las requisas de bienes 
efectuadas por el ocupante, 

7, Liquidación de los elementos de la policía de 
ocupación, funcionarios y personas que cola¬ 
boren con el invasor, 

8, Infiltración de saboteadores entre él personal 
ferroviario, de Correos y de los aeródromos, 

9, Establecimiento de enlaces continuos con el 
frente y la jefatura de los partisanos. 

10, Instalación de imprentas para la confección 
de periódicos y octavillas (en el caso de que 
la sección de actividades subversivas no esté 
en disposición de hacerlo). 

En resumen, la acción subversiva comunista 
soviética y las guerrillas tienen como objetivo fun¬ 


damental retener a retaguardia del frente el mayor 
número posible de tropas enemigas, sembrar el 
odio entre la población, minar la moral de las 
tropas enemigas, obstaculizar el envío de hombres 
y material al frente por parte del enemigo, y hos¬ 
tigarle sin descanso en todos sus puntos neurál¬ 
gicos. 

De esta manera, el enemigo se verá obligado a 
distraer fuerzas para combatir a las guerrillas, y 
tales fuerzas son las que probablemente le harían 
falta en la línea de fuego. 

Los guerrilleros atacarán siempre en varios 
puntos a la vez, para que él enemigo tenga que 
dispersar sus efectivos, haciéndolos más vulnera¬ 
bles y sembrando la inquietud entre ellos. La mi¬ 
sión del partisano no es la guerra de posiciones o 
los grarMes encuentros decisivos; su objetivo con¬ 
siste en fijar a retaguardia el mayor número posi¬ 
ble de unidades enemigas y provocar disturbios 
en zonas alejadas del frente, 

(Valdís Redelis, Guerra de guerrillas) 





3. “ Formar una estrecha red entre los diversos 
grupos de la resistencia, a fin de difundir rápida¬ 
mente las maniobras del enemigo y aprestarse a 
sabotearlas. 

4. ® Crear escuelas especiales para la formación 
de expertos militares en la actualidad, y jefes polí¬ 
ticos en el futuro. 

El UPA alcanzó en corto tiempo unos efectivos 
de hasta 200.000 hombres. Desde la primavera de 
1943 dio muestms de gran actividad, sobre todo en 
sus continuos y fructuosos ataques a las líneas de 
abastecimiento alemanas. Los trenes descarrilaban 
sin cesar; en los tenders, ocultos bajo el carbón, 
se colocaban explosivos de efecto retardado, y las 
locomotoras volaban eo pedazos; la pobre red de 
carreteras de la región fue mfnarf^ a conciencia, 
y las débiles unidades de escolta que acompañaban 
a los transportes eran fácil presa de los guerrille¬ 
ros.. Mediante el asalto a los campos de prisioneros 
de Kremenez, Dubno, Luck, Kieverzi y Kovel, las 
filas de los partisanos se vieron engrosadas con 
gran número de elementos de refuerzo. 


Pero las grandes operaciones de carácter ver¬ 
daderamente militar se iniciaron en 1943. Las tro¬ 
pas alemanas tenían que defender la retaguardia, 
empleando cada vez mayores efectivos, para re¬ 
chazar los ataques del Ejército Ucraniano de li¬ 
beración. El movimiento de resistencia ucraniano 
contó siempre con el apoyo de la población entera 
sin necesidad de recurrir al terror como hacían 
los partisanos soviéticos. 

En 1944, no sólo eran las unidades en retirada 
las que combatían al UPA, sino hasta divisiones 
enteras. En mayo de 1944, en el lugar denominado 
Tchomi Lis (Bosque Negro), distrito de Stanislav, 
una división alemana pasó grandes apuros para 
evitar su total aniquilamiento. En julio del mismo 
año, fuerzas del UPA atacaron las posiciones ale¬ 
manas del monte Lopata, donde se encontraba el 
cuartel general alemán de las fuerzas en Ucrania. 
Se luchó encarnizadamente en Skolie y Boleiv; los 
atacantes ocasionaron fuertes pérdidas a las divi¬ 
siones alemanas y húngaras. 

Por último, el mando militar alemán trató de 
concertar una tregua con el UPA, por haberse 
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Veiber und Kinder In die Siimpfe zu trelben, hátbe.nlehb detí Erfolg^ 
den er haben solltei denn dle Siimpfe war'en nicht .so tlef, d&ss ein 
Elnsinken erfolgen konnte. Kach einer voq 1 Ueter fcni» aan in 

den meisten Fallen auf festen Boden (wahrscheinllch Sand^f sodasft 
.etn Versinken nicht moglich war* 

Kommuiilsteii..wurden nicht angetroffen. Im wesentlíchen handelte M 
slch iim Personen, diesich kommunlst^isch betatlgt batten.MeldáneeA 
Über vorhandeno Banden waren In den meisten Pallen übertriebeh. - 
'Burchsuchüngen varen gevdhnllch erfolglos. In einem Falle «urde eli| 
polnischer Pfarrer erschossen, weil er für Polen Pro^ganda nachte 
und die Bevdlkerung Kufmunterta, durchzuhalten; Polen wCirde wieder 
ersteheh* Flugblatter ahnlichen Inhalts wurdén In der Gegend vou 
Xamien-Koncyrsko- abgeworfen. 

Ukrainische Pastoren’ varen sébr ‘hllfsberelt und stellten sich. jeder 
^tion zur Verfügung. 

¿uffallend war auch, 'ddss'. dle Bevdlkerung< ih grossen und ganzen &uf 
den 3ü'’*schen BevSlkeritngsteil gut zn Tprechen war, Sie half jedoch 
belm Zusammentreiben der duden tatkxaftig.mlt, Pie elngasetzten 
Qrdnungsdlenste, dle sich zum Tell aus polnischer'Polizei', .ehe- 
naligen polnischen Soldaten zusamneuaetzten, máchen,eineh guten , 
Eindruck, Sie setzen sich tatkraftig ein und betéilegten sich auch* 
am Kompf gegen Flilnderer, In ylelen Fallen hatten sie auch Veri usté 
im Eompfe autzuweisen* Ibre Bewaffnung Ist'jedoch schr mangelhaft, 

In machen-Úrtschaf ten slnd. überhaupt kelne tVaffen vorhanden»B$utelagefi 
waren in diesen Gegenden kaum vorzuflndeni sodass hleraas kelne 
■affea verteilt werden konnten, • • • 

Es wurden Banden in Gésamtstárke von 200 - 5^0 Menn gemeldet, dle 
sich im Baum beflnden sellen, der begrenzt 'wird i Im Csten durch den 
8 1 u c B t Im Suden durch den Prlpjez, imWesten durch dle 
Llnie La'chwar-Wlelkl.Czuczewlcze« im Bordeft 
durch die Llnie Ho.'rocz--iVl'elki Cnuczevlcze» 
Píese Meldung machte der ObevfSrater Fürstenhaupt aus Sosnko — 

.w 1 c z e (LeninQ* Pleselbe wurde durch einen Hauptinann der Wehrnachit 
bes-tatlgt. 

Pie Gesamtzahl der von der BeÍt,Abt* erschossenen Plünderer u.SaW» 
betragt t 6^6* 

An Gefangenen wurden etwa 10 elngebracht, ■ 1 russischer Agent befindelí 
sich noch tn Baft helm Abtelluhgss'tab ^Lunlnlec • 

Z'usammenfassend kann gesagt werden, dase dle Aktlon ais gelungen sa 
bezeichnen ist. Ich halte jedoch elne Nachkontrdlle f r notwendig, 
schon ui) der Bevolkerung zu zeigen, dass wlr da sind,. Pies gabe auch. 
der anstandlgcn Bevolkerung einen gewissen Halt und man wUrd9 auf 
diese UTelse jede Art der Betatlgung anderer Elemente sofort erfahreiL 
und schon in dar Eatwic.kluns bekampfen konnen. 
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llegado a la conclusión de que era tan hostil a los 
alemanes como a los soviéticos. Sin embargo, los 
ucranianos se negaron a aceptar la proposición, 
y emprendieron por su cuenta una desesperada 
lucha contra el Ejército Rojo. 

Parecida era la situaciáa en Polonia, con la sal¬ 
vedad de que el Ejénáto Ucraniano de Liberación 
contaba con vnÁst e fe c tiv os que la Armia Kraiova, 
la cual Titmra aa p midió serias operaciones milita¬ 
res amtra los afemanes. Los polacos querían man¬ 
tener fntactas sus fuerzas hasta poder asestar un 
golpe mortal al enemigo. Y, sobre todo, había que 
conservar las energías para defender al nuevo Es¬ 
tado polaco de las apetencias soviéticas, en cuanto 
se viera libre de la ocupación alemana. 

La necesidad de esta última acción se puso de 
manifiesto a finales de 1943, y más concretamente 
en la víspera de Año Nuevo. 

En el domicilio del maestro guarnicionero Bli- 
charski, sito en Varsovia, calle Tvarda, 22, no se 
celebró la despedida del Año Viejo, sino el adiós 
a la cauta política seguida hasta entonces. Casi 
todos los presentes eran comunistas, de los pocos 
que habían escapado a las purgas de Stalin, 

Junto con algunos socialistas y elementos bur¬ 
gueses simpatizantes con los comimistas, se cons¬ 
tituyó en la vivienda de Blicharski una especie de 
«Consejo Nacional», precursor de lo que más tarde 
sería el Gobierno comunista polaco. Pronto se echó 
de ver que esta salida de la clandestinidad fue un 
tanto prematiun, puesto que, al ñn y al cabo, existía 
un Gobierno legal en el exilio, con sede en Londres, 
que regía los destinos de un ejército nacional de 
más de cien mil hombres. No se le ocultó a nadie 
que, pese a que figuraban en él varios elementos 
«burgueses», el llamado «Consejo Nacional» era 
de matiz netamente comunista. 

El Gobierno polaco en el exilio y el mando de 
la Armia Kraiova decidieron que ésta actuara con 
decisión, a fin de aclarar a los comunistas naciona¬ 
les y a los rusos que se avecinaban, quién habría 
de empuñar las riendas en Polonia. 

Desde el verano de 1943, el primer ministro del 
Gobierno polaco era el jefe del partido agrario, 
Stanislav Mikolaiczik. El hasta entonces primer 
mini stro y comeindante en jefe de las fuerzas ar¬ 
madas, general Sikorski, había perdido la vida en 
accidente de aviación; muchos vieron en ello la 
mano de los soviéticos. Ahora, el jefe de las fuer¬ 
zas armadas era el general Sosnkovski; el ejército 
nacional lo mandaba el general Tadeusz Komo- 
rovski, a quien se conocía con el apodo de «Bor». 
Su antecesor y jefe, el general Rovecki, fue denun¬ 
ciado al SD alemán por unos agentes soviéticos; 
recluido en el campo de concentración de Bu- 
chenwald, a principios de agosto de 1944 fue fu¬ 
silado por orden de Himmler. 

La estrategia del ejército nacional, modificada 
al saberse los planes de dominación comunista, re¬ 
cibió el nombre de Burza (tormenta). Tan pronto 
como el Ejército Rojo llegase a la frontera polaca, 
en persecución de los alemanes en retirada, la 
Armia Kraiova comenzaría a operar a retaguardia 


de los germanos. La operación no se generalizaría 
en todo el país, sino por sectores, según aconsejara 
la situación en el frente. La primera zona de ma¬ 
niobra abarcaría desde el este de la línea de Vilna, 
en el norte, hasta Lembarg, en el sur; la segunda, 
desde Brest-Litovsk, sobre el Bug, hasta el río San, 
en el sur. Luego seguiría la tercera y más impor¬ 
tante zona de operaciones: la de la capited, Varso¬ 
via, y su contorno. 

Poco antes de su captura, el general Rovecki 
había manifestado que la señal para pasar a la 
acción sería «el avance de las fuerzas soviéticas, y 
no el mayor o menor grado de confusión reinante 
entre las tropas alemanas en retirada». 

En tanto se producía la evacuación alemana y 
la progresión rusa, lo importante era tener dis¬ 
puestos a los representantes del Gobierno polaco 
independiente. A la llegada de los soviets, tenía que 
estar constituida ima administración civil polaca 
y un ejército polaco. 

Estos eran los planes; la realidad fue cosa dis¬ 
tinta. Si el Ejército Rojo respetaba al nuevo Es¬ 
tado polaco independiente, el ejército nacional se 
pondría al lado de los rusos como aliados en la 
campaña contra los germanos. Si la Unión Sovié¬ 
tica actuaba de manera distinta, en tal caso el 
ejército nacional polaco combatiría a los rusos 
hasta la liberación de Polonia. 

Comoquiera que de las dos posibilidades, esta 
última parecía la más verosímil, se puso el má¬ 
ximo empeño en ocultar a los rusos la composición 
de las fuerzas clandestinas y de los cuadros polí¬ 
ticos y administrativos. Se haría lo posible para 
demostrar a los soviets que se aspiraba a la total 
independencia política. 

El 21 de abril de 1943, el Gobierno polaco rom¬ 
pió las relaciones diplomáticas con la Unión So¬ 
viética. El motivo fue el asesinato en masa de mi¬ 
llares de oficiales polacos en el bosque de Katyn. 
A primeros de abril se descubrió en dicho lugar 
una fosa común con 4.504 oficiales polacos, captu¬ 
rados por los rusos en abril o mayo de 1940, y eli¬ 
minados por orden de Stalin. 

El Gobierno soviético negó categóricamente ser 
responsable de la matanza, pero los polacos se 
dirigieron a la Cruz Roja Internacional, con el 
ruego de que se efectuara una minuciosa investi¬ 
gación. El Gobierno alemán aprobó sin demora la 
intervención de la Cruz Roja (le interesaba en gran 
manera que se demostrara la culpabilidad de los 
soviéticos), y Rusia consideró la investigación como 
una ofensa, rompiendo con el Gobierno polaco eo 
el exilio. 

En 1942 se había foimado en la Unión Soviética 
un ejército polaco, al mando del general Andera^ 
que rehusó combatir al lado de los rusos. A través 
de Persia, dicho ejército pasó al norte de Africa 
donde luché jimto a los aliados, como tambiéa 
en Italia. 

La acción de dicha tropa puso en ridículo a los 
soviets. Por ello se apresuraron a formar un se¬ 
gundo ejército, fiel a sus principios, para oponerlo 
al ejército nacional polaco cuya existencia cono- 


424 





f 


lUic |Qr Ultnllgtbcoudil 




9«V VAti«i 4ta 

ea/mt/v f/rw*.t ar.<MU«/u gA 


itCTtItam 


Rampfonweifunt 

fOtMe 

Sontenfitlifinipfuno im ORen 

Oom 1f. 11.42 


Arriba: instrucciones para combatir ias guerriíias en el 
Este, dei 11 de noviembre de 1942. En un informe secre¬ 
to del 16 de diciembre del mismo año se dice: «Esta 
guerra no tiene nada que ver con ia caballerosidad dei 
soldado y con ia Convención de Ginebra. Si en la lucha 
contra tas bandas de guerrilleros, tanto en el Este como 
en ios Balcanes, no se utilizan ios medios más brutales, 
dentro de algún tiempo esos bandidos llegarían a adue¬ 
ñarse de ia situación. Por ello, las fuerzas que los com¬ 
baten no deben guardar la menor consideración, em¬ 
pleando todos tos medio^posibies.» Derecha: Las me¬ 
didas tomadas contra los s^oteadores (1944). 


BRtr. t Btlcl^pfuc vra fi wrto tM i 
••iit» OtbitiMt tolRr ~ " 


iÍMimUm 


Dl« a^dlf sutabaMlM Varxw» má la W* 

GabititBf ál« Mhr «aá aafer vh alafcattlIA aaMirUa 
Budáa baguif» varita, vvIdcm m ■■UBrfalM ftt i—H a al a iB j 
dlt dar BKrta daa aaa aaíganaagaMa Kkta^* vaai^natau Mr 
una la aataahaldaadaB Biallaa aaaaraa.BaMlaMaviM la ÍM 
Bttekaa ÍKllt» Tardlaai kaiu Blakalahia 

Tcb bafahla dahar t 

Ig Alia Gavaltiataa BlehidaatBi&ar UvllpVMi^ M ém toa 
■atataa Oablataa (ag» día Daaiaaka Wiknaafcf, M wt Ballaal 
and gagaa llnrlchtiucaa^ dl’a daraa Ivaakaa. dlaaM, atad aia 
farrar- and Babatagaakta lolgaadantBaa aa SaUav^ai 
Ig) Ma Trappa vadjadar alaialaa AagaUriga dar Mnaafctf 
fiS aad ?aliiai k*Baa larroriataa «ad Sabataaaa, día ala 
aaf írlaehar Tat aatraffaa, aefart aa tot má. Malla 
aladar BiUap faa g 

t«) Var apltar argrlííaa vlrd, lat dar alcbataa Br tH a tot 
Bituiaialla dar lioharhaiiapollsal vad daa O aa Mar* 
gabán. 

9g) Mlilltnfar, baaandara Vranaa, día nlebt ualttalbar aa 
^jtoapíhandloagaa tallnahataf alad lar Arbali alasaaatsaa» 
Kindar alad lu acbonaa. 

Iti Bla aríerdarliehan DnrehfUliruigabaatlnaiuigaB arllBi dar Chai 
daa Obarkobpandoa dar Vahmaebi. Zr iai an Xadaningan nad 
SrgKaattngtn baíagt| aavalt ala Sadttríala dar Krlagpí&knag 

aa gabiaiatp 

gaa. Adalfllilar 

y.d.B.gan« Mata 
ItoidaiAEiahtaar 


El derecho de gentes 

I. Fundamentos, La lucha de guerrillas m sí no 
vulnera los principios básicos establecidos en 
La Haya respecto a la guerra terrestre. Sin em¬ 
bargo, si los partisanos no tienen en cuenta cier¬ 
tas disposiciones contenidas en los mencionados 
estatutos, pierden la protección que los mismos 
dispensan. Los guerrilleros que no respeten las 
leyes de guerra, han de ser considerados como 
francotiradores. El artículo primero de los esta¬ 
tutos de guerra terrestre determinan las normas, 
derechos y obligaciones a que están sometidos no 
solamente las tropas regulares, sino las milicias 
y cuerpos voluntarios, siempre que no contraven¬ 
gan las siguientes disposiciones: 

1. Deberán estar organizados; es decir, al mando 
de una persona que responda de sus subordi¬ 
nados. 


2, Deberán Uevor un emblema o uniforme que los 

distinga a distancia (a un tiro de fusil), 

X Deberán llevar tas armas a la vista. 

4. Deberán observar las leyes y usos de la guerra. 

Si los partisanos cumplen estas cuatro condi¬ 
ciones, serán considerados combatientes y gozarán 
del trato dispensado a las tropas regulares en el 
caso de ser apresados por el enemigo. 

En lo que concierne a los partisanos soviéticos, 
no es discutible si cumplen ¡as disposiciones 1 y 4, 
porque ni exhiben emblema o uniforme que los 
distinga ni llevan sus armas a la vista. Los gue¬ 
rrilleros soviéticos renuncian a sabiendas a la prí> 
tección dispensada por las leyes de guerra: ello 
implica una mayor voluntad de lucha, toda vez 
que no pueden esperar un trato acorde con los 
estatutos de la guerra en el caso de ser capturodos- 

(DJxon/ Heilbrunn) 
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cían. Mas sólo pudieron reunir una división. El 
resto de los prisioneros de guerra polacos, o ha¬ 
bían sufrido el mismo trágico destino de los oficia¬ 
les asesinados en Katyn, o se habían unido a las 
fuerzas del general Anders. El jefe de dicha divi- 
siÓQ era el coronel Berlinger, que recibió el nom¬ 
bre de Tadeusz Kosciuszko, héroe popular que en 
1794 había dirigido el levantamiento contra los 
rusos. 

El 22 de junio de 1944 llegó la hora para el 
ejército nacional polaco. A los tres años justos de 
iniciarse el ataque alemán a la Unión Soviética, 
el Ejército Rojo comenzaba su gran ofensiva es¬ 
tival, Desde Pleskau al lago Peipus en el norte, 
hasta Bobruisk, los soviets pasaron al ataque con 
el ejército de artillería más formidable de la his¬ 
toria. Al día siguiente principió en el sur, la segun¬ 
da fase de la ofensiva, desde Kovel en dirección 
a los Cárpatos. Ambas maniobras apuntaban a la 
destrucción del Grupo de Ejércitos germanos del 
Sur. 

Codo a codo con los rusos luchaba la División 
Kosciusko, a la que se denominaba 1." Ejército 
de Liberación polaco, aunque por sus efectivos no 
era acreedor a tal nombre. Pero si los occidentales 
poseían im ejército nacional, también los rusos 
deseaban tener su «ejército» polaco. 

La tremenda ofensiva soviética resultó victoriosa 
desde sus comienzos. El Estado Mayor del Grupo 
de Ejércitos del Sur sólo esperaba un ataque en 
esa dirección, y concentró allí todas sus reservas, 
que tuvieron que ser trasladadas apresuradamente 
liada el norte... iniciando entonces los rusos su 
embestida por el sur. A partir de entonces, reinó 
la más tremenda confusión en el campo alemán. 

El desastre comenzó con la eficaz intervención 
de los partisanos, que hostigaban incansablemente 
a los alemanes atacando las caravanas de avitua¬ 
llamiento, volando puentes, ■ minando carreteras y 
vías férreas; por primera vez lucharon los guerri¬ 
lleros rusos al lado de las unidades polacas, auii* 
que sólo en muy contadas ocasiones. 

Empero, los planes del ejército nacional polaco, 
la Operación Burza, no pudo llevarse a cabo por 
haber mediado una circunstancia con la que no 
habían contado: el rápido desmoronamiento del 
frente alemán en todos los sectores. Los germanos 
fueron batidos en toda la línea antes de que el 
general Bor Komorovski pudiese dar la señal des¬ 
de su puesto de mando en Varsovia. 

Con ello quedaba esfumado el objetivo polaco: 
la formación de un Estado nacional antes de que 
los rusos instalasen un régimen de tipo bolchevi¬ 
que. El Ejército Rojo arrolló los territorios en que 
había de actuar el ejército nacional polaco; antes 
de que el mando del mismo se percatara de lo que 
sucedía. Unicamente en el norte se pudo iniciar 
parte del Plan Burza. 

De todos modos, dada la brevedad del tiempo, 
no cabía pensar en el levantamiento de las masas 
ni en la constitución de un Estado libre polaco. 
No obstante, el ejército nacional intentó conquistar 


Vilna, capital de Lituania, antes de la llegada del 
Ejército Rojo. 

Se entablaron violentos combates con la guarni¬ 
ción alemana en las calles de la capital. Por fin los 
polacos lograron alzarse con la victoria, declarando 
la zona de Vilna como perteneciente a Polonia, in¬ 
mediatamente antes de la llegada de las tropas 
soviéticas. 

El mariscal ruso Tchemiakovski, comandante 
en jefe del Ejército de Rusia Blanca, llegó a un 
acuerdo con el general Kryzanovski, que meindaba 
el ejército nacional polaco, para que éste se uniera 
a los rusos en persecución de las fuerzas alemanas. 
Asimismo convinieron en que los rusos dotarían de 
armas pesadas a las formaciones polacas. 

El 16 de julio, el comandante polaco fue convo¬ 
cado a una «reunión» para «discutir» los porme¬ 
nores de la anexión de sus unidades a las fuerzas 
soviéticas. Terminada la asamblea, fue apresado 
junto con los miembros de su Estado Mayor, sien¬ 
do todos pasados por las armas. Los oficiales rusos 
de «enlace», que ya habían distribuido a los sol¬ 
dados polacos entre las tropas propias, tomaron las 
medidas oportunas a fin de que todos los oficiales 
polacos participaran en la «conferencia», corriendo 
así idéntica suerte a la de su comandante en jefe 
Kryzanovski. 

Las unidades del ejército nacional estacionadas 
en la zona de Vilna se irritaron ante la vergonzosa 
traición de los soviets, por lo que se lanzaron con¬ 
tra el Ejército Rojo, aumentando su furor cuando 
treinta cazabombarderos rusos los atacaron con 
bombas y armas de a bordo. La lucha se prolongó 
hasta el 27 de agosto de 1944, día que los rusos se 
apoderaron del último jefe polaco del Estado Ma¬ 
yor, mientras que la mayoría de sus soldados 
cían muertos o heridos. Los pocos que lograron 
salir con vida fueron fusilados por los soviets, 
quienes remataron asimismo a los heridos. 

Un destino similar corrieron los elementos dd 
ejército nacional desplegado en la zona de Lem- 
berg, Bialystok y Lublin, donde la Operación 
Burza se inició con algún retraso. Un periódioo 
del ejército ruso ensalzó la intervención de las 
tropas polacas en la reconquista de Lemberg, pero 
en todas partes utilizaron igual procedimiento ót 
convocar una «reunión» para apresar y liquidar a 
los oficíales polacos. Idéntica táctica alevosa ens- 
plearon en el caso del general húngaro Meleter. 
jefe militar de la sublevación de octubre de 1956;. 
y con el primer ministro húngaro, Nagy. 

El 22 de julio se reunió en la ciudad polaca de 
Chelm un «Comité de Liberación», cuyos promoto¬ 
res eran tres destacados comunistas polacos esca¬ 
pados de las purgas stalinianas: Gomulka, Spi- 
chalsld y Bierut. Su «Comité de Liberación* habrá 
de transformarse en el futuro Gobierno polaco, ai 
que, para darle ilh tinte democrático, se unirían ktt 
miembros del Gobierno legal en el exilio. 

Dicho Comité se reunió el 26 de julio en LubHn, 
ciudad ya en poder de los rusos, donde constituye¬ 
ron un Gabinete comunista, que más tarde se de¬ 
nominó Gobierno de Lublin para distinguirlo 
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de Londres, El Gobierno de Lublin recibió el 
espaldarazo de Stalin y había de seguir una política 
favorable a los intereses de los soviets. Pero los 
aliados tenían sus planes... y así el otro «Gobierno» 
seguía mandando desde su sede en Londres; los 
occidentales se negaban a reconocer al Gobierno 
de Lublin, y mucho más a apoyarlo. Tras largas 
reflexiones, varios miembros del Gabinete polaco 
en el exilio decidieron formar parte del Gobierno 
de Lublin, porque los comunistas de dicho Go¬ 
bierno mcinifestaron que Stalin les había prometido 
la expansión de Polonia a costa de Alemania, hasta 
la línea del Oder y Neisse. De esta manera, el 
Gobierno comunista polaco nació conjimtamente 
con la divisoria Oder-Neisse, que supuso la dolorosa 
expatriación de millones de alemanes residentes en 
dicho territorio. 

En Varsovia se estremecieron ante el nuevo 
rumbo de los acontecimientos. Naturalmente, n^ 
die tomaba en serio que los soviets pensaran eri¬ 
girse en libertadores de Polonia. El Gobierno po¬ 
laco en el exilio estaba decidido a desencadenar 
una ofensiva contra los rusos, alegando que ha¬ 
bían pisado suelo polaco sin previo consentimiento 
del Gobierno legal. 

La formación del Gobierno comunista polaco en 
Lublin motivó la aventurada decisión de organiz^ 
un levantamiento en Varsovia, cuando menos a fin 
de liberar a la capital polaca y establecer en ella 
el Gobierno que debía hacer ¿ente a los soviets. 

Hubo sus más y sus menos. Al granos sostenían 
que tal levantamiento sólo podía conducir al fra¬ 
caso; y aunque terminara con éxito, ¿valdría la 
pena?, ¿no seria como liberar un montón de rui¬ 
nas, sin rastro de seres humanos? 

En Varsovia un año antes ya se había produ¬ 
cido otra rebelión, llevada a cabo por los judíos 
confinados en el gheífoTie la capital, que fue aplas¬ 
tada duramente por los alemanes. El emplazamien¬ 
to del antiguo ghetto quedó reducido a una in¬ 
gente montaña de escombros, apenas con un edi¬ 
ficio en pie. 

Los judíos del ghetto de Varsovia tenían un 
motivo grave e inaplazable para rebelarse contra 
los alemanes: conservar la vida. Desde principios 
de 1942 había empezado a rumorearse con insis¬ 
tencia que los germanos planeaban aniquilar a 
todos los habitantes del ghetto. Se hablaba de los 
campos de exterminio de Belzec, Maidanek y Auscb* 
witz. El consejo judío, encargado de la adminis¬ 
tración del ghetto, tenía referencias exactas acerca 
de dichos campos. Sólo abrigaban la esperanza de 
que el ghetto de Varsovia desempeñara algún 
papel especial, toda vez que hasta entonces había 
sido respetado por los planes de Exterminio ger¬ 
manos. 

Vivían en el ghetto unas 400.000 personas, casi 
tantas como en Nuremberg o en Wiesbaden y Ma¬ 
guncia juntos. Las condiciones de vida eran pé¬ 
simas; la gente se amontonaba en las casas, pero 
gozaban de relativa seguridad, pues la Gestapo no 
se preocupaba por lo que ocurría en el recinto del 


ghetto, Amdg había restaurantes, cines y teatros, 
restos del antig no esplendor. 

I>espués del atentado contra Reinhard Heydrich 
por dos partisanos y de su pomposo en¬ 

tierro en Beiün, TfimmW FJrhmann y otros fuDr 
cionaríos naris decidienn acderar el exterminio 
de los judíos. La mano de obra, tan necesaria para 
Icis industrias bélicas alenaooas^ fne relegada a un 
segundo plano. Ahora, d objetiio básico era aca¬ 
bar con los judíos, y en «hnnnr» de Heydikh, ék 
plan se llamó Operadón RfáiihanL £a el plazo de 
diez semanas, fueron fiqnidados más de medio 
millón de judíos de los ghettos pniarm 

El 22 de julio de 1942 salió la apedi¬ 

ción hacia Treblinka, con unas 5JD0D pcxaonas; oon 
destino directo a las cámaras de gas y a has cre¬ 
matorios. Y así continuó durante —te» días 
En los ghettos todos sabían que los deportados 
marchaban hacia una muerte cierta. Foo las auto- 
ridades seguían distribuyendo cBcrtiñas» a los 
empresarios alemanes para reclutar mano de otea 
judia, de ahí que muchos confiaran aún ea salvar 
la vida. 

El servicio de ordenación judío seJeocaonaha a 
los componentes de las expediciones. Los primeras 
en salir eran los más míseros, los más desespera¬ 
dos, los que pensaban que no podía ocurciilcs 
nada peor de lo que estaban padeciendo. Seguían 
los viejos, los enfermos y los niños huérCanos, 
y finalmente también les llegó el tumo a qiTtenes 
todavía albergaban alguna esperanza, puesto que 
las demandas de gente para las expediciones eran 
cada día mayores. El servicio de ordenación judío 
empezó a seleccionar a las mujeres e hijos de 
aquellos que se ocupaban en algún trabajo. No 
había otra alternativa. 

Los elementos de la milicia lituana tuvieron que 
empezar a intervenir en el reclutamiento de los 
componentes de las expediciones, y pronto fueron 
declaradas nulas las licencias de que gozaban al¬ 
gunos. Níngiin documento tenía valor frente al que 
llevaba el sello: «Jefe de las SS. Operación 
Reinhard». 

En el mes de agosto, la mitad de los habitantes 
del ghetto habían sido expedidos a diferentes cam¬ 
pos de exterminio. Los que quedaban prestaban 
servicios en las fábricas situadas fuera del recinto 
del ghetto. Algunos intentaron ocultarse, pero la 
mayoría fueron encontrados y aniquilados de 
mediato. Entonces nacieron los primeros brotes 
de resistencia en el ghetto. 

Del 5 al 12 de setiembre los alemanes efectua¬ 
ron una gigantesca batida, de la que escaparon muy 
pocos judíos. Ya se ha indicado en el párrafo an¬ 
terior la suerte sufrida por los que trabajaban fue¬ 
ra del recinto del ghetto. De los 3.800 judíos que 
formaban el servicio de ordenación, sólo quedó uno 
de cada*diez; el resto salió con destino a los cam¬ 
pos de exterminio. Sin embarga, poco habrían de 
vivir los elegidos; con escasas excepciones, el 21 de 
setiembre partieron con destino a Treblinka. 

El ghetto primitivo había dejado de existir. El 
nuevo, que puede decirse era im auténtico campo 




de codeentración, quedaba reducido a uu períme¬ 
tro de 280 por 950 metros, en uu rectángulo sitoa^ 
do ai noreste del antiguo. El 3 de octubre sólo que¬ 
daban en Varsovia unos 70.000 judíos. De todos 
modos, seguía funcionando un consejo judío y un 
servicio de ordenación, cuyos miembros estaban 
casi todos adscritos al movimiento de resistencia 
y en realidad dirigían la vida en el ghetto, pues 
de ellos recibían órdenes los componentes del con¬ 
sejo oficial judío. 

La Gestapo se desentendía del orden interior 
del ghetto. Los 70.000 judíos que aún vivían en el 
recinto acotado, eran hombres y mujeres capaces 
de empuñar las armas; no tenían necesidad de 
velar por sus ancianos y niños, pues todos habían 
sido enviados a los campos de exterminio. Además, 
estaban convencidos de que no les quedaba nin¬ 
guna esperanza de salvación. 

Los partisanos polacos les facilitaron armas, uti¬ 
lizando las alcantarillas como vía de penetración, 
o introduciéndose por el cementerio del ghetto, 
custodiado por polacos. Varias unidades extran¬ 


jeras de vigilancia les facilitaban armas clandes¬ 
tinamente, Los principales suministradores eran 
los italianos. Los judíos debían pagar caro el 
equipo, tanto si lo recibían de los italianos como 
del ejército nacional polaco. 

El número relativamente escaso de «colonos» 
que aún poblaban el ghetto consideraron llegado 
el momento de vender caras sus vidas. En enero 
de 1943, un nutrido grupo de judíos logró fugarse* 
Entonces el SD comenzó a interesarse por cuanto 
sucedía en el ghetto. 

Una formación de tanques hizo su aparición en 
el barrio judío el día 19 de abril. Al fin estalló la 
rebelión de los judíos, la primera desde el año 66 
después de Cristo. 

El levantamiento señaló quizá un momento de¬ 
cisivo en la historia del pueblo judío, perseguido 
por doquiera durante dos milenios, sometido a 
todo género de humillaciones. Y ahora, los 70.000 
judíos que quedaban en el ghetto de Varsovia se 
disponían a enfrentarse con el más cruel de los 
destinos. 


Llamamiento de la organización judía 
combatiente en Varsovia, a principios 
de enero de 1943 

¡Estad dispuestos para la acción! ¡Permaneced 
alertas! ¡Vamos a la lucha! Tenemos la misión de 
despertar al pueblo. Debemos impartirle la con¬ 
signa: "¡Despierta y combate!" No pierdas la es¬ 
peranza sobre la posibilidad de salvación, y ésta 
no consiste en dejarse llevar Til matadero como un 
rebaño de ovejas. La única salvación reside en la 
lucha. 

Quien tacha por su vida tiene la posibilidad de 
salvarla. Quien renuncia de antemano a la pelea 
está perdido, y sólo puede esperar la muerte en 
el matadero de Treblinka, 

¡Despierta, pueblo, y lucha! ¡Saca fuerzas de fla¬ 
queza y lánzate a la acción! ¡Fuera los derrotistas 
que murmuran: ^Estamos condenados a muerte.»! 
Esto no es cierto. La vida nos pertenece; tenemos 
derecho a ella. Sólo hay que comprender esto para 
decidirse a luchar. No es ningún mérito vivir si te 
regalan la vida graciosamente; sí lo es, en cam¬ 
bio, si hay que luchar por ella, 

¡Despierta, pueblo, y lucha por tu vida! Cada 
madre deberá convertirse en leona para Mefender 
ü sus cachorros. Ningún padre puede adoptar una 
actitud pasiva ante el asesinato de sus hijos. El 
oprobio dei primer acto de nuestra destrucción no 
debe repetirse jamás. 

¡Abajo la resignación y la incredulidad! ¡Fuera 
el espíritu sumiso! El enemigo debe pagar con su 
sangre la vida de cada judío. Que cada casa se 



convierta en una fortaleza. ¡Despierta, pueblo, y 
lucha! ¡En ella está tu salvación! Quien lucha por 
su vida, tiene la posibilidad de salvaría. 

Nos alzamos en nombre de la lucha por la vida 
de los desvalidos, a los cuales llevaremos la salva¬ 
ción; no queremos luchar únicamente por nuestras 
vidas. Hemos de pensar primero en nuestra salva¬ 
ción si queremos cumplir con nuestro deber. Ser- 
guiremos combatiendo mientras esté en peligro la 
vida de un solo judío. 

Nuestra consigna es: ¡Que ni un solo judío más 
muera en Treblinka! ¡Fuera los traidores! ¡Guerra 
a muerte al ifwasor! ¡Estad dispuestos para la ac¬ 
ción! ¡Permaneced alerta! 

(F^chmo-Ghett€J-Geno€Ídio. “Documentación sobre el exter¬ 
mino y resistencia de los judíos en Polonia durante la Se¬ 
gunda Guerra Mundial”. Editora, Instituto de Historia Judlí* 
de Varsovia, Berlín oriental, 1960, págs. 495 y aigs.) 
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De parte alemana fueron enviados unos 1.200 sol¬ 
dados del Ejército Regular, más varias unidades 
de policía y milicias extranjeras. No obstante lo 
desesperado de su situación, los judíos de Varso- 
via, sin contar con la ayuda de nadie, resistieron 
durante más de cinco semanas. 

El resto de la población de Varsovia seguía su 
existencia normal, como si no ocurriera nada en 
un distrito de la capital. Las casas del ghetto iban 
cayendo una a una. En las alcantarillas se colo¬ 
caron gran cantidad de bombas fumígenas, con 
el fin de hacerlas intransitables, y los edificios 
fueron sistemáticamente incendiados. Fueron eje¬ 
cutados unos 7.000 prisioneros, y varios miles fue¬ 
ron enviados a los campos de extermimo. Muchí¬ 
simos perecieron sepultados bajo los escombros, 
o queí¿ron reducidos a cenizas entre las llamas, 
A finales de mayo había cesado la resistencia or¬ 
ganizada, y los últimos sobrevivientes caminaron 
rumbo a la deportación; es decir, a los campos 
de Treblinka, Auschwitz, Bergen-Belsen, Buchen- 
wald, Teresianópolis y Maidanek. 


No obstante la amarga y trágica experiencia 
de los judíos de Varsovia, el general Bor-Komo- 
rovski se decidió por el levantamiento, aun cuan¬ 
do el comandante en jefe Sosnkovski —de quien 
dependía el Ejército Anders que luchaba en Ita¬ 
lia— había tratado de disuadirle. De todos modos, 
Komorovski no tuvo que obtener la autorización 
de Sosnkovski, puesto que en esas críticas joma¬ 
das se hallaba en viaje de inspección por Italia. 
Con todo, Komorovski estaba convencido de haber 
tomado una determinación acertada, 

Si la rebelión resultaba urgente desde el punto 
de vista político, ya que era preciso ofrecer re¬ 
sistencia a los soviets, también desde el ángulo 
militar presentaba ciertas posibilidades de éxito, 
pese a la terrible experiencia del ghetto de la 
capital, reducido a escombros. Según el general 
Bor-Komorovski, la situación era ahora muy dis¬ 
tinta. 

En años anteriores, los alemanes habían sido 
los amos y señores, mas ahora veíanse acosados 
por las tropas soviéticas. Divisiones enteras voía- 
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Izquierda: Llamamiento a los habitantes del barrio ludio de VarsoWa. Con la «entrega de 3 kg. de pan y 1 kg. de 
mermelada a las personas que compareciesen voluntariamente», Im población judia hambrienta se puso a la dispo¬ 
sición de los alemanes. Como no cabla duda de que las expediciones no obedecían a motivos de «colonización», 
sino que las personas evacuadas iban destinadas a los campos de exterminio, los pocos que aún quedaban en el 
barrio judio se alzaron confra los asesinos. Arriba: Dos páginas del llamado «Informe Stroop», donde figuran ho¬ 
rrendos detalles sobre la brutal represión del alzamiento judío. Stropp, brigadeführer de las SS y general de divi¬ 
sión del arma SS, dirigió ¡as operaciones de aniquilamiento en el ghetto de Varsovia. 
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ban detrás del ñ-ente como «aves sm rumbo». 
Cualqmer acción en Varsovia sólo contaría con la 
oposición de las censas fiierzas que guarnecían 
“ reforzadas a lo sumo por unidades que 

se retíraban diezmadas y carentes de moral. 

otra partCj en las altas esferas alemanas 
r»iaba una profunda crisis. El 20 de julio, el coro- 
M de Estado Mayor, conde Von Stauffenberg, 
liabia atentado contra la vida de Hitler, En Berlín 
se liabia producido una conjura de generales con 
M^cacíones en París, Praga y Viena. Las voces 
y Himniler clamando venganza explica¬ 
ban por Si solas la bondura de la cnsis. 

La dominación alemana tocaba a su fin, y sólo 
era preciso asestar un fuerte golpe a las vacilantes 
fuerzas germanas para que terminaran de caer 
La rebelión se fijó para el 1 “ de agosto. Las tropas 
rusas se encontraban junto al Vístula, al sur de la 
capital polaca, donde llegaba ya el rugido de los 
cañonazos. Una unidad soviética logró alcanzar 
la margen oriental del Vístula, a la altura de un 
arrabal de Varsovia denominado Praga, si bien 
tuvo que regresar a su base de partida. 

El ataque comenzaría a las cinco de la tarde, 
ñora en que todos los puestos de servicio alema* 
cesaban en sus actividades. Los empleados 
tíviles se retiraban a sus residencias, y los solda¬ 
dos también gozaban de asueto, permaneciendo 
solamente el personal de guardia. 

Pero se cometió un grave error ya desde el prin¬ 
cipio. La faceta más importante de un levanta¬ 
miento es la sorpresa, quizá la única arma eficaz 
en estos casos. El general Komorovski recorrió 
las calles el 1.» de agosto, comprobando con es¬ 
pato que se notaba un movimiento de gente joven 
mfc intenso que de ordinario, todos ellos diri- 
giendose a sus correspoDdientes lugares de con¬ 
centración, Además, tales individuos faltaban de 
sus puestos de trabajo, y los alemaUBs no dejarian 
de percatarse de ello. 

Pero no fue asi, porque los gennanos sólo se 
daban cuenta de lo que ocurría en su ámbito más 
inmediato; carecían de la necesaria visión de con¬ 
junto. El verdadero riesgo para la operación pro- 
vema de dos sentimientos bien distintos: la impa- 
ciencia y el amor. 

^ impaciencia de los jóvenes exaltados que 
multaban en las filas del ejército nacional les 
indujo a emprender por su cuenta algunas accio- 
^ antes de la hora prevista, únicamente por ha- 
perseles presentado una coyuntura que juzgaron 
favorable. 

^ calle Dzielas, un grupo de amotinados 
aono fuego contra un camión alemán que trans¬ 
portaba víveres. Cerca de la Universidad apareció 
casualmente un vehículo blindado alemán, que efec^ 
tuaba una misión de patrulla, en el momento en 
que se trasegaban armas al patio del centro do¬ 
cente, Aunque los alemanes no se percataron de 
lo que sucedía en el patio, los centinelas polacos 
dispararon contra el coche blindado. Hubo una 
escaramuza con varias bajas por ambas partes^ 


^ En el distrito de Zoliborz el levantamiento se 
^ció a las cuatro de la tarde; es decir, con una 
hora de antelación a la prevista. Nunca se ha 
podido aclarar lo que sucedió. 

Por último, un teniente de la Luftwaffe avisó 
telefónicamente aj brigadeführer Geibel, jefe de 
las SS y de la policía en Varsovia. El oficial tenía 
una amiga polaca que estaba enterada de la hora 
en que debía empezar la rebelión, pero que hasta 
entonces no había dicho nada al respecto. Sin 
embargo, en el último momento, su amor por el 
oficial alemán habla sobrepasado al que sentía 
por la patria. Rogó encarecidamente a su amigo 
que saliese inmediatamente de Varsovia si quería 
s^yar la piel, A las cinco de la tarde daría prin¬ 
cipio el levantamiento, y se avecinaba el «ajuste 
de cuentas» con los alemanes en Varsovia. 

La llamada del teniente confirmó las sospechas 
que ya se abrigaban, facilitando el detalle de la 
hora exacta. Se cursó la alarma a todos los puestos 
de la policía y al comandante militar de la plaza, 
teniente genera! Stahel, quien dictó las órdenes 
pertinentes para que todos sus hombres estuvle- 
sen alerta en sus puestos a la hora crítica, dis^ 
puestos a repeler el ataque. 

Por eso se malograron las embestidas del ejér¬ 
cito nacional a los más destacados puestos alema¬ 
nes, que recibieron con nutrido fuego a los ata¬ 
cantes, al no existir el factor sorpresa. 

Además, el plan estaba mal trazado de antema¬ 
no, puesto que se había menospreciado el valor 
combativo de los alemanes, existente incluso en 
circunstancias adversas. Se olvidó el principió bá¬ 
sico de «inmovilizar» los puntos más importantes, 
lanzándose en cambio sobre muchos lugares a la 
vez; la rebelión comenzó a! mismo tiempo en nu¬ 
merosos distritos de Varsovia, contra docenas de 
puestos de mando alemanes, edificios públicos y 
centros de comunicaciones. Tampoco se emplearon 
todas las fuerzas í^sponibles, al objeto de sacar 
partido de la superioridad numérica y dominar los 
lugares de importancia estratégica de la capital 
Los medios de comunicación entre los amoti- 
nados también fracasaron lamentablemente. Pocos 
días ptes del levantamiento, el general Komo¬ 
rovski y SU Estado Mayor abandonaron la Fábrica 
Kammier, que Ies servía de cuartel general, para 
trasladarse al distrito de Wola, algo más distante 
del centro de la capital. En la confusión de la 
mudanza, fueron olvidadas en la antigua sede va¬ 
nas piezas importantes de las dos emisoras de 
onda corta que utilizaban para sus comunica¬ 
ciones. 

Durante la primera noche de la rebelión te 
preciso admitir que se había frustrado el objette 
V puntos clave señalados. Unicamente 

habían logrado apoderarse de centros civiles y de 
hospitales, casi sin ningún esfuerzo por parte de te 
asaltantes. 

Durante las primeras horas de la rebelión, más 
de dos mil polacos cayeron bajo las balas alen» 
ñas. Los defensores sólo sufrieron unas quinieni» 
bajas. 
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A la noche siguiente, casi podía decirse que el 
levantamiento había fracasado. El ejército nacio¬ 
nal en Varsovia se disolvió. Los distritos de la 
capital en poder de los amotinados se hallaban 
separados por los baluartes alemanes, cuyo aniqui¬ 
lamiento tendría que haber constituido el primer 
objetivo. 

Los que habían luchado en los barrios extremos, 
durante la noche salieron de la capital; los del 
distrito de Zoliborz huyeron en dirección noroeste, 
hacia Puszcza Kampesino, región de bosques y es¬ 
tepas; los de Wola y Ochotka lo hicieron rumbo 
a la zona meridional de Mokotov —donde se había 
planeado apoderarse del aeródromo para recibir 
armas y tropas de Inglaterra—, hacia el bosque 
de Sekocin; los de los barrios orientales de la car 
pital quedaban separados del centro por el Vístula, 
y prosiguieron desesperadamente la lucha para 
mantenerse en las posiciones tomadas. 

En Wola un fuerte grupo luchaba por la Fábrica 
Kammler, antiguo cuartel general de Komorovski; 
otros lo hacían en los distritos próximos al Vístula 
y en el centro de la capital. Algunos combatientes 
dispersos o en grupos reducidos seguían ofreciendo 
resistencia, aislados entre sí, en espera de poder 
retirarse lo más ordenadamente posible. 

Así, el 2 de agosto ya podía considerarse abor¬ 
tado el levantamiento, aun cuando en el centro 
se sostenía un fuerte contingente del ejército na¬ 
cional. Este nutrido grupo —casi la mitad de los 
efectivos del .ejército nacional en Varsovia— de¬ 
seaba asimismo retirarse y abandonar la lucha, 


pera ello resultaba ya imposible, puesto que varios 
destacamentos de tropas zilemanas bloqueaban las 
rutas de escape. 

Por eUo, ios que luchaban en el centra se vieron 
obligados a praseguir el combate, y aun cuando 
la rebelión podía considerarse como fracasada al 
segundo día, se sostuvieran sangrientas peleas en 
los días sucesivos. 

Durante los días 2, 3 y 4, los amotinados fueran 
duramente atacados por la guarnición alemana de 
la capital, que al mando del general Stahel trataba 
de convertir a Varsovia en una fortaleza para 
detener el impetuoso avance de las tn^^as sovié¬ 
ticas. Solamente una unidad que no pertenecía 
propiamente a las fuerzas de !a guandcíóo de la 
ciudad participó en la lucha contra los sublevados: 
la División Acorazada Hermann Goering. Esta di¬ 
visión escogida, orgullo del mariscal cuyo nombre 
llevaba, había pasado casualmente por Varsovia, 
camino del frente, para salir al encuentro de tres 
divisiones blindadas soviéticas que formaban la 
cuña del avance ruso en el sector. Ahora, esta di¬ 
visión alemana, bien pertrechada y compuesta de 
elementos duchos en el arte de guerrear, fue lan¬ 
zada contra los patriotas polacos. 

La división pudo cerrar con relativa facilidad 
los caminos de retirada, pero, pese a su gran ex¬ 
periencia en la lucha a campo abierto, ni los tri¬ 
pulantes de los tanques ni los fusileros que les 
apoyaban sabían gran cosa de lucha callejera. La 
actuación de los tanques fue un fracaso. El ge- 


Derecha: Esquema de fa sifush 
ción en Varsovia ef 5 de agosto 
de 1944. Sobre sentido de 
nuestra lucha» dice un irtforme 
del ejército clandestino polaco 
de 14 ¡ulio 1944: a) Para que et 
mundo se entere de nuestra vo¬ 
luntad de lucha contra los ale¬ 
manes. b) Para evitar que tos 
soviets nos incluyan en su esfera 
de influencia, o que nos hagan 
combatir contra los alemarres 
hasta et fin de ta contienda, c) 
Para ganar a fa parte de la po¬ 
blación y ponerla bajo nuestro 
mando, a fin de unificar nuestro 
esfuerzo para alcanzar ia inde¬ 
pendencia, liberándonos de la 
influencia soviética. 
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neral Stahel describió así el cuadro general de la 
situación en su informe; 

«El ataque alemán puede compararse a un bu¬ 
que pesado que navega sin esfuerzo a través de 
la marea de los amotinados; sin embargo, las olas 
siguen batiendo contra sus costados...» 

La situación varió a partir del 5 de agosto. Del 
lado polaco, se realizaron en dicho día diversos 
ataques a los tanques pesados alemanes; se apo¬ 
deraron de varios de ellos, del tipo «Panther», en 
lucha con la División Acorazada Hermann Goering. 
Los patriotas polacos hicieron uso de armas con¬ 
tracarro que en la noche anterior les habían lan¬ 
zado en paracaídas unos bombarderos británicos. 
Por parte alemana, Heinrich Himmler tomó el 
mando, poniendo al frente de las tropas al general 
de las SS Erich von dem Bach-Zelewski. Este dis¬ 
puso que se avanzara desde el oeste y sudoeste, 
a fin de empujar poco a poco a los rebeldes pola¬ 
cos hacia el Vístula. 

En el barrio occidental de Wola luchaba la 
agrupación de combate de las SS, mandada por 
Reinefarth, posteriormente alcalde de Westerland 
auf Sylt. A la misma pertenecía la brigada de 
las SS Dirlewanger, integrada en su mayor parte 
por delincuentes comunes. En el distrito meri¬ 
dional de Ochota combatía el ROÑA, Ruskaia Os- 
voboditielnaia Nationalni Armia (Ejército de Li¬ 
beración Ruso). Poco antes, el 31 de julio, Himmler 
había incorporado esta unidad a las SS, nombran¬ 
do a su jefe, general de brigada de las SS, cargo 
que prácticamente había dejado de existir. 

Este general de brigada era Mieczyslav Kamins- 
ki, que ya había colaborado con los alemanes ad¬ 
ministrando una parte del territorio que los ger¬ 
manos conquistaron en Rusia, manteniéndolo libre 
de partisanos. Ahora estaba de nuevo al servicio de 
los alemanes, al frente de unos 30.000 hombres, 
de los cuales sólo 7.000 estaban armados; el resto 
eran gentes que huían de la venganza soviética. 

Ahora, la «brigada de choque» de Kaminski se 
había convertido en una tropa incontrolada. Sin 
contacto con la población, batiéndose continuamen¬ 
te en retirada desde hacía mucho tiempo, sin es¬ 
peranzas de regresar un día a la patria, en un país 
extranjero y despreciados por sus habitantes, los 
hombres de Kaminski se transformaron poco a 
poco en una pandilla de ladrones y asesinos. 

Himmler encomendó al grupo Reinefarth la 
adopción de sangrientas represalias contra los re¬ 
beldes que habían cometido actos de crueldad con 
los alemanes. El grupo en cuestión cumplió la 
orden al pie de la letra, cuidando de su ejecución 
los elementos de la brigada Dirlewanger. 

Mientras que las gentes de la brigada Dirlewan¬ 
ger ocupaban el distrito de Wola, los habitantes 
de las casas que habían caído ya en poder de los 
alemanes eran conducidos a un punto de reunión 
en las afueras de la ciudad para ser allí fusilados. 
Casi ninguno de ellos había tenido la menor par¬ 
ticipación en la lucha; eran en su mayoría mu¬ 
jeres y niños ajenos al ejército nacional. En las 


ejecuciones intervinieron unidades de la policía 
adscritas al grupo Reinefarth. 

En un proceso celebrado al terminar la guerra, 
se demostró que Reinefarth ignoraba tales medidas 
de represalia, puesto que entonces no se encon¬ 
traba en Varsovia, sino que iba camino del frente 
con la mayor parte de su grupo de combate. La 
matanza se carga en la cuenta de Dirlewanger. 
Bach-Zelewski fue informado por el jefe del 
9." Ejército acerca de los fusilamiento, y los prohi¬ 
bió aquella misma noche. Sin embargo, en unas 
pocas horas, antes de que surtiera efecto la orden, 
fueron asesinadas unas 15.000 personas del distrito 
de Wola. 

La noticia se propagó por Varsovia como re¬ 
guero de pólvora. En todas partes se temía correr 
la misma trágica suerte. La consecuencia de ello 
fue que las fílas del ejército nacional se vieron 
engrosadas de modo considerable en las jomadas 
que siguieron. 

Además de la singular crueldad de las gentes 
de Dirlewanger, el comportamiento de las huestes 
de Kaminski también dejaba mucho que desear, 
siendo reprobado por el mando alemán. 

A causa de los saqueos, robos y asesinatos per¬ 
petrados por su gente, Kaminski fue condenado a 
muerte en juicio sumarísimo por un tribunal de 
Lodz, adonde había sido enviado bajo un falso 
pretexto, y allí mismo fue ejecutado. Para no alar¬ 
mar a los miles de partidarios suyos, se dijo que 
había sufrido un accidente de automóvil. El ROÑA 
fue disuelto, y sus elementos más valiosos se im 
corporaron a las tropas del ex general soviético 
Vlasov. 

Tras este período de sangrientas luchas, la re¬ 
presión del levantamiento pasó a ser asunto pura¬ 
mente militar. 

Ante su escasa efectividad en combates calle¬ 
jeros, los alemanes retiraron todos los tanques 
pesados. Con ello, la carga principal de la lucha 
pasaba a la infantería, aunque otras unidades es¬ 
peciales desempeñaron también im importante pa¬ 
pel, entre ellas los zapadores con sus lanzallamas 
y lanzahumos, y unos pequeños vehículos blinda¬ 
dos, los «Goliat», dirigidos a distancia, repletos 
de carga explosiva. En los puntos donde los patrio¬ 
tas polacos se hicieron más fuertes, intervino la 
aviación con sus bombardeos en picado. 

El 2 de setiembre los defensores de la parte 
antigua de la ciudad se dieron por vencidos. El 
mando del ejército nacional pensaba ya en la ca¬ 
pitulación. El general Komorovski y su Estado 
Mayor tenían noticia de que habían cesado los 
fusilamientos en masa. Hitler había ordenado que 
los miembros de la Armia Kraiova fuesen tratados 
como soldados, no como guerrilleros o «bandidos». 

Pero en muchas acasiones, cuando la capitula¬ 
ción parece ser la única solución viable, surge im 
acontecimiento que renueva las esperanzas de ven¬ 
cer; en este caso, el avance del ejército ruso-pK)laco 
de Berlinger hacia el Vístula. Los polacos del ejér¬ 
cito nacional y los ruso-polacos se dieron la Tnanr> 
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pero las tropas alemanas intervinieron eficazmen¬ 
te, volviendo a cundir el desaliento, 

Sin embargo, los suministros británicos por vía 
aérea se intensificaron, facilitando abundancia de 
municiones, alimentos y medicinas. La espereza 
volvió a anidar en los corazones de los patriotas 
polacos. Pero ia alegría no duró demasiado, pues 
gran parte de los envíos caían en poder de los 
germanos, y muchos aparatos británicx>s eran de¬ 
rribados por el fuego de las piezas antiaéreas y 
aparatos de caza alemanes. 

Sólo quedaba la esperzuiza de una rápida inter¬ 
vención rusa. Si el Ejército Rojo decidía acentuar 
la penetración por el arrabal denominado Praga, al 
este de la ciudad, la posición del ejército nacional 
polaco se vería notablemente aliviada. 

Pero las tropas soviéticas llevaban cientos de 
idlómetros de impetuosa ofensiva, y necesitaban 
realizar un alto en el camino. Tenían que reponer 
energías para lanzarse a la conquista de Varsovia. 
Por otra parte, Varsovia no figuraba entre los 
objetivos más inmediatos del avance rojo; Stalin 
no tenía prisa en ayudar a los patriotas polacos, 
aun cuando estaba en su mano hacerlo. Era ne¬ 
cesario poner orden en las líneas de abasteci¬ 
miento del Ejército Rojo, como fase previa a la 
prosecución de la ofensiva. 

La zona defendida por las huestes del ejército 
nacional polaco era cada vez más reducida. Bach- 
Zelewski no cesaba de enviar parlamentarios a los 
polacos, inAdtándolos a la rendición. En el reducto 
dominado por los rebeldes faltaba el agua, lo que, 
unido a la escasez de víveres, les tenía sumidos en 
la miseria y la desesperación. 

Llegó la hora de las negociaciones; éstas em¬ 
pezaron el 10 de setiembre. Pero al día siguiente, 
11 de setiembre, los rusos reanudaron el avance, 
y al mismo tiempo el general Komorovski recibió 
por radio la promesa de Estados Unidos del envío 
de suministros por las fuerzas áreas norteameri¬ 
canas. Ante ello, Komorovski interrumpió inmedia¬ 
tamente las negociaciones de capitulación con los 
alemanes. 


Estas se reanudaron el 25 de setiembre, esta 
vez con grupos parciales del ejército nacional po¬ 
laco. Los rebeldes del distrito de Zoliborz depu¬ 
sieron las armas; el 28 de setiembre marchaban 
hacia el cautiverio. El 3 de octubre se rendía el 
general Komorovski y el resto de su ejército. 

Las negociaciones se celebraron entre el propio 
Bach-Zelewski y el general polaco. Eran antiguos 
conocidos de éi)ocas más felices, cuando ambos se 
habían enfrentado en el terreno de las competi¬ 
ciones hípicas. Bach garantizó que el ejército na¬ 
cional polaco sería respetado si se avenía a luchar 
contra el Ejército Rojo al lado de los alemanes. 

Komorovski rechazó la propuesta, no obstante 
reconocer que la poHtica alemana respecto a Po¬ 
lonia había variado bastante en los últimos tiem¬ 
pos. Los funcionarios de la administración civil 
polaca habían vuelto a gozar de amplias atribu¬ 
ciones; se había dispuesto la reapertura de las 
escuelas y, en general, sé trataba a ios polacos 
en un plano de igualdad. Pero todas estas medidas 
hablan llegado demasiado tarde; tras casi cinco 
años de opresión, en los que se había hecho todo 
lo posible para destruir a Polonia, era muy difícil 
reconquistar la amistad de sus habitantes. 

El general Komorovski y sus seguidores fueron 
internados en campos de concentración. La ciudad 
de Varsovia, por orden de Himmler, quedó poco 
menos que reducida a escombros. Durante algún 
tiempo después de la guerra, el general Komo¬ 
rovski desempeñó el cargo de comandante en jefe 
del ejército polaco en el Gobierno exiliado. En los 
últimos años de su vida fue testigo de cómo los 
comunistas polacos aumentaban su influjo hasta 
convertirse en los dueños de Polonia. A pesar de 
los numerosos efectivos del ejército nacional po¬ 
laco, que era tan contrario de alemanes como 
de rusos, el reducido ejército popular comunista 
acabó por hacerse con la victoria. Lo mismo que en 
Rumania, Bulgaria, Hungría y Checoslovaquia, el 
avance de las tropas soviéticas significó una nue¬ 
va forma de dependencia, esta vez de Moscú, bajo 
el régimen comunista. 
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La resistencia durante la guerra 


La ofensiva soviética, que por primera y última 
vez sería apoyada militarmente por unidades de 
guerrilleros, con efectivos a escala regimental y 
hasta divisionaria, proseguía con fuerza arrolla¬ 
dora. 

Minsk, capitalidad de la Rusia Blanca, estaba 
de nuevo en poder del Ejército Rojo. El 3.“ Ejér¬ 
cito blindado alemán se retiraba de Vilna, capital 
de la República de Lituania, que en 1940 se habían 
anexionado los soviets. 

La situación era muy comprometida para las 
tropas alemanas en los frentes meridional y occi¬ 
dental. Roma había caído en manos de los aliados; 
en Normandía, las fuerzas desembarcadas conquis¬ 
taron las ciudades de Caen y St. Lo. Poco faltaba 
para el total derrumbamiento del dispositivo ale¬ 
mán en Francia. La fortaleza portuaria de Cher- 
burgo había sido ocupada por los americanos. En 
el este se iniciaban las magnas operaciones ofem 
sivas contra los Grupos del Ejército del Centro 
y del norte de Ucrania, Unidades enteras eran 
rebasadas por el impetuoso avance de las tropas 
soviéticas. Centenares de miles de soldados ale- 
niEines, empujados hacia occidente, trataban en 
vano de dar cohesión al frente. Pero surgía la pre¬ 
gunta; ¿Podía hablarse de un frente alemán? 

Esta era la situación en que se encontraban 
los soldados alemanes al producirse el aconteci¬ 
miento culminante de la resistencia alemana conr 
tra Hitler: el 20 de julio de 1944. 

La voz inconfundible de Hitler difundió por mi¬ 
llones de altavoces: 

«Si hoy os dirijo la palabra es para que sepáis 
que he salido indemne del trance, y también para 
informaros de un crimen que no tiene parangón 
en la historia alemana...» 

El «monstruoso delito», el atentado al Führer, 
considerado por muchos alemanes como una trai¬ 
ción al país, fue en realidad el postrer intento de 
oposición destinado a salvar a la patria. Con el 
fracaso del atentado a Hitler y el subsiguiente des¬ 
cubrimiento por la Gestapo de la conjura, que¬ 
daron eliminados no sólo los elementos de la opo¬ 
sición militar, sino todos aquellos de la resistencia 
civil que comportaban un serio peligro para Hitler 
y su régimen. Y eso ocurría en un momento en 
que todos los círculos del país, incluidos los co¬ 
munistas, habían considerado como el más apro¬ 
piado para materializar la resistencia en Alemania. 

La Iglesia protestante, la católica, los más rele¬ 
vantes miembros de la nobleza, los conservadores, 


los mariscales y generales, los funcionarios sin¬ 
dicales y socialdemócratas convinieron, entre 1943 
y 1944, en pasar a la fase activa de la resistencia 
contra Hitler, después de haber limado las diferen¬ 
cias existentes entre ellos. Poco antes del atentado, 
cuya finalidad era la caída del régimen nacional¬ 
socialista, los mandos del partido comunista ale¬ 
mán establecieron contacto con los directivos de 
la oposición «burguesa» y socialdemócrata, acor¬ 
dando que no se produciría una «revolución pro¬ 
letaria», y que Hitler sería derribado mediante la 
exclusiva intervención de las fuerzas armadas. No 
se trató aún de lo que sería la nueva Alemania, 
pero todos coincidieron en sumarse a la oposi¬ 
ción. 

El camino hacia la unidad entre tantas y tan 
dispersas fuerzas resultó arduo y espinoso, jalo¬ 
nado por numerosas víctimas. 

Las primeras acciones se remontan a princi¬ 
pios de 1938, con motivo del caso Fritsch, en las 
que participaron elementos militares y civiles, 
agrupados en tomo al capitán general Von Beck 
y al doctor Goerdeler respectivamente. 

Antes de esta fecha sólo es destacable el plan 
esbozado por el capitán general Hammerstein- 
Equord. En enero de 1933, HammersteiorEquord 
intentó oponerse al nombramiento de Hitler como 
canciller, en connivencia con quien ocupaba en¬ 
tonces dicho cargo, el general Von Schleicher. 
HammersteimEquord era cabeza del Ejército; Hit¬ 
ler lo pasó a la reserva, para llamaiie de nuevo, 
poco tiempo después, al servicio activo; le confió 
el mando de tma unidad al iniciarse el conflicto 
en setiembre de 1939, siendo enviado al frente 
occidentaL 

Esta era la oportimidad que había aguardado 
para coronar su plan; invitó a Hitler para que 
realizara una visita de inspección a las unidades 
mandadas por él y a la Línea Sigfrido, circuns¬ 
tancia que aprovecharía para detenerle. Pero el 
Führer, incomprensiblemente, declinó la proposi¬ 
ción y, algún tiempo después, el capitán general 
Hammerstein-Equord pasaba de nuevo a la situa¬ 
ción de reserva. 

La acción siguiente ha sido denominada «com¬ 
plot deaZossen», encaminada a disuadir a Hitler 
de que pasara a la ofensiva en el frente occidental 
en otoño de 1939. Terminó con una profunda de¬ 
presión nerviosa del jefe supremo del Ejército, 
capitán general Von Brauchitsch, quien no pudo 
convencer a Hitler con su argumentación. 
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Y por último tuvo lugar el plan, concebido y 
ejecutado por el coronel del Abwher, Hans Oster: 
informar a los países neutrales, y asimismo a los 
que se encontraban en guerra con Alemania, del 
comienzo de la ofensiva. Mas todo resultó en bal¬ 
de; en el extranjero nadie creía al coronel Oster 
porque en las fechas que había señalado como 
inicio de la ofensiva no había acertado nunca... 
Hitler aplazaba continuamente la puesta en marcha 
de la operación. Cuando Oster, por fin, notificó 
el 9 de mayo de 1940 el principio de la ofensiva 
alemana en el frente occidental para el día siguien¬ 
te, todos consideraron que se equivocaba de nuevo, 
aun cuando esta vez aseguró que la cosa iba muy 
en serio, Y mientras que la Wehrmacht realizaba 


sus victoriosas campañas en Noruega, Holanda, 
Bélgica, Francia y, posteriormente, en Yugoslavia 
y Grecia, prosiguió la resistencia de elementos 
aislados, muchos de ellos pertenecientes a los círcu¬ 
los gobernantes. Así tenemos la apenas conocida ac¬ 
tuación de Fritz Wiedemann, antiguo jefe de la 
compañía en que sirviera el cabo Hitler. Durante 
la crisis de los sudetes, en el verano de 1938, Wie¬ 
demann estuvo en Londres para conferenciar con 
el político británico lord Halifax, a fin de intentar 
el arreglo al máximo de las diferencias germano- 
británicas. 

El viaje se realizó con la mediación de la prin¬ 
cesa Hohenlohe-Waldenburg-Schillingsfürst y con el 
beneplácito de Hitler. 


Memorándum del obispo de Chichester, 
sobre una conversación con el pastor 
Schdnfeid y Dietrich Bonhoeffer 
en junio de 1942 

A finales de mayo de 1942, dos pastores alemanes 
(el doctor Schónfeld y el pastor Bonhoeffer) vior 
jaron a Estocolmo para reunirse con el obispo 
de Chichester. Llegaron por separado, y el doc¬ 
tor Bonhoeffer permaneció solamente cuarenta y 
ocho horas. El obispo departió con ellos largos 
ratos, conjuntamente y por separado. El obispo 
los conocía bien. Uno residía en Suiza, pero efec¬ 
tuaba continuas visitas a Alemania. El otro vivía 
en Berlín, y era uno de los jefes de la Iglesia 
protestante; la Gestapo le había prohibido hablar 
en público. El propósito del ohispo era: 

A. Informar del intenso movimiento de resis¬ 
tencia en Alemania, que planeaba el derrocamiento 
del régimen de Hitler (incluyendo a Himmler, 
Goering, Goebbels y a los principales dirigentes 
de la Gestapo, SA y SS), para instaurar un nuevo 
régimen que incluyera a: 

1. Elementos antinazis del Ejército y de la Admi- 
nistracióru 

2. Jefes de los antiguos sindicatos. 

3. Representantes de las Iglesias católica y pro¬ 
testante. Todos ellos se comprometerían a seguir 
una política alentada por las siguientes direc¬ 
trices: 

a) Pacifismo. 

b) Revocación de las leyes de Nuremberg y 
colaboración con los organismos internacio¬ 
nales para la solución del problema judío. 

c) Retirada paulatina de las fuerzas armadas 
alemanas de los territorios ocupados. 

d) Retirada de la ayuda al Japón y colabora- 
ción con los aliados para poner fin a la 
guerra en él Extremo Oriente. 


e) Cooperación con los aliados para la recons¬ 
trucción de las zonas afectadas por la 
guerra. 

B. Averiguar si los aliados, en el supuesto de 
la caída del régimen de Hitler, estarían dispuestos 
a negociar un armisticio con él nuevo Gobierno 
alemán, bajo las siguientes condiciones: 

1. Establecimiento de un sistema de leyes equi¬ 
tativo y que velara por la justicia social, así 
como por la más amplia autonomía de los dis¬ 
tintos territorios. 

2. Firma de un convenio de carácter económico 
con diversas naciones europeas, a fin de pro¬ 
tegerse ante un posible renacer del militarismo. 

3. Convenio de unión federativa de naciones libres 
o Estados, que incluya a una Polonia y Checos¬ 
lovaquia independientes. 

4 . Creación de un ejército europeo bajo control 
común, en el que formen parte tropas alemanas^ 

Formas de actuar de la oposición 

La oposición tiene noticias de que existe ciertm 
tensión, en él seno del partido nazi, entre el Führer 
y Himmler. Aun cuando un eventual golpe de Es¬ 
tado victorioso perpetrado por Himmler pudiese 
beneficiar a la oposición, es de todo punto impres¬ 
cindible deponer definitivamente a Hitler y a 
Himmler. El plan de la oposición tiende a la elimá- 
nación total de los elementos nazis, tanto en id 
país como en los territorios ocupados. Una vez 
realizado esto, se procederá a la formación ée 
nuevo Gobierno. 

Preguntas de la oposición a los Gobiernos niii%AmK 
* 

Según los planes y el modo de actuar de M 
oposición, surge la incógnita sobre el apoyo gm 
sus jefes pueden esperar de los aliados, a fin ^ 
llevar adelante la tarea comenzada y hacer freme 
a los riesgos que ésta comporta. Como ejemp^ 
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El 4 de marzo de 1939, Wiedemaim se trasladaba 
a Nueva York a bordo del transatlántico Hamhurg, 
propiedad de la poderosa firma naviera HAPAG 
(Compañía Hamburguesa-Americana de Vapores). 
Hitler le había nombrado cónsul general en 
San Francisco, A partir del mismo día de su lle¬ 
gada a la ciudad, Wiedemann estuvo sometido a la 
estrecha vigilancia del FBI. Desde hacía muchos 
años Wiedemann pertenecía al círculo más alle¬ 
gado a Hitler, y en América se temía de él lo peor. 
Nadie sospechaba entonces que Wiedemann estaba 
en contacto con los elementos de la oposición en 
el interior del país. 

Apenas se hubo instalado el nuevo cónsul ge¬ 
neral en su residencia de la ciudad americana del 


Pacífico, apareció en ella la princesa Estefanía de 
Hohenlohe-Waldenburg-Schillingfürst, nacida en la 
capital austríaca, donde había vivido como una 
ciudadana más bajo el nombre de Steffi Richter. 
Los agentes del FBI no tardaron en averiguar que 
la princesa se iminia frecuentemente con Wiede¬ 
mann, acabando por convertirse en huésped per¬ 
manente de la familia del cónsul general. 

Al igual que en las conferencias celebradas en 
Londres con motivo de la crisis de los sudetes, la 
princesa actuó desde América como mediadora con 
las autoridades británicas. 

Por indicación del presidente Roosevelt, que des¬ 
de hacía tiempo estaba decidido a entrar en gue¬ 
rra con Alemania, el FBI redobló la vigilancia 


de las muchas preguntas formuladas, consignare- 
mos solamente dos: 

/. ¿Están dispuestos los Gobiernos aliados a dis¬ 
cutir una paz negociada con un nuevo régimen 
alemán, con auténtica buena fe, de acuerdo con 
lo establecido en los apartados A y B? 

2 . ¿Están dispuestos tos aliados a manifestar al 
mundo, de la forma más clara posible, que no 
tendrían inconveniente en negociar con un Go¬ 
bierno alemán, en el caso del derrumbamiento 
de Hitler y su régimen nacionalsocialista? 

Medios de comunicación 

El obispo de Chichester recogió las opiniones 
de los más destacados círculos británicos, y las 
hizo llegar hasta los alemanes residentes en un 
lugar neutral. El emtmjador inglés en Estocolmo 
estuvo presente en las entrevistas. Por consejo 
de este último, el obispo de Chichester hizo saber 
a los dos pastores alemanes que también había 
que contar con el parecer de americanos, rusos 
y otras naciones aliadas; por otra parte, el Foreigyi 
Office considera que la situación es aún demasiado 
incierta para celebrar una entrevista de alto niveL 
De todos modos, y con objeto de preparar el te¬ 
rreno con vistas al futuro, se podría organizar en 
Estocolmo una reunión entre un delegado alemán 
y un representante del Foreign Office o cualquier 
otra persona debidamente autorizada. 

Carácter de la oposición 

En realidad, el movimiento oposicionista se ini¬ 
ció con anterioridad al comienzo^ de las hostili¬ 
dades; la guerra les dio la oportunidad que es¬ 
peraban, La oposición cristalizó en el otoño del 
año i941; en diciembre del mismo año hubiese po¬ 
dido aprovechar la circunstancia de haberse ne¬ 
gado a seguir combatiendo en Rusia un grupo de 
militares. Pero nadie se hizo cargo del mando. 
El último discurso de Hitler puso de manifiesto 


al pueblo alemán el carácter tiránico del régimen. 
La oposición estaba dispuesta a continuar la gue¬ 
rra hasta el amargo final, en el caso de que los 
aliados se negasen a pactar con un nuevo Go¬ 
bierno una vez eliminado el régimen hitleriano. 
Sin embargo^ sabía también que la prosecución 
de la contienda significaría la muerte de millo¬ 
nes de seres humanos y destrucciones sin cuento. 
Luchar hasta el fin sería poco menos que suicida, 
y por eso los elementos de la oposición deseaban 
acabar con Hitler y su régimen, y luego concertar 
un armisticio con los aliados. 


La resistencia alemana y los aliados 

El 2 de agosto de 1944, poco después del fallido 
atentado contra Hitler, perpetrado por el conde 
Von Stauffenberg, Winston Churchill comentó, en 
la Cámara de los Comunes tos acontecimientos 
del 20 de julio, imprimiendo a sus palabras un 
tono despectivo y como celebrando la descomposi¬ 
ción interna entre los altos dignatarios del Tercer 
Reich, El comentario del entonces primer ministro 
británico^ que adolecía de cierta ^inexactitud ter- 
minológica», empleando una de sus expresiones 
usuales, revela la falta de entendimiento entre la 
oposición alemana y los aliados. Ya antes de la gue¬ 
rra, trágicos equívocos habían convertido las rela¬ 
ciones entre ellos en meros contactos efímeros sin 
efectividad política, situación que se consolidó en 
plena catástrofe. Muy de otro modo habrían dis¬ 
currido las cosas si el movimiento de resistencia 
alemán y los aliados occidentales hubieran cola¬ 
borado estrechamente, en vez de alejarse entre sí 
a medida que avanzaba el conflicto. Eran los alia¬ 
dos qujpnes rechazaban toda proposición de acer¬ 
camiento y colaboración con el movimiento oposi¬ 
cionista; y no sólo se trataba de eso, sino que 
además parecían querer ignorar su existencia. 

(Helmut Krausnick, El poder de la conciencia, tomo i) 
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en tomo al cónsul general alemán y la princesa. 
Roosevelt temía que se entablasen negociaciones 
de paz entre alemanes e ingleses, puesto que 
el FBI sabía que tanto Wiedemann como la prin¬ 
cesa habían representado un importante papel en. 
la conclusión del Tratado de Mumch- 

Efectivamente, d cónsul general alemán se re¬ 
unió varias veces con miembros del servicio secre^ 
to británico en Estados Unidos, mientras que la 
princesa Estefanía, por mediación de sus amis¬ 
tades, trataba de parlamentar con destacadas figu¬ 
ras de la política inglesa. 

Por último, en la habitación número 1.026 del 
Mark Hopkins Hotel, tuvo lugar el primer encuen¬ 
tro de la princesa con un destacado banquero y 
político británico, cuyo nombre ha sido silenciado 
hasta la fecha. Incluso Winston Churchill no lo 
menciona en sus Aíemorios. Con todo, el FBI no lo 
ignoraba, ya que contaba con un observador en la 
reunión. 

Como es de suponer, Wiedemann también esta¬ 
ba presente. Los ingleses deseaban conocer los de¬ 
talles de la oposición alemana contra Hitler, así 
como sus planes. Wiedemann manifestó que no 
podía hablar en nombre de dicha oposición, sino 
en el suyo propio. Lo importante era que los in¬ 
gleses exteriorizaran su actitud en el caso de que 
se produjese un importante cambio de situación 
en Alemania. 

El Gobierno británico había rechazado hasta el 
momento todas las proposiciones de solución ne¬ 
gociada. ¿Estarían dispuestos los ingleses a nego¬ 
ciar con un Gobierno alemán que hubiese descar¬ 
tado a Hitler y al nacionalsocialismo? ¿Entablarían 
negociaciones con un Gobierno monárquico, objeti¬ 
vo perseguido por buena parte de los conspirar 
dores? 

Las conversaciones se prolongaron por espacio 
de dos semanas —efFBI estaba al corriente de 
ellas—; seguidamente, el político inglés se trasladó 
a Washington, hada la Embajada de su país, según 
comprobó el FBI. Por último se realizaron otras 
gestiones para establecer nuevos contactos entre 
los alemanes y el embajador británico en Estados 
Unidos. El presidente Roosevelt remitió los infor¬ 
mes de los agentes del FBI al Ministerio de Asun¬ 
tos Exteriores británico, a través del Departamen¬ 
to de Estado, e informó personalmente al primer 
ministro Churchill. Este expondría en sus Memo¬ 
rias la inquietud que le causaron los esfuerzos 
para lograr la paz emprendidos por el Vaticano, 
Suecia y Estados Unidos. Winston Churchill tomó 
de inmediato enérgicas medidas: comunicó a su 
embajador en Washington que bajo ningún con¬ 
cepto se aviniera a negociar con los alemanes. 

Posteriormente, otros personajes intentarían la¬ 
borar en pro del movimiento de resistencia ale¬ 
mán, si bien con menor intensidad que las teit- 
tativas de Wiedemann para lograr un entendimien¬ 
to con los enemigos en potencia. Muchos de los 
que buscaban el arreglo conocían bien la historia 
del Imperio británico y de la política inglesa, co¬ 
metiendo no obstante el error de ignorar los in¬ 



tereses británicos, que Churchill rc^to < 
antes de la guerra en un discurso en la < 
los Comimes: 

«...Les ruego no olviden que para , 

indiferente el nombre del país que aspire a^ 
•minar sobre el Continente. No nos importa si 1» 
país es España, Francia, el Reich alemán o d !*■ 
gimen de Hitler; nuestra postín nada frac ^ 
ver con regímenes políticos ni con naciooes. 
único que deseamos evitar es que surja ea « 
Continente un pueblo dominador y un posMc fo¬ 
no. Nuestra actuación no se basa en sentrnúea* 
pro-franceses o anti-alemanes. Nuestro campora- 
miento obedece a una ley política, y no a un L i a 
de ayuda en circimstancias de excepcióiu mea¬ 
dos por simpatía, aversión u otro senlamieiBD—• 

Ante esa actitud, se comprende que alxTOsa 
todos los intentos de la oposición encaminado» 
lograr una paz honrosa con el enemigo, ana ai 
derribado Hitler del pedestal. Al proclamar li 
aliados como objetivo principal «la ^diciúa fi 
condiciones de Alemania», toda negociacióii etf" 
de antemano condenada al fracaso. Con todc^ 
tentativas no dejaron de promoverse hasta cá 
tico período final. 

La prensa y la radio de los países 
divulgaron el escaso impacto producido entre 
países occidentales a raíz del atentado de 20 
lio de 1944, Se llevaba ya mucho tiempo a 
tiendo, y la propaganda aliada había imb nHl » < 
el ánimo de la gente el odio y el deseo de 
ción. El diplomático alemán Fritz Hesse 
en su libro Alemania en juego: 

«La postura inglesa y norteamericana^_ 

acx)nteciiniento fue clara y terminante. Exchiffli 
de antemano la idea de im pronuncñamiaa» ^ 
litar; según ellos, todo era un plan fraguail» ; 
los junkers prusianos y el elemento militar, m 
de eludir su destrucción por los anglosajones. Qi 
que demasiado tarde para evitar las consc» 
de la derrota. Churchill y Roosevelt no 
dispuestos a pactar con ellos, eintes al ca 
la guerra proseguiría hasta la erradicac 
militarismo prusiano y de los grandes 
nientes. El pueblo alemán sufrió una tre 
equivocación al confiar el mando del país 
dos grupos, frente a los cuales no podía aa. 
otro fin que éste: rendición incondicionaL.^ 

Una vez finalizada la contienda, Churdd 
y criticó dicho enfoque de la cuestión cam 
expresión gráfica: 

«Creo que nos equivocamos de cerdoL» 

Se refería con ello a la opinión fonnaA 
casi la mitad de Europa sobre la actitud 
de esa época viene tcimbién la expresión 
acero», acuñada igualmente por ChurcfaDL 

En resumen, los esfuerzos de la 
su intento de ser oídos en el extranjero^ ' 
vieron éxito. El pastor Dietrich Bonhoeffir 
trevistó en Suecia con el obispo británico 
Bell, quien a su vez informó a su Gobie 
abogado muniqués doctor Joseph MüDer 
cabo imas negociaciones para lograr la ' " 
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del Vaticano; el consejero del Tribunal Supremo, 
doctor Yon Dohnaiiyi, y el antiguo funcionario 
de la Gestapo y consejero gubemamental en 
Ministerio del Interior, doctor Gisevius, estable- 
cieroD contacto con los aliados en territorio suizo. 

Los arriba citados y otros muchos miembros 
de la oposición estaban en conUcto con el almm^- 
te Canaris y el jefe del Departamento Central del 
Abwebr, coronel Oster, desde un pastor protestam 
te hasta un ex funcionario de la Gestapo. No 
pudo pensarse en un enmascaramiento mejor para 
llevar a cabo el trabajo en la más absoluta clan¬ 
destinidad. , , 

Empero, sus afanes resultan vanos, al igual 
que los del cónsul general Wiedemami y la 

cesa Hobenlohe-Waldenburg-Schiiangsfürst en Es¬ 
tados Unidos, y los del diplomático alemán Trott 
zu Solz en Estados Unidos y en Inglaterra, rntem 
tando convencer a los aliados de que Hitler y el 
pueblo a lemán eran dos cosas muy distintas, y de 
que podrían tratar con un futuro régimen aleman 
lina vez eliminado Hitler de la escena política. 

Todo inútil. Los Gobiernos británico y norteame¬ 
ricano no sólo querían derrotar a Hitler, sino a 

Alemania. , , jf „i 

La resistencia del pueblo alemán no pOuLa aJr 
temr las cosas, no obstante haber sufrido miles 
de víctimas, pues los británicos y norteamericanos 
tenían respecto a Alemania un objetivo bien con- 

creto* ^ 

En un informe de la jefatura de la Gestapo m 
Berlín, referido a 1940, se declara que sólo en la 
ciudad de Munich, y en el plazo de un mes, fueron 
detenidas 47 personas acusadas de promover dis¬ 
turbios de matiz comunista y inandsta —bajo esta 
última denominación se incluía a los socialdemó- 
cratas, aunque muchos elementos de la Ges^po 
procedían de la póliza prusiana, afecta a dicha 
facción política—- Asimismo se confiscaron 13 fo- 
Uetos y 436 libelos durante el mencionado período. 
Los grupos de resistencia formados desde la crisis 
Fritsch de 1938, que dada su privilegiada situación 
eran los únicos capaces de enfrentarse a HiUcr 
con buenas posibilidades de triunfo, se fueron 
desmoronando poco a poco. Los dirigentes de dt 
chos grupos —el militar bajo el mando del 
tán general Beck, y el civü bajo el doctor G<^r- 
deler^, viéronse desbordados por los acontecimien¬ 
tos, cuyo desarrollo favorecía a su oponente. Hit- 
ler! Muchos de los que algún üempo atrás habían 
estado en contra suya, volvieron luego a las filas 
del Führer. 

En las dramáticas jornadas que precedieron a 
la guerra con Polonia, los generales habí^ creído 
los vatiemios de los adversarios de Hitler, los 
cuales sostenían que el ataque a Polonia condu¬ 
ciría a una guerra en dos frentes; es decir, a una 
confrontación con Francia e Inglaterra. No obs¬ 
tante, salvo una ligera penetración gala en^ los 
Vosgos, no acaeció nada digno de mención* Hitler 
esta vez acertó en sus previsiones como cu^do 
anunciara la Arreinstauración del poderío militar 
alemán» en marzo de 1935; como en la irrupción 


de la Wehrmacht en la zona del Rin en marzo 
de 1936; como en la sensacional «guerra de las 
Oores» en marro de 193S, con motivo de la anexión 
de Austria; lo mismo que en la crisis de los sude^ 
tes, cuando Chamberlain salvó milagrosamente a 
Hitler, y como, por últiiDo, en la «institución del 
Protectorado de Boheinia y Moiaviai en marzo 
de 1939. 

En todos estos casos, Hitkr llevó siempre la 
razón frente a Beck y Goerdeler. Pese al apoyo 
franco-británico, Noruega cayó en manos alemanas, 
Francia había sido derrotada y ffitíer fue afianzan¬ 
do así su posición. No postergó a sus oponentes* 
Von Brauchitsch, Von Kiuge, Von WitzlebeD y 
Vun Rundstedt, fueron promovidos al cargo de 
mariscal; Franz Halder, sucesor de Beck en la je¬ 
fatura del Estado Mayor, recibió el nombiamiento 
de capitán generaL 

Un año antes de la resonante vktona sobre 
Francia, seis meses antes del triunfo sobre las nar 
clones balcánicas, tras los primeros éxitos de 
Rommel en el norte de Africa y el impetuoro 
avance por los vastos espacios rusos, se produjo 
la primera acción efectiva en la resistencia, aimque 
por un conducto totalmente ajeno al sector militar* 

La historia empieza con un escrito de Hitler, 
en octubre de 1939, calificado como de «alto se¬ 
creto*. Este documento, al que la Cancillería del 
Führer puso fecha atrasada —la del 1." de setiem¬ 
bre—, decía así: 


«EL FUHRER 
Reichsleiter Bouhler 
y 

doctor en Medicina Brandt 


«Quedan autorizados para disponer cuanto sea 
necesario —entre otras cosas informar a detennir 
nados médicos—, a fin de que a los enfermos con¬ 
siderados incurables a tenor de los rono cí m ten tos 
actuales, se los pueda eliminar fiskamente para 
nringr fin a SOS MifrimicníiOS- 

mAnOf F TmT.RIL» 


Bouhler era el jefe de la secretaría del Führer 
en el NSDAP, una especie de departamento privado 
de Hitler, independiente de la secretaría del par¬ 
tido propiamente dicha y de la Cancillería del 
Reich. 

El doctor Brandt formaba parte del séqiuto 
particular de Hitler desde 1933. En ese mismo año. 
el Führer hizo entrega en Breslau de las condecorar 
clones obtenidas por los vencedores en el campeo¬ 
nato de natación alemán. Una de las nadadoras 
triunfantes era amiga íntima del joven doctor 
Brandt. Fueron invitados por el canciller a una 
recepción los atletas más descollantes, entre los 
que, ^turalmente, figuraba la mencionada amga 
del doctor Brandt. Entonces el ayudante de Hitler. 
Wilhelm Brückner, sufrió un accidente de automó¬ 
vil, produciéndose graves heridas en el cráneo; Ja 
hermana de Hitler sufrió lesiones de menor 
sideración, mientras que los otros dos ocupantes 
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del vehículo resultaron gravemente heridos. El 
primer médico que acudió al lugar del accidente 
fue el amigo de la nueva campeona de natación, 
el doctor Brandt. 

A raíz del hecho, Hitler ofreció a Brandt el 
puesto de médico personal. Así comenzó la ca¬ 
rrera del doctor Brandt, que casi exactamente tre¬ 
ce eiños después, en 1946, aparecería con los ojos 
vendados y una soga al cuello en la prisión aliada 
para criminales de guerra en Landsberg, 

Brandt fue uno de los principales responsables 
de la muerte de casi cien mil personas, víctimas de 
la llamada «acción eutanasia», iniciada a raíz de la 
comunicación del Führer anteriormente transcrita, 
aun cuando en el texto de la misma no se haga 
una alusión directa a ello. 

£1 objetivo de la citada acción consistía en 
destruir las «vidas inútiles», y respondía a un 
deseo expreso del mando nacionalsocialista de 
llevar a la práctica una de las varias facetas de su 
particular concepto del mundo. Lo que palpitaba 
en las leyes encaminadas a la «eliminación de las 
taras hereditarias», «protección de la raza y honor 
alemanes», «salvaguardia del estado sanitario del 
pueblo alemán», tuvo como lógica secuela el inicio 
del plan eutanásico. Tal proceder era congruente 
con el ideario nazi sobre cuestiones raciales y bio¬ 
lógicas, muy distinto al del mundo cristiano, al que 
Hitler calificó como «mezcla de estupidez, cobardía 
y seudointeligencia». En su libro Mein Kampf 
afirma t 

«Una raza fuerte perseguirá siempre a los dé¬ 
biles. Resulta imposible luchar por la existencia 
con probabOidacte de triunfo si se respetan ridícu¬ 
los escnqnilos de coiKáencia. La humanidad debe 
aprender la sabia leodán de la naturaleza, que 
aniquila a los débiles y abre sus puertas a los 
fuertes.» 

Este primitivo darwinismo ^sociái, entresacado 
de las leyes que rigen el mundo de los animal es 
y de las plantas, y trasplantado a la sociedad 
humana, en la que no ha de haber lugar para 
la «compasión eclesiástico-cristiana», constituía uno 
de los pilares básicos del nacionalsocialismo. Al- 
fred Rosenberg, el más destacado teorizante del 
nacionalsocialismo, escribió en su obra El mito 
del siglo XX: 

«Las doctrinas que predican el amor universal 
y la igualdad entre los hombres por un lado, y las 
teorías democráticas indiferentes a las cuestiones 
raciales y al orgullo nacional por otro, han con¬ 
vertido a la sociedad europea en protectora de 
gente mediocre, enferma, paralítica, imbécil, de¬ 
lincuente y corrompida. 

»E1 "amor", sumado al humanitarismo, se ha 
convertido en xm factor nocivo para el pueblo y el 
Estado, y la naturaleza no tardará en tomar cum¬ 
plida venganza...» 

Para los partidarios de la eutanasia, la elimi¬ 
nación de niños y adultos tarados física o men¬ 
talmente liberaba de «una pesada carga» a nuestro 
cuerpo social, era «beneficiosa desde el punto de 
vista económico» y también constituía «una de las 


medidas fundamentales para mantener la integri¬ 
dad de la raza». 

El pretexto para acabar con «las vidas inútiles» 
se presentaría con el comienzo de las hostilidades, 
como Brandt manifestó al terminar la guerra; 

«Debo admitir que el Führer sustentaba la opi¬ 
nión de que el problema hallaría más fácü solu¬ 
ción una vez comenzada la guerra, toda vez que 
entonces sería de esperar una resistencia mucho 
menor por parte de la Iglesia, dado que su in¬ 
fluencia disminuiría a tenor de las circunstancias.» 

Otro pretexto se presentó con motivo del «caso 
Knauer», según era calificado por los miembros dei 
partido, o «muerte por compasión», eisí denomi¬ 
nado en la Cancillería del Reich. 

«El padre del pequeño Knauer —escribió Bert 
Honolka— se dirigió a Hitler suplicándole que 
permitiese a los médicos dar muerte a su des¬ 
graciado hijo. El Führer se enteró por el doctor 
Brandt de que se trataba de un niño "ciego de 
nacimiento, débil mental en último grado, y a 
quien además faltaba uná pierna y parte de un 
brazo". El niño estaba hospitalizado en la Clínica 
de Pediatría de la Facultad de Medicina de la Uni¬ 
versidad de Leipzig, cuyo médico jefe era el pro¬ 
fesor doctor Wemer Catel. La pobre criatura fue 
narcotizada y se puso fin a su vida mediante uro 
inyección letal. 

»Incluso desde el punto de vista de la eutanasia 
clásica, resulta inadmisible la solución al 

caso Knauer. Pero lo infernal de la política na¬ 
cionalsocialista reside en que, basándose en el to¬ 
cho de referencia, autorizó miles de estos asesma- 
tos "por compasión". El reichsleiter Bouhler y d 
profesor Brandt recibieron plena autorizacián da 
Hitler para proceder de idéntica manera en 
síniilares, de la que hicieron amplio uso.» 

En lo sucesivo, muchos médicos actuaron segáa 
el espíritu de la comunicación del Führer, «da 
que a los enfermos considerados incurables a te¬ 
nor de los conocimientos humanos actuales, se Rb 
pueda eliminar físicamente para poner fin a sn 
sufrimientos». Entre los elementos que más 
tacaron en estas actividades cabe mencionar: 

Profesor doctor Wemer Catel, médico jefe de to 
Clínica de Pediatría de la Facultad de Me 
de la Universidad de Leipzig, y catedrático 
merario de Psiquiatría y Neurología de la nm 
Universidad. 

Profesor doctor Hans Heinze, director del 
pital Provincial de Brandeburgo. 

Médico pediatra doctor Emst Wenzler, de 
nover. 

Doctor Helmut Unger, de Berlín, y, 
presentante de la burocracia, el doctor 
Linden, consejero ministerial y jefe del 
mento Instituciones Sanitarias de la Secdúa fW 
del Ministerio dél Interior. 

Posteriormente, se añadieron a éstos paia 
car la «muerte compasiva» también a los adato^. 
los siguientes médicos; 

Doctor Bender, director del Hospital Buc^ Ito- 
lín. 
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del vehículo resultaron gravemente heridos. El 
primer médico que acudió al lugar del accidente 
fue el amigo de la nueva campeona de natación, 
el doctor Brandt. 

A raíz del hecho, Hitler ofreció a Brandt el 
puesto de médico personal. Así comenzó la ca¬ 
rrera del doctor Brandt, que casi exactamente tre¬ 
ce años después, en 1946, aparecería con los ojos 
vendados y una soga al cuello en la prisión aliada 
para criminales de guerra en Landsberg. 

Brandt fue uno de los principales responsables 
de la muerte de casi cien mil personas, víctimas de 
la llamada «acción eutanasia», iniciada a raíz de la 
comunicación del Führer anteriormente transcrita, 
aim cuando en el texto de la misma no se haga 
una alusión directa a ello. 

£1 objetivo de la citada acción consistía en 
destruir las «vidas inútiles», y respondía a un 
deseo expreso del mando nacionalsocialista de 
llevar a la práctica una de las varías facetas de su 
particular concepto del mundo. Lo que palpitaba 
en las leyes encaminadas a la «eliminación de las 
taras hereditarias», «protección de la raza y honor 
alemanes», «salvaguardia del estado sanitario del 
pueblo alemán», tuvo como lógica secuela el inicio 
del plan eutanásico. Tal proceder era congruente 
con el ideario nazi sobre cuestiones raciales y bio¬ 
lógicas, muy distinto al del mundo cristiano, al que 
Hitler calificó como «mezcla de estupidez, cobardía 
y seudointeligencia». En su libro Mein Kampf 

afirma- 

«Una raza fuerte perseguirá siempre a los dé¬ 
biles. Resalta imposible luc^iar por la existencia 
con probabilidades de triunfo si se respetan ridícu¬ 
los escrúpulos de coocicncia. La humanidad debe 
aprender la sabia leccián de la naturaleza, que 
aniquila a los débiles y abre sus puertas a los 
fuertes.» 

Este primitivo darwinismo s(X;ial, ^tresacado 
de las leyes que rigen el mundo de los animales 
y de las plantas, y trasplantado a la sociedad 
humana, en la que no ha de haber lugar para 
la «compasión eclesiástico-cristiana», constituía uno 
de los pilares básicos del nacionalsocialismo. Al- 
fred Rosenberg, el más destacado teorizante del 
nacionalsocialismo, escribió en su obra El mito 
del siglo XX: 

«Las doctrinas que predican el amor universal 
y la igualdad entre los hombres por un lado, y las 
teorías democráticas indiferentes a las cuestiones 
raciales y al orgullo nacional por otro, han con¬ 
vertido a la sociedad europea en protectora de 
gente mediocre, enferma, paralítica, imbécil, de¬ 
lincuente y corrompida. 

»E1 "amor", sumado al humanitarismo, se ha 
convertido en un factor nocivo para el pueblo y el 
Estado, y la naturaleza no tardará en tomar cum¬ 
plida venganza...» 

Para los partidarios de la eutanasia, la elimi¬ 
nación de niños y adiiltos tarados física o men¬ 
talmente liberaba de «una pesada carga» a nuestro 
cuerpo social, era «beneficiosa desde el punto de 
vista económico» y también constituía «una de las 


medidas fundamentales para mantener la integri¬ 
dad de la raza». 

El pretexto para acabar con «las vidas inútiles» 
se presentaría con el comienzo de las hostilidades, 
como Brandt manifestó al terminar la guerra: 

«Debo admitir que el Führer sustentaba la opi¬ 
nión de que el problema hallaría más fácil solu¬ 
ción una vez comenzada la guerra, toda vez que 
entonces sería de esperar una resistencia mucho 
menor por parte de la Iglesia, dado que su íd- 
fluencia disminuiría a tenor de las circunstancias.» 

Otro pretexto se presentó con motivo del «caso 
Knauer», según era calificado por los miembros dd 
partido, o «muerte p>or compasión», así denomi¬ 
nado en la Cancillería del Reich. 

«El padre del pequeño Knauer —escribió Bext 
Honolka— se dirigió a Hitler suplicándole qoc 
permitiese a los médicos dar muerte a su des¬ 
graciado hijo. El Führer se enteró por el doctor 
Brandt de que se trataba de un niño "ciego de 
nacimiento, débü mental en último grado, y o 
qiüen además faltaba una pierna y parte de ira 
brazo". El niño estaba hospitalizado en la Clínica 
de Pediatría de la Facultad de Medicina de la U» 
versidad de Leipzig, cuyo médico jefe era el pro¬ 
fesor doctor Wemer Catel. La pobre criatura foc 
narcotizada y se puso fin a su vida mediante 
inyección letal. 

»lncluso desde el punto de vista de la eutanaA 
clásica, resulta inadmisible la solución dada d 
caso Knauer. Pero lo infernal de la política ara 
cionalsocíalista reside en que, basándose en d Ira 
cho de referencia, autorizó miles de estos asesara 
tos "por compasión". El reichsleiter Bouhler y «i 
profesor Brandt recibieron plena autorización «fe 
Hitler para proceder de idéntica manera en casos 
similares, de la que hicieron amplio uso.» 

En lo sucesivo, muchos médicos actuaron segáa 
el espíritu de la comunicación del Führer, *ét 
que a los enfermos considerados incurables a ra- 
nor de los conocimientos humanos actuales, se fes 
pueda eliminar físicamente para poner fin a sra 
sufrimientos». Entre los elementos que májs dera 
tacaron en estas actividades cabe mencionar: 

Profesor doctor Wemer Catel, médico jefe de fe 
Clínica de Pediatría de la Facultad de Medkraa 
de la Universidad de Leipzig, y catedrático ara 
merario de Psiquiatría y Neurología de la mís^ 
Universidad. 

Profesor doctor Hans Heinze, director del Hra- 
pítal Provincial de Brandeburgo. 

Médico pediatra doctor Emst Wenzler, de Hra- 
nover. 

Doctor Helmut Unger, de Berlín, y, co mo ra- 
presentante de la burocracia, el doctor Hahera 
Linden, consejero ministerial y jefe del deprara- 
mentó Instituciones Sanitarias de la Secciáo Ff 
del Ministerio del interior. 

Posteriormente, se añadieron a éstos para 
car la «muerte compasiva» también a los acfcd^o. 
los siguientes médicos: 

Doctor Bender, director del Hospital Bucfe fera 
lín. 
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Profesor doctor Max de Crinis, catedrático nu¬ 
merario de Psiquiatría y Neurología de la Universi¬ 
dad de Berlín. 

Profesor doctor Berthold Kihn, catedrático nu¬ 
merario de Psiquiatría y Neurología de la Universi¬ 
dad de Jena. 

Doctor Pfannmüller, director del hospital bávaro 
Eglfing-Haar. 

Profesor doctor Cari Schneider, catedrático nu¬ 
merario de Neurología y Psiquiatría de la Universi¬ 
dad de Wurtzburgo. 

Profesor doctor Paul Nitsche, director del hos¬ 
pital Sonnenstein, de Pima, Sajonia. 

Y por último, el sucesor de Schneider en la 
Universidad de Wurtzburgo, el profesor doctor 
Wemer Heyde, el más célebre de todos ellos por¬ 
que al terminar la guerra, reclamado por sus 
numerosos crímenes, pudo permanecer oculto bajo 
nombre falso merced al apoyo de altos magistra¬ 
dos y funcionarios de la República Federal. 

El alud burocrático se puso en marcha. Los 
establecimientos sanitarios recibieron extensos for¬ 
mularios, que debían rellenar para cada uno de los 
hospitalizados, indicando con todo detalle la en¬ 


fermedad que padecían. La asociación de treinta 
y siete médicos inspectores y subinspectores que 
se constituyó, bajo el título eufemístico de Liga 
Nacional de Establecimientos Sanitarios, era la 
encargada de determinar aquellos pacientes a quie¬ 
nes debía facüitarse la cmuerte por compasión»; 
para el traslado de los pacientes se creó la deno¬ 
minada Fundación Auxüiar de Hospitales, que in¬ 
cluía médicos, ambulancias, empleados adminis¬ 
trativos y personal sanitario. 

No obstante tan inofensivas denominaciones, 
no tardó en sospecharse que bajo ellas se ocultaba 
una acción secreta y contraria a las le^-es, que 
de ningún modo se limitaba a precipitar la muer¬ 
te de aquellas personas afectadas de enfermedades 
incurables, veladamente autorizada en la tan re¬ 
petida «orden del Führer». 

Pese a los esfuerzos para encubrir lo que estaba 
sucediendo, la opinión pública barruntó ya en 1940 
que las cosas no marchaban normalmente en de¬ 
terminados establecimientos sanitarios. Muchos fa¬ 
miliares de pacientes fallecidos recibieron una co¬ 
municación en la que se citaba la apendicitis aguda 
como causa de la defunción, cuando ellos sabían 


JLfi ■*Í^Cr2. Ar*-¿£- 



Derecha: Octavilla aliada con la fotografía de Ctemens 
August conde von Gafen, y fragmentos de un sermón 
en el que denunció los crímenes cometidos por el na¬ 
cionalsocialismo, sobre todo el programa eutanásico. 
Arriba: Carta de despedida de Meta y Joachim Gott- 
schalk. Ambos se suicidaron, porque Gottschalk no que¬ 
ría separarse de su esposa judia. 
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que tal cosa era imposible por haberle sido extir¬ 
pado el intestiao ciego en la niñez. La familia de 
uno de los difuntos recibió en una urna las cenizas 
de su deudo... y pocos días después, por error, 
les llegaba otra. Una madre visitó a su hijo, ya 
muy aliviado de sus dolencias, y dd que, se decía, 
pronto seria dado de alta. Pero en la administra- 
ción le comunicaron que su hijo iba a ser «trans¬ 
ferido» a otro establecimiento. La madre no supo 
de él nunca más, y en ninguno de los hospitales 
conocidos figuraba su nombre como paciente. 

Uno de los primeros en desconfiar por haberle 
llamadn poderosamente la atención la alta tasa 
de mortalidad que de pronto aquejó a los hospi¬ 
tales, fue el pastor Braune, vicepresidente de la 
Junta Central de las misiones de la Iglesia protes¬ 
tante alemana. Pertenecían al campo de sus acti¬ 
vidades varios hospitales, entre ellos el conocido 
de Bodelschwingh, en Bethel. 

Si ya le había extrañado la creación de nuevos 
establecimientos, totalmente injustificada, la re¬ 
pentina oleada de «cuestionarios» le hizo seguir el 
asunto muy de cerca, máxime cuando los aludidos 
cuestionarios no habían sido remitidos por el con¬ 
ducto normal de las autoridades sanitarias pro¬ 
vinciales, sino directamente desde el Ministerio 
del Interior. El hecho que definitivamente le mo¬ 
vió a iniciar las pesquisas fue el repentino tras¬ 
lado de varias pacientes jóvenes, hospitalizadas 
en el establecimiento Misericordia Divina, en Erk- 
ner, Berlín, Braune protestó por tales traslados, 
y poco después recibía una comunicación del Mi¬ 
nisterio del Interior, en la que se le conminaba 


Protesta del obispo Wurm 


De la carta del obispo de Wurtemberg, D. Theo- 
phil Wurm, al ministro del Interior, doctor Frick, 
fechada el 19 de julio de 1940 

«Señor ministro: 

•Desde hace algunos meses, y por orden de la 
Junta de Defensa del Reich, los enfermos mentales, 
los epilépticos y los imbéciles son trasladados a 
ciertos establecimientos especiales», 

•Todas las religiones convienen en que el hom¬ 
bre y los pueblos deben soportar la carga que les 
impone Dios en forma de otros seres más desgra¬ 
ciados que necesitan atenciones especiales. En 
modo alguno hay que acabar con sus vidas para 
mayor comodidad. Me estremezco de horror al pen¬ 
sar en que este proceso iniciado pueda continuar 
en vigor. La utilidad que pueda derivarse de estas 
prácticas resulta insignificante comparada con la 
afrenta que representa para la conciencia de las 
personas, ¿Qué pensará la juventud al ver que el 


a no inmi scuirse en el asimto, por constituir sa 
contumacia un peligro para la seguridad dd Es¬ 
tado. Pero el valeroso pastor Braime no se áejb 
amedrentar, e inició una indagación con métoám^ 
casi policíacos, primer 2 Lmente en el ámbito de hm 
establecimientos confiados a su misión. 

Realizó numerosas visitas a los familiares ^ 
pacientes desapeirecidos, y sin despertar sospechas 
obtuvo numerosos datos que le summistraron i»- 
ciosas pistas. 


Citemos como ejemplo el caso de un 
llamado Heimer, internado en el Hospital Bedbias- 
Hau, en la provincia renana. Había sido dinrig 
de la central de energía eléctrica de Remagc^ § 
padecía depresiones nerviosas desde hacía 
tiempo. Sus familiares le visitaban con frecoeadm. 
Un buen día les comunicaron que el enfe 
no estaba en el hospital, sin que lograran 
el lugar de su nueva residencia. Tras mud» 
sistir, se les informó de que había sido trasl 
al Hospital Grafeneck. 

Sus parientes se interesaron por él en 
centro, mas tampoco pudieron sacar nada en dt 
Al cabo de im mes recibieron ima nota en In 
se les notificaba el fallecimiento de Heimer i 
de ingresar, debido a una grave dolencia dd spm 
to circulatorio, y que su cueipo había sido m 
nerado. 

¿Aparato circulatorio? Heimer era una 
físicamente muy sana. ¿Y por qué tan rápida 
mación? No había duda de que todo 
bastante extraño. 


Estado no respeta la vida humana? ¿Cuáles 
las consecuencias en el terreno particular? 
dará pie para poner fin a muchas vidas par , 
pies apetencias de carácter personal? 
es posible detenerse una vez se empieza 
por la pendiente.,, 

•El Estado nacionalsocialista debe rrrjnrf 1 
fronteras trazadas por Dios, pues de otro rmaáá 
favorecería tamaña ignominia que a la postar < 
ducirá a la ruina del propio Estado», 

»Heil 

De la carta del obispo de Wurtemberg, D, Tli 
Wurm, al jefe de la Cancillería, fechada el < 
ciembre de 1943 


^El pueblo alemán se pronuncia contra 
tica de exterminio seguida con los judías^ 
un encübiétto filosemitismo, sino por ; 
índole religiosa y ética. Matar a alguien 
te a causa de su raza y sin previo juicio, 
do así lo dispongan las autoridades, es 
a las leyes divinas, y tarde o temprano 
de castigar tan inhumano proceder,» 
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Braime se enteró pronto de algo que confirmó 
plenamente sus sospechas. Heimer había fallecido 
el 10 de abril de 1940; la urna enviada a la familia 
llevaba el número A-498. En otro caso investigado 
por el pastor Braime —asimismo relativo al Hos¬ 
pital Grafeneck—, el paciente en cuestión había 
muerto el 12 de mayo de 1940. Como en el caso 
anterior, también fue rápidamente incinerado, y la 
urna enviada a la familia ostentaba el núme¬ 
ro A-1.092. 

£1 pastor conocía bien el susodicho hospital, 
que poseía una capacidad de im centenar de ca¬ 
mas. Entre el óbito de Heimer y el del segundo 
paciente mediaban exactamente 33 días, del 10 de 
abril al 12 de mayo. La diferencia en el número 
de registro de las urnas resultaba de 594, de modo 
que no era difícil colegir que durante dicho perío¬ 
do habían fallecido en Grafeneck 594 personas. 

Tal cosa es absolutamente inadmisible en cir¬ 
cunstancias normales: no pueden producirse die¬ 
ciocho defunciones diarias en im hospital de unas 
cien plazas, lo que significa que cada cinco o seis 
días morían la totalidad de los enfermos. 

Prosiguiendo sus investigaciones, el pastor Brau- 
ne llegó al conocimiento de que casi todos los 
traslados se canalizaban a determinados estable¬ 
cimientos, y que éstos presentaban un coeficiente 
de bajas muy parecido al de Grafeneck. No podía 
caber la más mínima duda: los citados centros 
estaban destinados a rematar a los enfermos a 
ellos enviados. 

En base al copioso material recopilado, el pas¬ 
tor Braune realizó grandes progresos en su labor 
detectivesca. Se dirigió a Berlín y compareció en 
la Cancillería del Reich. Kritzinger, director gene¬ 
ral que le recibió, dijo no tener noticias sobre el 
particular, asegurando sin embargo al pastor que 
se ocuparía del asunto. 

Braune conocía a im dblega suyo, el pastor 
Bonhoeffer, amparado por el Abwehr, y al conse¬ 
jero ministerial doctor Von Dohnanyi, adversario 
de Hitler, que entonces colaboraba con el Abwehr. 
El pastor Braune se presentó en el reservado edi¬ 
ficio del servicio secreto, en la Tirpitz-Ufer ber¬ 
linesa. Fue recibido por Dohnanyi, quien se mos¬ 
tró consternado ante las explicaciones del pastor 
Braune, y mucho más ante las pruebas que apor¬ 
taba. El antiguo consejero del Tribunal Supremo 
había sido jefe de sección bajo el mandato del 
ministro de Justicia doctor Franz Gürtner, durante 
la crisis Fritsch y en el intento de apear a Himmler 
y Heydrich de su privilegiada situación. Por lo 
tanto, contaba con excelentes relaciones en el 
Ministerio de Justicia. 

Dohnanyi encomendó a Braune que obtuviera 
mayor cantidad de pruebas en muy breve plazo, 
a cuyo objeto le facilitó el acceso a los archivos 
del Ministerio de Justicia. Por cierto que ahí 
también se notaban cosas muy extrañas relacio¬ 
nadas con los establecimientos sanitarios: muchos 
abogados del país presentaban denuncias por muer¬ 
tes «repentinas», a instancia de los familiares afec¬ 
tados. 


El valeroso pastor Braune se entrevistó con el 
ministro del Reich para asuntos eclesiásticos, 
Kerrl; también lo hizo con el pastor Von Bodel- 
schwingh, obispo primado del Reich, y asimismo 
con el médico más célebre del Tercer Reich, el 
profesor Sauerbruch, Todos ellos, incluido el mi¬ 
nistro nacionalsocialista para asuntos eclesiásticos, 
Kerrl, determinaron emprender una acción man¬ 
comunada. 

Kerrl, Bodelschwingh, Sauerbruch y Braime 
fueron a visitar al ministro de Justicia del Reich, 
Gürtner. Este no pudo por menos de reconocer 
la aplastante veracidad de las pruebas aportadas; 
el pastor Braune declaró, una vez terminada la 
guerra, que Gürtner «parecía sincero en su cons¬ 
ternación». El ministro prometió su ayuda para 
el esclarecimiento de la verdad. 

Pero las cosas siguieron como hasta entonces. 
Las ambulancias de la Fundación Auxiliar de Hos¬ 
pitales continuaban su tráfago siniestro de uno 
a otro establecimiento sanitario, y éstos no cesa- 



Arríba: Por medio de una piantilla, confeccionada por et 
comunista Aifred Frank, se pintó esta caiavera con la 
inscripción que reza: «Hambre. Hay que agradecerlo ai 
Führer.» Pág. 445 Titulares del periódico ilegal comu¬ 
nista «Resistencia a la guerra y a la Urania nazi». 
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ban de recibir los formularios de rigor. También 
se constituyeron nuevas comisiones de médicos 
examinadores, que elegían personalmente a los en¬ 
fermos sentenciados, ya que los doctores afectos 
a dichos establecimientos sospecdiaban ya lo que 
estaba ocurriendo y falseaban las dedaiacíones en 
pro de los padentes. La resistencia a la cacción 
eutanasia^ se acieoentaba día a día. Quienes ha¬ 
bitaban en las proximidades de los establecimien¬ 
tos fatídicos barruntaban lo que sucedía tras 
aquelte muros. Y bien pronto los mismos fun- 
cunaiios nacionalsocialistas elevaron su protesta 
a las autoridades, a tenor de los hechos que in¬ 
quiétala a la población. 

El jefe del partido en el distrito de Ansbach 
puso sobre el tapete la cuestión de las causas de 


la muerte, refiriéndose a un caso concreto en d 
que se pretextó la defunción por ffapendicitis agu¬ 
da», cuando al paciente le había sido extirpado 
el intestino ciego hacía muchos años* El mencio¬ 
nado jefe escribió con posterioridad: 

cOtra de las causas alegadas eran graves dolen¬ 
cias de la médula espinal, pero los familiars 
aseguraban haber sometido al paciente a un r»* 
guroso examen médico, y nunca habían encontrado 
ninguna anomalía en el sujeto. 

»Una mujer recibió su propio parte de defim- 
ción, cuando todavía estaba en el hospital gozando 
de buena salud.» 

El Colegio de Abogados de la provincia de 
Sajonia envió im escrito a Berlín, jimto con m- 
merosas esquelas aparecidas en el Leipziger 


Testamento político del comunista Antón 
Shaefkow. Setiembre de 1944 


tica sindical revolucionaria: impedir las concentwm- 
ciones industriales. Vuestro lema: una empresíL 
una unidad. 


Punto 1: 

Exterminad el fascismo de raíz. Hay que con¬ 
fiscar y nacionalizar las empresas controladas por 
nacionalsocialistas, sobre todo las industrias pesa¬ 
das y otras de importancia vital. Todos los medios 
productivos deberán pasar a manos de los órganos 
dirigentes de la dase obrera. Los responsables de 
la instauración del fascismo y los promotores de la 
guerra contribuirán con su patranonio a la repara¬ 
ción de los daños causados* 

Punto 2: 

No elijáis para dirigir los empresas a los re¬ 
presentantes de grupos interesados, sino a vuestros 
órganos de poder, a los cuales dispensaréis vues¬ 
tra protección, armada si es preciso. Las gentes de 
confmnza, los consejos de empresa y los mandos 
no deben guiarse únicamente por motivos de lucro. 
Han de ser órganos de poder, dispuestos a tomar 
decisiones. El gobierno del pueblo está, garantizado 
si la clase trabajadora forma sus propios órganos 
de poder. Este es el único camino para la autén¬ 
tica democratización. Si el pueblo quiere regir sus 
propios destinos, debe estar armado. Esté prohir 
bido o no, hay que organizar una milicia que pro¬ 
teja a nuestros ddegeidos. Hay que democratizar^ 
pero sin ilusiones democráticas. 

Punto 3: 

Tolerad un solo movimiento sindicaL Consti¬ 
tuid un sindicato revolucionario, eligiendo a sus 
componentes entre vuestros camaradas. Hay que 
combatir siempre por la liga internacional sindicaL 
Allanad todos los obstáculos que se interpongan 
en vuestro camino. La agilidad de maniobra y la 
paciencia constituyen siempre una gran ayuda. No 
debéis olvidar el objetivo fundamental de la poli- 


Punto 4: 

Procurad que se ¡leve a cabo una amplia de- 
mocratización. Reconstruid Alemania a base áe 
lo mejor del pueblo, Pero no hay que volver a & 
democracia al estilo de Weimar,., El poder comeo- 
zard desde abajo. La cabeza del clavo es un pur 
tante, pero mucho más el cuerpo. El pueblo 
gobernarse por sí mismo; los representantes 
gidos por él no se limitarán a ser meros órgaaaa 
consultivos, sino que ejercerán funciones flr frf 
y responderán de su gestión ante los electores 

El actual hundimiento de Alemania no sig;nifwM 
necesariamente su fin. Su reconstrucción se logrmrÉ 
mediante una Alemania democrática, pero 
en un frente antifascista nacional. La Ak 
de los comités populares. 


Punto 5: 

El futuro pertenece al proletariado, úmca ctao 
que dominará. Fortificad vuestro poder paem m 
poco, y no lo abandonéis jamás. Los corraammmB 
estamos abierta y sinceramente con el frente mmé- 
fascista nacional. Cuando los destinos del p^ m 
encuentren en manos de la clase trabajadora, 
darán resueltos muchos problemas sociales y 
dónales. Vosotros, trabajadores berlineses, deMv 
aprender bien esta lección: hay que formar y mm- 
solidar paiúatinamente en la nueva Alemm^ be 
supremacía de la clase trabajadora, y acerc^rsK 
al sodalismo como meta definitiva. Cuando d fm- 
letariado se haya constituido en la clase domñ^m- 
te, la evolución señalada será sólo cuestidm dk 
tiempo. De todos modos, seguid adelante, qrm mm 
por buen camino. 


Nitszche, El grupo Shuefkow-Jacob-B¿ist¡ein) 
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ten Nachrichten, cuyo texto era similar en casi 
todas, y contenía frases como las siguientes: 

cDespués de haber recibido la urna con las 
(lenizas, procedente del hospital de Grafeneck, 
Württemberg, nos ha sido comunicada la triste 
nueva del repentino fallecimiento de nuestro...» 

Todavía resulta más revelador el siguiente texto: 

«...Tras mucho tiempo sin noticias...» 

O bien: 

«...Como temíamos, hemos recibido de Grafe¬ 
neck, Württemberg...» 

En dicho escrito se pedía a los abogados de la 
provincia sajona que averiguasen lo que sucedía 
en Grafeneck. 

El obispo Wurm envió un escrito al Ministerio 
del Interior, ajeno a que los enfermos eran en¬ 
viados a las cámaras de gas, en el que decía: 

«El transporte de pacientes en autobuses con 
ventanillas cerradas, y el humo que se elevaba de 
los crematorios, cuyo característico olor es perci¬ 
bido a gran distancia, todo ello inquieta los áni¬ 
mos, cueinto más que no se permite el acceso a 
dichos establecimientos...» 

El obispo Wurm escribió con posterioridad: 

«...Solamente en la provincia de Württemberg 
centenares de pacientes han hallado la muerte de 
ese modo..., entre ellos heridos de guerra.» Y for¬ 
mula la cuestión: «¿Está enterado el Führer de lo 
que ocurre? ¿Ha dado su autorización a ello?» 

La misma cuestión preocupaba a Else von 
Ldwis, funcionaria del partido, dirigente de la Liga 
Femenina de Württemberg, quien escribió a Buch, 
juez supremo del partido —padre político del 
reichsleiter Martin Bormaim: 

«...Puesto que apenas se conoce a los respon¬ 
sables de esta bochornosa situación, ¿por qué no 
se efectúa una investigación a fondo por las auto¬ 
ridades? ¿Adónde nos conducirá este camino, para 
el que no parecen existir fronteras? 

»La gente se aferra a la esperanza de que el 
Führer no sabe de esas cosas... Debe de haber un 
medio para que la voz popular llegue a oídos del 
Führer.» 

El juez Buch transmitió el escrito al reich- 
sführer de la SS, Heinrich Himmler. Efectivamente, 
éste hizo gestiones para que se clausurase el hos¬ 
pital de Grafeneck, aun cuando no estuviese al 
corriente del asunto, puesto que desde hacía tiempo 
no ocupaba el cargo de ministro del Interior, sino 
que se limitaba a sus funciones de jefe de la SS 
y de la policía. 

Con todo, la «acción eutanasia» siguió adelante, 
incluso tma vez clausurado Grafeneck. El personal 
de dicho centro, ejercitado ya en la eliminación 
de enfermos, se trasladó al Hospital Hadamar, en 
limburgo, para continuar su macabra tarea. 

No tardó en difundirse en el lugar lo que allí 
estaba sucediendo. Después de su colega protes¬ 
tante de Württemberg, fue el obispo católico de 
Limburgo quien dio la voz de alarma: «Varias ve¬ 
ces al día llegan ambulancias a Hadamar con su 
cargamento de víctimas... Poco después de la arri¬ 
bada de dichos vehículos, los habitantes de Hada- 


mar contemplaban la salida del humo y se estre¬ 
mecen pensando en las víctimas sacrificadas...» 

El arzobispo católico de Munich, FauUiaber, di¬ 
rigió asimismo una nota de protesta al ministro 
de Justicia, Gürtner, alegando que la teología ca¬ 
tólica «condenaba la eutanasia como contraria a la 
moral y al espíritu cristianos». 

Sin embargo, todas estas reprobaciones, y mu¬ 
chas más que no han sido mencionadas aquí, no 
eran sino protestas por escrito, que recorrían el 
conducto oficial y terminaban en los archivos, sin 
que se obtuviese el menor resultado práctico. 

El obispo de Münster, Clemente Augusto, conde 
de Galen, asestó un importante golpe a la «acción 
eutanasia», ya que no se limitó a redactar una 
nota, sino que clamó contra ella en público, desde 
el púlpito de la iglesia de St. Lamberto, de 
Münster: 

«¡Alemanes! 

»Todavía sigue en vigor el artículo 211 del Có¬ 
digo Penal, que dice: 

»''Quien matare deliberadamente a otra persona, 
y con toda premeditación, será condenado a la 
última pena." 

»Empero, muchos enfermos son eliminados sin 
piedad, no obstante lo establecido por las leyes 
vigentes, y no se toman medidas por parte de las 
autoridades a fin de castigar a los responsables- 
Como causa de la muerte de tanto desdichado se 
pretexta una dolencia cualquiera... 

»E1 citado cuerpo legal reza en su artículo 139: 

»"Quien tuviere conocimiento de un atentado 
contra la vida de un semejante, y no lo pusiere en 
conocimiento de las autoridades, será castigado de 
conformidad con lo dispuesto en el presente Có¬ 
digo." 

»Apenas tuve noticia del traslado de enfermos 
de Meriental a otro lugar desconocido, me dirigí 
al Colegio de Abogados de Münster con fecha 28 
de julio, así como al jefe de Policía de esta ciudad, 
en los términos siguientes: 

»A1 tener noticia del traslado, durante esta se¬ 
mana, de gran número de enfermos —designados 
como "ciudadanos improductivos"— desde el Hos¬ 
pital Provincial de Mariental al centro sanitario 
de Eichberg, donde se les quita la vida con toda 
premeditación, me remito al artículo 211 del Cócfi- 
go Penal que castiga con la muerte a los que per¬ 
petran tales delitos, y al artículo 139 del ttiístim^ 
por el que tengo la obligación de denimciar tales 
hechos a la autoridad competente. 

»Por el momento, no he tenido pruebas de qiB 
el Colegio de Abogados y la policía hayan tomado 
medidas a tal efecto...» 

Otro gran embate contra la «acción eutanasia» 
—aparte la campaña que desde el púlpito emp r ea- 
dió el obispo conde de Galen, quien fin alme nte 
logró hacers^ oír de las altas esferas— corrió a 
cargo del héroe popular de aquellas fechas, m 
buen católico, el coronel de Aviación Wemer lioi- 
ders, jefe de la famosa escuadrilla de caza núm. 5L 

Molders era el ídolo de la juventud, y el mejor 
piloto de caza de todas las naciones en pu gna. El 
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16 de julio de 1941, Hitler le concedió la más alta 
condecoración alemana: la Cruz de Hierro con 
hojas de roble, espadas y brillantes. 

Durante el permiso que siguió a tan preciada 
distinción, Mólders se enteró de las medidas dio* 
tadas por la Gestapo contra el obispo de Münster. 
Corrió el rumor de que Molders había asistido a 
imo de los sermones del obispo. 

Wemer Molders protestó por conducto regla* 
mentario contra las medidas tomadas en relación 
con los enfermos mentales, y de las represalias 
contra el obispo conde de Galen. Al llegar el es¬ 
crito a manos del jefe supremo de la Luftwaffe, 
mariscal Hermana Goering, éste se dispuso a to¬ 
mar las pertinentes medidas disciplinarias para 
castigar al héroe nacional. A su vez, Goering in¬ 
formó a Hitler. 

El Führer se vio obligado a poner punto final 
a la «acción eutanasia». En la fase de la contienda 
por que atravesaba el país, no podía permitirse el 
lujo de crear inquietudes en la masa, y mucho 
menos enfrentarse abiertamente con católicos y 
protestantes. 

La resistencia de unos ciiantos espíritus fuertes 
logró al fin sus frutos. La muerte de «enfermos 
incurables» y la eliminación de «vidas inútiles» no 
llegó a interrumpirse por entero, pero sí dejó de 
realizarse a escala masiva. 

Eso sucedía en una época en que la Wehrmacht 
cosechaba xma victoria tras otra, en una sucesión 
y magnitud que ni el más optimista se hubiera 
atrevido a imaginar; millones de prisioneros so¬ 
viéticos, conquista de centenares de miles de ki¬ 
lómetros cuadrados de terreno, captura de innu¬ 
merables armas de toda suerte, y destrucción de 
miles de carros de combate y de aviones. El capi¬ 
tán general Halder —^jefe de Estado Mayor sepa¬ 
rado de su cargo por Hitler un par de años atrás, 
a consecuencia de un^ atentado encubierto bajo 
la forma de accidente—, escribió en su Diario que 
la campaña de Rusia no podía durar mucho tiem¬ 
po, o, por mejor decir, que estaba prácticamente 
terminada. También frente a él Hitler fue el gran 
vencedor ante quien debía inclinarse. 

Del bando militar no cabía esperar, pues, en 
esta época ninguna oposición peligrosa para Hitler. 
¿Qué podemos decir sobre este particular en cuan¬ 
to se refiere al movimiento obrero, los sindicatos, 
los socialdemócratas y los comunistas? 

EmO Henk, uno de los socialdemócratas que 
sobrevivieron al 20 de julio, escribe respecto a 
dicho período de las grandes victorias militares 
alemanas: 

«La única organización existente al comenzar la 
guerra canecía de significación política, y mucho 
menos podía considerarse como u^ serio peligro 
para Hitler. La primera persona que al iniciarse 
las hostilidades fundó una sólida organización se¬ 
creta que trabajaba activamente para derribar a 
Hitler fue Wilhelm Leuschner, antiguo fe je de los 
sindicatos alemanes. 

»Tras su salida del campo de concentración, 
Leuschner montó una pequeña fábrica en la que 


trabajaban sindicalistas y socialistas... Leuschner 
y sus colaboradores realizaban frecuentes viajes a 
diversas localidades del país, en busca del apoyo 
de antiguos camaradas de su absoluta confianza. 
Lograron establecer numerosas células en varios 
puntos, que a su vez se agrupaban en unidades 
mayores... 

»Esta organización formada por antiguos ele¬ 
mentos sindicales jamás pudo ser desarticulada por 
la Gestapo. Era pequeña y fuerte, como un mundo 
extraño incrustado en el Tercer Reich, pero no te¬ 
nía ninguna posibilidad de lanzarse contra Hitler... 

»Junto a este grupo de sindicalistas actuaba otro 
encabezado por el diputado socialista doctor Mie- 
rendorff. Se apoyaba también en hombres de con¬ 
fianza, pero, a diferencia de sus colegas sindicalis¬ 
tas, su organización no era ni con mucho tan 
perfecta... Un grupo se distinguía por su cohesión, 
el otro por su acendrado espíritu político y de 
lucha.» 

La Gestapo veía la situación desde otro punto 
de vista. En el «Informe Kaltenbrunner» de 20 de 
julio se lee, entre otras cosas: 

«De los interrogatorios se desprende que la 
vieja camarilla sindicalista ha vuelto a congregarse 
tras abandonar el campo de concentración, con el 
propósito de reanudar la lucha en el terreno po¬ 
lítico. Mierendorff y Leuschner habían porfiado 
mucho tiempo sobre la base en que deberían fun¬ 
darse los nuevos sindicatos; Haubach (oficial, y 
más tarde periodista del SPD y jefe del gabinete 
de Prensa de la policía berlinesa) y Leuschner tam¬ 
bién habían andado a la greña durante algún tiem¬ 
po, al igual que éste y Leber (oficial y periodista 
del SPD), pero últimamente el recuerdo de muchos 
años de cooperación en los sindicatos los ha unido 
a todos para siempre. Ahora discuten los asuntos 
amigablemente y se relacionan sus respectivas fa¬ 
milias; asisten al sepelio de los camaradas difun¬ 
tos, se cuidan de los familiares y asisten en común 
a los acontecimientos sociales...» 

Del tono más bien pesimista del informe de la 
Gestapo se desprende el éxito de la actuación de 
los antiguos grupos sindicalistas, ¿(hié puede de¬ 
cirse de los comunistas? Nunca llegaron a la altura 
de los dos grupos antes mencionados; constaban 
solamente de elementos juveniles sin apenas or¬ 
ganización y de individuos aislados que de vez en 
cuando pegaban en los muros carteles atacando a 
Hitler y a la guerra, o escribían con tiza, durante 
la noche, frases insultantes para el régimen n^zí . 

Con todo, el KPD realizaba ima activa labor 
clandestina, sobre todo desde el exterior, con el 
apoyo de la Unión Soviética. 

Entre los aspectos más destacables de dicha 
tarea se cuentan la serie de sabotajes dirigidos por 
el que ¿ería jefe de la policía de seguridad de 
Ulbricht, Emst Wollweber, y su sucesor Erich Miel- 
ke, en la actualidad jefe de la policía secreta de la 
República Democrática alamiaiia. Sus grupos de 
sabotaje atacaban a los barcos alemanes y neutra¬ 
les que en los puertos suecos embarcaban minera! 
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de hierro y otros productos estratégicos con desti¬ 
no al Tercer Reich. 

Los aviones soviéticos lanzaron en paracaídas 
sobre Alemania a gran número de emigrantes co¬ 
munistas, los cuales se ponían en contacto con sus 
camaradas en el país, uniéndose a ellos en sus 
actividades saboteadoras. Pero éstas eran tan inú¬ 
tiles como dar coces en el aire. Además, muchos 
de los antiguos compañeros cerraron las puertas 
a los reemigrados, manifestando así sus deseos 
de «vivir en paz» y no ser importunados por la 
Gestapo. 

Algunos de los comunistas lanzados por los ru¬ 
sos se entregaron a los alemanes, unos por miedo, 
otros por decepción; el cuadro que de Alemania 
les habían trazado durante su adoctrinamiento en 
Moscú no se ajustaba a la realidad de lo que ob¬ 
servaban sus ojos. 

En Alemania, la gente vivía mejor durante el 
tercer y cuarto año de guerra que en el bienio 
1932-1933, cuando emigraron del país, y mucho me¬ 
jor de lo que ellos habían vivido como ciudadanos 
de la Unión Soviética. Claro que había muchos 
«descontentos y derrotistas», según decían los na¬ 
zis, pero en modo alguno podía afirmarse que 
cundía el descontento popular como preludio a la 
tan esperada «revolución proletaria». 

Los agentes verdaderamente profesionales desa¬ 
parecieron con sus buenos papeles falsos y abun¬ 
dante dinero, para reaparecer poco después de ter¬ 
minada la guerra, en la zona de ocupación aliada, 
por supuesto, a fin de evitar la venganza del partido 
por su traición. Sólo una acción de resistencia co¬ 
munista alcanzó relativa importancia, aunque al¬ 
gunos no la consideren como de «resistencia», sino 
de espionaje a favor de una potencia extranjera, 
de traición a la patria, en suma. Este es el caso 
de la llamada Banda Roj^(Rote Kapelle). 

El núcleo de este grupo lo formaban funciona¬ 
rios, escritores, profesores y personas de origen 
burgués y hasta algunos elementos de la nobleza. 
No había «verdaderos proletarios» entre los círcu¬ 
los dominantes de dicho grupo. 

Los jefes más destacados eran el primer te¬ 
niente Schulze-Boysen, que prestaba sus servicios 
en el Ministerio del Aire, y el consejero superior 
gubernamental, doctor Arvid Hamack, con destino 
en el Ministerio de Economía. La misión primor¬ 
dial de dicho grupo consistía en el espionaje. Poco 
antes del comienzo de la guerra contra la Unión 
Soviética, el agregado comercial de la Embajada 
rusa en Berlín les hizo entrega del primer equipo 
transmisor, al que no tardaron en seguir otros. 

La información era emitida a determinadas ho¬ 
ras de la noche, en la longitud de onda y código 
preestablecidos, y enviada a Moscú directamente 
o por medio de la estación de Bruselas. 

Los datos se referían de preferencia a los acon¬ 
tecimientos militares, económicos y políticos en 
Alemania y en los frentes, a los cuales tenían fácil 
acceso los informantes merced a su condición de 
funcionarios. 


Comunicaban asimismo noticias exactas respec¬ 
to a la producción de aviones, tales como plazos 
de fabricación, tipos y destino. No faltaban infor¬ 
mes sobre los planes ofensivos alemanes en el 
frente oriental, que obtenían de la sección de trans¬ 
portes ferroviarios y de otras procedencias. Tam¬ 
bién los rusos estuvieron al corriente de los movi¬ 
mientos de las fuerzas anticomunistas formadas 
por sus propios conciudadanos, en cuya organiza¬ 
ción, por cierto, tomó parte el teniente coronel 
conde Von Stauffenberg. 

Algunos de los agentes comunistas lanzados en 
paracaídas por los rusos iban a reforzar las filas 
de la Banda Roja, provistos de transmisores y 
otro material. En realidad, eran los propios agentes 
rusos quienes realizaban la parte más arriesgada 
de la tarea, y quienes permanecían «en la bre¬ 
cha»... hasta que fueron apresados por la Gestapo 
junto con sus colaboradores alemanes. 

Schulze-Boysen era sobrino del gran almirante 
Tirpitz, duramente criticado por Hitler a causa de 
su política naval antibritánica. Elemento mucho 
más activo era Arvid Harnack, quien organizaba la 
mayor parte de las acciones; coordinó el llamado 
«grupo externo», exclusivamente consagrado a las 
tareas de espionaje. 

Con su uniforme de oficial y pistola en mano, 
Schulze-Boysen colaboró en una de las más espec¬ 
taculares maniobras: la colocación de carteles en 
numerosos pinitos de Berlín, con alusiones al «pa¬ 
raíso nazi» —siendo el propio Schulze-Boysen el 
autor de los textos y dibujos— mientras se cele¬ 
braba en Berlín, a principios de verano, una expo¬ 
sición de carteles relativa al «paraíso soviético». 

Mas la Banda Roja no tardó en ser desbarata¬ 
da. El activo tráfico clandestino de mensajes había 
sido descubierto desde hacía algún tiempo, y tras 
una imprudencia de la estación bruselense, la po¬ 
licía y la Gestapo acabaron con toda la organi¬ 
zación. 

Casi al mismo tiempo sufrió idéntica suerte un 
grupo de resistencia netamente político. La causa 
del descalabro fue una acción similar a la llevada 
a cabo contra la exhibición berlinesa del «paraíso 
soviético», aunque en este caso no se trataba de 
una red de espionaje formada por elementos expe¬ 
rimentados, sino de un grupo de jóvenes decididois 
a emprender algo contra Hitler y su dictadura. 

Este grupo se compoma únicamente de ele¬ 
mentos judíos. Tras una visita a la exposición de 
propaganda antisoviética, algunos de los miembros 
del grupo concibieron la idea de atentar contra la 
exposición, por ejemplo incendiándola. 

El plan fue acaloradamente discutido, 3 ^ que do 
todos se mostraban conformes. En realidad, exis¬ 
tían muchos motivos para oponerse a su realiza¬ 
ción, puesto que no valía la pena exponer la vida 
en una acción de tan escasa monta; no se les ocul¬ 
taba que, caso de ser detenidos, les sería aplicada 
la máxima pena, y ese riesgo era digno de comerse 
en acciones de más trascendencia, A majror abun¬ 
damiento, un grupo enteramente constituido por 
judíos no resultaba demasiado idóneo para el 
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Checoslovaquia 

Aunque en principio Inglaterra y Francia parecían dispuestas a respaldar militarmente las promesas hechas a Checoslova¬ 
quia, cedieron a las pretensiones de Hitler expuestas en la Conferencia de Munich, sellando con ello el destino de Checos¬ 
lovaquia. El presidente Senes, partidario de existir por todos los medios, no tuvo otra alternativa que capitular. Primera¬ 
mente, Hitler ocupó las zonas con mayoría de población alemana, y después manifestó su decisión '‘irrevocable’' de "ocupar” 
el resto del país. Como palanca para el logro de sus fines, Hitler utilizó a los extremistas eslovacos, los cuales deseaban 
sustraerse al bloque nacional, empresa que, naturalmente, se ajustaba a los planes de Alemania. Cuando la tensión entre 
checos y eslovacos alcanzó su punto culminante, el Gobierno checo ordenó la disolución del Gabinete eslovaco presidido 
por Tíso; Hitler llamó a éste a Berlín y le hizo entrega de una "declaración de independencia’^ redactada en idioma eslo¬ 
vaco. Seguidamente, el Führer invitó al primer ministro Hacha, sucesor de Benes, a trasladarse a la capital alemana. "Poco 
después de la una de la madrugada-informa Schmidt, jefe de intérpretes-el doctor Hacha y Chvalkovsky fueron recibidos 
por Hitler en la Cancillería . . . Habían partido de Praga con la esperanza de que sería posible negociar con Hitler . . . La 
ocupación por las tropas alemanas es irrevocable-dijo Hitler —. Si desean evitar que se produzca derramamiento de sangre, 
telegrafíen inmediatamente a Praga y ordenen al ministro de Guerra que las tropas checas no ofrezcan la menor resistencia 
a los efectivos de la Wehrmacht”. 

Sin poder contar con la ayuda ajena, reducido a sus propias fuerzas, Hacha tuvo que doblegarse a las exigencias de Hitler- 
Abajo: La entrada de las fuerzas alemanas en Praga, que venían no como liberadoras, sino en calidad de opresoras, no 
produjo ninguna manifestacioíT' de jubilo. Al contrario, la ira, el odio y la desesperación se reflejan en los semblantes de los 
moradores de la capital. Arriba (de derecha a izquierda): Primer magistrado, doctor Tiso, primer ministro, doctor Tuka, y 
el ministro Medritzky, en el palco de honor durante el desfile celebrado en conmemoración del segundo aniversario de la 
"independencia de Eslovaquia”. 











Arriba, sobre estas líneas: Reinhard Heydnc-' 
ohergrtifpcnjührer de las SS y general de la polkh 
protector del Rcid^ en Bohemia y MoTavia^ y ]eíe 
la RBHA (Ojxcma Cenlrai de Seguridad del Reiet 
uno de ¡0$ más poderosos >' icynidos funcionaj - 
nazis', falleció el 4 de junio de 1942 a consecucfn. 
de un atentado sufrido el 27 de mayo anterior. Le 
autores del mismo fueron los partisanos c¡)tí: 
Jan Kubis (arriba, izquierda), Josef Gabehi 
(arriba, derecha), adiestrados en Inglaterra, El 
de diciembre de 1941 fueron lanzados sobre C- 
coslovaquia en paracaídas, con la misiof'i 
suprimir a Heydrich. Según las investigac:^.,- '.: 
realizadas por Alan Burgess, el atentado tenia 7: 
objeto entorpecer la hábil política seguida 7'' 













Heydrich, orientada a ganarse la buena voluntad de los checos para una íntima colaboración con los alemanes. Con el 
atentado a Heydrich ''se propinó un duro golpe al Reich, haciendo imposible las tareas en común y mucho más la recon¬ 
ciliación”. Página, izquierda, abajo: Esquema del lugar del atentado. En un extremo de la calle, Josef Valchik, con un 
espejo en la mano, daría la señal en cuanto se aproximara el automóvil que conducía a Heydrich. El vehículo (un '^Merce¬ 
des” descapotable) debía aminorar considerablemente la marcha para tomar la curva; junto a ella estaban preparados Josef 
Gabchik con una metralleta, y unos pasos más allá Jan Kubis con una granada de mano. Página, izquierda, centro: El "Mer¬ 
cedes” de Heydrich después del atentado. Arriba, derecha: Jíndra, uno de los jefes del movimiento de resistencia en Praga, 
autor de los preparativos para el atentado. Se le condenó a la pena capital, pero logró salir con vida gracias al aplaza¬ 
miento de la sentencia. Los autores del atentado, que al principio lograron huir, fueron detenidos por la Gestapo por denuncia 
de dos colaboradores. Curda (arriba, centro), y Gerik (arriba, izquierda), quienes recibieron medio millón de marcos de 
recompensa cada uno. Los autores del atentado, junto con otros partisanos, fueron descubiertos por las 55 en su escon¬ 
drijo, un templo. Ofrecieron encarnizada resistencia. Al ver que no había posibilidad de escape, ambos se quitaron la vida. 
Poco después, la Gestapo detenía a centenares de partisanos. Como represalia por el atentado a Heydrich, el secretario de 
Estado, Karl Hermann Frank, ordenó el 24 de junio de 1942, la destrucción del pueblo de Lidice. El informe de la Gestapo 
dice así: "Han sido ejecutados 199 varones de más de lá años; 184 mujeres y niños han sido trasladados al campo de con¬ 
centración de Ravensbrück . . .” Abajo: Los cuerpos sin vida de los hombres ejecutados en Lidice. 










Izquierda: Julias Fucik, periodista, afiliado al partido 
comunista, activo combatiente y miembro del Comité 
central checoslovaco, trabajó incansablemente para atraer 
a los intelectuales a las filas del movimiento de resistencia. 
El 25 de agosto de 1943 fue detenido, acusado de ''alta 
traición’’, y condenado a muerte. — Abajo, izquierda: 
Jozka Jaburková-Palecková, que desde hacía muchos años 
pertenecía a la redacción del periódico comunista "Ro- 
zsévacka”, especialmente dirigido a las mujeres, fue detenida 
por la Gestapo en 1939, a los pocos días de haberse produ¬ 
cido la ocupación alemana. Falleció a consecuencia de las 
torturas que le fueron infligidas en el campo de concen¬ 
tración de Ravensbrück. Abajo, derecha: Marie Kuderi- 
kaová, de 22 años de edad, detenida en 1943 por sus 
actividades en una organización comunista. Tras dos años 
de encierro, fue ejecutada en Breslau a los seis meses de 
dictarse su condena a muerte. La joven estudiante escribió 
en su celda "Fragmentos de mi vida e ideología”, magnífico 
documento sobre las vivencias de una joven patriota checa. 
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Aunque al principio resultó difícil 
ganar a la población checa para el 
movimiento de resistencia, los comu¬ 
nistas y otras organizaciones anti¬ 
fascistas lograron, con la ayuda de 
expertos soviéticos, crear unidades de 
guerrilleros que poco a poco llevaron 
el peso de la lucha por la liberación 
nacional. . . El movimiento clandestino 
comunista se puso a trabajar activa¬ 
mente para atraer a la lucha anti¬ 
fascista a la gran masa de la población, 
y crear una sólida organización central 
para cuando llegase el momento de 
ajustar cuentas con los ocupantes^\ 
Eso significaba al propio tiempo sentar 
las bases para hacerse cargo de las 
riendas del poder en el momento 
oportuno y erigir una dictadura comu¬ 
nista en el país. No es de extrañar, 
pues, que el movimiento de Resistencia 
comunista buscara el apoyo de la 
Unión Soviética. El plan comunista, 
naturalmente, no merecía la aproba¬ 
ción de la resistencia burguesa, cuyas 
simpatías iban dirigidas al Gobierno 
checo en el exilio: '‘Los paracaidistas 
llegados al país, procedentes de 
Londres, no tenían la misión de 
cooperar con las organizaciones comu¬ 
nistas que aspiraban a la obtención del 
poder en cuanto acabara la contienda. 
Su cometido consistía en establecer una 
red de información y en crear unida¬ 
des militares clandestinas para que, 
llegada la ocasión, combatieran a los 
alemanes bajo los auspicios de las 
potencias occidentales'^ (Karel Barto- 
sek). 

Arriba: Los partisanos checos hacen 
señales luminosas a un aparato británico 
para que lance su cargamento de 
armas. Abajo: Asesores militares rusos 
lanzados en paracaídas sobre Checos¬ 
lovaquia, contribuyen a organizar las 
actividades del movimiento de resisten¬ 
cia checo. 









En tanto que los grupos de resistencia burgueses actuaban según el principio de ^esperar a que llegase el momento oporíuno , 
es decir, que mantenían la calma y e! orden a fin de evitar bajas mutiles, los comunistas adoptaron la táctica de hostigar 
sin descanso al invasor germano mediante U actuación de pequeños grupos de partisanos, hasta que llegara la ocasjon del 
levantamiento general armado. La primera fase importante de esta táctica cristalizó en la rebelión eslovaca, iniciada el 29 
de agosto de 1944, dirigida simultáneamente contra el ocupante alemán y contra el régimen eslovaco de Tiso. Los alemanes 
tuvieron que emplearse muy a fondo para sofocar el movimiento subversivo. Las dos fotografías de esta página muestran 
unas escenas de la lucha. 













Abajo, derecha: ‘'La última barricada vuela a pedazos. Los perseguidores se aproximan al objetivo, pero se encuentran con 
la carretera obstruida. Las voladuras producen un ruido infernal. !El camino queda expedito! El enemigo, comprimido en 
un reducido espacio, es aniquilado sin compasión"". Según informes comunistas, en octubre de 1944 se dio muerte en terri¬ 
torio eslovaco a más de 9.000 oficiales y soldados fascistas, siendo destruidos 26 convoyes militares, 20 locomotoras, 209 
vagones, 18 tanques, 11 vehículos blindados y 207 camiones, y volados 13 viaductos y 8 importantes tramos de carretera. 
Abajo, izquierda: Cartel de propaganda para atraer voluntarios al movimiento de resistencia. Arriba: Bosques frondosos y 
agrestes montañas ofrecen un buen refugio a los guerrilleros. 






La población judía resultó la mas 
afectada por la dominación nacional¬ 
socialista en Alemania y en Europa. Los 
judíos polacos fueron los primeros en 
sufrir las consecuencias de la política 
nazi. Página siguiente, abajo: Un pogrom 
organizado por la policía de seguridad 
Delincuentes comunes puestos en libertad- 
provistos de barras de hierro, dieron 
muerte a centenares de judíos. Para 
poner fin a tan trágico destino y lucha: 
contra sus asesinos en potencia, algunos 
judíos crearon sus propios grupos d-: 
resistencia. Sin embargo, la gran masa 
del pueblo judío no hizo nada para 
escapar de la persecución y la muert-:. 
fiel al espíritu fatalista que lo caracie- 
riza. Página siguiente, arriba, izquierda 
El ingeniero Mosze Gildemann, judio 
jefe de partisanos en Yolhynia. Página 
siguiente, arriba, centro: Liersz Ghk.. 
miembro del grupo que actuaba en s- 
barrio judio del Vilna, y autor de un 
himno judio adoptado por los guerr-.- 
lleros; pereció en un campo de concen¬ 
tración en Estonia. Página siguienic 
arriba, derecha: Partisano judio de la 
zona boscosa del distrito de Bialystok. — 
En esta página, izquierda, arriba: Gruc': 
de partisanos judíos de Vlodava, disir::.: 
de Lublin. Izquierda, centro: Grupo ¿V 
* partisanos judíos de los alrededores dz- 
Vilna. Izquierda, abajo: En el fondo* zz 
este pozo del barrio judio de Bialysic»^: 
había un refugio de guerrilleros jud::. 
Fueron descubiertos y se entabló un: 
combate desigual entre las unidades ¿¿ 
las SS y los 70 defensores, de los 
no salió ni uno con vida. 














Judíos 

Entre los diversos casos de militares alemanes que intentaron ayudar a los judíos, el más célebre es el del sargento Anión 
Schmid (página anterior, arriba, derecha). Advertía a los judíos sobre las redadas en preparación, les ofrecía refugio y 
alimento, y así pudo salvar la vida a muchos. El 13 de abril de 1942 fue ejecutado en la judería de Vilna por un pelotón 
alemán. El jefe de la resistencia judía ensalzó su memoria: “Nunca olvidaremos a Antón Schmid, sargento alemán oriundo 
de Viena. Era un hombre de gran corazón, que perdió la vida por salvar a centenares de judíos del ghetto de Ytlna . . 








Sobre la eliminación sistemática de los judíos planeada por el Führery habló Heydrich abiertamente el 20 de enero de 1942^ 
en una conferencia celebrada en Wannsee: ‘'La solución final del problema judío afecta a once millones de judíos europeos . ~ . 
A efectos de llevar a la práctica dicha solución finaf Europa será escudriñada hasta el ultimo rincón^ de Este a Oeste . . 

En las zonas de influencia hitleriana, los judíos, marcados con una estrella amarilla, fueron obligados a abandonar su tierra 
natal (Página siguiente). En toda Europa hubo gente humanitaria que albergó a gran número de judíos para evitar sudeporta- 
ción, su condena a trabajos forzados o el envío a los campos de exterminio. Arriba, izquierda: El matrimonio Emil y Martha 
Adami, que tuvieron oculta en la glorieta de su jardín a una familia judia, compuesta de la madre y dos hermanos. “Lo 
peor no era la posible visita de la Gestapo en plena noche, sino la escasez de alimentos . . . Los judíos carecían de cartilla 
de racionamento, de modo que hubimos de procurarnos comida en el mercado negro, con el riesgo que es de suponer”. Los 
Adami invertían 300 marcos mensuales en la adquisición de víveres para sus protegidos. Arriba, derecha: Marte Brehme 
tuvo ocultos en su domicilio, durante el último año de la guerra, a seis judíos y a tres trabajadores holandeses. También dio 
alojamiento a un matrimonio judío durante tres semanas. “Un día salió la mujer y ya no volvió. El marido, desesperado, 
se entregó a la Gestapo. No los he vuelto a ver jamás. Lo más probable es que hayan dejado de existir”. Una vez, Frau 
Brehme ocultó en el halcón a una familia judía, matrimonio e hijo. "Por fin atraparon al marido, pero la esposa y el hijo 
lograron escapar . . Abajo, izquierda: El matrimonio Max y Klara Kóhler escondieron a siete personas judías durante toda 
la guerra. Max Kóhler contrató con nombres supuestos, como empleados en un taller de su propiedad, a cuatro parientes y 
conocidos de su médico de cabecera, que era judio. Estos con sus familiares, siete personas en total, dormían en un sótano 
del edificio, cuya existencia ignoraba hasta el conserje. Se los tomaba por italianos. Los siete sobrevivieron al Tercer Reich. 
Ahajo, derecha: El día 1 de febrero de 1961, el senado berlinés honró como héroes nacionales al ex capitán de la Marina 
mercante, Gustav Pietsch, y a su esposa, haciéndoles entrega de un diploma. Con esta distinción se les reconoció pública¬ 
mente la ayuda prestada a numerosos judíos. El marino retirado, de 67 años de edad, y su consorte salvaron la vida a más 
de 400 judíos. Por haber sido profeso^en una escuela de náutica de Danzig, conocía muy bién el terreno, y mediante el 
soborno a la guardia del puerto logró embarcar desde él a muchos judíos con destino a puertos extranjeros, sacándolos así 
de las garras de la Gestapo. Pietsch fue importunado en varias ocasiones por los nacionalsocialistas, a causa de su acción 
humanitaria. En 1938 se vio obligado a huir al extranjero en compañía de sus familiares. 














Con el fin de concentrar a la población judía y tenerla bajo control, se permitió la creación de gran número de organizacio¬ 
nes judías. ''Este procedimiento había sido astutamente planeado por Heydrich y Eichmann. Fue el golpe mas duro asestado 
a la minoría sionista; no se les había ocurrido a sus jefes que organizándose en grupos facilitaban el camino de su propia 
destrucción'". (H. G. Adler). Cuando se adquirió conciencia del trágico destino que aguardaba a los judíos deportados, ya 
era demasiado tarde para convertir las organizaciones judías en núcleos de resistencia. El rabino Leo Baeck (arriba, izquier¬ 
da), presidente de la "Liga de judíos alemanes", refiere la desesperada situación: "Posteriormente, cuando las autoridades 
propusieron a las organizaciones judias que eligieran a los que habían de ser deportados, pensé que al menos serían tratados 
con mayor consideración por la Gestapo. Sin embargo, no estábamos en condiciones de oponer resistencia". 

Entre las numerosas personas i entidades que se entregaron con ardor a la salvación de los judíos, cabe destacar a Joel 
Brand (arriba, derecha). Como miembro del Comité de resistencia de Budapest, denominado "Comité de ayuda y pro¬ 
tección", recibió el 5 de mayo de 1944, de Adolf Eichmann la siguiente propuesta: „Estoy dispuesto a venderle a usted un 
millón de judíos. Elija entre niños, mujeres y ancianos. Se los podrá llevar a Suiza, Turquía, España, adonde prefiera, pero 
quiero mercancías a cambio. Le vendo millón de judíos por 10.000 camiones". Brand se puso al habla con los aliados y con 
organizaciones judías en el extranjero, y he aquí el resultado, según sus propias palabras: "Supliqué, exigí, pero nadie reac¬ 
cionó favorablemente". Los aliados no quisieron aceptar el trato. 






Página anterior, abajo, izquierda: Kurt Gerstein, ferviente cristiano, habla sido detenido en 1936 por la Gestapo al distribuir 
propaganda religiosa, siendo expulsado del partido. Luego ingresó en las SS en 1941, ; fue testigo de los crímenes perpetrados 
por éstas. Estaba a cargo del suministro de ‘‘Zyklon B”, (abajo, derecha), un preparado a base de cianuro, del que se obtenía 
un gas mortal con el que se exterminaba a los internados. Fueron muchos los cargamentos que declaró ''inservibles''. 

Después de presenciar una de las terribles operaciones de gaseado, trabajó activamente en favor de los judíos, logrando 
asimismo convencer a muchos compañeros para que cooperaran en su labor. 

En los campos de concentración, los internados también ofrecían resistencia activa. "En un audaz golpe de mano, los judíos 
de Treblinka se apoderaron de varias armas., y el 2 de agpsto de 1943 prendieron fue^ al campo. Murieron 23 guardianes de 
las SS y 60 de sus auxiliares ucranianos. Intervino por fin la aviación y cayeron gran numero de judíos, pero otros muchos 
se salvaron. El 14 de octubre de 1943, tras una victoriosa rebelión capitaneada por un oficial ruso prisionero, Petschorski, 
fue clausurado el campo de exterminio de Sobibor. También en Auschwitz (abajo) se produjeron motines entre los prisione¬ 
ros: un 'comando especial judío' voló una cámara de gas". (H. G. Adler). Arriba, izquierda: Armas y emisora de radio clan¬ 
destina. Arriba, derecha: Sótano en el que se realizaban los experimentos para la fabricación de explosivos, en el campo de 
concentración de Buchenwald. 















Momentos culminantes de la resistencia en el barrio judío de Varsovia, iniciada el 18 de abril de 1943 y 
terminada el 16 de mayo del mismo año. Pese a la heroica y encarnizada resistencia de los defensores, sus ata¬ 
cantes de las SS, al mando del general Jürgen Stroop (abajo), la sofocaron implacablemente. En una octavilla 
del movimiento de resistencia judío se decía: ''A tí. Todo el mundo en pie para unirse al combate. Si eres 
judío . . . únete a nosotros. Hemos de combatir para salvar de la muerte a cientos de miles de personas^\ En el 
parte enviado a la superioridad el 24 de abril de 1943 por el general de las SS, Stroop, se dice entre otras cosas: 
‘"A las 18,15, las tropas de asalto procedieron al acordonamiento de la zona, donde quedaron cercados gran 
número de judíos. La mayor pane seguían combatiendo, j' di la orden de prender fuego a los edificios. Una vez 
todo en llamas, comenzó a salir gente de las casas; muchos se arrojaban desde las ventanas y balcones, después 
de haber lanzado colchones (página siguiente;. En muohjs casos observamos que los judíos preferían ser devo¬ 
rados por las llamas antes que caer en nuestras manos'\ Arriba: Combatientes judíos conducidos al lugar de su 
ejecución. 












‘‘76 de mayo de 1943. El antiguo barrio judio de la capital polaca ha dejado de existir. La magna acción ha terminado a L- 
20,15 con la voladura de la sinagoga . . . El número total de judíos aniquilados se eleva a 56.065”. Con este párrafo termina 
el informe de Stroop sobre la liquidación del levantamiento judío en Varsovia. Los judíos, que al principio se doblegaron, en 
actitud fatalista, a su trágico destino, prefirieron en el último momento luchar hasta morir antes de ser llevados a un campo 
de concentración para su exterminio. 












desempeño de tal misión; caso de ser descubiertos, 
los nazis dispondrían de un arma formidable para 
su propaganda: ¡Conque sois vosotros los judíos! 
¡Claro; la judería y el bolchevismo se han confa¬ 
bulado para destruir a Alemania! 

Al cabo de varias noches de encendidas delibe¬ 
raciones, los contrarios a la realización del aten¬ 
tado fueron excluidos del grupo «Baum», llamado 
así por su jefe, Herbert Baum. El resto procedió 
a disponer lo necesario para la acción. 

Parte de los salones de la exposidón fueron 
devorados por el fuego. Dos días después, los auto¬ 
res del incendio fueron detenidos; uno de los que 
con más ardor se había inclinado por actuar, ex¬ 
cluyendo a los disconformes, resultó ser un confi¬ 
dente de la Gestapo. 

Los encartados no tardaron en conocer la sen¬ 
tencia, tras un juicio sumarísimo: pena de muerte. 
Los condenados eran: Herbert Baum, de 28 años; 
Maríanne Baum, de 30 años; Sala Kochmann, de 
30 años; Gerd Meyer, de 22 años; Heinz Joachim, 
de 21 años; Susanne Wesse, de 29 años; Irene Wal- 
ter, de 22 años; Hanoi Meyer, de 22 años; Mai-iaTiTWi> 
Joachim, de 21 años; Heinz Rotholz, de 21 años; 
Heinz Bimbaum, de 23 años; Helia Hirsch, de 22 
años; Félix Heymann, de 26 años; Martín Koch¬ 
mann, de 30 años. Fueron ejecutados entre agosto 
de 1942 y setiembre de 1943, 


Por dicha época muchos jóvenes formaban en 
cierto modo en las filas de la resistencia, aun cuan¬ 
do su participación se reducía a eludir el ingreso 
en las organizaciones juveniles hitlerianas, obliga¬ 
torio para jóvenes de ambos sexos. Muchos de ellos 
se afili aban a las SAJ (Juventudes Obreras Socia¬ 
listas) o a las KJVD (Juventudes Comunistas), a 
los que se agregaban elementos de las antiguas 
asociaciones juveniles de carácter burgués o nacio¬ 
nalista. Otros desarrollaban su labor oposicionista 
desde el propio seno de las Juventudes Hitlerianas. 

La resistencia que podían ofrecer contra el Ter¬ 
cer Reich apenas puede decirse que merezca tal 
nombre, pero las autoridades la consideraron su¬ 
mamente peligrosa, como lo demuestran varios 
procesos s^uidos a muchos de esos jóvenes, al¬ 
gunos condenados a la pena capitaL Esos grupos 
y otros muchos que emprendieron determinadas 
acciones contra el Tercer Reich, siquiera fuese en 
forma de resistencia pasiva, sumaron tan gran nú¬ 
mero que es imposible hacer una relación exhausti¬ 
va de todos. Por ello hemos seleccionado un par 
de ejemplos, uno referido a un muchacho apenas 
conocido, y el otro respecto a un grupo que alcanzó 
celebridad en el mundo ratero. 

£1 27 de octubre de 1942, el joven de 17 años, 
Helmuth Hübener, auxiliar administrativo, fue de¬ 
capitado en la prisión de Hamburg-Fuhlsbüttel, 
justamente la misma que en nuestros días ha ad- 


Derecha: En nombre del pueblo alemán, Helmuth GQn^ 
ther Hübener es condenado a muerte. He aquí las cau¬ 
sas: «En marzo de 1941, el hermano del acusado se 
trajo de Francia un receptor. El aparato fue a parar a 
casa de los abuelos del acusado, el cual lo compuso, 
pues estaba ligeramente averiado, y con él escuchaba 
et programa en alemán de la BBC. Mientras sus abuelos 
dormían, el acusado no se apartaba de la radio. Ade¬ 
más, difundía las noticias de ta emisora enemiga entre 
sus amigos y conocidos. El acusado también se dedi¬ 
caba a redactar octavillas tendenciosas. En sus trabajos 
utilizaba una máquina de escribir. La úlima de las octa¬ 
villas, titulada «¿Quién caza a quién?» fodawa estaba en 
ta máquina de escribir al ser detenido...» 
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qniiido cierta notoriedad por anomalías cometidas 
en el trato a los presos. 

Helmuth Hübener, como casi todos los de su 
fue «flecha»» luego «cadete» y cuzuido alcanzó 
la edad establecida se le encuadró en las Juventu¬ 
des Hitlerianas. Sus superiores y los compañeros 
dijeron de él en el proceso; «Era un camarada 
bueno y leal.» 

Sus jefes en el A 5 nmtamiento de Hamburgo, 
donde trabajó hasta su detención en 1942 como 
auxiliar administrativo» le ensalzaron extraordina¬ 
riamente, manifestando que, para su edad, era un 
joven muy instruido, inteligente y muy leaL 

¿Qué hizo este muchacho para terminar a los 
diecisiete años bajo el hacha del verdugo, cuando 
todo en él presagiaba una rápida carrera y mucho 
éxito en la vida? 

Desde principios de 1941, Helmuth sintonizaba 
en secreto las emisoras británicas y difundía las 
noticias entre sus amigos y conocidos. Asimismo 
era autor del texto de varios folletos, que escribía 
a máquina en el despacho de su comunidad —^perte¬ 
necía a la secta de los mormones, denominada 
«Iglesia de Cristo de los Santos de las Postrime¬ 
rías»—. Luego distribuía dichos folletos jimto con 
tres de sus amigos, pertenecientes también a las 
Juventudes Hitlerianas de Hamburgo. Los folletos 
eran pegados en los vagones del ferrocarril metro¬ 
politano, en los restaurantes, en los tranvías y en 
los paramentos de los edificios. 

«Hitler es culpable», rezaban los encabezamien¬ 
tos, o «Hitler si gnifi ca la ruina de Alemania». Poco 
después de iniciarse la campaña contra la Unión 
Soviética, Helmuth Hübener no se contentó con 
propalar las noticias que captaba en las emisoras 
extranjeras, sino que trató de convencer a la po¬ 
blación, por medio de impresos redactados por él 
mismo, de que la política hitleriana y el modo de 
conducir la guerra aiAstraban al país hacia un 
desastre sin precedentes. En el juicio seguido a 
Hübener se dijo, entre otras cosas: 

«...En este caso se trata de un flagrante delito 
de propagación de noticias procedentes de emisoras 
extranjeras. Por otra parte, el procesado ha incu¬ 
rrido también en la gravísima infracción de re¬ 
dactar y distribuir ñbelos rebosantes de odio y 
rencor, especialmente en un barrio obrero de la 
capital, con el consiguiente riesgo de soliviantar 
el ánimo de la clase trabajadora en un tiempo en 
que, según informes de la policía, el marxismo 
ha sido desarraigado en Hamburgo. El acusado 
conocía perfectamente las funestas consecuencias 
que podría acarrear su labor propagandística...» 

Los elogios que de Helmuth Hübener hicieron 
sus camaradas de las Juventudes Hitlerianas y sus 
superiores del Ayuntamiento de Hamburgo no se 
tomaron en cuenta por el tribunal; antes al con¬ 
trario, sirvieron para agravar los cargos que se 
le imputaban, suficientes para ser condenado a 
muerte; 

«Hübener, que según los testigos de la defensa 
es un joven capacitado y excelente compañero de 


trabajo, ha dado pruebas de ser persona muy in¬ 
teligente para su edad... 

»Lo mismo se deduce del contenido de los fo¬ 
lletos; nadie podría sospechar que han sido re¬ 
dactados por un joven de diecisiete años. Sus cono¬ 
cimientos generales, su madurez en cuestiones 
políticas y su comportamiento ante el tribunal 
muestran ostensiblemente que se trata de una 
persona madura en lo intelectual. Y por ello, el 
acusado debe ser castigado como individuo for¬ 
mado que es...» 

Otro ejemplo de la resistencia entre la juventud 
alemana, éste conocido mimdialmente, es el de los 
hermanos Sophie y Christoph Scholl, de Munich. 
Ambos pertenecían a la organización denominada 
«Weisse Rose» (Rosa Blanca), compuesta de estu¬ 
diantes, artistas, literatos e intelectuales. 

Hamburgo y Munich eran los centros más im¬ 
portantes de la organización Rosa Blanca. El 
de la última población se mostró particularmente 
activo, contando en su haber con las primeras ma¬ 
nifestaciones públicas contra el Tercer Reich, sin 
que las autoridades tomaran al principio medida 
alguna para reprimir a fondo sus actividades. 

Los folletos distribuidos por la Rosa Blanca, 
constituían una paja en el ojo de la Gestapo. Se 
sospechaba —había algunos indicios que así lo 
hacían suponer— que los autores eran estudiantes 
o catedráticos de la Universidad de Munich- El 
gaüleiter de la ciudad, Paul Giesler, a fin de pulsar 
la opinión de los estudiantes, dio una conferencia 
en el aula magna de la Universidad de Munich, 
sita en la Ludwigstrasse, distante sólo unos cente¬ 
nares de metros de la famosa Feldhermhalle, donde 
el 9 de noviembre de 1923 habían muerto dieciséis 
correligionarios de Hitler, en lucha con la policía 
bávara. Desde entonces se consideraba el lugar 
como ima reliquia nacional. 

Paul Giesler intentó inculcar a los estudiantes 
el concepto que tenía del «honor». La conferencia 
se celebró el 16 de febrero de 1943, es decir, des¬ 
pués de la caída de Stalingrado. Giesler hizo hinca¬ 
pié en lo que significaba Stalingrado en la lucha a 
vida o muerte que libraba el pueblo alemán; en la 
batalla por la ciudad del Volga todo un ejército 
alemán había ofrendado su vida en aras de sus 
conciudadanos. 

No podían olvidar los estudiantes que, gracias 
a los soldados que luchaban en el frente y con 
los impuestos que abonaban los trabajadores, go¬ 
zaban de plena tranquilidad y podían continuar 
los estudios. Y si los estudiantes, manifestó al fin 
en tono amenazador, se negaban a reconocer que 
los estudios que cursaban en última instancia per¬ 
tenecían al pueblo, cuyos soldados exponían la 
vida en el frente y cuyos obreros contribuían a su¬ 
fragarlos con sus esfuerzos, entonces ya se encar¬ 
garía él*de que los parásitos hicieran algo en pro 
de la comunidad, en lugar de defender sus egoístas 
intereses. 

Las palabras de Giesler no suscitaron los aplau¬ 
sos de la concurrencia. Ni siquiera exteriorizaron 
su entusiasmo con el pateo y el golpear de los 
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lápices, como acostumbraban hacer los estudian¬ 
tes; en vez de ello, un sordo rumor de siseos 
dejóse oír en el ambiente. El gauleiter aludió di¬ 
rectamente a las estudiantes, diciéndoles que en 
vez de consagrarse tanto a los libros obsequiasen 
a la patria con im hijo. Sus frases llegaron a adr 
quirir un tono insultante para el pudor femenino: 
«Y si alguna de las muchachas carece del atrac¬ 
tivo suficiente para echarse un amigo, la recomen¬ 
daré con gusto a uno de mis ayudantes, y le 
aseguro una muy grata experiencia.» 

Pero los estudiantes no aceptaron la salida «fao- 
morística» del gauleiter. La chanza del funcionario 
nazi fue considerada altamente ofensiva para sos 
condiscípulas. Tras ruidosas protestas de la grey 
estudiantil, el gauleiter Giesler y su escolta fueron 
expidsados del recinto universitario sin dranasia- 
dos miramientos. En la tarde del mismo dia 16 
de febrero se organizaron en la «capitalidad dd 
movimiento» diversas manifestaciones de protesta 
contra el gauleiter nazi y el Tercer Readh, las pri¬ 
meras de importancia en los últiiiios dSa años. 
Los estudiantes hacían ahora lo que las foessas 
políticas de la oposición no se habían atrevido a 
realizar. 

Eso sucedía un martes, jostan^te a las dos 
semanas de haberse rendido al Ejército Rojo los 
dos últimos reductos alemanes que luchaban en 
Stalingrado, al mando del mariscal Von Paulus. 

El jueves, 18 de febrero de 1943, un día soleado, 
con un clima primaveral, los hermanos Hans y 
Sophie Scholl fueron detenidos por la policía. Él 
estudiaba medicina, y ella, biología y filosofía. 

Una hermana de ambos relata el aconteci¬ 
miento; 

«...La comprometida situación en el frente y los 
hospitales abarrotados habían madurado conside¬ 
rablemente a Hans y sus amigos... Nació en ellos 
la absoluta necesidad ^de emprender algo contra 
un régimen que llevaba al país a la más terrible 
destrucción. Se habían percatado del gran número 
de vidas humanas que estaban en juego, y se halla¬ 
ban dispuestos a arriesgar su propia s^nridad 
oponiéndose a la injusticia... 

»En las proximidades de la vivienda de mis her¬ 
manos, un pintor que fonnaba parte de su más 
allegado círculo poseía un estudio de grandes di¬ 
mensiones. El muchacho tuvo que incorporarse a 
filas y, tras im breve período de instrucción, fue 
enviado a primera línea... Dejó el estudio a di& 
posición de sus amigos, los cuales solían reunirse 
por ía noche a trabajar durante muchas horas en 
la mtdticopista. 

»Además de redactar las notas y reproducirlas, 
se encargaban de la arriesgada tarea de su dis¬ 
tribución... 

»¿ Dónde lanzarlas para que las vieran el mayor 
número posible de personas, sin que las autorida¬ 
des sospecharan quiénes pudieran ser los autores? 
Llenaron varias maletas con su peligrosa carga y 
se dirigieron a las grandes ciudades del sur del 
país: Frankfurt, Stuttgart, Viena, Friburgo, Saar- 
bruck, Mannheim, Carlsruhe. 


»Dejaban el equipaje en un vagón cualquiera y 
ellos se acomodaban en otro lo más alejado posi¬ 
ble... Al Uegar a su destino, casi siempre de noche, 
realizaban su trabajo con la mayor rapidez posible; 
a aquellas horas dicha labor resultaba mucho me¬ 
nos arriesgada, por encontrarse las calles desiertas. 
Es fácil comprender su alivio cuando, con las 
maletas vacías en la rejilla portaequipajes del 
vagón, podían descansar en el trayecto de regreso... 

»Un jueves soleado, la cosa marchaba tan bien, 
que Hans y Sopfaic decidieron llenar una maleta de 
foüetos pan distribuirlos en la Universidad. Se 
sentían waof fielioes camino de su alma mater, 

»ifas apenas los dos hermanos hubieron dejado 
aa dranirílio, se p re s e nt ó un amigo que deseaba 
ha oerie s ima a dwrtaiaa de carácter urgente, y 
c—noq i Heia qne nadir sabía adánde habían enca- 
nñado sos p as o s , el risitante insistió en aguar¬ 
da. En nmif imp os ta nte qne el mensaje llegara 

»Eiitielanto, ambos jóvenes habían llegado a la 
Ihiívcrsidad, y dado que faltaban pocos minutos 
pan que se abrieran las aulas, distribuyeron rá- 
pidamente algunos folletos por los corredofes y 
subÍCTon a la última planta pan arrojar el resto 
CT el vestíbulo principaL Liberados ya de su 
comprometida caiga, se dispusieron a salir del 
recinto universitario,. pero quiso la fatalidad que 
un par de ojos los contemplaran: im portero los 
había descubierto y mandó cerrar inmediatamente 
todas las puertas... 

»Se procedió a avisar a la Gestapo, que condujo 
a mis hermanos al tristemente célebre Palacio 
Wittelsbacher, y allí comenzaron los interroga¬ 
torios...» 

Dos días después inicióse en Munich el proceso 
de los hermanos Scholl. Las autoridades mostraron 
gran celo en su apertura, no sólo por la rapidez 
con que se inició el jxiicio, sino porque se trasladó 
a Munich el propio presidente del «trib unal po¬ 
pular», doctor Roland Freisler, antiguo comisario 
soviético, quien se encargó de dirigir la vista de 
la causa. 

£1 22 de febrero, ésta tocó a su fin; los acusados 
fueron condenados a la última pena y ejecutados 
en la tarde de dicho día. Cinco días después era 
detenido el profesor Kurt Huher, catedrático de 
filosofía de la Universidad de Munich y jefe de la 
Rosa Blanca. 

El 19 de abril se inició un proceso contra él y 
trece colaboradores, dirigido también por el pre¬ 
sidente del «tribunal popular», Freisler. El profesor 
Huber y dos compañeros de estudios de los her¬ 
manos Scholl, Alexander Schmorell y Wilhelm 
Graf, fueron condenados a muerte; de los restan¬ 
tes procesados, sólo uno fue absuelto, mientras 
que los otros se vieron sentenciados a penas car- 
celariaímás o menos largas. 

Huber y Schmorell fueron ejecutados el 13 de 
julio. Pero el grupo de resistencia Rosa Blanca 
no quedó destruido ni mucho menos. En Ham- 
burgo prosiguió sus actividades con más intensidad 
que nunca. Entre otras cosas se organizó una co- 
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lecta para allegar fondos con destíno a la viuda 
del profesor Huber, El estudiante de química, 
Hans Karl Leipeit, fue el encargado de trasladar 
a Munich el producto de la recaudación. 

Sin embargo, también fueron detenidas en Ham- 
burgo unas treinta personas pertenecientes a la 
organización Rosa Blanca. Leipeit fue sentencia¬ 
do a muerte, y su prometida, estudiante de quí¬ 
mica como él, condenada a ocho años de prísióm 
pesquisas relativas ai resto de los detenidos 
del grupo hamburgués se prolongaron mucho tiem¬ 
po, tanto que el proceso estaba señalado para co¬ 
menzar el 19 de abril de 1945, cuando ya las tropas 
británicas avanzaban sobre la ciudad. Así, pues, la 
causa no llegó a abrirse, con lo que los detenidos 
pudieron sobrevivir al ocaso del Tercer Reich, En 
Berlín tuvo idéntica suerte un eminente científico 
y filósofo, el profesor doctor Robert Havemann, 
a quien perseguía Ulbricht. Juntamente con el mé¬ 
dico berlinés doctor Georg Groscurth, había funda¬ 


do en 1942 la organización clandestina Unión 
Europea. 

A diferencia de otros muchos grupos ilegales en 
plena actividad, éste no se dedicaba a la propaga¬ 
ción de folletos entre las masas. Havemann y su 
amigo opinaban que este tipo de actividad era de¬ 
masiado arriesgada, sin ningún resultado tangible. 
La Unión Europea establecía contacto con tra¬ 
bajadores extranjeros en Alemania, a fin de luchar 
conjuntamente en pro de la igualdad de derechos 
para todos los pueblos. 

De todos modos, la organización Havemann no 
se limitaba exclusivamente a trabajar para el fu¬ 
turo. Otra faceta importeinte de sus actividades con¬ 
sistía en mantener contacto con los grupos de 
resistencia extranjeros en los países ocupados por 
la Wehrmacht. La jefatura de la Unión Europea 
desempeñaba el papel de una verdadera central in¬ 
formativa, además de prestar ayuda a los familia^ 
res de los trabajadores extranjeros. Los franceses 
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Arriba: Manifiesto de ios esfud/anfes muniqueses, compuesto por el grupo «La Rosa Blanca». «No comprendemm 
la causa de que las gentes razonables del país no afeen la voz. Por eso los aviones de la RAF lanzan estas ocis- 
villas, por las que han muerto seis jóvenes alemanes...» Derecha: Carta de despedida de Willi Graf, miembro do 
«La Rosa Blanca», ejecutado el 12 de octubre de 1943, 
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tuvieron una actuación muy destacable en este 
sentido. 

En conjunto, la Unión Europea contaba con 
miles de afiliados, distribuidos en células, inte¬ 
gradas a su vez en comités locales y de distrito. 
La labor de esta organización resultó en extremo 
fructuosa en el aspecto humanitario, ya que prestó 
ayuda a muchos evadidos de las prisiones nazis, 
y a gran número de judíos perseguidos, a quienes 
les proporcionaba documentación falsa, seguro co¬ 
bijo durante el tiempo que fuera preciso, y algo 
quizá más valioso en aquellos calamitosos tiem¬ 
pos: cartillas de racionamiento, credencial indis¬ 
pensable, puesto que la carencia de ella significaba 
la muerte por inanición. 

Los hermanos Scholl, el profesor Huber y los 
otros dos estudiantes muniqueses habían sido ya 
ejecutados cuando la Gestapo acabó con la organi¬ 
zación Rosa Blanca en Hamburgo. Los dirigentes 
de la Unión Europea no tardeuían en sufrir un 
grave contratiempo. En septiembre de 1943 fueron 
detenidos el doctor Groscurth, el profesor doctor 
Havemann y otros dos colegas, Herbert Richter y 
Paul Rentsch, junto con varios colaboradores, entre 
ellos el médico ruso doctor Chadkieviks y varios 
franceses. De nuevo Friesler condujo el proceso, 
esta vez en Berlín. En la sentencia firmada por él, 
en la que solicitaba la pena de muerte para Ha- 
vernano, Groscurth, Rentsch y Richter, declaraba 
entre otras cosas: 

cLa infame conducta de los acusados queda pa¬ 
tentizada por el hecho de haber ayudado sistemá¬ 
ticamente a los judíos que vivían en la ilegalidad, 
proporcionándoles incluso alimentos. Pero no ter¬ 
mina ahí su intervención, sino que además les 
facilitaban documentación fálsa, que hacía creer 
a la policía que se trataba de verdaderos ciudada¬ 
nos alemanes, no de judíos... 

»En sus folletos de propaganda subversiva co¬ 
mentaban favorablemente la traición de Mussolini 
(el 25 de julio de 1943 el Duce fue encarcelado por 
orden del rey de Italia; el país había capitulado 
y poco faltó para que declarase la guerra a su an¬ 
tiguo aliado)... con frases ampulosas se reconoce 
en dicha propaganda que la Unión Europea, jun¬ 
to con el SPD, combate al KPD y al SAP, y no 
oculta su clara tendencia política burguesa. De las 
declaraciones de los encartados se deduce su acep¬ 
tación de los denominados "derechos humanos", 
reconocidos por la Constitución de Weimar, y pre¬ 
tenden con ello atraerse a la masa trabajadora ex¬ 
tranjera... Con su comportamiento, los acusados 
han demostrado su falta de formación, pues ésta 
no se limita a unos conocimientos especializados 
sobre una rama cualquiera de la ciencia. Lo esen¬ 
cial de toda formación es la lealtad al pueblo, al 
Führer y al Reich...» 

Veintidós años más tarde, y con una argumenta¬ 
ción similar a la de Freisler, el presidente de la 
Academia alemana de Ciencias, la docta y célebre 
institución fundada en el año 1700, expulsó de su 
seno al comunista Havemann. También en este 
caso no se alegó ima falta de conocimientos espe¬ 


cializados, sino de lealtad al Estado y a los diri¬ 
gentes de la Repúbhca Democrática alemana. 

El presidente de la Academia, en un principio 
denominada de Humboldt y luego de Ulbricht, el 
doctor en filosofía Wemer Hartke, había sido fim- 
cionario nazi; también el presidente del tribunal 
popular nazi con anterioridad había sido bolche¬ 
vique. Empero, existe una diferencia importante en 
la decisión de ambos: mientras que Freisler, el 
bolchevique al servicio de Hitler, dictó una sen¬ 
tencia de muerte, el nazi al servicio de Ulbricht, 
Hartke, se limitó a expulsar de la Academia a su 
subordinado. 

Naturalmente que el fallo de Freisler, emitido 
en la primavera de 1944, no llegó a cumplirse. No 
obstante, los coacusados, doctor Groscurth, Paul 
Rentsch y Herbert Richter fueron ejecutados en 
la prisión Brandeburgo, el 8 de mayo de 1944, 
justamente un año antes de la capitulación ale¬ 
mana. Havemann sobrevivió porque realizaba en 
su celda unos importantes trabajos científicos que 
se le habían encomendado, y cuyo fin aplazó cuan¬ 
to le fue posible hasta la terminación de la gue¬ 
rra, logrando así escapar a la muerte. 

Las actividades de este grupo de resistencia 
habían ido en aumento desde su fundación, a 
principios de 1943, hasta que fue desarticulado 
por la Gestapo. No hay que olvidar, tampoco, la 
oposición ejercida individualmente por diversas 
personas, sobre todo después de la catástrofe de 
Stalingrado, que sirvió de aviso a la mayoría en 
el sentido de que Alemania no podría ganar la 
guerra; el continuarla conduciría a la destrucción 
total del país. 

El movimiento oposicionista de años anteriores 
parecía salir de su ostracismo, reanudándose en 
tal sentido las actividades de los más destacados 
elementos civiles y militares. 

Entretanto se había formado un nuevo grupo 
de resistencia, en el que militaban elementos per¬ 
tenecientes a las altas esferas militares. Se trata¬ 
ba de jóvenes oficiales con mando de tropa que al 
comenzar la guerra ocupaban puestos subalternos, 
pero que en el curso de las hostilidades se habían 
abierto paso hasta la primera fila, ocupando varios 
de ellos posiciones clave en el ejército. 

Muchos eran tenientes o capitanes que en sa 
día habían celebrado el advenimiento de Hitler al 
poder, e incluso simpatizaron con las doctrinas 
nacionalsocialistas. Andando el tiempo, su exp^ 
riencia y los avatares de la guerra les revelaron la 
verdadera naturaleza del imperio nacionalsocialista. 

El fanatismo de Hitler y el ambiente de injuv 
ticia que parecía flotar en tomo suyo, sobre todo 
en cuanto se relacionaba con los judíos y con los 
pueblos del Este, de lo cual ellos habían sido 
testigos, acabó por abrirles los ojos. 

Se unieron a sus superiores jerárquicos qoe 
desde antiguo militaban en la oposición, cual co¬ 
rresponde a un buen soldado, puesto que recotxh 
cían la necesidad de una acción coordinada y biea 
planeada si había que emprender algo para áo 
rrocar al tirano. 
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Todavía puede citarse otro grupo de resistencia, 
el llamado Círculo de Kreisau, nombre derivado 
de la finca Kreisau, en Silesia, propiedad del conde 
Helmuth James von Moltke. Este y su hacienda 
eran el verdadero núcleo del grupo. No tramaban 
ninguna conspiración para desbancar a Hitler, sino 
que primordialmente discutían acerca del régimen 
que debía imponerse en Alemania después de Hit- 
1er, y trazaban planes utópicos en relación con la 
armonía entre las naciones. 

No se ajustan a la realidad las palabras de 
Moltke, pronunciadas poco antes de ser ejecutado: 
«Nos condenan sólo por haber pensado.» Las dis¬ 
cusiones, consejos e ideas emanadas del Círculo 
de Kreisau encontraron amplio eco en todos los 
estratos de la oposición. No había ningún agitador 
de cierta altura que no estuviera al corriente de 
lo que se hablaba en Kreisau. En realidad, las 
ideas que de ahí partieron no tardaron en crista* 
fizar en acciones concretas. 

La oposición empezó a hacerse notar en el in¬ 
vierno de 1941-1942; con anterioridad a esta fecha 
hubiera resultado absurdo enfrentarse con nn 
Hitler victorioso, «señor de los campos de batalla». 
La Wehrmacht acababa de experimentar el primer 
revés en la guerra: la retirada por las heladas 
planicies ante la urbe moscovita. Al mismo tiempo 
tenía lugar la incorporación de los Estados Uni¬ 
dos junto a los aliados, y el conflicto adquiría pro¬ 
porciones insospechadas. 

Ulrich von Hassell, ex embajador en Roma, que 
junto a Cari Goerdeler eran los principales con¬ 
jurados del bando civil, escribió en su Diario, el 
21 de diciembre de 1941 que «convenía obrar, y lo 
antes posible», Hassell estaba harto de planes y 
discusiones, y en otro pasaje de su Diario repitió 
que «lo más importante era pasar a la acción». 
Ante la entrada de lo^ Estados Unidos en la gue¬ 
rra, y tras la derrota sufrida a las puertas de 
Moscú, la ocasión para actuar no podía ser psico¬ 
lógicamente más favorable. Una vez depuesto Hit¬ 
ler, no seria difícil imputarle la responsabilidad 
de los reveses y, con el apoyo de la Wehrmacht 
y del pueblo, dar el golpe de Estado. 

No obstante había que tener en cuenta ciertas 
consideraciones que hicieron titubear a Hassell y 
a otros antes de pasar a la acción. Una de ellas 
era de naturaleza personal: Hitler había separado 
de sus funciones a varios de los más importantes 
conjurados militares, que con ello perdieron buena 
parte de sus atribuciones, circunstancia muy im¬ 
portante ante la proyectada sublevación. 

El mariscal Von Brauchitsch había sido desti¬ 
tuido de su cargo de jefe supremo del Ejército; 
Hitler le hizo responsable del descalabro ante Mos¬ 
cú. La vacante la ocupó el propio Führer, con lo 
que logró otro de sus objetivos: decidir y obrar 
a su albedrío en el terreno militar. 

Las tropas de ocupación en Francia estaban 
mandadas por el mariscal Von Witzleben, pero 
también éste fue relevado del mando en la prima¬ 
vera de 1942. 


El capitán general Hoepner, quien ya en 1938 
había propuesto mar char sobre Berlín al frente 
de sus unidades blindadas de guarnición en Tu- 
ringia, se vio degradado a la condición de simple 
soldado «por cobardía ante el enemigo», siendo 
expulsado de la Wehrmacht. Hoepner fue víctima 
de una denuncia del mariscal Von Kluge, el cual 
refirió al Führer una frase de Hoepner, ofensiva 
para el jefe supremo de las fuerzas armadas. 

El propio Kluge, que desde hacía tiempo esta¬ 
ba enterado de lo que se tramaba, mostrábase tan 
indeciso como Biauchitsch y su jefe Halder. Los 
conjurados no podían confiar en el «astuto Hans», 
puesto que le cmmskn mi^ bien desde su época 
de cadete. Asimismo fueron depuestos otros gene¬ 
rales ocHi maiwio <]e tTopa, por ejemplo el conde 
Von Spooeck, quien posteriorinente sería fusilado 
en la fortaleza de figme rs hghn- 

Pero sin una verdadera oposición militar, sin el 
concurso de las tropas, era muy difícil intentar con 
posibilidades de éxito un golpe de Estado. Y quién 
sabe de lo que Hitler seria capaz en el supuesto 
de que fracasaran en su intento. 

La consideración definitiva que les decidió a 
poner manos a la obra era de índole política: La 
Wehrmacht conservaba todavía gran parte de su 
fuerza, y casi la mitad de Europa estaba en manos 
alemanas. Los confabulados necesitaban los triun¬ 
fos alcanzados iK»r la Wehrmacht como garantía 
frente a los aliados, con quienes entablarían nego¬ 
ciaciones de paz inmediatamente después del pro¬ 
yectado golpe de Estado. Cuantas más bazas pose¬ 
yese a su favor el eventual nuevo Gobierno, tanto 
más favorables serían las condiciones que podrían 
obtenerse para Alemania. 

Los conspiradores juzgaban de primera necesi¬ 
dad que Alemania continuara siendo una gran po¬ 
tencia, capaz de jugar un importante papel en los 
quehaceres europeos. Se restablecerían las fron¬ 
teras de 1914, lo que ni siquiera Hitler se atrevió 
a solicitar oficialmente en 1939. Austria y el país 
de los Sudetes conservarían idéntica situación que 
la derivada del Anschluss de marzo de 1938 y del 
Tratado de Mimich de septiembre del mismo año. 

A su debido tiempo se solicitaría la cesión del 
Tirol meridional, de habla alemana, y la devolu¬ 
ción de las colonias alemanas o la adecuada com¬ 
pensación mediante otros territorios coloniales. 

Von Goerdeler y Hassell no cejaban en su em¬ 
peño de buscar nuevos enlaces y más adeptos a 
la conspiración. Poco antes de la separación de 
Witzleben, Hassell realizó un viaje a Francia al 
objeto de ultimar los preparativos para el golpe 
de Estado. Al no poder contar con Witzleben, inteit 
tó ganar para su causa al general Falkenhausen, 
comandante militar de Bélgica y norte de Francia. 
No tardó en sumarse a ella el general Heinrich 
von Stülpnagel, quien había pasado a ocupar el 
cargo de comandEinte militar en Francia, en susti¬ 
tución de Witzleben, 

Pese a los obstáculos que tuvo que vencer, el 
doctor Goerdeler consiguió emprender viaje al 
frente oriental. Hacía poco que había sido nom- 
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brado «representante» de las Industrias Bosch, 
cuyo propietario, el conocido industrial Robert 
Bosch, enemigo del nazismo, se lo había propor¬ 
cionado a ñn de encubrir sus verdaderas activida¬ 
des. Oficialmente Goerdeler visitó el teatro de 
operaciones del Este en «interés de la industria del 
armamento», con objeto de comprobar el rendi¬ 
miento de ciertos aparatos eléctricos al servicio 
de las fuerzas armadas, y proponer las oportunas 
modificaciones para su mejor eficacia en el com¬ 
bate. El coronel Oster, del Abwehr, le procuró la 
documentación necesaria. 

Como queda dicho más arriba, su verdadera 
misión era muy distinta. Goerdeler fue al encuen¬ 
tro del mariscal Hans-Günther von Kluge en su 
cuartel general de Esmolensko. Kluge era a la 
sazón comandante en jefe del Grupo del Ejército 
Centro. El general recibió a Goerdeler en su des¬ 
pacho oficial. 

Durante las conversaciones entre ambos estu¬ 
vieron presentes el jefe de Estado Mayor de Kluge, 
general Henning von Tresckow, y el primer teniente 
de Estado Mayor, Fabián von Schlabrendorff, per¬ 
tenecientes de antiguo al grupo de la oposición, 
y que al fin parecía que habían logrado ganar para 
su causa al mariscal. Muchos de los argumentos de 
Tresckow le habían convencido, pero todavía se 
mostraba receloso y vacilante. 

Tras varias reuniones con el mariscal, el doctor 
Goerdeler quedó convencido de que podían contar 
con él a la hora decisiva, Goerdeler podía sentirse 


satisfecho, ya que Kluge tenía bajo su mando al 
más poderoso grupo del Ejército alemán; en el 
Oeste contaba con el comandante en jefe de Bélgica 
y norte de Francia. ¡Por fin podría llevarse a cabo 
el tan ansiado pronunciamiento! 

Bemd Gisevius escribió al respecto: 

«Mientras nuestro "agente de comercio" em¬ 
prendía el regreso a la patria, viajando como podía 
en vagones de mercancías o de pasajeros, Kluge 
enviaba una nota confidencial a Beck, por medio 
de su avión-correo, en la que denunciaba la "ines¬ 
perada” visita de Goerdeler, fuente de "futuras 
dificultades".» 

Grande fue la decepción de Goerdeler. Tras la 
destitución de Witzleben, Kluge era el hombre 
clave, el que disponía de mayor contingente de 
tropas; los dos comandantes en el Oeste, Falken- 
hausen y Von Stülpnagel, ostentaban cargos más 
bien relacionados con las tareas de ocupación, sin 
disponer de fuerzas regulares bajo su mando. Por 
entonces, tampoco los conjurados en Alemania con¬ 
taban con fuerzas combatientes directamente de¬ 
pendientes de ellos. 

Así, a pesar de estar en el ánimo de todos la 
imperiosa necesidad de actuar, transcurrió un pe¬ 
ríodo de interminables discusiones entre los diver¬ 
sos círculos de la oposición. 

Se hablaba de la composición del futuro go¬ 
bierno, de una nueva constitución, del carácter 
del Estado venidero. ¿Se establecería en prin¬ 
cipio una dictadura militar —a fin de cuentas Ale- 


Fisuras en la resistencia 

Nuevos documentos hacen surgir dudas acerca de 
la cohesión del movimiento oposicionista a Hitler 

En otoño de 1944, Hermann Maass comparecía 
ante un tribunal popular en Berlín, Maass militaba 
en las filas de los jóvenes socialistas y entre los 
cabecillas de la conspiración antihitleriana. Sin em¬ 
bargo, no aprobaba el plan de acabar con la vida 
de Hitler, Así, manifestó a Stauffenberg: 

«Señor conde, una crisis mundial de gran enver¬ 
gadura no se resuelve con un disparo de revólver,^ 

Pero sí se mostraba conforme con el proyecto 
de eliminar al nacionalsocialismo de la escena po¬ 
lítica, La personalidad de Maass ejerció profunda 
influencia en el curso de los debates. En su de¬ 
claración final trató de justificar moralmente el 
alzamiento contra Hitler, mas Freisler, presidente 
del tribunal, le interrumpió bruscamente^ 

Maass, a una pregunta del tribunal, había hecho 
una importante manifestación: tanto él como sus 
camaradas consideraban cosa pasajera el trabajo 
de cooperación con los generales y los elementos 
conservadores. Es cierto que con la ayuda de és¬ 
tos trataban de derribar a Hitler, pero su objetivo 
era hacerse cargo del poder sin compartirlo con 


nadie. De las declaraciones de Maass se despren¬ 
día que los socialistas pensaban en una ruptura 
con los elementos burgueses y conservadores. 

Una vez terminada la guerra se ha llegado a 
poner en duda el contenido real de las palabras 
del líder socialista. Jakob Kaiser, uno de los pocos 
sobrevivientes de los conjurados, declaró que la 
armonía entre los jefes del alzamiento era tan 
firme, que no había motivo para temer una esci¬ 
sión. Pero conviene no olvidar que Kaiser tenía 
una acusada personalidad política, y en su natura¬ 
leza lo unificador pesaba mucho más que lo dis¬ 
gregante. De ahí que sus consideraciones deban 
aceptarse con cierta reserva. 

En resumen, es difícil sacar conclusiones de este 
embrollo de encontrados pareceres. Empero, exis¬ 
te un medio para aproximarse a la realidad, y 
éste es la lectura de un libro, cuyos autores son 
Goerdeler y Beck, que trata de la estructura del 
futuro Estado. Quien lo conozca (Documentación 
colectiva, 194^1944) puede hacerse una idea caiu^ 
del Estado modelo con que soñaban Goerdel^ 
y Beck. Diremos que se basaba en la nostalgia 
de tiempos pasados, no en una concepción sere¬ 
na de un mundo con nuevas ideas sobre la jusii- 
cia social. Es imposible pensar que Julius Leber, 
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manía se hallaba en guerra—, o se convocarían 
rápidamente unas elecciones, para que el pueblo 
eligiese la forma de régimen que estimase conve* 
niente? 

Finalmente se llegó a la conclusión de que lo 
más apropiado sería nombrar un «regente», como 
medida transitoria, en tanto que se negociaba la 
paz con los aliados. Luego tal vez lo más conve¬ 
niente sería la restauración de la monarquía. 

Como «regente» se pensaba en un miembro de 
la antigua casa reinante, los Hohenzoller. 

Acerca de la persona en quien debería recaer 
tal nombramiento se entabló enconada porfía, con¬ 
virtiéndose en realidad el adagio alemán que reza; 
«Luchar por las barbas del emperador». 

£1 doctor Hjalmar Schacht, uno de los más 
activos entre los conjurados desde hacía mucho 
tiempo, deseaba ver en el trono a un hijo del prín¬ 
cipe heredero; otros abogaban por Frierich-Wil- 
helm. El doctor Goerdeler se inclinaba por Oskar, 
el hijo del último emperador, hermano dd prín¬ 
cipe heredero. También sonaba el nombre del jefe 
de la casa de los Hohenzoller, Louis Ferdinand, 
nieto del Kaiser. Sólo dos miembros de la casa 
imperial quedaban fuera de discusión: el príncipe 
August-Wilhelm, apodado «Auwi», y EiteLFiiedrich, 
denominado «Eitelfritz» (el vanidoso Frítz). Ambos 
eran ardientes partidarios de Hitler desde la época 
republicana, y desde hacía muchos años ocupaban 
altos cargos en las SA y SS. 


Se presentaba otro gran problema: la discon¬ 
formidad de socialistas y sindicalistas, que entre 
tanto se habían sumado al movimiento de resisten¬ 
cia. Estimaban necesario establecer, tras la caída 
de Hitler, un raimen democrático en lugar de 
retroceder políticamente a instituciones ya cadu¬ 
cas, y exigían un plebiscito inmediato ai golpe de 
Estado, con objeto de que el pueblo alemán deci¬ 
diera la futura forma de gobierno y la nueva cons¬ 
titución. Sin la probación o, mejor dicho, sin la 
cooperaciáii del pueblo, nada nuevo y sólido podía 
erigirse. Los promotores de la sublevación o el 
Gabinete provisioDal que le sucediera sólo mere¬ 
cerían la rafífirarián de democráticos si de verdad 
eran refrendados por la gran majm del país. 

Por fin se llegó a una fórmula de compromiso: 
nna vez prodncida la cakia del Fiihrer, se nom¬ 
braría un Gobierno antocitario bajo un «regente», 
en funciones de jefe efe Estado provisioiial, que 
desde hi^o no sería ningún Hohenzolier, sino el 
capitán general Beck, ex jefe de Estado Mayor; 
éste era ya considerado por todos como el cabe¬ 
cilla del movimiento de oposición. Aun cuando al 
igual que el mariscal Witzleben no disponía de 
tropas bajo su mando directo, todos los oficiales 
de Estado Mayor, los mariscales de entonces y la 
mayoría de sus subordinados o que habían sido 
sus camaradas, le tenían en gran estima. Muchos 
de ellos le consideraban su maestro, de quien ha¬ 
bían aprendido grandes cosas. 


Theodor Haübach, Wilhelm Leuschner, Hermanrt 
Maass y otros estuviesen de acuerdo con éL 

De la lectura de la obra citada se desprende 
que algunos jefes soci^istas del alzamiento acep¬ 
taban que el príncipe Luis Fernando se erigiese 
en soberano del Reich. No obstante, estos planes 
resultaron fallidos, toda vez que el príncipe here¬ 
dero prohibió a su hijo que participase en ta con¬ 
jura, Lo cierto es que si los socialistas estaban 
dispuestos a consentir la restauración de ta mo¬ 
narquía, era con la condición de que ésta fuese 
del tipo británico; es decir, con un Gobierno par¬ 
lamentario responsable y, por supuesto, con la 
introducción del sufragio general. Teniendo en 
cuenta la ideología y la experiencia política de los 
socialistas, es difícil creer que éstos hubiesen apro¬ 
bado la estructura política planteada por Goerdeler 
y Beck, 

Tampoco se adivina de qué modo lograrían rom¬ 
per con los elementos conservadores cuando hu¬ 
biese triunfado la conjura. Es probable que todos 
los miembros de la resistencia tuviesen puestas 
sus miradas en el éxito de la conspiración, de¬ 
jando para después los parlamentos acerca de la 
estructura del nuevo Estado, Posiblemente, Maass 
constituía una excepción, y ya albergaba en su 
mente él plan definitivo. 


Es probable que asi fuera, pero lo que sin lugar 
a dudas se desprende de la lectura del libro de 
referencia es que, intencionadamente o no, la tra¬ 
yectoria de los confabulados se bifurcaba a partir 
del eventual triunfo. Para los primeros meses se 
coincidía en la necesidad de una dictadura militar, 
toda vez que se contaba con la oposición de las SS. 
Acaso el Gobierno Goerdeler-Beck hubiese podido 
concluir la paz^ pero en tal supuesto habrían sur¬ 
gido disputas entre los conspiradores, que quizá 
no hubieran sido demasiado graves en atención 
a los peligros y luchas soportados en común. 

Mas no por ello disminuye nuestra admiración 
hacia los hombres del 20 de julio. Arriesgaron su 
vida por la patria y la humanidad, y muchos la 
perdieron. Eran personas muy expertas en polí¬ 
tica y de hondas convicciones, y es posible que 
hubiesen encontrado alguna fórmula para habili¬ 
tar una solución. Las divergencias son insepara¬ 
bles de la lucha electoral; las alianzas siempre 
requieren algún tiempo antes de consolidarse, y 
una vez^que se ha logrado un objetivo vuelven 
a resquebrajarse. La grandeza de un político con¬ 
siste en ser capaz de luchar con sus propios amigos 
para defender sus ideales, 

(Paul Sethe, Die Zeit, 10 de junio de 1966) 






Beck era además el hombre adecuado para con¬ 
vencer a los tibios de la necesidad de provocar 
el derrumbamiento de Hitler y su régimen; también 
se le consideraba el más «erudito» entre los mi¬ 
litares, gozando de la confianza de los conjurados 
civiles. 

A pesar de todo, no resultó fácil lograr el con¬ 
senso general para el nombramiento de Beck como 
jefe de la conspiración. Cierto que nadie ponía 
en duda su competencia, pero sí la integridad de 
su carácter, y eso suscitaba recelos para cuando 
llegara el momento de obrar. Ulrich von Hassell 
anotó en su Diario: 

«En el caso de Giebel (nombre que daba a 
Beck, por si acaso el Diario iba a parar a manos 
de otra persona), la mayor dificultad estriba en 
que es hombre de Gabinete. Como ha dicho G. (se 
refiere a Popitz, ministro de Finanzas prusiano, 
quien proponía al príncipe heredero como regen¬ 
te), Geibel posee mucho talento pero poca vo¬ 
luntad...» 

El paso del tiempo dio la razón a los escépticos 
que desaprobaban la elección de Beck como jefe 
de la resistencia. No obstante el aprecio general 
de que gozaba, su aceptación por parte de muchos 
altos jefes con mando de tropa, como los maris¬ 
cales Kluge y Brauchitsch, era más bien de ca¬ 
rácter platónico. Con todo, ninguno de los maris¬ 
cales citados y jefes con mando de tropa estaban 
dispuestos a traicionar a los conjurados, por lo 
que se abrigaba la esperanza de que apoyasen in¬ 
condicionalmente a Beck en el caso de que tuviese 
éxito el pronunciamiento y Hitler resultara despo¬ 
jado de su mandato. 


En realidad eran los oficiales de la última pro¬ 
moción, recién ingresados en las filas de los conr 
fabulados, quienes empujaban a la acción y se 
mostraban más dispuestos a llevar la iniciativa en 
tal sentido. Durante los años 1942 y 1943 se planea¬ 
ron y llevaron a cabo varios atentados contra Hit¬ 
ler. Con motivo de una visita al frente, en 1942, 
Hitler debía ser detenido, juzgado y condenado 
a muerte por un tribunal militar, e inmediatamen¬ 
te fusilado. El arresto y ejecución tendría lugar en 
el regimiento de caballería del teniente coronel 
barón Von Boselager, perteneciente al Grupo deJ 
Ejército Centro. 

El plan no se llevó a la práctica por haberse 
negado a secundarlo el mariscal Kluge; sin su con¬ 
formidad resultaba imposible trasladar un regi¬ 
miento de caballería a retaguardia sin exponerse a 
despertar sospechas; tal movimiento de tropas 
sería conocido inmediatamente en diversos esca¬ 
lafones del mando. 

El 13 de marzo de 1943, Hitler efectuó una visita 
de inspección al sector guarnecido por el Grupo 
del Ejército Centro. Tresckow, jefe de Estado 
Mayor de Kluge, acudió a recibirle al aeropuerto, 
al frente de una caravana de automóviles. Los ofi¬ 
ciales que componían el séquito deberían detener a 
Hitler en el trayecto del aeródromo al cuartel ge¬ 
neral de dicho Grupo de Ejército, y mantenerlo en 
lugar seguro. Pero el Führer había enviado previa¬ 
mente a su propia escolta, que ya le aguardaba en 
el punto de aterrizaje. Los vehículos pertenecientes 
al Grupo del Ejército Centro ya no tenían nada que 
hacer allí, y todo el plan quedó en agua de bo¬ 
rrajas. 


El 20 de julio. Fantasía y realidad. 

Sobre la admisibilidad histórica de 
«Conjurados», de Wolfgang Graetr 

Dos errores de señalada importancia atribuye 
Wolfgang Graetz a la conspiración que culminó en 
el 20 de julio de 1944: /. Los <xConjurados» cono- 
cían con todo detalle la cara oculta del nazismo, 
pero no la tuvieron en cuenta a la hora de ac¬ 
tuar; además, no tenían nada de demócratas, y 
resultaba difícil el entendimiento entre ellos mis¬ 
mos, 2. Como oficiales de Estado Mayor, habitúa;- 
dos a trazar planes y a mandar, poseían escasa 
experiencia en la acción propiamente dicha, ca¬ 
racterística muy acusada en los revolucionarios 
profesionales, y por ello fracasaron áljrealizar sus 
planes el 20 de julio. Concibieron y ordenaron eje¬ 
cutar un golpe de Estado, pero dejaron la tarea 
a medio concluir. 

No es ésta la primera vez que se elevan ambas 
censuras. Graetz no aporta nada inédito al tema. 
Su papel se ciñe a potenciar los equívocos o, si 
se quiere, la irracionalidad histórica. Ciertamente 


que los hombres del 20 de julio no eran demócrm- 
tas de pura cepa, como por lo visto él hubitrm. 
deseado que fuesen. Los conjurados procedían ée 
diferentes estamentos, cada uno con su espúitm 
y posición propios; militares de carácter enú nm- 
temente conservador, acostumbrados a obedece 
sin reflexionar demasiado (ciegamente, para jw 
más concretos), y a los que resultaba penoam 
arrancar de raíz sus conceptos de lealtad y honan 
funcionarios y diplomáticos, unos demócratas y 
otros no (quizá por la amarga experiencia ^ 
Weimar); cristianos y no cristianos, activistas y 
teóricos, nacionalistas y antinazis, aristócratas y 
proletarios, materialistas y soñadores, Resulíaém 
difícil el entendimiento entre tan heterogéneos el*- 
mentos. 

No obstante, su común hostilidad hacia Hiám' 
fundió los antagonismos existentes en un kcmo^ 
neo movimiento de oposición. He aquí un pá\ i #i 
de la declaración preparada para el 20 de /irfK 

«La primera tarea a realizar consistirá em. 
restablecimiento de la plena soberanía del ifi m Én 
La seguridad de la persona y de sus bienes sa# 
protegida contra cualquier arbitrariedad. Es 
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Tresckow, Schlabrendorff y otros trataron de 
acabar con el Führer en el vuelo de regreso. El 
Abwehr, central técnica y organizadora de los 
conjurados, tenía ya preparados los explosivos para 
cuando se presentara la oportunidad de hacer uso 
de ellos. 

Tresckow pidió al coronel Brandt, jefe de la 
sección de operaciones del Cuartel General de 
Hitler, si podía llevar dos botellas de coñac al 
general Stieff. Brandt manifestó que le complace^ 
ría con gusto. Ya en el campo de aterrizaje —Hit¬ 
ler había subido al avión junto con sus acompa¬ 
ñantes, además de dos soldados que se dirigían a 
Prusia Oriental con permiso, y a quienes Hitler 
brindó pasaje—, el primer teniente Schlabrendorff 
hizo entrega al coronel Brandt de las dos botellas 
de coñac destinadas al general StiefL 

Poco antes de entregar el paquete a Brandt, 
Schlabrendorff simuló arreglar el lazo que ataba 
el envoltorio, pero lo que en realidad hizo fue 
poner en marcha el mecanismo de relojería del 
paquete, cuyas pretendidas botellas de coñac no 
eran sino dos cargas explosivas; si todo iba bien, 
el avión que transportaba a Hitler saltaría en 
pedazos. 

Apenas hubo despegado el aparato, se avisó a 
los conjurados berlineses de que la «fase inicial» 
del pronunciamiento se liabia puesto en marcha. 
Todos aguardaban con la tensión que es de supo¬ 
ner el mensaje por radio de los cazas de escolta, 
que no tardarían en informar acerca de la explo¬ 
sión y caída del avión en que viajaban el Führer 
y sus acompañantes. 

Pero no se produciría semejante información; 


en su lugar, se recibió la noticia de que el vuelo 
había transcurrido dentro de la más absoluta nor¬ 
malidad, y que todos los aparatos habían tomado 
tierra sin novedad. Schlabrendorff manifestó pos¬ 
teriormente que había fallado el detonador, y fue 
preciso rescatar el peligroso bulto de manos del 
coronel Brandt, inventando una inaceptable ex¬ 
cusa. Entretanto, dos de los conjurados civiles, el 
diplomático Munun von Schwarzenstein y el co¬ 
merciante Nikolaus von Halem, querían hacer algo 
efectivo, y planearon un atentado contra el Führer, 
solicitando para ello la cooperación del antiguo 
lansquenete doctor Josef Roemer, conocido por 
«Beppo», 

Roemer, ex capitán del ejército imperial, había 
pertenecido asimismo al Cuerpo de Volúntanos, 
desempeñando la jefatura de la Bundes Ober- 
land bávara. Celoso partidario de Hitler primero, 
lo fue después del jefe de la SA, Rochm. Era de 
los que en 1933 consideraban a Hitler «poco revo¬ 
lucionario». Como ñel seguidor de Rochm, pasó 
una temporada en un campo de concentración, y 
desde entonces se convirtió en fanático enemigo 
de Hitler. 

Pero «Beppo» Roemer finalmente se resistió 
a poner en práctica el proyectado atentado, y cuan¬ 
do Von Halem le reprochó su actitud, el bronco 
lansquenete corrió en busca de la Gestapo y pre¬ 
sentó una denuncia, para «exterminar a la maldita 
canalla reaccionaria». Más que al propio Führer 
odiaba a los «cobardes» que se movían entre bas¬ 
tidores sin tener el valor de pasar a la acción. 
|Y encima le censuraban! ¡No; eso no iba con 
«Beppo» Roemer! 


tro deseo que tanto la vida privada como la públi¬ 
ca se rijan de acuerdo con los principios funda- 
mentales de la moralidoíL Desde este momento 
declaramos la guerra a la. mentira. Abogamos por 
el retomo de la libertad de espíritu, de conciencia, 
de fe y de opinión,» 

Estas frases contienen una condenación gíohof 
de tos principios básicos del régimen nazi» Ante 
eso, ¿qué importa si tos planes futuros presentí^ 
ban un tinte liberal o conservador, realista o utópi¬ 
co, retrógrado o progresista? El Estado de derecho 
proclamado en dichos declaraciones constituye ya 
una verdadera antítesis frente al sistema hitleria¬ 
no. Claro que el camino no fue fácil; no pocos 
entre los conjurados —en su juventud, y de grado 
o por fuerza — habían ctddo en tas redes de la 
ideología nazi y habían servido fielmente al tota¬ 
litarismo, Pero, ¿puede hablarse en serio de un 
movimiento de resistencia en t938, o los militares 
sólo empezaron a moverse en cuanto juzgaron que 
se había perdido la guerra? No hay que censurar 
tas deficiencias de los conspiradores, sin al mismo 
tiempo exaltar sus elevados ideales, por cumplir 
los cuales muchos perdieron la vida, Wolfgang 


Graetz trata esta cuestión de una forma que priva 
al 20 de julio de su verdadero valor y sentido his¬ 
tórico. 

mTodos los conjuradas coincidían en su host^ 
Udad hada Hitler, pero si examinamos su oposi¬ 
ción al sistema, nos encontramos con que sólo la 
compartían un cincuenta por ciento. Muchos ller 
vahan largo tiempo defendiendo la ideología nazi 
y no podían desprenderse de ella. Dicho en otras 
palabras: no podídfi sobreponerse al gran fraude. 
De los que estaban en contra de Hitler, no todos 
habían renegado del sistema. A menudo se me ocu¬ 
rre pensar que fueron estos viejos sargentos quie¬ 
nes nos habían servido en bandeja el enorme 
fraude nacista. Además pretendían tratar ciertos 
asuntos con guante blanco; es la revolución más 
cómica que se haya visto jamás. Esos caballeros 
se hundieron en sus propias ruinas.» 

¿No sg ha percatado Graetz a qué nivel se pone 
al emitir juicios tan impertinentes? Pues tiende 
a utilizar la misma jerga que Freister, sólo que de 
otro signo. En el fondo, es el mismo reproche a un 
«programa político de aficionados» al que se re¬ 
fería Kaltenbrunner en sus informes a Bormann, 
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No se ha llegado a saber con certeza si Roemer 
pretendía obtener un trato más benigno con su 
autodenuncia, o si en su enajenación no pensó en 
las funestas consecuencias que su acto pudiera 
acarrearle. De todos modos, fue juzgado, condenado 
a muerte y aj us ticiado j unto con Mumm von 
Schwarzenstein y Nikolaus von Halem. 

La Gestapo, sin apenas mover un dedo, acababa 
de asestar el primer golpe serio en las filas de los 
conjurados. Cimdió la intranquilidad entre las filas 
de la oposición. ¿Cuál sería la siguiente represalia 
de la Gestapo, ya que no se dudaba de que Schwar¬ 
zenstein y Halem habrían sido presionados a dela¬ 
tar a sus compañeros? Ambos estaban enterados 
de múltiples detalles sobre los elementos de la 
resistencia. La Gestapo tenía en sus manos el cabo 
que llevaría al grueso de la madeja. 

Por suerte, las cosas sucedieron de modo dis¬ 
tinto. En el caso Schwarzenstein-Roemer-Halem, la 
Gestapo se limitó al hecho concreto del atentado 
en preparación, sin ahondar en cuestiones que ha¬ 
bría llevado a descubrir una conjura de mayores 
vuelos que la simple organización de un atentado, 

Otra oportunidad pareció presentarse el 21 de 
marzo de 1943, con motivo de la conmemoración 
anual de los héroes, celebrada en Berlín dentro 
del marco de una especie de museo de armas cap¬ 
turadas al enemigo en numerosas campañas. Como 
de costumbre, Hitler pronunciaría el discurso en 
loor del soldado alemán, y seguidamente visitaría 
la exposición acompañado de su cortejo, en el que 
no faltarían Himmler y Goering; ¡ma gnífi ca ocasión 
para acabar con todos ellos! 


El coronel Von Gersdorff, que como Tresckow 
y Schlabrendorff pertenecía al Grupo del Ejército 
Centro, estaba dispuesto a sacrificar su vida con 
tal de eliminar a Hitler, Gersdorff escondería en 
su capote un par de bombas especiales, de fabri¬ 
cación británica, del mismo tipo que la empleada 
para aniquilar a Reinhard Heydiich en Praga. Pon¬ 
dría en marcha los mecanismos de relojería y se 
uniría al grupo hasta que los artefactos hicieran 
explosión. Pero antes habló casualmente con 
Schmundt, uno de los ayudantes de Hitler, quien 
le informó de que la visita del Führer no se pro¬ 
longaría más de diez minutos. Gersdorff tuvo que 
desistir de su propósito, toda vez que el tiempo 
mínimo de regulación de las bombas era precisa¬ 
mente de diez minutos. 

Dos semanas después, los conspiradores recibían 
un golpe fatal. Poco faltó para que quedasen anu¬ 
lados todos sus esfuerzos y ellos fueran a parar a 
manos de la Gestapo. Fue detenido uno de los 
conjurados, nada menos un agente de la central 
del Abwehr, el Servicio de Inteligencia Militar, 
y de ahí que este hecho resultara poco menos 
que mortal para todo el cuadro de la oposición. 

El Abwehr se había convertido en el cerebro 
de la resistencia. El ya general de división, Oster, 
jefe del departamento central y lugarteniente del 
jefe supremo, almirante Canaris, era en cierto 
modo el representante de la oposición, el organi¬ 
zador de los proyectos, bajo la dirección de Beck. 

El hecho de que casi todos los altos jefes fuesen 
miembros de los servicios secretos militares, tanto 
de espionaje como de contraespionaje, constituía 
un factor importantísimo para los confabulados. El 


«A^o habían contado con que la cosa iba en serio. 
Siempre jugando, esos individuos se imaginaban 
que estaban ante un castillo de arena.» De hecho, 
Graetz pinta a los personajes de la Bendlestrasse 
como imbéciles, aficionados, pobres diablos, que 
corrían de acá para allá sin orden ni concier¬ 
to. «Eran incapaces de llevar a cabo lo que 
nunca habían ejercitado.» No habían disparado 
—en el sentir de Graetz la única forma de hacer 
una revolución —, ni «suprimido» a nadie, ni puesto 
a ningún vagabundo «cara a la pared», ni mandado 
una sección de asalto. «Eran gente que se hubie¬ 
ran asustado ante las tres docenas de cadáveres 
que se necesitan para iniciar una revolución...» 

Lo que posiblemente haya afligido más a Graetz 
es que la revolución no comenzara en la calle, que 
no se produjera un levantamiento popular; tal vez 
por esto denigra a los conjurados, a quienes acusa 
de haber llevado las cosas a la callada, en lugar de 
propalarlas a los cuatro vientos. Según él, con un 
levantamiento popular se hubiera logrado la muer¬ 
te de Hitler y la puesta a buen recaudo de los 
principales cabecillas políticos nacionalsocialistas, 
pues «si a la gente se la golpea con fuerza... cae 


de un lado, o de otro». De ello se desprende que 
el autor no ha llegado a calar bien en las circuns¬ 
tancias que rodearon el 20 de julio de 1944, Con 
plena conciencia de lo que hacían, los conspira¬ 
dores evitaron el levantamiento popular, que hu¬ 
biese conducido a un inútil derramamiento de san¬ 
gre, limitándose a montar de forma sistemática 
una «revolución palaciega», con miras a usurpar el 
aparato del poder y derribar el régimen totalitario 
imperante. No por amor al orden tradicional 
(Graetz lo llama «obediencia estúpida»), sino por 
una apreciación correcta de las circunstancias, se 
juzgó que lo mejor era la revolución desde arriba. 
La táctica empleada en el primer momento (la 
muerte de Hitler, etcétera) puede considerarse 
como objetivamente equivocada, pero no para la 
situación concreta de Alemania en 1944. A la vista 
de la catástrofe que se avecinaba, el pueblo ale¬ 
mán se había identificado con el régimen nazi y 
sus jerarquías, y, en consecuencia, era necesario 
recurrir a cualquier método para hacerle recobrar 
la razón. Un levantamiento triunfante habría pasa¬ 
do a la historia como una «segunda puñalada por 
la espalda». Lo sucedido el 20 de julio demuestra 
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Abwehr se encargaba de suministrar los explo¬ 
sivos especiales, de procurar documentación, falsa 
o verdadera según los casos, de organizar los viajes 
para entrevistarse con personajes en el extr^jero; 
por medio del Abwehr conocían detalles ignora¬ 
dos por las más altas jerarquías, y era asimismo 
el Abwehr el organizador de los contactos se¬ 
cretos con el Vaticano, con el Gobierno británico 
y con el presidente Roosevelt; en su seno se fra¬ 
guaban los planes para los atentados, que habrían 
de conducir al golpe de Estado ñnal. 

El día 5 de abril de 1943, el jefe supremo del 
Cuerpo Jurídico militar, doctor Roeder, se presentó 
en el misterioso edificio, sede del Abwehr, en la 
Tiipitzufer de Berlín, a poca distancia de donde 
estuvo situado el Ministerio de Guerra, luego sede 
del mando de la reserva. El doctor Roeder vestía 
el uniforme de general de la Luftwaffe, a cuyo 
Cuerpo Jurídico pertenecía. El año anterior había 
sido juez instructor en la causa seguida a la orga¬ 
nización Banda Roja, cuya desartícuJación se 
debió en gran parte a su labor, A pesar de todo, no 
podía sospechar que con esta visita lograría un 
triunfo mucho más señalado. 

La visita de Roeder estaba relacionada con la 
reciente detención de un agente del Abwehr cuan¬ 
do se disponía a trasponer la frontera suiza. Pese 
a que el individuo llevaba sus papeles en toda 
regla, un funcionario excesivamente celoso en el 
cumplimiento de su deber se había arriesgado a 
ponerle reparos, aim cuando el Abwehr era poco 
menos que tabú para la policía y la Gestapo. A fin 
de cuentas, »nA vez detenido, siempre cabía el 


recurso de pedir excusas al almirante Canaris, jefe 
del Servicio Secreto. 

Interrogado el sujeto en cuestión, se descubrió 
que era un oontrabandista de divisas. El dinero iba 
destinado a los fogitivos judíos residentes en Suiza, 
aim cuando él falso había realizado negocios 

particulares con los fbodos que le habían sido 
confiados. 

Por supuesto que no era coestióii de ponerlo en 
libertad sin efectuar las correspondientes indaga¬ 
ciones. Siendo el Abwehr una sección de la 
Wehrmacht, le correspondía a ésta intervenir en el 
caso. El doctor Roeder se trian cargo de este asun¬ 
to, puesto que barruntó, y con mucha razón, que 
im agente secreto no había sacado las divisas de 
su propio bolsillo, sino que, con toda probabilidad, 
las había recibido de sus siqieriares; de modo que 
era fácil suponer que algo más se escondía tras lo 
que en apariencia sólo era un mero contrabando 
de divisas. 

El detenido confesó inmediatamente todo cuan¬ 
to sabía, que no era demasiado, por fortuna para 
los conjurados, aunque sí lo suficiente para que 
el doctor Roeder tuviera conocimiento de que un 
gran número de judíos había conseguido cruzar la 
frontera como «agentes del Abwehr» —entre ellos 
un anciano invidente de 70 años—, y que además 
recibían ayuda pecimiaria de dicho servicio. El 
agente capturado admitió haber oído rumores en 
el sentido de que el Abwehr mantenía contactos 
con potencias enemigas. El hombre que procuraba 
tales contactos y el que facilitaba las divisas debía 
de ser la misma persona. 


que los autores precisaban el éxito en el atentado 
para liberar al pueblo del complejo de lealtad. De 
ahí que resulte absurda la frase de Graetv «/A/i, 
vuestra bomba! ¡Es cosa sin importancial Ha caw 
sado mucho ruido, y nada más.» 

No deja de ser significativo el hecho de que 
los elementos de la Bendlerstrasse no pudieran si¬ 
quiera poner en marcha las escasas unidades de 
guarnición en Berlín; los jefes de tropa, o bien se 
negaron lisa y llanamente, o exigieron la confir¬ 
mación del cuartel general del Führer, 

Sorprende que el autor no justifique sus afir¬ 
maciones con hechos históricos. No existe un solo 
párrafo en este sentido. En vez de ello, parece que 
se haya inspirado en los arbitrarios relatos de 
Gisevius. Vean si no las Memorias de éste (Hasta 
el amzirgo final), donde se palpa el Resentimiento 
de los civiles contra la ^camarilla del conde», como 
denominaban a los agrupados en tomo a Stauffen- 
berg. De su pluma han partido los juicios más 
venenosos, que el propio Hans-Bemd Gisevius no 
hubiera expresado de palabra. El mismo ha di¬ 
vulgado que elaboró con esmero la representación 
que Graetz hace de su personalidad. 


Pese a la opinión de Graetz y Gisevius, que se 
encargaron de condenar al ostracismo a los ^con¬ 
jurados», queda bien patente lo difícü que resulta 
aquilatar como se debe la problemática del 20 de 
julio, no obstante los numerosos trabajos que han 
aparecido sobre el tema. No se trataba únicamen¬ 
te de llevar a cabo un atentado; eso era quizá lo 
más fácil y menos problemático. Lo importante 
era preparar un cambio de régimen con vistas al 
futuro; de ahí las disputas acerca de los principios 
políticos y los programas a confeccionar; de ahí 
los esfuerzos cerca de las potencias aliadas, que 
debieron dar al pueblo alemán una oportunidad 
para terminar de una vez con los planes belicosos 
del Führer, Por último, hay que decir, en favor de 
los conspiradores, que demostraron mediante he¬ 
chos la existencia de otra Alemania, consciente de 
sus deberes para con Dios y la historia. «¿No creen 
—añade (Tíraetz — que nuestra participación tenía un 
sentido?» Respuesta: «No sabría decir cuál.» 


(Albert Wucher. Artículo aparecido en el “Süddeustche Zei- 
tung”, del 30 de octubre de 1965) 
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El doctor Roeder disponía de una i>alanca para 
mover a dicha persona, y estaba dispuesto a em¬ 
plearla, pues ya conocía el nombre del individuo; 
había colaborado con él en el Ministerio de Justi¬ 
cia, y le constaba que era enemigo encarnizado de 
Hitler. Roeder sospechaba que tras este tinglado 
se ocultaba un «caso»; lo que ignoraba era su 
magnitudL 

£1 juez instructor, acompañado del funcionario 
de la Gestapo, Sooderegger, se personó en el des¬ 
pacho del almirante Canaris. £1 jefe del Servicio 
Secreto se mostró visiblemente nervioso al ente¬ 
rarse del motivo de la presencia del doctor Roeder. 

—Lamento mucho informar a usted —comenzó 
d juez—, que el Tribimal Militar del Reich ha 
dictado orden de arresto contra el doctor Von 
Dohnanyi... 

—¡Esto es imposible! ¡Precisamente Dohnanyi! 
—protestó débilmente Canaris. 

—También se han tomado las oportunas medi¬ 
das para acumular cuantas pruebas sean necesarias 
—continuó impasible el doctor Roeder—. ¿Desea 
estar presente cuando se realice la detención, Herr 
Admiral? 

De grado o por fuerza, Canaris acompañó a sus 
visitantes hasta el despacho contiguo, ocupado 
por el general Oster, superior jerárquico de Doh¬ 
nanyi. Oster no se inmutó cuando Canaris le expli¬ 
có el motivo de la visita del juez y del funcionario 
de la Gestapo. 

Tanto Oster como Canaris habían sido avisados 
el día antes de que algo se tramaba contra el 
Abwehr, y era preciso actuar con suma cautela. 
La advertencia les llegó por mediación de Artur 
Nebe, miembro de la oposición y jefe supremo de 
la policía alemana, el cual estaba asimismo al co¬ 
rriente, en líneas generales, de lo que la Gestapo 
se traía entre manos. 

Canaris llevó a Oster a^u despacho, recomen¬ 
dándole que se apresurase a hacer desaparecer 
cuantos documentos comprometedores se guarda¬ 
ran en las dependencias. 

Luego los cuatro personajes, Oster, Canaris, Son- 
deregger y el doctor Roeder, el único que vestía 
uniforme, se dirigieron a la oficina de Dohnanyi. 
Sonderegger se situó de inmediato junto a la pared 
del fondo, desde donde dominaba la estancia. 
Dohnanjd, pálido, se levantó de su asiento cuando 
el doctor Roeder le comunicó que quedaba arres¬ 
tado. 

Durante un buen rato no se oyó sino el ruido 
que producían las gavetas al ser abiertas, el roce 
de papeles, el rumor de los pasos del juez y la 
entrecortada respiración del detenido, el antiguo 
consej ero del T ribunal Supremo, doctor Von 
Dohnanyi. 

En una mesa redonda junto a la ventana había 
un motón de expedientes, algunos de los cuales 
escudriñó el juez. 

—Quedan confiscados estos de aquí —dijo a 
los presentes, al mismo tiempo que señalaba los 
expedientes—. No tienen ningún derecho sobre 
ellos hasta que se aclaren bien las cosas. 


Las miradas de todos convergieron en la mesa 
redonda; el rostro del doctor Dohnan 5 á palideció 
algo más. El papel que sobresalía de imo de los 
expedientes contenía unas instrucciones dirigidas 
al pastor Dietrich Bonhoeffer para su próxima 
misión en el extranjero. En el interior de dicho 
expediente había siete «permisos» ilegales por los 
que se libraba a varios pastores protestantes de 
prestar servicio en el Ejército, permisos que lle¬ 
vaban la firma del general Oster. 

Dohnanyi no osaba acercarse a la mesa, puesto 
que el funcionario de la Gestapo no le quitaba la 
vista de encima. Mientras el doctor Roeder se aco¬ 
modaba ante el escritorio dispuesto a vaciar el 
contenido de las gavetas, Dohnanyi trataba deses¬ 
peradamente de llamar la atención de Oster con 
insistentes miradas, indicando con ellas los expe¬ 
dientes que reposaban en la mesa redonda. 

El general comprendió al fin y con mucho disi¬ 
mulo se acercó a la mesa y se puso de espaldas a 
ella, observando atentamente al juez, que leía irnos 
documentos, sentado frente al escritorio de Doh¬ 
nanyi. Palpó con cautela los expedientes, se apo¬ 
deró de los comprometedores permisos y se los 
guardó en el bolsillo izquierdo de la chaqueta. 

—¡Alto! 

Era la voz de Sonderegger, quien al darse cuenta 
de la maniobra señaló con el índice de la diestra 
al general. También el juez, que había levantado 
casualmente la vista, pudo ver que algo blanco se 
deslizaba en im bolsillo de la elegante chaqueta 
gris de Oster. 

—^Debo rogarle, general, que me entregue las 
hojas de papel que acaba de guardarse —^le instó 
el juez en tono cortante. 

El rostro de Oster perdió el color, y su mirada 
se posó inteiTOgadora en el almirante Canaris, d 
cual nada j>odía hacer para sacarle del trancc. 
Oster negó haberse apoderado de papel algunoL 
Roeder se dirigió a Canaris, invitándole a ordenar 
al general que le diera el papel. Canaris realizó un 
postrer intento para remediar la situación, negán¬ 
dose a impartir al general ima orden semejante. 

—No he visto nada, y el general Oster goza de 
mi más absoluta co nfianza . 

—En tal caso haré uso de mis prerrogativas 
como juez instructor —decidió Roeder con voe 
enérgica—, y registraré personalmente al geneiaL 

Oster extrajo al fin los papeles de su bolsillo 
y se los tendió al juez. 

Roeder le miró, y esta vez dio muestras de 
sentirse verdaderamente irritado. 

—Vaya inmediatamente a su oficina, herr g^ie- 
ral, y le mego que no la abandone sin mi permiso. 

Oster obedeciój sahendo del despacho con paso 
cansino. Sabía lo que Roeder no sospechaba siqtrio- 
ra: aqueUo era el ñn, no sólo para él, sino de todo 
el trabajo ftn pacientemente elaborado durante 
los últimos años. Y si el juez indagaba el 
de ima manera exhaustiva, podría significar ei 
derrumbamiento del movimiento oposicionista. 

El doctor Roeder ordenó al doctor Von JMi- 
nan 3 d que abriese la cámara acorazada. Al princv- 
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pió Dohnanyi manifestó que había olvidado las 
llaves en su domicilio. 

Roeder volvióse entonces a Canaris. 

—En tal caso ordenaré que se haga venir a unos 
expertos, o que sea abierta por la fuerza. 

Canaris comprendió en seguida lo que eso sig¬ 
nificaba: un enjambre de individuos de la Gestapo 
husmeando en el hasta entonces santuario del 
Abwehr, j Imposible! 

El almirante dirigió a Ekjhnanyi una mirada sig¬ 
nificativa, y el doctor se llevó de pronto una mano 
a la frente, como quien acaba de recordar algo 
de repente, diciendo en voz alta: 

—^Un momento. —Se dirigió a un armario y 
buscó algo en los bolsillos del abrigo—. Perdón; 
aquí están las llaves —concluyó, entregándoselas 
a Roeder. 

La cámara fue abierta y Roeder echó una rápida 
ojeada a los expedientes, pero luego decidió se¬ 
cuestrarlos todos. Posteriormente se consideró 
como un verdadero milagro el que no se derivasen 
peores consecuencias para los conjurados, a tenor 
de la confiscación de dichos expedientes. No obs¬ 
tante las continuas advertencias de Canaris, el 
armario blindado de Dohnanyi contenía numerosos 
documentos comprometedores. Allí había informes 
acerca de los desplazamientos secretos de Bonhoef- 
fer y Moltke a Suecia y Roma; tarjetas de ídenti- 
dad y pasaportes en blanco; un expediente seña¬ 
lado con la letra *V» donde constaba que el 
Abwehr había facilitado la huida al extranjero 
de 15 judíos. También había una nota escrita a 
máquina en la que se reflejaba, sin lugar a dudas, 
que un grupo de altos jefes militares, pastores y 
personajes de la administración se disponían a 
asestar un golpe de Estado; al pie del documento 
figuraba una como firma, escrita por la misma 
mano que había estampado la fecha, 17 de marzo. 
No cabía duda de que te trataba de la letra del 
general Oster. 

Los conjurados quedaron sin aliento. Después 
de Dohnanyi fue detenido el pastor Bonhoeffer; era 
de esperar, una vez decomisados los expedientes. 
El siguiente arrestado fue el doctor Joseph Müller, 
conocido por «Ochsensepp», representante de la 
oposición ante el Vaticano, sí bien ocultaba su 
verdadera misión escudándose en sus credenciales 
de falso agente secreto. 

El general de división Oster fue relevado de sus 
funciones, pero no lo detuvieron; se le impuso un 
arresto domiciliario en su vivienda de Leipzig. 

Y eso fue todo; no sucedió nada más. Los con¬ 
jurados no querían dar crédito a lo que veían sus 
ojos, pero todo se limitó a la destitución de Oster 
y a! arresto de Dohnanyi, Bonhoeffer y Müller. Por 
el momento imperó la perplejidad entre ellos, mas 
pronto dieron el asunto por zanjado y respiraron 
aliviados. 

Hasta que un día una observación de Himmler 
a uno de los conjurados reveló que él sabía lo 
que se tramaba. No había, pues, que forjarse 
demasiadas ilusiones; quizá Hi mml er esperase a 
que el «absceso» estuviera bien maduro. 


Nadie acertaba a dar una explicación plausible 
al hecho de que ni el Tribunal Militar ni la Gestapo 
siguieran el hilo que comenzaba en Oster, Dohna- 
nyi, Bonhoeffer o Müller. Súbitamente surgió una 
idea fantástica, tal vez ante la extraña pasividad 
de la Gestapo, dadas las circunstancias. Dicha idea 
era, poco más o menos: Tal vez el propio Himmler 
está descontento, y desea asimismo derribar a 
Hitler; es posible que no se opusiera a un atentado 
al Fübrer, por aspirar a la vacante. 

¿Sería posible ganar a Himmler para la causa 
de la oposición? ¿No ser^ conveniente intentarlo, 
yB. que la ambición del jefe supremo de la poñcía 
iba a ser una importante cuña en la cumbre nazi? 
Himmler distaba mucho de tener una personalidad 
tan acusada como la dd Fühier, de modo que, 
una vez caído éste, el otro no sería difídl de 
apartar. 

Popitz, ministro de Finanzas prusiano, cargó 
sobre sus hombros con la tarea de sondear a Him- 
mler. La entrevista se concertó por mediación del 
abogado de Himmler, el doctor Kaii Langbehn, 
quien añc^ después defendería a Ernst Thadmann 
en d juicio que le esperaba, o, para ser mág exac¬ 
tos, quien consiguió ponerlo en libertad sin pro¬ 
ceso, lo que se malogró al poco tiempo debido 
a las intrigas de Ulbricht. El abogado poseía una 
finca junto al lago Tegem, vecina a la de Hi mml er^ 
y gozaba de la confianza de éste, no obstante for¬ 
mar en las filas de la oposición. 

Entretanto, Himmler se había hecho cargo dd 
Ministerio del Interior, como sucesor del doctor 
Frick, aumentando considerablemente su poder. Se 
mostró muy comprensivo en el diálogo con el mi¬ 
nistro Popitz; claro que éste no se refirió en ab¬ 
soluto a conspiraciones, atentados o golpes de 
Estado. Popitz mencionó únicamente que muchos 
ciernen tos responsables se sentían inquietos por 
ciertos errores cometidos en las altas esferas, y 
que el Führer estaba excesivamente ocupado con 
las cuestiones militares para poder atender debi¬ 
damente otras facetas del quehacer general; para 
conseguirlo sería aconsejable que una persona 
como Himmler tuviese mayor influjo a la hora 
de tomar decisiones. 

Popitz apenas aludió a las respuestas de Himm¬ 
ler, pero se ha sabido que éste se mostró muy 
«razonable» ante los temores del ministro de Fi¬ 
nanzas prusiano. Al terminar la guerra se descu¬ 
brió la celebración de un segundo encuentro Popitz- 
Himmler, aun cuando el mini stro jamás hizo men¬ 
ción de él. 

Lo que sí ha quedado confirmado es que Himm¬ 
ler se hallaba mucho más al corriente del movi¬ 
miento oposicionista de lo que daba a entender. 
Finalmente se desechó la idea de captarlo para la 
resistencij, puesto que Himmler se reveló como 
tm adversario más temible que Hitler, según se 
había puesto de manifiesto con ocasión del caso 
Fritsch. Tras la matanza de judíos realizada en 
los pueblos eslavos del Este, Himmler era sin 
duda el enemigo capital después de Hitler. En de¬ 
finitiva, no podía pactarse con él, so pena de con- 
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denar al fracaso el objetivo básico de la conspirar 
ción. 

Un tercer golpe asestado por la Gestapo a los 
organizadores de la resistencia no produjo tam¬ 
poco las graves consecuencias que eran de temer. 
Sin embargo, el ataque dio lugar a la desaparición 
definitiva del Abwehr. 

El 10 de setiembre de 1943 se celebró una gran 
fiesta de cumpleaños, a la que asistieron los miem¬ 
bros del Círculo Solf, organización independiente 
de oposicionistas, que había tomado su nombre de 
la viuda del antiguo embajador alemán en Tokio, 
Hanna Solf. En sus reuniones se hablaba frecuen¬ 
temente contra el régimen, al igual que el Círculo 
de Kreisau en la finca del conde Moltke. 

Con ocasión de dicha fiesta, Elisabeth von Thadr 
den, perteneciente al Círculo Solf, había invitado 
a un joven médico suizo que conocía desde hacía 
algún tiempo, y en quien tenía plena confianza. 
Se trataba del doctor Reckzeh, declarado adver¬ 
sario del Tercer Reich, a quien se quería confiar 
el encargo de una misiva en Suiza. 

El doctor Reckzeh se mostró dispuesto a cum¬ 
plir la comisión encomendada, de manera que Eli¬ 


sabeth von Thadden le hizo entrega de una non 
con destino a un amigo en Suiza. El doctor Reckstb 
llevó la carta, no a Suiza, sino a la Gestapo; d 
joven y simpático médico suizo era un agoitc ác 
la temida policía política, que le había eiK omm 
dado la misión de filtrarse en el Círculo Soít, d 
que asimismo habían pertenecido Mumm nn 
Schwarzenstein y Nikolaus von Halem antes de n 
detención. Tampoco la Gestapo tomó medidas dd» 
ticas en esta ocasión; el suizo recibió el encaran 
de seguir vigilando las conexiones extranjeras dd 
Círculo Solf, manteniéndose así las cosas taasn 
enero de 1944. 

En total fueron detenidas setenta y seis pci» 
ñas de la high society berlinesa pertenecientes a 
dicho círculo, entre ellas gran número de 
máticos: los embajadores Von Scherpenbergcr y 
Kiep, el director general Zarden, el ex alcalde ^ 
Berlín, Elsas, Hanna Solf y Elisabeth Thadden. 

Por último fue arrestado Helmuth James, am- 
de Von Moltke, En uno de los cargos contra d 
Círculo Solf se alude a Moltke: 

«Tras la partida de Reckzeh hacia Suiza en » 
sión oficial —^para simular el cumplimiento dd a- 


Profesores H. I. Iwand y D. C. Wolf, Profesor R. Angermair, 

teólogos protestantes teólogo católico 


fin, en el momento en que comenzó a 
verse con claridad que todo estaba perdido, tos 
hombres del movimiento de resistencia decidieron, 
aun rompiendo formalmente con el juramento pres¬ 
tado, derribar por la fuerzan la persona que os¬ 
tentaba la máxima autoridad en la estructura del 
régimen. Con ello dieron un ejemplo de auténtica 
responsabilidad política y cristiana, en su deseo 
de restablecer la vigencia del derecho y limitar 
las fronteras del poder político. El hecho de que 
su empresa no triunfara, no merma la trascen¬ 
dencia espiritual de la misma; tal vez haya sido 
voluntad de Dios, y tenga mayor importancia para 
nuestra fortaleza espiritual y moral que el atert- 
tado resultara fallido. Como cristianos, no es de 
nuestra incumbencia juzgar acerca de las conse¬ 
cuencias políticas de dicho acto, pero si es nuestra 
misión señalar la necesidad de una reforma sus¬ 
tancial en la estructura del Estado, a fin de de¬ 
volverle la dignidad qtÁe merece. 

»Aun cuando todo soldado había jurado fideli¬ 
dad a la persona de Hitler, el ejército entéro quedó 
desligado de dicho juramento al faltar el propio 
Hitler a la promesa que hizo como Führer. 

»Vemos, pues, que los hombres del 20 de julio 
no podían considerarse ligados al juramento de 
fidelidad prestado a la persona de Hitler, por lo 
que puede afirmarse que su actitud estaba "abso¬ 
lutamente” justificada» 


€Como sea que en nuestro caso se trata de 
tir un juicio moral respecto a un hecho ya co^m- 
mado, diremos: en la cuestión relativa a los taa 
bres del 20 de julio, no puede emitirse un fmmm 
concreto; únicamente seria posible dicta mm m M 
constara la sinceridad de sus convicciones. Si m 
tenor de éstas obraron de un modo razonable, a 
puede decirse que exista culpa, de acuerdo 
postulados de la teología moral cristianan 


Profesor doctor Schram, técnico militar 

«...no existía posibilidad alguna de imprimir ^ 
giro favorable a la guerra... 

»...ni el sabotaje ni la traición podían acelawrM 
fin de la contienda... 

»...la situación militar en el frente era tan oM- 
ca, o mejor dicho, catastrófica, que podía em^‘ 
derarse perdida el 20 de julio... 

»...el Ejército estaba exhausto; la econorrám 
lica había entrado en una fase de profunda 
tracción; la falta de combustible amenazaba aa 
paralizar a l(f Wehrmacht. En cuanto a las arito 
dones del exterior, no se podía hablar de dto 
mientras Hitler siguiera en el poder. 

^Vistas las cosas desde cualquier plano, la ja- 
rra estaba ya perdida el 20 de julio. El 
miento final era inexorable...» 
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Alemania 1939-1945 

'"Guerra totalj guerra más corta \ reza el cartel que figura sobre la tribuna del Palacio de los Deportes de Berlín, desde donde 
el doctor Goehbels pronunció su famoso discurso de 18 de febrero de 1943, pieza maestra de la oratoria demagógica. "Yo os 
pregunto: ¿Queréis la guerra totaU ¿Queréis si es preciso, una guerra sin cuartel, como nunca se ha conocido hasta la fechaf’’ 
La respuesta afirmativa vino en forma de una estruendosa orgia de aplausos, que las palabras de Goebbels arrancaron a la 
entusiasmada muchedumbre. 

Además del poder despótico ejercido por las SS, la hábil propaganda del ministro de Información nacionalsocialista cons¬ 
tituía uno de los pilares del Tercer Reich. Gracias a ella, muchos creían en la "justicia” de los objetivos de Hitler, y en la 
"guerra defensiva” que los aliados habían impuesto al pueblo alemán. Fueron muchos los que cumplieron ciegamente lo que 
se les mandaba, aferrándose a esta incondicional obediencia para acallar las acusaciones de su conciencia. 

Pero aquellos que no se dejaron engañar por el alud propagandístico, aquellos que no podían acallar tan fácilmente su 
conciencia, intentaron hacer algo para salvarse a si mismo y a sus conciudadanos, y encontraron su camino en la resistencia: 
"Su camino-escribió Hannah Vogt-resultó mucho más espinoso que el de lo^combatientes de la resistencia en los países ocu¬ 
pados por Alemania. En Holanda, Bélgica, Francia, y Yugoslavia, los miembros de la resistencia luchaban contra un opresor 
extranjero. Estaban seguros del apoyo de la inmensa mayoría de sus compatriotas, de su común deseo de expulsar al inz:asor 
extranjero. Mas para los elementos de la resistencia alemana no existía nada de eso; puede decirse que apenas contaba): con 
la ayuda de nadie. Por el contrario; se enfrentaban con un régimen apoyado por la masa popular, consciente o inconsciente¬ 
mente. Y sobre todo, estando en guerra, debían tener mucho cuidado en que sus acciones no fueran consideradas corno aita 
traición por sus propios conciudadanos. No es difícil imaginarse la agobiante presión a que se veían sometidos aquellos ale¬ 
manes que no se dejaban seducir por la propaganda nazi”. • 








FRIEDRICH VON BODFXSCHWINGH 


Izquierda: Edith Stein, de origen judío, - 

catocilismo en 1922 y aventajada discipuls ¿E. 

Husserl, ingresó en 1933 en el convento de ías 
de Colonia-Lindenthal. Desde el principio _ 

maldad de la doctrina hitleriana. Temerosa -s 

ascendencia judía supusiese un peligro para su 
trasladó a Holanda en 1938. El 2 de agosto ds ~aiT 

detenida por las SS; al cabo de siete días ingrrsab'S rr. iti 
campo de concentración de Áuschwitz con el númc-z — 
muriendo en la cámara de gas. Abajo, izquierda. 

Friedrich von Bodelschwíngh, director del Eas^iza.. 
Bethel, combatió victoriosamente contra el ^iií=* 

násico, salvando de la muerte a muchos de sus en je riñere-} xíIje; 
derecha: El Pastor Paul Schneider, quien desde un 
se opuso al na'cionalsocialismo, manifestó: “Yo no Kínfí 
nuestra Iglesia protestante se enfrente con el Estad: 
nalsocialista, pero la obediencia cristiana no pu¿d^' 
la aceptación de una ideología intrínsecamente T^'—tre-s:' 
Encarcelado en diversas ocasiones, fue privado d¿‘ 
terio en 1937. Volviendo al frente de su tiei 

obstante la prohibición que sobre el pesaba, fue 
detenido y enviado al campo de concentración ur | 

wald. Las torturas no lograron reducirle, y él stg^tr:. l 

cando el Evangelio. Se le prometió la libertad a i] 

de que no volviera a predicar, a lo que se neg/o ló M f 
julio de 1939 fue ejecutado. i 



PAUL SCHNEIETER 











Derecha: Al sacerdote católico Hermann Wehrle le pregun¬ 
taron si la Iglesia autorizaría la muerte del tirano, y 
respondió negativamente. A pesar de ello, se le detuvo, y 
el 14 de septiembre de 1944 fue ejecutado en la prisión de 
PlÓtzensee, por no haber informado a las autoridades 
respecto a la pregunta que se le había formulado. Ahajo, 
derecha: El pastor evangélico Karl Friedrich Stellbrink: 
'^Era un sincero amante de la verdad; decía siempre lo que 
pensaba. Al propio tiempo era un hombre práctico que 
procuraba adaptarse a todo, incluso al Tercer Reich, sólo 
que esto último no pudo conseguirlo . . . Por eso llegó el 
momento en que los agentes de la Gestapo comenzaron a 
interesarse por él . . Juntamente con sus amigos católicos, 
Johannes Prassek, Eduard Müller y Hermann Lange (Abajo 
izquierda, con traje de preso), comparecieron el 24 de junio 
de 1943, ante un tribunal popular, que los condenó a muerte. 
Habían manifestado desde el pulpito que los bombardeos 
sobre Alemania eran un castigo de Dios; también habían 
enviado circulares desaprobando algunos aspectos del régi¬ 
men, y en consecuencia fueron declarados enemigos del 
nacionalsocialismo. Eduard Müller escribió desde la prisión: 
‘''Si nos resulta tan difícil soportar nuestras penas, cargar 
con la cruz que el Señor nos envía, es porque hemos olvi¬ 
dado la cruz y los padecimientos de Cristo. Por eso Dios 
nos somete a prueba, mostrándonos un poco de lo que 
significa seguir a nuestro Redentor''. 



HERMANN WEHRLE 



HERMANN LANGE 



KARL FRIEDRICH ^TFLLBRINK 












Arriba: El obispo de Miinster, C/tvííe?j.' conde Von Galen^ fue uno de los más osados y eficaces enemigos d?: ' 

Reich. En sus famosos sermones, cuyo lexia pasaba de mano en mayjo por medio de fotografías, no cesaba de alzar ja 
contra la injusticia. Condenaba las doctrinas racistas, coynbatía los principios totalitarios del Tercer Reich, protestaba : 
los frecuentes ultrajes de que eran objeto los con-ventos, y muy cspccialrmente contra la eutanasia''¡ Ay, de la 
¡Ay, del pueblo alemán, si además de vulnerar el mandato divino ‘No matarás', contempla impasible su trans-gy-^y^-^-:' 
Gracias al enorme prestigio de que gozaba el obispo entre la población, Hitler nunca se atrevió a proceder contra éL Ir : 
verano de 1941 cesaron las requisas nazis en los conventos, asi como el programa eutanásico. Página siguiente, I 

pastor Dietrich Bonhoeffer, miembro de la “Iglesia militante", convencido desde 1939 de que al lado de la resistencia 
debía figurar la religiosa. En 1943 trató de lograr la paz mediante contactos con el obispo anglicano de Chichester. 
en 1943, se descubrió su condición de miembro activo de la resistencia a raíz del atentado del 20 de julio de 194=. 
abril de 1945 fue asesinado en el campo de concentración de Flossenbürg.* 



















Abajo, izquierda: El jesuíta Rupert Mayer, que en la 
Primera Guerra Mundial fue el primer sacerdote católico 
a quien se la otorgó la Cruz de Hierro de la clase, se 
mostró desde el principio un enemigo declarado del nacional¬ 
socialismo. En 1923 manifestó en una reunión que ''un buen 
católico alemán no podía ser jamás nacionalsocialista''^. 
Guiado por esta convicción, fue un ardiente defensor de los 
intereses de la Iglesia. No quería una "paz aparente'": "Para 
defender los mandamientos impuestos por Dios, hay que 
llegar adonde sea; cuando se ponen en duda las verdades 
divinas, ya no puede haber paz”. Fue detenido en varias 
ocasiones. 

En el verano de 1937 quebrantó la prohibición que pesaba 
sobre él. Encarcelado de nuevo por algún tiempo, salió en 
1940 y fue obligado a permanecer recluido en el convento 
de Ettal. 

Abajo, derecha: Bernhard Lichtenberg, prepósito catedralicio 
apoyó la protesta del obispo de Münster contra la eutanasia 
y abogó por sus conciudadanos judíos perseguidos. El 29 de 
agosto de 1942 terminó su sermón con las siguientes pala¬ 
bras: "Oremos por los judíos y demás prisioneros de los 
campos de concentración, especialmente por nuestros her¬ 
manos en religión”. En 1942 fue condenado a dos años de 
prisión por haber vertido desde el pulpito conceptos que 
desagradaron a las autoridades. Murió el 3 de noviembre de 
1943, cuando era trasladado al campo de concentración 
de Dachau. 


RUPERT MAYER 


DIETRICH BONHOEFFER 
BERNHARD LICHTENBERG 







KURT HUBER 



ALEXANDER SCHMORELL 


HANS SCHOLL 



Los miembros de la organización muniquess ‘Ls 
Blanca’\ Kurt Huber^ Álexander Schmorelly Sophx 
Hans Scholly Willi Graf y Christoph Probst, ¡ueror. z 
dos a muerte en 1943 por el "^tribunal popular” \ 
poco después. Su ‘‘delito” consistió en señalar las - 
del régimen nazi y difundirlas por escrito. En 
hermanos Scholl y sus amigos redactaron una 
especial titulada “La rosa blanca”. En esta ocjlsííw 
taron el concurso del profesor Huber; es prodmm 
los párrafos que se refieren a la reinstauraczzx. ^ 
libertades democráticas, la justicia social, la desct 
ción de Alemania en varios Estados federados, d. 
suizo, fueran obra suya. “Hitler no puede ganar _£ . - 

sino prolongarla”, se leía asimismo en tal oczastmHimL 
pueblo alemán “ni ve ni oye nada . . .” La rair. 






terminaba con un llamamienro: ”El ?¡ombre de Alemania 
quedará mancillado para siempre ü i a luz'entud no se rebela 
y acaba con el régimen que soiuzga el país, sentando las ba¬ 
ses para una nueva Europx\ MEles de dichas octavillas 
fueron distribuidas por la ciudad de Munich. El profesor 
Huber defendió a sus discípulos, y a s: misr^^o, de la acusa¬ 
ción de haber violado la ley: ‘"Queremos que vuelva el 
Estado de derecho, la confianza mutua efitre los seres 
humanos, y esto no puede ser ilegal. Pedimos la vuelta a la 
legalidad''. Christoph Probst, el único casado que dejaba 
tres hijos de corta edad, expuso los moti'vos de su sacrificio: 
“Hemos querido demostrar con nuestra conducía que aún 
palpita en el hombre el ansia de libertad. Algúri día volverá 
el imperio de la justicia. 


WILLI GRAF 
























El grupo de resistencia Schulze-Boysen/Harnacky así llamado por sus dirigentes y conocido por el Servicio Secreto alemán 
con el nombre de "‘Rote Kapelle’' ^Capilla Roja), era considerado por la Gestapo como uno de ¡os más peligrosos grupos 
comunistas de resistencia. “Se trataba de un reducido grupo de espionaje soviético, que en parte se ocupaba de la resistencia 
política''^ En realidad era una organizición comunista cuyos miembros, en su mayoría, se dedicaban al espionaje, y trabaja¬ 
ban al servicio de la Unión Soviética, Estas dos características de la “Rote Kapelle^^ estaban tan intimamente ligadas, que 
una habría sido imposible sin la otra. 

“Diversos tratadistas, sobre todo de la zona de ocupación soviética en Alemania, han intentado posteriormente presentar 
las acitividades del grupo “Rote KapelW como encaminadas únicamente a la resistencia contra el régimen nacionalsocialista, 
silenciando la cuestión del espionaje. Esta visión resulta parcial. Es cierto que las casi cien personas que componían el 
núcleo de la organización nada sabían de los informes secretos que iban camino de Moscú, ni de los agentes soviéticos que se 
lanzaban en paracaídas, ni de los contactos con redes de espionaje extranjeras. Pero los jefes de la organización sí que traba¬ 
jaban para el servicio secreto soviético; la “Rote Kapelle’^ formaba parte del sistema de espionaje ruso durante la guerra. 
Otros comentaristas, tanto en ¡a era nacionalsocialista como posteriormente, han intentado negar la intervención de la “Rote 
Kapelle^^ en la resistencia, presentándola exclusivamente como un nido de espionaje soviético. Semejante afirmación es falsa. 
Una red de espionaje “auténtica"' nunca abarca tan gran número de personas; sin un ideal común, los hombres y mujeres 
que en ella militaban no se hubiera?! adherido a tan arriesgada organización política, si no hubiesen visto en ella un medio 
de librarse del totalitarismo nazi" ('David J. Dallin: El espiona je soviético). 

Los 75 miembros del grupo que comparecieron ante el Tribunal Supremo del Ñeich entre diciembre de 1942 y octubre de 1943, 
todos fueron condenados a muerte por expresa voluntad de Hitler. Figuran entre ellos Marro Schulze-Boysen (página anterior, 
arriba, con sus dos hijitos), y Arvid Harnade arriba, con su esposa Mildred Harnack, que siguió a su marido hasta la muerte). 
Página anterior, abajo: VUalter Ulbricht (izquierda} y Erich VUeinert (derecha), en primera línea en el frente de Stalingrado, 
donde instaban a los soldados alemanesa que abandonaran a sus jefes. Por iniciativa de Ulbricht y Pieck, del 12 al 13 de 
junio de 1943 se fundó en Moscú el “Comité nacional de la Alemania libre", bajo la presidencia del escritor Erich Weinett: 
su misión principal consistió en redactar octavillas v emitir programas de radio instando al pueblo alemán y a los soldados 
a pronunciarse contra Hitler y contra la guerra. 






Entre los circuios militares encargados de la elaboración y ejecución del plan antihitler^ cabe destacar el formado en torno ai 
almirante Canaris (arriba), jefe del servicio secreto alemán llamado '"Absifchr^^ Sin el apoyo y la colaboración que dispenso 
Cañaris durante varios años^ habría resultado imposible madurar los planes y mantenerlos en secreto . . . Hubo un tiempo 
en que entre los circuios de la opúskión dominaba la creencia de que el objetivo de Canaris era derribar a Hitler para 
ocupar su puesto. Nada más lejos de la realidad. Canaris no era ambicioso. Apoyó desinteresadamente a quienes trabajaba?, 
para destruir al Führer^ los defendió de la Gestapo, salvó a muchos detenidos políticos, y supo tergiversar hábilmente las 
órdenes importantes del mas astuto jefe militar de todos los tiempos^, estorbando así sus planes. Canaris detestaba el na- 







cionaísocialismo con toda su alma, precisamente porque sentía una instintiva adversión hacia la injusticia y la violencia. 
Consiguió apartar del sercivio secreto a sus enemigos . . . hasta que él mismo cayó a raíz del 20 de julio''. (El 20 de julio de 
1944. Editado por la Central Federal de los So^cicios Nacionales.) 

Junto con el almirante Canaris trabajaba en el servicio secreto el general Hans Oster (arriba), uno de los hombres yi'iás 
activos de la resistencia. El ayudar a su mas íntimo colaborador y también conjurado, Hans von Dohnanyi, le costó el 
puesto. Desqués del 20 de julio, la Gestapo descubrió el papel preponderante que había tenido en la oposición. Fue ejecutado 
el 9 de abril de 1945 en el campo de concentración de Flossenbürg. * 




\DAM VON TROTT ZU SOLZ 
HANS^BERND VON HAf FIEN 


FRTFDRTCH WERNER, CONDE VON DER SCHULENBURG 
PETER, CONDE YORCK VON WARTENBURG 





El representante diplomático Adam von 
Trott ZH Solz, miembro del '‘Círculo de 
Kreisau \ intentó obtener ayuda y com¬ 
prensión en el extranjero para el movi¬ 
miento de resistencia alemán. Un obser¬ 
vador americano escribió en su Diario 
que "Solz insistía en hacer notar a los 
aliados que la guerra a muerte que 
sosteníamos contra los nazis hacía que 
muchas personas que se habían apartado 
de las filas de Hitler volvieran de nuevo 
a su redil”. Junto con su amigo Hans- 
Bernd von Haeften, funcionario del 
Ministerio de Asuntos Exteriores y tam¬ 
bién miembro del “Círculo de Kreisau”^ fue 
condenado a muerte por al Tribunal Popu¬ 
lar a consecuencia del atentado de 20 de 
julio y ejecutado en agosto de 1944. Fried- 
rich Cerner) conde Von der Schulenburgy 
exembajador en Moscúy quien con Hassell 
y Goerdeler había contribuido a la resisten¬ 
cia, fue ejecutado el 10 de noviembre de 
Í944, — Peter, conde Yorck von Warten- 
burgj otro afiliado al “Círculo de Kreisau”, 
del que fue cofundador, actuó como 
intermediario entre los grupos de resisten¬ 
cia en el Ministerio de Asuntos Exteriores 
y los de la Wehrmacht, y fue una de las 
primeras víctimas del 20 de julio. 

Como embajador alemán en Roma, UT 
rich von Hassell (derecha) criticó abier¬ 
tamente la política exterior del Tercer 
Reich. En 1937 fue relevado del cargo. 
La política interior y exterior seguida por 
Hitler, así como su manera de conducir 
la guerra, habían inducido a Hassell a 
combatirle para derribar el régimen. Lo 
único que le preocupaba era el temor de 
haber dado este paso decisivo demasiado 
tarde. Anotó en su Diario ^e 1943: “En 
la semana anterior a la Navidad parecía 
que, por primera vez, se hablaba en serio 
de poner el plan en ejecución. Empero, 
eso mismo se había dicho en tantas ocasio¬ 
nes, que apenas lo creí. Con todo, las 
manifestaciones de personas dignas de 
crédito hicieron renacer en mí la confian¬ 
za. Pocos días antes de mi partida se dio 
la contraorden: El atentado contra Hitler 
se aplaza para enero. Motivo: El Führer 
se había “escabullido”. En aquellos días 
decisivos manifesté airadamente a Pfaff 
(Goerdeler) que se me explicara el porqué 
de tanta “contraorden”, y me respondió 
que los ]osephs(los generales) se decidirían 
cuando la catástrofe fuera ya inminente”. 




Arriba, izquierda: El economista Hjalmar Schacht puso a contribución todos sus conocimientos para sanear la economía 
del país como ministro del ramo y presidente del Banco del Reich. Mas cuando ya no quiso colaborar en la política finan¬ 
ciera y de armamentos de Hitler, fue detenido y conducido a un campo de concentración en el que permaneció durante 
1944 j 1945. 

Arriba, centro: El industrial de Stuttgart, Robert Bosch, enemigo declarado del nacionalsocialismo, apoyó a los miembros 
de la resistencia, sobre todo a Cari Goerdeler, facilitándoles los medios necesarios para su labor clandestina. Arriba, derecha: 
El ahogado Joseph Wirmer, quien según los planes trazados debía ser ministro de Justicia en el proyectado Gabinete Goer¬ 
deler. Fue una de las zdetimas del 20 de julio; murió ejecutado el 8 de septiembre de 1944. 

Abajo: El obispo protestante del Reich, Ludwig Müller (izquierda), antagonista de la ‘Gglesia militante'^ conversa con el 
ministro de Fina?:zas prusiano Johannes Popitz, quien en 1935 fue introducido por el general Hans Oster en el movimiento 
de resisteyicia, y a partir cíe 1938 comenzó a ! 0 ??:a? parte activa en él. En la reunión semanal celebrada en su residencia de 




























Berlín^ se movían muchos hilos de la oposición. Por media¬ 
ción de Langbehn, abogado de Himmler, intentó un acerca¬ 
miento con éste, el cual se preparaba el terreno para salir 
con vida cuando llegara la derrota militar. La entrevista 
se celebró el 23 de agosto de 1943, aunque sin resultado. 
Fue condenado a muerte tras el atentado del 20 de julio, y 
junto con Cari Goerdeler subió al cadalso el 2 de febrero 
de 1945. 

S'íí biógrafo i Cerhard Ritter, dice de Cari Friednch Goerde¬ 
ler (derecha) qm, "íj/ igual que muchísimos alemanes, al 
principio fue por ¡a fuerza demoniaca del nacio- 

nahocialismo**. Pero cuando eyi 1937 pasó a ocupar el 
cargo de alcalde de Leipttigj y pudo observar ¡a amoralidad, 
la injusticia y el peligro que el movimiento nazi entrañaba 
para Álemanm, se puso al frente de la oposición civil. “£/ 
futuro Gobierno del Reid) deherá ajustarse siempre a las 
normas de la moral y el derecho. Respetara la personalidad 
del individuo, la familia, los sentimientos religiosos, las 
asociaciones profesionales, la administración local y los 
sindicatos independientes, aunque exigiendo que todos cola¬ 
boren en el bienestar generaP^. Compareció un tribunal 
popular (arriba) y fue condenado a muerte. Tras muchos 
meses de encierro y malos tratos fue ajusticiado el 2 de 
febrero de 1945. 
















Los socialistas desempeñaron un papel importante en el se jo del mo'vimiento de resistencia. Al igual que los comunistas 
fueron los mas decididos enemigos de Hitler incluso antes de su advenimiento al poder. Arriba: Julius Leber^ "‘un homb-í 
de férrea voluntad, categórico en sus afirmaciones, osado v activo en sus decisiones y capaz de labrarse un brillante fu:uj>:^ 
Era el personaje más destacado en el campo socialista y tomó parte activa en los sucesos del verano de 1944. El juez 
el que comparecieron los acusados a raíz del 20 de julio, manifestó que Leber era uno de los caracteres más firmes de Íí 
constelación política, y hasta llegó a decir de él que era “el Lenín alemán’’ (Eberhard Zeller). Se mantuvo firme y sereno 
su dilatado calvario de prisión en prisión, de campo en campo, entre 1933 y 1937. Del mismo modo se presentó ante su 
V con igual estoicismo afrontó la muerte el 5 de enero de 1945. “La vida no es un precio demasiado alto si se sacrifica por 
causa justa. Hemos hecho todo cuanto estaba a nuestro alcance. No es culpa nuestra si las cosas no han salido como 
esperaba”. Estas fueron las últimas palabras que Leber dirigió a sus amigo^ 


i 






GARLO MIERENDORFF 

Wilhelm Leuscbner^ presidente del Sindicato Libre, diputado por el partido socialdemócrata, y ministro del Interior en 
Hessen antes de 1933, era, con su amigo el doctor Julius Leber, el verdadero motor de la socialdemocracia, y luchó con 
tenacidad por derrocar el funesto régimen nacionalsocialista. Sus colaboradores socialistas y sindicales constituyeron uno 
de los grupos más destacados en el movimiento de resistencia. Estaba destinado a ser vicecanciller en el futuro Gabinete, 
una vez derribado Hitler. Fue ejecutado el 29 de septiembre de 2944. Theo Haubach, varias veces internado en campos de 
concentración por sus actividades ilegales, pertenecientes al '"Círculo de Kreisau”, colaboró estrechamente con sus amigos polí¬ 
ticos Mierendorff, Leuschner y Leber. Mierendorff murió el 4 de diciembre de 1943, en un bombardeo aéreo, y Haubach 
fue ejecutado en enero de 1945. Adolf Reichwein, jefe socialista perteneciente al ""Círculo de Kreisau'% fue ajusticiado el 20 de 
octubre de 1944. El ex gobernador civil Ernst von Harnack, gran amigo de Leber, participó en las actividades clandestinas 
de los socialdemócratas, de Goerdeler y de los generales. Su ejecución tuvo lugar el 5 de marzo de 1945. 



ERNST VON HARNACK 



ADOLF REICHWEIN 


WILHELM LEUSCHNER THEO HAUBACH 






...... Helm. James, conée Von MoUke, 

de Kreisau, Silesia. Fue ejecutado el 23 de ener ^ _ Hitler y a su rhimen Pero el grupo se fue ampliúr^Ss^j 7. 
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Derecha: Fritz-Dietlofj conde Yon der Schulenburg^ uno de 
los más destacados miembros de la oposición. La tarde del 
20 de julio fue detenido en la Bendlerstrasse. Ante el tribu¬ 
nal declaró con orgullo: "‘Todo lo he hecho con el único 
proposito de salvar de la miseria a nuestra patria. Ya sabía 
el precio a pagar si fracasaba, pero no me arrepiento de mis 
actos^\ Fue ejecutado el 10 de agosto de 1944. Abajo: 
Eugen Gerstenmaier, miembro del “Círculo de Kreisau'\ 
prestando declaración ante el tribunal. Salió absuelto. 







£7 general de briga^ia Hennmg von Tresckoti; (arriba), ingresó runy pronto en las fitas de la oposición mzhisr. 5r 
ineondkiúnaimente a favor del pian para derribar a Hitler, y fue df los que can más ardor ahogó par el atem^da. Bm. 
con njotivo de una visita del Führer al Grupo de Ejércitos del Centro, en el frente oriental^ quería acabar con éi dfM 
de pistolué En su libro Los oficiales contra Schiabrí'ndorjf transcrihe las palabras pronanciadas por 7^*^b[Éí 

noche antes de su muerte' Puesto que en una ocasión Dios prometió a Ahrahán que no destruiría Sodoma 
txara en ella una docena de justos^ espero que Dios tendrá piedad de Aíemartia. ISIinguHO de nosotros dehe re tr o ce dió 
la muerta cuantos entramos a formar parte del círculo, sabíamos lo que nuestro í: o m promi jo suponía. El vtrrL^óm 
de un hombre sólo sé demuestra sí esta dispuesto a ofrendar la vida por sus ideales^". Tras el atentado frusudo ¿d. 
fiilio, Henning von Tresckow se quitó la vida el 21 de julio de 19^4, con una granada de mano. 




Aha]o: Hitler hace entrega al teniente general Erwin Rommel de las hojas de roble de la Cruz de Hierro. Era el décimo 
miembro de la Wehrmacht que las obtenía. Ante el trágico derrotero que iba tomando la contienduy Rommel manifestó a 
Hitler que “actuara para evitar las consecuencias de tan crítica situación”. “Le di una última oportunidad. Si no se decide^ 
pasaré yo a la acción”. El 17 de julio de 1944^ Rommel resultó con graves heridas a consecuencia de un ataque aéreo, de 
modo que no pudo intervenir en la fecha crucial, el 20 de julio. Apenas restablecido, Hitler le envió un mensaje, el 14 de octu¬ 
bre, en el que le daba a elegir: acusación contra él y prisión para su familia ... o el suicidio. Con el fin de proteger a los 
suyos, Rommel optó por quitarse la vida envenenándose. Para confundir al pueblo y aprovechar la muerte de Rommel con 
fines propagandísticos, el canciller ordenó solemnes honras fúnebres en memoria del marsical. Arriba, centro: Fabian von 
Schlabrendorff, intentó eliminar a Hitler en marzo de 1943 poniendo una bomba en su avión. El artefacto no hizo explosión. 
Arriba, izquierda: El general de brigada Helmut Stieff, jefe de la sección operativa del Estado Mayor, proporcionó el 
explosivo para el atentado. Murió ajusticiado el 8 de agosto de 1944. Arriba, derecha: Coronel Rudolf-Christoph, harón 
Von Gersdorff, que el 21 de marzo de 1943 estaba dispuesto a volar en pedazos con Hitler, con motivo de la visita de 
éste a la Armería de Berlín. 







El mariscal Erwin von Witzleben (izquierda) preparaifs^ 
desde 1938, junto con Beck, un golpe de Estado conz-s 
Hitler. Como comandante militar de ¡a plaza de Bt'fikv. 
debía utilizar a la Webrmacht para, en una acción reiJyr,- 
pago, anular a las SS. La actitud de los aliados su L- 
Conferencia de Munich hizo fracasar el plan. En caíicl^. 
de comandante en jefe del Grupo de Ejércitos “D’' qufrh 
arrestar a Hitler con ocasión del desfile de la primaveza 
1941 en París. Ultimados los preparativos para la 
ción del Führer, éste canceló la visita mesperadayncazz'.. 
Relevado del mando en 1942, se puso a disposición d< zs 
resistencia. De haber triunfado el golpe de Estado, 
sido nombrado jefe supremo de la Wehrmacht. Fue av^szF 
ciado el 8 de agosto de 1944. Al comparecer ante el Tribsir-z^d 
Popular (abajo), el enfermo mariscal de 64 años fue h'hm-.sy 
predilecto de las mofas del cínico Freisler. Se le despojó Sd. 
cinturón, por lo que tuvo que permanecer en ¡a .ufS» 
sujetándose los pantalones con las manos. También ^ h 
había racionado el alimento, y en su debilidad 
entendía las preguntas de Freisler. No obstante, aún 
increpar de este modo a su torturador: ''Usted 
enviarme al verdugo, pero no pasará mucho tiempo sir. 
el pueblo tome cumplida venganza''. 


















El capitár} general Ludwig Beck {arriba)^ que en 1938 protestó contra los planes bélicos de Hitler como jefe del Estado 
Mayor del Ejército. Siguió perteneciendo a la oposición^ y se le tenía por el cabecilla de ella. El 20 de julio de 1944 se puso 
al frente de la conspiracióny y tomó parte activa en los acontecimientos de la Bendlerstrasse. Su adversario^ el capitán general 
Fromm, al fracasar el proyectado golpe de Estado^ le invitó a suicidarse"^en la misma sede del Ministerio de la Guerra. 




Arriba (de izquierda a derecha): El jefe de la resistencia francesa en Argel, general Giraud con Roosevelt, De Gaulle y 
Churdnll, en enero de 1943, durante la Conferencia de Casahlanca. Roosevelt y Churchill anunciaron en ella exigir la rendi¬ 
ción incondicional de Alemania, Ahajo: El mariscal Von Paulas comparece en el cuartel general ruso el 31 de enero de 1943, 
tras la capitulación de Stalingrado, 





Arriba: ''Una "V~V^ con destino a Londres''. La tan anunciada arma secreta, desde el punto de vista militar, no resultó tan 
eficaz como se esperaba. Ahajo: 6 de junio de 1944. Desembarco de tropas aliadas en el norte de Francia. Los soldados ameri¬ 
canos en el momento de tomar tierra. La situación político-militar de la resistencia alemana era sumamente crítica. La 
exigencia aliada de rendición incondicional y la actitud de las potencias occidentales respecto a los círculos oposicionistas 
germanos menoscabó considerablemente la actividad de éstos. En su dictamen acerca de la situación militar del 20 de julio de 
1944, el profesor doctor Percy Schramm manifestó: 1) A mediados de 1944, los alemanes ya no podían atender sus necesidades 
en efectivos humanos, pues el ejército no disponía de hombres suficientes para cubrir los frentes; 2) Aun cuando la economía 
funcionaba con eficiencia, en la segunda mitad de dicho año se dejaron sentir los efectos de los bombardeos aéreos aliados. 
3) En mayo de 1944, las existencias de combustible eran insuficientes para subvenir a las necesidades de la Wehrmacht. 
Estos tres factores juntos conducían a una conclusión: C¿ue la guerra ya estaba irremisiblemente perdida a mediados de 
mayo de 1944". 









En un principio adicto a Hitler y al nacionalsocialismo, 
Claus Schenky conde Yon Staufjenberg (izquierda), declaró 
posteriormente: “Ante Dios y nuestra conciencia hemos de 
admitir que ese hombre es la maldad personificada”. En 1943, 
a consecuencia de una granada que le alcanzó hallándose en 
el frente africano, perdió el ojo izquierdo, la mano derecha 
y dos dedos de la izquierda. Se pasó a la oposición, donde 
alcanzó gran prestigio entre sus camaradas. Uno de ellos 
refiere como sigue la actividad del nuevo miembro: “Pla¬ 
neaba con todo detalle sus muchos y difíciles servicios, po¬ 
niendo en contacto a los distintos grupos y viviendo en 
continua tensión a causa de su doble personalidad”. Tras 
dos aplazamientos se convino por fin el 20 de julio como 
fecha de la acción. Claus von Stauffenberg introdujo en ei 
cuartel general la bomba que debía aniquilar a Hitler como 
premisa para el golpe de Estado. No hay duda de que 
estaba dispuesto a ofrendar su vida si fuere menester; sin 
embargo, no estaba preparado para afrontar las consecuen¬ 
cias que pudieran derivarse de su acción, y regresó inmedia¬ 
tamente a Berlín una vez consumado el hecho. Ante el fra¬ 
caso del atentado, aquella misma noche fue ejecutado en e¡ 
patio de la Bendlerstrasse, 


Abajo: Ultima fotografía familiar de Von Stauffenberg er. 
1944. De izquierda a derecha: Su hijo Haimeran, su hiia 
Valerle, su sobrina Elisabeth, su sobrino Alfred y su hik 
Franz Ludwig. 
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Derecha: Berthold Schenk^ con¬ 
de Yon Stauffenberg, colabora¬ 
dor de su hermano Clausy con¬ 
denado a muerte el 10 de 
agosto de 1944 por un tribunal 
popular y ejecutado el mismo 
día. 









CONDE HELLDORF 



OTTO ERNST REMER 


Ahajo: Estado en que quedó el barracón de conferencias en el cuartel general del Führer después del atentado del 20 de 
de 1944. Mientras que el barracón recibió graves daños y cuatro oficiales resultaron muertos^ Hitler salió ilesOy aunque cc^ 
insignificantes heridas. El haber resultado el Führer con vida fue la causa primordial del fracaso del atentado. Pese a 
desesperado de la situación en los frentes y en el interior y Hitler seguía su absurda trayectoriuy y sus órdenes aún 
cumplidas. Arriba, izquierda: El capitán general Friedrich Fromm, jefe del ejército de reserva, detenido al principio, pi : 
puesto inmediatamente en libertad por demostarse que seguía fiel a Hitler. En la misma noche del día del atenta-::: 
cuatro de los principales autores, Friedrich Olbricht, Albrecht Mertz von Quirnheim (página siguiente, arriba, izquierda - 
centro), Claus Schenk, conde Von Stauffenberg y su ayudante, Werner von Haeflen, fueron fusilados. También Fromm, que ^ 
principio se opuso a los conspiradores al enterarse de que Hitler aún vivía, fue detenido y ejecutado. — Arriba, centro: El 
de las SA, conde Helldorf, comisario de la Policía de Berlín, que participó en la conspiración, fue ejecutado en 1944. — 
Arriba, derecha: Comandante Remer, jefe del batallón de guardia de Berlín, que recibió de los conjurados la orden de apre-^sr 
a Goebhels. Este puso a Remer en comunicación telefónica con Hitler, el cual dio la orden de aplastar el pronunciam:¿-n:: 
Remer ocupó el edificio del Alto Mando de la Wehrmacht en la Bendlerstrasse. 













FRIEDRTCH OLBRICHT 



ALBRECHT MERT2 VON QUIRNHEIM 



CASAR VON HOEACKER 


Cuando el general Friedrich Olhricht (arriba, izquierda) ¡ue nombrado jefe del departumenío de! Ejercuo en el Alto Mando, 
pensó aprovechar su privilegiada situación para contribuir ai derrumbamiento de Hitler. El 20 de juliOi tras haber tenido 
noticia de la explosión de la bomba, dio orden de actuar. Enterado del fracaso del atentado, manifestó a su yerno que 
sabría morir como un soldado. Doy la vida por una buena causa, de ello estoy bien seguro. ^Podemos acusarnos acaso de 
haber procedido malt No, nuestra acción ha sido un intento desesperado para salvar a Alemania"\ Abajo, deteéat Kart- 
Heinrich von Stülpnagd, y Cdsar von Hofacker (arriba, derecha) intentaron ganar para su causa al ¡efe supremo dcl frente 
occidental, maúscal Von Kluge. Stülpnagel era general de Infariteria y jefe de los conjurados en Frartcia. Sus lUtirnas pala¬ 
bras a Von Kluge fueron las siguientes: ""El destino de millones de alemanes y el honor del Ejército están en sus manos”. 
Kluge (abajo, izquierda) se quitó la vida. Stülpnagel y Hofacker fueron ejecutados el 30 de agosto de 1944. 



GÜNTHER VON KLUGE 


KARL-HEINRICH VON STÜLPNAGEL 








ROLAND FREISLER 


CONDE SCHWERTN VON SCHWANENFELD 


ERNST KALTENBRUNNER 




Hitler totno cHfnplidu y sangrientu venganza contra los conjurados del 20 de julio. Manifestó ^ue no debía mostrarse la 
menor piedad hacia los detenidos. Deben ser colgados como los animales del matadero . . Áquella misma noche, la del 
20 de julio, Ernst Kaltenbrunner (arriba, derecha), jefe del departamento central de seguridad del Reich, ordenó la busca 
V captura de los sospechosos. Después de torturarlos^ y al ver que no podía sacarles más información, los entregó al Tri¬ 
bunal Popular. El juez instructor, Roland Ereisler (arriba, izquierda), fanático de la justicia implacahíe y violenta del nacio¬ 
nalsocialismo, se dedico a escarnecer a los incalpados. Con tndo.^ muchos de ellos tuvieron palabras altivas para su$ verdu¬ 
gos. El conde Schv;enn von Schvanenfeld (arriba, centro) enlace entre los conjurados militares y civiles, declaró con osadía 
los moticos de su proceder: Conde Scíjiccrin: C)ucria evitar nuevos crímenes’'^ Ereisler: '‘Es usted un miserable canalla. 

>e siente a\. eigonzado ante ^emeiantc villanía' Conde Schzverin: ¡Señor ]uez . . Ereisler: ^‘¿Sí o no? C)uiero una respuesta 
te)minante . Coiide Sch-zc-erin: A o Ereisler murió en un bombardeo r Kaltenbrunner terminó su vida en el cadalso, acu¬ 
bado de ciímene^y contia la Kmmanidad . Abajo: El general Hoepner responde con el silencio a los insultos de Ereisler. Página 
siguiente: El general de brigada Stiejj es conducido ante el iucz. 
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El informe oficial de las SS cita a 7.000 detenidos en relación con el 20 de julio. El número de ejecutados^ aún cuando no st 
ha podido establecer con precisión, se estima en unos 170. Arriba: Cámara de ejecución de la penitenciaría de Plotzensee, 
donde fueron ahorcadas 89 personas que intervinieron en el atentado frustado del 20 de julio, hoy monumento conme¬ 
morativo de la resistencia nacional. De haber tenido éxito el golpe del 20 de julio, se habría concluido inmediatamente La 
guerra, ahorrando con ello al pueblo alemán muchas víctimas y destrozos. Pero aunque fallido, queda siempre aquel intento 
como símbolo de los valores morales latentes en el pueblo, cuyos hombres y mujeres siguieron los dictados de su concien¬ 
cia y se opusieron a la tiranía, a sabiendas del riesgo que corrían: la persecución, la tortura y la muerte. En una conversa¬ 
ción con Stauffenberg poco antes de perpetrarse el atentado, HennÑg von Tresckow habló de los motivos últimos de h 
acción: ‘'El atentado contra Hitler ha de tener éxito; aunque así no fuera, hay que intentar el golpe de Estado. El movi¬ 
miento de resistencia alemán ha de demostrar ante el mundo y la Historia que su espíritu no es meramente teórico. Toác 
lo demás es secundario''. En 1946, los hombres del'20 de julio fueron ensalzados por Winston Churchill, uno de los m^: 
encarnizados enemigos de Alemania: “Existía en el país una oposición, aunque debilitada por los éxitos iniciales dei 
nacionalsocialismo en materia de política internacional. Sin embargo, el espíritu (fUe animaba a los miembros de la resisten¬ 
cia era uno de los más puros y nobles que se han dado. Estos hombres luchaban sin ayuda de ninguna clase, guiados única¬ 
mente por lo que les dictaba la conciencia. Mientras vivían, resultaban invisibles y desconocidos para nosotros, porque debían 
cnynascarar sus actividades. Sólo su muerte ponía de relieve la existencia de la oposición". 

Por distintos que. fuesen los motivos que impulsaban a los hombres de la resistencia para obrar como lo hacían, tenían alzc 
muy en común; así lo prueban las palabras de Hans Scholl y Stauffenberg poco antes de morir. Scholl exlamó: ''/V7r- 
la libertad!" Y Stauffenberg:"¡Viva Alemania!" 













cargo confiado—, un alto funcionario desleal, que 
tenisí conocimiento de lo que amenazaba a Kiep, 
le advirtió que tuviera cuidado. Dicho funcionario 
sabía que Kiep estaba sometido a estrecha vigi¬ 
lancia, y al propio tiempo aconsejó que no se 
confíara mrcesivamente en Reckzeh.» 

El «funcionario desleal» de referencia no era 
otro que el conde Moltke, fundador del Círculo de 
Kreisau, que también fue desarticulado por la 
Gestapo, 

La detención del embajador Kiep motivó que 
las sospechas recayeran sobre un íntimo amigo 
suyo, Vennehren, Pero éste era un elemento des¬ 
tacada del Ábwehr en Turquía, y al tener noticia 
del arresto de su amigo Kiep y de los recelos que 
se tenían sobre él, se pasó al Servicio Secreto bri¬ 
tánico en el país. 

Como es de suponer, los ingleses explotaron la 
«traición» del agente alemán; desde luego, la «eva¬ 
sión» de Vermehren representó para Alemania una 
gran pérdida psicológica en la batalla por ganarse 
la buena voluntad de Ti rquía. 

El «chivo expiatorio» por la «traición» de Ver¬ 
mehren fue el almirante Canaris. Resultaban 3^ 
demasiados los agentes del Abwehr detenidos como 
enemigos del régimen, o separados de sus cargos, 
como Oster, para permitir que el propio almiiante 
saliese bien librado. 

El Abwehr fue absoihido por la Oficina Central 
de Seguridad del Reich como Sección Militar, al 
mando del gruppenführer de las SS, Walter Sche- 
Uenbcrg, sucesor de Canaris y último jefe del Ser¬ 
vicio &creto alemán. Con ello terminaba el iUr 
menso apoyo y encubrimiento que el Abwehr har 
bía proporcionado a los conspiradores. 

No obstEinte, continuaron los preparativos para 
llevar a cabo el golpe de Estado. Prosiguió la serie 
de proyectos de atentado: el general Stieff quiso 
hacer estallar una bomba en el cuartel general del 
Führer, durante una conferencia, pero le faltó va¬ 
lor en el último minuto; dos jóvenes oficiales, a 
imitación del coronel Gersdorff, querían asimismo 
hacer volar a Hitler en pedazos, aun a costa de 
sus propias vidas: el capitán Von dem Bu sebe, y 
tiempo después el primer teniente Von Kleist, pero 
ambos intentos resultaron desbaratados por sen¬ 
dos ataques aéreos aliados. Otro oficial estuvo a 
plinto de sacar la pistola para acabar con Hitler, 
mas la inquisitiva mirada del Führer hizo que per¬ 
diera la serenidad necesaria. 

Fue tina suerte para los conjurados que la ca¬ 
pacidad organizadora del general Oster pudiera ser 
remplazada sin demora. El nuevo coordinador, mu¬ 
cho más dinámico que Oster, era el coronel Claus 
Schenk, conde Von Stauffenberg. El 30 de enero 
de 1933 había recibido con entusiasmo el advenir 
miento de Hitler, en la creencia de que, efectiva¬ 
mente, asistía a im «genuino despertar del pueblo». 

Pero el brillante oficial de Estado Mayor había 
pasado a ser un decidido enemigo de Hitler. Lo 
que colmó el vaso para que pasara a formar parte 
de la oposición fue cuanto vio en el frente oriental, 
donde prestó servicio como oficial de Estado Mar 


yor er. el Grupo del Ejército Centro. Allí se en¬ 
contró con Tresckow, quien no tardó en descubrir 
la inmensa valia de Stauffenberg. 

Durante su estancia en el frente del Este, Stauf¬ 
fenberg fue uno de los que combatió con mayor 
dureza la jiolítica de ocupación hitleriana llevada 
a cabo por los «comisarios generales». Decía el 
coronel Stauffenberg: 

«Destrucción del bolchevismo, sí; aniquilamien¬ 
to del pueblo ruso, no.» 

Stauffenberg fue uno de los principales orga¬ 
nizadores e instigadores de las «unidades autócto¬ 
nas»; compartía con muchos la opinión de que los 
letones, estonianos, lituanos, rusos blancos, ucra¬ 
nianos y cosacos, así como otros elementos del 
pueblo ruso, debían tener la oportunidad de luchar 
contra el poder soviético, no sólo para proporcio¬ 
nar abados a la Wehrmacht en el frente oriental, 
sino porque consideraba imposible derrotar a la 
Unión Soviética sometiendo a los pueblos ya so¬ 
juzgados por los comunistas, en vez de tratarlos 
como colaboradores. 

A principios de 1943, Stauffenberg desnnpeñaba 
sus funciones de oficial de Estado Mayor, sec¬ 
ción l.\ afecto a la 10/ Dtvisiáa Blindada, en el 
norte de Africa, viviendo la retirada del Afrika- 
korps hasta la cabeza de iniente de Túnez, ataca¬ 
da por fu^zas a11ada,s nniy superiores en número, 

Stauffenberg resultó herido de gravedad el 7 de 
abril de 1943; sufrió la pérdida de im ojo, del brazo 
derecho y de los dedos de la mano izquierda. In- 



Inauguración de! cuartel «Conde von Stauffenberg» en 
Sigmaringen^En el XV aniversario del 20 de julio, el 
general Heusinger dirigió en Bundeswehr la siguiente 
alocución: «La acción del 20 de julio, dirigida contra la 
barbarie y la injusticia, ha sido un rayo de luz en aquel 
período nebuloso de Alemania,» 
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temado en el Hospital Militar de Cartago, se te¬ 
mió al principio que no sería posible salvarle la 
vida; con todo, a finales de abril escribió al ge¬ 
neral Olbricht en Berlín manifestándole que es¬ 
taría a su disposición en un plazo de tres meses. 

Stauffenbei^ lo consiguió. En agosto se encon¬ 
traba ya en Berlín, celebrando conversaciones se¬ 
cretas con los jefes de la conspiración; a princi¬ 
pios de octubre, después de disfmtar de xm pro¬ 
longado permiso de convalecencia, ingresó en la 
Oñcina General del Ejército, al mando del general 
Olbricht, oriundo de Leipzig, al igual que Oster, 
quien le introdujo en el círculo de los conspira¬ 
dores. 

En el domicilio del general Olbricht se celebró 
una importante reunión, que el doctor Goerdeler 
designó posteriormente como «parto» del golpe 
del 20 de julio del siguiente año. Participaron en 
ella el antiguo jefe de Estado Mayor, Ludwig 
Beck, como cabeza de los conjurados y futuro «re¬ 
gente»; el doctor Cari Goerdeler, ex primer alcalde 
de Leipzig y comisario de Precios, en calidad de 
jefe de la facción civil oposicionista y futuro can¬ 
ciller; el anfitrión, general de infantería Friedrich 
Olbricht, y el mariscal Hans-Günther von Kluge, 
al mando de la más poderosa e importante agm- 
pación de fuerzas alemanas: el Grupo del Ejército 
Centro, desplegado en el frente oriental. 

Se logró convencer a Kluge de que la guerra 
estaba perdida si Hitler continuaba empeñado en 
dirigir las operaciones. La última gran ofensiva 
alemana, la denominada Operación Cindadela, rea¬ 
lizada en el sector Kursk-Orel, había fracasado en 
su fase inicial, con lo que hubo de emprenderse 
la retirada desde Crimea a Esmolensko, perfilán¬ 
dose 3 ra el riesgo de un empujón soviético hasta 
las fronteras del Reich. 

Los aliados habían puesto el pie en Italia; Mus- 
solini había caído y el nuevo jef»^ del Gobierno 
italiano, Badoglio, negociaba con los aliados la 
entrada de su país en la guerra contra los alema¬ 
nes, En el territorio metropolitano, los ataques 
aéreos anglo-norteamericanos se endurecían con¬ 
siderablemente día a día. 

Kluge informó que se les imirían dos altos je¬ 
fes de las SS, subordinados suyos: Sepp Dietrich 
y Paul Hausser. 

Lo desesperado de la situación aparecía obvio, 
incluso entre los más ardientes partidarios de 
Hitler. 

Pero a Kluge le preocupaba que, una vez ale¬ 
jado Hitler del escenario político, los aliados no 
desearan una paz negociada con Alemania, persis¬ 
tiendo en la fórmula de la capitulación incondicio¬ 
nal. Pidió a Goerdeler que le explicase lo que pen¬ 
saba acerca de tan importante cuestión. El, Kluge, 
opinaba que tanto ingleses como americanos no 
luchaban contra el «nazismo», sino que perseguían 
lo mismo que en la Primera Guerra Mundial: la 
destrucción de Alemania como gran potencia 
europea. 

Goerdeler discrepaba de tal parecer. A su jui¬ 
cio, los ingleses y norteamericanos llegarían a un 


acuerdo con otro Gobierno opuesto al régimen 
hitleriano, porque sabían que Alemania constituía 
el último gran baluarte contra la penetración bol¬ 
chevique. Goerdeler informó acerca de sus recien¬ 
tes conversaciones en el extranjero, de sus con¬ 
tactos con el banquero y político sueco Wallen- 
berg, dando a Kluge toda suerte de garantías de 
que los aliados concluirían la paz con un nuevo 
régimen alemán. 

Aseguró al mariscal que conocía perfectamente 
la historia, la política, los intereses y métodos de 
los ingleses, y que últimamente se había entrevis¬ 
tado con diversas personalidades británicas de 
tendencia dispar. No; Kluge podía desechar sus 
temores en tal sentido, ya que estaba fuera de 
duda la celebración de un acuerdo razonable entre 
las potencias occidentales y un nuevo gabinete 
alemán. 

Kluge acabó por ceder, aceptando la conve¬ 
niencia de eliminar a Hitler. Pero el atentado ha¬ 
bría de disimularse baj o la apariencia de un 
accidente, a fin de que el pueblo y la Wehrmacht 
no se volviesen contra los conjurados. Goerdeler 
no se mostraba conforme con el procedimiento; 
prefería tratar de convencer a Hitler de que sería 
deseable su retirada. Había comprobado en mu¬ 
chas ocasiones que se podía discutir con el Fiihrer, 
siempre que se esgrimiesen sólidos argumentos. 

Kluge meneó levemente la cabeza ante la inge¬ 
nuidad de Goerdeler. Abogó por el atentado y, al 
mismo tiempo, por la eliminación de Himmler 
y Goering, los cuales estaban en situación de opo¬ 
nerse seriamente a la Wehrmacht con sus SS y 
Luftwaffe, respectivamente, en cuyo caso apun¬ 
taba el fantasma de tma guerra civil mientras el 
país se veía circundado de enemigos, y eso sería 
el final para Alemania. 

Goerdeler aceptó este punto de vista, pero no 
sin expresar la necesidad de que fuesen los jefes 
militares, que hasta entonces habían carecido de 
valor y sinceridad frente a Hitler, quienes obra¬ 
sen como les pareciera justo. Los militares, por 
lo tanto, serían los responsables de buscar el ca¬ 
mino más apropiado para la salvación de Ale¬ 
mania. 

Olbricht explicó que los preparativos para el 
golpe de Estado habían quedado un tanto para¬ 
lizados desde que Oster fue retirado de su cargo. 
No obstante, dijo que todo consistía en que, una 
vez perpetrado el atentado, uno de los altos jefes 
militares con mando de tropa diera la señal de 
apoyar al nuevo Gobierno; luego entrarían en ac¬ 
ción las reservas. En el frente occidental se con¬ 
taba con los generales Falkenhausen y StülpnageL 
El mariscal Von Kluge sería nombrado seguida¬ 
mente jefe del Alto Mando de la Wehrmacht; los 
más destacados jefes de ésta con mando de tropa 
le obedecerían. « 

Kluge mostró su conformidad con todo lo dis¬ 
puesto, solicitó que se efectuaran rápidamente los 
preparativos y se pasase a la acción sin demora. 
Luego se reintegró a su puesto en el frente de 
combate. 
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Poco después, el coronel Stauffenberg pasó al 
servicio de Olbricht como su jefe de Estado Mayor; 
días después, el 12 de octubre de 1943, el mariscal 
Von Kluge sufrió un grave percance en una de sus 
visitas a la línea de fuego. Los conjurados se que¬ 
daron nuevamente sin tropas en activo, y sin un 
jefe que, en el momento dado, se hiciera cargo 
de la situación al frente de sus hombres. Otra 
vez se recurrió al jubilado mariscal Von Witzleben, 
quien, si no disponía de tropas, poseía suficiente 
autoridad y prestigio para convencer a otros cole¬ 
gas con mando de tropa. 

Mientras tanto, el nuevo jefe de Estado Mayor 
de la Reserva desencadenó un verdadero tifón en 
las tranquilas aguas de la conjura. Le constaba que 
desde hacía muchos años existía un importante 
núcleo oposicionista, siempre en espera del mo¬ 
mento oportuno para actuar. Pues bien, ahora que 
él tenia las riendas en la mano, que se había con¬ 
vertido en el verdadero núcleo de la conspiración, 
era llegada la ocasión de poner manos a la obra. 

Al principio, Stauffenberg se encontraba solo. 
No pertenecía a ninguno de los numerosos grupos 
y círculos, aunque se inclinaba por el del conde 
Moltke. Empero, repudiaba de igual modo las ideas 
reaccionarias de los elementos conservadores y 
monárquicos, como el liberalismo burgués con ri¬ 
betes fascistas de Goerdeler. También sentíase poco 
solidarizado con el círculo de Kreisau, ya que lo 
separaba una diferencia fundamental; lo impor¬ 
tante eran los hechos, y no las meras palabras. Si 
nadie se atrevía a actuar, él, Stauffenberg, estaba 
dispuesto a hacerlo solo. 

Esta idea dominante en Stauffenberg no sólo 
obedecía a su decepción por los fracasos anterio¬ 
res, sino a una rebeldía ante la «revolución de 
los ancianos^», según calificaba el proceder de Goer¬ 
deler, Beck, Popitz o Witzleben. 

Stauffenberg estableció contactos con Julius Le- 
ber, Wilhelm Leuschner y otros destacados elemen¬ 
tos socialdemócratas y sindicalistas. 

Mientras tanto, se discutía en tomo a la dis¬ 
tribución de los puestos ministeriales como en los 
buenos tiempos de Weimar. Si un ministro, por 
ejemplo, pertenecía a la facción nacionalista, ten¬ 
dría que haber otro del centro y un tercero li^raL 
Si imo era católico, habría que poner a sus ór¬ 
denes a un director general protestante. Los ca¬ 
tólicos Jakob Kaiser y Joseph Wirmer exigían un 
ministro del Interior católico. 

Stauffenberg intervino en la porfía y recabó el 
puesto de ministro del Interior para el socialde- 
mócrata Julius Leber, porque opinaba que dicho 
cargo no debía estar en manos de un «reacciona¬ 
rio». Desde luego que Stauffenberg se hallaba en 
inmejorable posición para imponer condiciones, 
puesto que sin él no había organización y sin ésta 
no era posible el atentado, el cual era el punto de 
arranque del golpe de Estado. Sin Stauffenberg 
tampoco habría la conexión necesaria con los je¬ 
fes con mando de tropa de ambos frentes, dis¬ 
puestos a sumarse a la acción. 


Al ser nombrado jefe de Estado Mayor de la 
Reserva, Stauffenberg pasó a ocupar una posi¬ 
ción ideal dentro de Alemania; desde Berlín podía 
estar alerta sobre todo cuanto aconteciese. Como 
jefe de Estado Mayor de la Reserva —cuyo jefe 
supremo era el capitán general Fritz Fromm—, 
podía actuar en nombre de su superior, o en el 
suyo propio llegado el caso, aunque sólo fuera 
por unas horas, para dirigir a su antojo al ejérci¬ 
to de reserva, la verdadera fuerza militar en el 
país. 

Con ello, el coronel conde Von Stauffenberg, de 
oscuro elemento de la oposición se convirtió en 
pocas semanas en el hombre más importante de la 
resistencia alemana, sin cuyo concurso parecía 
imposible seguir adelante con el plan. 

Además de llevar la dirección general del golpe 
de Estado, Stauffenberg deseaba hacer algo más: 
ejecutar personalmente el atentado contra Hitler. 
Tras varios intentos fallidos, no confiaba en nadie 
más que en sí mismo para llevar a cabo tan arries¬ 
gada misión. El general Stieff había planeado un 
nuevo atentado que debía llevarse a cabo durante 
una conferencia del Fiihrer, pero desistió al fin 
porque le pareció que estaba siendo atentamente 
vigilado. 

Stauffenberg, a fin de tener en sus manos las 
máximas garantías de éxito h umanam ente posi¬ 
bles, quiso hacerlo solo. Gracias a su nuevo puesto 
de mando, tendría la oportunidad de participar en 
las conferencias que Hitler organizaba en su cuar¬ 
tel general, cosa que le permitiría tener acceso 
directo al Fiihrer. 

Para él sólo existía el inconveniente de que le 
resultaba algo difícil la ejecución material de un 
atentado. Había perdido un ojo, con lo que su 
visión estereoscópica quedaba limitada; además, no 
tenía más que un brazo, el izquierdo, y tres dedos 
en la mano. En estas condiciones le sería dificul¬ 
toso disparar una pistola con acierto. Y lo que era 
más importante: si se encargaba personalmente del 
atentado, ¿quién dirigiría el golpe de Estado? Por¬ 
que hasta entonces nadie había demostrado poseer 
la suficiente audacia para obrar, y Stauffenberg 
pensaba que en esta ocasión bien pudiera suceder 
lo propio. 

Por añadidura, la marcha de la guerra aconse¬ 
jaba tomar una rápida decisión. Con la mayor 
concentración naval que registra la historia, los 
aliados desembarcaron en la costa de Normandía 
el 6 de junio. La tan temida invasión se había con¬ 
vertido en realidad. Teniendo en cuenta la enorme 
desproporción existente entre los efectivos de uno 
y otro bando, no se precisaba un gran esfuerzo 
mental para deducir cómo se desarrollarían las 
cosas en Normandía. En particular, la Luftwaffe 
ya no se hallaba en condiciones de hacer frente 
a sus enemigos en el aire. Si los conjurados no 
resolvían inmediatamente pasar a la acción, tal 
vez fuese demasiado tarde. 

Stauffenberg había preparado los planes para el 
día X con los elementos clave, entre los que se 
contabcm; el general de División Stieff, el «más 
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joven y menudo de los generales de la Wehr- 
macht», jefe del departamento de organización del 
Ejército; el general Paul von Hase, comandante 
militar de Berlín, encargado de ocupar los lugares 
estratégicos de la capital y de la detención de los 
más destacados jefes nazis; el general Erich Fell- 
giebel, jefe del servicio general de transmisiones 
de la Wehrmacht, que una vez perpetrado el aten¬ 
tado impediría toda comunicación con el exterior, 
cuidando de las comunicaciones entre los partici¬ 
pantes en la conjura; el general Eduard Wagner, 
intendente general del Ejército, cuya función era 
tan importante como la del general Ludendorff en 
la Primera Guerra Mundial; el coronel barón Von 
Roenne, jefe de la sección Fremde Heere West del 
Estado Mayor, el primero que estaría informado 


de la reacción de las potencias occidentales acerca 
del golpe de Estado, así como del movimiento de 
tropas enemigas en el frente occidental; y una 
serie de jefes de la región militar, oficiales con 
mando de tropa y otros ostentando cargos impor¬ 
tantes en la administración militar. Por último se 
unió a los conspiradores alguien que el coronel 
Stauffenberg no se hubiera atrevido a imaginar: el 
más joven y popular de los mariscales alemanes. 
Un hombre temido y respetado a la vez por el 
enemigo: Erwin Rommel, el Zorro del Desierto, 
como le habían bautizado los británicos por su 
brillEinte actuación en el teatro de operaciones 
norteafricano. 

Rommel no fue «captado» por el núcleo princi¬ 
pal de conspiradores en Berlín, Nadie le había 


El ultimátum de Rommel 

(Texto del radiograma urgente que el mariscal 
Rommel envió a Hitler el 15 de julio de 1944 desde 
el frente occidental) 

*La situación se hace cada día más difícil en el 
sector normando, acercándose al punto crítico, 

»La dureza de los combates, la abundancia de 
material de que hace gala el enemigo, sobre todo 
en artillería y carros de combate, añadido a su 
dominio absoluto del espacio aéreo, determina que 
nuestras pérdidas en hombres sean muy elevadas; 
con ello disminuye considerablemente la capacidad 
de lucha de nuestras divisiones. La llegada de re¬ 
fuerzos se produce con gran lentitud a causa del 
entorpecimiento que provoca el ataqu% continuo de 
los bombarderos enemigos. Hasta la fecha hemos 
sufrido 97.000 bajas, de ellas 2,360 oficiales, entre 
los que se cuentan 28 generales y 854 jefes de uni¬ 
dad; es decir, un promedio de 2,500 a 3,000 hom¬ 
bres por día, frente a una reserva total de 6.000 in¬ 
dividuos, Las pérdidas materiales son asimismo 
cuantiosas: de 225 carros de combate quedan 17, 

^Las nuevas divisiones de apoyo carecen de ex¬ 
periencia en el combate y además carecen de su¬ 
ficiente artillería y medios para hacer frente a los 
carros enemigos. Como se ha observado en los com¬ 
bates librados, el extraordinario valor de nuestras 
tropas no impide que el adversario vaya ganando 
terreno, escudado en su enorme superioridad ma¬ 
terial, La aviación enemiga pulveriza materialmente 
las líneas férreas y carreteras en un radio de 
150 kilómetros a retaguardia del frente, de moda 
que nuestras fuerzas carecen de lo más esencial 
en primera línea, sobre todo de munición de arti¬ 
llería y mortero, 

»Ert el frente de Normandía no se pueden efec¬ 
tuar operaciones de refuerzo de gran importancia. 
El enemigo, por el contrario, recibe hombres y 
material en grandes cantidades. El abastecimiento 


del enemigo no se ve obstaculizado por nuestra 
aviación, 

»Bajo estas circunstancias, ha de contarse con 
que en un plazo de dos a tres semanas el enemigo 
rompa el frente por el sector guarnecido por nues¬ 
tro 7.° Ejército, y se abra paso hacia el interior 
del territorio francés. Las consecuencias de esta 
maniobra serían imprevisibles, 

»Las tropas combaten con un heroísmo digno de 
todo encomio, pero una lucha tan desigual no 
puede prolongarse durante mucho tiempo. Le rue¬ 
go que saque sus propias conclusiones acerca de 
la situación. En calidad de jefe supremo del Grupo 
de Ejércitos, me siento obligado a informarle con 
toda claridad,,, 

^Mariscal Rommel,» 


Sabotaje humanitario 

El cargo de ayudar al enemigo y de traicionar 
a la patria recaía también sobre quienes sabotea¬ 
ban las órdenes del régimen, aun cuando éstas 
rebasaran el límite de la conducta normal entra 
combatientes y constituyeran verdaderos delitoa 
de lesa humanidad. 

Uno de los ejemplos más patentes de este tipo 
de órdenes del Führer, que repugnaba a la coa- 
ciencia militar y cristiana de los conjurados ca^ 
trenses, fue la denominada «orden de los comiso¬ 
rios», En 1941, Hitler ordenó que todos los comi¬ 
sarios políticos del Ejército Rojo capturados foo- 
sen entregados al SD para su exterminio, o bim 
que se los liquidara donde se encontraran, 

«„.Orden de los comisarios: 

Normas para el trato a los comisarios politicón 
6 de junio de 1941, 

Asunto muy confidencial. 

Jefatura, 

Sólo para oficiales. 
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hablado de la cuestión ni una sola vez, como su¬ 
cedió en el caso del mariscal Kluge. Fue el doctor 
KarI Strólin, amigo de Rominel, quien le con¬ 
venció de la necesidad de la oposición y de pro¬ 
ceder contra Hitler lo antes posible, 

Strólin, que, al igual que muchos otros cons¬ 
piradores había sido un decidido partidario de 
Hitler y nacionalsocialista convencido, ejercía las 
funciones de primer alcalde en la capital de Sua- 
bia, Stuttgart. El doctor Strólin habló con su ami¬ 
go durante uno de sus permisos, en la vivienda del 
mariscal en Herrlingen, cerca de Ulm. Goe^eler, 
el «jefe civil de los conjurados», fue el único en 
ser informado de la entrevista* 

De regreso a Francia, donde Rominel mandaba 
el Grupo de Ejércitos B, que guarnecía la «muralla 


del Atlántico», el mariscal solicitó del gener^ doc¬ 
tor Hans Speidel, suavo como él, que asumiese el 
puesto de jefe de su Estado Mayor, Terminada 
la contienda, Speidel ocuparía un alto cargo cit 
la OTAN. También se contaba entre los adversarios 
de Hitler, aunque sin tener relación directa con 
los jefes de la conspiración en Berlín, 

Speidel fue el encargado de relación^ a Rom" 
mel con el comandante militar en Francia, general 
Heinrich von Stülpnagel, quien desde hacía mu¬ 
cho tiempo pertenecía al g^po conspirador. De 
esta suerte, la Europa occidental estaba segura 
para los confabulados; por si algo «fallaba» en 
Alemania a raíz del golpe de Estado, las tropas que 
combatían en el frente occidental podrían ser uti¬ 
lizadas como medio para presionar a Hitler, 


En ¡a lucha contra é! bolchevismo no hay qm 
coñtüf con que el enemigo se comporte de acuerdo 
con los principios básicas de humanidad o confor¬ 
me a las prácticas deí derecho de gentes. Los co- 
misarios políticos, verdaderos artífices de ta resis¬ 
tencia enemiga, han dado siempre un trato crued 
e inhumano a los hombres que han caído en sus 
manos. 

Debe inculcarse a la tropa que: 

U En esta lucha no hay que guardar la menor 
consideración hacia dichos elementos. Son un 
peligro para nuestra propia seguridad y un obs¬ 
táculo para la rápida pacificación deí territorio 
conquistado, 

2, Los iniciadores de /os bárbaros métodos asiá¬ 
ticos de lucha son los comisarios políticos. Con¬ 
tra ellos precisamente se empleará ta máxima 
dureza, y serán etiminados de inmediato, tan 
pronto como sean capturados.» 

Hitler degradaba automáticamente a todo ofi¬ 
cial que no cumpliera con rigor ta *orden de los 
comisarios», o que no instruyese a ía tropa acerca 
de la misma. Se criticó, se ignoró y se saboteó infir 
nidad de veces, pero nadie se atrevía a desobede¬ 
cería abiertamente, Von Tresckow, jefe de Estado 
Mayor del Grupo de Ejército Centro, ptíso en un 
aprieto a su superior: 

«^Jíe hablado ya con Rundstedt y Leeb, Los 
tres deberían manifestar a Hitler que dejarernos 
de obedecerle si pretende convertimos en crimi¬ 
nales,., 

»—Nos pondrá de patitas en la calle —le atajó 
Von Kluge. 

»—Por lo menos sería una salida airosa —con¬ 
cluyó Von Tresckow.» 

Von Kluge envió al coronel Von Gersdorff para 
que hiciera llegar un mensaje de protesta a Braur 
chitsch, Berlín, a través del general Müller 
(inmediato subordinado de aquél). 


c —Ho crean que nos hemos dormido —explicó 
Müller—. Brauchitsch ha estado can Hitler más 
de una vez hablando de este mismo asunto. La 
última, creo que le arrojó un tintero a la cabezo. 
No sé si querrá insistir.» 

Los altos jefes del Ejército se encolerizaron. 
Hasta entonces siempre habían respetado la Con¬ 
vención de Ginebra, La matanza de judíos en te¬ 
rritorio metropolitano alemán, llevada a cabo por 
los comandos especiales de las SS, se veía rodeada 
del más riguroso secreto, poniendo el máximo cui¬ 
dado en mantenerla oculta a los ojos de los altos 
jefes de la Wehrmacht Si por casualidad se en¬ 
teraban de algo, o bien se resistían a admitirlo, o 
se escudaban en su ignorancia de lo que sucedía 
o en su no participación^ 

La €orden de los comisarios», impartida al Ejér¬ 
cito, constituyó sólo un primer paso. Un año más 
tarde siguió ta denominada «orden de los comarir 
dos» (en la que se dispemía la ejecución de los 
comandos aliados ftecJios prisúmeros) y una orden 
para •combatir a tas bandas de partisanos», que 
permitía a la tropa disparar sobre mujeres y niños, 
y uíüi^r cualquier medio, con tal de que con¬ 
dujera al éxito, Al promulgar estos mandatos, Hit- 
ler alegaba que no hacia sino imitar a los eslavos, 
a los astáticos y, más tarde, a los aliados occiden¬ 
tales, Exi¿a de sus hombres ta máxima dureza, 
ausencia de toda ctú}atíerosidad y obediencia ciega 
a sus órdenes, lo mismo si las aprobaban o no. 
Siempre decía que ta lucha entre dos ideologías 
requería nuevos métodos respecto al modo de con¬ 
ducir la guerra. 

Los conjurados nunca tuvieron en considera¬ 
ción ef alegato de Hitler «de que no hada más 
que imitar los métodos deí enemigo». Su hutnam- 
taria resistencia dejó sin efecto las crueles órdenes 
de Hitler. 

(Dieter Ehlers, Moral y técnica de una conspiradám) 
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En el Oeste, e independientemente de Berlín, 
se intentó por dos veces asestar el golpe de Estado, 
aunque no por medio de un atentado, sino por el 
arresto de Hitler, Rommel era un decidido adver¬ 
sario de eliminar a Hitler, por las consecuencias 
psicológicas que el acto pudiera acarrear: el pueblo 
y los soldados harían responsables de la derrota a 
los conspiradores; Hitler se vería convertido en 
héroe nacional, y la leyenda de la «puñalada por 
la espalda» cobraría nuevo vigor. No; Hitler de¬ 
bería ser apresado y juzgado ante un tribunal, para 
que todo el pueblo supiese quién era en realidad, 
y lo considerara el único responsable de lo que 
pudiera suceder. 

Pese a las dos visitas que el Führer efectuó 
al frente occidental, no sucedió en ellas nada fuera 
de lo normal. En la primera, el propio Rommel 
trató de convencer a Hitler de que convenía po¬ 
ner fin a la guerra, al menos en el frente occiden¬ 
tal; en la segunda, Hitler desapareció súbitamente, 
sin terminar la conferencia, porque una «V-1» se 
había desviado de su trayectoria, yendo a caer 
cerca de su cuartel general. 

La sede del mariscal Rommel en La Roche- 
Guyon se convirtió en centro de intensa actividad. 
El general doctor Speidel se refirió a aquellas jor¬ 
nadas al término de las hostilidades: 

«Acudían casi a diario personalidades del Reich, 
puesto que el oasis que significaba el cuartel ge¬ 
neral de Rommel, lejos de las garras de la Gesta¬ 
po, era un refugio seguro para hablar con toda 
tranquilidad y discutir el camino que debía em¬ 
prenderse para salvar la situación, que empeoraba 
por mcMnentos. Entre los visitantes figuraban el 
ministro doctor DoipmüDer y el gatddter de Ham- 
buigo, Kauffmann...» 

El mariscal Gerd von Rundstedt, superior de 
Rommel, acababa de ser relevado del mando, y lo 
sustituyó el mariscal Hans-Günther voñ Kluge, ya 
restablecido de sus heridas. Ahora, se decían los 
conspiradores, había en el Oeste personas de toda 
confianza; además de los comandantes militares 
Falkenhausen y Stülpnagel, podía añadirse al jefe 
militar de París, barón Von Boineburg-Lengsfeld, 
unido a la oposición desde hacía mucho tiempo, 
a Rommel y, desde finales de 1943, a Kluge. 

En las altas esferas sonó el nombre de Rommel 
como jefe supremo de la Wehrmacht. Sin lugar a 
dudas, era mucho más competente que el jubilado 
mariscal Von Witzleben. No obstante, Rommel te¬ 
nía muchas voces en contra. Entre los círculos 
conservadores distanciados del pueblo, el maris¬ 
cal era considerado como protegido de Hitler y 
ferviente nacionalsocialista. Rommel había servido 
en calidad de oficial de enlace del mando de las 
Juventudes Hitlerianas y la Wehrmacht, y como ' 
jefe del batallón de escolta de Hitler; su carrera 
había sido verdaderamente meteórica, hasta con¬ 
vertirse en el mariscal más joven, no de Alemania, 
sino del mundo entero. 

Ptero muchos conocían el verdadero carácter de 
Rommel, su honradez a prueba, su genio militar 
y lo que opinaba de la situación, habiendo soste¬ 


nido por este motivo serios altercados con el 
Führer. Todos coincidían en que Rommel, gracias 
a su popularidad entre los militares jóvenes, arras¬ 
traría consigo «a éstos sin ningún esfuerzo. 

La invasión estaba en curso, y Rommel, herido 
de gravedad, quedó apartado de sus actividades 
por algún tiempo. Sus subordinados, el capitán 
general Salmuth, jefe del 15.° Ejército; el capi¬ 
tán general Dollman, jefe del 7.° Ejército; el ge¬ 
neral de las tropas acorazadas, Gyer von Schwep- 
penburg, comandante en jefe de dichas tropas en 
el Oeste, le aseguraron que obedecerían sus órde¬ 
nes, aunque éstas discrepasen de las de Hitler. 

No se podía, pues, contar con Rommel durante 
algún tiempo. Las esperanzas se centraban ahora 
en Von Kluge, que llevaba más tiempo que Rom¬ 
mel entre los conjurados, y estaba más convencido 
que nunca de la necesidad de obrar. 

Entretanto, el grupo de Berlín se había puesto 
de acuerdo en la constitución del nuevo Gobiemo- 
Algunos nombramientos eran sólo de carácter pro¬ 
visional, a confirmar después de la fecha del aten¬ 
tado, 20 de julio. A continuación se detalla la 
última relación de carteras y sus titulares que 
regirían los destinos de Alemania una vez desapa¬ 
recidos Hitler y el Tercer Reich: 

Presidente del Reich o regente: capitán general 
Ludwig Beck (estaban asimismo propuestos para el 
cargo el mariscal Von Witzleben y el también ma¬ 
riscal Rommel). 

Canciller: doctor Cari Goerdeler (o el doctor 
Julius Leber, a propuesta de Stauffenberg). 

Vicecanciller: Wilhelm Leuschner (igualmente 
propuesto por Stauffenberg). 

Ministro-secretario de la Cancillería: conde Pto- 
ter Yorek von Wartenburg (del círculo de Krei- 
sau). 

Jefe supremo de la Wehimacht: Mariscal Erwia 
Rommel (herido de gravedad, como se ha indicado 
más arriba, pasaría a ocupar su puesto el mar» 
cal Von Witzleben; el general Olbrícht era asimio- 
mo candidato al puesto). 

Ministro del Interior: doctor Julius Leber (a 
propuesta de Stauffenberg). 

Ministro de Justicia; doctor Joseph Wirmer, áél 
Centro católico. 

Ministro de Economía: doctor Paul Lejeooa- 
Jung. 

Ministro de Finanzas; doctor Ewald Loser. 

Ministro de Trabajo: Bemhard Letterhaus. 

Ministro de Asimtos Eclesiásticos: doctor Knrt 
Edler von Schuschnigg (antiguo canciller de A» 
tria; también propuestos el ministro de Finan^B 
prusiano y el ex presidente de Württembur^ 
doctor Eugen Bolz). 

Ministro de Asuntos Exteriores: Embajador m 
tirado Ulrich von Hasséll (o el ex embajador a 
Moscú, conde Wemer von Schulenburg). 

Ministro de Transportes y Comimicaciones: lia 
tháus Herrmann (o el doctor Rabe). 

Educación Popular y Propaganda: doctor 
Haubach. 
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La tarea de Stauffenberg había tocado a su 
fin, en lo que a la organización del golpe de Es¬ 
tado concierne. El coronel continuó y amplió con¬ 
siderablemente los preparativos de Oster. Todo 
estaba dispuesto para cuando se diera la señal: 
el atentado que pondría fin a la vida de Hitler, 

Tras el fracaso del golpe intentado por el ge¬ 
neral S tieff, el coronel conde Von Stauffenberg 
decidió realizar personalmente ambas cosas: el 
atentado y la dirección del golpe de Estado. Hacía 
ya mucho tiempo que tenía dispuesto el plan para 
las dos fases de la operación. La primera parte 
la ejecutaría sin peligro para él, de manera que 
pudiera regresar a Berlín y realizar los preparati¬ 
vos necesarios para el putsch* Por desdicha, en el 
corto lapso entre el atentado y su regreso a Ber¬ 
lín tenía que confiar a otras personas la puesta 
en marcha de la primera fase del golpe de Es¬ 
tado. 

El día 8 de junio, dos días después dd comien¬ 
zo de la invasión aliada en Norroandfa, Stauffen- 
berg participó en una conferencia del Führer, en 
calidad de jefe de Estado Mayor de la Reserva, 
Durante su permanencia cerca de Hitler, el coro¬ 
nel comprobó con satisfacción que no se sentía 
dominado por la personalidad de Hitler, contra¬ 
riamente a lo que les habla ocurrido a otn>s ata¬ 
cantes en potencia, y a algunos políticos, jefes de 
Estado extranjeros o militares de alto rango; el 
jefe supremo de la Marina de Guerra, el gr^ al¬ 
mirante Karl Doenitz, sobre este particular afírmó: 
«Siempre que estoy en presencia del Führer, me 
siento como un gusano», e ¡pálmente Lloyd Geor- 
ge, el primer ministro británico de la Primera Gue¬ 
rra Mundial había dicho: «Sí; en su presencia yo 
también exclamo: "iViva Hitler!" En realidad, es 
un hombre extraordinario.» Stauffenberg no ex¬ 
perimentó nada parecido, ni quedó cohibido ante 
la famosa «mirada fascinante» que había hecho 
temblar de tal modo a dos presuntos autores de 
sendos atentados, que ya no se atrevieron a pro¬ 
bar suerte en otra ocasión- 

Tres días después, en la siguiente conferencia 
a celebrar en el Berghof, Berchtesgaden* el jefe 
de Estado Mayor de la Reserva colocó en su car^ 
lera las cargas explosivas de fabricación británica* 
En Berlín, el resto de los conjurados esperaba la 
noticia de que el atentado por fin había sido con¬ 
sumado, con objeto de lanzarse a la acción, 

A la hora establecida, Stauffenberg llamó a 01- 
bricht a Berlín, y con gran precaución le hizo sa¬ 
ber que Himmler no había asistido a la conferen¬ 
cia, y que, por esta causa, no había activado el 
detonador. 

Pero Himmler tenía que haber asistido. Pese 
a los intentos de Popitz y LangbeRn de establecer 
contacto con Himmler, éste continuaba siendo para 
la mayoría de los conjurados el enemigo núme¬ 
ro dos, pues veían en él al más temible rival una 
vez muerto Hitler. Los altos jefes militares de la 
Reichswehr ya se habían equivocado en junio 
de 1934, cuando exigieron a Hitler que liquidara 
al jefe revolucionario de las SA, para así elimi¬ 


nar la competencia del Ejército Popular que trata¬ 
ba de fundar Roehm. 

Lo que sucedió en realidad el 30 de junio 
de 1934 fue que Himmler y Heydrich remplazaron 
las SA por las SS, pero con mucha mayor fuerza 
si cabe. Esto lo comprobaron los jefes de la 
Wehrmacht con ocasión del caso Fritsch. De ahí 
los primeros brotes de oposición, aun cuando a 
nada condujeran. 

Mientras tanto, Himmler había convertido a sus 
tropas de asalto SS en una cuarta arma de la 
Wehrmacht, el arma SS, en su origen compuesta 
únicamente de voluntarios. Empero, en 1944 el 
arma SS incluía gran número de elementos no 
voluntarios y contingentes extranjeros, aimque si¬ 
guió siendo una agrupación con gran mayoría de 
voluntarios. 

Entre los extranjeros se contaban la dirisión 
francesa Carlomagno, la brigada belga Valonia, la 
división noruego-danesa Vikingo y otras unidades 
bálticas, ucranianas, rutenas, polacas, servias y 
croatas, e incluso ima legión india. 

En 1944 las fuerzas bajo el control de Hinunler 
sumaban casi un millón de hombres, de ellos más 
de la cuarta parte voluntarios extranjeros que 
«luchaban por la unidad de Europa*. Los conjurar 
dos debían tener en cuenta a esos elementos al 
mando de Himmler; era de esperar que el arma SS 
no contemplaría impasible un atentado contra Hit¬ 
ler, ni tampoco un intento de derrocar al régimen 
nacionalsocialista, por lo menos mientras que su 
jefe supremo, Heinrich Himmler, continuase con 
vida. «Nuestro honor es la lealtad», rezaba el lema 
grabado en la chapa del cinturón del uniforme de 
todos los componentes del arma SS, del mismo 
modo que en la de los soldados de la Wehnnacht 
figuraba el de «Dios con nosotros». 

La cuestión era saber contra quién o contra 
qué harían efectivo dicho lema. La fidelidad podía 
referirse a Hitler o a Himmler, pero asimismo a 
Alemania o a Europa, puesto que la propaganda 
de aquellos días sembraba en las mentes de todos 
el odio hacia el «bolchevismo asiático». 

La noticia divulgada por el mariscal Kluge, en 
el sentido de que los generales de las SS, Dietrich 
y Hausser, subordinados suyos en el frente orien¬ 
tal, se opondrian a según qué órdenes de Hitler, 
parecía entonces un tanto optimista. Pero ahora 
ambos eran capitanes generales de las SS, y asi¬ 
mismo estaban bajo el mando de Kluge en el 
frente occidental. Seguían pensando lo mismo que 
el año anterior; sus críticas sobre Hitler eran más 
acerbas cada día. 

El 15 de julio de 1944, Stauffenberg participó en 
otra conferencia de Hitler, y también llenó la car¬ 
tera con explosivos. El organizador del golpe de 
Estado esperó que esta vez tendría más suerte: 
el reicJfsführer de las SS, jefe de la policía y mi¬ 
nistro del Interior estaría presente. 

El coronel Stauffenberg, o su ayudante, el pri¬ 
mer teniente Wemer von Haeften —no ha podido 
ser aclarado este detalle por haber muerto am¬ 
bos—, llamó urgentemente al general Olbricht en 
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HfrtÍP oomimicándole que se había realizado el 

atentado. 

Olbrícht, jefe de la Ofícina General del Ejército 
j, como Stauffenberg, subordinado del capitán ge¬ 
neral Fromm, puso en marcha el putsch al recibir 
la llamada. El golpe de Estado había sido pre¬ 
parado bajo la denomiñaciÓQ clave de Valkiria, 
Hitler había autorizado con su firma una opera¬ 
ción con el mismo nombre. El almirante Canaris, 
eaa calidad de jefe del Abwehr, había sido el autor 
del plan, con el que aparentemente se pretendía 
prevenir un posible alzamiento de los millones de 
trabajadores extranjeros ocupados en Alemania. En 
el fondo, sin embargo, el plan fue ideado para pre¬ 
parar un golpe contra el régimen de Hitler. Bajo 
la apariencia de una operación autorizada por el 
Führer, el ejército de reserva —cuyo jefe de Es¬ 
tado Mayor era Stauffenberg—- podía ocupar los 
lugares estratégicos, detener funcionarios y hacer¬ 
se cargo de las emisoras de radio y redacciones 
de periódicos* en una palabra, estaba capacitado 
para hacerse dueño de la situación. Pero el 15 de 
juho de 1944, no obstante la llamada de Stauffen¬ 
berg y la rápida actuación de Olbricht ordenando 
la puesta en marcha del Plan Valkiria, no era lle¬ 
gado aún el gran día de tomar la suprema de¬ 
cisión. 

Cuando el general de infantería Olbricht acaba¬ 
ba de dar la noticia a los interesados a fin de que 
procedieran conforme al minucioso plan elaborado 
por Stauffenberg, se recibió un a segunda llamada 
del cuartel general del Führer. 

Stauffenberg, en cuanto hubo efectuado la lla¬ 
mada que pondría en mar cha la primera fase del 


Plan Valkiria, volvió a la sala de conferencias, y 
vio algo que no acertaba a comprender: en aquel 
preciso momento todos abandonaban la sala. La 
conferencia, al parecer, había terminado. Durante 
el corto intervalo que Stauffenberg había emplea¬ 
do para efectuar su llamada telefónica, Hitler ha¬ 
bía terminado la conferencia. No se ha llegado a 
saber si se debió a su instinto especial para 
husmear el peligro, o simplemente porque se le 
habían acabado las ganas de hablar. 

El coronel conde Von Stauffenberg, de cuya 
voluntad dependía el destino de Alemania y pro¬ 
bablemente el de Europa, no se dejó dominar por 
los nervios, pero sentíase inquieto como nunca 
lo había estado. ¡En Berlín estaría en marcha el 
Plan Valkiria, de acuerdo con su llamada! Se to¬ 
marían las primeras medidas para llevar a cabo 
el plan... y todo resultaría en vano. 

Hitler vivía, Himmler también, y el cuartel 
general del Führer seguía intacto. Las comunica¬ 
ciones no habrían sido interrumpidas, puesto que 
el general Fellgiebel esperaba la detonación de las 
cargas explosivas colocadas por Stauffenberg. 

El coronel Stauffenberg sólo deseaba una cosa: 
dirigirse al primer teléfono. Intentaría hablar de 
nuevo con el general Olbricht en Berlín y le diría 
que todo estaba igual que antes. Tenía la seguri¬ 
dad de poder localizar a Olbricht, pues sin duda 
estaría llevando a cabo las instrucciones conve¬ 
nidas. Si no lograba ponerse en contacto con él, 
todo habría sido inútil, puesto que no podrían re¬ 
petir otra Operación Valkiria, 

(Sigue en la página 524) 


Condiciones de Stauffenberg para 
negociar con el enemigo. Mayo de 1944 

Informe de la Gestapo sobre supuestas relaciones 
con la Gran Bretaña a comienzos del verano 
de 1944 

Informe del 2 de agosto de 1944 

Contactos con el extranjero: 

En los interrogatorios a que ha sido sometido 
el capitán Kaiser, se ha llegado a la conclusión, 
por una serie de indicios, de que Stauffenberg 
había establecido contacto por dos veces con los 
ingleses, por medio de un emisario. El 25 de mayo. 
Kaiser preparó unas notas para Stauffenberg, en 
las que figuraban las condiciones que imponía éste 
para negociar con el enemigo: 

/. Cese inmediato de los bombardeos aéreos, 

¿ Renuncia a los planes de invasión. 


3. Interrupción de todo tipo de hostilidades. 

4. Militarización permanente en el Este; evacua¬ 
ción de los territorios ocupados en el Norte, 
Oeste y Sur. 

5. Fin de la política de ocupación. 

6. Gobierno libre, y establecimiento de una Cons¬ 
titución respaldada por el pueblo. 

7. Plena cooperación en las tareas del armisticio 
y en la estructuración de la paz. 

B. Fronteras del Reich lo mismo que en 1914^ por 
lo que concierne al Este; conservación de'Aus¬ 
tria y tos Sudetes; autonomía del Tirol hasta 
Bozcn, Meran. 

9. Máxima entrega a las tareas de reconstrucción, 
colaborando asimismo en la de Europa. 

10. El enjuiciamiento de los delitos políticos será 
privativo del pueblo alemán. 

11. Garantías de que las conversaciones discu¬ 
rrirán por tos cauces^del honor, el respeto y el 
decoro. 


(Gerhard Ritter, Cari Goerdeler y el Movimiento de Resis¬ 
tencia alemán) 
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Dos telegramas escritos por Von StautfBnberg doade la 
Bendierstrasse, en los que se toman las primeras me¬ 
didas para el golpe de Estado, Arriba: Caiicatum he¬ 
cha por Ernst von Harnach en la celda, «A/ contemplar 
el rostro de los prisioneros —escr/6/ó el obispa Nanas 
Ulje—, muchos de ellos personas que hablan aswnido 
muchas responsabilidades en la vida, y que esfaban 
acostumbradas s ser tratadas con dignidad y respeto, 
no puedo alejar de mi mente la sensación de que ha su¬ 
cedido algo demoniaco, como si tos prisioneros y las 
guardianes hubiesen permutado sus puestos.» 
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Los grupos «cMaíer-Messners y 
«Caldonazzia 

El grupo MaierMessner se distinguía de rruh 
ñera bastante actísmda, trntoo en su estructura como 
en su modo de o p e r ar^ dcf resto de los grupos de 
la resistencÜL Su obgetivo mo consistía en captar el 
mayor número posQde de patriotas austríacos para 
organizar la resistencia armada, sino que trataba 
de una manera ástemática de organizar grupos 
relativamente reducidos para determinadas misio¬ 
nes especiales, los hombres y mujeres del grupo, 
cuyo número nunca rebasaba la docena, eran se¬ 
leccionados cuidadosamente, según su capacidad 
inteiectuúi, y luego se les encomendaba la misión 
para la que resultaban más idóneos. 

lo cabeza político-ideológica de este grupo era 
el joven religioso católico, y vicario de la parroquia 
de Gersthof (Vierta), doctor Heinrich Maier. De 
un modo parecido a como lo había hecho Román 
Scholz en Europa, durante los años anteriores a la 
guerra —en Francia y Suiza sobre todo —, Maier 
demostró siempre su aversión hacia cualquier sis¬ 
tema totalitario. Sus viajes le habían convencido 
de que en la mayor parte de los pueblos europeos 
reinaba un profundo desprecio por las doctrinas 
nacionalsocialistas. Convencido de la misión de los 
intelectuales, y principalmente de los religiosos, de 
figurar en primera linea en los tiempos difíciles, 
Maier desoyó los consejos de sus amigos suizos 
y regresó a Vierta, 

Contra la primacía que, según el doctor Maier 
tenían los principios fundamentales de la civiliza- 
ción cristiana occidental, claramente amenazados 
por el nacionalsocialismo, se levantaba ahora la 
política estataL No obstante, el doctor Maier se 
había trazado un esquema bien claro de sus ideas 
y objetivos. En unión de sus colaboradotres luchaba 
por la reconstrucción de Austria, según él una de 
las condiciones previas para una futura integra¬ 
ción europea, que redundaría en un auge común 
de todos los pueblos del Continente. Esta integra¬ 
ción del Continente europeo le parecía urgente y 
vital; en este aspecto seguía las huellas del pen¬ 
samiento geopolítico de Haukhofer. En 1938 mani¬ 
festó a su amigo y más tarde estrecho colaborador, 
el doctor K. Schaden, que existían tres grandes 
centros de poder: Berlín, Washington y Moscú. 
Si bien en ciertos aspectos iniciales de signo po¬ 
sitivo suscribió la actuación del nacionalsocialis¬ 
mo, la brutal ocupación de Austria le hizo mudar 
de opinión. En este caso no se trataba de la con¬ 
quista de grandes espacios, sino de un acto de 
opresión por parte de un grupo ideológico, que se 
intitulaba «el pueblo señero», ansioso de forjar - 
un nuevo rumbo para la historia a fuerza de so¬ 
meter a los demás bajo su férula. Por eso consi¬ 
deraba la liberación de Austria, el primer país 
sojuzgado por Hitler, como el paso inicial en el 
camino hacia la comunidad europea. 

Desde 1940, Heinrich Maier analizó sistemática¬ 
mente las posibilidades existentes para provocar 


un cambio en la situación. En mayo y junio de 1940 
intentó varias veces ponerse en contacto con los 
grupos de resistencia en Alemania, sobre todo con 
los sindicatos católicos. Algún tiempo después re¬ 
cibió en Viena la visita de Jakob Kaiser, con quien 
mantuvo frecuentes entrevistas, que prosiguieron 
en Berlín durante el verano de 1941 y en octubre 
de 1942. 

Al grupo que en torno suyo se formó en Viena, 
rnanifestó que «con el fin de pasar a la lucha ac¬ 
tiva para acelerar la caída del régimen nacional¬ 
socialista, había que tener en cuenta los siguientes 
hechos»: 

U Realidad de los fracasos que comporta toda 
agresión violenta a un régimen totalitario. 

2. Por consiguiente, la lucha armada sólo puede 
intentarse con posibilidades de éxito contando 
con el apoyo de las tropas aliadas. 

3. De ahí la necesidad de consolidar las fuerzas 
aliadas mediante: 

a) Sabotaje del armamento enemigo. 

b) Establecimiento de un eficaz servicio de 
información. 

Desde 1942, y por medio del doctor Franz Josef 
Messner, director general de las fábricas Semperit, 
de Viena, se mantenían contactos con los servi¬ 
cios de información americanos, vía Ankara y Sui¬ 
za. Los aliados estaban al corriente de los planes 
de producción de la «V-2» y carros de combate 
alemanes. Por eso, los ataques de los bombarderos 
británicos y norteamericanos se concentraban en 
las industrias de guerra, respetándose en lo po¬ 
sible las zonas residenciales (efectivamente, hasta 
la detención de Maier y Messner, en marzo de 1944, 
las destrucciones fueron mínimas en los barrios 
habitados de Viena). Tenían asimismo previsto es¬ 
tablecer contacto en Berlín con los hombres 
del 20 de julio, a fin de prestarles cuanta ayuda 
pudieran necesitar. 

El plan informativo se desarrolló merced a la 
formidable capacidad de trabajo del doctor Maier. 
Respecto a los datos sobre producción industrial, 
el director general Messner se encargaba de faci¬ 
litarlos. Los contactos establecidos llegaron incluso 
a penetrar en la propia Gestapo. 

A fin de mejorar las comunicaciones, se pidió 
a los aliados una emisora y un plan de enlace con 
los servicios de información americanos. Sin em¬ 
bargo, la idea no llegó a ponerse en práctica; en 
su lugar, se daba la información en clave a través 
de la radio londinense. 

Gracias a la buena amistad del doctor Maier 
con el general de brigada Stümpfl, con quien se 
entrevistaba a menudo, poseía gran profusión de 
datos militares y sobreda industria del armamen¬ 
to, que eran transmitidos al exterior por mediación 
de Messner en 1942, y a través de la emisora lon¬ 
dinense al año siguiente. 

Desde principios de 1943 se hizo más estrecha 
la colaboración entre los grupos Maier-Messner y el 
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capitaneado por Walter Caldonazzi, de veintiséis 
años de edad, ingeniero de Montes. Caldonazzi 
reunió a unos doscientos individuos, en su mayoría 
católico-monárquicos, cuyo círculo dirigente, for- 
mado por unas cuarenta personas, mantenía rela¬ 
ciones con el grupo Maier-Messner con mucha 
frecuencia. 

El ingeniero Hermann Klepell, miembro del 
grupo Maier-Messner, servía de enlace con los gru^ 
pos socialistas, en tanto que la señora Pawlin, 
comunista, lo hacía con el partido comunista aus¬ 
tríaco. 

El 28 de marzo de 1944 fue detenido el doctor 
Heinrich Maier, y al día siguiente el director ge¬ 
neral Messñer y varios componentes del grupo. No 
han podido ser aclaradas las circunstancias que 
condujeron a su detención. Poco antes había sido 
descubierta la actividad del grupo de Caldonazzi, 
resultando arrestado éste con sus principales coUh 
boradores. 


Asunto: Ejecución de las sentencias de 
muerte dictadas contra Ulbin Kaifer, 
Johann JandI y KarI Kilzer 

Disposición del fiscal general del Reich, de 23 de 
setiembre de 1942 — 7 J 93/42. 

Anexos: Texto original del decreto del Minis¬ 
terio de Justicia, de 17 de setiembre de 1942, orden 
de ejecución del Ministerio de Justicia, de 19 de se¬ 
tiembre de 1942, un ejemplar de la sentencia, seis 
ejemplares de la notificación, y una copia del acta 
para el fiscal general del tribunal popular. 

Las sentencias de mtterte se ejecutarán el 30 de 
setiembre de 1942, de acuerdo con el siguiente 
horario: Kart Kilzer a las 18,42, Ulbin Kaifer a 
las 18^ y Johann Jandl a las 18M- 

Desde la entrega de los reos al verdugo hasta 
la consumación de la sentencia, habrán de trans¬ 
currir de 8 a 10 segundos. 

Las ejecuciones se cumplirán de acuerdo con 
el procedimiento habitual. 

La policía local de Boitsberg, Tregift y Graz 
dará publicidad a tas sentencias en sus poblaciones 
respectivas. 


Fdo.: Fiscal doctor Jaager. 

Visto; Viene, 7 de octubre de 1942. 
Fiscal supremo 
Fdo. doctor Stich 
Doy fe: 

Metka, 

juez. 

(Herbert Steiner, Coñáemdaa m muerte) 


SMe am 3L 3uH 1942 mt ydbyri ó h ^ f 
wtgn Soiieiritimo ium ^od^oenot tn Stk mk 
¡m biniet^ Setlu^ tec ^uuáne 

s t n a fciHw 

^mn 

47Sb 1^ «is 
393t$tt oO; OIS Sngtf^ 

^ 3a|ce dt sus . 

Sedbi, tat SOl 6qptcM(tt 1942. 



Proclama do tros condonaa a muerte contra combatierh 
tes de la resistencia austríaca. 


En la sala 5* del tribunal de Berlín existen dar 
tos sobre el proceso seguido a los'grupos Maier- 
Messner y Caldonazzi He aquí un extracto de los 
documentos: 

«5 H 96/44 ^5 H 100144 
6 J 158/44 g — 6J 165144 g. 

En nombre del pueblo alemán. En la causa se¬ 
guida contra: 


í. Doctor en Filosofía y Teología, Heinrich Maier, 
vicario, de Viena, XVIII, rmcido el 16 de fe¬ 
brero de 1908 en Gross-Weikersdorf. 

2 . Director de empresa, doctor Theodor Legrada, 
de Viena, XXI, nacido en la misma el /.• de 
abril de 1880. 

3. Sargento de policía, Andreas Hofer, de Viena, 
XIX, nacido el 24 de agosto de 1915 en Inns- 
bruck. 
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Stauffenberg se dirigió al teléfono, pero antes 
quiso coger el capote que había dejado en el guar¬ 
darropa. Comoquiera que sólo tenía un brazo, en 
cuya mano le faltaban dos dedos, tuvo que depo¬ 
sitar la cartera en el suelo para coger el capote 
y ponérselo. 

En aquel momento, alguien, al ver los esfuerzos 
que realizaba el mutilado coronel para ponerse el 
capote, se aproximó diciendo: 

«¿Permite usted que le ayude, coronel?» 

Tan amistoso ofrecimiento hizo que por poco 
se crisparan los nervios del aguerrido coronel, 
porque el solícito ayudante no era otro que el 
mismísimo reichsführer de las SS, Heinrich Himm- 
1er, Himmler tomó del suelo la pesada cartera 
del jefe de Estado Mayor, en la que se ocultaban 
las cargas explosivas que unos minutos más tarde 
le hubieran hecho volar en pedazos, y la llevó 
hasta el automóvil de Stauffenberg, mientras de¬ 
partía amigablemente con él. El coronel, al expli¬ 
car la situación a sus amigos, apenas recordaba 
las palabras de Himmler. En aquellos críticos mo¬ 
mentos le preocupaban dos cosas: primera, ¿se 
habría percatado Himmler del peso excesivo de la 
cartera?, y segunda, ¿de qué modo se pondría en 
comunicación urgente con el general Olbricht para 


comimicarle que cancelara la Operación Valkiria? 
A Stauffenberg esta última cuestión era la que 
más le inquietaba. 

El coronel no sintió el menor sobresalto al ver 
que Himmler depositaba la cartera en el suelo 
con alguna violencia, antes de que su ayudante 
acudiera a recogerlo; por fortuna, el mecanismo 
de las cargas no había sido puesto en marcha. 

Por fín consiguió telefonear a Olbricht y dete¬ 
ner el plan. Al día siguiente, los conjurados expli¬ 
carían que «se trataba de un ejercicio de alerta 
para comprobar el correcto funcionamiento del 
plan». Tal excusa era posible por una sola vez, pues 
de intentarse una segunda edición muchos llegarían 
a sospechar que algo extraño se ocultaba detrás 
de todo eso. No habría ima segunda vez, pues no 
se actuaría a menos que se tuviera la certeza de 
que Hitler estuviese muerto. 

La «próxima vez» sería el 20 de julio, y no en el 
Berghof de Berchtesgaden, sino en el cuartel ge¬ 
neral del Führer, en la «guarida del lobo», situada 
en Rastenburg, Pnisia Oriental. En esta ocasión, 
Himmler y Goering no estaban presentes, pero 
Stauffenberg había manifestado a los conspirado¬ 
res de Berlín que esa vez seguiría adelante con el 
plan, tanto si Himmler y Goering acudían o no. 


4, Ingeniero de Montes, Walter Caldonazzi, de 
Viena, XVIII, nacido en dicha ciudad el 22 de 
febrero de 190X 

5- Cabo de Sanidad, ex estudiante de Medicina, 
Josef Wyhnal, de Viena, I, nacido en dicha ca¬ 
pital el 19 de junio de 1918. * 

€. Soldado de primera, ingeniero, Hermann Kle~ 
pell, de Viena, XVIII, nacido en dicha capital 
el 19 de junio de 1918. 

7. Cabo primero, ex estudiante de Filosofía, WiU 
helm Ritsch, de Viena, VII, nacido en Brenz 
(Trieste) el 15 de febrero de 1915. 

8. Doctor en Derecho, Karl F., de Viena, IV, na¬ 
cido en Dombim el 18 de setiembre de 1912. 

9. Director general, doctor Franz Josef Messner, 
de Viena, XVIII, nacido el 8 de diciembre 
de 1896 en Brixlegg, No aparece clara su na¬ 
cionalidad. 

10. Procurador de los tribunales, doctor CU von P., 
de Viena, XII, nacido el 5 de julio de 1908 en 
Estemogat, Bretaña. 

Los acusados han sido arrestados en prisión 
preventiva. La sala 5.* del tribunal popular enten¬ 
derá en ía vista de la causa que se les seguirá, la 
cual dará comienzo el 27 de octubre de 1944, y en 
la que participarán: 

Magistrado de sala: doctor Albrecht; presidente: 
doctor Zmeck; magistrados: Heinlein, Mühlberger, 
hettner, y como delegado del Colegio de Abogados 
del Reich, Bischoff. 


/, l^de 1942 a 1944 los acusados han facilitado 
gran número de datos al enemigo, incurriendo en 
delito de traicién, Ritsch y Pausinger han disíri- 
biúdo octavüliis de propaganda subversiva; Maier 
y Messner han establecido contactos con el extran¬ 
jero, facilitando información relativa a las indus¬ 
trias de guerra alemanas al enemigo, guien ha 
hecho uso de ella atacando las industrias bélicas 
con sus bombarderos. El acusado Wyhnal ha con¬ 
seguido obtener datos de varios altos miembros 
de la Wehrmacht, por medio de inyecciones que 
sumían a los soldados en un estado delirante, 
facilitando así los datos que de ellos se requerían. 

II. Wyhnal, Klepell, Hofer y Ritsch han faci¬ 
litado la huida al extranjero a multitud de elemen¬ 
tos perseguidos por la justicia, reos de delitos 
de traición. L. ha colaborado con el acusado Maier 
en tan execrables menesteres... 

///* Los actuados Maier, Hofer, CaldofwrÁ 
Wyhnal, Klepell, Ritsch, Messner y Pausinger son 
condenados a cadena perpetua, con privadán de 
todos sus derechos ctudadanos a perpetuidad. M 
acusado L. se le ctfndena a diez años de prisión, 
y a la pérdida de sus derechos por el mismo pe¬ 
ríodo... 

Firmado: Dr. Albrecht Firmado: Dr. Zmeck 

(Oíto Molden, La voz de la conciencia) 
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Ya no quedaba tiempo para más vacilaciones. 
La gran ofensiva soviética, iniciada el 22 de junio 
pasado, amenazaba con desmoronar todo el frente 
oriental. Si Hitler no era e limina do ahora, sería 
ya demasiado tarde. 

£1 intendente general, coronel Eberhard Finckh, 
responsable" del suministro de armas, municiones 
y alimentos al frente de Normandía, recibió en 
París, aquel soleado jueves, una llamada telefónica 
procedente de Zossen. La central informó al coro¬ 
nel de que le llamaban de la ofícina del general 
Wagner, intendente supremo del Ejército. 

La llamada no dejaba de ser normal; Finckh 
efectuaba muchas al cabo del día, recibiendo otras 
tantas. Lo que ya no resultaba tan comente era el 
motivo de la misma. 

£1 coronel desconocía la voz del otro extremo 
de la linea; tampoco el interlocutor se dio a co¬ 
nocer, Hablaba con rapidez —el coronel no logró 
recordar lo que había dicho el anónimo comuni¬ 
cóte—, y entre sus frases destacaba la palabra 
cejercicio». Finckh tuvo más que suficiente; el res¬ 
to no era sino la envoltura de lo que en realidad 
importaba. «Ejercicio» quería significar que aquel 
día iba a ser el gran golpe, el fin de Hitler y del 
Tercer Reich. Con toda probabilidad tendría lugar 
hacia el mediodía, pues a esa hora solía Hitler 
iniciar sus conferencias. El coronel Stauffenberg 
realizaría el atentado, e inmediatamente se desen¬ 
cadenaría el golpe de Estado, para el que todos 
estaban preparados. El coronel Finckh se puso al 
habla con los más importantes elementos en París: 

«Hoy es el día. ¡Alerta!» 

Reinaba enorme tensión entre los conspiradores 
de Berlín. El coronel conde Von Stauffenberg par¬ 
tió i>or la mañana temprano a bordo del avión 
correo del general Eduard Wagner, desde el aeró¬ 
dromo de Rangsdorf, cerca de Berlín, en dirección 
a Prusia Oriental. Con ^ viajaban su ayudante, el 
primer teniente Wemer von Haeften, y como ter¬ 
cer pasajero el general de división Helmuth Stieff, 
jefe de la oficina de organización del Ejército. Este 
general había llevado a cabo dos intentos para 
acabar con la vida de Hitler. 

A su llegada al campo de aterrizaje de Rasten- 
bui^ los aguardaba un automóvil del cuartel ge¬ 
neral del Führer, en el que los tres conspiradores 
recorrieron los catorce kilómetros que los separa¬ 
ban de la «guarida del lobo», del cuartel general 
hitleriano en Prusia Oriental. Antes de penetrar en 
él, había que pasar por tres zonas acotadas, señar 
ladas con las cifras romanas III, II y I. La cuarta 
zona, enclavada en el perímetro de la I, se desig¬ 
naba con la letra A. En ella vivía Hitler, y se 
alzaban el «bEuracón de las conferencias» y la 
«central de comunicaciones». Esta* zona interior 
era la más estrechamente vigilada. El acceso a ella 
requería permiso especial, en tanto que en las 
otras tres, por estar destinadas a los servicios 
generales, bastaba con el pase normal de ser¬ 
vicio. 

Stauffenberg se apeó en la zona I, mientras que 
su ayudante, Haeften, y el general Stieff se diri¬ 


gían al cuartel general del Alto Mando del Ejército, 
situado a dieciocho kilómetros de allí. El automó¬ 
vil regresaría inmediatamente al cuartel general 
del Führer, donde aguardaría hasta que el coronel 
hubiese consumado el atentado, para conducirlo 
hasta el aeródromo donde tenía dispuesto el avión 
que le trasladaría a Berlín. 

El coronel desayunó en el casino de oficiales 
de la zona I, en el que encontró, entre otros, al 
ayudante del jefe ^1 cuartel general, el capitán 
de caballería Von Móllendoif. 

Hacia las once tendría lugar una conferencia 
a cargo del general Buhle, jefe de Estado Mayor 
del Alto Mando de la Wehrmacht, seguida de otra 
a cargo del mariscal Keitel, jefe del Alto Mando 
de la Wehimacht. El edificio en que se celebrarían 
ambas se alzaba en la zona intmor A. 

Stauffenberg se enteró con la natural alarma de 
que la conferencia de Keitel —después hablaría 
Hitler basándose en los informes dd mariscal— 
daría comienzo algo más temprano. De acuerdo 
con el horario, debía empezar a las 13,30 horas, 
pero Hitler dispuso que se antidpara a las 1230; 
deseaba tener tiempo sobrado para prepararse a 
recibir aquella misTna tarde la visita de Benito 
Mussolini, quien hada exactamente un año había 
sido depuesto y arrestado por su rey, y más tarde 
liberado x>or un gnqx> de paracaidistas alemanes. 

Resulta muy comprensible la inquietud de 
Stauffenberg, ya que el cambio de horario ponía 
en peligro el éxito del atentado. En primer lugar, 
no tenía a mano las dos cargas explosivas —^una 
susceptible de ser graduada para estallar a los 
diez minutos, y la segunda al cabo de media 
hora— que las guardaba su ayudante, Haeften, en 
la cartera; y además Haeften, junto con el general 
Stieff, se hallaba camino del cuartel general del 
Alto Mando del Ej ército, denominado «Mauer- 
wald». ¿Qué sucedería si Haeften no llegaba a 
tiempo? Temor razonable, pues ignoraba que se 
hubiese anticipado la hora de la conferencia. 

Pero el primer teniente Von Haeften regresó 
a tiempo, justo después de que el mariscal Keitel 
terminara su intervención. Von Haeften aguardaba 
a su jefe en una sala del bunker del Alto Mando 
de la Wehrmacht. Llevaba consigo la peligrosa 
cartera, y Stauffenberg respiró aliviado. Ahora que¬ 
daba por resolver el problema de trasladar el ex¬ 
plosivo a su propia cartera, que hasta aquel mo¬ 
mento no contenía más que los documentos ne¬ 
cesarios para participar en la conferencia. 

Inmediatamente después de haber asistido a la 
conferencia de Keitel, Stauffenberg preguntó si 
existía la posibilidad de tomar un baño y mudarse 
de camisa. El comandante Freyend indicó a Stauf¬ 
fenberg el lugar donde estaban los cuartos de baño, 
y le brindó su dormitorio para cambiarse de ropa. 
Stauffenberg le dio las gracias por su amable 
ofrecimiento, tomó un baño y luego, acompañado 
de su ayudante Von Haeften, entró en el cuarto de 
Freyend. 

Faltaban ya pocos minutos para las 1230 horas, 
y la conferencia del Führer podía comenzar de un 
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a otro- El a3íudante de Keitel, Freyend, 
capaba ya su puesto, controlando las idas y ve- 
de la vagoneta que enlazaba la «guarida del 
looo» con Mauerwald, el cuartel general del Piih- 
rer y la sede del Alto Mando del Ejército respec- 
ü^ente, distantes unos dieciocho kilómetros. De 
dicho vehículo bajó en aquel momento el tenien- 
te ^neral A dolí Heusinger, luego inspector general 
de la Bundeswehr. 

Freyend consultó su reloj^ En efecto, la con- 
fCTencia no tardaría en empezar. Informó al ma- 
risc^ Keitel de la llegada de Heusinger y ordenó 
seguidamente a un sargento mayor que fuera a 
rogar al coronel Stauffenberg que se diera prisa. 

El sargento mayor se apresuró a cumplir la 
orden, y penetró rápidamente en el cuarto de Fre- 
yend. Al abrir la puerta, ésta chocó con el coronel 
Stauffenberg, que se encontraba detrás. El sar¬ 
gento mayor se disculpó, rogándole que se apre¬ 
surase, pues no convenía hacer esperar al Führer. 

Al echar una rápida ojeada por la puerta en- 
t^bierta, el sargento mayor vio dos carteras so¬ 
bre la cama, un rimero de papeles y un paquete, 
Mgm refirió a los agentes de policía encargados 
de la investigación. Al parecer, habían vaciado so¬ 
bre el lecho el contenido de ambas carteras. 

Stauffenberg cerró la puerta de la habitáción. 
Su andante salió para acompañar al sargento, 
Mn objeto de asegurarse de que no se habla fija¬ 
do en las dos cargas explosivas. 

Mientras tanto, el coronel puso en marcha el 
mecanismo de la primera bomba, valiéndose de 
unas tenazas especiales que se hablan mandado 
construir, adaptadas a su mano mutilaHa a partir 
de aquel instante, un ácido penetrarla lentamente 
en una ampolla de vidrio, en ct^ interior había 
M alambre; una vez consumido el alambre por el 
ácido, saltaría un muelle que dejaría libre el ful- 
nunante, provocando la explosión. 

El ácido tardaría unos diez minutos en corroer 
el ^^bre. Una vez iniciado el proceso, ya no era 
posible volverse atrás. La bomba estallaría a los 
diez mmutos, no importa dónde estuviere. 
Stauffenberg salió del cuarto y se encontró 
el general BuhJe y el comandante John von 
Freyend, y juntos se dirigieron hacia la sala de 
conferencias, Buhle y Freyend se ofrecieron a Ue^ 
la cartera del mutilado coronel, pero éste re¬ 
chazó la ayuda, diciendo que prefería transportarla 
personalmente- 

Poco ^tes de entrar en el barracón, Stauffen¬ 
berg mudó de parecer, haciendo entrega de la car¬ 
tera a Freyend y rogándole que, como ayudante 
del mansí^] Keitel, le buscara un asiento lo más 
cerca ^sible del Führer; de este modo podría 
seguir de cerca las explicaciones sobre los mapas. 
Llegaron con retraso- Aíientras caminaban por 
tí largo corredor, oyeron Ja voz amortiguada de 
Heusinger desde el extremo del barracón donde 
estaba la sala de conferencias, que informaba a los 
presentes acerca de la situación en el frente del 
FrSte. El general Buhle abrió la puerta, y tras él 
entraron Stauffenberg y Freyend, 


Hitler se hallaba de píe ante la gran mesa con 
los mapas, cerca de la puerta y de espaldas a ella 
Tenía a Heusinger a su derecha; en el lado opues^ 
to estaba Keitel, y junto a éste ej capitán general 
Alfred Jodl, jefe del Estado Mayor de la Wehr- 
macht- 

^ Keittí miró a los recién llegados con expresión 
indignada, y seguidamente presentó al coronel 
conde Von Stauffenberg al Führen Mientras tanto, 
Freyend se aproximó al almirante Voss y le rogó 
que hiciera sitio al coronel- El almirante asintió 
y se fue al lado opuesto de la mesa, exactamente 
^ente a Hitler, en tanto que el coronel Stauffen¬ 
berg le daba las gracias y cogía de nuevo la car¬ 
tera, 

Heusinger prosiguió con sus explicaciones- Stauf¬ 
fenberg estaba s^ora a su lado; depositó la car¬ 
tera en el suelo, junto a uno de los recios soportes 
de madera que sostenían la mesa con los mapas. 
Estaba apoyada en la cara interior de una de las 
patas; el ácido realizaba su trabajo y dentro de 
pocos minutos habría corroído el alambre. Cuando 
hiciera expiosición la bomba, los primeros en re^ 
cibir los efectos serían Heusinger y el Führer. 

Pero también el autor del atentado resultaría al¬ 
canzado si no se apresuraba a salir de la sala. 
Con mucho sigiJo, a fin de no estorbar el parla¬ 
mento de Heusinger, el coronel Stauffenberg se 
acercó a su vecino y murmuró a su oído que 
que salir hacer una llamada telefónica urgente. 
Se había dirigido al coronel Heinz Brandt, lugar¬ 
teniente de Heusinger, el mismo Brandt que el 
año anterior había llevado consigo, a bordo del 
avión en que viajaba el Führer, las dos bombas si¬ 
muladas en sendas botellas de coñac; esta vez, 
Brandt no viviría para contarlo. Como pretexto, 
el ^ronel Stauffenberg había alegado que nece* 
si^ba un dato para su intervención, que le facüi' 
terían telefónicamente; Brandt cuidaría mientras 
de su cartera. Este se mostró amable con el autor 
del atentado, como hiciem anteriormente con Fa¬ 
bián von Scblabrendorff- 

Stai^fenberg abandonó la sala de conferencias, 
a espaldas de Hitler, ganando el exterior por el 
largo pasillo.- sin hacer ninguna llamada telefó- 
mea- Pero eso no preocupó a nadie, pues ignora¬ 
ban el motivo que había impulsado a Stauffenberg 
a abandonar la conferencia. 

El coronel se dirigió a la central, sita en la 
zom A, donde le esperaba el general Erich FeU- 
giehel. jefe de Transmisiones de la Wehrmacht, 
perteneciente desde hacía tiempo al círculo de los 
ronsp^dores. Su misión consistía en transmitir 
la noricia del atentado a la central de Berlín en la 
Bandlerstrasse, antigua sede del Ministerio de Gue¬ 
rra y centro actual del mando de la Reserva. 

Entretanto, se produjo un incidente en la sala 
de conferencias. Durante la intervención de Heu- 
el Führer formuló una pregunta; el general 
Buhle apuntó que la índole de la misma entraba 
en el terreno de la especialidad de Stauffenberg. 
Entonces se percataron de que el coronel no 
se hallaba presente en la sala 
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El coronel Brandt dijo que Stauffenberg había 
salido a telefonear. El mariscal Keitel, encoleriza¬ 
do, salió para dirigirse a la centralita, en tanto 
que Korten, general de la Luftwaffe, informaba 
acerca de la situación de las fuerzas aéreas. El 
sargento primero Adam informó al mariscal que 
el coronel manco y con im ojo tapado no había 
comparecido por la centralita. Keitel regresó a la 
sala y ordenó al general Buhle que indagara el 
paradero del coronel Stauffenberg. 

Buhle volvió sin haber conseguido su propósito. 
El coronel Brandt quiso acercarse hasta donde es¬ 
taba su jefe, Heusinger, a fin de poder ver mejor 
el gran mapa desplegado, y tropezó con la cartera 
de Stauffenberg. Contrariado, Brandt la quitó de 
allí y la puso en el lado opuesto; es decir, en la 
parte exterior del soporte de la mesa, donde no 
pudiera estorbar. 

Hitler buscaba un punto situado muy al norte, 
arriba en el mapa. En esta posición estaba el 
Führer, con toda la parte superior del cuerpo so¬ 
bre la mesa, apoyado sobre los codos, cuando el 
ácido terminaba de consumir el alambre que daría 
suelta al resorte previsto para el accionamiento 
del detonador. Una fracción de segundo que podría 
hacer mudar el destino del mimdo entero. Los 
relojes señalaban las 12,42 horas. 

La carga explosiva oculta en la cartera hizo 


explosión, pero su máximo efecto no se produjo 
como Stauffenberg había planeado, sino en direc¬ 
ción opuesta, hacia la derecha, lejos de Hitler, a 
causa de la intervención del coronel Brandt que 
había cambiado la cartera de lugar. La detona¬ 
ción arrancó una pierna al coronel, y su cueipo 
quedó acribillado por la madera astillada; falleció 
a consecuencia de las gravísimas heridas recibidas. 
También murieron el general Korten, el general 
Schmundt, ayudante de Hitler, así como el taquí¬ 
grafo Berger. 

Casi todos salieron del trance con lesiones de 
mayor o menor consideración. Las más comunes 
fueron conmoción cerebral y tímpanos destroza¬ 
dos; el único que salió ileso fue el mariscal Keitel, 
a quien, por estar jimto al Führer en el momento 
de estallar la bomba, el cuerpo de Hitler le sir¬ 
vió de muro ante la onda expansiva. 

Hitler sufrió conmoción, rotura de tímpanos, 
una fuerte contusión en el codo derecho, erosiones 
y quemaduras en ambas piernas. En resumen, 
nada de importancia. 

El estampido se dejó oír en todos los sectores; 
desde el más lejano se oyó el lamento de los heri¬ 
dos. Comenzaban a salir del destrozado salón las 
primeras figuras tambaleantes; algunos habían lo¬ 
grado escapar utilizando las ventanas, abiertas de 
par en par a causa del calor veraniego. 
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Arriba: Una octavilla del Comité «Fre/es Deutschland» 
publica los horarios y ias longitudes de onda de sus 
emisiones musicales. Derecha: El mariscal de campo 
Paulas (izquierda), quien por orden de Hitler habla lu¬ 
chado en Stalingrado «hasta el último cartucho», se puso 
a disposición de «Freies Deutschiand». 
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Quienes tuvieron fuerzas para hacerlo abando¬ 
naron la sala, temerosos de una segunda explosión. 
Hitler lo hizo ayudado por Keitel, dejando a sus 
espaldas el montón de ruinas y a los heridos; fue 
hacia su bunker para recibir la primera cura. 

Keitel regresó inmediatamente al lugar de la 
explosión. Su estado de ánimo era más bien op¬ 
timista. 

—¡El Führer! —exclamaba—. ¡La providencia! 
¡Nuestro Führer vive! ¡El Führer vive! ¡Ahora ca¬ 
minaremos derechos a la victoria final! ¡El Führer 
vive! 

Por el momento, nadie acertaba a explicarse 
lo sucedido. ¿Una bomba de aviación? ¿La explo¬ 
sión de una mina en el cinturón protector? El 
único que podía responder a las preguntas sen¬ 
tíase dominado por un nüedo tan atenazador como 
nunca hubiera sospechado. 

En la ayudantía le preguntaron a Stauffenberg 
si tenía necesidad de un automóvil; agradeció el 
ofrecimiento, pero manifestó que ya disponía de 
uno. A la hora crítica de emprender la huida del 
cuartel general del Führer, el coronel se encontró 
con que no tenía el vehículo a punto. En la ayu¬ 
dantía le habían ofrecido un coche porque sabían 
que el suyo se lo había llevado el comandante del 
lugar. 

Stauffenberg, ante lo peligroso de la situación, 
mandó a su a 5 aidante en busca del automóvil, 
logrando por fin dar con él en el último minuto. 

Haeften llevó el coche hasta la central de co¬ 
municaciones, donde Stauffenberg conversaba con 
el general Fellgiebel. Y en aquel momento se pro¬ 
dujo la explosión; desde donde estaban no pudie¬ 
ron ver sino una nubecilla de humo y algunos 
cascotes por el aire. 

El coronel Stauffenberg reaccionó al oír la ex¬ 
plosión. El comandante Sander —que había ayu¬ 
dado a Haefter a localizar el ^tomóvil— diría 
después: 

«¡Jamás he visto a nadie más sobresaltarse de 
aquel modo!» 

El general Fellgiebel preguntó, aparentando sor¬ 
presa —no podía expresarse abiertamente, puesto 
que Sander no pertenecía al círculo de los cons¬ 
piradores—, qué había sucedido, a lo que Sander 
respondió que de vez en cuando solía estallar al¬ 
guna mina, hollada por im corzo u otro animal de 
los bosques. 

Stauffenberg tenía prisa por marcharse, pero 
aUí estaba el importuno de Sander, sabedor de 
que el coronel tenía que regresar a la sala de con¬ 
ferencias. Por eso dijo Stauffenberg intencionada¬ 
mente: 

«Vuelvo para allá, pero antes he de hablar con 
el comandante, así que tomaré el coche para in más 
de prisa.» 

El coronel Stauffenberg y Haefter partieron de 
inmediato. Los puestos de vigilancia de las zonas I 
y II los dejaron pasar sin dificultad. El pase de 
que iba provisto Stauffenberg era más que sufi¬ 
ciente y, por otra parte, no se había dado aún la 
alarma. Al llegar a la zona III, las cosas se com¬ 


plicaron; el oficial de guardia había ordenado 
echar la barrera, por propia iniciativa, al oír la 
explosión. Stauffenberg recurrió a un ardid. 

«Encargo especial del Führer. Debo partir en se¬ 
guida para el aeródromo, donde me aguarda el 
capitán general Fromm.» 

El teniente vacüó; Stauffenberg se dirigió al 
teléfono y habló con alguien, volviéndose seguida¬ 
mente al oficial. «Puedo salir», le dijo, a fin de 
disipar sus titubeos. 

El teniente conocía a Stauffenberg, sus papeles 
estaban en regla, como siempre, así que ordenó se 
levantara la barrera. 

Pero la vigilancia exterior resultó más difícil 
de salvar; se había dado la alarma y el puesto Sur 
había bloqueado la carretera, estando sus hombres 
con las armas a punto. El comandante del puesto, 
sargento Kolbe, del batallón de escolta del Führer, 
no se dejó convencer con tanta facilidad como el 
teniente de la zona III. 

Ni siquiera permitió a Stauffenberg utilizar el 
teléfono, sino que le preguntó con quién deseaba 
hablar, y él lo haría con quien fuere. Stauffenberg 
nombró al capitán de caballería Von Mollendorf, 
el ayudante del comandante, quien no sabía si el 
coronel debía realmente abandonar el recinto. 

Mollendorf se identificó por teléfono, y el sar¬ 
gento cedió el auricular a Stauffenberg, el cual 
preguntó disimuladamente qué había ocurrido; no 
podía permanecer allí más tiempo, puesto que le 
esperaba un avión que despegaría a las 13,15 horas. 
Tenía que regresar a Berlín con la mayor urgencia 
posible. 

El capitán de caballería Mollendorf conocía bien 
a Stauffenberg, e ignoraba el motivo que había 
provocado la alarma, por lo que no vaciló en con¬ 
ceder permiso a Stauffenberg para que dejara el 
cuartel general. El sargento Kolbe solicitó del 
coronel el teléfono para asegurarse de si en reali¬ 
dad el capitán Von Mollendorf autorizaba la salida. 
Al recibir confirmación, el sargento dejó paso 
libre a Stauffenberg y a su ayudante Haeften. 

El coronel instó al chófer a que pisara a fondo 
el acelerador; a las 13,15 horas partiría el «Heinkel» 
en dirección a Berlín. Estaba ansioso por llegar al 
campo de Rangsdorf y telefonear a la Bendlers- 
trasse, a fin de enterarse de lo que se había hecho 
y dar las instrucciones pertinentes. 

Stauffenberg estaba satisfecho de su enorme 
suerte hasta el último momento; a los pocos mi¬ 
nutos de haber despegado el «Heinkel», se reci¬ 
bió en e! aeródromo de Rastenburg la orden de no 
dejar salir a ningún avión. Si el conductor del 
vehículo se hubiese retrasado esos minutos en el 
recorrido, Stauffenberg se habría quedado en Ras- 
tenburg... hasta que lo hubiesen atrapado. 

Tampoco se imaginaba Stauffenberg que el 
avión que se cruaó con el suyo en pleno vuelo 
transportaba una comisión especial de agentes de 
policía, encargados de efectuar las diligencias dd 
caso, naturalmente en el propio cuartel general del 
FuJirer. Pero había algo más de lo que no tenía 
la menor idea el coronel Stauffenberg; que los 
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El derrumbamiento 


A pesar de las duras condiciones en que vivían los internados en los campos de concentración — rodeados de alambradas elec¬ 
trificadas y custodiados por una fuerte guaxdia de las SS —, los detenidos también organizaron la resistencia. '‘Desde la 
ayuda individual prestada a los camaradas hasta la relación existente entre los diversos grupos^ palpitaba un intenso nexo de 
solidaridad. Se trabajaba a marcha lenta cuando las SS descuidaban la vigilancia; se organizaban actos de sabotaje y se 
pasaba información. Incluso se llegó a formar un Comité internacional de los campos de concentración^ la voluntad de re¬ 
sistencia se exteriorizó de muy diversas formas ... El citado Comité coordinaba la lucha contra el terror de las SS y 
contra la industria bélica, ^ organizaba el apoyo a todas las naciones. Los mandos fueron internacionalizados^ y una 
organización militar internacional procuraba el suministro de armas. Esta etapa (de 1942 a abril de 1945) culminó con la 
evacuación del campo de Buchenwaldj cuyos internados forjaron su propia liberación^'. (Buchenwald — Advertencia y com¬ 
promiso). Arriba: Una vez liberados^ los detenidos descargaron el odio acumulado durante tantos años de sufrimientos. Un 
miembro de la guardia SS, ahorcado en uno de los postes de cemento de las^alambradas. 


















ROBERT BERNARDIS 


ROSA HOFFMANN 


RUDOLF RASCHKE 


Los numerosos grupos de resistencia austríacos formados después del Anschluss'' de 1938 perseguían una doble finalidad: por 
un lado defendían una Austria libre e independiente^ y por otro combatían un régimen cuya barbarie y espíritu maligno 
odiaban profundamente. — Ahajo: Román Karl Scholz, director del coro de los agustinos del convento de Stifles, fundó el 
'‘Movimiento de liberación austríaco'', con unos 400 miembros distribuidos en células de tres a siete individuos. Muchos 
de ellos pertenecían a la Wehrmacbt, y caso de ser hechos prisioneros debían ponerse en comunicación con los altados para 
que les permitieran formar parte de las unidades austríacas que luchaban al lado de las potencias aliadas. Román Karl 
Schoh fue ejecutado en Viena el 10 de mayo de 1944. Abajo, derecha: Richard Bernaschek, uno de los más destacados jefes 
socialistas del movimiento de resistencia austríaco y dirigente de la “Liga de protección replubicana", que reunió después 
del “Anschluss" a los activistas de dicha organización. Fue detenido por la Gestapo, pero no delató a ninguno de sus com¬ 
pañeros, pese a las torturas a que se vio sometido. Murió a fines de abril de 1945, en el campo de concentración de Maut- 
hausen, poco antes de la llegada de las fuerzas norteamericanas. Abajo, centro: Huhert Ziegler, miembro de un grupo de la 
resistencia vienesa, encargado de fundar una “Legión-austríaca" en la Estiria meridional. Murió en un encuentro con las 
SS, en el invierno de 1944. Arriba, centro: Rosa Hoffmann fue acusada de alta traición — por organizar un grupo comunista 
juvenil — y ejecutada en Berlín el 9 de marzo de 1943. Arriba, izquierda: Robert Bernardis, teniente coronel de Estado 
Mayor, enlace entre Stauffenberg y los oficiales austríacos de la oposición, ejecutado en Berlín el 8 de agosto de 1944. 
Arriba, derecha: Teniente coronel Rudolf Raschke, jefe de los sublevados en la comandancia militar de Viena el 6 de abril de 
1945, fue ahorcado dos días más tarde en Wien-Floridsdorf, al igual que su colaborador, el comandante Biedermann (foto¬ 
grafía de la página anterior). 












Al debilitarse el poder de Hitler y vislumbrarse la derrota^ su sistema de alianzas corrió idéntica suerte. El 23 de agosto 
1944 se produjo la defección de Rumania. Dos días después^ el nuevo Gabinete declaró la guerra a Alemania. El S 
septiembre siguió el ejemplo Bulgaria, En Hungría, el regente Horthy (abajo, en 1942, pasando revista a las tropas junto 
con Hitler), que en octubre de ^.944 trató de pactar con los aliados, fue obligado a dimitir e internado en Alemania. 
todo, el 20 de febrero de 1945 se concluyó el armisticio con los aliados y Hungría declaró la guerra a Alemania. ArriE.: 
Sachadanov y el ministro de Asuntos Exteriores soviético, Molotov, en la firma del Tratado de Paz entre Finlandia *, — 
Unión Soviética, el 19 de septiembre de 1944, en Moscú. Con ello, Finlandia se desligaba del Tercer Reich. Al contrario i-f 
Rumania, Bulgaria y Hungría, los finlandeses lograrían escapar de la zona de influencia del comunismo ruso. 









Poco antes de la llegada de las tropas rusas a Praga el 9 de mayo de 1945, estalló la rebelión contra los alemanes. No hubo 
piedad para ellos: soldados y paisanos, mujeres y niños sufrieron las consecuencias del odio acumulado por los checos. La 
sublevación se convirtió en una cruel y sangrienta venganza contra todo lo alemán. Ahajo: Un miembro de la policía ale¬ 
mana es conducido al lugar de la ejecución por los patriotas checos. Arriba: Lucha en las calles de Praga. Los checos, arma¬ 
dos de fusiles, revólveres, hachas, cuchillos y hoces, ajustaron las cuentas con los alemanes. 






Aun cuando resultaba evidente que la 
guerra estaba ya perdida, Hitler no quería 
ceder. Su fanatismo, rayano en la locura, 
ignoraba los términos medios. Victoria o 
hundimiento, sin tener en cuenta los 
sufrimientos del pueblo alemán. Abajo: 
Dos soldados en una trinchera. Niños y 
ancianos fueron sacrificados en la defensa 
de Berlín, perdida de antemano. Izquier¬ 
da: En los postreros días de la guerra, 
cientos de soldados alemanes que no 
deseaban continuar la inútil lucha, fueron 
declarados reos de alta traición y fusila¬ 
dos por los pelotones de ejecución o colga¬ 
dos de las farolas y de los árboles. Página 
siguiente, arriba, izquierda: Albert Speer, 
ministro de Armamento y Municiones {en 
la fotografía inspecciona un carro sovié¬ 
tico capturado ^T-34^\ protestó ante 
Hitler por la orden de éste de convertir a 
Alemania en un montón de escombros: 
‘‘La destrucción sistemática de las insta¬ 
laciones vitales para nuestro pueblo cons¬ 
tituye una gran injusticia para nuestros 
conciudadanos. Lo que se ha erigido con 
el esfuerzo de tantos generaciones no pue¬ 
de arrasarse sin más'\ Pero otros “gran¬ 
des^' del Tercer Reich no imitaron el 
ejemplo de Speer. El gauleiter Hanke 
(página siguiente, arriba, derecha), exigió 
a los moradores de Breslau que defendieran 
la ciudad “hasta la muerte'\ en tanto que 
él se ponía a salvo en avión. 









Abajo izquierda: El ex alcalde socialdemócrata de Penzberg, Hans Rummer, al tener noticia de que la jefatura local del 
partido proyectaba destruir, antes de la llegada de los aliados, los depósitos de agua vitales para las instalaciones mineras de 
la población, se dirigió ala alcaldía con un pequeño grupo y destituyó al primer edil. La mayor parte de los habitantes de 
¡enzbcrg aprobaron la formación de un nueva Ayuntamiento con miembros del antiguo partido socialdemócrata, del parti¬ 
do popular bavaro y del comunista. Pero un regimiento de infantería llegado a Penzberg ocupó el edificio de la Casa Con- 
ttuarmi, o reaendose mcondicionalmente al gauleiter Gksler. Rummer y seis de sus camaradas fueron detenidos y fusilados 
el 28 de abril de 1948 por u» pelotón de ejecución. Abajo, derecha: A fin de evitar sufrimientos inútiles a la población de 
‘jtt'íde, el doctor Rainer Fetscher salió al encuentro de las tropas soviéticas enarbolando la bandera blanca. El 8 de mayo 
de 1945 era fusilado por las SS. La población ha honrado su memoria dando su nombre a una plaza y a una calle de la 
Ciudad. 















L 



j 

1 

1 

1 






1 

r p s . 

JK 1 , ^ Ja 


Conmemoraciones^ conferencias y exposiciones recuerdan al público los sufrimientos y las víctimas entre los miembros de la 
resistencia en Alemania durante la dictadura nacionalsocialista, tanto en el país como en los territorios ocupados, en Euro¬ 
pa. Arriba: 28. de octubre de 1960. ''Es deber de los pueblos libres velar por la paz y seguridad del mundo'\ manifestó 
el entonces canciller federal, doctor Adenauer, con ocasión del VI Congreso de la "Liga internacional de resistentes de¬ 
mocráticos e instituciones perseguidas”. El lema del Congreso era: "La libertad, espina dorsal de Europa”. A él asistieron 
delegados de Holanda, Bélgica, Luxemburgo, Francia, Italia, Austria, Dinamarca e Israel. Abajo: "La rebelión de la con¬ 
ciencia , exhibición de fotografías _v documentos de la resistencia alemana. Sophie Scholl, Henning von Tresckow, Claus 
Schenk, conde Von Stauffenberg, Dietrich von Bonhoeffer, el obispo conde Von Calen v Ludwig Beck . . . Todos ellos tenían 
algo en común, pese a sus diferencias: Estaban dispuestos a alzar la voz contra la injusticia nazi, incluso a riesgo de perder 
la vida. 
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conjurados de Berlín no habían dado un paso, 
indecisos como siempre. 

En la Bendlerstrasse estaban sobre ascuas desde 
las primeras horas de la mañana. La incertidunh 
bre resultaba sumamente angustiosa. No podía em<' 
prenderse acción alguna mientras no se recibiera 
la llamada del general FeUgiebel desde la «guari¬ 
da del lobo». Eso sucedería al comenzar la tarde. 
En Berlín ignoraban que la conferencia había sido 
anticipada a causa de la visita de Mussolini. En la 
jefatura de policía reinaba idéntico nerviosismo; 
en ella, el conde HeUdorf, jefe de la policía, y el 
conde Bismarck, gobernador civil de Potsdam, jun¬ 
to con el doctor Gisevius esperaban la señal para 
actuar. El doctor Gisevius había venido ex profeso 
desde Suiza, a fin de estar presente en la histórica 
jomada. 

Al mediodía acudió un comandante a la jefatura 
de policía, para entrevistarse con el conde Hell- 
dorf; lo había enviado el general Olbricht. El co¬ 
mandante era portador de un plano general de la 
ciudad de Berlín, en el que se indicaban los edi- 
ticios que deberían ocuparse tan pronto como se 
diera la señal para iniciar el golpe de Estado. 

Helldorf se estremeció al e xamin ar detenida¬ 
mente el plano. Muchos de los edifídos ya no al¬ 
bergaban a los organismos señalados en el plano, 
pues habían sido trasladados a otros lugares. 

Por último, existían ciertas dudas sobre qué 
fuerzas debían ocupar las distintas sedes del par¬ 
tido nacionalsocialista, los ministerios y otros lu¬ 
gares importantes, si la Wehrmacht o la policía. 
Helldorf solicitó de pronto que fuese la Wehrmacht 
la encargada de ocuparlos; la policía se encargaría 
de efectuar las correspondientes detenciones. Hell¬ 
dorf aseguró al desconcertado comandante que sus 
hombres permanecerían a la expectativa, hasta que 
la Wehrmacht hubiese cumplido su cometido. 

Con todo, en el Bendlerstrasse imperaba una 
«calma» relativa. Alrededor del mediodía compa¬ 
reció el capitán general Hoepner, degradado por 
Hitler a simple soldado, el cual debería hacerse 
cargo del Ejército de Reserva, toda vez que los 
conspiradores no se fiaban del actual jefe Fromm, 
Hoepner y Olbricht serían quienes firmarían las 
órdenes para iniciar la operación en seguida que 
el general FeUgiebel confirmara la noticia de la 
muerte de Hitler. 

Seguidamente, el capitán general Beck y el ma¬ 
riscal Von Witzleben serían llamados a la Bendr 
lerstrasse, a fin de que apoyasen moralmente la 
acción con su prestigio. 

El nombre de la misma era, irónicamente, Val- 
kiría; como ya se ha explicado, el propio Hitler 
la había autorizado con su firma; estaba destinada 
a sofocar un posible motín de los millones de 
obreros extranjeros ocupados en Alemania. 

Los movimientos de tropas estaban previstos 
con matemática exactitud: se ocuparían los puntos 
neurálgicos de las grandes ciudades, las grandes 
industrias y los edificios oficiales, con el fin de 
protegerlos según rezaba el plan original de la 
Operación Valkiria. Los conspiradores añadieron 


algunas modificaciones por su cuenta, siempre en 
secreto, naturalmente. 

La Operación Valkiria había realizado im «en¬ 
sayo» una semana antes, con ocasión de la llamada 
de Stauffenbeig desde Berchtesgaden, comunican¬ 
do haber puesto en marcha el mecanismo de la 
bomba. Todo quedó reducido a una falsa alarma. 
A los desconfiados se les manifestó que se trataba 
de un simple ejercicio para sondear el estado de 
preparación de las fuerzas encargadas de ejecu¬ 
tarla. Ya no podían permitirse el lujo de fracasar 
por segunda vez; ahora sólo se haría en el caso 
de que se conociera con certeza la muerte de 
Hitler. 

Mientras tanto, el capitán general Beck se había 
presentado en la Bendlerstrasse, sede del coman¬ 
dante del Ejército de Reserva. Lo hizo vestido de 
paisano, en tanto que el capitán general Hoepner 
seguía luciendo el uniforme. 

Eran las 13 horas, y nadie en Berlín sabía que 
la bomba que Stauffenberg había colocado en la 
cartera había hecho explosión en la sala de con¬ 
ferencias del cuartel general del Führer en Rasten- 
burg. El general FeUgiebel llamó inmediatamente 
al teniente general Thiele, jefe del Servicio de 
Transmisiones de la Wehrmacht, recién ingresado 
en las filas de los conspiradores. Thiele había sa¬ 
lido a almorzar, pero FeUgiebel apremió a la se¬ 
cretaria para que lo buscara, puesto que se había 
cometido un atentado contra el Führer, y éste 
había resultado ileso. La noticia no fue transmi¬ 
tida a los conjurados, bien porque la secretaria 
no se comunicara con su jefe para hacérsela sa¬ 
ber, cosa improbable dado el carácter sensacional 
de la misma, o porque Thiele, al enterarse de que 
el «Führer vivía», no qmsiera ponerse en contacto 
con quienes preparaban un golpe de Estado ya 
condenado al fracaso. 

Thiele telefonea a Olbricht cerca de las tres y 
cuarto; es decir, dos horas después de la llamada 
de FeUgiebel. A las preguntas que le formularon, 
con la inquietud que es de suponer, respondió con 
laconismo que no sabía más. 

Poco después Thiele manifestó que el Führer 
había sufrido un atentado en su «guarida del 
lobo». Añadió que no sabía exactamente lo ocu¬ 
rrido, porque el general FeUgiebel había recibido 
la orden de interrumpir las comunicaciones. Pero 
lograron comunicar con el cuartel general del 
Führer, 

El general FeUgiebel se puso personalmente al 
aparato. Pronunció una sola frase, poco académica 
por cierto, pero fiel indicadora de su estado de 
ánimo: 

«¡Esto es ima porquería! ¡El Führer vive!» 

Era más que suficiente. No había que contar 
con im ^olpe de Estado, cuya premisa más impor¬ 
tante consistía en la muerte de Hitler. De seguir 
adelante con el plan, se corría el riesgo de pro¬ 
vocar una guerra civil, de la que nadie quería 
responsabilizarse por los males que sin duda in- 
fiigiría a Alemania. 
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La inquietud iba en aumento. Por los corre¬ 
dores del edificio de la Bendlerstrasse aparecieron 
multitud de rostros nuevos, y nadie dejó de notar 
lina intensa actividad ajena al servicio normal. 

En la jefatura de policía se tenían al fin noti¬ 
cias concretas. El doctor Gisevius había llamado 
por teléfono a su amigo Arthur Nebe, jefe de la 
policía criminal, que desde hacía algún tiempo for¬ 
maba parte de la Gestapo, Nebe no ignoraba la 
ebullición que imperaba en las alturas, y manifestó 
que «en Prusia Oriental acababan de ocurrir cosas 
muy extrañasp. Hacía poco que había salido un 
grupo de agentes que él mismo había recibido 
orden de reunir. AI frente de dicho grupo iba el 
doctor Emst Kaltenbrunner, jefe de la Oficina 
Central de Seguridad del Reich y sucesor de Hey- 
drich. 

Gisevius no comprendió bien el significado de 
las palabras de Nebe. ¿Qué había ido a hacer allí 
Kaltenbrunner? ¿Habrían querido hacerle salir de 
Berlín para detenerle? Eso era imposible, puesto 
que Helldorf tenía reunidos en un salón adjunto 
a los jefes nazis del distrito de Berlín; con el pre- 
t^to de una reunión periódica normal abrigaba 
el propósito de arrestarlos a todos a la vez, en vez 
de hacerlo uno a uno en sus oficinas respectivas. 

Había que esperar, pues, que llegaran noticias 
fidedignas del cuartel general del Führer, Nadie 
podía decidirse a tomar las medidas encaminadas 
a poner en marcha la Operación Valkiiia, nt se 
podía suspender el putsch por segunda vez. Una 
cosa quedaba bien clara: no habría otra oportum- 
dad de atentado ni tampoco de golpe de Estado. 
Esta cuestión, o se resolvía hoy o nunca. 

Aproximadamente a las tres menos cuarto, 
Stauffenberg, acompañado de so ayudante Haef- 
ter, tomaba tierra en el aeropuerto de Rangsdorf, 
Berlín. Quiso utilizar el automóvil que le con¬ 
duciría a Berhn, a la Bendlerstrasse, en el distrito 
del Parque Zoológico. Pero allí no había ningún 
vehículo esperándole. 

Stauffenberg comisionó a Haefter para que le 
enviaran rápidamente el coche solicitado. Se puso 
al teléfono el coronel Mertz von Quimheim, su¬ 
cesor de Stauffenberg cti la jefatura del Estado 
Mayor de Olbricht, quien informó a Haefter de 
que no sabía nada del vehículo, pero sí le noti¬ 
ficó que en Berlín no se había iniciado aún el 
golpe de Estado, y que ni siquiera se habían 
cursado las órdenes para poner en marcha la Ope¬ 
ración Valkiria. 

El coronel Stauffenberg, irritado, se puso al 
teléfono y ordenó que se iniciara el plan sin di¬ 
lación. 

—¡Hitler ha muerto! —gritó—, ¡Yo mismo lo 
he visto! ¡Cualquier vacilación es un suicidio! ¡La 
acción Valkiria debe comenzar en seguida, o todo 
se habrá perdido! 

Por fin, a las cuatro de la tarde, se despa¬ 
charon las órdenes que pondrían en marcha el 
citado pian. El general Olbricht, junto con el co¬ 
ronel Mertz von Quimheim, firmaron los primeros 
telegramas; ambos hacían constar que obraban 


en nombre del «capitán general Fromm, jefe su¬ 
premo del Ejército de Reserva*. 

El general Olbricht debía enfrentarse con la 
misión más delicada: conseguir que Fro mm se 
uniera a la acción.. Ese alto jefe militar, al igu^ 
que muchos de sus colegas —entre ellos el mans^ 
cal Von Manstein y el capitán general Guderian—^ 
estaba al corriente de lo que se tramaba, pero 
nunca se pronunció con claridad, aunque en nin¬ 
guna ocasión había delatado a sus compañeros de 
armas. 

El capitán general Fritz Fromm celebraba en¬ 
tonces una conferencia. Al parecer, era el úxucp 
que no se había percatado de la inusita^ activi¬ 
dad desplegada en el edificio de su jurisdicción. 

El general Olbricht compareció sin hacerse 
anunciar. Era un burócrata, un estupendo organi¬ 
zador cuyo talento nadie negaba, pero no un ver¬ 
dadero soldado, de modo que no se atenía a las 
reglas disciplinarias, sino sólo a las puramente 
administrativas. Por eso, el jefe supremo del Ejér¬ 
cito de Reserva se sorprendió al verle ap^cer sin 
hacerse anunciar y en un estado de evidente so¬ 
bresalto. 

Fromm se levantó de su asiento. Olbricht miró 
primero al capitán general, y luego al oficial que 
estaba conversando con él, tan sorprendido como 
su superior. 

—¿Podría hablarle a solas unos minutos, mi 
capitán general? —preguntó Olbricht. 

El oficial abandonó la habitación a una señal 
de Fromm. 

—Mi capitán general —dijo entonces Olbricht 
cuadrándose—, pongo en su conocimiento que el 
Fübrer ha sido víctima de un atentado. ¡El Füh- 
rer ha muerto! Por lo visto se trata de un putsch 
organizado por las SS. 

Fromm acogió con reservas las palabras de 
Olbricht. Sin duda se trataba de un falso rumor, 
puesto que, de otro modo, el mariscal Keitel 
se lo habría comunicado desde el cuartel generaL 

—Esto es absurdo —dijo de modo espontá¬ 
neo—. ¿Quién se lo ha dicho? ¿De dónde lo ha 
sabido? 

—La noticia se la ha dado el general FeU^ebd 
personalmente, desde el cuartel general del Führez; 
al general Thiele. 

—Le repito que todo esto me parece absurdo. 

_En tal caso, debo comunicar al capitán ge¬ 
neral que yo mismo he hablado con el general 
Fellgiebel, y me ha dicho que... 

—¿Fellgiebel en persona...? 

—Sí, mi capitán general —respondió el general 
Olbricht. 

Había mentido deliberadamente, puesto que na 
estaba muy seguro de Fromm, a quien no había 
informado sobre la puesta en marcha de la Ope¬ 
ración Valkiria. ^iso cogerle desprevenido, * 
ciendo sin rodeos: 

—Por eso le propongo, mi capitán general —pro¬ 
siguió Olbricht— que, a tenor de las circunstancias, 
se inicie la Operación Valkiria. Con la muerte íki 
Führer, el mando militar ha de procurar que rrine 
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la calma en el país. Nosotros, el Ejército de Re¬ 
serva, debemos velar por la seguridad de todos. 
¡Quién sabe lo que podría ocurrir! 

El capitán general Fromm titubeó. Si el Führer 
había caído, víctima de un atentado, había llegado 
el momento de tomar las medidas pertinentes a fin 
de evitar disturbios, en tanto que se ponían las 
cosas en claro. 

El general Olbrícht hubiera deseado en aquellos 
momentos la presencia de Beck, el hombre res- 
X>etado por toda una generación de militares, fu¬ 
turo presidente del Reich, y persona muy consi¬ 
derada por Fromm, antiguo discípulo suyo. Sin 
embargo, Beck no estaba lejos de allí —en un 
despacho casi contiguo—, dejando que su antiguo 
subordinado, Fromm, se enfrentase solo con el 
dilema. 

Beck, el «hombre de gabinete», con más inteli¬ 
gencia que volimtad, había despachado a Olbrícht 
con estas palabras: 

«Será mejor que vaya usted, Olbrícht. De otro 
modo, Fromm podría pensar que se lo ordeno en 
calidad de antiguo superior suyo. Usted ya en¬ 
contrará los argumentos precisos. No tenemos ne¬ 
cesidad de obligar a nadie.» 

Fromm sacudió la cabeza ante la propuesta de 
Olbrícht. 

—¿Qué se ha creído, Olbrícht? Así como así, no 
se puede dar la orden de comenzar la Operación 
Valkiria. En primer lugar porque no sé positiva¬ 
mente si el Führer ha muerto, y en segundo lugar 
porque no veo la necesidad de actuar. —Fromm 
vaciló unos instantes y añadió—: Lo mejor será 
que me ponga al habla con Keitel. 

Pidió comunicación con el cuartel general del 
Führer, no tardando en establecerse ésta. Olbrícht 
miraba como hipnotizado la puerta que se abría 
a la izquierda —el de^acho de Stauffenberg—. Si 
el coronel estuviera presente, podría hacerse caigo 
de la situación. 

El capitán general Fromm hizo señas a Olbrícht 
para que tomara otro auricular. Estaban al habla 
con el cuartel general del Führer, y el mariscal 
Keitel aguardaba al aparato. 

—Por favor, hablen. 

—^Aquí Fromm. Mariscal, por Berlín circulan 
unos rumores muy extraños. ¿Qué ha ocurrido en 
el cuartel general? 

—¿Qué quiere que haya sucedido? —contestó el 
mariscal Keitel—. No hay novedad por aquí. 

—^Me han dicho que el Fülirer ha sido víctima 
de un atentado, 

—¿Conque se trata de eso? Desde luego que 
se ha producido un atentado, pero él ha salido 
indemne, por fortuna. El Führer vive; sólo ha su¬ 
frido unas heridas sin importancia. ¿Dónde está 
su jefe de Estado Mayor, el coronel conde Von 
Stauffenberg? 

A Fromm le extrañó mucho la pregunta. ¿Dónde 
podría estar sino en el cuartel general? 

—¿El coronel Stauffenberg? No se ha presen¬ 
tado ante mí. 


Fromm y Keitel cortaron la comunicación al 
mismo tiempo. 

Olbrícht sentíase perplejo. ¿Habría mentido el 
mariscal Keitel al manifestar que Hitler no había 
muerto? ¿O lo había hecho Stauffenberg al llamar 
desde Rangsdorf? Sea como fuere, Olbrícht no 
osó informar a Fromm de que la Operación Val¬ 
laría se hallaba ya en marcha. 

—^Usted mismo acaba de oírlo. Todo es falso. 
No hay motivo para iniciar el plan* Creo que está 
bien claro. 

—Por supuesto —dijo Olbrícht. Se despidió y 
abandonó la oñcina del capitán general. 

¿Qué se podía hacer? De seguro que los pri¬ 
meros contingentes estarían ya en movimiento ha¬ 
cia Berlín. ¿Habría que dar contraorden? ¿Cómo 
reaccionaría Fromm al enterarse de que la Opera¬ 
ción Valkiria se había iniciado ya? Porque no tar¬ 
daría en saberlo, toda vez que de un lugar u otro 
alguien le llamaría preguntando detalles... 

¡Si al menos apareciera Stauffenberg! 

Olbrícht ignoraba que la Oi)eración V alkir ia aún 
podía ser suspendida. Las órdenes previstas se¬ 
guían sin cursar. El coronel de caballería Albert 
Mertz von Quimheim, jefe de Estado Afayor de 
Olbrícht, y el a 3 aidante de Stauffenberg, capitán 
Friedrích Karl Klausing, tenían ya dispuestas di¬ 
chas órdenes, pero Klausing cometió un error que 
sería fundamental en el malogro del putsch. 

El oficial de servicio en la centrad expedidora 
de telegramas oficiales, teniente Wolfram Rohrig, 
se extrañó por el contenido de los mensajes. 

«Detener a los principales elementos de la 
Gestapo, ocupar los ministerios, detener a los fun¬ 
cionarios del Servicio de Seguridad, levantamiento 
de las SS contra el Führer, atentado...» 

De todos modos, eso no habría impedido que el 
teniente diera curso a los mensajes, puesto que 
una orden es una orden y, a fin de cuentas, no era 
él quien debía responder del texto. 

Pero había algo que no entraba dentro de sus 
poderes, y por ello recurrió a su inmediato supe¬ 
rior, el capitán Klausing. 

—Capitán —dijo—, si me permite la observa¬ 
ción, los últimos mensajes no se ajustan a las 
formalidades de rigor. Según el a 3 ñteiiido, deberían 
llevar una nota indicando que se trata de asuntos 
confidenciales. Creo que tales órdenes no pueden 
mandarse por conducto normaL 

—¡De ninguna manera! —aseguró el capitán—. 
Sin duda se trata de una omisión. 

—En tal caso, ¿qué le parece si los envío bajo 
el epígrafe de «alto secreto»? —propuso el teniente. 

Y aquí fue donde el capitán Klausing cometió 
la equivocación fatal, porque los mensajes y otras 
órdenes con la observación de «alto secreto» sólo 
podían ser manipulados por determinadas perso¬ 
nas. Respecto a los otros, aquellos catalogados 
como «confidenciales» o «muy confidenciales», po¬ 
dían ser preparados por un número mucho mayor 
de colaboradores. De los pocos autorizados a tra¬ 
tar los de «alto secreto» sólo había ung empleada 
de servicio. 


Ninguno de los conspiradores había tenido en 
cuenta esas nimiedades burocráticas; tampoco el 
capitán Klausing lo habría hecho, de no ser por la 
advertencia del teniente Rohrig, el cual no vio 
ninguna razón para dejar de consultar a su capitán. 
Por lo tanto, tan importantes mensajes se despa¬ 
charon con gran retraso, sólo porque una sola 
persona disponible debía ocuparse en hacer todo 
el trabajo. 

Al mismo tiempo, otro peligro se cernía sobre 
los conspiradores. Una de las secretarias que ha¬ 
bían mecanografiado los mensajes para Klausing, 
había hecho una breve pausa para tomar café. Du¬ 
rante la misma, comentó con un sargento amigo 
suyo lo que acababa de escribir. 

Dicho sargento lo comunicó a su vez al te¬ 
niente coronel Franz Herber, de la sección Ib, 
a las órdenes del general Olbricht. Herber se puso 
al habla con otros colegas, que no tenían la menor 
idea del asunto. Herber, alarmado por la actividad 
que reinaba en el edificio, la aparición de caras 
nuevas y de gente vestida de paisano, solicitó 
armas y municiones al arsenal de Spandau. 

Pero esto es precipitar los acontecimientos. Vol¬ 
vamos a los movimientos de Stauffenberg. 

Entretanto, el coronel conde Claus Schenk von 
Stauffenberg y su ayudante, el primer teniente 
Wemer von Haeften, habían llegado a la Bendler- 
strasse. El coronel entró en el despacho de Ol¬ 
bricht, con paso rápido y el rostro congestionado 
por la excitación. Sin parar mientes en el rango, 
dirigió una seria repulsa a su superior. ¿Por qué 
no se había iniciado ya la Operación Valkiria 
y por qué se perdían unas horas tan preciosas? 

—¡Hitler ha muerto! —afirmó—. Lo he visto 
con mis propios ojos. La bomba produjo el efecto 
de una granada de 15 cm, y nadie puede haber 
salido con vida. 

No atendió a las explicaciones de Olbricht, quien 
trató de persuadirle de los informes de Thiele, 
de las palabras de Fellgiebel: «...el Führer vive», 
de lo que hab^ escuchado, junto con Fromm, 
cuando el mariscal Keitel manifestó telefónica¬ 
mente que Hitler no había muerto y que sólo 
había recibido unas heridas sin importancia. 

Stauffenberg solicitó comunicación con París. 
En esa capital no se sabía nada del atentado, que 
sería la señal para iniciar el golpe de Estado. Allí 
era más necesario que en Berlín tomar una deter¬ 
minación, puesto que del comandante militar de 
París y, sobre todo, del jefe supremo en el frente 
occidental, mariscal Von Kluge, dependía casi todo 
el plan, ya que eUos disponían de la mayor fuerza 
militar y esperaban el momento de dar principio 
a la acción. 

Stauffenberg se puso al habla con su primo, el' 
teniente coronel Caesar von Hofacker, jefe de los 
conspiradores en París, junto con el coronel Finckh, 
Hofacker, «el Stauffenberg de París», prestaba ser¬ 
vicio en el Estado Mayor del comandante mi¬ 
litar en Francia, general Von Stülpnagel. Hacía 
poco que el mariscal Kluge le había enviado a 
Berlín con un mensaje para el capitán general 


Beck, en el que notificaba a su antiguo superior 
que podía contar con él en cuanto llegara la oca¬ 
sión. Hofacker era, en consecuencia, el enlace 
más importante entre los conspiradores de Berlín 
y el alto mando de la Wehrmacht en el Oeste. 

Stauffenberg le hizo saber que el atentado ha¬ 
bía tenido éxito; Hitler había muerto. 

—El golpe de Estado debe dar comienzo. Aquí, 
en Berlín, no tardarán en ser ocupados los puntos 
de mayor importancia estratégica. 

El teniente coronel Von Hofacker respiró ali¬ 
viado. Por fin había terminado el tenso período 
de espera; había llegado la hora de iniciar la 
acción en París. Hofacker avisó inmediatamente a 
su superior, el general Von Stülpnagel, comandante 
militar en Francia. 

La siguiente llamada telefónica de importancia 
corrió a cargo de Olbricht. El general comunicó 
una orden —aunque en tono de ruego— de su 
subordinado el coronel Stauffenberg; iba dirigida 
al conde Selldorf, jefe de la policía berlinesa y 
gruppenführer de las SS, al mismo tiempo que le 
informaba del atentado. A su vez, Helldorf dio la 
noticia al oberführer conde Bismark, gobernador 
civil de Potsdam, y al doctor Gisevius. 

—Señores, la cosa está en marcha —dijo, mien¬ 
tras se ponía el cinto con la pistola—. Olbricht 
me ha comunicado oficialmente desde la Bendler- 
strasse que Hitler ha muerto y que ha sido de¬ 
clarado el estado de excepción; me ha encargado 
que imparta las órdenes oportunas en nombre del 
capitán general Fromm. 

Helldorf informó asimismo a sus hombres de 
mayor confianza, absolutamente seguro de cuan¬ 
to decía. 

Pero cedamos la palabra a Gisevius, quien ha 
sabido describir mejor que nadie las tensas horas 
de aquella tarde memorable, vividas por los que 
se encontraban en el centro de la conspiración, 
la Bendlerstrasse berlinesa: 

«Descendimos los peldaños de dos en dos y 
penetramos en la oficina de Olbricht sin previo 
aviso. Apenas anduvimos unos pasos, ya perci¬ 
bimos la densa atmósfera del lugar. No solamente 
en el despacho de Olbricht, sino también en el de 
Stauffenberg. De allí partirían las órdenes y las 
llamadas telefónicas confidenciales. Nos sentía¬ 
mos los protagonistas del momento. 

»01bricht vino a nuestro encuentro... 

*Yo no quería dar crédito a lo que veían mis 
ojos. Los dos militares de pie junto a la mesa eran 
Stauffenberg y su ayudante Haefter. Bullía en mi 
mente gran confusión acerca de cómo era posible 
su presencia. No podían haber viajado en un cohete 
desde Prusia Oriental; si habían efectuado el viaje 
en avión, esto significaba que el atentado había 
sido ejecutado hacía varías horas. 

^Barajaba mentaliwnte estas reflexiones con 
las palabras de Nebe. ¿Qué había sucedido? ¿Ha¬ 
bía ^casado de nuevo el atentado? ¿Por qué esa 
pérdida de tiempo? Pese a mis esfuerzos, no lle- 
mé a ninguna conclusión. Mejor dicho; al cabo de 
infini tas cavilaciones, un pensamiento dominaba 
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en mi cerebro: "Ahora estrecharás la mano que 
ha puesto fin a la vida del tirano." 

»E1 aspecto de Stauffenberg era imponente. De 
elevada estatura, coipulento pero esbelto, apare¬ 
cía bañado en sudor. No llevaba puesta la gue¬ 
rrera del uniforme, sino una sahariana, que daba 
mayor volumen a su cuerpo. Aparecía más macizo 
y robusto que nunca, muy seguro de sí mismo, 
iluminado el rostro por una sonrisa triunfal. Vién¬ 
dole, no se podía dudar de que había conseguido 
su propósito. 

»A1 ladearme im poco vi a Beck en el umbral 
de la puerta que daba a una pieza contigua, la 
sala de cartografía. Las presentaciones fueron bre¬ 
ves. ¿Qué necesidad había de hablar mucho en 
tales circunstancias? 

»01bricht inició la conversación. No lo hizo en 
el tono confidencial de un conspirador dirigiéndose 
a otro, sino que habló de forma un tanto teatral, 
como hiciera Helldorf al informar a sus amigos. 
Con aire solenme expuso en pocas palabras que 
el Führer había sido víctima de un atentado, que 
la Wehrmacht se había hecho cargo de la situa¬ 
ción y que el jefe de la policía pasaba a depender 
de los militares, debiendo tomar las medidas opor¬ 
tunas.» 

Gisevius describe la situación con las siguientes 
frases: 

«Olbricht temblaba de emoción, pero no parecía 
darse cuenta de la trascendencia del momento. Me 
pareció que declamaba algo estudiado, y no me 
daba la impresión de estar a tono con la realidad. 


Sin embargo, esa teatralidad en un momento tan 
intensamente dramático tenía la virtud de serenar 
los ánimos...» 

Helldorf saludó a todos y se dispuso a mar¬ 
char para cumplir con su obligación. Cuando es¬ 
taba a punto de salir de la estancia sonó la voz 
de Beck, reposada, pero más elevada que de or¬ 
dinario: 

—Un momento. A fuer de sinceros, hemos de 
informar al jefe de la policía de que circulan 
ciertos rumores, procedentes del cuartel general, 
en el sentido de que Hitler no ha muerto. Hemos 
de tomar, pues, una decisión daia y te rminan te... 

Olbricht replicó que Keitel había mentido; no 
era posible que Hitler sólo hubiera recibido ligeras 
heridas, cuando Stauffenberg afirmaba categórica¬ 
mente que había visto al Führer sin vida. 

Beck expuso sin rodeos su opinión sobre el 
asunto. 

—Para mí, ese hombre está muerto... No he¬ 
mos de rehuir esta realidad, so pena de crear la 
confusión en nuestras filas. No existe ninguna 
prueba de que Hitler esté con vida; el cuartel ge¬ 
neral tardará varias horas en comunicar oficial¬ 
mente su muerte, y para entonces la b alanza se 
habrá inclinado a nuestro favor. Y aunque siguiese 
con vida, ello no debe modificar nuestros planes. 

Nadie se opuso a que el plan siguiera adelante, 
tanto si Hitler vivía como si no. Helldorf regresó 
rápidamente a la jefatura: el oberführer conde 
Bismarck permaneció inmóvil durante irnos minu¬ 
tos, hasta que Gisevius le indicó la conveniencia 


El pueblo fue traicionado 

mHacia él 20 de julio de 1944, la guerra estaba 
ya definitivamente perdida. El experto militar 
profesor doctor Schramm lo ha confirmado. El 20 
de julio, el pueblo alemán había sido absoluta-^ 
mente traicionado por su Gobierno, y un pueblo 
traicionado no es reo de tesa patria. De igual ma¬ 
nera que no se puede llamar criminal a quien 
asesta una puñalada a un hombre que ya está 
muerto; es vano intento. 

»Hacía bastante tiempo que la guerra estaba 
perdida, y los combatientes de la resistencia lo 
sabían. Desde antes de 1933 veíanse carteles por 
toda Alemania que decían: ^Hitler perderá la gue- 
rra^^ Y resultó verdad; proseguir la guerra signi¬ 
ficaba perderla sin remedio, y esto acarrearía el 
dolor y la ruina de Alemania. Este era el punto de 
partida de Beck y Goerdeler em su lucha contra 
el régimen nacionalsocialista. Sabían que Alema¬ 
nia no podía ganar la guerra porque resultaba im¬ 
potente para enfrentarse con el mundo entero. La 
guerra estaba perdida desde antes de lanzar el 
primer disparo, y ellos querían evitar a Alemania 
lo peor. Los esfuerzos para evitar la contienda, 
y posteriormente para detenerla, tendían a ahorrar 


vidas y pérdidas materiales a Alemania, y a devol¬ 
verle ante el mundo su prestigio lastimado. 

»Señores del tribunal, si el atentado del 20 de 
julio hubiese tenido éxito, es muy probable que 
se hubiera tenido que aceptar una paz en condi¬ 
ciones duras, pero creo que podemos suponer que, 
de todos modos, habrían sido algo más favorables 
que las de 1945. 

»En julio de 1944, Casablanca quedaba atrás; fue 
ahí donde se habló de rendición incondicionoL 
Tampoco había sucedido nada en Y alta, ni en 
Potsdam, y nos quedaba la posibilidad de consti¬ 
tuir un régimen democrático que evitase la esci¬ 
sión del país. Esa fue la oportunidad perdida el 
20 de julio. 

»Es imposible profetizar en el terreno histórico, 
pero he de señalar un ejemplo en que la oposi¬ 
ción victoriosa puede conducir a una paz mejor; 
me refiero a Italia. Los combatientes de la resis¬ 
tencia significaron el mejor activo con que Alema¬ 
nia se enfrentaba a los aliados al terminar la con- 
tiendéf, tal vez el único con el que contábamos 
para enjugar la culpa colectiva de nuestro ago¬ 
biante pasivo. Y eso lo hemos de agradecer al 
movimiento de la oposición.» 

(Palabras del doctor Bauer en el juicio seguido contra Remcf) 
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de r^resar a Potsdam, para desde allí cumplir la 
misión que le había sido encomendada. 

Quedaba la parte más delicada de la cuestión: 
convencer al capitán general Fromm, jefe supremo 
de la Reserva, de que se uniese a la acción, o 
apartarle de sus funciones. Ya era hora de que 
las órdenes cursadas en nombre de Fromm para 
iniciar la Operación Valkiria hubiesen comenzado 
a surtir efecto. 

Lo que ignoraban los conspiradores era el re¬ 
traso con que se habían impartido las órdenes, 
motivado por la decisión del capitán Klausing de 
enviar los mensajes bajo la denominación de «alto 
secreto». Tampoco se les ocxirrió comprobar qué 
tal marchaban las cosas, proceder muy caracte¬ 
rístico de la rutina militar: las órdenes han sido 
dadas, luego habrán sido cumplidas. Beck se abs¬ 
tuvo nuevamente de hablar con Fromm; no quería 
«presionar» ái capitán general, como si en tales 
momentos no fuera indispensable hacerlo. Sin em¬ 
bargo, manifestó que Fromm tenía noticias de la 
conspiración, aun cuando nunca hubiese mostrado 
interés por tomar parte activa en ella. 

Y otra vez tuvo que hacerlo Olbricht en su lu¬ 
gar, si bien, en esta ocasión, acompañado de Stauf- 
fenberg. 


El capitán general mostróse sorprendido al ver 
a Stauffenberg. ¿No debía encontrarse éste en el 
cuartel general del Führer? Por supuesto que sí; 
el mariscal Keitel había preguntado por él. ¿Qué 
había ocurrido? Fromm no iba a tardar en sa¬ 
berlo. 

—Capitán general —comenzó Olbricht—, el co¬ 
ronel Stauffenberg acaba de venir del cuartel ge¬ 
neral, y puede conñrmar la muerte del Führer. 

—¡Esto es absurdo! —exclamó Fromm con mal 
talante—. He hablado con el mariscal Keitel y me 
ha dicho que el Führer sólo recibió lesiones de 
poca importancia. Usted lo oyó también, Olbricht. 

Stauffenberg apartó ligeramente a Olbricht y 
miró a su jefe de hito en hito. 

—Mi capitán general, el mariscal Keitel ha 
mentido, como de costumbre. Yo vi cómo sacaban 
al Führer de la sala de conferencias. 

El jefe supremo de la Reserva contempló i>er- 
plejo a su jefe de Estado Mayor. 

—¿Que el mariscal Keitel ha mentido, como de 
costumbre? ¿Se puede saber qué modo de hablar 
es éste? 

Olbricht intervino de nuevo; 

—En vista de la gravedad de la situación, hemos 
dado orden de iniciar la Operación Valkiria. 


Conferencia en el pabellón de invitados del cuartel ^neral del Führer, 
fiastenbui^g (Fnisia oriental), a las 12'30 horas del 20 de julio de 1944. 


Ventana Ventana Ventana 


Mesilla 



R5m 


9 Bomba «n «I poitapliegoa. situada debajo da ta msM 


1 Ailolfo Mlllcr. 

2 Cmic™I de división Heusinger. Jefe dt In seeddfi de oper» 
cwno dcl Estado Mayor CeninU eteJ Ejéidlo v scEyndo ícfa 
dc\ susodicho Estado Mayor> 

I General de nvladán Koricn, Jefe del Estado Mayor de k 
Luíiwaffe^ Fsifeciú 9 consecucncUi de las hñidss. 

4 Corgrníl de Estado Mayor. Brandt^ ayudante ác Hetiatr^r, 
Fallectd a consecuencia de las herida^ 

5 General de nvlación Bodcoschati. enlace dd Alto Hujido de 
la Lurmrarfe con el cuanel geno»| dd FDhiy-r, Resultó heri¬ 
do de giavodfed en la» pierizas. 


6 General de división Sehmundt, a>"udante jefe de fe Wehi^ 
machi cerca dcl Führer y jefe de ia oficina personal dd 
Ejército. Murió a causa do fas heridas recibidas. 

7 Teniente coronei de Estada Mayor, Borgmaziii, ayudante dd 
Pührori Herido do pavcclad. 

8 C^tmalmirante Von Putikanier, anudante de Marina del 
Führej-. Sufrió heridas leves, 

9 Betítór. laijulmccainógrBfo; muHó en c! acto, 

10 AsEman. capitán de navio, oficial diel Estado Mayor de la 
Marina en el Alto Mando de la WehrniaclK. 

11 Scherff, general de brigada, cooiísiunada especial 
del FUnTeT en fe secdt^ de Historia Militar 

del Alto mando de fe Wehrmachi, 

Resultó con heridas leves. 

12 General Buhie dd Estado Mayor, ad jimio, al Alto Mandó de 
fe Wehrmacki, Herida de escasa consideración. 

U Coniraaliniranie Vosa, adjunto del Alto Mando de la Gota 
en el cuartel general del Führer. 

t4 Fegeidn. fruppcnführer de las SS. adjunto de esta anna en 
el cuanel general dd Fíihrer. 

15 Tálente comne] de Estado Mayor, Von Betow. ayudante del 
Fübrer pera Ja Luftwaffer 

16 Cüniche hauptsturmführer de fe SS, ayudante del Führer. 

17 Kaseit, uquígrafo. 

18 Teniente coronel de Estado Mayor, Von John, 
ayucfenie de Kdtel. 

19 Büdu. somanUante de Estado Maj^r^ ayudante de JpJj 

20 WaliencggET. teniente coronel dd Estado Mayor, 
ayudante de Kdid. 

21 Von SofuUdtHnerp adjunto dd Ministerio de Aauntoa Este- 
riores en el cuartel general del Führer., 

22 General Warlimont, segundo Jefe dd Estado Mavof de la 
Wdirmadit. 

23 Capitán general Jodí, jefe del Estado Mayor de la 
Wehrmacht; levemente herido. 

24 Mariscal Keitel, Jefe del Alto Mando de la Wehrmacht» 


Después de que Hitler no hubiese resultado muerto por la bomba de Stauffenberg en el cuartel general del Führer 
(arriba: distribución de los participantes; derecha abajo: plano general), los conjurados no consiguieron hacerse 
con ei poder en Berlín (derecha arriba). 
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Q Sed» dtt iMv SdiNffar de la» 

. y DfinÉnt de Persenil de las SS. 
® Central SS. ^^ ^ 

Servicias de SffVfidad SS* 
Editora Ai emana (V.C.) 

Cancillería 

Lugarteniente del fntlinr 
Ministerio da Educaciéii Popttlaf f 
Prepeganda 
Minislerin del intfiflcf 
jefetura SA (OSAF) 

Soblernn Cívr! dt Berlfín 
Wipijstario de Asuntos €irtfíffl«l 
Coman din le Mljiiar de Berlín, 

(Se na ral de ClYisiún, Von Hast] 
Jefatura de Policfi 
Alto Mando del Eiercit0, 
.Bendierstrasso 
Be tal Id n de la Buardia 
“SfOssdeutsEhlaüd'* J 
® Edificio del Rei'cíistag 
® Puerta de Brandeburgo 
Distrito GubernamentaJ* 


*• 



Bfll! 

Jarrera í 
Aparcamlán^ 

Recorrido dé VoB'Steiíffenbwn 

. . 

Alambrada de 3 na. da ancha 
por 11 fS de alio Ad^ás, 
clnhirdn minaSn de^bdln, di 
ancho, baterías antriéraas, 
^nidos^e ametrallaooraBi ¿ 
Gistemas: da atartna, 


* , Cuartel Ganaral del FDhrer an Raattnburg '* Guarida dal Ldbo^^ el 20 de Julio do ÍB44* 
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Fromm montó en cólera. El propio Olbricht le 
iiabia manifestado que no era necesario poner 
en marcha el plan. El capitán general descargó un 
formidable puñetazo sobre la mesa, 

—[Esto es insubordinación t ¿Qué signiñca eso 
de «nosotros»? ¿De quiénes se trata? ¿Quiénes 
han dado la orden? 

A Olbricht le faltó valor para hablar claro. 

—Mi jefe de Estado Mayor, el coronel Mertz 
VOn Qui mheim .. 

—¡Que se presente a mí de inmediato! —tronó 
Fiomm. Comenzó a pasear a grandes zancadas, 
mirando a Stauffenberg de vez en cuando, quien 
no perdía la compostura. En ese momento apare¬ 
ció Olbricht trayendo al coronel Mertz von Quim- 
heim, el cual se cuadró en presencia del capitán 
general. 

—¿Usted ha dado orden, sin consultarme, de 
iniciar el Plan Valkiria? 

—Sí. 

Fromm dio un respingo. 

—Pues queda arrestado, Mertz. Ya se le infor¬ 
mará el motivo. 

Al parecer, Fromm no se había dado cuenta de 
que no se trataba de una falta de disciplina, sino 
de un golpe de Estado, aun cuando estaba entera¬ 
do de los preparativos desde hacía tiempo, 

Stauffenberg se aclaró la garganta antes de 
hablar y poner fin al dramático forcejeo: 

—Mi capitán general, Hitler ha muerto. Yo fui 
quien colocó la bomba en la sala de conferencias. 

Las palabras del coronel causaron tremendo 
efecto. Fromm miró a su jefe de Estado Mayor 
con una expresión mezcla de pasmo e incredulidad. 
Nadie despegó los labios durante unos minutos que 
parecieron intenninables. Por fin, el capitán gene¬ 
ral Fromm quebró el silencio. 

—Conde Stauffenberg, su atentado no ha tenido 
éxito. Será mejor que se pegue un tiro. 

Stauffenberg esbozó una sonrisa despreciativa, 

—Eso no lo haría jamás... 

—Capitán general —terció Olbricht—, ha llegado 
el momento de obrar. Si no lo hacemos, Alemania 
se hundirá para siempre. 

—¿También está involucrado en esto, Olbricht? 

—Sí —exclamó el interpelado. Y añadió:— Pero 
sólo estoy al borde del círculo que se hará cargo 
del poder. 

Fromm se irguió. 

—Entonces dense los tres por presos. 

Olbricht sorprendió a los presentes al interve¬ 
nir de un modo tajante: 

—Usted no puede hacer eso. Se ha equivocado 
de términos: Somos nosotros quienes lo arrestamos 
a usted, capitán general. 

Hubo im leve conato de pelea, pero los con» 
piradores, ayudados por dos jóvenes oficiales que 
acudieron al oír el estrépito, acabaron por salir 
victoriosos. 

Fromm fue conducido a la pieza contigua, hasta 
que al fin se le autoi^ó a trasladarse a su aparta¬ 
mento, sito en el mismo edificio. Dio palabra dé 
honor de que no intentaría fugarse. 


Mientras tanto, Stauffenberg estaba en todas 
partes y en ninguna. Iba de una a otra oficina 
dando órdenes y haciendo llamadas telefónicas. 
Beck y Gisevius también iban de un lado para 
otro. Beck todavía se mostraba vacilante acerca 
de si su decisión había sido acertada. Por fin dijo 
algo que valía la pena: 

—Por cierto, ¿dónde está el mariscal von Witz- 
leben? 

En realidad, era Witzleben quien había de diri¬ 
girlo todo, en calidad de nuevo jefe supremo de la 
Wehrmacht, Se le llamó a su domicilio, pero allí 
los informaron de que el mariscal había salido 
hacia Zossen, sede del Alto Mando de la Wehr- 
macht. 

Beck, el estudioso, sereno y circunspecto, per¬ 
dió los estribos en esta ocasión. 

—¿Qué ha ido a hacer en Zossen? ¡Aquí en la 
Bendlerstrasse es donde está su puestol ¡Traigan 
en seguida al mariscal! 

Todos intervinieron en actitud conciliadora, y 
Beck recobró la calma en poco tiempo. Volvía a 
actuar cual corresponde a un jefe de Estado, 
a quien los mariscales le están subordinados. Beck 
llamó por teléfono a otro mariscal, mucho más 
importante que Witzleben: al comandante en jefe 
del Frente Occidental, mariscal Hans-Günther von 
Kluge. 

En París, el teniente coronel Von Hofacker in¬ 
formó a todos los conspiradores de la llamada de 
su primo Stauffenberg. Aparte esto, el coronel 
Finckh, jefe de Intendencia en el Frente Occidental, 
recibió una llamada de la oficina del intendente 
general en Zossen, general Wagner: «El ejercicio 
está en marcha. Repito: El ejercicio está en mar¬ 
cha.» Con ello, Finckh tomó asimismo las medidas 
oportunas. 

La central de los conspiradores en París era el 
hotel Majestic, residencia del comandante en 
Francia, general Heinrich von Stülpnagel. En París 
las cosas marchaban bastante mejor que en Ber¬ 
lín. Stülpnagel convocó urgentemente a su jefe 
de Estado^ Mayor, coronel Von Linstow; al jefe de 
los Servicios de Transmisiones en Francia, general 
Oberháuser; al jefe de la administracióii milítai; 
al director general, doctor Michel; al comandante 
de París, general Von Boineburg-Lengsfeid, a sü 
jefe de Estado Mayor, coronel Von Unger, y al jefe 
del regimiento de seguridad, teniente coronel 
Krawel. 

Stülpnagel había tomado la decisión de inter¬ 
venir, y sabía además que podía confiar en sus 
subordinados. En la conferencia pasó por alto 
los detalles, de sobra conocidos por todos los pre¬ 
sentes. 

^ En Berlín, la Gestapo ha iniciado un alza¬ 
miento —comenzó el general—. El Führer ha sufri¬ 
do un atentado, y la Wehrmacht se ha hecho cargo 
de la situación en el Reich. 

Stiilpnagel hizo una leve pausa. Los reunidos 
guardaban silencio; todos conocían la verdad de 
lo sucedido. Stülpnagel prosiguió: 
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—Hay que arrestar inmediatamente a los fun¬ 
cionarios del Servicio de Seguridad y al mando de 
l£ts SS. Hagan uso de las armas en caso de resis¬ 
tencia. 

Sobre un plano de la capital francesa, el general 
señaló todos los centros del Servicio de Seguridad, 
de la Gestapo y de las SS, con indicación de perso¬ 
nal y armamento. 

—¿Entendido? —^preguntó el general. 

—Sí —contestaron todos a coro. 

La revolución alemana en París no resultó di¬ 
fícil; era una «revolución desde arriba», y la ma¬ 
quinaria se había puesto en funcionamiento. 

Eran las seis en pimto. El general Von Stülpna- 
gel recibió una llamada de Berlín, de parte del 
capitán general Fromm, según se le informó. Al 
ponerse al oído el auricular, Stülpnagel oyó la voz 
de Beck, quien había sido el inmediato superior de 
Stülpnagel durante varios años. 

—¿Ya sabe los últimos acontecimientos? —^in¬ 
quirió Beck. 

—Naturalmente. 

—Bien. En tal caso debo preguntarle si está 
conmigo. 

—^Mi capitán general —dijo Stülpnagel—, he es¬ 
tado aguardando este momento desde hace mucho 
tiempo. He dado orden de prender a los elementos 
del Servicio de Seguridad. A no tardar, habrán sido 
puestos todos a buen recaudo. Aquí, las tropas y 
sus mandos son de entera confianza. 

Beck se mostró tan franco con Stülpnagel como 
lo fuera con Helldorf. Manifestó que no existía la 
certeza de que Hitler hubiese muerto; en realidad, 
todavía no estaba bien claro lo ocurrido en el 
cuartel general. Había que esperar algunas dificul¬ 
tades. Y concluyó pon estas palabras: 

—^Venga lo que viniere, Stülpnagel, la suerte está 
echada. No nos quedá otra solución que seguir 
adelante. 

—Para eso estoy aquí —replicó Stülpnagel con 
entusiasmo. Todavía Beck formuló otra cuestión: 

—¿Qué opina usted que hará Kluge? 

Stülpnagel no estaba en condiciones de res¬ 
ponder. 

—Lo mejor será que hable usted con él, mi 
capitán general. Voy a cortar y haré que le pongan 
con el cuartel general de Kluge... 

Stülpnagel se encargó de que Beck obtuviera la 
comunicación con el cuartel de Kluge en St. Ger- 
main, y de allí al puesto de mando en La Roche- 
Guyon, el mismo lugar en que Rommel y Kluge 
debían arrestar a Hitler. 

Seguidamente, Stülpnagel recibió una llamada 
del cuartel general de Kluge. El general doctor 
Speidel estaba al aparato. 

—El mariscal ruega al general que asista con 
su jefe de Estado Mayor a una imjKutante confe¬ 
rencia que tendrá lugar en el puesto de mando, 
a las 20 horas. 

La reunión convocada por el mariscal Kluge era 
consecuencia directa de la comunicación Beck- 
Kluge, establecida poco antes por Stülpnagel. 


El mariscal Kluge sabía ya que se había reali¬ 
zado el atentado contra Hitler; ésa era la condición 
previa para un golpe de Estado. El doctor Speidel 
le había comimicado no hacía mucho que los bri¬ 
tánicos se disponían a lanzar ima ofensiva de gran 
estilo en el sector de Caen, donde habían concen¬ 
trado cuatro nuevas divisiones de infantería, tres 
divisiones blindadas y tres brigadas de carros de 
combate. No cabía duda de que los aliados prepa¬ 
raban ima operación de envergadura. 

Y ahora recibía Kluge una llamada de París, 
«de parte del capitán general Fromm», pero reco¬ 
noció inmediatamente la voz de Beck, aimque éste 
no citó su nombre. 

Beck le informó de las medidas tomadas en 
Berlín —ignoraba que todo marchaba con bastante 
retraso—; ya sólo faltaba pasar a la acción. 

—Kluge, dé usted la señal en el Oeste psua el 
levantamiento general, con objeto de coordinarlo 
con el de Berlín. 

Kluge no se pronunció en ningún sentido; que¬ 
ría saber más detalles. Justamente en aquel mo¬ 
mento, im oficial de servicio le llevó un parte: era 
la noticia oficial, difundida por la radio a las 18,28 
horas, del atentado de que había sido objeto el 
Führer, el cual salió prácticamente ileso. La noticia 
constituía una excelente coartada para Kluge, afir¬ 
mándose en su postura de no decidirse. 

—¿No cree que esto no tiene importancia —^pro¬ 
siguió Beck, aludiendo al atentado frustrado—, si 
estamos decididos a actuar? 

—Sí, pero... 

—Kluge, respóndame con sinceridad: ¿Aprueba 
la acción y está de mi parte? 

Kluge titubeó. Como jefe responsable en el Oeste 
estaba impuesto de la situación. Beck intentó 
pulsar el resorte del honor: 

—Para que no haya ninguna duda, Kluge, le 
recuerdo nuestras últimas conversaciones y acuer¬ 
dos. Yo le pregunto: ¿Me apoya sin ninguna re¬ 
serva? 

El mariscal Kluge sintióse incómodo ante la 
insistencia de Beck. 

—Por supuesto, mas la situación actual me obli¬ 
ga a consultar con mis colaboradores. Ya le llamaré 
dentro de media hora... 

Pero el mariscal nunca efectuaría la llamada. 

El antiguo jefe de Estado Mayor Beck, que ni 
siquiera por unas horas intentó ejercer las fun¬ 
ciones de primer magistrado, continuaba confiando 
en la palabra de Kluge. Seguidamente pidió co¬ 
municación con el comandante en jefe de Bélgica 
y norte de Francia, general Von Falkenhausen. 
Debido a los ruidos parásitos, creyó que le hablaba 
el capitán general Fromm. Lo único que pudo 
percibir con claridad fue esto: 

—EI*Führer ha muerto. Todo lo que se diga en 
contra es falso. 

Falkenhausen había escuchado la noticia por la 
radio, de modo que alzó la voz para superar los 
ruidos: 

—Pues yo he oído decir lo contrario. 






r 


—|Bso no es cierto! —gritó el supuesto capitán 
gcncnd FromiEL 

—¿Lo sabe Kluge? —preguntó Falkenhausen. 

—Sí. Acabo de hablar con éL ¿Alguna otra 
cuestión? 

Falkenhausen no pudo preguntar nada más, por¬ 
que se cortó la comunicación. De todos modos, 
pensaba llamar al mariscal Kluge, quien pocos 
días antes, concretamente el 9 de julio, le había 
indicado la conveniencia de hacer algo contra 
Hitler. Incluso había rechazado la insinuación de 
Falkenhausen de que tal vez fuese demasiado tar¬ 
de, Falkenhausen se había referido también a 
Beck como posible colaborador, manifestándole 
Kluge que debía saber más detalles, y que ya diría 
algo lo antes posible, Falkenhausen esperó en vano 
nuevas noticias del mariscal Yon Kluge. 


Mientras tanto, el general Yon Stülpnagel y el 
teniente coronel Yon Hofacker se dirigieron hacia 
el cuartel general de Kluge. En París se había ini¬ 
ciado la ocupación de los centros del Servicio de 
Seguridad y de las SS. 

En Berlín, los conspiradores liabían arrestado al 
capitán general Fromm y a unos cuantos militares 
más. Entre ellos se contaba al general Kortzfleisch, 
jefe del distrito militar de Berlín, y imo de los 
hombres más importantes para el proyectado golpe 
de Estado. Beck le había mandado llamar y él 
había obedecido, a sabiendas de que Beck no 
estaba ya en activo. 

Beck no logró convencer a Kortzfleisch de la 
necesidad de un pronimciamiento; al contrario, el 
jefe del distrito militar berlinés montó en cólera 
al enterarse de la «traición» fraguada. «¿Ha olvi¬ 
dado el juramento que todos hemos prestado?» 


SIcozoll: El 20 de julio en Viena 

«Posé los últimos días revisando el estado de 
tos preparativos. Desde hacía meses íbamos de 
una gtdarnición a otra^ para ver qué tal andaban 
los trabajos relativos a la Operación Valkiria; 
oficialmente se encubrían estas actividades bajo 
el nombre de ^movilización del ejército pairio 
contra la agitación y fuerzas paracaidistas», plan 
concebido por Stauffenberg que, en pocas horas, 
habría de arrebatar a Hitler el control de la si¬ 
tuación. Los que participaron en la magna tarea 
pueden soportar con toda calma las críticas que, 
incluso en la actualidad, al cabo de tantos años, 
se les dirigen. Preguntado acerca de su plan, Stauf¬ 
fenberg manifestó en Berlín: ^FuncionéPtá con todo 
orden.» 

»...Se cerraron con estrépito las grandes puertas 
metálicas del antiguo edificio del Ministerio de la 
Guerra en Stubenring. El jefe de la guardia man¬ 
dó distribuir abundante munición y granadas de 
mano. Tenía ante mí la copia de un telegrama 
que apenas hacía media hora se acababa de re¬ 
cibir, procedente de la Bendlerstrasse de Berlín, 
sede de la rebelión, dirigido al jefe de la i7.* re¬ 
gión. Este telegrama y otro que se recibió pos¬ 
teriormente decían poco más o menos lo mismo: 
El Führer Adolf Hitler ha muerto. Una camarilla 
de jerarcas del partido había decidido hacerse 
cargo del poder, aprovechando la situación en el 
frente. En esta hora decisiva, el Gobierno declaró 
el estado de sitio y me encargó el mando de la 
Wehrmacht con plenos poderes. Se dictaron in-' 
mediatamente las siguientes órdenes: «Los funcio¬ 
narios políticos, hasta jefe de distrito, serán des¬ 
poseídos de sus cargos y arrestados; los restan¬ 
tes continuarán desempeñando sus respectivos 
cometidos. El arma de las SS será separada del 
Ejército. Se ocuparán los campos de concentra¬ 
ción y se procederá a la inmediata liberación^ de 


los internados políticos. Las medidas anterior¬ 
mente indicadas se llevarán a efecto sin derrama- 
miento de sangre, siempre que ello sea posible. No 
se tolerarán actos de venganza; la población debe 
evitar caer en los mismos métodos utilizados por 
el régimen nacionalsocialista.» Estas órdenes ve¬ 
nían firmadas por el comandante supremo de la 
Wehrmacht, mariscal Witzleben. 

»En menos de una hora alerté a las guarnicio¬ 
nes de las zonas norte y sur del país; no tardaron 
en llegar las respuestas de que todo estaba en or¬ 
den. Por el momento, la hidra policéfala del par¬ 
tido y los centros de las SS ignoraban lo que se 
estaba tramando. En las oficinas del general en 
jefe y del jefe del Estado Mayor se iniciaron los 
preparativos para detener a los principales fun¬ 
cionarios del partido, a quienes se convocaría a 
una reunión con cualquier pretexto. A fin de evitar 
posibles recelos, volvieron a abrirse las grandes 
puertas de hierro, y no tardó en aparecer el pri¬ 
mero de los lujosos automóviles del partido, lle¬ 
vando al gauleiter Frauenfeld, experto en propa¬ 
ganda. Se había dado a la guardia las instruccio¬ 
nes siguientes: ^No se permitirá la salida del edi¬ 
ficio a aquellas personas que no vistan el uniforme 
de la Wehrmacht. Caso de que se nieguen, deberá 
procederse a su detención, y se hará uso de las 
armas en caso de resistencia.» 

»A la llegada del siguiente vehículo, que con¬ 
ducía al gauleiter Scharitzer y a dos ayudantes, 
armados con pistolas, ya se notó que la hidra 
había salido de su letargo. El chófer del automóvñ 
se negó a entrar en el patio, y en los semblantes 
de los recién llegados %e reflejaba cierta tensión. 
La radio había dado la noticia de que se había 
cometido un atentado contra la vida de Hitler, 
aunque sin éxito. Poco después se recibía un nue¬ 
vo telegrama confidencial de Berlín: «Es falsa la 
noticia difundida por la radio de que Hitler está 
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Beck ordenó que lo encerraran en una de las ofi¬ 
cinas, apostando un par de hombres a la puerta. 

Olbricht se puso al habla con el inspector ge¬ 
neral de enseñanza militar en Doberítz, de quien 
dependían las academias para oficiales y suboficia¬ 
les. También éste era un elemento importeinte para 
el golpe de Estado. Se trataba del general Specht, 
antiguo amigo de Olbricht. Cuando lo emplazó a 
presentarse inme diatam ente en la Bendlerstrasse, 
Specht al principio se negó. 

—^¿Para qué? —^preguntó—, ¿Qué sucede ahí? 
¿Acaso se quema algo? Evítame la molestia, pues 
sabes que le tengo un poco de manía a ese antro 
de la Btíidlerstrasse. 

El tono de Olbricht tomóse serio: 

—General, hay que tomar decisiones de extrema 
trascendencia. Le ruego que se traslade a Berlín 
sin demora y se presente al capitán general Fromm. 


Specht se quedó como si le hubiesen hablado 
en chino. Al salir de su despacho tropezó casual¬ 
mente con el general Kunze, jefe de instmcción 
general de la Wehrmacht, a quien rogó que le 
acompEiñara a Berlín. 

Ambos generales se presentaron en el antedes¬ 
pacho del capitán general Fromm. Un ordenanza 
les rogó que tuvieran la bondad de esperar. Nadie 
parecía hacerles el menor caso. Observaron una 
febril actividad en tomo suyo, signo evidente de 
que algo se preparaba. La esi>era se les estaba 
haciendo inteiminable; a través de la puerta cerra¬ 
da del despacho de Fro mm les llegaban las voces 
de una acalorada discusión. 

Specht y Kunze se levantaron. £1 primero dio 
irnos golpes en la puerta, que abrió sin que le 
invitaran a pasar. Había varios militares en tomo 
a la mesa, que ocultaban a otro sentado frente a 


vivo. Hitter ha muerto víctima de un atentado. 
Firmado, Stauffenberg.» Mientras tanto, seguían 
llegando los automóviles, uno detrás de otro. Com¬ 
pareció asimismo el general de las SS, Quemar, 
jefe del sector Danubio, acompañado de Gotz~ 
mann, jefe de la policía. Todos fueron conducidos 
a un salón privado, donde se los vigilaba atenta¬ 
mente. A una llamada de Berlín, se les quitaron 
las armas. Quemar y Gotzmann se mostraron dis¬ 
puestos a colaborar con los que asumieran el 
poder. En Wiener-Neustadt, St. Pólten y otros pun¬ 
tos se ocuparon las oficinas de Correos y las esta¬ 
ciones ferroviarias. Nada sabíamos aún de Remar, 
ni de si el atentado había tenido éxito, ni tampoco 
de tas llamadas telefónicas al cuartel general del 
Führer. Todos nos sitiamos inquietos, puesto 
que, de acuerdo con el plan trazjodo, no había 
tiempo que perder. 

»Nos sentíamos seguros ante la posibilidad de 
asestar el primer golpe, sacando el máximo parti¬ 
do det factor sorpresa. De Berlín llegó un nuevo 
telegrama: tComo delegados políticos en ese dis¬ 
trito han sido nombrados Reither, Seitz y Ma* 
rogna-Redtwitz.» 

^Dispuse la disolución de las SS y de las unida¬ 
des de las mismas incorporadas a la Wehrmacht, 
y que se hicieran cargo de la administración los 
elementos designados al efecto, todos antinazis, 
entre ellos Reither, Seitz, ex alcalde, y el conde 
Marogna, jefe del servicio de información militar 
en el distritó^ y pariente de Stauffenberg. Para 
poner esta orden a la firma, me trasladé al des¬ 
pacho contiguo, donde Scharitzer estuvo detenido. 
La puerta se hallaba abierta y la pieza vacía. De 
la sala de juntas del Estado Mayor llegaba un 
fuerte rumor de voces. Allí estaban frente a frente 
vigilantes y detenidos, con el ánimo que es de 
suponer, cada uno según el cambio tan súbita¬ 
mente operado en la situación. 


»^Todo sigue como antes —dijo un teniente co¬ 
ronel, que había custodiado a Scharitzer —. Keitel 
ha llamado personalmente desde el cuartel general 
del Führer. Hitler sigue con vida; los de Berlín 
querían llevar a cabo un pronunciamiento y adue¬ 
ñarse de la situación. 

»Me quedé como si me hubieran golpeado la 
cabeza. ¿Cómo era posible que Keitel hubiese 
reaccionado con tanta rapidez? Todavía no consi¬ 
deré que todo se había perdido. Muchas veces, en 
plena confusión, se tienen momentos de lucidez. 
Me dirigí al aparato y pedí comunicación con 
Berlín. 

X —Con el coronel Stauffenberg, por favor... ¿Es 
usted? —El sonido de su voz me pareció muy ex¬ 
traño —. Ha habido una llamada de Keitel, y la 
acción en Viena se ha paralizado. Esebeck —el ge¬ 
neral que sustituyó al también general Schubert — 
ha mudado de opinión. De todas maneras, la Ope¬ 
ración Valkiria está a punto de ponerse en mar¬ 
cha. La situación es confusa. Ruego envíen ins¬ 
trucciones... 

Hubo unos instantes de silencio, y luego volví 
a escuchar la voz de Stauffenberg, que me pareció 
fatigosa. 

»—No creo que por eso se vayan a desmayar. 

»Dicho esto se cortó la comunicación. Al regre¬ 
sar a mi despacho, pensando todavía en lo que 
convendría hacer, uno de los jefes de la Gestapo 
detenido recibió permiso de uno de sus ^guardüh 
nes» para hacer uso del teléfono. 

:t—¿Morzinplatz? ¿Sí? ¡Vamos, hay que actuar 
con rapidez! 

»La hidra había despertado con toda su tremen¬ 
da enerfía. Aquella misma noche fueron detenidos 
cientos de miembros de la resistencia, a los que 
siguieron otros muchos.» 

(Karl Skozoll. Resumen de varios artículos publicados en 
“Die Presse”, entre el 31 de enero y 7 de febrero de 1948) 
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ella. Specht reconoció a su amigo Olbricht, a su 
jefe de Estado Mayor, coronel Mertz von Quim- 
heim, y al jefe del Estado Mayor de Fromm, coro¬ 
nel Von Stauffenberg. Los demás le eran desco¬ 
nocidos. 

Specht anunció que el general Olbricht le había 
citado para una entrevista con el capitán general 
Fromm. 

Todos los presentes se volvieron para mirar a 
los recién llegados, y fue entonces cuando Specht 
pudo ver a la persona que ocupaba el escritorio de 
Fromm. Vestía de paisano: chaqueta de paño con 
botones de hueso y camisa verde. 

El hombre, a quien Specht y Kunze desconocían, 
se levantó y fue al encuentro de ambos. Primera¬ 
mente tendió la mano a Specht. 

—Me alegro mucho de verlos, caballeros. Por 
desdicha, el capitán general Fromm no ha podido 
venir a la reunión, pero yo me he hecho cargo del 
asunto y los orientaré sobre el particular a fin de 
contar con su cooperación. 

El general Specht no estrechó la mano del des¬ 
conocido. «Ciertamente, aquí parece que sucede 
algo muy raro —pensó—. ¿Un individuo de paisano 
ocupando la mesa del jefe supremo de la Reserva? 
Y por si fuera poco, lo que había dicho: "...pero 
yo me he hecho cargo del asunto."» 

—¿Se puede saber quién es usted? No le conoz¬ 
co en absoluto —dijo Specht en actitud reservada, 

—Soy el capitán general Hoepner —manifestó 
el hombre en traje civil, sin retirar la mano tendida 
en ademán de saludar. 

El general Specht comenzó a entender. Ahora 
reconoció a Hoepner... y sospechó lo que sucedía. 
Vaciló unos instantes y dijo en tono brusco: 

—No conozco a ningún capitán general con ese 
nombre. Había uno, pero ha quedado reducido 
a simple soldado. 

Hoepner dejó caer la mano. Su rosfro adquirió 
una expresión sombría. El general Specht continuó 
antes de darle tiempo para intervenir: 

—¿Se puede saber qué hace usted aquí? Si no 
recuerdo mal, fue expulsado de la Wehrmacht. 
¿Qué busca en este lugar? 

El silencio era terrible, denso, sofocante. Nadie 
osaba moverse. Hoepner estaba como petrificado, 
con el rostro descolorido y los labios apretados. La 
referencia a su separación de la Wehrmacht pa¬ 
recía haberlo inmovilizado. 

La tensión fue al fin rota por el general Specht, 
quien se dirigió al colega que le había acom¬ 
pañado; 

—^Vámonos, Kunze; aquí no se nos ha perdido 
nada. 

Nadie hizo ademán de detenerlos; Olbricht vio 
marchar a su amigo junto con su colega sin pro-' 
nunciar palabra. Parecieron olvidar que ambos 
podían revelar que allí se tramaba un golpe de 
Estado; porque en el edificio de la Bendlerstrasse 
nadie sabía que un grupo de hombres se apresta¬ 
ba al asalto del poder. 

El próximo visitante aportó una prueba de que 
en el bando contrario reinaba todavía la indeci¬ 


sión. Un hombre apareció en la antesala del des¬ 
pacho de Stauffenberg sin hacerse anunciar. Mien¬ 
tras, el coronel se hallaba ocupadísimo con el te¬ 
léfono, a veces con varios aparatos a la vez. 

Stauffenberg rogaba a imo de sus antiguos 
camaradas que le ayudase; en otro teléfono hablaba 
con un jefe de Estado Mayor; en un tercero pedía 
a su interlocutor que se definiera. 

«¿Puedo entonces contar con usted...? Natural¬ 
mente que lo sé... No, escuche; el Führer ha 
muerto... Tonterías: el mariscal Kluge miente... 
Sí, un levantamiento de la Gestapo... Sí, han aten¬ 
tado contra la vida del Führer... La Gestapo intenta 
tomar las riendas del poder... Hay que detener 
sin tardanza a los miembros del SD y a los jefes 
del partido...» A un viejo amigo le habló en estos 
términos: «¡Pero si he visto con mis propios ojos 
volar en pedazos la sala de conferencias! ¡Te digo 
que Hitler ha muerto!» A un general le manifestó 
con voz firme: «Le invito a cumplir con lo orde¬ 
nado por el capitán general Fromm. La Wehrmacht 
debe asumir el poder...» 

Al terminar esta conversación, se abrió la puerta 
del despacho de Stauffenberg, enmarcando a im 
alto jefe de las SS, de elevada talla y poderosos 
hombros, acompañado de un ayudante y dos indi¬ 
viduos de paisano, agentes de policía, según se 
averiguó posteriormente. 

—Heil Hitler! —saludó el hombre—. Busco al 
coronel conde Von Stauffenberg... 

Las miradas un tanto asustadas de los presentes 
convergieron en el coronel. ¿Sería aquello el fin? 
¿Irían a arrestar al ejecutor del atentado? 

Stauffenberg respondió con voz serena: 

—Soy yo. Usted dirá... 

—Oberführer Piffrader —se presentó el indivi¬ 
duo de uniforme gris—. Vengo de la Oficina Central 
de Seguridad... He de hacerle algunas preguntas, 
coronel. 

—Estoy a su disposición —dijo Stauffenberg. 

Salió con el jefe de las SS y le hizo pasar a tma 
estancia donde había un par de jóvenes oficiales 
armados de metralleta. 

Stauffenberg regresó al instante. Mandó desar¬ 
mar a Piffrader y a sus acompañantes y los mandó 
retener bajo custodia. Piffrader tenía la misión 
de exigir a Stauffenberg que justificara el motivo 
de su repentina salida del cuartel general del 
Führer. No estaban seguros, pues, en las altas 
esferas de que Stauffenberg fuese el autor del 
atentado, y mucho menos de que estuviese tan 
comprometido en un golpe de Estado planeado 
desde hacía mucho tiempo. Eso infundió nuevos 
ánimos a los conspiradores, reportándoles además 
una ventaja de la que no sacarían partido, toda 
vez que se titubeó demasiado en poner en acción 
la Operación Valkiria, 

Hoepner se había pifesto, entretanto, un unifor¬ 
me con galones de oro y grana, tres estrellas dora¬ 
das y hombreras con las insignias de capitán ge¬ 
neral. Era el uniforme de Beck, el cual vestiría de 
paisano, a fin de no dar la impresión de que se tra¬ 
taba de una conspiración puramente militar. Un 
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joven oficial, el capitán Hans Fiitzsche, le ayudó 
a ponerse el uniforme. £n la actualidad, el doctor 
Fiitzsche es jefe de sección a las órdenes directas 
del presidente del Bundestag, Eugen Gerstenmaier, 
presente en la Bendlerstrasse el 20 de julio. Había 
pertenecido asimismo al círculo Kreisau del conde 
Moltke. 

Poco después, los conspiradores practicaban otra 
detención: la del coronel Glaesemer, comandante 
de la escuela de tropas blindadas Krampnitz. 
Sus tanques debían constituir la espina dorsal de 
la rebelión armada. Pero se mostraba reacio a 
colaborar. Antes de ser detenido, logró avisar a su 
a 3 rudante para que diera en su nombre la orden 
de regreso a los carros que avzuizaban sobre Berlín. 
Resulta im tanto extraño que arrestaran a Glae¬ 
semer dejando salir trEinquilamente al ayudante. 
Los generales Specht y Kunze tampoco abandona¬ 
ron en seguida la Bendlerstrasse; también, sin que 
nadie los molestara, se dirigieron al apartamento 
del capitán general Fromm para recabar sus órde¬ 
nes. No recibieron ninguna; Fromm sentíase com¬ 
pletamente anonadado por los acontecimientos. 

Specht y Kunze ya estaban al corriente de la 
situación. No obstante haberse entrevistado con 
Fromm, salieron del edificio sin ninguna clase de 
impedimento; una vez fuera, se pusieron al habla 
con el mariscal Keitel, presente todavía en la 
«guarida del lobo». 

La gran decisión vino por fin a través de dos 
militares que no se conocían. Uno del escalafón 
inferior: teniente; el otro, en el más elevado: 
mariscal. El primero, era el teniente Hagen; el 
segundo, el mariscal Von Kluge. 

El doctor Hagen había sido colaborador de 
Goebbels en el Ministerio de Propaganda. Desde 
hacía algún tiempo estaba dispensado de sus debe¬ 
res de oficial, por hallarse al servicio del reichslei- 
ter Martin Bormann, jefe de la cancillería de Hitler 
y considerado como la «eminencia gris» del Tercer 
Reich, quien escribía una historia de la literatura 
de orientación nazi. 

Una vez al mes el teniente se trasladaba de 
Bayreuth a Berlín, donde pronunciaba unas confe¬ 
rencias sobre temas políticos ante los miembros 
del batallón de escolta Grossdeutschland. Osten¬ 
taba un cargo denominado «oficial de enlace del 
batallón de escolta Grossdeutschland con el Minis¬ 
terio de Educación Popular y Propaganda», con su 
correspondiente remuneración. Precisamente ese 
jueves el doctor Hagen se trasladaba a Berlín- 
Doberitz, donde le esperaba el batallón. Es difícil 
imaginar lo que habría sucedido si este insignifi¬ 
cante funcionario nazi no hubiese acudido a Ber¬ 
lín, como hacía regularmente una vez al mes, a 
dar su acostumbrada conferencia, 

Y el motivo de la intervención del doctor Hagen 
fue harto singular: se basaba nada menos que en 
una alucinación. Camino de Berlín creyó ver al 
mariscal Von Brauchitsch, retirado ya del servicio 
activo, con uniforme de gala y montado en im co¬ 
che oficial. 


El doctor Hagen habló en primer término a los 
oficiales y suboficiales del batallón de escolta —en 
realidad disponía de efectivos a escala regional—, 
entre las tres y las cuatro de la tarde. Se refirió 
a la situación del momento y a temas del mando 
nacionalsocialista. 

Después, el doctor Hagen aceptó la invitación 
del jefe del batallón y se trasladó a la residencia 
oficial de éste, donde departieron en amigable ca¬ 
maradería. 

Al poco rato compareció el teniente Siebert, 
ayudante del jefe del batallón, y anunció que se 
había dado la orden de iniciar la Operación Val- 
kiria. El comandante del batallón encargó a su 
ayudante que dispusiera lo necesario a fin de que 
la unidad estuviese lista para la dcoóo. Según el 
plan de dicha operación, lo primero que debía 
hacerse era alertar al teniente general Von Rase, 
comandante militar de la plaza. 

El jefe del batallón regresó al cabo de media 
hora, pálido como la cera. Eran las 16,45. 

—Se ha perpetrado im atentado contra el Führer 
—explicó al doctor Hagen, su huésped habitual de 
todos los meses—. Y la Wehrmacht se dispone a 
tomar en sus manos las riendas del poder. 

El jefe del batallón, su ayudante y el huésped 
se encaminaron al local donde el primero debía 
pronunciar la conferencia de ritual. Durante la 
misma, el teniente Hagen volvió a cavilar sobre lo 
que creía haber visto. El mariscal en uniforme de 
gala y luego la frase: «...la Wehrmacht se dispone 
a tomar en sus manos las riendas del poder.» ¿No 
tendría esto alguna relación? 

Expuso sus presentimientos a algunos de los 
circunstantes, manifestcuido que con toda seguridad 
se trataba de un pronunciamiento. 

Cuando terminó la conferencia y las distintas 
compsiñías partieron a sus respectivos alojamientos 
en el centro de la capital, el teniente Hagen llamó 
aparte al comandante y le hizo partícipe de sus 
recelos. 

Posteriormente, ambos declararían lo mismo 
ante la llamada «Comisión extraordinaria 20 de 
julio», organizada por la Oficina Central de Se- 
gíjridad del Reich: El comandante, gracias a que 
el teniente Hagen le - había llamado la atención 
sobre lo que sucedía, pudo desenmascarar a la 
«camarilla de traidores» y con ello impedir que 
consumaran sus propósitos. 

Resulta que dicho comandante era, sin saberlo, 
xma pieza indispensable para el buen éxito de la 
sublevación. Era im hombre que había mostrado 
sobradamente su valía en el frente de combate, 
y los conspiradores confiaban en él. 

En la Bendlerstrasse se preguntaban inquietos 
dónde estaría el comandante. 

El comandante, al mando de su batallón —que 
de hecíío era un regimiento completo dotado de 
abxmdantísimo material—, pondría sitio a los mi¬ 
nisterios y arrestaría a los jefes nazis. Pero ¿dónde 
se encontraban el batallón y su comandante? 

Muchas cosas se le han reprochado al coronel 
Stauffenberg, si bien disculpables en su mayoría. 
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Una sola censara qneda m iñe: En sus planes no 
tuvo en nimia la |«wnalMlaH del Comandante del 
batallón de la g uar d ia berlinesa, aunque por su 
rango paiecíem poco importante en realidad. 

Foco antes de la jomada decisiva se le había 
dicho a S tanffmh ergT «¿De manera que todo de¬ 
pende del batallón de la guardia? ¿Seguro que se 
pondrá de nuestra parte?» A lo que respondió el 
coronel: «Son verdaderos soldados que no dejan 
lina onien sin cumplir. Todos los jefes de compañía 
ostentan la Cruz de Hierro, y el comandante las 
hojas de roble.» 

StaufEenberg tenía razón en parte, pero se le 
bahía por alto un detalle. Este comandante 

había recibido las hojas de roble de la Cruz de 
Hierro de propia mano del Führer, quien en el 
momento de la imposición le había dirigido pala¬ 
bras laudatorias, y por tal motivo sentíase doble¬ 
mente adictor Por añadidura, el comandante por¬ 
taba asimismo el emblema de oro de las Juventu¬ 
des Hitlerianas... y se encontraba con él Hagen, 


fanático nacionalsocialista. En realidad, lo eran 
todos los componentes del batallón. El comandante 
había recibido del jefe de la plaza, teniente gene¬ 
ral Von Hase, la orden de acordonar el distrito 
donde estaban ubicados los más importantes edi¬ 
ficios oficiales, sin permitir que nadie entrara o 
saliera de ellos, a menos que se hallase en posesión 
de un permiso especial emitido por el comandante 
de la plaza o por la Bendlerstrasse. 

Por eso nada de lo que le dijera el teniente 
Hagen podía incomodar al comandante. Lo único 
que le preocupaba era lo que Hagen dijo habei 
visto en la ciudad. Al presentarse por segunda vez 
a recibir órdenes del comandante de la plaza, ex¬ 
perimentó la leve sombra de una duda. 

Sin embargo, había xm hombre mucho más im¬ 
portante que el jefe del batallón de la guardia, 
que hacía tiempo estaba de parte de los conspi¬ 
radores: el coronel Friedrich Wilhelm Heinz, el 
cual declaró una vez terminada la contienda: 


Formación del grupo «05» 

Hans Decker, destacado combatiente de la rer 
sistencia, escribe sobre el particular: 

icLos primeros meses de 1944 fueron de enorme 
agitación. Nos encontrábamos en plena fiebre or¬ 
ganizadora, Los actos de sabotaje seguían a un 
ritmo tal, que ya no podían pasar inadvertidos a 
la opinión general A la explosión de Enzensfeld 
siguieron varias voladuras de puentes, y en distin¬ 
tas zonas las comunicaciones por carretera que¬ 
daron seriamente obstaculizadas. Muchas veces, a 
falta de cargas explosivas, se prt^ocaban incen¬ 
dios, que producían asimismo un efecto devasta¬ 
dor, Los contactos con los aliados continuaban 
siendo precarios. En casi todos los grupos más 
activos figuraban especialistas en provocar averías 
en los conductores de energía eléctrica y en los 
cables telefónicos, 

»La formación de los grupos civiles se simulta¬ 
neó con el trabajo de infiltración en las filas de 
la Wehrmacht. 

Durante el invierno de 1943-44 se consolidó en 
Viena una organización que comprendía patrullas 
militares, la 17,"" Agrupación de Sanidad, 896Ba¬ 
tallón de fusileros, 134.° Batallón de infantería, 
109.* Sección de Reserva de artillería, 80.* Sección 
de Reserva de zapadores y II Batallón de la guar¬ 
nición. También funcionaba una imprenta clandes¬ 
tina para la falsificación de toda clase de docu¬ 
mentos y pases militares. Un grupo de médicos 
militares cooperaba extendiendo licencias por en¬ 
fermedad a los miembros de los diversos grupos 
de resistencia, a fin de que no fuesen enviados al 
frente. Los desertores recibían pasaportes falsos 
que les permitían viajar hasta encontrar un refu¬ 
gio seguro. 


»í7m segundo grupo, que posteriormente se con¬ 
virtió en civil y tomó la denominación de **Comité 
nacional austríaco”, llevó a cabo sus propias acti¬ 
vidades en la zona de la VII Región Aérea. Los 
austríacos, que en modo alguno eran nacionalso^ 
ciálistas, reemplazaron a los alemanes en diversas 
misiones concretas. 

»La organización se completó en pocas semanas, 
y pronto muchos de sus elementos lograron infil¬ 
trarse en puestos de mando, de forma que cabía 
la posibilidad de una resistencia activa, 

^Ahora solamente faltaba pasar a la acción. Ha¬ 
bía que buscar una clave, que no tardó en ser 
encontrada: 05, 0 de Osterrich (Austria), y el 5, 
equivalente a la letra e, quinta del alfabeto, A la 
noche siguiente, este símbolo campeaba en mu¬ 
chas paredes de tres distritos de la capital. Poco 
después veíase por toda Viena, incluso en la fa¬ 
chada de la sede principal de la Gestapo.» 

Fritz Molden, otro destacado combatiente de la 
resistencia, informa sobre la «oficina de enlace en 
Suiza», uno de los más importantes centros de la 
oposición austríaca fuera del país: 

«El plan esbozado por mí, seguido luego en sus 
líneas generales, surgió de las siguientes conside¬ 
raciones: A fin de activar la actuación de los dis¬ 
tintos grupos de resistencia en el interior del país, 
es necesaria una estrecha colaboración, por lo 
menos entre los grupos más destacados, además 
de la existente con los aliados. Mas para que las 
actividades de nuestros grupos se vean coronadas 
por el éxito, es pr^iso que reciban ayuda mate¬ 
rial (armas, equipos de radio, etcétera) y psicoló¬ 
gica (robustecimiento de la propaganda aliada con 
destino a Austria, etcétera). Por el momento, los 
aliados no han valorado como se merece el es¬ 
fuerzo de los grupos de oposición austríacos. 
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«El 20 de julio era yo jefe de los servicios de 
patrulla del distrito militar III, que comprendía 
todo Berlín y sus alrededores. Muchos conocían 
mis sentimientos y los deseos de hacer algo prác¬ 
tico. Ocupaba, pues^ un puesto clave para contri¬ 
buir a un golpe de Estado, pero nadie me pidió 
consejo. Cuando el 18 de julio, sospechando lo 
que se avecinaba, sugerí al general Von Hase que 
me permitiera disponer del batallón Brandeburgo 
y del regimiento de la guardia berlinesa, el general 
miróme con la peiplejidad reflejada en el sem¬ 
blante...» 

Ahora, el comandante recibió del general Von 
Hase la orden de ocupar la emisora sita en la 
Masurenallee, de poner vigilancia en la Bendler- 
strasse, de aislar el edificio de la Gestapo y la 
Oficina Central de Seguridad en la Prinz-Albrecht- 
Strasse, y de ocupar el Ministerio de Propaganda, 
arrestando al ministro, doctor Goebbels. 

£1 comandante estableció su puesto de mando 
en la comandancia de la Puerta de Brandebinigo, 


Unter den Linden, 1, De allí partieron sus hombres 
a los puntos señalados. Mientras el jefe del bata¬ 
llón de la guardia hablaba con el comandante de 
la plaza, el teniente Hagen conversaba con sus co¬ 
legas Buck y Siebert, del batallón de la guardia. 

El visionario Hagen no había permanecido ocio¬ 
so. Estuvo hablando con Goebbels. El teniente 
intentó encontraiie piimeno en el Ministerio de 
la WUhelmplatz, donde hoy reside el jefe de Pro¬ 
paganda de Ulbiicht, Norden. Hagen se trasladó 
segmdamente a la residencia de Goebbels, situada 
en la HermamirGoeriQg-Strasse, a pocos metros del 
Ministerio. Esta calle se denomina en la actualidad 
Stresemamistrasse; y en su parte derecha mandó 
Ulbiicht construir tí pnmer tramo de su muro 
el 13 de agosto de 1961, que cruza por donde el 
20 de julio de 1944 se levantaba la casa de Goeb¬ 
bels, inexistente en maestios días. 

Goebbds mábió al teniente Hagen a las 17,45. 
Este tfap iioó ai ministro de Propaganda que el ba¬ 
tallón de la guardia había recibido la orden de 


»Por lo que hace r^erencia a mi sector, he aqtd 
tos puntos que considero de mayor importancia 
para lograr los objetivos señalados: 

Establecimiento de un buen servicio de in¬ 
formación y enlace entre Austria o la zona norte 
de Italia ocupada por los alemanes, de un lado, 
y nuestros contactos que ya operan con los alia¬ 
dos en Suiza. 

»2, Centralización acelerada de los más impor¬ 
tantes grupos de resistencia, bajo un mando co¬ 
mún y unas directrices políticas aprobadas por el 
comité de Viena, una vez refundidas las de los 
distintos partidos que integran la resistencia, con 
él propósito de dotar a los combatientes de una 
cohesión espiritual uniforme...» 

El 18 de diciembre de 1944 se constituyó el 
POEN (Comité Nacional Provisional Austríaco 
que reunía^ todos los grupos de resistencia oc/s- 
tríacos. Tras varias conversaciones entre tos prin¬ 
cipales jefes de la oposicién, se llegó al siguiente 
acuerdo el 3 de marzo de 1945: 

«La organización "05" ha decidido integrar los 
grupos de resistencia austríacos en la entidad de¬ 
nominada POEN. La organización “05" comprende: 

»Los grupos activos de la resistencia del parti¬ 
do socialdemócrata austríaco. Los grupos activos 
de la resistencia de los partidos crislianosocial y 
cristianodemócrata. Los grupos activos de la resis¬ 
tencia del partido comunista en Vierta, Los grupos 
activos de la resistencia legitimista.^ Los grupos de 
resistencia dentro de ¡a policía austríaca. Los gru¬ 
pos de resistencia de í¿is unidades austríacas en¬ 
cuadradas en la Wehrmacht. 

»El mando del "05" está directamente subordi¬ 
nado al Comité Nacional Provisional Austríaco. La 
FFO (Frente de Libertad Austríaco), se ha incor¬ 
porado al "05".» 


F REjHE IT 

@ 

SsnRREICH 


Una octavilla de la organización de resistencia austría¬ 
ca «05», impresas primero en Suiza y después en Aus¬ 
tria, especialmente en Viena e Innsbruck. 
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akrta; que el Führer había sido víctima de un 
atentado; que él había visto al mariscal Brau- 
chitsch, en uniforme de gala, por las calles de Ber- 
Im; que la Wehrmacht intentaba hacerse cargo del 
poder y que el batallón de la guardia había recibi¬ 
do orden de custodiar los centros oficiales. 

Al principio, Goebbels escuchaba al teniente con 
cierto escepticismo, pero de pronto retumbó en 
la estancia un fuerte estrépito de motores. El mi¬ 
nistro se acercó a la ventana y vio una columna 
de camiones abarrotados de hombres fuertemente 
armados, procedentes de la Puerta de Brandeburgo. 
Uno de los camiones se detuvo y los soldados se 
dirigieron al otro lado de la calle, donde comenza¬ 
ban el matorral y la arboleda del Parque Zoológico, 
para tomar posiciones. 

—Increíble, increíble —^murmuró Goebbels, es¬ 
crutando al teniente—. Parece que tiene usted ra¬ 
zón. El Führer ha sufrido un atentado, pero ha 
escapado con heridas de poca consideración. Bue¬ 
no, ¿qué vamos a hacer ahora? 

—Llamar al comandante del batallón —^propuso 
el teniente. 

—^¿Es persona de confianza? —preguntó Goeb¬ 
bels, receloso. 

—En absoluto, señor ministro. ¡Me jugaría el 
cuello! Lleva las hojas de roble, y es un soldado 
experto. 

Hagen había utilizado las mismas palabras que 
el general Von Hase y el coronel Stauffenberg al 
referirse al comandante. Todos coincidían en que 
era persona de fiar. En realidad, la suerte del golpe 
de Estado dependía de este comandante. ¿Para 
quiénes resultaría epersona de fiar»? 

Mientras que Hagen se dirigía a la comandancia 
y hablaba con los tenientes Buck y Siebers, Goeb¬ 
bels solicitaba comunicación con el cuartel general 
del Führer por la clínea directa». Era el primer 
jefe nazi sabedor de que no sólo sS había produ¬ 
cido im atentado, sino de que se preparaba un 
pronunciamiento. ¡Y eso a las cinco horas de haber 
explotado la bomba colocada por Stauffenberg! 

En el cuarteKgeneral del Führer se mostraron 
sorprendidos. ¿Un golpe de Estado? ¿Asalto al 
poder por el Ejército? 

Pronto llegó la misma noticia por otro conducto. 
Los generales Specht y Kunze, a quienes los cons¬ 
piradores no habían tenido la precaución de poner 
a buen recaudo, establecieron comunicación con el 
cuartel general del Führer desde el campo de ma¬ 
niobras de Doberitz. Se puso al aparato el maris¬ 
cal Keitel, y le informaron de lo que habían visto 
en la Bendlerstrasse, 

Kcitel acababa de ser informado de la llamada 
de Goebbels. «¡Magnífico —pensó el mariscal—, así 
tengo ai menos gentes en quien confiar.» Ordehó 
a los dos generales que se dirigieran inmediata- 
m^te a la compañía de escolta SS Adolf Hitler, 
en Berlín Lincbterfelde, y que conjuntamente con 
los jefes de las SS romenzaran !os preparativos 
para aplastar a los conspiradores. 

El jefe del bataUón de la guardia había aban¬ 
donado el despacho del general Von Hase. El te¬ 


niente Buck le informó de las palabras de Hagen. 
El comandante podía ir a ver al ministro; el te¬ 
niente ya estaba con él. 

El comandante vaciló. ¿Por qué tenía que ir a 
hablar con Goebbels? El era soldado, y debía obe¬ 
decer las órdenes recibidas de sus superiores. 

—El Führer no ha muerto, comandante —dijo 
el teniente Buck—. El teniente Hagen le ruega que 
vaya a ver al ministro, antes de tomar otras me¬ 
didas. 

El comandante decidió al fin entrevistarse con 
Goebbels. Pero antes mandó a Buck que tuviera 
dispuesta una fuerza de choque, y que si en veinte 
minutos no regresaba de la visita, dicha fuerza 
fuera enviada a rescatarle y aprehender a Goebbels. 
A las 18,55, el comandante llegaba al Ministerio de 
Propaganda. 

—Heil Hitler! —saludó Goebbels—. ¿Es usted 
im buen nacionalsocialista, comandante? 

¿Cuál es la respuesta lógica de un oficial a un 
ministro nazi? 

—Naturalmente que sí. 

—Entonces debo decirle que se está tramando 
algo horrible en nuestras propias barbas, ¡El 
Führer no ha muerto! Esta noticia es una patraña 
ideada por los traidores para tener la posibilidad 
de hacerse con el poder! 

Goebbels se percató de la incertidumbre del 
militar. 

—Señor ministro —contestó el comandante—, 
debo cumplir las órdenes que he recibido. La no¬ 
ticia de la muerte del Führer es oficial. No puedo 
desobedecer a mis superiores. 

Entonces Goebbels tuvo una excelente idea; se 
dirigió al teléfono y solicitó la «línea directa» con 
el cuartel general del Führer, añadiendo que de¬ 
seaba hablar con el canciller en persona. 

El comandante se sentía realmente perplejo. 
¿Con el Führer en persona? ¿Con un muerto? Y se¬ 
guidamente oyó decir a Goebbels: 

—Heil Führer! Tengo aquí al jefe del batallón 
de la guEirdia Grossdeutschland, Me dice que los 
conspiradores le han dado la orden de cercar los 
centros oficiales... Sí, Führer. 

Goebbels tendió el auricular al comandante. 

—El Führer desea hablar personalmente con 
usted. 

En ese momento, el comandante Otto Emst Re- 
mer hizo su entrada en la Historia. Esta conferen¬ 
cia telefónica significó im giro importante en los 
turbulentos sucesos de aquellas dramáticas jor¬ 
nadas. 

—Aquí el comandante Remer, jefe del batallón 
de la guardia Grossdeutschland. 

—¿Reconoce mi voz, comandante Remer? -pre¬ 
guntó la persona que le hablaba desde el otro ex¬ 
tremo de la línea. 

¿Quién no record^a aquel tono inconfundible? 
Remer se cuadró instintivamente. 

—Sí, Führer. 

—Comandante Remer, le hablo como jefe su¬ 
premo de la Wehrmacht y como su Führer. Le 
ordeno lo siguiente: aplaste sin contemplaciones 
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todo intento de resistencia. Comandante Remer: 
queda usted a mis órdenes directas hasta que el 
reichsführer de las SS, Himmler, se traslade a 
Berlín. Oiga usted, Remer: desde este mismo ins¬ 
tante queda ascendido a coronel. Proceda con la 
mayor energía, coronel Remer. Le concedo plenos 
poderes para acabar con los conspiradores. 

A continuación, Remer y Goebbels bajaron a la 
calle. El comandante se dirigió a sus soldados: 

—iEl Führer vive! ¡Traición, traición! ¡Hemos 
de salvar a Alemania! 

Luego hizo uso de la palabra Ooebbels, maes¬ 
tro como siempre de la demagogia: 

—La confianza del Führer... El coronel Remer 
queda directamente subordinado al Führer... El 
mundo entero está pendiente de vosotros... Sois 
responsables de la salvación de Alemania y de 
Europa... 

Para terminar, Goebbels levantó el brazo. 

—¡Un triple viva para nuestro amado Führer, 
Adolfo Hitler! Sieg Heil! Sieg Heil! Sieg Heilí 

Los soldados del batallón de la guardia contes¬ 
taron con voz estentórea. 

Desde aquel momento las fuerzas militares que 
debían dar el golpe de Estado se volvieron contra 
los promotores del mismo, convirtiendo el edificio 
de los conspiradores en la Bendlerstrasse en una 
fortaleza sitiada. 

Media hora antes de que el comandante Remer 
hablase con Hitler, las emisoras del país difundie¬ 
ron la noticia del atentado. El parte extraordina¬ 
rio fue precedido de Los preludios, de Liszt. El 
consejero ministerial doctor Hans Fritzsche, co¬ 
mentarista jefe de la radiodifusión, leyó personal¬ 
mente la noticia: 

«Se ha atentado contra la vida del Führer con 
una carga explosiva. A consecuencia del estallido 
han resultado gravemente lesionados el teniente 
general Schmundt, el coronel Brandt y el taquígra¬ 
fo Berger. Con heridas leves el capitán general Jodl, 
los generales Korten, Buhle, Bodenschatz, Heusinr 
ger y Scherff, los almirantes Voss y Puttkamer; el 
capitán de navio Assman y el teniente coronel Borg- 
mann. El Führer ha sufrido ligeras quemaduras y 
contusiones. Acto seguido ha reemprendido sus 
tareas, celebrando una larga entrevista con el Duce. 
Dentro de pocos minutos, el Führer se dirigirá al 
pueblo...» 

En la Bendlerstrasse no podían disimular su 
extrañeza. ¿Cómo había podido Fritzsche hablar 
por radio? ¿No habían sido ocupadas las emisoras? 
Además, era increíble que Hitler pudiera hablar... 
Sólo era posible el éxito bajo la creencia de que 
Hitler había muerto; si en reafidad hablaba por 
radio, nadie se atrevería a apoyar im levantamien¬ 
to contra el Führer. 

Los conspiradores no sabían que el destino les 
deparaba una nueva oportunidad. Hitler no se 
acercó a los micrófonos hasta casi la medianoche. 
El vehículo-transmisor tuvo que trasladarse desde 
Koenigsberg a la «guarida del lobo» y regresar al 
pimto de partida, desde donde se establecería la 
conexión con la red g^ereJ, Por eso hubieron de 


transcurrir varias horas antes de que la voz de 
Hitler se difundiera a través de las ondas. 

Pero la emisora de la Masurenallee debía estar 
ocupada por el batallón de la guardia. ¿Qué estaba 
ocurriendo? ¿Dónde demonios se encontrarían el 
comandante Remer y sus soldados? También esta¬ 
ba a su cargo la protección de la Bendlerstrasse, 
y la ocupación de la sede de la Gestapo en la 
Prinz-Albrecht-Strasse; en sus celdas hallábanse el 
doctor Julius Leber y Wílhelm Leuschner, a quienes 
había que liberar con urgida. 

El comandante Remer seguía siendo coman¬ 
dante, poT el momento. Habló por última vez con 
el jefe de la plaza, Von Hase, y recibió la orden 
de ocupar la emisora, el Ministerio de Propaganda 
y la sede de la Gestapo... Nadie sospechaba la 
existencia de aquel teniente Hagen, cuya interven¬ 
ción había dado al traste en pocos minutos con 
todos los esfuerzos realizados. 

Tampoco el mariscal Von Witzleben aparecía 
por ninguna parte. Beck mandó preguntar en Zos- 
sen, donde le informaron de que el mariscal había 
estado allí, pero que había vuelto a ausentarse. 
Dijo que regresaba a la Bendlerstrasse. 

El capitán general Hoepner se mostraba resig¬ 
nado. Ocupaba el escritorio de Fromm y tenía im 
aspecto cansino, la mirada perdida en el vacío. 
Sólo abrigaba una esperanza: que el batallón de 
la ^ardia cumpliera con su cometido. Pero ¿y la 
policía? ¿Qué hacía el conde Helldorf? ¿Había en¬ 
viado ya a sus hombres a detener a los jefes nazis? 
¿Dónde estaba y qué hacía el obergruppenführer 
de las SS, Arthur Nebe, jefe de la policía de lo 
criminal y de la Inteipol? ¿Habría alertado a sus 
hombres? 

Hoepner, inquieto, paseó irnos minutos por la 
estancia, volviendo seguidamente a ocupar su sitio 
ante la mesa de Fromm. Helldorf y Nebe aguar¬ 
daban instrucciones; ignoraban que en la Bendler¬ 
strasse se preguntaban por su paradero. Empero, 
nadie intentó ponerse al habla con ellos. 

El capitán general Beck, el «jefe de Estado», 
sentíase optimista. Estaba convencido de que la 
máquina militar se había puesto en funcionamien¬ 
to, una vez cursadas las órdenes. Beck tampoco 
estaba enterado del retraso habido en el envío de 
los correspondientes telegramas, por causa de la 
indecisión del capitán Klausing, Además, las ins¬ 
trucciones más importantes ya tibian sido dadas 
por Stauffenberg telefónicamente. 

Los elementos de la escuela de tropas blindadas 
Krampnitz se encontraban ya en marcha hacia 
el casco urbano de Berlín, con sus carros pesados 
y superpesados «Panther» y «Tiger»; asimismo, los 
hombres de la escuela de bomberos del Ejército 
avanzaban en la misma dirección, provistos de 
minas, ^anzagranadas y lanzallamas. A ellos se 
unieron varios destacamentos de zapadores. 

Todo hubiera podido salir bien, de no ser que 
en el bando contrario sabían lo que ocurría en 
Berlín, por mediación de Goebbels y de los genera¬ 
les Specht y Kimze, Pero ellos también perdieron 
mucho tiempo antes de tomar las contramedidas 
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portinentes; la sorpresa les hizo obrar con cierta 
pxBtdpitación, 

En reabdad, la cosa se hubiera podido resolver 
sin la intervención del teniente Hagan, El ahora 
coronel Emst Remer, el hombre en quien los cons^ 
piradores tenian puestas las esperanzas, fue al en¬ 
cuentro de las tropas blindadas conduciendo una 
motocicleta. Remer los mformó de que no debían 
seguir adelante. 

—¡Orden directa del Führer! —gritó* 

Las tropas hicieron alto. Algunos carros habían 
rebasado ya la Ost-Wesí^chse —hoy llamada calle 
17 de junio, perteneciente ai sector británico, donde 
se alza w tanque ruso €T-34», como monumento 
^ victorioso Ejército Rojo—, y avanzaban hacia la 
Puerta de Brandeburgo. 

El otro grupo de fuerzas, compuesto por bom- 
wros y zapadores, se detuvo en la Heerstrasse. 
Tanto como había costado poner en marcha el 
engranaje miütar, y de pronto quedaba inmóvü* 
Cierto que los jefes que mandaban dichas tropas 
no se fiaron demasiado de las palabras del coman¬ 
dante, al que, según él, el Führer había ascendido 
a coronel y otorgado plenos poderes. 

No se lanzaron de momento contra los de la 
Bendlerstrasse..,, pero tampoco siguieron las ins¬ 
trucciones recibidas de avanzar hacia el centro de 
la í^pital. Entretanto, la radio había difundido la 
noticia de que el Führer vivía, y cavilaron que me¬ 
jor sería esperar, según el antiguo adagio del sol¬ 
dado prusiano: €E1 soldado pasa media vida en 
vano». Otros habría para tomar decisiones. 

En la sede de la Reserva apareció al fin el tan 
esperado nuevo jefe supremo de Ja Wehmiacht, 
mariscal Erwin von Witzleben, que llegó, en un 
■Merced^* abierto, al patío de la Bendlerstrasse* 
Los centinelas presentaron armas, aunque no sa¬ 
bían quién era aquel mariscaJ, ni tampoco lo que 
süc^a en el edificio. Nadie los había •informado. 
Lo único que sabían era que nadie podía abando- 
nar el edificio, a menos que fuera portador de un 
firmado por el coronel Stauffenberg^ El ma¬ 
riscal no se molestó en mirar a los centineías ni en 
ífevolver el saludo. Con paso rápido subió la esca¬ 
linata hasta la entrada; no hizo el menor caso a 
varios oficiales con quienes se cruzó en el pasillo* 
El mariscal iba sumido en sus propios pensa¬ 
mientos. 

Unic^ente al llegar al despacho de OIbxicht 
respondió ai saludo de los presentes. Witzleben 
había recibido el bastón de mariscal de manos de 
Hitler el 19 de julio de 1940, una vez consumada la 
victoria sobre Francia. Miró a Stauffenberg y sus 
primeras palabras no fueron de saludo, sino de 
critica, dirigida precisamente a Stauffenberg, sobre 
quien recaía casi toda la responsabilidad del pro- ' 
nimciamiento y del atentado: 

€ ¡Valiente porquería!» 

Luego, el hombre elevado por Hitler al maris¬ 
calato se presentó al capitán general Beck, a quien 
respetaba como jefe de Estado. 

El oficial de servicio tem'a ya dispuesta una 
orden para que la firmara el recién llegado. 


A las 19,28 salía el mensaje en el que se asegu¬ 
raba la muerte del Führer y se hacía constar ade¬ 
más que el firmante tomaba a su cargo la jefatiara 
de la Wehrmacht. 

El telegrama fue enviado como «asunto confi¬ 
dencial», y no tardó en llegar a los distintos pues¬ 
tos de mando, incluyendo el cuartel general de 
Kluge en St. Germain. Lo recibió el coronel Zím- 
mermann, quien lo transmitió inmediatamente por 
teléfono a La Roche-Guyon. 

El mariscal Kluge se inclinó finalmente del lado 
de los conspiradores. Sí el telegrama había sido 
enviado por conducto oficial, ello significaba que 
sus camaradas de Berlín dominaban la situación. 
Y si Witzleben decía que Hitler había muerto, antes 
había de creerle a él que la noticia radiada por el 
ministro de Propaganda, Goebbels. 

Kluge estuvo a punto de ponerse al habla con 
Beck para decirle que podía contar con él* Ya 
había tratado previamente con su jefe de Estado 
Mayor, general Blumentritt, acerca de las medidas 
a tomar. 

La primera consistiría en interrumpir el lanza¬ 
miento de bombas volantes sobre Inglaterra, ope¬ 
ración que había sido directamente encomendada 
al comandante supremo en el Oeste. Luego se ini¬ 
ciarían negociaciones de paz con el enemigo; si 
éste se mostraba dispuesto a parlamentar, la 
Wehrmacht cesaría unilateralmente las hostilida¬ 
des. De todo ello se había tratado con el mariscal 
Rommel, quien poco antes de tan decisiva hora 
había sufrido un grave accidente. 

De nuevo se recibió una llamada del coronel 
Zimmermann, desde St. Germain. Había recibido 
otro telegrama, pero no de Witzleben, sino del 
cuartel general del Führer; lo firmaba el mariscal 
KeiteL En él se comunicaba que Hitler no había 
muerto; eso ya Jo habían transmitido por radio, 
pero la noticia iba firmada por Keitel. 

Kluge volvió a titubear; si Keitel todavía daba 
órdenes, como lo demostraba el hecho de haber 
enviado el telegrama desde la «guarida del lobo», 
entonces es que las cosas no habían cambiado. 

Kluge intentó ponerse al habla con el cuartel 
gperal del Führer. Al obtener la comunicación, 
ningimo de los responsables acudió al aparato* 
Keitel no podía ponerse; Kluge preguntó entonces 
por el general Warlimont, que tampoco estaba dis¬ 
ponible. El mariscal dirigió una mirada interroga¬ 
dora a su jefe de Estado Mayor. ¡Qué cosas tari 
extrañas sucedían! ¡Tampoco parecía reinar la nor¬ 
malidad en el cuartel general del Führerl 

Kluge y Blumentritt no podían sospechar que 
el motivo por el que ningún elemento responsable 
en el cuartel g^eral atendía a so Uamada no podía 
ser más sencillo: los elementos más destacados 
cumplían entonces con sus obligaciones protoco¬ 
larias. El Duce y su séquito habían acudido al 
cuartel del Führer en visita oficial, y todos los per> 
sonajes de mayor rango hacían los honores a sos 
huéspedes italianos. En resumen, otra oportunidad 
que se les brindaba a los conspiradores, de haber 
sabido aprovecharla. 
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Blumentiitt, el jefe de Estado Mayor de Kluge, 
trató entonces de obtener información por otro 
conducto. Se le ocurrió que el jefe de la policía 
en Francia, gruppenführer de las SS, Karl Albrecht 
Oberg, podría haber recibido instrucciones directas 
de Himmler o Hitler, si es que éste vivía en rea¬ 
lidad. 

Pero Oberg estaba tan desorientado como él. 
Su única fuente de mformación era la radio. Blu- 
mentritt se dijo que era muy extraño que en el 
cuartel no se pudiera hablar con alguien respon¬ 
sable. Y si resultaba cierto que el reichsführer de 
las SS, Himmler, no podía comunicarse con los 
suyos, ¿cómo po(Ma saberse la verdad? El general 
Blumentritt tuvo otra idea: ponerse en contacto 
con el cuartel general Mauerwald, del Alto Man¬ 
do del Ejército. Allí se encontraba el general Stieff, 
jefe de Estado Mayor del 4.° Ejército, que jimto 
con Kluge y Blumentritt había vivido las trágicas 
jomadas del invierno 1941-1942 en el sector de Mos¬ 
cú. En la actualidad ostentaba la jefatura del de- 
parteunento de organización del Ejército. 

Blumentritt se puso al habla con Stieff, y Kluge 
escuchó la conversación por otro auricular. En 
efecto: Stieff estaba enterado de lo ocurrido en el 
cuartel general del Führer; hada tiempo que se 
hallaba en contacto con los conspiradores, y hoy 
al mediodía había hablado con Stauffenberg. Por 
su parte, él no quería saber nada del atentado 
frustrado ni del golpe de Estado. 

Y otro de los imponderables: Stieff estuvo todo 
el día en el cuartel general, y por eso pudieron lo¬ 
calizarlo por teléfono. No tenía la menor intención 
de dar falsos informes, de modo que dijo exacta¬ 
mente lo que no deseaba oír Kluge; ¡El Führer 
vivía! 

Si Stieff hubiese confirmado el informe de Witz- 
leben, si no hubiera sabido nada concreto, o no 
hubiera podido comimicarse con él, el mariscal 
Kluge se habría inclinado definitivamente en favor 
de los conspiradores. 

Llegó entonces el general Stülpnagel y su sé¬ 
quito, en dos automóviles, a la puerta del palacio 
La Roche-Guyon. Eran las 2030 horas. 

El mariscal Kluge hizo pasar al comandante en 
jefe en Francia y a sus tres acompañantes. Stülpna¬ 
gel hizo señas a su ayudante, doctor Baumgart, de 
que permaneciese fuera, ya que no compartía el 
secreto. 

Sentáronse en tomo a la mesa el mariscal Von 
Kluge, los generales Blumentritt y Von Stülpnagel, 
el teniente coronel Von Hofacker y el consejero 
del Cuerpo Jurídico, doctor Horst. Stülpnagel rogó 
al mariscal que permitiese al teniente coronel Von 
Hofacker hacer im resumen de la situación. Kluge 
asintió con un movimiento de cabeza. 

Hofacker se explicó sin ambages. Habló de la 
formación del oposicionista, de la necesidad de un 
golpe de Estado y de la catastrófica situación en 
los frentes. A continuación refirió los detalles con¬ 
cernientes al atentado y a su ejecución por Stauf¬ 
fenberg: 


—Mariscal —concluyí^, lo que ahora ocurra 
en Berlín no va a ser lo decisivo; mucho más vital 
puede resultar lo que acontezca aquí en Francia. 
En nombre del futuro de nuestra patria, le ruego 
que proceda como hubiera hecho el mariscal Rom- 
melj con quien me entrevisté a solas en este mismo 
despacho el 9 de julio. JJeje a Hitler de lado e 
inicie la acción liberadora en el Oeste. En Berlín, 
el capitán general Beck ha tomado el mando supre¬ 
mo del Estado; apóyelo usted desde su puesto 
aquí. Los soldados y el pueblo se lo agradecerán. 
Ponga fin a la guerra e impida la catástrofe más 
enorme de la historia alemana... 

El mariscal le escuchó en silencio. Se levantó 
y dio unos pasos por la pieza. Luego se volvió 
para enfrentarse a los presentes, que esperaban 
su respuesta con la tensión que es de suponer: 

—Sí, caballeros..., pero el atentado ha quedado 
frustrado. 

Eso fue cuanto dijo el mariscal HansOunther 
von Kluge. ¿Cuál hubiera sido su respuesta al 
apremio de Hofacker, de no haber mediado las 
poco afortunadas palabras del general Stieff? 

Stülpnagel se quedó asombrado ante la contes¬ 
tación nada consecuente del mariscal. Kluge esta¬ 
ba de parte de los conspiradores desde hada años; 
incluso había exigido el atentado en numerosas 
ocasiones. Además, hada un par de horas que 
Stülpnagel le había puesto en conninicadón con 
Beck. 

—¡Mariscal! —exclamó Stülpnagel con estupe¬ 
facción—. ¡Usted ya estaba al corriente de todo! 

Kluge se levantó colérico, 

—¡No! ¡No tenía la menor idea! 

Luego, como si nada hubiese ocurrido, invitó 
a sus huéspedes a cenar. No se volvió a hablar 
del asunto. Después, cuando ya había anochecido, 
el general Stülpnagel rogó al mariscal que le per^ 
mitiera entrevistarse a solas con él. 

Kluge se avino, aimque no de buen grado, y 
ambos se dirigieron a una estancia contigua. Al 
cabo de un rato, Kluge apareció en la puerta y 
llamó a Blumentritt. El mariscal había perdido la 
calma, por lo que se echaba de ver, Stülpnagel 
aparecía sereno y dueño de sí mismo. 

—¿Se imagina, Blumentritt, al general Oberg 
y al Servicio de Seguridad en peso detenidos? Pues 
eso es lo que ha ordenado el general Stülpnagel; 
lo ha hecho antes de su partida, sin informar si¬ 
quiera a su superior. Esto es una arbitrariedad 
sin precedentes. 

El mariscal iba de im lado para otro, intentando 
calmar sus nervios. Volvió a dirigirse a su jefe de 
Estado Mayor. 

—Llame usted en seguida a París. Esta orden 
debe ser revocada, o no respondo de nada. 

Blignentritt se puso al habla con el coronel Von 
Linstow, aimque demasiado tarde. Las tropas de 
París se habían puesto ya en movimiento. 

Eran las once de la noche cuando Kluge despi¬ 
dió a sus visitantes, ima vez terminada la cena. No 
se mostraron nada locuaces, sumido cada cual en 
sus pensamientos. 
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—R^rese en seguida a París —dijo el mariscal 
a Stñ^magel—, y ponga en libertad a los detenidos, 
Si^a es la responsabilidad. 

Stülpnagel y Hofacker intentaron convencer a 
Kluge. Hofacker no pudo contenerse y recordó al 
mariscal que él mismo había recomendado el aten¬ 
tado y el pronunciamiento, 

—^Usted juega con su palabra y con su honor, 
mariscal. 

—Sí —respondió Kluge, desdeñoso—. Sí..., si el 
cerdo hubiera muerto. 

Una vez Stülpnagel acomodado en el coche, el 
mariscal exclamó; 

—¡Considérese relevado de su puesto! 

El general no contestó. Blumentritt susurró al 
oído del mariscal: 

—Deberíamos ayudarle al menos, mariscal. 

Y éstas fueron las últimas palabras del mariscal 
Hans-Günther von Kluge al general Heinrich von 
Stülpnagel: 

—Póngase ropa de paisano y escóndase en cual¬ 
quier parte. 

Una vez en París, Stülpnagel no dio inmediata¬ 
mente la orden de liberar a los prisioneros. Sus 
tropas habían ocupado los puntos estratégicos de 
la capital de Francia, entre ellos las emisoras de 
radio y la oñcina central de correos y telégrafos. 

París estaba, pues, en manos de los conspira¬ 
dores. Todo había salido conforme al plan previsto, 
sin ninguna clase de impedimento. ¿Por qué —^pen¬ 
saba Stülpnagel—, no ha sucedido lo mismo en 
Berlín? El golpe ha sido dado a las 22,30, y nada 
ha fallado. ¿Por qué no en Berhn? 

Stülpnagel ignoraba que las cosas habían fun¬ 
cionado bien en otros lugares, además de París. 
Por ejemplo, en Viena se habían adueñado de la 
situación, al igual que en Praga; en Bruselas, la ac¬ 
ción estaba en marcha, y todo hacía confiar en el 
éxito. 

¿No se podría seguir adelante? ¿Por qué no se 
podía convencer al mariscal Kluge de la necesidad 
de poner manos a la obra? 

Stülpnagel no tardó en comprobar que tal cosa 
no sería posible, debido principalmente a la ines¬ 
table situación de Berlín. Las unidades de la Ma¬ 
rina de Guerra en Francia, al mando del almirante 
Krancke, estabein dispuestas a lanzarse sobre el 
Ejército, porque en Berlín no habían sido capaces 
de cumplir la orden de ocupar la emisora. Tam¬ 
bién la Luftwaffe adoptaba una actitud poco tran¬ 
quilizadora. 

Stülpnagel se percató de que se llegaría a una 
abierta hostilidad entre las distintas armas de la 
Werhmacht si no revocaba de inmediato sus ór¬ 
denes. El cuartel general del Führer conservaba el 
mando sobre la Luftwaffe y la Marina, tanto eñ 
París como en el resto de Francia; las órdenes 
de Von Witzleben y Beck fueron desobedecidas, de 
modo que todo había sido en vano. 

Y lo peor fue que el coronel Von Linstow, en¬ 
fermo del corazón, manifestó a sus colegas que en 
Berlín la causa estaba perdida. Stauffenberg había 
llamado nuevamente para decir: 


—Todo, absolutamente todo está perdido. 

Se oyó ruido de voces y disparos, y de nuevo 
la voz de Stauffenberg: 

—¿Lo ha oído? Mis asesinos se acercan por el 
pasillo. 

Luego el silencio. 

En París, el general Heinrich von Stülpnagel 
tuvo que poner fin a la operación sintiéndolo enor¬ 
memente, procurando salvar lo que pudiera. Los 
demás podían decir que se habían limitado a cum¬ 
plir sus órdenes. El podía y debía sacrificarse, 
porque sobre sus espaldas recaía toda la respon¬ 
sabilidad de lo ocurrido. 

Las cosas sucedieron tal como Stülpnagel se 
había imaginado. Los presos fueron puestos en 
libertad; se les pidió toda clase de disculpas, ex¬ 
plicándoles que se había cometido un lamentable 
error. Los centros ocupados fueron abandonados. 
Los soldados creerían que todo había sido un sim¬ 
ple ejercicio, y si alguno no quedaba convencido, 
pues peor para él. 

En la Bendlerstrasse habían sucedido muchas 
cosas más desde la llegada del mariscal Witzleben, 
pero todas desfavorables para los conspiradores. 

Poco después de que el mariscal Witzleben aban¬ 
donase la sede de los conjurados, sin haber hecho 
otra cosa que criticar a la única persona que se 
había mostrado activa de verdad, llegó xm destaca¬ 
mento del batallón de la guardia. Los conspirado¬ 
res respiraron con alivio. «Tarde, pero han ve¬ 
nido», pensaron. 

Nadie se dio cuenta al principio que los hom¬ 
bres del batallón Grossdeutschland venían man¬ 
dados por los antiguos poderes. Sólo vieron que 
los soldados tomaban posiciones, pero ignoraban 
por cuenta de quién actuaban. Eran las nueve de 
la noche, la hora en que el mariscal Kluge negaba 
definitivamente su colaboración, no obstante ha¬ 
berle recordado Hofacker sus repetidas manifesta¬ 
ciones en tal sentido. Pero una hora y media más 
tarde, los conspiradores eran dueños de la situa¬ 
ción en París; aún quedaba una posibilidad de 
salir «airosos». 

Desde el cuartel general del Führer salió la no¬ 
ticia de que el coronel Stauffenberg había confe- 
sñáo ser el autor del atentado. El general Reinecke, 
jefe de la Oficina General de la Wehrmacht, infor¬ 
mó de que las órdenes emanadas del jefe del Alto 
Mando de la Wehrmacht, mariscal Keitel, habían 
sido cumplimentadas por los principales jefes mili¬ 
tares, y que ninguno de ellos se había sumado a 
los conspiradores. El general Von Herfuth, jefe 
de Estado Mayor del comandante del distrito mi¬ 
litar berlinés, Kortzfleisch, detenido por los amo¬ 
tinados, informó al cuartel general del Führer, 
valiéndose de los medios normales de comunica¬ 
ción en el servicio, de que en el aspecto militar 
tenía las riendas en*sus manos. Naturalmente, 
también los conspiradores se enteraron de la no¬ 
ticia. Entonces, el teniente coronel Von Herber, 
que por la secretaria y el sargento fue el primem. 
aparte los conspiradores, en saber que estaba por 
iniciarse un golpe de Estado, decidió asaltar desde 


556 









dentro la fortaleza de los amotinados. Le a 5 rudaron 
el teniente coronel Von der Heyde y unos cuantos 
oficiales jóvenes. 

Estos continuaban siendo fíeles al Fühier, y es¬ 
taban en contra de los traidores. Pero ¿lo eran en 
realidad el capitán general Beck, el general OL 
bricht, el coronel Stauffenberg, el coronel Mertz y 
sus buenos camaradas Klausing, Frítzsche^ Haeften 
y otros? Todavía no se tenía certeza de lo ocurrido; 
tal vez habían obrado de buena fe. Lo mejor seria 
hablar antes con ellos; de manera que se dirigieron 
todos al encuentro del general Olbricht. 

Mientras, el doctor Gisevius estaba con el jefe 
de la policía en su puesto de mando de la Karls- 
platz, entre el Teatro Alemán y el Friedrichstadt 
Palast. Había sido portador de la optimista nueva 
de que, por fin, el batallón de la guardia se había 
puesto en movimiento, y que en el camino había 
visto otros contingentes de tropas. 

Pero entretanto, el conde Helldorf se había en¬ 
terado de la verdad: Remer y el batallón de la 
guardia militaban en el lado opuesto. ¡Todo estaba 
perdidoI Sólo le quedaba una cosa por hacer: 
salir del trance lo mejor librado posible. Helldorf 
quería presentarse al jefe de la Gestapo, MüUer 
(se supone que en la actualidad dirige los Servi¬ 
cios de Seguridad de la Albania comunista), para 
preguntarle con toda inocencia lo que había su¬ 
cedido, facilitándose así una coartada. 

—Ante semejante situación, sólo puede SEilvar- 
nos el cinismo —le dijo a Gisevius—. Habremos 
de actuar como si no hubiésemos estado metidos 
en el asunto. 

El gruppenführer de las SS, Nebe, también jefe 
de la Interpol, era de la misma opinión. Regresaría 
a su puesto y se «haría el tonto». 

Gisevius pensaba de otro modo. Quería volver 
a la Bendlerstrasse de^ todos modos, y solicitó a 
Hellsdorf que pusiera a su disposición un coche 
oficial. 

—¿Se ha vuelto usted loco? —exclamó Hell¬ 
dorf—. ¿A la Bendlerstrasse? 

—Helldorf —dijo impaciente Gisevius—. ¿No le 
parece razonable que vaya a hablar con Beck? 

Helldorf meneó la cabeza. Murmuró algo entre 
dientes, como si se refiriera a acabar con los ge¬ 
nerales, mostrándose defraudado por lo sucedido. 

Había otros muchos que pensaban como Hell¬ 
dorf. Ahí estaba, por ejemplo, el coronel Hassell, 
de Transmisiones, quien durante todo el día estuvo 
en la Bendlerstrasse, y ni siquiera se le hizo la 
menor insinuación de que se sumara al golpe, con 
todo y ser la cuestión de las comunicaciones de 
trascendental importancia en nuestros días. Se ha 
comentado sobre el abortado pronupciamiento: 

«No hubo en dicha empresa un grupo férreo y 
resuelto, dispuesto a aceptar lo que viniere. En 
ella palpitaba la indecisión, fácilmente aprehen- 
sible en la atmósfera de la central de los conspira¬ 
dores. Las órdenes no eran claras y terminantes; 
reinaba la confusión, el abandono. Había dema¬ 
siada estrategia de salón, excesivas conversaciones 
telefónicas y escasa efectividad en la acción.» 


El coronel Hassell dijo a un joven oficial, con 
quien se encontró a la puerta de la Bendlerstrasse: 

—^¿Ha visto alguna vez personas más inútiles? 

Se alejó en dirección a su domicilio, sacudiendo 
la cabeza como si no acertara a explicarse la con¬ 
fusión reinante en un asimto en el que se impo¬ 
nían el orden y la decisión. 

Entretanto, la comisión de mihtares encabeza¬ 
da por Herbert y Von der Heyden, leales a Hitler, 
se había presentado en la oficina de Olbricht a 
«pedir explicaciones»; el general los informó sin 
rodeos de cuanto sucedía, y seguidamente les diri¬ 
gió ima pequeña arenga respecto a la necesidad 
del golpe de Estado, único medio de salvar a Ale¬ 
mania. Al te rminar , Olbricht levantó el brazo de¬ 
recho y exclamó: 

—Heil! 

Los oficiales, armados de pistolas y granadas 
de mano, procedieron al arresto de Olbricht, al 
que siguió el del coronel Mertz von Quimheim, 
quien acababa de entrar en el despacho del ge¬ 
neral. Abrumado por el número de los atacantes, 
acabó por entregar su arma. 

En el corredor sonaron irnos disparos. El blanco 
de ellos era Stauffenberg, que acudía a ver al 
general Olbricht. Stauffenberg marchaba hacia la 
planta superior, donde estaban Beck y Olbricht 
en el despacho de Fromm. El coronel Stauffenberg 
había sido alcanzado en el brazo, e iba dejando 
un reguero de sangre tras él. Desde el despacho 
de Fromm hizo una llamada a París, aquélla que 
el coronel Linstow, en París, refiriera alarmado 
a sus amigos; 

«Mis asesinos se acercan por el peisillo...» 

El capitán general Fromm había sido puesto en 
libertad —se encontraba en sus habitaciones pri¬ 
vadas del tercer piso—, y apareció en su despacho 
pistola en mano. 

—Caballeros, ahora voy a hacer con ustedes lo 
que han hecho conmigo esta tarde. Entréguense 
inmediatamente. 

Todos lo hicieron; Stauffenberg también. Sólo 
Beck rehusó. 

—Usted no puede ordenarme esto a mí, su an¬ 
tiguo superior. Yo sabré sacar las consecuencias 
de esta situación... 

Fromm le interrumpió, inconmovible: 

—Le ruego que lo haga. Pero, por favor, que sea 
lo antes posible. 

Beck levantó la pistola. La boca del arma seña¬ 
laba a Fromm. 

—En este momento —dijo Beck—, pienso en el 
pasado... 

Fromm le atajó de nuevo en tono seco: 

—No vamos a hablar de eso ahora. Le ruego 
que actúe. 

—Pejp como antiguo superior suyo... 

Fromm volvió a la carga, impaciente: 

—¡Dese prisa! 

Beck lanzó una mirada llena de desesperación 
y aplicó el arma a su sien derecha. Sonó un dis¬ 
paro, pero el capitán general Beck sólo se tam¬ 
baleó. 
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fallado? —pnegimtó con voz temblorosa. 

tmmm se volvió hacia el capitán Fritzsche, de 
quien ignoraba que perteneciera al grupo de con¬ 
jurados. 

—Ayude al anciano caballero. 

Fritzsche, hoy jefe de sección del presidente 
del Bxmdestag, Gerstenmaier, colocó a Beck en un 
sillón. 

Luego, los conspiradores fueron juzgados por 
un consejo de guerra sumarísuno. Fronun anunció 
el veredicto: 


«El consejo de guerra ha dictado cinco senten¬ 
cias de muerte. He aquí los nombres: ex capitán 
general Hoepner, separado de la Wehrmacht; con> 
Quirnheím; general de Infantería, 
Olbncht; un coronel, cuyo nombre no recuerdo 
(se refería a su jefe de Estado Mayor, Von Stauf- 
fenberg), y ese primer teniente (aludía a Bemd 
von Haeften).» 

^ sido amigo de Fromm, y le pi¬ 

dió que no lo mandara fusilar, puesto que él podía 
justificarse. Fromm miró a su antiguo amigo y 
accedió a su ruego. Los otros fueron sacados del 


Los procesos ante el tribunal popular. 
Freisler dirige el juicio 

El tristemente célebre presidente del tribunal 
pepear, doctor Roland Freisler, antiguo comunista 
designado por Hitler como ^nuestro Vychinski», 
actuó de una manera muy poco ajustada a sus fun¬ 
ciones durante los juicios celebrados contra diver¬ 
sos elementos de la oposicidfi. A la vista de los 
sumarios, se deduce que en el curso de las vistas 
era incapaz de escuchar con calma a los acusados, 
y nt siquiera les dejaba concluir sus alegatos. Sus 
movimientos extemporáneos desorientaban a los 
cámaras de los noticiarios, y con sus gritos obs¬ 
taculizaba la toffia de sonidos. 

Ofrecemos seguidamente unos ejemplos de la 
for^ en que se desarroüaban las sesiones en el 
tribunal que presidia Freisler: 

a} Interrogaíorio al mariscal von Witzleberu 

Freisler: Usted ha dicho que en febrero de Í943 
visuó en su domiciHo al ex capitd^ general Beck, 
y hablaron sobre la situación general, que consi¬ 
deraron muy seria. También se refirieron a los 
nombramientos hechos por el Führer, y llegaron 
a la conclusión de que había dejado en la sombra 
a quienes mejor podían hacerse cargo de puestos 
de responsabilidad en el Ejército, ¿Tenía entonces 
una idm formada acerca de quiénes podían haber^ 
lo hecho mejor? 

Von Witzleben: Sí. 

Fmisler; De modo que ya se había formado 
una idea acerca de quiénes podían hacerlo mejor, 
¿Quiénes eran éstos? 

Von Witzleben: Nosotros dos. 

^ Freisler: ¡Ustedes dos! ¡Ustedes! O sea que di¬ 
jeron: Nosotros lo haríamos mejor. Repítalo en 
voz alta, para que se enteren todos. 

Von Witzleben: St 

Freisler: Eso constituye una arrogancia sin pa¬ 
liativos. Un mariscal y un capitán general mani- 
que ellos harían mejor papel que nuestro 
riwer, gníen ha ampliado nuestras fronteras y ha 
conferido al Reich una solidez como jamás había 
poseído, ¿Admite haber expresado tal cosa? 

Von Witzleben: Sí. 


Freisler: Comprenderá que a un acto así puede 
aplicársele el calificativo de «ambición^, ¿Se en¬ 
coge de hombros..,? Bien, no deja de ser una res¬ 
puesta... 


b) Interrogatorio al conde Yorek von War- 
temburg: 

Yorck: Señor presidente, ya he dicho anterior¬ 
mente que ante el cariz que tomaba el nacional¬ 
socialismo, yo... 

Freisler (interrumpiendo}: estaba confor¬ 

me, Para expresarlo de un modo más concreto en 
lo que concierne a la cuestión judia usted no 
admite la solución que da el nacionalsocialismo, 
ni tampoco el concepto que éste tiene del Derecho. 

^ ímporíanfe es saber lo que en rea- 
Íídad encubren dichas cuestiones. El Estado, en 
su afán de reducir al individuo, trata de quitarle 
lo que tiene de religioso y le impide cumplir con 
sus deberes hacia Dios, 


. --- et nacionalso¬ 

cialismo ha impedido a algún ciudadano alemán 
cumplir con sus deberes morales? Muy ál con- 
írano: el nacionalsocialismo ha despertado en el 
hombre y en la mujer alemanes una conciencia 
mas profunda acerca de sus deberes morales. Nun¬ 
ca he oído decir a nadie que no sea así. En cuanto 
a la religión, el nacionalsocialismo se muestra muy 
razonable. Dice: Por favor^ arréglate como quie¬ 
ra Iglesia, pero no te apartes de lo idtraterreno, 
de la dirección de las almas, y deja las cosas de 
la tierra para los que dirigimos al país. La Iglesia 
tw debe meterse en politica. Por eso, lo que usted 
na expresado carece en absoluto de sentido. 

Yorck; Sólo deseaba hacer una aclaración. 

Freisler: En cuanto al concepto nacionalsocia¬ 
lista sobre el Derecho, he de insistir en que, tanto 
desde el punto de vista teórico como en el campo 
ae la práctica, se ha robustecido y saneado la ad¬ 
ministración de justicia en beneficio de nuestro 
pNehío Sus^ mamfesfaciones siguen siendo incom¬ 
prensibles, Usted ha declarado simplemente: No 
^toy conforme. Ahora le pregunto: Si alguien qu& 
bmntara un juramento, ¿qué pensaría usted de él? 
¿Cree que puede dejarse de cumplir, sin más la 
palabra empeñada? ' 
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despacho por irnos soldados del batallón de la 
guardia, al mando de un primer teniente, cuya 
presencia había constituido poco antes motivo de 
satisfacción para los conspiradores. 

Stauffenberg, Haeften, Olbricht y Mertz fueron 
fusilados en el patio de la Bendlerstrasse, a la luz 
de los faros de los camiones del batallón de la 
guardia. Arriba, en el despacho de Fromm, el ca¬ 
pitán general Beck intentó quitarse la vida con un 
segundo disparo. Tampoco esta vez acertó a herir¬ 
se mortalmente. Un sargento acabó con los tormen¬ 
tos del anciano mediante un certero disparo. 


Fromm, el hombre que desde hacía tiempo es¬ 
taba de parte de los conspiradores, había resultado 
vencedor. Mas no por mucho tiempo, puesto que 
no tardaría en presentarse una unidad de las SS, 
al mando de Otto Skorzeny, el hombre que había 
liberado a Mussohni, enviado ahora contra los 
conspimdores. Prohibió que prosiguieran las eje¬ 
cuciones, sm antes celebrar un juicio en toda regla. 
Al día siguiente, el doble traidor Fromm era dete¬ 
nido, ¿Por qué había tenido tanta prisa en desha¬ 
cerse de cuatro de los principales inculpados, in¬ 
duciendo a Beck a suicidarse, y permitiendo que 


Yorck: Me siento ligado a ellat señor presidente. 

Freisler: Esto es señal de que su ideología es 
un tanto anárquica, 

Yorck: No comprendo por qué. 

Freisler: Pues yo lo veo muy claro. Se es anár¬ 
quico cuando uno hace sus propias leyes para con¬ 
vivir con sus semejantes, y eso significa traicionar 
al pueblo, al Führer y al Reich, y merece ser cas¬ 
tigado con la máxima severidad. Sí usted convierte 
sus juramentos en ley, esto significa que su ideo¬ 
logía es anárquica. No se me ocurre una denomi¬ 
nación más adecuada... 

c) Durante el interrogatorio al conde Schwe- 
rm von Schwanenfeld, ante el tribunal popular, en 
agosto de 1944, Freisler formuló la siguiente pre¬ 
gunta: 

La campaña de Polonia te habrá brindado 
interesantes experiencias. ¿Está lo bastante im¬ 
puesto sobre las condiciones de vida en la Prusia 
occidental? 

Conde Schwerin: 


Freisler: Así ha participado en la liberación de 
su patria como soldado a las órdenes del Führer. 

Conde Schwerin: Señor presidente, mi experien¬ 
cia política me ha ocasionado sertas dificultades, 
pues he trabajado mucho en pro del germanismo 
en Polonia. Pero de un tiempo a esta parte se han 
producido ciertos hechos que contradicen las pro¬ 
mesas formuladas. Por ejemplo... 

Freisler: Esos hechos a los que se refiere, ¿son 
exclusivamente culpa del nacionalsocialismo? 

Conde Schwerin: Yo pienso en los muchos crí¬ 
menes cometidos... 

Freisler: ¿Crímenes? 

Conde Schwerin: Tanto en el país como en el 
extranjero... 

Freisler (interrumpiéndole): Es usted un mise¬ 
rable. ¿Se deja dominar por la bajeza, si o no? 

Conde Schwerin: ¡Señor presidente! 

Freisler: Responda claramente sí o no. 

Conde Schaverin: No, 

Freisler: Pues yo opino que sí, porque es usted 
un ser inmundo sin ninguna consideración. 



Pié Verrater sind gerichtet 


Me Verhandlong Tor demToasgerichtshof raflifiUt das Mge VeAredierlam dar TenAwdiw 



_J 

Los «procesos» ante el tribunal popular seguían, gracias a su presidente Roland Freisler, una trayectoria tan poco 
objetiva e Indigna, que incluso el ministro de justicia nacionalsocialista Thierack protestó contra ello. 
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se le rematara? Sólo podía haber una razón; de¬ 
seaba acallarlos lo antes posible, porque él tenía 
algo que ocultar. 

También Fromm cayó, pues, víctima del «ajuste 
de cuentas» de Hitler, «el Führer protegido de la 
providencia», que anunció en su discurso de me¬ 
dianoche: 

«Ahora haremos tabla rasa, como los nacional¬ 
socialistas acostumbramos hacer... Eliminaremos a 
esa pandilla de elementos indeseables.» 

Y la implacable Gestapo himmleriana se con¬ 
sagró a su tarea «exterminadora». 

Los victoriosos conjurados de París (al igual 
que los de Viena y Praga) salieron relativamente 
bien del trance. Ya habían pagado por todos los 
principales elementos. Entre las víctimas de Himm- 
1er en París se cuentan el primo de Stauffenberg, 
Caesar von Hofacker, y el coronel Linstow. 

El general Von Stülpnagel fue conducido a Ber¬ 
lín para declarar. Durante el camino, y precisa¬ 
mente en el campo de batalla de Verdún, donde 
combatiera en la Primera Guerra Mundial, intentó 
poner fin a su vida disparándose un tiro, con tan 
mala fortuna que perdió ambos ojos. Las heridas, 
casi mortales, le fueron curadas por los médicos, 
pudiendo comparecer ante el tribunal, que le con¬ 
denó a morir en la horca. 

Freisler, el antiguo comisario bolchevique, fue 
el encargado de presidir el tribunal. En realidad, 
los militares debían haber sido juzgados por su 
propia jurisdicción, pero, con objeto de «legalizar» 
las cosas, fueron previamente expulsados de la 
Wehrmacht. Esta misión la cumplió una «corte 
de honor de la Wehrmacht», presidida por el maris¬ 
cal Gerd von Rundstedt. 

El número de los comparecientes aumentaba 
por momentos. Los conjurados berlineses facilita¬ 
ron mucho el trabajo a sus enemigos, puesto que 
no tuvieron la precaución de destruir los documen¬ 
tos comprometedores. La Gestapo se cuidó de ha¬ 
cer buen uso de ellos. Incluso personas que nada 
tuvieron que ver con la conspiración —futuros 
ministros y alcaldes que los amotinados pensaban 
nombrar—, cayeron entre las ruedas de la impla¬ 
cable máquina de la justicia nazi. Un caso típico 
es el del general Hans Oster, retenido en su domi¬ 
cilio de Leipzig, y que no tenía la menor idea del 
atentado perpetrado por Stauffenberg ni del con¬ 
siguiente golpe de Estado que se fraguaba. Oster 
y algunos más es probable que hubiesen salvado 
la vida de no haberse producido un significativo 
incidente: el 21 de julio por la mañana, el coman¬ 
dante del distrito militar de Leipzig recibió un 
telegrama en el que se le comunicaba su relevo 
por el general Oster. Naturalmente, éste lo ig¬ 
noraba, y no tardó en ser detenido. 

Casos como éste se repitieron en numerosas' 
ocasiones. Muchos datos comprometedores se en¬ 
contraron en las anotaciones de Goerdeler y otros 
en los archivos de Zossen. En un armario blindado 
de la sede del Alto Mando del Ejército en Zossen, 
Beck había reunido con burocrática meticulosidad 
numerosos detalles que sirvieron de mucho a la 


Gestapo; en su ingenuidad, los conspiradores faci¬ 
litaron así grandemente el trabajo de la policía 
secreta. 

A la mayoría de los acusados se los condenó a 
la última pena. Las primeras víctimas de Freisler 
fueron el mariscal Von Witzleben, el capitán ge¬ 
neral Hoepner, el general Stieff, el también ge¬ 
neral Von Hase, Bemardis, Klausing, Von Hagen, 
el conde Yorck von Wartenburg, y jóvenes oficia¬ 
les colaboradores de Stauffenberg. El juicio contra 
ellos se celebró el 7 de agosto; al día siguiente, 
Freisler anunció el veredicto fatal. En el mismo 
día, los sentenciados fueron ejecutados en la pri¬ 
sión de Berlín-Plotzensee. Estos ocho iniciaron la 
larga cadena de penas de muerte que habrían de 
seguir. 

Algunos de los conspiradores optaron por el 
suicidio. Tal fue el caso del general de división 
Von Tresckow, el cual salió de su puesto de mando 
en dirección a la línea de fuego, provisto de un 
par de pistolas —para simular ua intercambio de 
disparos con el enemigo—, y puso fin a su vida 
haciendo explotar una granada de mano. Los es¬ 
birros supondrían que había caído en combate, 
y de esta manera no importunarían a sus familia¬ 
res. De modo parecido murió el comandante Voo 
Oertzen. También eligieron el camino del suicidio 
el teniente coronel Gerd von Tresckow, el baróo 
Kurt von Plettenberg, Hans Alexander von Voss, 
el coronel Siegfried Wagner, el coronel Von Frey^ 
tag-Loringhoven y el general Eduard Wagner, in¬ 
tendente general. 

Entre los que se dieron muerte de propia mano 
se contaban también dos mariscales: Hans-Gün- 
ther von Kluge y Erwin Rommel. 

Tras el derrumbamiento del frente francés en 
Normandía, Hitler destituyó a Kluge y lo rempla¬ 
zó por Model. En la noche del 20 de julio, después 
que se hubieron marchado Stülpnagel y Hofacker, 
Kluge envió al Führer el siguiente telegrama: 

«La mano asesina que ha intentado poner fin 
a su vida, mi Führer, ha fracasado gracias a la 
intervención de la providencia. En nombre de todas 
las fuerzas a mi mando, le reitero la más leal adhe¬ 
sión, venga lo que viniere. Heil, mi Führer. Suya 
Kluge, mariscal.» 

Este mensaje no le sirvió de gran cosa. En d 
escrito en que se le comunicaba su relevo se decía 
además que «...el mariscal Von Kluge debía in¬ 
formar acerca de sus intenciones», lo que le him 
suponer que se había descubierto su parte en la 
conspiración y además su continua exigencia de 
acabar con la vida de Hitler. El mariscal se suicidó 
ingiriendo una cápsula con veneno, no sin antes 
dirigir una carta a Hitler en la que solicitaba «se 
pusiera término a la guerra para evitar sufrimioi- 
tos inútiles al valeroso pueblo alemán», asegurando 
al Führer que siempr^ le había profesado gi» 
admiración. 

El mariscal Rommel también utilizó el veneno 
para terminar sus días. Tras la detención del ge¬ 
neral Speidel, su jefe de Estado Mayor, el 14 de oc¬ 
tubre de 1944 acudieron a visitarle los generáis 
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Burgdorff y Maisel, de la Oficina de Personal del 
Ejército; ambos cumplían órdenes de Keitel. 

El teniente coronel Caesar von Hofacker, alma 
de los conspiradores de París, no había podido so¬ 
portar los métodos de la Gestapo, y acabó por 
incriminar a Rommel. Los citados generales presen¬ 
taron al mariscal una copia de las declaraciones 
de Hofacker, manifestando además, de parte de 
Keitel, que si eran ciertas, ya podía ir «sacando 
consecuencias». De otro modo, tendría que com¬ 
parecer ante im tribunal. 

Al mariscal Rommel no le quedaba otra solu¬ 
ción que recurrir al suicidio. Los generales Burg¬ 
dorff y Maisel le facilitaron el veneno. Aseguraron 
a Rommel que nadie se enteraría de su participa¬ 
ción en la conjura y que sería enterrado con los 
honores correspondientes. Su familia no quedaría 
desamparada. De otro modo, tendría que com¬ 
parecer ante el tribunal popular y moriría igno¬ 
miniosamente en la horca. Por añadidura, su fa¬ 
milia no lo pasaría muy bien. Rommel habló por 
última vez con su esposa e hijo, y se dirigió en 
automóvil a Ulm, de donde llegó la noticia de su 
repentina muerte a causa de ima embolia cerebral, 
producida por las graves heridas recibidas. 

El mariscal recibió los honores de su rango, e 
incluso su muerte se utilizó con fines propagandís¬ 
ticos. El mariscal Von Ruadstedt se encargó de 
pronunciar el discurso necrológico en honor de 
Rommel Rundstedt presidió el «tribunal de ho¬ 
nor» que había entregado al verdugo a los camara¬ 
das de Rommel. Ante el féretro cubierto con el 


emblema de la cruz gamada, Rundstedt dijo del 
más célebre jefe militar de la Segunda Guerra 
Mundial: 

«Su oorazón había pertenecido siempre al 
Führer.» 

El «ajuste de cuentas» de Hitler ocasionó imas 
doscientas victimas entre los conspiradores. Entre 
los civiles se contaban el doctor Goerdeler, que, 
tras haber permanecido oculto varias semanas, fue 
detenido y ejecutado. Asimismo fueron víctimas 
del verdugo, Ulrich von Hassell, el conde Yorck 
von Wartenbi^, el doctor Juljus Leber, Wilhelm 
Leuschner, Frita y Wemer, conde Von Schulenburg, 
el doctor Popitz, ministro de Finanzas prusiano, eí 
doctor Langbehn, abogado de Emst Thaelmami y 
Heinrich Himmler, Elisabeth von Thadden, del 
Círculo Solf, y muchos otros. 

Con el 20 de julio acabó la historia de la resis¬ 
tencia organizada en Alemania. Pero la oposición 
iba en aumento a medida que se perfilaba el final , 
hasta que el propio Himmler se pasó a las filaje de 
la «resistencia», siendo separado de sus cargos por 
el Führer y expulsado del partido. 

Pasando el tiempo, otros habrían de oponer re¬ 
sistencia, a las insensatas órdenes de Hitler, como 
es el caso del gener 2 d Von Choltitz, que salvó a 
París de la destrucción, ejemplo patente de re¬ 
beldía contra un sistema inhumano. 

Uno de los que igualmente se opusieron a Hit¬ 
ler, para evitar destrucciones inútiles a Alemania, 
fue el ministro de Armamento, Albert Speer. 


Ejecución de las sentencias de muerte 

Los reporteros gráficos de los noticiarios ale¬ 
manes recibieron orden de Hans Hinkel, entonces 
director general de cimmatagrafía, de filmar el 
proceso seguido a los inculpados con motivo del 
20 de julio de f944, así como tas ejecuciones subsi¬ 
guientes, Uno de los cámaras, Sasse, nos ha dejado 
esta información sobre la ejecución de las senten¬ 
cias en la prisión de Plótzensee: 

^El edificio, que había resultado dañado a con¬ 
secuencia de los ataques aéreos enemigos, fue 
reparado en parte. Había una pieza de unos cuatro 
metros de ancho por ocho de largo. Una cortina 
negra dividía el lugar en dos mitades. Ante las 
dos ventanas del fondo había una viga de hierro, 
con ocho ganchos de tos que penderían los con¬ 
denados, También había una horca. El primer reo 
fue el ex general,,., conducido por *dos verdugos 
hasta eí otro lado de la cortina. Antes de pasar, el 
fiscal leyó la fórmula de rigor: Acusado,,,, el tri¬ 
bunal popular te ha condenado a morir en la hor¬ 
ca. Verdugo, cumpla con su deber. 

»El sentenciado marchó con la cabeza erguida, 
entre los dos verdugos, hasta el fondo de la pieza. 


Una vez allí, dio media vuelta y le colocaron la 
soga alrededor del cuello. Luego colgaron del gan¬ 
cho el otro extremo de la cuerda, levantaron entre 
ambos al reo y lo dejaron caer con fuerza, para 
que él tazo se anudara bien en torno a la gargan¬ 
ta, En mí opinión, la muerte se produjo instan¬ 
táneamente. 

»Una vez ejecutada la primera sentencia, se puso 
un lienzo negro sobre el recién ajusticiado, a fin 
de que no lo viera el siguiente, que no tardó en 
ser conducido a su último viaje. Y se repitió la 
operación, dejando también al ejecutado oculto 
a la vista del siguiente, mediante otro lienzo negro. 
Las sentencias se ejecutaban en rápida sucesián, 
y los condenados iban al encuentro de la muerte 
sin proferir la menor queja, erguidos y haciendo 
gala de sereno valor,,, 

»De tas siguientes ejecuciones, las cámaras sólo 
relejaron lo más destacado. Las agencias de noti¬ 
cias también fueron obligadas a enviar a sus repor¬ 
teros gráficos, en total nueve. Por cierto que entre 
ellos reinaba gran descontento por la orden re- 
cibida. Manifesté que mis colegas no querían to¬ 
mar las escenas de la ejecución, puesto que no 
estaban habituados a tal espectáculo. Contaba para 
ello con el apoyo de todos los compañeros,» 
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Speer protestó ante Hitler porque en la última 
fase de la guerra aplicaba la misma política de 
tierra quemada que Stalin ordenara en Rusia. El 
Fiihrer escuchó las críticas de Speer, y no lo man¬ 
dó encarcelar, pero siguió dando órdenes de des¬ 
truir. Nada de importancia debía caer intacto en 
manos del enemigo que se adentraba en el país. 
Había que volar los puentes, arrasar las fábricas 
y dejarlo todo en ruinas, a fin de que el adversario 
no pudiese aprovechar nada. 

Speer hizo todo cuando pudo para minimizar 
los efectos de dichos mandatos. Emprendió varios 
viajes a la línea de fuego, recomendando a los jefes 
de unidad que se abstuvieran de cumplir las órde¬ 
nes. El 29 de marzo de 1945, un mes antes de la 
muerte del Führer, se dirigió nuevamente a él por 
escrito. En su carta, el valeroso ministro decía en¬ 
tre otras cosas: 

«Usted mismo ha manifestado en diferentes 
ocasiones que uno de los deberes del Gobierno es 
preservar al pueblo de un final catastrófico, en el 
caso de una guerra perdida. Sin embargo, y si no 
le he comprendido mal, ha dicho luego que si la 
guerra se pierde, el pueblo debe hundirse irremi¬ 
siblemente, que es necesario privarle de los medios 
más precisos para que reaccione y se rehaga, pues¬ 
to que este pueblo se ha mostrado débil, y el fu¬ 


turo será de los pueblos fuertes. Los que han 
sobrevivido a la lucha son los menos valiosos; los 
mejores han caído en ella. 

»Ante tales manifestaciones, me he sentido pro¬ 
fundamente inquieto. Y cuando hace im par de días 
ha firmado la orden de destrucción, veo en ella 
la confirmación de mis temores... 

»La destrucción sistemática del país redunda 
en perjuicio del pueblo, y es una tremenda injus¬ 
ticia que se le hace, sólo porque el destino no nos 
ha favorecido. No se puede destruir en poco tiem¬ 
po el esfuerzo de tantas generaciones...» 

Mientras Speer trataba de paliar las consecuen¬ 
cias de la política del Führer, la guerra proseguía 
implacable en territorio alemán. El enemigo avcin- 
zaba de modo incontenible por el Este y el Oeste. 
El Ejército Rojo se aproximaba a Berlín a mar¬ 
chas forzadas; el 16 de abril se había iniciado la 
gran ofensiva sobre el Oder. Rusos y americanos 
se dieron la mano en Torgau, a orillas del Elba..., 
y Alemania quedaba dividida en dos. 

El 3 de abril, Hitler lanzó la llamada «orden de 
la bandera»: 

«Serán pasados por las armas los varones de 
aquellas casas en que aparezca la bandera blanca. 
No se vacilará un instante en cumplir esta ordea^ 


Colapso del plan de rebelión vienes. 
Marzo a abril de 1945 

Por consejo de los mandos civiles y militares 
de los grupos de resistencia, se sometió a un pro¬ 
fundo examen la situación general fue elabo¬ 
rado el plan del alzamiento vienés. 

En su trabajo denominado ^Informe sobre el 
plan militar para acelerar la caída del nacionalso¬ 
cialismo en Austria», el comandante Skozoll es¬ 
cribió lo siguiente en relación con los preparati¬ 
vos de última hora para la fecha decisiva del 6 de 
abril de 1945: 

^Entretanto, Viena había sido declarada plaza 
fuerte. Entonces decidí crear una nueva organiza¬ 
ción que incluyera a los más destacados mandos 
militares y civiles de la fortaleza. Al propio tiem¬ 
po se ampliaban mis atribuciones en él terreno 
civil —en lo militar equivalían a las de oficial de 
Estado Mayor —, lo que me permitió ejercer el 
control del tráfico ferroviario, y estar alerta ante 
los transportes urgentes que se realizaban bajo las 
consignas Ambar y Diamante. Durante este tiem¬ 
po, los grupos civiles realizaron importantes ac¬ 
tos de sabotaje en las vías férreas, lo que di¬ 
ficultó el traslado de dos divisiones de las SS. 
También se había trazado un plan para destruir 
las más importantes instalaciones de la ciudad en 
el momento oportuno, cuidando, sin embargo de 
no alterar los suministros vitales para la urbe. 


El sector militar había tomado ya las meáiám 
pertinentes para el caso. 

»La situación llegaba a su punto culmina^^ 
Los rusos avanzaban por la zona boscosa de te 
alrededores de Viena y se disponían al asalto de le 
ciudad. Entonces me puse en contacto con te 
grupos civiles de la resistencia, que junto can A 
movimiento de oposición austríaco «05» llevan^ 
a cabo el plan de acción que tenía previsto. 

»Se dispuso lo siguiente: 

«Día de la ofensiva: 6 de abril de 1945. 

»20 horas: Disturbios en los barrios de Sim- 
mering^ Meidling y Florisdorf, y preparativos te 
las tropas de enlace para salir al encuentro de te 
rusos en la zona de Hütteldorf. 

»21 horas: Disturbios en el centro de la icrie^ 
erección de barricadas en el Este de Viena 
obstaculizar los movimientos de las tropas de 
SS que acudieran a normalizar la situación. 

»21,30 horas: Puesta en marcha de las froparte 
asalto para apoderarse de los edificios púbhcmp 
arrestar a los más destacados nacionalsocia&s^m. 

»22 horas: Paralización del tráfico y capture 
jefe del Gobierno y comandante militar de le pte 
za. Firma del docummto de capitulación, CamtM 
de los puntos estratégicos de la capital: 
edificios públicos, etcétera. 

»22,30 horas: Entrega de la ciudad a los rma^L 
llamamiento por radio a los habitantes y ofliate 
de los rusos en Viena... 
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Pero nada podía evitar la derrota que se acer¬ 
caba por momentos. En la Alemania occidental 
empezaron a flamear innumerables banderas blan¬ 
cas a medida que se aproximaba el enemigo. Los 
alcaldes de muchas poblaciones exigieron a los 
soldados que se retiraran; en muchos lugares se 
opuso resistencia armada a las tropas propias, por 
miedo a la destrucción en el caso de un enfren¬ 
tamiento con el enemigo. 

En Munich, y bajo el mando del capitán Gem- 
gross, se organizó una especie de rebelión, a me¬ 
dida que los tanques americanos avanzaban sobre 
la capital bávara. Los elementos adscritos a dicha 
acción eran en su mayoría oficiales y soldados de 
guarnición en la urbe, a quienes Gemgross había 
logrado convencer. 

El 28 de abril, los aliados fueron informados 
por radio de lo que sucedía en Munich. Al propio 
tiempo, se les pidió que cesaran en sus bombar¬ 
deos sobre la capital. 

Como primera providencia, se ocupó la principal 
emisora de la ciudad. El capitán Gemgross hizo un 
llamamiento a la rebelión, dio a conocer el pro¬ 
grama de diez puntos de su organización, llamada 
Liberación de Baviera, y lanzó la consigna de la 
caza «del faisán»; es decir, de todos los funcio¬ 
narios nazis, incitando a la población de Munich 



El movimiento de resistencia de Innsbruck consiguió 
tomar en sus manos todos los puntos Importantes de la 
ciudad aún antes de la llegada de los americanos. In~ 
ciuso el gobierno civii, abandonado sin lucha por el 
gauleiter Moler, estaba ocupado ya por los resistentes, 
cuando voivió a avanzar un destacamento blindado SS 
que inició el combate con aquéllos. Ante la sede del go¬ 
bierno cayó como una de las últimas victimas de la 
lucha por la libertad austríaca el ¡efe del grupo de re¬ 
sistencia Mair, profesor Dr. Franz Mair. Arriba: i a lápida 
en ei gobierno del Ti rol en Innsbruck recuerda la libera¬ 
ción del Tiro! y la muerte del profesor Mair. 


»SÍM despertar sospechas, conseguí que mis uni¬ 
dades se hicieran cargo de la vigilancia de los 
puentes, los cuales serían volados en el último 
momento al pasar a la fase activa. Aunque llega¬ 
ron refuerzos de la Baja Austria, una batería de 
artillería de Wels no pudo llegar a tiempo.» 

Los preparativos antes mencionados estaban 
ultimados el jueves 5 de abril, de manera que todo 
se hallaba a punto para la jomada siguiente, la del 
alzamiento, incluso los más nimios detalles... 

En la noche del 5 al 6 de abril, la traición del 
teniente nazi Hanslik permitió el arresto del co¬ 
mandante Biedermann, combatiente de la resisten¬ 
cia austríaca, jefe del sector de Viena. Ello permi¬ 
tió la penetración de las fuerzas de las SS (que 
detuvieron a los colaboradores del comandante 
Skozoll), por haber conseguido del comandante 
Biedermann el santo y seña del movimiento de re¬ 
sistencia, que era la palabra Radetzky. 

A pesar de ello, si el comando de las SS hu¬ 
biese llegado sólo diez minutos más tarde, la si¬ 
tuación habría sido muy distinta, no obstante el 
conocimiento que tenían de la consigna. Es pro¬ 
bable que las SS no se hubiesen adueñado de los 
edificios públicos, ante las nuevas disposiciones 
que para su defensa había establecido el coman¬ 
dante Skozoll. El golpe de Viena habría tomado 
otros derroteros, y es posible que hubiera alcan¬ 
zado la mayor parte de sus objetivos... 

Si bien hay que admitir el fracaso del levan¬ 
tamiento en Viena, es indudable que logró una de 


sus principales ambiciones: reducir considerable¬ 
mente la duración de los combates en la capital. 
El mando ruso aceptó la proposición del coman¬ 
dante Skozoll, es decir, simular un ataque frontal 
a las tropas de las SS para, con el grueso de las 
fuerzas, irrumpir en Viena por el sector Badén- 
Módling y St. Pólten. Al llegar a la zona boscosa 
del norte de la capital, los rusos se desviaron li¬ 
geramente hacia el oeste, y desde ambos puntos 
se abrieron paso hasta la ciudad. 

Este pían fue discutido con detalle durante las 
conversaciones celebradas por el sargento mayor 
Kás, enviado de Skozoll, en el cuartel general del 
mariscal Tolbujin. 

El movimiento de resistencia austríaco llevaba 
casi siete años luchando para librar a su país del 
yugo nazi Por fin iba a terminar el sangriento 
caos. La enorme hoguera que formaba la iglesia 
de San Esteban se reflejaba sobre las formaciones 
de las SS y los jefes políticos nacionalsocialistas; 
con ellos terminaba en la ciudad un ambiente de 
brutalidad y cínico desprecio a la condición hu¬ 
mana. Miles de vieneses condenados y ejecutados 
por orden de los tribunales populares, y otros mu¬ 
chos asesinados sin previo juicio, habían sembra¬ 
do el camino de ochenta y cinco meses de domi¬ 
nación nacionalsocialista, cuyas últimas boqueadas 
aún se dejaron sentir en muchos lugares de 
Austria. 

(Otto Molden, La voz de la conciencia) 
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y lie Baviera a alzarse contra los nacionalsocia¬ 
listas. 

La división de la Wehrmacht estacionada en 
Munich depuso las armas y se entregó sin lucha 
a los americanos. Toda la ciudad aparecía engala- 
da con banderas blancas. El enemigo pudo ocupar¬ 
la sin inútiles destrozos ni derramamiento de san¬ 
gre. Por fin llegó el día en que Hitler, en medio 
de su fanático delirio, comprendió que el Tercer 
Reich había dejado de existir. Los tanques del 
Ejército Rojo rondaban la Cancillería; el Estado 
del Führer se reducía a unos pocos kilómetros cua¬ 
drados, desde la Dónhoffplatz en el este hasta la 
hoy calle 17 de Junio en el oeste, desde la estación 
del ferrocarril metropolitano de la Friedrichstrasse 
en el norte hasta la Puerta de Halle en el sur. La 
zona no rebasaba los tres kilómetros de diámetro. 
En algunos puntos, los soviets se hallaban a unos 
cientos de metros de la Cancillería. 

Hitler decidió poner término a su vida, pero 
antes desposeyó de todas sus funciones al «traidor» 
Himmler, lo mismo que al «más fiel de sus pala¬ 
dines», el hombre que había acumulado docenas 
de títulos y cargos, el mariscal Hermann Goering. 


Este, antes de huir a los Alpes austríacos, pidió al 
Führer que le transfiriese el poder, puesto que él, 
cncermdo en Berlín, ya no podía ejercerlo. Hitler 
llegó incluso a dar la orden de fusilar a Goering. 

En realidad, Goering fue detenido por una uni¬ 
dad de las SS, pero no tardó en ser rescatado 
por sus leales soldados de la Luftwaffe... hasta que 
poco después cayó en poder de los americanos. 

Hitler nombró su sucesor al jefe supremo de la 
Marina, el gran almirante Doenitz, quien recibió 
el nombramiento de «presidente del Reich», el 
mismo que recibiera Hitler el 2 de agosto de 1934, 
tras la muerte de Hindenhurg. El jefe del Gobier¬ 
no y canciller sería el fiel Joseph Goebbels. 

El 30 de abril termina la trágica existencia de 
Hitler. Poco antes de su muerte se casa con Eva 
Braun, antigua empleada de su fotógrafo oficial 
Heinrich Hoffmann, con la que sostenía relaciones 
desde hacía largo tiempo. Redactó asimismo dos 
testamentos, uno político y otro privado. En el 
primero vaticinó al pueblo alemán —en oposición 
a lo manifestado a Speer y a otros acerca de la 
justa decadencia de dicho pueblo—, «el brillante 
resurgimiento del nacionalsocialismo» y la vuelta 


El campo de concentración de 
Buchenwaid se libera a sí mismo 

El planteamiento y ejecución, por parte de los 
detenidos, de actos subversivos, imponía un siste¬ 
ma efectivo de protección. Era indispensable asi¬ 
mismo lograr una mejor coordinación entre los 
grupos existentes. Las distintas ^organizaciones se¬ 
cretas estaban integradas por reclusos de una 
misma nacionalidad: checos, yugoslavos, polacos, 
rt4sos, franceses, belgas y holandeses. Recurriendo 
a los más variados pretextos, se iba formando una 
tropa para la vigilancia del campo y sus instala¬ 
ciones. Estos elementos serían de inapreciable va¬ 
lor llegado el caso. Había equipos de bomberos, 
sarútarios, tropas de salvamento, etcétera, unos 
mil hombres en total, seleccionados y adiestrados 
por los propios reclusos. Las SS nunca sospecha- 
ron la verdadera importancia de estas organizar- 
dones secretas que brotaban en el campo. 

La posesión de armas confería a los internados 
una confortable sensación de seguridad. Si había 
que morir, por lo menos que fuese combatiendo, 
y no dejándose conducir al matadero sin ofrecer 
resistencia. Tal sensación de seguridad creé una 
atmósfera de mayor confianza entre los detenidos. 
Nadie dudaba de la extraordinaria gravedad de ¡a 
situación, pues no sólo habría que luchar con los 
guardianes de las SS, llegado el momento^ sino 
tratar de dominar el pánico que siempre se produ¬ 
ce en c^as semejantes. No hay que olvidar la 
existencia de los débiles y pusilánimes. 


En la tarde del 4 de abril fueron convocados 
súbitamente todos los judíos internados en el cam¬ 
po, pero nadie acudió al patio central. Una cosa 
así jamás había sucedido en un campo de concen¬ 
tración. Resultaba inconcebible que las SS no se 
atrevieran a emplear la fuerza para hacer cumplir 
la orden. 

La prueba decisiva surgió el 5 de abril... El 
sturmbanníuhrer de las SS, doctor Ding-Schuler, 
compareció en el campo y anunció que la Gestapo 
había dado la orden de evacuar 4S presos políticos 
a la mañana siguiente, antes de que amaneciera. 
Instantes después la noticia había cundido entre 
los detenidos. Se decidió impedir a toda costa la 
salida de los 46 presos, aun cuando hubiera que 
recurrir a la lucha abierta. 

Aquella misma noche, los internados que ha¬ 
bían de partir al día siguiente se encuitaron en 
lugares seguros. El comandante del campo ordenó 
a los guardianes de las SS que procedieran a la 
b^ca y captura de los desaparecidos. La opera¬ 
ción duró ocho horas, sin resultado positivo. Sola¬ 
mente existía la solución de una llamada general 
El grupo dirigente de los prisioneros resolvió or¬ 
denar que nadie acudiera a dicha llamada, única 
manera de lograr que las SS no tuviesen el control 
absoluto de la situación. Esta llegó a adquirir 
enorme tensión. Era la guerra abierta. Al caer la 
noche, miembros las SS penetraron en el recfn- 
to del campo fuertemente armados; vieron que 
los presos políticos estaban dispuestos a presentar 
batalla. 

Los responsables del campo no ignoraban sus 
posibilidades en caso de un encuentro armado 
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a la «concepción racista del mundo», que tantas 
calamidades había acarreado: 

«Recomiendo a la nación que prosiga en la ob¬ 
servancia de las leyes supremas de la raza, por 
penosas que resulten, y que no ceje en la lucha 
contra el veneno de todos los pueblos: el judaismo 
internacional.» 

Seguidamente se retiró con su esposa a sus 
habitaciones privadas del bunker, a varios metros 
bajo el jardín de la Cancillería. Pronto sonó im 
disparo. 

Los dos cadáveres fueron encontrados sobre un 
sofá. Por lo visto, la mujer le disparó el tiro mor¬ 
tal. La pistola quedó a los pies de Eva Hitler, de 
soltera Braim. Es probable que el Führer, debido 
a su enfermedad —sufría de parálisis progresiva—, 
y a las heridas recibidas en el atentado de Stauf- 
fenberg del 20 de julio, no pudiese hacer uso de 
la mano derecha, Eva Hitler se envenenó. 

Esto sucedía hacia las cuatro de la tarde 
del 30 de abril de 1945. Adolf Hitler, Führer y can¬ 
ciller del Reich, jefe supremo de la Wehrmacht, 
y autócrata absoluto, dos años antes dueño de 
media Europa, había dejado de existir. Con el 


ídolo de un puñado de fanáticos, encamación del 
mal para millones de seres, se hundió asinüsmo 
el Tercer Reich. 

En los días que sucedieron a la agonía de im 
Estado, al que había combatido el mundo entero, 
tuvieron lugar algunos acontecimientos que arro¬ 
jaron un poco de luz en el trasfondo oscuro del 
drama, no sólo de Alemania, sino de Europa y el 
mundo. 

A la misma hora en que ambos cadáveres fue¬ 
ron rociados con gasolina, en el patio de la Can¬ 
cillería, bullía a su alrededor el infierno de la 
guerra. 

Los soviets se asomaban por la Wilhelmstrasse. 
Habían ocupado ya las ruinas de la sede de Himm- 
1er, en la Prinz-Albrecht-Strasse; la lucha arreciaba 
en el Ministerio del Aire de la Leipziger Strasse, 
que en la actualidad, con el nombre de Casa de 
los Ministerios, es la sede del Gobierno de Ulbricht. 
Las vanguardias msas, que se acercaban a la es¬ 
quina de Wilhemstrasse y Vosstrasse, distaban sólo 
unos metros de la Cancillería. 

En ese instante salió al encuentro de los sol¬ 
dados rojos un fuerte grupo de combate con uni- 


con las SS; debían vencer en los primeros mo* 
mentos, pues se contaba con la llegada inmediata 
de tropas de refuerzo, A fin de asegurarse la huida 
una vez fuera del campo, se decidió enviar un 
mensajero para que estableciera contacto con los 
americanos, que se acercaban en dirección a Etter- 
sberg. Asimismo se dirigió un escrito al coman¬ 
dante del campo. De momento no sucedió nada, 
Al mediodía del miércoles 11 de abril quedaban 
21,000 internados en el campo de concentración. 
Todos seguían alerta para el caso de que fuera 
necesaria la lucha armada. Sin embargo, las SS 
no atacaron, A las 10,30, el jefe de la sección LA 1 
manifestó que el campo tenía que ser evacuado, 
Pero por otro conducto se sabía que las SS habían 
pedido al aeródromo Nora, emplazado no lejos 
del campo, que éste fuera bombardeado. Pronto 
cundió la alarma, Al cabo de hora y media, los 
altavoces comunicaban a los guardias de las SS 
que se reunieran en el perímetro exterior del cam¬ 
po, La suerte parecía echada, pero al poco tiem¬ 
po los centinelas de las SS volvían a ocupar las 
tórrelas de vigilancia; hacia las tres de la tarde 
abandonaron de nuevo sus puestos, al percatarse 
de que se aproximaban fuerzas enemigas. Los in¬ 
ternados iniciaron la tarea de cortar' las alam¬ 
bradas, ocupar las torres e izar una bandera blan¬ 
ca en la torre principal. Los primeros carros blin¬ 
dados americanos que venían del noroeste se en¬ 
contraron con que el campo de concentración de 
Buchenwald se había liberado a sí mismo,,, 

(Eugen Kogon, El Estado de las SS, El sistema de los campos 
de concentración alemanes) 



«Llegó la hora», un dibujo del detenido Herbert Sand- 
bery del campo de concentración de Buchenwald. 
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forme del ejército alemán, mandado por un sul> 
oficial. Unicamente llevaban metralletas, granadas 
de mano y anticarro, pero consiguieron des¬ 
truir siete tanques enemigos en la Friedrichstrasse 
y Wilhelmstrasse. 

El suboficial puso fuera de combate tres carros 
blindados soviéticos, uno de ellos en la esquina 
de la Friedrichstrasse y Kochstrasse, en el mismo 
lugar en que, doce años antes, el albañil holandés 
Marinus van der Lubbe había incitado a los tra¬ 
bajadores de Berlín contra los nazis, y donde se 
encuentra el llamado Checkpoint Charlie, el único 
acceso al muro de Ulbricht para los extranjeros. 
Es también el sitio en que, el 13 de agosto de 1961, 
durante unas semanas, los tanques rusos y ameri¬ 
canos estuvieron frente a frente. Pero en la fecha 
que relatamos, 30 de abril de 1945, sólo se hallaban 
los tanques rusos y unos soldados armados con 
metralleta, granadas de mano y contra carros, 
y no eran americanos, ni siquiera alemanes. El 
suboficial lucía varias condecoraciones alemanas, 
y el grito que lanzó mientras su grupo hacía re¬ 
troceder a los tanques y soldados rusos no era 
usual en un combatiente alemán. Porque dicho 
grito fue: «Vive la Frunce!» 

En la cartilla militar del suboficial, en cuyas 
tapas figmaba la bandera tricolor francesa, cons¬ 
taba que era titular de la Cruz de Hierro de ambas 
clases, de la Cruz de Caballero y del Emblema 
de Asalto de Infantería. La czirtilla iba a nombre de 
Eugéne Vaulot. 

Vaulot y sus hombres pertenecían al grupo de 
asalto de la división de voluntarios franceses Car- 
lomagno. Desde hacía varios días, la citada unidad 
pertenecía a la división de las SS Nordland, com¬ 
puesta de voluntarios letones, lituanos, estonianos, 
finlandeses y suecos, que combatían tesoneramen¬ 
te contra el bolchevismo. La última batalla de 
Eütler, la lucha por Berlín, era sostffliida por ele¬ 
mentos extranjeros. Los postreros defensores de 
la capital eran, en su mayoría, voluntarios extran¬ 
jeros fanatizados por la consigna de «lucha contra 
el bolchevismo». Y en primera línea formaban los 
franceses de la división Carlomagno. 

Despreciados por sus propios compatriotas, los 
franceses sostenían los últimos combates con los 
tanques y soldados del Ejército Rojo, desde las 
puertas de la Cancillería hasta la Belle-Aliance- 
Platz, donde en 1815 se erigió un monumento con¬ 
memorativo de la victoria sobre las armas napo¬ 
leónicas. Otros voluntarios franceses celebraban 
en diversas ciudades alemanas su victoria sobre el 
enemigo. 

Stuttgart, la capital de Suabia, caía el 20 de 
abril en poder de las fuerzas del general De Gaulle, 
que llevaban mucho tiempo de victoriosa campañá. 
Bajo las órdenes del general Leclerc habían com¬ 
batido en el Congo contra las huestes de Rommel; 
también desembarcaron en su patria con los alia¬ 
dos, y el 25 de agosto de 1944 entraron en París. 
Ahora avanzaban por tierras del odiado enemigo. 

A la misma hora en que Eugéne Vaulot destruía 
en Berlín el cuarto tanque ruso, las fuerzas fran¬ 


cesas del general Guillaume pegaban en los muros 
de Stuttgart irnos bandos por los que se obligaba 
a los alemanes a poner bandera blanca, y a su¬ 
ministrar un atuendo civil completo a los france¬ 
ses, tunecinos, marroquíes y argelinos. Asimismo, 
se establecía que todos debían saludar al paso de 
un coche oficial, los hombres quitándose el som¬ 
brero. 

Casi a la misma hora arribaba a la pequeña 
localidad de Niederndorf una caravana de auto¬ 
buses. Los viajeros eran presos importantes de los 
campos de concentración alemanes, acompañados 
de sus guardianes. Procedían en su mayor parte 
del campo de Flossenbürg, adonde habían sido 
trasladados desde diversos puntos de Alemania. 
Habían hecho un alto en el campo de Dachau y en 
otro de menor importancia, situado cerca de Inns- 
bruck, y todos creyeron que Niederndorf sería la 
estación término. 

O bien los guardianes acabarían con ellos —ésa 
era la orden—, o los pondrían en libertad en cual¬ 
quier pueblecito de montaña. Entre tales prisio¬ 
neros se contaban varios miembros de la resisten¬ 
cia y sus familiares. No esperaban otra solución 
que la libertad o la muerte, pero había otra: el 
encierro en campos de prisioneros aliados como 
«criminales de guerra». Entre los muchos que en 
Niederndorf esperaban resignados su destino se 
contaban: 

Capitán general Franz Halder, ex jefe del Es¬ 
tado Mayor del Ejército alemán; doctor Hjalmar 
Schacht, ex presidente del Banco del Reich y ex mi¬ 
nistro de Economía; general Georg Thomas, ex jefe 
de Economía y Armamento del Alto Mando de la 
Wehrmacht; general Alexander von Falkenhausen, 
ex comandante en jefe de Bélgica y norte de Fran¬ 
cia: doctor Kurt Edler von Schuschnigg, ex can¬ 
ciller de Austria, con su esposa e hijo; León Blum, 
ex primer ministro francés y jefe del partido so¬ 
cialista galo, con su esposa; comandante Stevens 
y capitán Best, del Servicio Secreto británico, 
detenidos en Holanda por los alemanes, después 
del atentado contra Hitler el 8 de noviembre 
de 1939; Pastor Martin Niemóller; teniente coronel 
Fabian von Schlabrendorff; doctor Joseph Müller, 
representante de los adversarios de Hitler ante el 
Vaticano; Neuháusler, obispo auxiliar de Munich; 
el industrial Fritz Thyssen y señora; el sobrino 
del ministro de Asuntos Exteriores soviético, Mo- 
lotov; el ex comandante en jefe del Ejército gnego; 
el ex primer ministro húngaro; los príncipes ale¬ 
manes Phüipp von Hessen y Federico de Pnisia; 
Visentainer, el conocido payaso; la cantante Isa 
Vermehren y parientes de Stauffenberg, de Goer- 
deler y de otros conspiradores. 

Los prisioneros tenían sobrados motivos 
temer por sus vidas. Los que venían del campo 
de Flossenbürg, en el*Alto Palatinado, sabían q* 
muchos de sus compañeros habían sido ejecutados. 
El 9 de abril, poco antes de la llegada de los ameri¬ 
canos, habían sido ajusticiados en Flossenbürg: 

El almirante Canaris, ex jefe de! Abwehr, cte©- 
nido desde el 20 de julio; el general de divisx^ 
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«Acción liberadora Baviera» 1945 

De una conversación con el capitán Gemgross. 

,„El levantamiento de Munich demostró a la 
<^otra Alemania» y al mundo entero que todavía 
quedaban personas amantes de la patria que osa¬ 
ban desobedecer las consignas del mando sobre 
la política de tierra quemada, tratando de salvar 
lo que se pudiera. El 20 de julio había puesto de 
relieve que bajo una dictadura absoluta no se po¬ 
día emprender una vasta acción a escala nacional 
A mis amigos y a mí se nos presentó la oportuni¬ 
dad de obrar en la zona sur del país... En primer 
lugar se pensó en organizar una tropa para com¬ 
batir el caos, y proteger de la destrucción todo 
cuanto fuera posible, pero luego convinimos que 
lo más importante era preparar a los grupos de 
la resistencia para que asestaran el golpe defini¬ 
tivo al poder nazi Al propio tiempo se debían 
cumplir los requisitos previos para el armisticio 
que deseaban los aliados. La capitulación sólo 
podían suscribirla los políticos y militares nazis 
responsables. Era necesario disponer de unidades 
destinadas a reducir a los mandos militares y a 


los jefes políticos, y tratar de que el gobernador 
de Baviera, general Ritter von Epp, declarase la 
rendición formal. 

Las acciones comenzaron bajo la consigna «la 
caza del faisán». Mi compañía, la número VII, re¬ 
cibió la orden de ocupar los principales centros 
de comunicaciones y de abastecimiento. Otros 
grupos se encargarían del Ayuntamiento y del 
puesto de mando en Pullach. Grupos civiles ocupa¬ 
rían los puentes sobre el Isar, en Freising, y la 
emisora de Erding. Hicimos prisionero al gober¬ 
nador de Baviera. En la mañana del 28 se ocupó 
la emisora de Freimann. Desde Erding se hizo un 
llamamiento a la población a fin de que se sumara 
a la acción liberadora de Baviera, informando de 
todo ello a Munich. Terminamos con éxito las 
operaciones en la tarde del 28 de abril de 1945. La 
relativa facilidad con que fue liberada Baviera 
demuestra claramente que muchas unidades de 
la Wehrmacht casi no ofrecieron resistencia, pues 
resultaba ya prácticamente inútil... 


(Erich Kuby, Fin del terror. Documentos sobre la catástrofe, 
enero a mayo de 1945) 



El plan de aterrizaje trazado por el estado mayor «05», que bajo el nombre de «Operación libertad» preveía el ate¬ 
rrizaje de paracaidistas norteamericanos e ingleses en conjunción con el movimiento de resistencia tirolés. Las 
zonas sombreadas señalan los lugares previstos para el aterrizaje. 
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Oster, ex jefe de la sección central del Abwehr y 
predecesor de Stauffenberg como cabeza principal 
de la conjura; el pastor Dietrich Bonhoeffer, que 
efectuó varios viajes al extranjero como emisario 
de los conspiradores, el cual difundió entre sus 
amigos de fuera del país noticias acerca del mo¬ 
vimiento oposicionista en Alemania; el consejero 
del Tribunal del Reich, doctor Dohnanyi, que des¬ 
de el principio estuvo al lado de los conspiradores, 
entendió en el caso Fritsch y salvó la vida de nu¬ 
merosas personas, sobre todo judíos, y que había 
contribmdo asimismo a mitigar los efectos del 
inhumano plan eutanásico. 

Con ellos, otros muchos perdieron la vida en 
Flossenbürg poco antes del final, y de ahí la in¬ 
certidumbre reinante entre los prisioneros, que por 
cierto no habría de prolongarse por mucho tiem¬ 
po. El pastor Niemóller, el «prisionero privado» 
de Hitler, puso en peligro su vida y la de sus 
compañeros al dirigirse a los guardianes en tér¬ 
minos muy duros; la intervención del general Tho- 
mas resultó providencial. 

Las tropas alemanas que se retiraban de Italia 
ante el avance incontenible de los aliados llegaron 
a Niedemdorf. Un general, muy conocido de Tho 
mas por haber sido subordinado suyo, puso rá¬ 
pidamente una compañía de sus soldados para vi¬ 


gilar a los prisioneros; los guardianes de las SS 
se habían esfumado en todas direcciones. 

El 4 de mayo, con la llegada de las tropas ame¬ 
ricanas, sonó la hora de la libertad. Dicho día, en 
la Escuela Naval de Flensburg-Mürwik, el nuevo 
«presidente del Reich», el gran almirante Doenitz, 
establece su gabinete provisional, cuyo jefe es el 
ministro de Finanzas, conde Schwerin-Krosigk; el 
canciller nombrado por Hitler, doctor Goebbels, 
había envenenado a toda su familia, disparándose 
luego él un tiro, el 1.® de mayo. 

El último Gobierno del Reich sólo mandaba 
sobre un montón de escombros, pero su labor tenía 
un objeto; arrancar el máximo número de personas 
de las garras del Ejército Rojo. Doenitz rechazó 
la petición del mariscal Montgomery de capitular 
en el norte de Alemania, Holanda y Dinamarca; 
Doenitz no deseaba en modo alguno continuar la 
guerra, pero el mariscal británico había impuesto 
como condición que se entregaran todas las uni¬ 
dades de la Marina alemana, y eso no podía con¬ 
sentirlo el gran almirante. Los barcos habían de 
ser utilizados para sacar del Este a cientos de mi¬ 
les de fugitivos y soldados que huían de las tropas 
roj as. Por último se llegó a un entendimiento 
mutuo entre el almirante alemán y el mariscal 
inglés. Las condiciones para la capitulación se- 


Acción «No». 

Del diario de un testigo 

Lunes, i6 de abril de 1945. 

it¿Sabéis de qué se trata? —Georg Schulz me 
miró con expresión inquisitiva —. Se trata simple¬ 
mente de decir **No'* a la política de Hitler^ En 
el último referéndum se nos pregunta: “¿Aceptáis, 
hombres y mujeres alemanes, la política de Adolf 
Hitler?'* Muestra respuesta ha de ser: *‘Mo, no 
aceptamos esa política^ y queremos manifestarlo 
públicamente” Tenemos dispuesto un plan para 
Berlín, que será puesto en práctica el miércoles. 
La consigna es ''No”. Esta palabra habrá de figu¬ 
rar en todas las paredes de la capital. Con tiza, 
pintura o carbón. Cada uno lo realizará en su dis¬ 
trito...» 

Cambiamos una rápida mirada. Nuestro grupo 
se compone de doce a catorce personas... 

Miércoles, 18 de abril de 1945. 

«Con andar vacilante avancé dos pasos hacia 
la derecha. Noté entre los dedos las frías esquinas 
del buzón. NO; ésta es la palabra que pinté de¬ 
bajo de la ranura... Luego seguí estampando la 
misma palabra, con pintura negra, en escaparates 
y paredes. NO; NO. Aparecía en todas partes: en 
los postes, en las puertas de los jardines y en las 
columnas anunciadoras. Dondequiera que hubiese 
un claro que llamara la atención, allí se pintaba 
la palabra ”No”... 


»En una pared descubrí un terrible cartel: ”Los 
judíos son nuestra desgracia”. Frank mojó el pin¬ 
cel y pintó un enorme No; gotas encarnadas 
cayeron sobre la acera. ¡NO! La palabra campeaba 
en todas partes...» 

Jueves, 19 de abril de 1945. 

«Georg Schulz nos llamó desde una esquina. 
"Aquí tengo unas octavillas. Distribuidlas como os 
parezca. Podrían estar mejor, pero no disponemos 
de prensas. Hemos trabajado toda la noche..." 

»¡Berlineses! ¡Soldados! ¡Hombres y mujeres! 
¡Ya conocéis la consigna de ese maniático de Hitler 
y su verdugo Himmler, de defender las ciudades 
hasta él último cartucho! Quien a estas alturas 
cumple las órdenes nazis es un idiota o un canalla. 
¡Berlineses! Seguid el ejemplo de los habitantes 
de Viena. Los trabajadores y soldados austríacos 
han evitado inútiles destrucciones y efusión de 
sangre con su resistencia, salvando así su capital. 
¿Queréis que Berlín sufra el destino de Aquisgrán, 
Colonia y Koetügsberg? 

»¡NO! 

»¡Escribid esta palabra por todas partes! ¡For¬ 
mad núcleos de resistencia en los cuarteles, en las 
fábricas, m los refugios! ¡Arrojad a la calle los 
retratos del Führer y su camarilla! ¡Organizad la 
oposición armada! 

Grupo de resistencia de Berlín. 


(Ruth Andreas-Friedrich, Escenario: Berlín. Diario, 1939-1945) 


568 











guían siendo las mismas —el británico tenía que 
guardar las apariencias ante sus aliados—, pero 
nadie podía pretender la inmediata ejecución de 
una maniobra tan compleja. Además, los ingleses 
tampoco disponían de personal para efectuar la 
operación. 

Las negociaciones con el jefe supremo america¬ 
no, general Eisenhower, discurrieron de muy dis¬ 
tinta manera. Mientras que de todos los puertos 
del Báltico salían hacia el Este toda clase de uni¬ 
dades disponibles, protegidas por aviones ingle¬ 
ses, el general Eisenhower se negó en principio 
a negociar. Como manifestó al terminar la guerra: 

«Ordené al general Smith que comunicara a 
Jodl (negociador por parte alemana como jefe de 
Estado Mayor de la Wehrmacht) que impidiera 
por la fuerza el paso de fugitivos alemanes por 
nuestras líneas, si no cesaban inmediatamente en 
sus tácticas dilatorias...» 

Eisenhower llegó incluso a amenazar con el 
bombardeo de ciudades alemanas si las tropas 
enemigas insistían en huir hacía el Oeste en lugar 
de entregarse al Ejército ruso. Doenitz era cons¬ 
ciente de que no le quedaban muchos días para 
salvar a los fugitivos del Este. 

El 7 de mayo, Jodl firmaba en Reims la capitu¬ 
lación alemana ante Estados Unidos, la Gran Bre¬ 
taña y Francia. La Unión Soviética envió a un re¬ 
presentante, aunque no investido de plenos po¬ 
deres. Stalin y el mariscal Zukov exigieron que la 
firma de la rendición se efectuara en Berlín. 

Al día siguiente se volvía a repetir la ceremonia 
en Berlín-Karlshorst, esta vez firmando el docur 
mentó el mariscal Keitel. 


El 9 de mayo, a la una, las armas callaron. La 
Segunda Guerra Mundial había terminado en el 
escenario europeo. El Tercer Reich había dejado 
de existir y el nacionalsocialismo había quedado 
aniquilado. 

Los pueblos de Europa celebraron la victoria, 
tanto los soldados como los civiles que habían 
luchado en la clandestinidad, pese al terror des¬ 
plegado por la Gestapo y el SD. 

En Alemania nadie celebró nada, pero el pueblo 
alemán respiró tranquilo. Los horrores de la guerra 
quedaban atrás. También en Alemania se iniciaría 
la reconstrucción; de las ruinas surgiría de nuevo 
la vida. Había muchas ciudades en pie, y millones 
de seres seguían alentando; el país se habría aho¬ 
rrado muchas penalidades si la guerra hubiese 
terminado en julio de 1944, en el caso de que el 
movimiento de resistencia contra Hitler hubiese 
podido realizar sus propósitos. Sin embargo, la 
oposición no había sido del todo inútil, y muchos 
de los que lucharon en la clandestinidad seguían 
con vida. Pocas horas antes de ir al encuentro de 
la eternidad, el general Von Tresckow pronunció 
las siguientes palabras al saber que Hitler había 
logrado escapar al atentado del 20 de julio de 1944: 

«Siempre he abrigado el firme convencimiento 
de que hemos obrado con rectitud... A pocas 
horas de comparecer ante el Creador, hago balance 
de mis actos y mi conciencia está tranquila por 
todo cuando he hecho en contra de Hitler. Dios, 
que hubiera perdonado a Sodoma con sólo en¬ 
contrar en ella diez justos, no permitirá que Ale¬ 
mania sea destruida.» 
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Apéndice 


Traducción del documento de la pAgina 18 

BOLETIN OFICIAL DEL REICH. —1933. 

Berlín, a 28 de febrero de 1933. 

Decreto de la Presidencia del Reich sobre defensa del 
pueblo y el Estado. 

De conformidad con el artículo 48, apartado 2) de la 
Constitución del Reich, se decreta lo siguiente como 
medida preventiva contra posibles actos de inspira¬ 
ción comunista que atenten contra la seguridad del 
Estado: 

Artículo 1. — Los artículos 114,115,117,118,123,124 
y 153 de la Constitución del Reich alemán quedan 
derogados hasta nueva orden. Por lo tanto, existen 
limitaciones de la libertad personal; al derecho de 
expresarse libremente, incluyendo la libertad de 
rensa, de asociación y de reunión; a la inviola- 
ilidad de la correspondencia, los tele^amas y las 
comunicaciones telefónicas; a las disposiciones sobre 
registros domiciliarios y requisa de propiedades. 
A partir de la publicación del presente decreto que¬ 
dan sin efecto las leyes que limitaban la acción es^ 
tatal. 

Artículo 2. — Si en alguna región no se han tomado 
las medidas necesarias para garantizar la seguridad 
y el orden públicos, el Gobierno de! Reich se hará 
cargo temporalmente de los poderes inherentes a las 
autoridades superiores de la región. 

Artículo 3. — Las autoridades regionales, provindar 
les y locales harán cumplir, dentro de los limites de 
su competencia, el presente decreto promulgado por 
el Gobierno del Reich, 

Artículo 4. — La persona que contraviniere las dispo¬ 
siciones emitidas por las autoridades territoriales, o 
sus subordinadas, en cuanto se refiere al cumpli¬ 
miento de lo ordenado en el presente Decreto, y 
siempre que la infracción no esté penada con mayor 
severidad por otra disposición, será condenada a un 
arresto no inferior a im mes o a multa de 150 a 
15 000 marcos. 

Si la infracción, según el arL 1, entraña peligro para 
la vida humana, será condenada a presidio, o a cár¬ 
cel en casos menos graves, mínimo seis meses. Caso 
de que haya muerte, será condenada a la pena capi¬ 
tal, o a dos años de prisión, por lo menos, si hubie¬ 
re circunstancias atenuantes. También se procede¬ 
rá a la confiscación de los bienes, según los casos. 
Quien cometiere una infracción (art. 2) que pusiera 
en peligro el orden público, sufrirá prisión; en cir¬ 
cunstancias atenuantes, tres meses de cárcel por lo 
menos. 

Artículo 5. — Sufrirán la pena máxima en los casos 
que el Código Penal en su artículo 81 (alta traición); 
229 (envenenamiento); 307 (incendio); 311 (explosi¬ 
vos); 312 (inundación); 315, ap. 2 (daños a instalacio¬ 


nes ferroviarias); 324 (daños a la comunidad) señala 

como pena la reclusión perpetua. 

Se les impondrá el castigo capital, o en circunstan¬ 
cias atenuantes cadena perpetua o quince años de 
prisión: 

1. A quien intente acabar con la vida del presidente 
del Reich o la de un miembro del Gobierno, o 
de una autoridad regional. Quedan asimismo 
incursos en este apartado los que participaren 
en una conjura a tal efecto. 

Z A los que incurran en el delito señalado en el 
art. 115, ap. 2 del Código Penal (sedición), en 
ei art, 125, ap, 2 (atentado contra la seguridad 
del Estado), bien empuñando las armas o ayu¬ 
dando a quienes lo hagan. 

3. A quienes practiquen el secuestro con fines polí¬ 
ticos, de acuerdo con lo dispuesto en el art. 239. 
Artículo 6. — Este decreto entrará en vigor el mismo 
día de su publicacióiL 

Berlín, 28 de febrero de 1933, 

El presidente del Reich, von Hmdenburg. 

El canciller, Adolf Hitier. 

El ministro del Interior, Frick. 

El ministro de Justicia, Dr. Gürtner. 


Traducción del documento de la página 19 
Resolución: 

De conformidad con el art. 1 del Decreto de la Pre¬ 
sidencia del Reich para la defensa del pueblo y el 
Estado, de 28 de febrero de 1933, Boletín Oficial 
núm. 17, pág. 83, al rector Erwin Münchow, Lucken- 
walde, Bussestrasse, 42, nacido el 29 de junio de 
1888, se le arresta preventivamente para ser trasla¬ 
dado al campo de concentración de Oraníenburg. 

Motivos: 

Münchow era miembro del partido social demócrata, 
ocupando en el mismo cargos importantes. En vista 
de ello, y como quiera que el mencionado partido ha 
sido declarado organización hostil al pueblo y Esta¬ 
do alemanes, y como existe el riesgo de que Mün¬ 
chow, no obstante la disolución del partido, intente 
seguir atentando contra la seguridad dei Estado, es 
detenido a fin de que no pueda desarrollar activi¬ 
dades de carácter subversivo. 

Jüterbog, a 21 de julio de 1933, 

El jefe del distrito de Jüterbog-Luckonwalde. 


Traducción del documento de la página 28 

BOLETIN OFICIAL. —1933. 

Berlín, a 24 de marzo de 1933. 
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Ley para el desarrollo del pueblo y el Estado, de 24 
de marzo de 1933. 

El Reichstag promulga la siguiente ley, con aproba¬ 
ción del Consejo Nacional, que llena las exigencias 
de legislar en consonancia con la nueva Constitu¬ 
ción. 

Artículo 1. — Las leyes del Reicb pueden ser promul¬ 
gadas por el Gobierno, al margen de la Constitución 
del Reich. Esto se aplica también al artículo 85, 
apart. 2, y al art. 87 de la Constitución. 

Artículo 2. — Las leyes promulgadas jror el Gobier¬ 
no pueden desviarse de la Constitución, en tanto 
ue no afecten al Reichstag y al Consejo Nacional, 
os derechos del presidente del Reich permanecen 
inalterables. 

Articulo 3. — Las leyes promulgadas por el Gobierno 
vendrán firmadas por el Canciller, y serán pubür 
cadas en el Boletín Oficial. Entrarán en vigor al día 
siguiente de su promul^ción. Los artículos 68 a 77 
de la Constitución del Reich no son de aplicación 
en cuanto a las leyes promulgadas por el Gobierno. 
Articulo 4. — Los tratados del Reich con potencias 
extranjeras que afecten a la legislación, no precisan 
de la aprobación de las corporaciones que mtervie- 
nen en la estructuración de las leyes. El Gobierno del 
Reich se reserva el derecho de dictar en cada caso 
las instrucciones que convengan. 

Articulo 5. — Esta ley entra en vigor el mismo día 
de su publicación. Quedará automáticamente dero¬ 
gada el l.“ de abril de 1937; también lo será en el 
caso de que el actual Gobierno sea reemplazado por 
otro. 

Berlín, 24 de marzo de 1933. 

£1 presidente del Reich, von Htndenburg. 

El canciller del Reich, AdoUE Hitier. 

El ministro del Interior, Frick. 

El ministro de Asuntos Exteriores, barón voa 

Neuiath. 

£1 ministro de Finanzas, conde Schwerin von 

Krosigk. 


Traducción del documento de la página 29, arriba 

Ley prohibiendo la formación de nuevos partidos, de 
14 de julio de 1933. 

El Gobierno del Reich promulga la siguiente ley: 

Artículo L — En Alemania, el único partido legal 
^ éí Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán. 
Artfculo 2. — Quien intente mantener la organiza¬ 
ción de otros partidos o fundar uno nuevo, será cas¬ 
tigado a tres años de prisión, o a penas carcelarias 
que oscilarán entre seis meses y tres años, 

Berlín, 14de iulíode 1933, 

El canciller, Adolf Hitier. 

El ministro del Interior, Frick, 

El ministro de Justicia, doctor Gürtner* 


Traducción del documento de la página 29, abajo 

¡ACABEMOS CON LO QUE QUEDA DE LOS PAR¬ 
TIDOS! 


Traducción del documento de la página 32 
Viernes, 23 de junio de 1933. 

EL PARTIDO SOCIALDEMOCRATA PROHIBIDO 
EN EL REICH 

Como enemigo del Estado y el pueblo. — Ya no po¬ 
drá ejercer su mandato parlamentario. — Los bienes 
del partido, conñscados, 

Berlín, 22 de junio. 

El ministro del Interior ha declarado hoy fuera de 
la ley al partido socialdemócrata alemán. A tal efec¬ 
to, el ministro ha cursado a los gobernadores civiles 
las instrucciones pertinentes a fin de que sea cum¬ 
plimentada dicha orden. 

Fundamento de la decisión oficial. — Berlín, 22 de 
junio, — La experiencia ha demostrado de manera 
terminante que la socialdemocracia alemana no ha 
retrocedido jamás ante cualquier procedimiento pa¬ 
ra atentar contra la seguridad del país. Destacadas 
personalidades del SPD, como Wels, Breitscheid, 
Stampfer, Vogel y otros, se encuentran en Praga des¬ 
de hace varias semanas, para desde allí continuar la 
lucha contra el gobierno nacional alemán. Wels ha 
manifestado que su retirada de la Segunda Interna¬ 
cional es sólo fingida. Ha enviado un telegrama al 
presidente de las comisiones obreras de la Conferen¬ 
cia Internacional del Trabajo en Ginebra, en el que 
trata de incitar a las clases obreras de los demás paí¬ 
ses contra el gobierno nacional alemán. 

Otros dirigentes del SPD, que hace unos días han 
celebrado una reunión en Berlín, se han distanciado 
de personas como Wels, Bretischeid, etc., al menos 
en apariencia, pero todos ellos son reos de traición 
al Estado. La policía irrumpió en una de sus reunio¬ 
nes clandestinas y encontró gran cantidad de propa¬ 
ganda subversiva. No cabe duda pues de que el SPD 
es enemigo declarado del pueblo y el Estado, y que 
por lo tanto no merece mejor trato que el partido 
comunista. 

£1 ministro del Interior, de conformidad con el De¬ 
creto extraordinario de la Presidencia del Reich, de 
28 de febrero, ha cursado instrucciones a los gober¬ 
nadores civiles a fin de que se tomen las medidas 
adecuadas contra aquellos miembros que ostentan 
representación, en especial la de que sean desposeí¬ 
dos de la misma. Asimismo se les privará de las die¬ 
tas de que gozan. La socialdemocracia no podrá te¬ 
ner la posibilidad de efectuar ningún género de pro¬ 
paganda. Las reuniones del SPD y las de sus insti¬ 
tuciones serán prohibidas. Las publicaciones del 
SPD serán asimismo puestas fuera de circulación. 
Los bienes del partido socialdemócrata y sus orga¬ 
nizaciones serán confiscados, así como las pertene¬ 
cientes a los sindicatos libres. Dado el carácter sub¬ 
versivo del partido, sus funcionarios y afiliados deja¬ 
rán de percibir las cantidades que hasta ahora re¬ 
cibían de los organismos públicos. 


Traducción del documento de la página 33, arriba 

Neuer Vorwarts. — Semanario socialdemócrata. 

¡ROMPED LAS CADENAS! Los derrotados de hoy 
serán los triimfadores de mañana. 

Hoy se alza una voz: la de las clases trabajadoras 
alemanas sojuzgadas. Y esa voz clama por una re¬ 
pública de la clase obrera. 
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Traducción del documento de la página 35, abajo 


PRECIOS DE SUSCRIPCION 
a partir del l.° de agosto de 1933 

Número suelto — Trimestre 
Checoslovaquia Kc. 1,40 — Kc 18,— 
Número suelto — Trimestre 
Extranjero Kc* 2,— Kc. 24 
Precios para cada país 
salvo fluctuaciones de cambio 


Número Trimestre 

suelto 


Bélgica 

frs. 

2,- 

frs. 

24.— 

Bulgaria 

lev. 

8- 

lev. 

96,— 

Dinamarca 

cor. 

0,40 

cor. 

4,80 

Danzig 

guld. 

030 

guld. 

3,60 

Alemania 

marc. 

035 

marc. 

3,— 

Estonia 

cor. est. 

032 

c. est. 

2,64 

Finlandia 

mar.f. 

4,— 

m.fín. 

48.— 

Francia 

F.fr. 

130 

F.fr. 

18,— 

Gran Bretaña 

ch. 

4,- 

pen. 

4,85 

Holanda 

guld. 

0,15 

guld. 

1,80 

Italia 

lir. 

1,10 

lir. 

1330 

Yugoslavia 

din. 

4,50 

din. 

54,- 

Letonia 

lat. 

0,30 

lat. 

3,60 

Lituania 

lit. 

035 

lit. 

6,60 

Luxemburgo 

frs. b. 

2,- 

frs. b. 

24,- 

Noruega 

cor. 

0,35 

cor. 

430 

Austria 

S. 

0,40 

S. 

4,80 

Pales tiua 

mils. 

18,— 

mils. 

216,— 

Polonia 

zloty 

030 

lotg. 

6- 

Portugal 

esc. 

2,— 

esc. 

24 

Rumania 

lei 

120,— 

lei 

10,— 

Sarre 

F.f. 

150,— 

F. f. 

18,— 

Suecia 

cor. 

035 

cor. 

3,60 

Suiza 

F. s. 

030 

F. s. 

3,60 

España 

pts. 

0,70 

pts. 

8,40 

Himgría 

pengo 

035 

pengo 

430 

U. S. A. 

dólares 

0,08 

dólares 

0,96 


Traducción del documento de la página 39 
Volkischer Beobachter. 

La acción contra el partido popular bávaro. — Co¬ 
municación oficial sobre la detención de los princi¬ 
pales dirigentes del partido popular bávaro* 

Informe del ministro del Interior bávaro acerca de 
la perfidia del partido popular bávaro* — El doctor 
Goebbels habla de las relaciones franco-germanas. — 
En catorce años, los marxistas han gastado 50 millo¬ 
nes de marcos en concepto de dietas, con cargo al 
tesoro nacional* 

Los saboteadores negros en prisión. 

50 millones en 14 años. 

«Somos los instrumentos de la voluntad popular.» 


Traducción del documento de la página 33, abajo 
Si tú 

haces todo cuanto está en tu mano, y mencionas en¬ 
tre tus amigos, colegas y conocidos, tanto de palabra 
como por escrito, 
el periódico Neuer Vorwdrts 

ayudarás con ello a la clase trabajadora alemana 
en su dura lucha contra la barbarie fascista. 


¡Lucha contra Hitler! 

a cada nuevo suscriptor aumentarán los medios para 
fín a n dar la divulgación en Alemania del Neuer 
Vorwdrtsf tan azarosa en estos tiempos. 

¡Actual 


Traducción del documento de la página 35, arriba 
derecha 


Actuar incluso con armas de foegOL 


Traducción del documento de ia página 35, arriba 
izquierda 


La prohibición allana el camino, 

AJientras se imprime este semanario, nos llega la 
prohibición del partida socialdemócrata. Desde ha¬ 
cía ^gunos días no sabían que las dificultades eco¬ 
nómicas que atraviesa Alemania y las tensiones in¬ 
ternas del movimiento nacionalsocialista han llegado 
a tal cúmulo, que la supresión de los partidos políti¬ 
cos puede considerarse como una maniobra diversi- 
va. Así lo manifestó Hitler hace unas tres semanas, 
en una conversación con Briining. Con la separación 
de los rejjre^tantes socialdemócratas de los o^- 
nismos públicos, queda d^truido el último vestigio 
de la lenidad democrática en Alemania* 


Traducción del documento de la página 43 


Berliner Bórsen-Courier. — Diario de ámbito nacio¬ 
nal. 

Detención preventiva de los dirigentes de los sindi¬ 
catos libres. 

Comienza la acción. 

El contemplar a un millón y medio de personas feli¬ 
ces y pletoricas de entusiasmo, que en la fiesta del 
trabajo se reunieron en la explanada de Tempel- 
hof, resultaba evidente que esas personas no estaban 
simplemente porque tenían resueltas sus nece¬ 
sidades materiales, sino por una idea poUtica. Eo 
ese 1,” de mayo no se trataba de cuestiones de sa¬ 
lario... 

La acción encaminada a proteger a los trabajadores 
alemanes, emprmdida bajo la dirección del presi¬ 
dente del Consejo de Estado prusiano, doctor Ley, 
ha culminado hoy por la mañana en todo el Reich 
con la ocupación de los centros de los sindicatos 
libres y el arresto preventivo de los principales di¬ 
rigentes. En Berlín, una sección de 90 miembros de 
las SA, ha ocupado la casa sindical en Ja Engelufer, 
una segunda en Inselbrücke y el banco de los traba¬ 
jadores* El... 

Wissel, sindical, ha sido encarcelado. Lei- 

part y Grassmann, enfermos, han sido internados en 
un hospital. 

Weimar, 2 de mayo. 

El gauleiter de Turingia y ministro, Sauckel, mani¬ 
festó recientemente en una conferencia de prensa 
que entre las diez y las once de la mañana han sido 
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ocupados por fuerzas de las SA y SS los centros de 
los sindicatos libres en todo el territorio nacionaL 
Los funcioneuios sindicales fueron invitados a conti¬ 
nuar su labor en pro de los obreros alemanes. Los 
sindicatos deben garantizar el bienestar de la clase 
trabajadora dentro del espíritu del resurgimiento na¬ 
cional, El promotor de la acción, Dr, Ley, informó 
esta mañana al canciller. Es probable que el canci¬ 
ller Hitler informe por radio al pueblo. 


TRADDOCIÚNIBL DOCUMENTO DE LA PÁGINA 94 

No presentamos reivindicaciones territoriales. iQu& 
remos el mundo entero! 


Traducción del documento de la página 95, izquierda 

El Führer concedió subvenciones a la nupcialidad 
De agosto de 1933 a fines de 1937 se otorgaron 
878 000 préstamos de nupcialidad por más de quir 
nientos mil millones de marcos. 

Número de matrimonios celebrados en 1932 500 000 

Número de matrimonios celebrados en 1937 620 000 

£1 Führer concede subvenciones a la natalidad 
En 1938 se concedieron premios a 2 mÜlones de 


niños. 

Número de nacimientos en 1932 . 970 000 

Número de nacimientos en 1937 . 1270 000 


El Führer facilita el esparcimiento 
Por moho de la organización «Fuerza t^r la Alegría» 
han viajado desde 1934 más de 22,5 millones de ale¬ 
manes. 

Todos los elementos productivos de Alemania expre¬ 
san su adhesión al Führer y votan el 10 de abril con 
un ¡Sil 


Traducción del documento de hx página 95, derecha 

El campo de concentración Alemania de Hitler y su 
perro sicario. 

En los ocho años de la brutal dominación hitleriana, 
fueron muertos o torturados más de 900 000 alemar 
nes. Un millón sufrió pena en cárcel o campo de 
concentración. 135 000 se siücidaron. 500 000 tuvie¬ 
ron que huir al extranjero. 


Traducción del documento de la página 108 

Orden de Heydrich contra los comunistas, 1935. 

E1 jefe de la policía política. 

Berlín, 29 de julio de 1935. 

Secreto. 

A la policía política de fuera de Prusia. — En vista 
de la actividad mostrada en estos últimos tiempos 
por los fmcionarios comunistas, se hace imprescin¬ 
dible yigüarles estrechamente, así como a sus más 
inmediatos colaboradores, y prepararse pEtra com¬ 
batirles con la máxima eficacia. Teniendo en cuenta 
que para acabar con este movimiento clandestino 
no basta con imponer penas carcelarias, vengo en dis¬ 
poner las siguientes medidas preventivas: 


1. Aquellas personas que antes de nuestra revo¬ 
lución se han dedicado a actividades comunis¬ 
tas, serán detenidas preventivamente y envia¬ 
das a los campos de concentración. 

2* Lo serán asimismo todas aquellas personas 
que se consideren enemigas declaradas del 
nuevo Estado, y de quienes se sospeche que 
llevan a cabo actos que atenten contra la se¬ 
guridad del régimen nacionalsocialista. 

3. Los funcionarlos comunistas que hayan sido 
liberados por haber cumplido condena, volve¬ 
rán a ser detenidos preventivamente, pues es 
más que probable que actuarán ilegalmente 
para el partido comunista. 

4- Quienes queden incursos en este caso, es de¬ 
cir, en una segunda detención, seguirán ence¬ 
rrados hasta nueva orden. 

(Véase decreto del ministro prusiano del In¬ 
terior, de 13.1234, III P 3500/403), Se procederá 
de igual modo con los demás elementos mar- 
xistas, enemigos de nuestro Estado nacional¬ 
socialista. 

p. a. fdo. Heydrich 


Traducción del documento de la página 104 
Fiete Schulze. 

«Yo tenia la intención de acelerar el progreso del 
comunismo en Alemania, y no por haber r^ibído 
una misión en tal sentido, sino por propia inicia¬ 
tiva, Pero si hubiese recibido tal misiíSn, me habría 
sentido muy orgulloso de ello... Ya sé que el fiscal 
quiere mi cabeza; pero le aconsejo que se apresure 
antes de que el comunismo llegue a hacerse dueño 
del poder... Si esto sucede más tarde, sabré mostrar 
cómo muere un comunista.,. 

Uno menos... pero venceremos. 


Traducción del documento de la página 105 
A Frau Emmy Sonnemann. 

El criado: Su Alteza el duque presenta sus respetos 
a milady y le envía estos brillantes para la boda,,. 
Lady M.: jLo que habrá pagado tu duque por estas 
piedras! 

El criado (poniendo sombrío el rostro): No le han 
costado un ochavo, 

(De Schiller: Cábalas y amor, acto H, escena 
Frau Emmy Sonnemann: 

Como en el día de sus esponsales 140 aviones trazar 
ban círculos sobre la iglesia, el zumbido de los mo¬ 
tores ie impidió oír los golpes del hacha que deca¬ 
pitaba a nuestros amigos Sally Eppstein y Erwin 
Ziegler. Estos jóvenes eran inocentes, pero la san¬ 
grienta justicia de su esposo y de los altos persona 
jes que asistieron a su boda los consideraron culpa¬ 
bles. 

Entre los miles^de regalos que ha recibido con mo¬ 
tivo de su matrimonio, figura un pobre canario en¬ 
cerrado en una jaula en forma de avión. Si aguza los 
oídos percibirá en sus trinos e! llanto de aquellos 
jóvenes inocentes y de otras muchas víctimas, 

¿Y qué me dice de la preciosa diadema de brillantes? 
Lady Milford no aceptó el regalo que tanta sangre 
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costó a sus súbditos. Pero el papel de Lady Milford 

no está h^ho para usted. 

Un dia, señora del general de Aviación Goeríng, sa¬ 
brá lo que signifíca haber concedido la mano a un 
verdugo. 


Traducción del documento de la página 106 

Sucedáneos alemanes. 

Sucedáneo para la Ubertad. 

Sucedáneo para la libertad de asociación y derecho 
a la huelga. 

Sucedái^ para la übertad de opinión. Heil! Heill 
Heül 


Traducción del documento de la página 108 
La canción de Hitler 

Emst Thahnaim detenido. El Reichstag en llamas 
¿Quién ha sido? Uno a quien todos conocen: Hitler. 
Miles de obreros, hombres y mujeres, torturados y 
asesinados. ¿Quién ha sido? Decidlo: Hitler. 

Los salarios bajan, los precios suben. Pero hay que 
cerrar el pico, pues de otro modo se enoja Hitler. 
El lema es la guerra. Aviones, bombas. Contra el 
soviet. ¿Quién capitanea a los guerreros? Hitler. 
Camaradas, trabajadores. A nosotros nos toca for¬ 
mar el frente rojo contra Hitler. 

La hoz y el martillo triunfarán. [Arriba !a Alemania 
soviética! ¡Arriba M^ic y Leninl 
I>e *La bcffi y el martillo», núm. 7, 26.4.1935, órgano 
del partido comunista del distrito berlinés. 


Traducción del documento de la página 121 

Ley de las Juventudes Hitlerianas, de 1.® de diciem¬ 
bre de 1936 

El futuro del pueblo alemán depende de la juven¬ 
tud. Por lo tanto, ésta debe ser preparada para que 
cumpla con los deberes que le correspondan. 

En virtud de ello, el Gobierno promulga la siguiente 
ley; 

Artículo 1. 

Toda la juventud alemana del territorio del 
Reich queda encuadrada en las Juventudes 
Hitlerianas. 

Artículo 2. 

La juventud alemana será educada corporal, 
espiritual y moralmente en el ideario nacio¬ 
nalsocialista, para servir al pueblo y al Estado. 
Artículo 3, Al delegado nacional de juventudes del 
partido nacionalsocialista corresponde dirl- 
^ la tarea educadora de la juventud alemana. 
Pertenece a las altas jerarquías del Reich, tie¬ 
ne su sede en Berlín y está a las órdenes di¬ 
rectas del Ftihrer y canciller del Reich. 
Artículo 4. El Führer y canciller dictará las instruc¬ 
ciones complementarias para el cumplimiento 
de lo dispuesto en la presente ley. 

Berlín, 1.* de diciembre de 1936. 

El Führer y canciller, Adolf Hitler. 

El secretario de Estado y jefe de la Canci¬ 
llería, Dr. Laimners, 


Traducción del documento de la página 123, izquierda 
Panorama alemán 1937. 

La ofídna de Prmsa de las Juventudes Hitlerianas 
de la zona Ruhr-Bajo Rhin informa el l.° de septiem¬ 
bre de 1937: 

«Hay una juventud mmántico-revoiucionaxia que 
pulula por las carreteras del país con camisas mul¬ 
ticolores, cabellera y calzón corto. Este tipo 

de juventud no quiere tener nada que ver con nues- 
tro_movimiento... La je^tura de las Juventudes Hit¬ 
lerianas ha organizado unas patr ullas que Limpian 
los campos y carreteras de dichos elementos. 


Traducción del documento de la página 123, derecha 
Camaradería. 

Hitler, los burgueses y Occidente. 

Educación nacionalsocialista. 

Juventud y vocación en la Alemania de Hitler. 
Abuso de la juventud por las Juventudes Hitlerianas. 
La generación del süencio. 


Traducción del documento de la página 141 
Berlín, 5.5.38 

Consideraciones sobre la actual situación político- 
militar. 

1. 1) Inglaterra trata de llegar a un entendimien¬ 
to con Italia, puesto que en caso de un enfrenta¬ 
miento con éste último país, la Gran Bretaña ver^ 
seriamente amenazada su ruta marítima mú% corta 
hacia el Océano indico y el Lejano Oriente. 

2 ) Inglaterra trata con ello de asegurar no sólo su 
libertad de movimientos con respecto al Lejano 
Oriente, sino también hacia Europa. La guerra ruso- 
china ha evolucionado en un sentido que permite 
al Japón una postura favorable pam combatir a la 
Gran Bretaña. Por ello, este país se presura a tomar 
las medidas necearías para defender sus intereses 
en el Lejano Oriente. Al propio tiempo, aliAdaria su 
postura respecto a las arduas cuestiones europeas. 


Traducción del documento de la página 149, izquierda 

Decreto sobre la creación del Ministerio de Educa¬ 
ción Popular y Propaganda, del 13 de marzo de 1933. 

A fin de instruir al pueblo en la política del Gobier¬ 
no, e informarle de las tareas de reconstrucción de 
la patria alemana, se crea un Mmisteiio de Educa¬ 
ción Popular V Propaganda. 

El titular del departamento se denommará «minis¬ 
tro de Instrucción Popular y Propaganda.» 

El canciller del Reich determinará en cada caso los 
Objetivóla cumplir por el Ministerio de Educación 
Popular y Propaganda. Señalará asimismo los asim- 
tos de otros ministerios que pasan a depender del re¬ 
cién creado. 

Berlín, 13 de marzo de 1933. 

El presidente del Reich, von Hindenburg. 

El canciller, Adolf Hitler* 
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TRADUCCION UEL DOCUMENTO DE lA PÁGINA 146 

23.7.1938 

Ofensas al Führer. Los checos incitaa al odio. — Los 
sudetes alemanes, provocados de continuo. 

18.8.1938 

Inaudito escarnio al pueblo alemán por los checos. 
Orgía de odio cdieca contra los alemanes. 

19.9.1938 

Esta es la respuesta de Bañes. Muerte, ley marcial, 
y v^culos blindados. — Numerosos alemanes muer¬ 
tos. — Niños heridos. — Los sudetes alemanes, vícti¬ 
mas de la brutalidad checa. 

20.9.1938 

Brutalidad de los esbirros checos. Asesinato de 
una mujer en avanzado estado de gestación. — La 
sangre memana derramada clama venganza. 


TRADUCadN DEL DOCUMENTO DE LA PÁGINA 147 

13.9.1938 

Memorable discurso en el Congreso, El Führer exige 
la autodeterminación para los sudetes. Adolf Hit- 
1 er toma bajo su protección a los sudetes. 

17.9.1938 

Este Estado criminal debe ser aniquilado. — Críme¬ 
nes horrendos de los bandidos checos. — Benes ar¬ 
ma a la cdefensa roja» y prohíbe el empleo de ar¬ 
mas a los sudetes. — Advertencia a Praga. 

26.9.1938 

Fraga tiene en sus manos la guerra o la paz. — Mu$p 
solini: Si las democracias siguen llamando a los re* 
servistas, reforzando las guarniciones de sus fron¬ 
teras y agrupando sus fuerzas navales, no es de ex¬ 
trañar que Italia haga lo propio. 

* 

27.9.1938 

Estamos fírmemente decididos. A Benes le toca ele¬ 
gir. — Adolf Hitler: Voy delante de mi pueblo como 
su primer soldado —que se entere el mundo de 
ello-—, de tm pueblo muy distinto al de 1918. 

1.10.1938 

Adolf Hitler-Neville Chamberlain. — No habrá con¬ 
flicto entre Alemania y la Gran Bretaña. — La Gran 
Alemania da gracias al Führer. — Praga acepta el 
Tratado de Munich. — Palabras de despedida de Ne* 
ville Chamberlain. 


Traducción del documento de la pAgika 201, izquierda 

Comisario del Reich para los territorios ocupados 

de Holanda. La Haya, 19.7.1940 

Orden 

Asunto: Casa de Orange. Festividad. 

El cx)misario del Reich ha manifestado lo siguiente 
en relación con la Casa de Orange: 

La reina se mantiene obstinademente en las filas de 
nuestros enemigos, y tolera sin protestar los ataques 
de la aviación inglesa a Holan^. Desde el punto de 


vista del Reich, es una enemiga. La Casa de Orange 
está solamente representada por la princesa Juhar 
na, la esposa del incalifícable Biesterfeld. 

No puede celebrarse manifestación nin guna en ho¬ 
nor de la soberana y de la Casa de Orange. Se prohí¬ 
be asimismo la bandera de la misma. Cualquier acto 
en honor de la casa real se considerará como mani¬ 
festación, lo cual está penado con el arresto y envío 
a un campo de concentración, retirada del pemiiso 
para los vendedores de flores, contribuciones extra¬ 
ordinarias para las ciudades, cierres de escuelas, des^ 
pido de funcionarlos, etc. 

Las autoridades holandesas difundirán esta orden, 
para su general conocimiento. 

Comisario general Wimmer 


Traducción del documento de la página 201, derecha 


El Führer 

Berlín, 12 de diciembre de 1941 
Ante inf, Führer del Gran Reich alem^, comparece 
el jefe del movimiento nacionalsocialista holandés, 
doctor ingeniero A. A. Mussert, el cual, en presencia 
del secretario general del partido, Bormann, el comi¬ 
sario del Reich para los territorios ocupados de Ho¬ 
landa, el ministro Dr. Seyss-Inquart, y el comisario 
general Schmidt, hace el siguiente juramento: 

«Te juro, Adolf Hitler, como Führer germánico, fide¬ 
lidad hasta la muerte. Así Dios me ayude.» 

El compareciente conñrma el juramento estampan¬ 
do su nombre al pie. 

Mussert 


Traducción del documento de la página 205 


Miércoles, 29 de junio de 1966 
Süddeutsche 2^itung, núm. 154 

Ellos colaboraron en Holanda con el asunto de la 
«solución final». 

La ñscalía del Estado mcrimina al Dr. Wilhehn Har- 
ster, Wilhehn Zoepf y Gertrud Slottke. 

De nuestro colaborador Envin Tochteimann* 

En las pesquisas realizadas en el caso del antiguo 
consejero gubernamental, doctor Wilhehn Harster, 
que durante la guerra fue jefe de la Policía de Segu¬ 
ndad y del SD en la Holanda ocupada, así como en 
el de dos de sus más íntimos colaboradores, el juz* 
gado II de primera instancia de Munich, ha pre^ 
sentado cargos contra ellos. En el auto de procesa 
miento se acusa a los encartados de haber contri¬ 
buido al exterminio de personas: el doctor Harster, 
82 856; el jurista Wilhehn Zoepf, de 58 anos, 55 382, 

L ia secretaria Gertrud Slottke, de 63 años, 54 982. 

íS hechos de que se les acusa ocurrieron hace más 
de veinte años, durante la Segunda Guerra Mundial 
y en la Holanda ocupada. Según la acusación, Har- 
ster, Zoepf y Slottke participaron en la «solución 
final» de la cuestión judia. 

Todo comenzó en agosto de 1941. 

£1 doctor Harster, entonces brigadeführer de las SS 
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y general de la Policía, es acusado de haber tomado 
parte, desde agosto de 1941, en «los preparativos 
para llevar a cabo la solución firtal del problema ju¬ 
dío», antes de ser destinado a Italia en 1943* De 
Zoepf se dic^: «Se le acusa de haberse ocupado de 
los asuntos judíos a>mo colaborador del primero* 
Desde principios de 1942 hasta el otoño de 1944 es¬ 
tuvo al frente del llamado Departamento Judio* Re¬ 
solvía asuntos de puro trámite, cuyas directrices re¬ 
cibía de Eíchinami; el departamento superior se ti¬ 
tulaba Sección IV-BA, con sede en Berlín, Oñcina 
Central de Seguridad del Reich* 

Estaba a cargo de la «evacuación planifícada». 
Harster estuvo al cuidado del transporte masivo ini¬ 
ciado el 15 de julio de i942, con destino a determiná- 
dos lugares del Reich. Después de que Harster fuera 
destinado a Italia, sus colaboradores siguieron en 
sus puestos bajo la jefatura de Naumaniyr el doctor 
Schongarth, hasta septiembre de 1944. Esta acción 
de «desjudaización» se dirigió contra unas 140 000 
personas que constituían la minoría judía de los Paí¬ 
ses Bajos. Oficialmente se decía que eran enviados a 
trabajar al Este, pero en realidad su destino era por 
lo general el campo de concentración de Auschwitz. 
Esta serie de transportes se efectuzuron en 86 expe¬ 
diciones, con un total de 94 398 personas, entre hom¬ 
bres, mujeres y niños, de las cuales sólo se salva¬ 
ron 1070. 


Traducción del documento de la página 207 

33,43. — 1) Telegrama urgente 
A todos los puestos destacados 
Asunto: Represión de las huelgas 

En mi telegrama núm. 14 734 informé del estado de 
las huelgas entre las 9 y las 10 de la mañana de hoy, 
A pesar de las medidas dictadas por la policía hace 
ya tres días, el paro ha vuelto a declararse en varios 
lugares del país. Por este telegrama les comunico 
una orden de la jefatura nacional de las SS y la Po¬ 
licía, en la que se dispone se actúe con la mayor du¬ 
reza en los lugares donde broten los movimientos 
huelguísticos, de manera que se acuerden y vivan 
presas del pánico. Dondequiera que estaUeo los dis¬ 
turbios, se formarán inmediatamente tribunales vo¬ 
lantes, los cuales dictarán el mayor número de penas 
de muerte posibles. Ruego transmitan esta orden de 
la jefatura nacional de las SS y la Policía con la ma¬ 
yor rapidez posible. 

(firmado) doctor Harster. 


Traducción del documento de la página 221, derecha 
Decreto 

referente a la declaración de la ley marcial policial 
en el territorio holandés ocupado. 

Con base en los artículos 62 y siguientes de la Regla¬ 
mentación de Orden Publico de 1943 declaro con 
efecto mmediato y para el territorio holandés ocu¬ 
pado en su totalidad la ley marcial policial. 
Igualmente ordeno que nadie intente cualquier mo¬ 
vimiento que pueda perturbar el orden público o 
poner en peligro la seguridad de la vida pública y 
todos obedezcan las normas especiales que promul¬ 
garé, teniendo en cuenta siempre la severidad de la 
ley marcial policial. 


El que actúe en contra de estas órdenes será juzga¬ 
do sumarísimamente. 

El jefe superior de SS y policía tomará todas las me¬ 
didas que considere necesarias para el mantenimien¬ 
to o el restablecimiento del orden público o la segu¬ 
ridad de la vida pública. 

En la ejecución de su cometido, el jefe superior de 
SS y policía no está sujeto a las normas legales vi- 

, 1 de mayo de 1943 

El comisario del Reich para el territorio holandés 
ocupado: Seyss-lnquart 


s-Gravenbage 


Traducción del documento db la página 211, izquierda 

Geuzenactie 
Informe n.° 2 

La acción de los geuzen ha sido iniciada el 15 de 
mayo de 1940 en Amsterdam. Nuestro primer infor¬ 
me ha alcanzado ya Nimeg:^ Holanda no comulgará 
con la usurpación de su libertad. Sabemos lo que 
nos espera. Se nos llevarán todas nuestras reservas, 
alimentos, vestidos, zapatos. Pronto nos impondrán 
los vales de racionamiento, y al poco tiempo no con¬ 
seguiremos nada ni con éstos. JSÍuestros hombres jó¬ 
venes serán obligados a trabajar en el extranjero 
para el opresor. Pronto tendremos un nuevo Alba 
con tribunal de la sangre e inquisición (o un Quis¬ 
ling), Pero la acción de los geuzen nos organizará, 
y una vez, al igual que en la guerra de los ochenta 
años, reconquistaremos nuestra libertad. Valor y 
confianza* ^ 

Nuestro país no se convertirá en una colonia de Ale¬ 
mania. 

1^ acción de los geuzen consiste en lo siguiente: Co¬ 
pie dos o más veces, con letra cambiac&, todos los 
informes* Haga llegar cada copia (incluso este ejem- 

R a un holandés de confíanza, que volverá a hacer 
ismo que usted* No interrumpa nunca esta ao 
ción, aunque alguna vez reciba un informe por se¬ 
gunda vez. Dispondremos agentes secretos en todas 
partes. Pronto recibirá nuevas noticias* Haga que 
todos cumplan con este deber ciudadano. Uno para 
todos, todos para uno. 

Este informe ha sido enviado el 18 de mayo de 1940, 


Traducción del documento de la página 213 

La Haya, 11.6.43 

Arma SS y jefatura de Policía 

La Haya 

Orden de procesamiento 

Antecedentes y desarrollo del plan de ataque a la 
Oficina del Registro Civil, así como a la formación 
de grupos de sabotaje. 

A fm de explicar cómo ha surgido el plan para asal¬ 
tar la (Jficina del Registro Civil y la formación de 
grupos _ae sabotaje, constituidos en su mayor parte 
por artistas y estudiantes, según se desprende de las 
investigaciones efectuadas, debe tenerse en cuenta 
lo que sigue: El presidente de la Mutua para artis¬ 
tas era el secretario del P. T, T*, van Rooijen. Dicha 
Mutua socorría a los artistas necesitados. Esta Mu¬ 
tua fue declarada ilegal en febrero de 1942 por el co- 
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misario del Reich para los territorios ocupados de 
Holanda, y todos los artistas fueron requendos para 
que hasta el l.’’ de abril de 1942 se afiliasen a la Cá< 
mam Oficial de Cultura, Van Rooijen protestó ea 
carta abierta, suscrita por numerosos artistas, lo que 
motivó la detención de gran número de ellos. Des¬ 
pués, el conservador del Museo Municipal de Ams- 
terdam, Willem J. H. B* Sandberg sucedió desál¬ 
mente a van Rooijen. Resulta evidente que se hizo 
cargo de los fondos que manejaba van Rooijen. Se 
trataba por lo visto de una cantidad importante. 
Sandberg mantenía contacto con el artista y escri¬ 
tor J. G. Arondeus y con el escultor Gerrit van der 
Veen. Ellos tres decidían cuáles habían de ser los ar¬ 
tistas receptores de fondos de socorro; se trataba 
sólo de artistas y escultores que no pertenecían a la 
Cámara Oficial de Cultura. Las cantidades venían 
siendo abonadas desde el de mayo de 1942. Aroiv- 
deus y van der Veen eran los encargados de la distri¬ 
bución. 

En el verano de 1942, ambos falsificaron documeiir 
tos de identidad para los artistas que vivían en la 
clandestinidad, en especial artistas e intelectuales 
judíos; mediante dichos documentos se les hacía 
aparecer como arios. El número de los documentos 
falsiñcados es difícil de calcular, pero se estima en 
unos dos mil. Para las personas que carecían de me¬ 
dios eran ^tuitos; quienes disponían de ellos, abo¬ 
naban 500 florines. Sin embarco, los mediadores per- 
icibían hasta 1500 florines, según los casos. El dinero 
que rebasaba de los gastos de obtención del docu¬ 
mento se ingresaba en la caja mutual. No ha podido 
averiguarse hasta el momento dónde se imprimen 
los falsos documentos de identidad. 

Arondeus y van der Veen recibieron de Sandberg 
un sello dá Ayuntamiento de Amsterdam y otro dd 
de La Haya, así como documentos en blanco y papd 
timbrado falso. Dtspoman pues de los medios preci¬ 
sos para falsificar documentos de identidad. Las 
primeras remesas no resultaron demasiado conviih 
ceníes, pero después llegaron a ser tan perfectas. 
que un especialista de la central investigadora del 
Reich tuvo serias dificultades en comprobar su falta 
de autenticidad. 

Cuando de parte alemana se exigió la gue^ total, y 
el esfuerzo oélico exigía el envío de mayor número 
de trabajadores a Alemania, Arondeus, Sandberg y 
van der Veen urdieron en febrero de 1943 el plan de 
Van der Veen urdieron en febrero de 1943 el plan de 
que comprendía la décima parte de la población ho¬ 
landesa; con ello, las autoridades de ocupación tro¬ 
pezarían con serias dificultades para reclutar la ma¬ 
no de obra necesaria al esfuerzo de guerra alemán. 
Arondeus era el instigador y organizador de dicho 
acto de sabotaje, y manifestó que era el pueblo 
quien deseaba que se llevara a cabo dicha acción. 
Resulta evidente que ninguno de ios autores perte» 
neceo a determinado partido político, aun cuando 
son fieles partidarios a la Casa de Orange (de la 
reina Guillerniina). Sólo algunos de ellos pertene¬ 
cieron al «partido antirrevolucionario». Se trata 
pues de un grupo de saboteadores de tendencia de¬ 
rechista. 

No obstante los registros efectuados en los domi¬ 
cilios de varios individuos que colaboraron en la 
confección de los periódicos clandestinos «De Vrije 
Kunstenaar», «De Vrije Katheder», «Vrij Neder- 
Iwd», se puso de manifiesto que ninguno pertenecía 
ai grupo «yrij Neáeriand». Se trata al parecer de una 
organización universitaria. Arondeus, Van der Veen 
y Bloemgarten estaban en contacto con funcionarios 
delCP-íí. 


Traducción del documento de la página 214 
Clausurado por la policía 

Por haberse descubierto que los elementos terroris¬ 
tas ocultaban en este templo armas de procedencia 
británica, ordeno la clausura de esta iglesia por ha¬ 
ber sido utilizada para otros fines que los propios. 

Lemelerveld, 25.11.1944 

El jefe de la Policía y de las SS, sector Nor¬ 
oeste 


Traducción del documento de la página 215 
Aviso 

El jefe de las SS y la Policía del sector Noroeste no¬ 
tifica: A causa del alevoso crimen político perpe¬ 
trado en la persona del doctor J. Feitsma, procura¬ 
dor general, han sido ejecutados el 7 de febrero de 
1945, como medida de represalia, los siguientes indi- 
viduQS; 

1) J. Smuling, masón de primer grado. 

2) W. J. H. Dons, vicepresidente del tribunal 
del distrito. 

3) H. J. Hülsmann, consejero del tribunal lo¬ 
cal. 

4) J. Bak, jefe comunista y dirigente de un 
grupo de resistencia. 

5) C. W. Ittmann, médico comunista. 

Todos los ajusticiados eran vecinos de Amsterdam. 
Queda prohibido arrancar o rasgar este cartel. 


TRADUcaóN del documento de la página 217 

Deutsche Zeitung in den Niederlanden 
j^Holandesesl Desde hoy, 5 de mayo de 1945, a las 
8.00 hora de verano alemana, impera la «tregua» ante 
las tropas del mariscal Mootgomeiy en los Países 
Bajos. 

Con tal motivo, las disposiciones que hasta hace unos 
días regían para determinadas zonas del país, en ma¬ 
teria de abastecimiento, se hacen extensivas a todo 
el territorio nacional. 

Mantened la calma. Se disolverán las manifestacio¬ 
nes o cualquier otra alteración del orden público, por 
las armas si es necesario. 

El comisario del Reich para Holanda. 


Traducción del documento de la página 222 

Copia Secreto T ab/112/44g 

Oppeln, 10. nov. 1944 

El jefe de la policía de seguridad en Kattovice 
Oficina principal de Opp^ 6d-Oi-446/ 44g (PA. 
199) 

A la comandancia del campo de concentración de 
Gross-Rosen. 

Asunto: Muerte del internado Florimond Roger, na¬ 
cido el 17.10.1887, fallecido el 7.11.1944 
Antecedentes; Telegrama del 8.11.1944, núm. 2236. 
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Anexos; Ninguno* — Los i>risioneros clandestinos 
son aquellos que en los territorios ocupados se han 
pronunciado contra el país ocupante. Son traslada;- 
dos al Reich a fin de que no tengan nexo con la pa¬ 
tria, los familiares, los cómplices, etc* 

Los cadáveres de los prisioneros clandestinos son en¬ 
tregados a la sección correspondiente de la policía 
estatal, la cual cuidará de que sean enterrados se^ 
cretamente* La tumba se cerrará con una losa en la 
que no figurarán más datos que el número que co¬ 
rresponda en el registro def cementerio* En éste 
constará el nombre del fallecido, a fin de que en todo 
momento pueda establecerse su identidad. 


Traducción del documento de la página 225 

Ministerio de Defensa Nacional belga 

2 .* sección 

Negociado de Operaciones 

Alto secreto 

Plan de sabotaje militar 

1) Definiciones. 

11 , — Sabotaje militar* — El sabotaje militar consis¬ 
te en poner todos los obstáculos posibles a la 
máquina bélica enemiga* Tiene por objeto hos¬ 
tilizar al ejército alemán, al de sus aliados y 
fuerzas auxiliares. 

Este sabotaje se ejercerá sobre el material mir 
litar propiamente dicho, y sobre los medios 
de transporte y avituallamiento de las tropas. 

12* — Sabotaje económico o industrial. — El sabotar- 
je económico tiene por objeto reducir por to¬ 
dos los medios posibles el provecho que el es¬ 
fuerzo de guerra obtiene del aparato económi¬ 
co belga. 


Traducción del documento de la página 226 

589 Comandancia ♦ 

Sección II a de £. M. 

17 de julio de 1944 
Orden del día núm. 41 
Asunto; Reconocimiento 

Tras varias semanas de arduas investigaciones, rea¬ 
lizadas por el grupo 648, ha sido descubierta una 
organi^ción saboteadora, la cual, durante los últi¬ 
mos tiem|)os, venía realizando diversos sabotajes 
con explosivos. 

Encontróse el escondite de los explosivos, 1500 car¬ 
gas de valsilitan^, 500 cargas huecas y demás mate¬ 
rial, unos 200 kg* en total. Prosiguen las pesquisas 
para detener al resto del grupo, 
ror la presente expreso mí reconocimiento a los 
componentes del grupo 648, por la tenacidad y acier¬ 
to con que han efectuado las investigaciones. 

General de brigada y comandante de la po¬ 
licía militar. 


Traducción del documento de la página 227 

Asxmto: Informe sobre el ambiente — Extracto de 
las cartas durante el mes de septiembre — Informe 
de revisión. 


Al comandante de los prisioneros de guerra del disr 
tiito X, Hamburgo, 13 


1) Genermlidades* La disposición y comportamien¬ 
to de los oficiales belgas prisioneros no se ha m<> 
dificado en el cui^ del mes. Es marcadamente anti- 

alemana, cninn siempre. 

2820/43 

29.10.1943 

... La disposición y el comportamiento sigue 
siendo marca da mente hostiles a Alemania* 
3088/43 

26.11.1943 

... La disposicióii y el coaqiortaimento siguen 
siendo marcadamente hostiles a Ale mania. 


Traducción del documento db la página 234 

IFuera esa extraña jer^! Vuestra lengua ha de ser 
el alemán, y nada más que el alemán. 

£1 jefe de la administración civil, Gustav Si¬ 
món 


Traducción del documento de la página 236 
Aviso a los recalcitrantes 

En una de estas últimas noches, en Gravonmacher, 
unos secesionistas políticos se han comportado co¬ 
mo auténticos cochinos estampando en escaparates 
y paredes frases ofensivas para el Führer y el Reich. 
También han sido ensuciados varios carteles oficia¬ 
les* De resultas de ello, varios ciudadanos ricos de 
Gravenmacher, los cuales, por lo visto, no se ponen 
a tono con los tiempos que correo, han sido conde¬ 
nados por el jefe de la administración civil a pagar 
multas por valor de 270 000 marcos. Esta sanción es 
una mera advertencia a los recalcitrantes que se re¬ 
belan contra el orden natural de las cosas. 


Traducción del documento de la página 237 
Aviso 

En el consejo de ^erra contra los individuos abajo 
relacionados, por haber incitado a la huelga y prac¬ 
ticado actos de sabotaje perjudiciales a la obra ale¬ 
mana en Luxemburgo, han sido condenados a la ^ 
tima pena con la supletoria de confiscación de bie¬ 
nes: 

Dax, Michel, de EttelbriicR, ferroviario. 

Smit, Alfons, de Ecbtemach, profesor de Matemá¬ 
ticas. 

Thull, Johaim, de Ettelbriick, ferroviario. 
Heiderscheid, Emil, de Diekirch, techador. 

Otros once sospechosos han pasado a disposición de 
la Gestapo. Las sentencias han sido ejecutadas por 
fusilamiento a las seis de esta mañana. 

Luxemburgo, 5 de septiembre de 1942 
El presidente del tribunal 
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T I M W W udw ML DOCUMENTO DE LA PÁGINA 247 
Aviso 

de haber observado la actitud de la pobla¬ 
ción francesa en la zona ocupadaj he comprobado 
que la mayor parte de ella sigue trabajando con cal¬ 
ma- For lo ^neral se desaprueban los atentados, los 
actos de saootaje, etc., incitados por ingleses y ru¬ 
sos, y dirigidos contra el ejército de ocupación. Sin 
mbargo, esta actitud afectará a la vida pacífica de 
la población civil francesa, que sufrirá las conse¬ 
cuencias. 

Estoy dispuesto a garantizar de una manera abso¬ 
luta a la población francesa la continuacióii de sus 
Q^paciones en plena calma y seguridad, incluso en 
plena guerra. He observado, sin embargo, que son 
los parientes más próximos de los saboteadores y 
agitadores quienes más les aínidan antes y después 
del hecho. Estoy decidido a aplicar el más severo 
castigo no sólo a los autores, sino a las familias de 
ios criminales conocidos, si no se presentan a la po* 
licía francesa o alemana a los diez días del crimen* 
En consecuencia, anuncio los castigos siguientes: 

1 ) Sei^n fusilados los parientes próximos 
masculinos, tanto en línea ascendente como 
descendente, así como los hermanos políticos 
y primos de más de 18 años, 

2 ) Serán condenadas a trabajos forzados las 
mujeres incluidas en dicho grado de paren¬ 
tesco, 

3) El resto será enviado a un establecimien¬ 
to educador, bajo libertad vigilada. 

Emplazo a todos para míe pongan de su parte cuan¬ 
to esté a su alcance a fin de impedir los sabotajes 
y demás hechos crimínales, denunciando a los auto¬ 
res o sospechosos al puesto de policía rñás cercano. 

Paris, 10 de julio de 1942 
El jefe de las SS y la Policía de la zona ocupa¬ 
da de Francia, 


Traducción del documento de la página 251 

La patria en peligro 
Alistamiento de voluntarios 
1792-1943 Para salvar a Francia 
Como nuestros abuelos, los voluntarios del levanta¬ 
miento en masa 

íParisíenses, a las armas! Alistaos en las filas de los 
partisanos y franco-tiradores 
Adelante, y muerte a los boches. 


Traducción del documento de la página 279, izquierda 


ria no pone fin a la guerra. Tras muchos años de 
obstinada traición, aún quedan posiciones desde las 
que el enemigo se agazapa. La Alemania hitleriana 
no está todavía derrotada. Muchas zonas de nuestro 
territorio gimen bajo su férula, saqueadas y ensan¬ 
grentadas, El esfuerzo común no debe remitir* La 
guerra prosigue en todos los frentes, y continuará 
hasta el triunfo definitivo, — De este modo, Francia 
se presentará como gran potencia en la Asamblea 
de los Pueblos que establecerá el país. 

Seamos dignos de nuestros caídos. Francia entera 
está jimto a los aliados, para vengarlos. 

El consejo nacional de la resistencia 
El Comi té parisiense de liberación 
El comisario de Estado, delegado del Gobier¬ 
no de la República 


Traducción del documento de la página 279, derecha 

París, 27 de agosto de 1944 
Bando 

El Gobierno de la República me ha concedido el ho¬ 
nor de ser nombrado gobernador militar de París y 
comandante de la región parisiense. Saludo a la ca¬ 
pital, már^ ayer, hoy liberada, pero siempre vale^ 
rosa y altiva. Tomo bajo mi mando las fuerzas ar¬ 
madas de la capital y su región, en especial las mag¬ 
níficas tropas del interior, A partir de ahora, acata¬ 
rán mis órdenes y las de los jefes designados al efec¬ 
to. Estoy seguro de que sabrán mostrar tanta disci¬ 
plina como antes valor. El adversario ha sido ex¬ 
pulsado de París, mas la lucha sigue. Los ciudada¬ 
nos deberán soportar imperiosas obligaciones de or¬ 
den público y de trabajo. No dudo que la población 
de la capital y de la región parisiense cumplirán am¬ 
bas cosas con nobleza y decisión, en aras del bien 
común. 

General Fierre Koening 

Gobernador militar de París y comandante de 

la región de París. 


Traducción del documento de la página 293 

Una vez completado el cerco, muchos comunistas 
intentarán deslizarse a través de !a línea de fuego. 
Orden: Ningún hombre apto pam el combate debe¬ 
rá abandonar vivo e! cerco. Registrar a las mujeres, 
por si son hombres con atuendo femenil. 

Copia autorizada 
(firma ilegible), capitán. 


R^blica Francesa, libertad, igualdad, fraternidad 
A la nación francesa 
AI pueblo francés 

Las primeras tropas francesas han efectuado su en¬ 
fada en la capital, liberada por la insurrección na- 
aonaL Este es el día por el cual decenas de millares 
de nwstros mejores compatriotas han ofrendado 
sus vidas en las barricadas. Francia y París dan las 
graaas a los héroes. Sin embargo, esta gran victo- 


Traducción del documento de la página 356 

* 

Las «Brigadas negras» 

El partido republicano-fascista, instrumento mili tar 
De nuestro corresponsal en Italia 

Cuartel general italiano, 28 de julio 
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Pasado im año de la traición al Duce, a Italia y al 
aliado germaDo, se ha celebrado solenmemente en la 
Alta Itaüa la entrega de banderas a las reorganiza¬ 
das «Brigadas negras»* Hstas unidades se presentan 
oficialmente por primera vez, aun cuando en ocasio¬ 
nes han sido citadas en comunicados por sus accio¬ 
nes de represión del bandidaje. En un mensaje radia¬ 
do, el secretario del partido fascista italiano, Pavo- 
lini, ha dado cuenta de la presentación de las nuevas 
«Brigadas negras». 

Ultimainente habían circulado rumores acerca de 
1 ^ methdas encaminadas a remozar las ñlas del par¬ 
tido* Sin embargo, eran tan confusos, que en el ex¬ 
tranjero se ha hablado de disolución del partido* En 
su ^scurso, Pavolini ha manifestado que no hay ne¬ 
cesidad de conceder demasiada importancia a la pro¬ 
paganda capciosa enemiga, pues el mando fascista 
juzga conveniente inducir a error al adversario por 
medio de noticias falsas* La reorganización del par¬ 
tido se ejecuta por orden del Duce, pues responde a 
las necesidades del momento que el óarüdo adquiere 
una estructura netamente militar. En cumplimiento 
de la citada orden, los grupos de combate que vein¬ 
tidós años atrás lucharan con éxito por el poder, 
vuelven a la palestra bajo una forma nueva. Los 
gmpos de combate llevarán la antigua denomina^ 
ción de «Squadre d'Ázione». Tres escuadras forman 
una compañía, tres compañías un batallón, y tr^ 
de estas unidades una «Brigada Negra». Cada pro¬ 
vincia contará con dos brigadas: una territorial, que 
cuidará de la defensa armada de la zona, y una 
brigada móvil, la cual podrá actuar también fuera 
de la provincia. Las brigadas serán mandadas por 
las jerarquías de la correspondiente demarcación, y 
formarán, en conjunto, el «Cuerpo Auxiliar de las 
Escuadras de Acción», a cuyo Estado Mayor perte¬ 
necerán los hasta ahora dirigentes del partido. El 
jefe de dicho Estado Mayor será el secretario del 
partido, Pavolini. Pertenecen a las escuadras todos 
los varones afiliados al partido, entre los 19 y los 
60 años. 

Su uniforme será la camisa nep^, en la que osten¬ 
tarán el emblema del partido. Ultimamente, Pavoli¬ 
ni ha empleado las «Brigadas negras» en las provin¬ 
cias de Toscana amenazadas por la marcha de las 
tropas anglo-norteamericanas, mientras que el vice¬ 
secretario del partido, Pizzirani, se ha encargado de 
la reorganización en las provincias del norte de 
Italia. 

Las «Brigadas negjras» no sólo estarán con las uni¬ 
dades de la Guardia Nacional republicana y las del 
Ejérdto en su lucha con ios bandidos, sino que 
también combatirán en primera lin^ o en la 
defensa aérea. Pavolini cuenta con las «Brigadas ne¬ 
gras» asegurar los trabajos de recoleccíóii en 
las provincias amenazadas por los bandoleros. En 
vista del creciente aumento del bandolerismo en los 
últimos meses, la Prensa fascista anuncia las más 
severas medidas para extirpar este cáncer. Desde las 
páginas de REgime Fascista, Roberto Farinacci solir 
cita que la joven república fascista apele a la pro¬ 
bada energía del partido. Tanto él como otros des¬ 
tacados elementos del partido han señalado los pe¬ 
ligros del trato suave hacia los grupos de bandidaje 
organizados por anglo-norteamericanos y bolchevi¬ 
ques, y que se impone volver a los métodos utilizar 
dos en el pasado. 

^ un escrito dirigido a! mariscal Graziani el 27 de 
junio, el Duce manifestó que la lucha contra los 
bandoleros debía hacerse con el espíritu de un mo¬ 
vimiento popular, y ser «la lucha de la república 
social contra la Vendée». 


Traducción del documento de la página 365 

Núm.25 El soldado 15.XII.1941 
Hacia una decisión 

Alemania se encuentra en la cima de su poderío 
militar. El soldado alemán, que siempre ha demos^ 
trado su valía como nadie podía suponer, y menos 
los césa^ de la cruz gamada, ha realizado lo que 
parecía imposible, ganándose la estima del mundo 
entero. Por desgrada, los políticos, los criminales 
de la Gestapo y los ladrones con camisa parda sí^en 
las hueUas del soldado en los países vencidos. Nos¬ 
otros los militares, que hemos marchado por casi 
todos los países, sabemos que vienen detrás una 
horda de canallas, bandidos y sujetos advenedizos 
que manchan el buen nombre alemán. No es de ex¬ 
trañar, pues, que el mimdo esté en contra de Alema¬ 
nia, Nos hallamos en la cima, pero de ella al abismo 
sólo hay un paso. Cientos de millones de hombres 
trabajan febrilmente en todo el globo pam la indus¬ 
tria del armamento, y ese esfuerzo titánico va diri¬ 
gido contra Alemania. Nosotros ijodremos seguir co¬ 
sechando victorias, pero Europa se hundirá, y con 
ella Alemania.^ ¡Bastal Sabemos desde hace tiempo 
que esto no tiene sentido. Tan pronto como termi¬ 
nemos con Rusia, hemos de buscar la paz. Sí; quere¬ 
mos una Europa unida, al igual que todos los pue¬ 
blos. Pero deseamos llevar la paz a los vencidos, y 
no la atmósfera carcelaria que desde hace años nos 
ahoga en Alemania. El honor del soldado germano 

Í r su buena fama lo merecen. «El soldado es quien 
ucha y muere, y a él toca decidir sobre la guerra 
y la paz.» Esto lo hemos dicho en otra ocasión, en 
1918, cuando, pese al hundimiento moral de un pue¬ 
blo entero, cuando el entonces «Führer», Guiller¬ 
mo II, desapareció clandestinamente, logró recupe¬ 
rarse nuestro país no obstante haber perdido la 
^erra. Ello permitió en el frente interior eliminar 
ios grandes peligros del espartaquismo y el comu¬ 
nismo. Y por último, salió de las filas de la Wehr- 
macht el viejo soldado como emblema de la mejor 
Alemania: Hindenburg. Y al igual que entonces, la 
Wehrmacht ha de damos también ese hombre. 
¿Qmén será? Tenemos el valor de nombrarlo abierta 
y sinceramente, pues desde hace meses es conocido 
del soldado alemán, así como de todo buen ciuda¬ 
dano. Tú también lo habrás oído; tal vez te lo haya 
susurrado un camarada, o acaso un superior que 
conoce tu modo de sentir. El nombre es Reichenau. 
En él confían millones de hombres para quienes 
el «Heil Hitlerl», ese saludo absurdo, apenas íes sale 
de los labios. Nosotros, que lo conocemos desde los 
días de Leipzig, cuando era general en jefe del 
IV Grupo de Ejércitos, sabemos que ha sido un 
verdadero padre para sus soldados, y no un politi¬ 
castro. Luego, en la campaña de Polonia, el capitán 
general W^ter von Reichenau, con su X Ejército, 
que ocupaba el centro del Gmpo de Ejércitos Sur, 
tuvo una brillante actuación con el mínimo de pér¬ 
didas. También en Francia, al mando del VI Ejército, 
puso de maniftesto las excelsas virtudes que ador¬ 
nan ai stüdado alemán. Ahora, Reichenau libra duros 
combates en el frente del Este. Sus oficiales y solda¬ 
dos le han jurado adhesión sin límites. Nuestra 
opinión es que cualquiera que sea el camino que le 
depare el porvenir, ha de ser todo un buen soldado 
alemán. Con Reichenau, para una Alemania mejor. 
)Nos aproximamos a la derrota! 
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I^UMCCIÚN DEL DOCUMENTO DE LA PÁGINA 369 

Bando 

A la población del departamento de Bielsk 

A pesar de las repetidas advertencias, los habitantes 
de LasM (oomisariado de Shereshovo), han suminisr 
trado a los bancüdos víveres y otros productos de 
uso cotidiano. AsimísniD, los moradores de esta loca¬ 
lidad han tenido informados a los terroristas, e in- 
duso han confraternizado con ellos. Como medida 
de represalia, el 4 de mayo de 1943 ha sido arrasado 
d pueblo de Laski, j ejecutados sus habitantes. 
TtMo aquel que participe en actos de terrorismo 
^rá castigado con la pena de muerte. Quien no obe¬ 
dezca las instrucciones emitidas por las autoridades 

f ermanas se expone a los más duros castigos. La po- 
lación queda nuevamente advertida. Los que actúen 
de acuerdo con las órdenes dadas, cumplan con sus 
deberes y mantengan la calma y el orden, gozarán 
de la adecuac^ protección de las autoridades de 
ocupación. Si implacable es la actuación de las ban¬ 
das de terroristas, más dura será la de las autorida¬ 
des si se pierde una sola vida alemana o se desacatan 
las normas señaladas. 

Bielsk, 7 de mayo de 1943 
El subgobemador del distrito de Bielsk. 


Traducción del documento de la página 398 
Bando 

En el período ckl il al 17 de mayo de 1944, se han 
producido alevosos ataques a individuos y puestos 
de m a nd o germanos en la ciudad de Varsovia, así 
como a jefes políticos del distrito. A consecuencia 
de los mismos, han resultado muertos seis alemanes, 
y gravemente heridos un poüuk) y ocho germanos. 
En todos los casos, los autores han sido comunistas 
o simpatizantes. Por lo tanto, el 20.5.1944 150 comu- 
nism han comparecido ante el tribimal de la policía 
m^t^, el cual ha dictado pena de muerte para los 
cn m i n a l es políticos al servicio de Moscú- La senten¬ 
cia ha sido cumplida. Se advierte nuevamente a la 
población de Varsovia y su distrito que evite inci¬ 
dentes de este género y que colabore a la detención 
de los autores. 

Varsovia, 22 de mayo de 1944. 

El jefe de la Policía de seguridad y SD del dis¬ 
trito de Varsovia. 


Traducción del documento de la página 399, izquierda 

Telegrama al Gruppenführer de las SS, Frank, Praga. 
Envío inmediato. Secreto. 

1 ) Conforme con su publicación. 

2 ) Entre los 10 000 rehenes figurarán en primer lugar 
toda la oposición intelectual checa. 

3) De éstos últimos, se ejecutarán esta misma noche 
un centenar de los más destacados. Llamaré esta no¬ 
che. Fuñado, H. Hinmiler, 


Traducción del documento de la página 399, derecha 


En nombre del pueblo alemán en la causa contra 

1) el escritor Julius Fucik, de Praga XIX, nacido 
el 23 de febrero de 1903, en Praga. 

2 ) el hacendado Yaroslav Klenan. 

3) el empleado Udnilo Piache, de Praga XIII, na¬ 
cido el 25 de febrero de 1921 en Konigsttatte. 
Todos residentes en el Protectorado. 

Juzgados por el delito de alta traición el 25 de agos¬ 
to de 1943 ante el tribunal compuesto por: presiden¬ 
te, Dr. Freisler; juez de primera instancia, Dr. Schle- 
mann; almirante retirado von Nordeck; juez comar- 
^1 Ahmels; consejero ministerial en la Wehrmacht, 
Dr. Herzlieb, como representante del Tribunal Su¬ 
premo; primer fiscal, Koebel. La sentencia reza: 
Julius Fücik, como enlace del comité central del par¬ 
tido comunista checo, declarado ilegal, ha realizado 
importantes actividades de agitación y propaganda, 

Í r ha organizado células comunistas entre los inte^ 
ectuales checos, Yaroslav Klenan, lo mismo que el 
anterior, han actuado de enlaces al servicio de los 
dirigentes intelectuales comimistas. En vista de su 
concomitancia con el enemigo, ambos son condena¬ 
dos a muerte. 


Traducción del documento de la página 309 


Mirad a esos hombr^. ¿Qué os dicen sus rostros? Un 
odio implacable hacía el enemigo y una firme volun¬ 
tad de triunfo. En su condición de patriotas, los gue¬ 
rrilleros soviéticos luchan por la misma causa que 
en su día los partisanos del Tirol: 

Por el honor y la libertad de su patria. 

Léelo y hazlo pasar a tus camaradas: Héroes del 
pueblo. Soldado alemán: En los años 1809 y 1810, 
cuando Napoleón sometió a más de media Europa, 
los alemanes amantes de la libertad lucharon contra 
los ejércitos ^os. En Pnisia, los guerrilleros del 
comandante yon Liitzow y del de Dragones, Schill, 
pelearon heroicamente contra Jas fuerzas ocupantes 
de Napoleón. En el Tirol, grupos de partisanos la¬ 
briegos al mando de Andreas Hoter y de Speckbacher 
lucharon contra las tropas regulares de Napoleón. El 
comandante Schill y diez de sus ofíciaies fueron eje¬ 
cutados en Wesel como guerrilleros, y Andreas fío- 
fer cayó en Mantua con varios de sus más fíeles ca- 
m^radas, bajo los proyectiles de la soldadesca napo¬ 
leónica. Su memoria perdura en el corazón de los 
alemanes como verdaderos héroes del pueblo. ¿Quién 
de vosotros no conoce el himno de los guenilleros de 
Lüt^w? ¿Qué brilla en el bosque a los rayos del sol? 
¿Quién de vosotros no conoce el canto a la muerte 
de Andreas Hofer? ¿Los guerreros de Hofer van a 
Mantua? 

Ni esclavo ni señor; 

lucho por mi libertad. 

* 

Soldados alemanes: Los partisanos rusos, lo mismo 
que antaño los alemanes y austríacos, luchan contra 
los ejércitos iútlerianos que invaden su patria. Com¬ 
baten por la libertad de su país. Su pelea es una au¬ 
téntica ^erra popular en defensa de los eternos de¬ 
rechos de un pueblo, dispuesto a sacrificarlo todo, in- 
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cluso la propia vida en ams de su libertad, honra y 
amor a la patria. 

Soldados alemanes: Hítler ha arrastrado a una gue¬ 
rra deshonrosa y sin esperanzas, una guerra indigna 
de vosotros y de vuestros padres. Os enfrentáis con 
el poderoso Ejército Rojo, que dispone de miles de 
aviones, tanques y cañones. El pueblo de la Unión 
Soviética se ha levan tado en armas contra las execra¬ 
bles hordas de Hitler. V en vuestra retaguardia actúa 
un segundo ejército: los partisanos. Los weirilleros 
rusos, hijos del pueblo ruso amante de la libertad, 
son los héroes y vengadores de su pueblo. ] Temed 
sus iras, protegeos de sus balasí Los partisanos están 
en todas partes y son muy difíciles de capturar, 
iNunca venceréis en esta guerra patriótical ¡Nunca 
podréis esclavizar a un pueblo como el soviético, 
amante de su libertadI ¡Poned ñu a esta guerra sin 
honorl ¡Pasaos al Ejército Rojol 

Permiso. 

Yo, soldado alemán, me niego a luchar contra los 
campesinos y obreros rusos, y me paso voluntaria¬ 
mente al Ejército Rojo, 


Traducción del documento de la página 422 
Resultado general 

pérdidas del enemigo no han podido ser deter¬ 
minadas con exactitud, pues en la mayoría de los ca¬ 
sos ha logrado evacuar a sus muertos y heridos. 
Boto: 2 ametralladoras; 10 fusiles; 2 metralletas; 
1 pistola de señales, municiones, granadas de mano; 
1 emisora; 1 aparato de radio. Además, grandes can¬ 
tidades de víveres, cereales y ganado, todo ello entre¬ 
gado a Intendencia. 


Traducción del documento de la página 423 
*■ 

Regimiento de Caballería SS número 2. 

Informe sobre oi>eración en los pautemos del Pripet. 
Hoja 4,12.8.41. 

Uevar mujeres y niños al pantano no ha sido eficaz, 
puesto que no era lo bastante profundo como para 
que se hundiesen en éL En la mayor parte de las zo¬ 
nas se encuentra suelo fírme (probablemente arena) 
a un metro de la superficie, de forma que no tiene lu¬ 
gar la inmersión completa. No se na encontrado 
rastro de los comunistas. Muchas veces, ios delatores 
son gente que trabaja para los guerrilleros. Los infor¬ 
mes recibidos sobre grupos de ellos han sido a todas 
luces exagerados. Las pesquisas efectuadas en varias 
zonas han resultado infructuosas. Ha sido fusilado 
un sacerdote polaco por difxmdir propaganda anti¬ 
alemana e incitar a la sedición. En el distrito de Ka- 
nüen-Koscyrsko circulan octavillas de propaganda 
subversiva. Los pastores ucranianos se muestran 
muy dispuestos a colaborar, y se ponen a nuestro 
servicio en todas las operaciones contra los partisa¬ 
nos. Asimismo, la población ha cooperado activa¬ 
mente en la búsqueda de elementos judíos. Los ban¬ 
dos publicados por los agentes polacos, casi todos 
ex soldados, lian causado buena impresión entre la 
gente, que contribuye a la lucha contra los saquea¬ 
dores. En muchos casos han sufrido numerosas ba¬ 
jas. Sin embargo, su armamento deja mucho que de¬ 


sear. En muchas localidades no disponen de armas. 
En esta zona no se han podido requisar armas al ene¬ 
migo, de manera que no se ha podido efectuar ningu¬ 
na distribución de ellas. Se dice que existen bandas 
de guerrilleros de 200 a 300 hombres en la zona limi¬ 
tada por: el Este, Slucz; al Sur, por el Pripet; al 
Oeste, por la línea Lachwar-Wielki Czuczewicze; al 
Norte, por la línea Morocz-Wielki Czuczewicze. Este 
informe se debe a Fürstenhaupt, guarda mayor de 
Sosnkowicze (Lenin), y ha sido ratificado por un ca¬ 
pitán de la Wehrmacht El numero total de los par¬ 
tisanos muertos por el Regimiento es de 6526. Sólo 
se han hecho 10 prisioneros. Un agente ruso sigue de¬ 
tenido en Luniniec. En resumen, puede decirse que 
la lucha contra los partisanos se desarrolla de modo 
satisfactorio. Sin embargo, considero necesaria una 
asidua vigilancia, para mostrar a la población que 
estamos aquí. Esto hará que la gente se retenga, con 
lo que se descubrirán fácilmente las actiridades de 
los otros elementos. 

Firmado, Ma^. 

Sturmbannfuhrer de las SS. 

F.d.R.dA. Firma. Obersturmführer SS y ayu¬ 
dante. 

F.d,R.dA.v A. Firma. Teniente. 

Firmado, Hirthes. 


Traducción del documento de la página 435, izquierda 
Sólo para uso ofícial. 

Instrucciones para combatir a los partisanos del 
Este. 

11.11.42. 


Traducción del documento de la página 425, derecha 
Secreto 

El Führer. C. G. del F., 30,7.1944. 

Asunto: 

Lucha contra los terroristas y saboteadores en los te¬ 
rritorios ocupados: Judicatura, 

El aumento constante de los actos de terror y de sa¬ 
botaje en los territorios ocupados, que ejecutan ban¬ 
das organizadas, obligan a tomar las más enérgicas 
medidas. No merecen consideración quienes hostili¬ 
zan nuestra retaguardia en una fase decisiva para 
nuestra existencia. Por lo tanto vengo en disponer. 

I. Los actos de violencia del personal civil no ale¬ 
mán, cometidos en zonas ocupadas por la 
Wehrmacht, las SS y la Fohcfa, tanto a sus in¬ 
dividuos como a sus instalaciones* entran en 
la categoría de actos de terror y sabotaje, y se 
combatirán como sigue: 

1 ) Las tropas o individuos de la Wehrmacht, 
las SS y la Policía ejecutarán en el acto a los 
terroristas capturados en lucha. 

2 ) €x^s que lo sean con posterioridad* serán en¬ 
tregados a la comandancia más próxima de la 
policía de seguridad y del SD, 

3) Quienes cooperen con los guerrilleros, sobre 
todo las mujeres, que no hayan tenido inter¬ 
vención en la lucha, serán destinados a campos 
de trabajo. Los niños serán respetados. 
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IL £1 jefe superior de la Wehrmacht emitirá las ins¬ 
trucciones pertinentes, que modificará o amr 
pilará de acuerdo con las necesidades de? mo¬ 
mento. 

Firmado, Adolf Hitler. 

F. (L R. fir, Moetz, juez castrense. 


Traducción del documento de la página 428 

L la m a m iento a los habitantes del barrio judío. 

De conformidad con la orden de 22 de julio de 1942, 
serán deportadas todas aquellas personas que no 
tengan ^upación fija. La deportación seguirá de ma* 
ñera ininterrumpida. Quienes se presenten volunta¬ 
riamente en el punto de reunión en el plazo de tres 
días, es decir, el 2, 3 y 4 de agosto de 1942, recibirán 
un si^inistro extra de 3 kg. de pan y 1 kg de mer¬ 
melada. Las familias que comparezcan de forma es¬ 
pontánea no serán separadas. Lugar de cita para los 
volúntanos: Dzika 3 -Stawki 27. 

El jefe del servicio de ordenación, 

Varsovia, 1 de agosto de 1942. 


Traducción del documento de la página 441, derecha 

Sermón del obispo de Münster y su correspondencia 
con un ministro del Reich. 

Acusaciones a la Gestapo. 


Traducción del documento de la página 441, izquierda 
5 de noviembre de 1941. 

^ querida Fanny; Toma este alfiler como recuerdo 
de mi último adiós. Agradezco muchísimo tu fiel 
amistad. Deseo lo mejor para ti, y bien Jo sab^. Un 
cariñoso saludo a los tuyos. Por favor, no estéis tris¬ 
tes; nosotros somos muy dichosos. Un abrazo para 
todos de vuestra. Meta. 


Traducción del documento de la página 445 
Resistencia. 

A la guerra y a la dominación nazi. 

La Uamada de nuestros antepasattos, 

^rich yon Rutten: Queremos estar unidos; no me de¬ 
jéis pelear solo. Compadeceos de la Patria, bravos 
alemanes, y tendedle la mano. 

Fríedrich Schiller: Sí el oprimido no haJJa justicia 
alguna, si su carga le resulta insoportable, 
el Cielo le da valor para luchar en defensa de sus eter¬ 
nos derechos... 

¡Abajo la guerra! ¡Por una Alemania libre e indepen- 
dientel En todos los estamentos del pueblo alemán 
se impone esta certidumbre: Hitler ha perdido la 
pierra. Su prosecución exige sacrificios inútiles y 
ía wntmua destrucción de fábricas y ciudades. El 
pueblo entera ha de alzarse contra tamaña locura. 


Se trata del bienestar nacional. Deben aimarse las 
fuerzas para la salvación de la patria. Si al principio 
sólo los obreros se pronunciaban contra los planes 
bélicos de Hitler, ahora el sentimiento es general. La 
resistencia debe proseguir, no obstante la Gestapo y 
el terror nazi. Las víctimas habidas no se habñán sa¬ 
crificado en vano. Desde el mismo frente se extiende 
una creciente mar^ de odio a los criminales de gue¬ 
rra, La base del Ejército la constituye la clase traba¬ 
jadora; ella es la que sostiene el mayor peso de la 
lucha, y a ella deben unirse los antifascistas para el 
movimiento de resistencia por una Alemania libre, 
¡Sólo los alemanes pueden salvar a la nación! El 
movimiento de resistencia no es ningún partido, y no 
aspira a obtener ventajas ni categoría; tampoco para 
mientes en la ideología de cada cual, pero aspira a 
derribar el régimen nazi porque sólo así se acabará 
la guerra. Ciudadanos: Olvidad vuestros intereses 
articulares y haced vuestro ei siguiente programa: 

) Caída del régimen nazi. 

2) Formación de un Gobierno popular. 

3) Poner fin a la contienda y lograr para Alemania 

una paz honrosa. 

4) Alianza con la Unión Soviética. 

5) Restaurar la libertad de las naciones oprímidas. 

6) Captura de los jerarcas nazis, tanto del interior 

como del extranjero. Punición de los crimina- 
les de guerra. 

7) Disolución del NSDAP y sus instituciones, así 

como de la Gestapo. 

8) Liberación de los presos políticos, incluso de los 

n condenados por tribunales militares 

9) Remstauración de las libertades democráticas 

como la de opinión. Prensa, de asociación y de 
credo religioso. 

10 ) Restablecimiento de la jomada de ocho horas. 

Abolición del servicio militar obligatorio y del 
11 ’s A t^bajo forzado de la mano de obra extranjera. 

11 ) Aj^da a los damnificados por los bombardeos, a 

las víctimas de la guerra y del movimiento re* 
volucionario. 

12) Revisión de las leyes sobre la propiedad y supre¬ 

sión de las trabas que impiden el normal des¬ 
arrollo del comercio y Ja industria* 
j^ntra la^erra y el pillaje! ¡Por la paz y la 
l^rtad! ¡Contra el asesinato y el incendiol 
¡Por el derecho de gentes! ¡Por una Alemania 
libre e mdependientel 


Traducción del documento de la página 465 


En nombre del pueblo alemán. 
Secreto* 


En la causa contra 

L El estudióte de ciencias sociales Helmuth Gün- 
the Hübener, nacido en Hamburgo el 8 de 
^^ro de 1925, residente en dicha ciudad, 

2. Rudolf Gustav Wobbe, aprendiz de cerrajero, na- 

cido en Hamburgo el 11 de febrero de 1926, re^ 
sidente en digha ciudad. 

3. KarJ He^ Schnibbe, oficial pintor, nacido en 

Hamburgo el 5 de enero de 1924, residente en 
dicha ciudad. 

4. Gerhard H. J. Düwer, nacido en Altona el 1 de no¬ 

viembre de 1924, residente en HamburgoAlto- 
na. 
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Todos ellos acusados de alta traición, han compare¬ 
cido ante el Tribunal compuesto por 
Enger, presidente; Fikeis, juez de primera instancia; 
Heinsius, brigadefiihrer NSKK; Bodinus. juez mu¬ 
nicipal; Hartmann, representante del Tribunal Sur 
premo; Dr, Dmllmann, fiscal general; Wohlke, secre¬ 
tario. 

Acta de acusación: Por escuchar emisiones de radios 
extranjeras y difundir sus noticias, Hübener es con¬ 
denado a la última pena por el delito de alta traición; 
Wobbe, por delito similar, aunque en grado menor, a 
diez años de cárcel; Schnibbe, a cinco años, y Düwer, 
acuatro. 


Traducción del documento de la página 468 
Octavilla alemana. 

En el texto de la octavilla que reproducimos, de la 
que cayó im ejeniplar en Inglaterra, se maniñesta 
claramente la posición de los estudiantes muniqu& 
ses frente al nadonalsocialismo de Hitler. Los estu¬ 
diantes de la Universidad de Munich la redactaron 
en febrero, distribuyéndola entre sus compañeros* 
Seis de ellos fueron condenados a muerte y ejecuta¬ 
dos, otros tantos^ encarcelados y muchos enviados al 
frente como castigo. Desde entonces, en las restantes 
universidades alemanas, los estudiantes son vigila¬ 
dos con severidad. Esta octavilla, por lo tanto, indica 
claramente cuáles son las ideas de los estudiantes 
de una gran parte de Alemania, Pero no sólo pasa 
esto en los ambientes estudi^tiles, sino que tam¬ 
bién en todas las esferas sociales existen memanes 
que han reconocido la verdadera situación de su 
país, Goebbels se burla de estos «objetivistas». Si 
Alemania puede aun cambiar por sí misma su des¬ 
tino, depende únicamente de que las gentes actúen 
agrupadas. Esto es algo que Goebbels sabe perfecta¬ 
mente, y, por ello, recalca que «para que estos ele¬ 
mentos no lleguen a pesar sobre la opinión pública, 
ésta no debe saber cuántos son,» «Vamos a ganar 
la guerra de todas foianas, pero no vemos por qué 
las personas sensatas y decentes de Alemania no 
pueden hablar. Es justamente por eso que los avia¬ 
dores de la R. A. F., junto con las bombas, lanzan 
estas octavillas que han sido causa de la muerte de 
seis jóvenes. Naturalm^te, la Gestapo se ha apre¬ 
surado a recogerlas. 

Manifíesto de los estudiantes de Munich. 

«Nuestro pueblo se siente conmovido por la heca¬ 
tombe de Stalingrado, Son 330 OOO alemanes los que 
han muerto o desaparecido, a causa de la genial es¬ 
trategia del «cabo» de la Primera Guerra Mundial y 
su irresponsabilidad. ¡Fúlirer, te damos las gracias! 
El pueblo alemán bulle de inquietud, ¿Seguiremos 
confiando el destino de nuestro ejército a un aficio¬ 
nado? ¿Sacrificaremos lo mejor de la juventud ale¬ 
mana a las ansias de poder de una camarilla? ¡Eso, 
j^ás! Ha llegado el momento de ^acabar con esta 
situación, de salvar a nuestra juventud de la deni¬ 
grante tiranía que soporta también nuestro pueblo. 
En nombre de toda la nación, solicitamos al Go¬ 
bierno de Adolf Hitler que nos devuelva la libertad 
personal, ese bien valioso que siempre hemos poseí¬ 
do los alemanes y que nos quitaron de la forma más 
despiada. Las HJ, SA y SS nos han uniformado, «re¬ 
volucionado* y narcotizado en los mejores años 
de nuestra vida. A este método reprobable se le llamó 


«educación universal», para impedir que progresa¬ 
ran nuestras propias ideas y hacer que nuestros va¬ 
lor^ quedaran ahogados en la niebla de una fraseo¬ 
logía huera. Una demoníaca selección de mandos 
como jamás pudiera imaginarse, hace que los jerar¬ 
cas del partido sean ateos, sinvergüenzas y gente sin 
piedad, que no piensa en otra cosa que en el botín 
y la muerte. Nosotros, «trabajadores del espíritu», 
estaríamos en lo justo si acabáramos con ese nuevo 
clan feudal. Los combatientes y los estudiantes son 
tratados como niños por los aspirantes a jefe de dis¬ 
trito, Estos prodigan chistes lujuriosos a las estu¬ 
diantes, hiriéndolas en su honra. l estudiantes de 
Mumch dieron a ^ta insolencia una respuesta ade¬ 
cuada, y los estudiantes alemanes defendieron a sus 
compañeras manteniéndose fírmes en su posición. 
Esto es el principio de la lucha por nuestra libertad 
individual, que no puede conseguirse sin los valores 
espirituales. Damos las más expresivas gracias a 
nuestros valientes compañeros y conmañeras por el 
brillante ejemplo que nos han dado. Sólo existe una 
consigna: [Combatir al partidol [Dejar de perteno* 
cer al mismo! En su seno se nos quiere cerrar la 
boca políticamente. ¡Se debe salir de los centros de 
las SS! ¡Nada de servilismos! Lo que importa es la 
verdadera ciencia, la auténtica libertad y nuestro 
ejemplar honor, todo dentro de una ideología res¬ 
ponsable de tolerancia a las costumbres. < ¡libertad 

L honorl» Durante diez años. Hitler y sus colegas 
n hablado hasta la saciedad sobre estas dos Do¬ 
lías palabras, denigrado sus contenidos como sólo 
pueden hacerlo los añcionados que tiran a los cerdos 
los más valiosos tesoros de la nación. Lo que ellos 
entienden por libertad y honor es algo que ya nos 
han mostrado durante estos diez años de destruc¬ 
ción y avasallamiento de todas las libertades mora¬ 
les y materiales, de toda la sustancia tradicional del 
pueblo alemán. Incluso al más tonto de los alemanes 
han tenido que abrírsele los ojos ante el baño de san¬ 
gre que ellos, en nombre de la libertad y el honor, 
han organizado en toda Europa, baño siniestro que 
diariamente va en aumento. El nombre alemán que¬ 
dará para siempre manchado, si la juventud alema¬ 
na no se levanta por fin purgando y destruyendo a 
los culpables, y organizando además una nueva Euro¬ 
pa. [Estudiantes! El pueblo alemán tiene puesta la 
mirada en nosotros. De nosotros se espera, al igual 
que en 1813 se esperó la derrota del napoleonismo, 
que saquemos del poder ahora, en 1943, el terror del 
espíritu nacionalsocialista, Beresina y Stalingrado 
arden en el Este, Los seres inútilmente sacrificados 
allí nos conjuran. ¡Vamos, levántate, pueblo mío! 
¡La antorcha de la redención está encendida! Nues¬ 
tro pueblo se rebela contra la esclavización de Eu¬ 
ropa por el nacionalsocialismo, y confía en el triun¬ 
fo de la libertad y el honor!» 


Traducción del documento de la página 469 

Prisiones de Munich. 

Penal de Munich-StadeUieim. 

Los reclusos sólo podrán sostener correspondencia 
y recibft* visitas de padres, abuelos, hijos, hermanos 
y cónyuges, y de sus representantes legales. Según el 
reglamento, sólo podrán enviar y recibir una carta 
mensual, y visita cada dos meses. Escribirán las car¬ 
tas con toda claridad, y con pluma. El sobre no con¬ 
tendrá sellos ni dinero. No se permite el envío de pos¬ 
tales ilustradas. Visitas: los martes, de 14 a 18, ex- 
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cepto los festivos. Los visitantes deberán ir provis¬ 
tos del correspondiente pase autorizado, con foto» 
grafía. Queda prohibido traer comida u otros objetos 
de uso. Los presos pueden adquirir en la cárcel los 
artículos para la Mmene personal. No se entregará 
a los presos tubos de ninguna clase, ni siquiera de 
pasta dentífrica. Se autoriza el envío de dinero a los 
detenidos. 

Nombre: Willy Graf, 

Carta núm. 159 Munich, 10.IX.1943. 

Queridos padres, Mathüde y Annelise: Ya puedo es¬ 
cribiros otra carta, y os doy las gracias por la vues¬ 
tra, que siempre me causa satisfacción y calma al 
saber que estáis bien, soportando las penas con pa¬ 
ciencia y conñanzu en Dios. ¿No hemos de sentimos 
contentos de llevar una cruz en este mundo? En cier¬ 
to modo resulta una efectiva imitación a Cristo. Tra¬ 
taremos de no limitarnos a soportar esta cruz, sino 
amarla porque nos la envía el Señor. Entonces nues^ 
tra vida adquiere pleno sentido. Para nosotros, la 
muerte no es el fin, sino un tránsito, la puerta que 
nos conduce a la uténtica vida. Intento llenaarme de 
esta realidad, y suplico a Dios que me dé fuerzas y 
bendiciones. Las cosas de la vida diaria ya no hieren 
tanto como parece. La plenitud de una vida no resi¬ 
de en ellas, Pero el amor a Alemania se intensifica 
de día en día, y me duelen sus padecimientos. Deseo 
y confío en que estéis todos bien en casa. Saludad a 
Ossy, y de nuevo os deseo lo mejor. Mi último pen¬ 
samiento será para vosotros. Un abrazo de vuestro 
Wüly. 


Traducción del documento de la página 521 
Telegrama FRR HOKW. 

El Führer ha muerto. Una camarilla sin conciencia 
de jerarcas del partido, que nunca han luchado en el 
frente de batalla, ha intentado aprovecharse de la sir 
tuación para conquistar el poder. 

II. En esta hora de peligro, el Gobierno del Reích 
promulgará el estado de excepción, a fin de conser¬ 
var la paz y el orden. Por ello, me hago cargo del 
Alto Mando de la Wehrmacht, con plenas facultades* 

III. Vengo en disponer: 

1. Delego mis poderes a las autoridades siguientes: 

en el país, a los comandantes de los ejércitos 
de la Reserva; en Jos territorios ocupados del 
Oeste, al comandante en jefe de dicha zona 
(comandante en jefe del Grupo de Ejércitos 
D); en Italia, al comandante en jefe del Sud¬ 
oeste (comandante en jefe del Grupo de Ejérci¬ 
tos C): y en el Sudeste, al comandante en jefe 
del Grupo de Ejércitos F. En los territorios 
ocupados del Este, a los comandantes en jefe 
de los Grupos de Ejércitos de Ucrania del Sur, 
Ucrania del Norte, Centro, Norte. En Dina¬ 
marca y Noruega, a los correspondientes co¬ 
mandantes en jefe de la Wehrmacht. 

2. Quedarán subordmados a dichas autoridades: 

a) Los organismos y unidades de la Wehrmacht en 

la zona correspondiente, incluidas las SS, RAD 
ylaOT. 

b) las autoridades civiles, en especial la policía de 

seguridad. 

c) Los jefes y afiliados del NSDAP y organismos 

eifines. 

d) Los transportes y el abastecimiento. 


3. Las unidades de las SS serán incorporadas al 

Ejército, con efecto inmediato. 

4. Los detentadores de plenos poderes serán respon¬ 

sables del mantenimiento del orden. Para ello 
cuidarán de manera especial: 

a) la seguridad de las comunicaciones. 

b) la supresión del SD. Las autoridades mili¬ 
tares reprimirán con energía cualquier intento 
de oposición. 

5. En estos momentos de peligro para la Patria, se 

impone la máxima adhesión de las fuerzas ar¬ 
madas y la observancia de una férrea discipli¬ 
na, Apoyaré con todos los medios a los coman¬ 
dantes en jefe del Ejército, la Marina y la Avia¬ 
ción en el cumplimiento de sus difíciles tareas, 
y para que los mandos subordinados sigan fiel¬ 
mente las instrucciones emanadas de la supe^ 
rioridad. El soldado alemán tiene ante sí um 
misión histórica que llenar; de su comporta¬ 
miento depende la salvación de Alemania. Lo 
mismo reza para los jefes de zona y sus orga¬ 
nismos subordinados de las Fuerzas Armadas. 
El jefe supremo de la Wehrmacht. 

Firmado Von Witzleben Meiriscal conde Stauf- 
fenberg. 

I. En virtud de los plenos poderes que me han sido 
conferidos, hago saber a los organismos subordina¬ 
dos. 

II. Se tomarán con efectos inmediatos las siguientes 
medidas; 

a) Medios de comunicación: Se ocuparán mi¬ 
litarmente los más importantes edificios e instalacio¬ 
nes de la red de comunicaciones de la Wehmiacht 
(incluidas las emisoras). Se asignarán para ello las 
fuerzas necesarias a fin de impedir cualquier pertur¬ 
bación. Los puestos clave serán ocupados por ofi¬ 
ciales. Merecerán atención especial las instalaciones 
de carácter técnico, así como las comunicaciones in¬ 
herentes a la red de transportes ferroviarios del 
Reich. También se atenderá a la custodia de la red 
telegráfica. 

b) Se procederá a la detención de los gober¬ 
nadores civiles y j^efes provinciales, ministros, altos 

S de las SS y Policía, Gestapo y funcionarios del 
sterio de Propaganda. Oportunamente se daián 
a conocer las excepciones. 

c) Se procederá a ocupar los campos de con¬ 
centración, a detener a sus comandantes y ed desar¬ 
me e intemamiento de los guardines. Se pondrá in- 
mediatEimente en hbertad a los detenidos políticos. 

d) Arma SS: Como sea que existen dudas 
acerca de la obediencia de sus Jefes, se les reempla¬ 
zará por oficiales del Ejército. En cuanto a las unida¬ 
des, serán despojadas de su armamento, procedién¬ 
dose con rapidez y energía, a fin de evitar inútiles 
derramamientos de sangre. 

e) Policía: Se ocuparán las sedes de la Ges¬ 
tapo y del SD. 

f) Marina de Guerra y Luftwaffe: Existe bue¬ 
na relación con sus altos mandos. 

III. Los comandantes militares de zona tomarán pro¬ 
visionalmente a su cargo las funciones de carácter 
poli tico y administrativo. 

IV. El Alto Mando de la Wehrmacht se hace C2irgo del 
frente interior. 

V. Cuantos ejerzan plenos poderes no tolerarán el 
menor acto de arbitrariedad o venganza. La pobla¬ 
ción debe comprobar la diferencia con los antiguos 
métodos. 
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Traducción del documento de la pAgina 523 
Notificación 

Albín Kaiser, 47 años, de Voitsberg 
Johami Jandl, 36 años, de Tregist 
Karl Kib^r, 56 años, de Graz 

juzgados por el Tribunal popular por preparativos 
a la alta traición y condenados a la pena capital y 
pérdida duradera de los derechos civiles, han sido 
ajusticiados en el día de hoy* 

Berlín, 30 de septiembre de 1942. 

£1 fiscal del Reich ante el Tiibunal Popular. 


Traducción ml documento de la página 559 

Los traidores han sido ajusticiados. 

En las sesiones del Tribunal se ha revelado la cobar¬ 
día de los conjurados. 


Traducción del documento de u página 563 

Tras siete años de opresión, vuelve a ondear en esta 
casa la bandera austríaca. 

En los días 1, 2 y 3 de mayo de 1945, los austríacos 
lucharon aquí por la independencia del TixoL 
Cayó en la pelea el profesor Dr. Franz Mair. 
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Siglas y abreviaturas 


AB Armée Belge (Ejército belga) ELAS 

ACJF Association Catholique des jeunes fran¬ 
jáis (Asociación católica de jóvenes fran¬ 
ceses) EDES 

ADGB Allgemeiner Deutscher Gewerkschafts- EKKA 

bund (Asociación de sindicatos libres ale- FBI 

manes) 

AK Armija Krajova (Ejército patriota, Po- FFI 
lonia) 

AS Armée secrete (Ejército secreto, Francia) FFO 

AVNOJ Consejo antifascista de liberación de Yu¬ 
goslavia FIL 

BBC British Broadcasting Corporation (Radio¬ 
difusión británica) _ 

BBO Bureau Bijzondere Opdrachten (Oficina FTP 

para operaciones especiales, Holanda) 

BDM Bund Deutscher Mádchen (Liga de jóvenes GAP 

alemanas) 

BOPA Borgerlige Partisaner (Liga de partisanos GPU 

burgueses, Dinamarca) 

CAD Comité d'Actioii contre la Déportation HJ 

(Comité de acción contra la deportación, JEC 

Francia) 

CFLN Comité Fran jais de la Liberation Nationa- JOC 

le (Comité francés de liberación nacional) 

CFTC Comité Franjáis des Travailleurs Com- KdF 

munistes (Comité francés de trabajado¬ 
res comunistas) KJVD 

CGT Confédération Générale des Travailleurs 

(Confederación general de trabajadores, KL,KZ 

Francia) 

CLN Comitato Liberazione Nazionale (Comité KKE 

para la liberación nacional, Italia) ¡ 

CLNAI Comitato Liberazione Nazionale Alta Ita- KPD 

lia (Comité para la liberación nacional 
del Norte de Italia) KPdSU 

CMAI Comitato Militare Alta Italia (Comité mi- LB 

litar del Norte de It^dia) LKP 

CNF Comité National Franjáis (Comité nacio¬ 
nal francés) LO 

CNR Comité National de la Résistance (Comité 
naciongd de la resistencia, Francia) 

COMAC Comité d'Action Militaire (Comité de ac- MNB 

ción militar, Francia) 

CVL Corpo Volontaii Libertá (Cuerpo de vo- MNR 

luntarios, Italia) 

DAF Deutsche Arbeitsfront (Frente obrero ale- MUR 

mán) 

DDR Deutsche Demokratische Republik (Repú- NAP 

blica Democrática Alemana) 

EAM Hellenikon Apalevterikon Metopon (Fren- NS 

te nacional griego) 


HeUenikon Apalevtericon Straton (Ejér¬ 
cito de liberación del frente nacional 
griego) 

Ejército nacional democrático griego 
Grupo de resistencia macedónica 
Federal Bureau of Investigation (Oficina 
federal de investigación, Estados Unidos) 
Forces Franjaises de rintérieur (Fuerzas 
francesas del interior) 

Freiheitsfront Oesterreich (Frente de li¬ 
beración austríaco) 

Front de ITndépendance et la Libération 
(Frente para la independencia y la libera¬ 
ción, Bélgica) 

Franc-Tireurs-Partisans (Francotiradores 
y partisanos, Francia) 

Gruppi della Azione Patriottica (Grupos 
de Acción patriótica) 

Gosudarstvennoje polititschescoje uprav- 
lenie (Policía política soviética) 
Hitler-Jugend (Juventudes hitlerianas) 
Jeunesse d'Etudiants Catholiques (Juven¬ 
tudes estudiantiles católicas) 

Jeunesse ouvriére catholique (Juventud 
obrera católica) 

Kraft durch Freude (Fuerza por la Ale¬ 
gría) 

Kommunistischer Jugendverband (Liga ale¬ 
mana de juventudes comunistas) 
Konzentrationslager (Campos de concen¬ 
tración) 

Kommunistikon Komma Hellenikon (Par¬ 
tido comunista griego) 

Kommunistische Partei Deutschlands 
(Partido comunista alemán) 

Partido comunista de la Unión Soviética 
Légion Belge (Legión Belga) 

Landelijke Knokploegen (Resistencia ho¬ 
landesa) 

Landelijke Organisatie voor Hulp aan On- 
derduikers (Organización para la ayuda 
de refugiados, Holanda) 

Mouvement National Belge (Movimiento 
nacional belga) 

Mouvement National Royaliste (Movimienr 
fb nacional monárquico) 

Mouvements Unis de Résistance (Movi¬ 
mientos unidos de resistencia) 
Noyautage des Administrations Publiques 
(Central de administraciones públicas) 
Nasjonal Samling (Partido nacionalsocia¬ 
lista, Noruega) 
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NSBO 

NSDAP 

NSV 

OD 

OKV 

OMBR 

ORA 

OSAF 

OSS 

PA 

PCF 

PEEA 


Mationalsozialistische Bearntenorganisa- 
tion (Organización nacionalsocisdista de 
funcionarios públicos) 
Nationalsozialistische Deutsche Arbeiter- 
partei (Partido nacionalsocialista obrero 
alemán) 

Nationalsozialistische Volkswohlfahrt (Or¬ 
ganización paraestatal de ayuda al nece¬ 
sitado) 

Orde Dienst (Servicio de orden público, 
Holanda) 

Oberkommando der Wehrmacht (Alto Es¬ 
tado Mayor del Ejército alemán) 
Organisation Mihtaire Belge de la Résis- 
tance (Organización mihtar belga de la re¬ 
sistencia) 

Organisation de Résistance de TArmée 
(Organización de resistencia del ejército, 
Francia) 

Oberster SA-Führer (General jefe de las 
SA) 

Office of Strategic Services (Departamen¬ 
to de servicios estratégicos) 

Armée Belge des Partisans (Ejército belga 
de partisanos) 

Partí Communiste Frangais (Partido co¬ 
munista francés) 

Comité político de liberación nacional, 
Grecia 


PO Parteiorganisation (Organización del par¬ 

tido) 

RFB Rotfrontkámpferbund (Liga de comba¬ 

tientes del frente rojo) 

ROÑA Russkaja Oswoboditjelnaja Nationalmy 

Armija (Ejército ruso de liberación na¬ 
cional) 

RSHA Reichssicherheitshauptamt (Departamen¬ 

to superior de seguridad) 

SA Sturmabteilung (Fuerzas de asalto) 

SAP Squadri di azione patriottica (Escuadras 

de acción patriótica, Italia) 

SFHQ Specizil Forces Headquarters (Cuartel ge¬ 

neral de fuerzas especiales, Gran Bretaña) 
SIS Special Intelligence Service (Servicio de 

inteligencia inglés) 

SPD Sozialdemokratische Partei Deutschlands 

(Partido socialdemócrata alemán) 

SS Schutz-Staffel (Policía política) 

SZP Sluzba Zwyciestwu Polski (Servicio para la 

Polonia victoriosa) 

UPA Ejército de liberación ucraniano. 

VKA Vereinigte Kletterabteilung (Federación 

alemana de montañismo) 

VNV Vlaamsch National Verbond (liga nack> 

nal flamenca) 

WA Weer-Afdeling 

(Equivalente holandés de las fuerzas de 
asalto alemanas) 


